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Durante el siglo XVII, como en toda la Época Moderna, la omnipresencia física de la Iglesia en el ámbito de la Monarquía Hispánica no respondía sino al enorme 
peso político, social, económico y por supuesto religioso que ésta tenía, en un tiempo en 
que la fe católica impregnaba de tal modo el ambiente que no había ningún aspecto de la 
vida, individual o colectiva, que escapara a su influencia1.
Con un número de eclesiásticos que a finales del Quinientos rondaría las 
91.000 personas, en una población cercana a ocho millones de habitantes , la cúspide de 
la Iglesia hispánica la ocupaban los prelados, en tomo a medio centenar, concretamente
i
ocho arzobispos y cuarenta y seis obispos, dos tercios de ellos en la Corona de Castilla . 
La mayoría de éstos pertenecían al clero secular, y sólo un tercio de las mitras eran 
ceñidas por regulares, particularmente franciscanos y dominicos4. Más variada era su
1 M. Defoumeaux, La vida cotidiana en la España del Siglo de Oro, Barcelona, 1983, p. 104
2 F. Ruiz Martín, “ Demografía eclesiástica”, Diccionario de Historia Eclesiástica de España, Madrid, 
1972- 1975, pp. 682-733
3 El número concreto sería de cinco arzobispados y treinta obispados en Castilla y otros tres y dieciséis, 
respectivamente, en la Corona de Aragón. El panorama diocesano de la Monarquía Hispánica tras la 
reorganización filipina del siglo XVI, en D. Mansilla, “ Panorama histórico -  geográfico de la Iglesia 
española en los siglos XV y XVI”, Historia de la Iglesia en España III -  I o. La Iglesia en la España de 
los siglos X V y XVI, Madrid, 1980, pp. 3-23
4 A. Domínguez Ortiz, Las clases privilegiadas en el Antiguo Régimen, Madrid, 1973, pp. 220 - 221
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procedencia social, aunque eso sí, con un claro predominio del origen nobiliario. 
Mientras segundones y bastardos de grandes familias y de la casa real copaban las sedes 
más importantes y la nobleza inferior se conformaba con las restantes, pocos eran los 
prelados de extracción humilde5. En cualquier caso, la corona siempre tenía la última 
palabra, pues la monarquía contaba desde 1523 con el derecho de presentar a la Santa 
Sede las personas idóneas para dirigir las diócesis hispánicas. Si Carlos I trató de 
escoger a los obispos entre los hombres más señalados por su virtud y capacidad, Felipe 
II fiie más allá, empleando mayor rigor en los procedimientos de elección episcopal. 
Con su famosa instrucción dirigida al Consejo Real en 1588 puso las bases de un 
sistema que sería continuado por sus sucesores
“.../a provisión de las prelacias y  de las otras dignidades y  prebendas de 
mi patronazgo conviene que no se  difieran... Tem éis mucho cuidado de que se  
trate luego en la Cámara ( de Castilla ), de lo que converná consultarme... Hánse 
de despachar cartas mías a todos los prelados del reino pidiéndoles con gran  
secreto relación de personas las más beneméritas y  a propósito  que se les 
ofrecieren..., encargándoles mucho la conciencia y  secreto... y  advirtiéndoles que 
declaren en particu lar la limpieza, edad, virtud, caridad, buen exemplo, 
entendimiento, letras y  agrado que tuvieren, y  dónde hubieren estudiado, y  cómo 
han gobernado lo que han tenido a su cargo...
Buscaba con ello el monarca contribuir a la reforma del episcopado y 
profundizar así en la aplicación de Trento en la Monarquía Hispánica. El Concilio, en su 
afán de elevar el nivel de vida eclesial, había decidido renovar el cuerpo episcopal y 
convertirlo en la punta de lanza de las reformas. Obligó a los obispos a vivir más 
dignamente y acorde a su condición, restableciendo además su autoridad para que 
pudieran trasladar el espíritu tridentino a sus respectivas sedes, a través 
fundamentalmente de dos vías: los concilios provinciales y los sínodos y las visitas 
pastorales7. Con los primeros procurarían adaptar a cada realidad lo que se había 
legislado a nivel universal; con las segundas tratarían de conocer el estado material de 
las diócesis a su cargo y adecuarlas al modelo de Trento. Ambos instrumentos tendrían 
entre sus principales retos la creación de un nuevo clero, alejado de las viejas lacras que
5 Ibidem, pp. 221 - 226
6 Cit. R. García -  Villoslada, “ Felipe II y la Contrarreforma católica”, Historia de la Iglesia en España 
111-2°. La Iglesia en la España de los siglos X Vy XVI, Madrid, 1980, p. 27
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le habían caracterizado, como la ignorancia, el incumplimiento de sus obligaciones o la 
relajación moral, para lo que también se crearían seminarios donde poder formar a los 
futuros eclesiásticos8. Del mismo modo incidirían en el pueblo, en sus costumbres y su 
religiosidad, cargadas en muchos casos de matices supersticiosos y paganos que la 
Iglesia católica creía conveniente erradicar9.
De esta primera generación de prelados postridentinos merece la pena destacar 
el nombre de don Juan de Ribera, arzobispo de Valencia entre 1568 y 1611 y 
protagonista indiscutible de la vida eclesiástica valentina durante casi media centuria. El 
Patriarca dio un impulso decisivo a la renovación eclesial de su diócesis, siguiendo así 
los pasos de fray Tomás de Villanueva y sus fugaces sucesores en la mitra. Acabó así 
definitivamente con la decadencia arrastrada desde tiempos de los Boija e introdujo en 
Valencia el espíritu y estilo de Trento a través de una colosal empresa materializada en 
sucesivas visitas pastorales con las que fue modelando a la comunidad de fieles; siete 
sínodos consagrados al ministerio sacerdotal; la fundación del real colegio -  seminario 
del Corpus Chisti para formar nuevos eclesiásticos; y el apoyo incondicional a la 
reforma del clero regular10. Consiguió al mismo tiempo controlar muy de cerca la 
espiritualidad valenciana, posibilitando con ello que ésta pudiera florecer sin las 
preocupaciones que el miedo a la heterodoxia levantaba en otros lugares de la 
Monarquía. El mismo prelado no sólo guardó una estrecha relación con importantes 
figuras espirituales del momento sino que además protegió determinados círculos 
religiosos de corte intimista, fomentó la religiosidad popular y rindió homenaje a 
cuantos de sus amigos espirituales fallecieron con fama de santos, alentando con su 
actitud la devoción del pueblo. En otras palabras, podría decirse que Ribera logró 
mantener a la diócesis, en buena medida, al margen de los planteamientos 
contrarreformistas más rígidos en cuanto a la existencia de grupos espirituales y 
religiosos, lo que le permitió construir una difícil armonía que evitó que Valencia 
padeciera las sacudidas provocadas por persecuciones de alumbrados y otras 
desviaciones; armonía que apenas sobreviviría a la muerte de su artífice11.
Pero la recuperación del protagonismo y la autoridad de los obispos que supuso 
la aplicación del Concilio de Trento también trajo consigo consecuencias no tan
7 J. Delumeau, El catolicismo de Lutero a Voltaire, Barcelona, 1973, pp. 19 -  22 y 37 - 38
8 Ibidem, pp. 22 -  24 y 38 - 40
9 P. Burke, La cultura popular en la Europa moderna, Madrid, 1991, pp. 295 - 331
10 Para todos estos aspectos, remitimos a la bibliografía citada en la nota 24
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edificantes como las más arriba referidas. Originó por ejemplo infinitos choques y 
fricciones con los cabildos, que sintieron amenazados sus inmemoriales privilegios e 
inmunidades. La tradicional rivalidad entre prelados y capitulares se recrudeció, 
convirtiéndose en una áspera lucha con la que, en el fondo, según Antonio Domínguez 
Ortiz, trató de dirimirse si estos últimos constituían un poder autónomo e independiente 
frente al báculo episcopal o si, por el contrario, debían estar sometidos a él12. Fue una 
disputa generalizada que estalló en todos aquellos lugares donde había obispo y cabildo, 
es decir, en casi todas las diócesis hispánicas. Claro que la pugna adquirió en algunas 
zonas especial virulencia. Ahí están los disturbios entre los canónigos hispalenses y sus 
prelados don Pedro Vaca de Castro y el cardenal Palafox, los célebres cien pleitos del 
arzobispo Palafox, los del cabildo pamplonés con don Pedro Zorrilla o los que 
enfrentaron a los capitulares de Tarragona con el arzobispo fray Juan de Guzmán, por 
citar sólo unos cuantos casos13.
Al tiempo que consolidaba su autoridad sobre los cabildos, el episcopado 
hispánico tuvo que librar otra batalla con la Inquisición, cuyo resultado no iba a serle 
tan favorable. Desde el establecimiento del Santo Oficio la competencia de los obispos 
en temas de fe y moralidad se había reducido considerablemente. Los roces 
jurisdiccionales entre ambas instituciones estuvieron desde entonces a la orden del día. 
Pero fue no obstante durante el siglo XVII cuando éstos alcanzaron su mayor 
intensidad. La tenacidad de los contendientes y la inflexibilidad en sus planteamientos 
obligó finalmente a la corona a terciar en el asunto, sin que su intervención lograra 
poner fin al problema, arrastrado a lo largo de toda la centuria14.
Aunque el papel religioso e institucional de los prelados como dirigentes de sus 
respectivas Iglesias fue sin duda el más destacado de cuantos desempeñaron en la Época 
Moderna, no debe olvidarse tampoco otra de sus facetas, la de servidores de la 
monarquía en materias políticas. Los Austrias no sólo esperaban de sus obispos que 
fueran buenos pastores sino que además, llegado el caso, pusieran sus servicios a 
disposición de la corona, a la que, a fin de cuentas, debían todo o casi todo lo que eran; 
apreciaban en ellos a hombres fieles, preparados para el gobierno y capaces de resolver 
cualquier asunto que se les encomendara. Era frecuente por ello verles presidir el
11 F. Pons Fuster, Místicos, beatas y  alumbrados. Ribera y  la espiritualidad valenciana del siglo XVII, 
Valencia, 1991, pp. 13 - 48
12 A. Domínguez Ortiz, Las clases privilegiadas..., pp. 245 - 247
13 Ibidem, pp. 247 - 249
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Consejo de Castilla, participar en otros consejos y juntas, actuar como embajadores o 
hacer las veces de virreyes15. Una vez más, vuelve a servimos de ejemplo el Patriarca 
Ribera. En 1602 unió al ministerio episcopal el cargo de lugarteniente y capitán general 
de Valencia. Durante su breve virreinato, concluido a principios de 1604, dedicó sus 
esfuerzos fundamentalmente a erradicar el bandolerismo que desde hacía años venía 
asolando la geografía valenciana y en el que andaban implicados buen número de 
eclesiásticos. El arzobispo se mostró enérgico y puso en marcha un programa represivo, 
dirigido a atajar la delincuencia, que chocó con la legislación foral y le valió la 
oposición y crítica de la clase política del reino16.
La fidelidad del episcopado a la monarquía y el ascendiente de ésta sobre aquél 
no significó sin embargo que sus relaciones estuvieran exentas de tensiones y conflictos. 
Cuestiones como las competencias jurisdiccionales provocaron con frecuencia bastantes 
incidentes entre ambas instancias, en una sociedad caracterizada precisamente por la 
multiplicidad de jurisdicciones privilegiadas con unos límites no siempre bien definidos. 
La eclesiástica era la más extensa de todas, ya que de ella disfrutaban no sólo los 
clérigos, juzgados y condenados por los tribunales eclesiásticos, sino también los 
seculares, que después de cometer un delito podían refugiarse en cualquier iglesia y 
evitar así la actuación de la justicia real, al menos hasta que se definiera la calidad de su 
fechoría17. Era lógico pues que la corona reaccionara contra esta situación, por cuanto 
de obstáculo suponía tanto para el proceso de estatalización iniciado desde comienzos 
de la modernidad como para el éxito de las políticas represivas orientadas a solventar 
los crecientes problemas relacionados con el orden público, desatando una ofensiva 
contra la jurisdicción eclesiástica, contestada en muchos casos con contundencia por 
parte de sus máximos responsables y celosos guardianes, los obispos.
Esta sería, a muy grandes rasgos, la situación que presentaba el episcopado 
hispánico a comienzos del siglo XVII y algunas de las cuestiones más candentes a las 
que hubieron de atender los prelados a lo largo de esa centuria, aspectos todos ellos 
sobre los que todavía queda mucho por conocer. Y es que, pese a los avances 
experimentados en los últimos años como consecuencia de la apertura de nuevos
14 J. Pérez Villanueva y B. Escandell Bonet ( dir.), Historia de la Inquisición en España y  América I. El 
conocimiento científico y  el proceso histórico de la institución, Madrid, 1984, pp. 1050 - 1056
15 A. Domínguez Ortiz, Las clases privilegiadas..., pp. 410 - 413
16 M. A. Llopis Llombart, El virreinato de san Juan de Ribera en Valencia (  1602 -  1604 ), Tesis de 
licenciatura inédita, Valencia, 1964
17 A. Domínguez Ortiz, “ Regalismo y relaciones Iglesia -  Estado en el siglo XVII”, Historia de la Iglesia 
en España IV. La Iglesia en la España de los siglos XVIIy XVIII, Madrid, 1979, pp. 95 - 96
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campos de investigación y la incorporación de enfoques y métodos novedosos, la 
Historia de la Iglesia Hispánica continúa siendo en muchos casos, como en el que ahora 
nos ocupa, una historia pendiente de ser escrita. Mientras las pocas obras de carácter 
general se han convertido ya en clásicos18, los estudios locales no han conseguido 
arraigar en todas partes. Así ha ocurrido en Valencia, donde los temas eclesiásticos 
siguen todavía sin despertar demasiado interés entre los investigadores. Este hecho 
podría atribuirse a diferentes razones, tales como la escasa tradición historiográfica al 
respecto, la mayor atracción por otras temáticas o las dificultades derivadas de las 
fuentes, particularmente las pésimas condiciones de los archivos eclesiásticos 
valencianos, las graves pérdidas sufridas, tanto por el abandono y la incuria como por 
causas violentas, y las características de la propia documentación, buena parte de ella en 
latín19.
Sea por estos u otros motivos, lo cierto es que el estado de conocimientos sobre 
la Iglesia valentina no puede calificarse siquiera de regular. Aunque a nivel diocesano 
disponemos de una breve Historia general, aparecida en 198620, carecemos sin embargo 
de estudios concretos referidos a las instituciones, actores y demás aspectos de nuestro 
pasado eclesiástico. Ciñéndonos al caso de la Edad Moderna, resulta muy significativo 
el desconocimiento absoluto que se tiene del episcopado valenciano, en general, y de la 
actitud y actividad de cada uno de sus arzobispos, en particular. A diferencia del interés 
histórico que en zonas como Cataluña vienen suscitando los prelados21, en Valencia
18 Nos referimos básicamente a las siguientes: A. Domínguez Ortiz, La sociedad española en el siglo 
XVII2. El estamento eclesiástico, Madrid, 1970; Q. Aldea Vaquero, T. Marín Martínez y J. Vives Gatell, 
Diccionario de Historia Eclesiástica de España, Madrid, 1972 -  1975, 4 volúmenes y suplemento 
( 1987 ); y R. García Villoslada, Historia de la Iglesia en España, Madrid, 1979 -  1982, 7 volúmenes
19 Las mismas razones sirvieron hace más de una década a R. Fernández Díaz para explicar el atraso de 
los estudios sobre la entonces embrionaria Historia eclesiástica de Cataluña, “ La clerecía catalana en el 
Setecientos”, Església i societat a la Catalunya del segle XVIII. II Jornades d'Estudis d'Historia, 
Cervera, 1990, vol. I, pp. 35 - 39
20 V. Cárcel Ortí, Historia de la Iglesia en Valencia, Valencia, 1986, 2 volúmenes
21 Entre los numerosos trabajos escritos en las últimas décadas sobre los obispos catalanes podemos citar, 
sin ánimo de ser ni mucho menos exhaustivos, las biografías de F. Tort sobre Francisco Armanyá, 
Biografía histórica de Francisco Armanyá Font, Villanueva y Geltrú, 1969, y Josep Climent, El obispo 
de Barcelona Josep Climent i Avinent (  1780 -  1781 ), Barcelona, 1978. Por su parte, J. Bada ha 
estudiado a Jaume y Guillem Cassador, Situado religiosa de Barcelona en el siglo XVI, Barcelona, 1970; 
y a Pedro Díaz de Valdés, “ Don Pedro Díaz de Valdés, obispo de Barcelona ( 1778 -  1808 ). Apuntes 
bibliográficos”, Anthologica Annua 19, Roma, 1972, pp. 651 -  674. Otras monografías de tipo biográfico, 
J. Barrio, Félix Torres Amat 1772 -  1847: Un obispo reformador, Roma, 1976 y R. Salas, Biografía del 
excelentísimo y  reverendísimo doctor don Jaume Creus i Martí, arquebisbe de Tarragona 1760 -  1825, 
Mataró, 1961. En la misma línea destacamos algunas recientes aportaciones sobre la procedencia 
geográfica de los prelados, J. Bada, “ Orígens deis bisbes de les seus catalanes 1500 -  1832”, Qüestions 
de vida cristiana 113, 1982, y “ L'origen deis clergues barcelonins en el segle XVII ( 1635 -  1717 ). 
Aproximado estadística”, Homenatge al doctor Sebastiá García Martínez, Valencia, 1988, vol. II, pp. 
201 -  214. Igualmente, son dignos de mención los trabajos de M. Barrio sobre determinados aspectos
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sólo las grandes figuras, los obispos de la familia Boija22 y los santos Tomás de 
Villanueva23 y Juan de Ribera24 han merecido y continúan mereciendo la atención de los
sociológicos y económicos de las sedes episcopales catalanas y sus titulares, “ Notas para el estudio 
sociológico de un grupo privilegiado del Antiguo Régimen. Los obispos del Principado de Cataluña 1600 
-  1835”, Primer Congrés d'História Moderna de Catalunya, Barcelona, 1984, vol. II, pp. 507 -  514, y “ 
La economía de las mitras catalanas en la segunda mitad del siglo XVIII y su relación con el conjunto 
español. Apuntes para su estudio”, Segon Congrés d'História Moderna de Catalunya, Barcelona, 1988, 
vol. II, pp. 447 -  458. Otros títulos interesantes, J. Morant, Fra Antoni Pérez, 1634 -  1637. Entrada 
solemne d'un arquebisbe, Tarragona, 1984, así como también las comunicaciones presentadas al Tercer 
Congrés d'História Moderna de Catalunya, reunido en Barcelona en 1993, Ma. S. Paradas, “ El obispo de 
Barcelona en el tránsito del siglo XV al XVI. Pere García ( 1490 -  1505 )”, pp. 123 -  132, y J. Blanco, J. 
L. Quílez, R. Royo y D. Sanahuja, “ El protocolo de entradas de arzobispos de la ciudad de Tarragona: el 
caso del arzobispo Joan de Monteada ( 1612-1613 )”, pp. 133 -  138, etcétera.
22 Un balance de las últimas aportaciones en tomo a los Boija en las Actas del reciente Congreso 
Internacional De Valencia a Roma a través deis Borja, Valencia, 2000 ( en prensa)
23 A. Cañizares Llovera, Santo Tomás de Villanueva. Testigo de la predicación española del siglo XVI, 
Salamanca, 1974; V. Capanaga, Santo Tomás de Villanueva, Madrid, 1942; V. Escrivá, Tomás de 
Villanueva, arzobispo del Imperio: estampas singulares sobre una vida ejemplar, Valencia, 1941; G. 
Hijarrubia Lodares, Los tiempos del pontificado de santo Tomás de Villanueva vistos por un poeta 
valentino del siglo XVI, Valencia, 1959; V. Iranzo Sebastián, “ Las sinodales de santo Tomás de 
Villanueva, exponente de la reforma pretridentina en Valencia”, Anales del Centro de Cultura Valenciana 
20, 1959, pp. 53 -  110; C. Lorente Villalba, Tomás García Martínez, santo Tomás de Villanueva, Alcalá 
de Henares, 1986; A. Llin Cháfer, “ El sínodo diocesano de santo Tomás de Villanueva”, Revista 
Agustina 26, 1985, pp. 393 -  423, “ La transmisión del mensaje cristiano en el ministerio pastoral de 
santo Tomás de Villanueva”, IVo Simposio de Teología Histórica. La proclamación del mensaje cristiano, 
Valencia, 1986, pp. 161 -  173, y Santo Tomás de Villanueva: fidelidad evangélica y  renovación eclesial, 
Madrid, 1996...
24 San Juan de Ribera es sin lugar a dudas el más estudiado de todos los arzobispos de Valencia. Entre su 
primera biografía, escrita en 1612 por Francisco Escrivá - Vida del ilustríssimo y  excellentissimo señor 
don Juan de Ribera - y algunos de los últimos trabajos en tomo a su figura - J. Belda Plans, “ San Juan de 
Ribera y la Escuela de Salamanca” y A. Benllloch Poveda, “ Político y santo: correspondencia de Felipe 
II y san Juan de Ribera”, ambos en el X o Simposio de Teología Histórica. Teología en Valencia: raíces y  
retos, Valencia, 1999, pp. 125 -  138 y 155 -  182, respectivamente - media una abrumadora bibliografía 
que abarca hasta el último aspecto de tan destacada personalidad histórica. Refiriéndonos sólo a la más 
reciente y partiendo de la obra de R. Robres Lluch, San Juan de Ribera, Patriarca de Antioquía, 
arzobispo y  virrey de Valencia 1532 -  1611. Un obispo según el ideal de Trento, Barcelona, 1960, 
tenemos: M. Batllori, “ La santidad aliñada de don Juan de Ribera”, Razón y  fe, CLXII, 1960, pp. 9-18;  
Ma. M. Cárcel Ortí y J. Trenchs Odena, “ Una visita pastoral del pontificado de san Juan de Ribera en 
Valencia ( 1570 )”, Estudis 8 , Valencia, 1979 -  1980, pp. 71 -  85; V. Cárcel Ortí, “ El inventario de las 
bibliotecas de san Juan de Ribera, en 1611”, Analecta Sacra Tarraconensia XXXIX, 1966, pp. 319 -  379, 
y “ Obras impresas del siglo XVI en la biblioteca de san Juan de Ribera”, Anales del Seminario de 
Valencia 11, 1966, pp. 111 -  383; V. Durbá Llobat, “ Un sínodo inédito de san Juan de Ribera ( 1607 )” 
Anales valentinos 32, Valencia, 1992, pp. 121 -  178; B. A. Ehlers, “ La esclava y el Patriarca: las visiones 
de Catalina Muñoz en la Valencia de Juan de Ribera”, Estudis 23, Valencia, 1997, pp. 101 -  116; S. 
García Martínez, “ El Patriarca Ribera y la extirpación del erasmismo valenciano”, Estudis 4, Valencia, 
1975, pp. 69 -  114, y “ San Juan de Ribera y la primera cuestión universitaria”, Contrastes I, Murcia, 
1985, pp. 3 -  50; J. M. Garganta, “ San Juan de Ribera y fray Luis Bertrán”, Teología espiritual V, 1961, 
pp. 63 -  104; J. González Moreno, “ San Juan de Ribera y Sevilla”, Archivo Hispalense XXXII, 1960, pp. 
9 -  19; A. Huerga, “ San Juan de Ribera y fray Luis de Granada. Dos cuerpos y una misma alma”, 
Teología espiritual V, 1961, pp. 103 -  132; A. Mestre, “ Jerarquía católica y oligarquía municipal ante el 
control de la Universidad de Valencia ( El obispo Esteve y la cuestión de los pasquines contra el Patriarca 
Ribera”, Anales de la Universidad de Alicante 1, 1981, pp. 9 -  35, y “ Un documento desconocido del 
Patriarca Ribera escrito en los momentos decisivos sobre la expulsión de los moriscos”, Estudios 
dedicados a Juan Peset Aleixandre, Valencia, 1982, pp. 733 -  739; M. Olaechea, “ Algunos aspectos de 
la espiritualidad de san Juan de Ribera”, Teología espiritual V, 1961, pp. 11 -  33; F. Pons Fuster, 
Místicos, beatas y  alumbrados...’, R. Robres Lluch, “ Biblia y ascética en san Juan de Ribera, escriturista 
postridentino”, Teología espiritual V, 1961, “ Biblismo en san Juan de Ribera. Dos comentarios inéditos 
al Cantar de los Cantares”, Anthologica Annua 22, Roma, 1975, pp. 105 -  203, y “ San Carlos Borromeo
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historiadores. El resto de los mitrados, su trayectoria eclesiástica, pastoral y política, nos 
son prácticamente desconocidas. Basta recordar los nombres de Francisco de Navarra, 
Martín Pérez de Ayala y Femando de Loaces, en el siglo XVI; Isidoro Aliaga, Pedro de 
Urbina, Martín López de Hontiveros, Ambrosio Ignacio Espinóla y Guzmán, Luis 
Alfonso de los Cameros y Tomás de Rocabertí, en el Seiscientos; los posteriores 
Antonio Folch de Cardona y Andrés del Orbe; o Andrés Mayoral y Francisco Fabián y 
Fuero, ya en la época ilustrada.
Ante semejante panorama resulta fácil justificar el trabajo que a continuación 
presentamos, un proyecto ambicioso y desde el punto de vista historiográfico renovador, 
que creemos permitirá llenar uno de los muchos vacíos de la Historia eclesiástica de 
Valencia y profundizar en la línea de estudios sobre la relación entre Iglesia, poder y 
sociedad, que tan destacado nivel está alcanzando en algunas partes de la Península, 
contribuyendo con ello a un mejor conocimiento del pasado de la Iglesia en España. 
Dedicamos la presente investigación al dominico fray Isidoro Aliaga, hermano del 
confesor regio e Inquisidor general fray Luis Aliaga y arzobispo de Valencia desde 
1612 hasta 1648, de quien muy poco se sabía, salvo las escasas noticias proporcionadas
por los episcopologios más conocidos25, los informes que sobre el estado de la diócesis
•  * 26envío a Roma y el tratado aparecido como apéndice en la edición de su sínodo de 
1631, con el título Advertencias para los edificios y  fábricas de los tenplos21.
No es el nuestro un trabajo biográfico en el sentido tradicional. Primero porque 
no contamos con fuentes adecuadas para poder llevarlo a cabo, y segundo porque este
y sus relaciones con el episcopado ibérico postridentino, especialmente a través de fray Luis de Granada y 
san Juan de Ribera”, Anthologica Annua 8, Roma, pp. 83 -  141; F. M. Rodríguez, “ Los estudios del 
beato san Juan de Ribera en la Universidad de Salamanca”, Salmanticensis VII, 1960, pp. 85 -  89; P. 
Rubio Merino, “ San Juan de Ribera, obispo de Badajoz”, Revista de estudios extremeños I, 1961, pp. 27 
-  49; J. Seguí Cantos, Poder político, Iglesia y  cultura en Valencia (  1545 -  1611 ), Tesis Doctoral 
inédita, Valencia, 1990, 3 volúmenes, “ Fuentes de inspiración en el ministerio pastoral de san Juan de 
Ribera, arzobispo de Valencia ( 1568 -  1611 )”, Anales valentinos 38, Valencia, 1993, pp. 311 -344, y “ 
La razón de Estado: Patriarca Ribera y moriscos ( 1599 -  1609 -  1999 )”, Estudis 25, Valencia, 1999, pp. 
89-110...
25 J. Teixidor, Episcopologio de Valencia (  1092 -  1773 ). Introducción y transcripción por A. Esponera 
Cerdán O. P, Valencia, 1998, pp. 115 - 125; C. Fuentes, Episcopologio dominicano de Valencia. 
Semblanzas, Valencia, 1925, pp. 85 -  97; y E. Olmos Canalda, Los prelados valentinos, Valencia, 1949, 
pp. 192 -197
26 Ma. M. Cárcel Ortí, “La diócesis de Valencia en 1617 ( Un informe presentado por el arzobispo Aliaga 
)”, Anales Valentinos 4 , Valencia, 1978, pp. 85 -  148; “La diócesis de Valencia en 1622 ( Segundo 
informe del arzobispo Aliaga )”, Anales Valentinos 5, Valencia, 1979, pp. 69 - 139; y “ La diócesis de 
Valencia desde 1627 hasta 1646 ( Los últimos informes del arzobispo Aliaga )”, Anales Valentinos 6 , 
Valencia, 1980, pp. 119 -149
27 A. Benlloch Poveda, “Tipología de arquitectura religiosa: un tratado valenciano del barroco ( 1631 ) ”, 
Estudis 15, Valencia, 1989, pp. 93 -  94 y F. Pingarrón, Las Advertencias para los edificios y fábricas de 




tipo de estudios tienden, en muchas ocasiones, a aislar al personaje biografiado de la 
sociedad en que vivió. En este sentido, compartimos la afirmación que hace muchos 
años hizo Sanchis Sivera,
‘‘.../a biografía del prelado de una diócesis es la historia religiosa de 
ella, puesto que como je fe  y  pastor que es, unido a su Iglesia con tan fuertes lazos 
como el p adre a sus hijos, interviene en todo aquello que directa o indirectamente 
se  refiere a l orden espiritual y  divino. De modo que a l ocuparse de él, se  debe  
hablar de las constituciones que le ayudaron en su misión regeneradora; de las 
obras de todo género que ejecutó, aprobó o bendijo; de los hombres que en su 
tiempo intervinieron en los sucesos; de los acontecimientos acaecidos bajo su 
gobierno y  que ejercieron influencia en la marcha de la sociedad; de las personas  
que coadyuvaron a su esfuerzo benéfico o se  opusieron a sus decisiones; de los 
fru tos que obtuvo su celo o de las fa tales consecuencias inherentes a l abandono de 
su ministerio... ”28
Pretendemos pues analizar, con detalle y desde todas las perspectivas posibles, 
el episcopado del arzobispo Aliaga, ensombrecido hasta ahora por el gobierno y la 
figura de su antecesor el Patriarca Ribera, cuya desaparición abriría una de las etapas 
más intensas en la Historia de la Iglesia valentina. Nos ocupamos, claro, de las 
circunstancias personales del prelado, su entorno familiar, formación intelectual, carrera 
eclesiástica y trayectoria vital, demostrando hasta qué punto estos factores influyeron en 
su pontificado. Pero también nos interesamos por su obra pastoral, enmarcada en la 
Contrarreforma. Asimismo ponemos de relieve su proyección institucional, a través de 
las relaciones mantenidas con la corona y sus representantes con el cabildo y con la 
Inquisición, atendiendo sobre todo a las fricciones y conflictos y a sus posibles causas. 
Sin olvidamos tampoco de los principales problemas religiosos, políticos, sociales y 
culturales que afectaron a la Valencia del Barroco y la activa participación que el 
mitrado tuvo en éstos. Todo ello con una sola limitación: la impuesta por las fuentes.
Ya hemos dicho que la situación de los archivos eclesiásticos valencianos es 
lamentable. Las destrucciones, saqueos y quemas de las que fueron objeto durante la 
Guerra Civil no sólo afectaron a la documentación conservada durante siglos en 
parroquias y conventos sino que tuvieron su expresión más dramática en la pérdida de la
28 J. Sanchis Sivera, La diócesis valentina. Estudios históricos, Valencia, 1920, p. 6 . Cit. V. Cárcel Ortí, 
op.cit., tomo I, pp. 22 - 23
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práctica totalidad del Archivo Diocesano y sus 13. 000 legajos relacionados con la mitra
29valentina , privándonos así de la que indudablemente habría sido la fuente primordial 
para abordar una Tesis Doctoral de estas características. A ello hay que sumar el cierre 
del Archivo Catedralicio por unas obras de acondicionamiento que duran ya más de 
media década y que nos han impedido consultar parte de sus documentos, como los 
Pergaminos y las Actas Capitulares. Sí hemos tenido acceso al resto de fondos, aunque 
con grandes dificultades, permitiéndonos reconstruir la relación del cabildo 
metropolitano con el arzobispo y otros muchos aspectos de la vida religiosa diocesana.
Tales obstáculos no han bastado para desanimar nuestra investigación, tratando 
de obviarlos en lo posible mediante la recopilación de una documentación abundante, 
variada e igualmente dispersa por distintos archivos y bibliotecas. Junto al de la 
Catedral de Valencia, los archivos más consultados han sido los siguientes. En el 
Archivo Histórico Nacional, además de la sección Inquisición, trabajamos la de 
Consejos Suprimidos, que entre otros fondos conserva numerosos expedientes 
eclesiásticos relativos a Valencia. Por lo que se refiere al Archivo de la Corona de 
Aragón, utilizamos los legajos de la serie Consejo de Aragón. Secretaría de Valencia, 
en la que localizamos numerosas cartas e informes de fray Isidoro Aliaga, así como 
también deliberaciones del mismo Consejo y consultas elevadas al rey referidas a 
asuntos del máximo interés para el tema que nos ocupa. Del Archivo del Reino de 
Valencia manejamos fundamentalmente las llamadas Cortes por Estamentos, o lo que 
es lo mismo, las reuniones y acuerdos de los tres Estamentos del Reino, entre ellos el 
eclesiástico, cuya primera voz era la del arzobispo; datos que completamos con los 
ofrecidos por Manaments y  Empares. Mientras, en el Archivo Municipal de Valencia 
empleamos la serie Manuals de Consells, donde se refleja el día a día de la vida política, 
económica y también religiosa de la Ciudad, destacando como complemento 
indispensable la información proporcionada por las Cartas Reales y las Lletres Misives, 
que registran la correspondencia cruzada entre el Municipio y el monarca u otros 
funcionarios reales, con copiosas noticias sobre la actividad de nuestro prelado.
Menor ha sido la información encontrada entre los fondos del Archivo Secreto 
Vaticano, en particular los conservados en la Congregazione Concistoriale, 
imprescindible para conocer el cursus honorum de Aliaga y su propuesta para ceñir la 
mitra valentina. También consultamos el Archivo del Conde de Orgaz, en Avila, con
29 R. Fita Revert, “ Pérdida y recuperación del tesoro documental. Los archivos eclesiásticos”, Memoria 
Ecclesiae XVII, 1999, pp. 544 - 545
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interesantes noticias sobre el origen de los Aliaga, y el Archivo del Real Convento de 
Predicadores de Valencia, en el que puede hallarse documentación muy útil para 
investigaciones de temática religiosa, como bulas, breves y cartas pastorales. 
Recurrimos además al Archivo Histórico de la Colegiata de Xátiva y al Parroquial de 
Chulilla, con la intención de revisar sus Libros de visitas pastorales.
En cuanto a las bibliotecas, dos han sido las fundamentales para elaborar 
nuestra investigación. Por un lado, la Biblioteca Nacional de Madrid y sus Manuscritos, 
donde localizamos infinidad de libelos y memoriales escritos contra el arzobispo y su 
familia. Por otro, la Biblioteca Universitaria de Valencia, de la que sólo mencionamos, a 
modo de ejemplo, la serie Manuscritos, especialmente las crónicas e Historias del 
convento de Predicadores de Valencia, varios episcopologios y algunos otros 
documentos relativos al prelado valentino y su gobierno. Finalmente, los fondos de 
otras bibliotecas, la de la Real Academia de la Historia, la Menéndez Pelayo de 
Santander, la Universitaria de Zaragoza, la Femando de Loaces de Orihuela y la del 
Colegio del Corpus Christi, Nicolau Primitiu y Serrano Morales, estas tres últimas en 
Valencia, nos sirvieron para ampliar y completar diferentes aspectos del pontificado y la 
figura de nuestro personaje.
La utilización simultánea y el entrecruzamiento de toda esta documentación, 
junto a la bibliografía más adecuada, han hecho posible el presente estudio en el que 
integramos la evolución cronológica de los acontecimientos en una estructura temática 
de las cuestiones más importantes que se dieron en la Iglesia y la sociedad valenciana 
entre 1612 y 1648, teniendo siempre como protagonista e hilo conductor a fray Isidoro 
Aliaga. El trabajo se divide en seis partes de desigual entidad. La primera de ellas 
comienza con la muerte de san Juan de Ribera, el período de sede vacante y la elección 
del sucesor del Patriarca, y sigue con una semblanza biográfica del nuevo arzobispo. La 
segunda parte pasa ya a analizar el pontificado de Aliaga, tratando detalladamente el 
mayor de todos los problemas a los que hubo de enfrentarse: la extraordinaria 
convulsión provocada por el fallecimiento y posterior intento de beatificación de 
Francisco Jerónimo Simó30. La tercera parte aborda la faceta pastoral y religiosa del
30 A este aspecto ya dedicamos nuestra Tesis de Licenciatura, titulada El intento de beatificación de 
Francisco Jerónimo Simó. Devoción popular, actitud institucional y  convulsión social en la Valencia del 
Seiscientos, leída durante el curso 1997 -  1998, parte de la cual ha sido recientemente publicada por la 
institución Alfons el Magnánim, con el título Devoción popular y  convulsión social en la Valencia del 
Seiscientos. El intento de beatificación de Francisco Jerónimo Simó, Valencia, 2000. La importancia que 
el fenómeno Simó tuvo en el pontificado de fray Isidoro Aliaga hace inevitable que volvamos a abordar 
este tema, eso sí, modificando y ampliando sustancialmente los resultados obtenidos en nuestra primera
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prelado. Primero las visitas pastorales y ad limina Apostolorum, el sínodo diocesano de 
1631 y sus apéndices. Y a continuación la postura adoptada por el arzobispo ante una de 
las controversias teológicas más candentes en la época, la polémica inmaculista. La 
cuarta parte examina las relaciones de fray Isidoro Aliaga con el cabildo metropolitano 
y la Inquisición. La quinta, en la misma línea que la anterior, está dedicada a la relación 
del mitrado con la corona, a sus infinitos conflictos jurisdiccionales y protocolarios con 
los virreyes, a los intentos de Felipe IV para reprimir la delincuencia del clero 
valenciano y a los servicios prestados por el dominico a la corona. Por último, la parte 
final se ocupa de la enfermedad y muerte del prelado, de su legado y de la problemática 
sucesión de la sede valentina. Cerramos el estudio recogiendo sus principales 
conclusiones e incorporando un apéndice documental.
Pero no quisiera concluir esta introducción sin expresar antes mi gratitud hacia 
todas aquellas personas que de un modo u otro han hecho posible la realización de esta 
Tesis Doctoral. Particularmente a Amparo Felipo. De ella no sólo partió la idea del 
tema, sino que asumió con entusiasmo la tarea de dirigir el trabajo. Y así lo ha hecho, 
desde el principio hasta el fin, siguiendo muy de cerca el desarrollo de la investigación y 
contribuyendo con sus muchos comentarios y no menos críticas al resultado final. En el 
mismo sentido debo reconocer mi deuda con Carmen Pérez, quien desinteresadamente 
se brindó a mejorar el contenido de estas líneas. Alfonso Esponera O. P, por su parte, 
además de abrirme calurosamente las puertas del Archivo del Convento de Predicadores 
de Valencia, tuvo la amabilidad de revisar algunos aspectos que, por su temática más 
religiosa y eclesiástica, podían resultar comprometidos para un historiador general... Los 
errores son sólo cosa mía.
Vaya también mi reconocimiento a Ramón Fita, Delegado Diocesano para la 
causa de los santos, Director Adjunto del Archivo Arzobispal y Auxiliar Archivero del 
Catedralicio de Valencia, sin cuya inestimable colaboración habría resultado del todo 
imposible acceder a la documentación conservada en la catedral, y a María Cruz 
Cabeza, Directora de la Biblioteca Universitaria de Valencia, que con su probada 
diligencia hizo lo indecible para evitar que las obras de La Nave interfirieran mi 
investigación.
Don Gonzalo Crespí de Valldaura, Conde de Orgaz y Sumacárcer, puso a mi 
entera disposición los fondos de su archivo privado. Milagros Cárcel me facilitó el
investigación mediante la incorporación de nueva documentación procedente del Archivo Histórico 
Nacional y el de la Corona de Aragón.
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acceso al Archivo Secreto Vaticano y Vicent Pons al Archivo Histórico de la Colegiata 
de Xátiva. Agradezco igualmente las sugerencias y consideraciones de este último, 
como también las de Antonio Mestre, Rafael Benítez, José Miguel Palop, Telesforo 
Hernández y Mateu Rodrigo, de Francisco Pons, Antonio Benlloch y Miguel Navarro y 
de Arturo Bemal O. P y Ramón Hernández O. P.
Mi agradecimiento también al arzobispo de Valencia don Agustín García -  
Gaseo, por el interés y la atención mostrada hacia este trabajo y su autor. Y a Joan 
Brines, Pilar Valor, Vicente de Miguel, Miguel Ángel Rodríguez Poti y a tantos otros 
que quizá olvide. Pero sobre todo, y de manera muy especial, a mis padres y a mi 
hermana, por aguantarme tantos años. Y por supuesto a Belén, mi amiga, mi mujer y mi 
vida, a quien quiero dedicar y dedico este trabajo.
Gracias a todos
Chulilla, diciembre de 2.000
49
50
“...Así como no puedo compararme con ninguno de 
mis predecesores en santidad, letras y  prudencia, puedo 
animadamente ponerme a su lado respecto de haber 
padecido yo solo más que todos juntos por mi Yglesia y  
por hacer bien mi oficio... ”
Fragmento de la Representación enviada por el arzobispo de 
Valencia fray Isidoro Aliaga al rey Felipe IV en 1623

Primera parte
UN PASTOR PARA VALENCIA

Capítulo I. La muerte del Patriarca y  su sucesión
Capítulo I
LA MUERTE DEL PATRIARCA Y SU SUCESIÓN
A fínales de 1610 el anciano arzobispo Juan de Ribera estaba muy cansado; los años no habían pasado en balde. El 9 de diciembre le asaltó la que sería su última 
dolencia. La agonía se prolongó durante varias semanas, hasta que en la madrugada de 
Reyes de 1611 falleció. Apenas corrió la noticia del fatal desenlace, cientos de 
valencianos acudieron al Colegio y Capilla del Corpus Christi para decir adiós a su 
prelado, desfilar ante sus restos mortales y participar en sus funerales1. El Patriarca se 
había ido para siempre. Con su marcha se cerraban más de cuarenta años de la historia 
de Valencia, abriéndose un período lleno de incertidumbre e inquietud respecto al futuro 
de la Iglesia valentina. Incertidumbre e inquietud que ni siquiera el nombramiento de un 
nuevo arzobispo sería capaz de despejar, ante la inesperada convulsión social y religiosa 
provocada por el fallecimiento en opinión de santidad de un humilde sacerdote llamado 
Francisco Jerónimo Simó.
1 R. Robres, o p .c i tpp. 485 - 496
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1. LA SEDE VACANTE 
Una provisión frustrada
Muerto Ribera, la Iglesia de Valencia tendría que aguardar algo más de medio 
año hasta que se le designara un nuevo pastor. La promoción de personas destinadas al 
episcopado era la más delicada de las funciones que, en el orden espiritual, competía a 
los reyes de la Monarquía Hispánica2, de ahí que a veces se tomaran tanto tiempo para 
dar con un candidato ideal, y ello pese a que el mismo Felipe II, en su famosa 
Instrucción para la elección de obispos, a la que ya nos referimos en páginas anteriores, 
recomendara no demorar la provisión de los obispados. Así, ante lo que podía ser un 
largo período de sede vacante, el cabildo metropolitano se apresuró a designar al 
canónigo y arcediano de Xátiva, Baltasar de Boija, como vicario general durante todo el 
período que se prolongase esta situación3.
El Consejo de Aragón, por su parte, no tardó en iniciar la búsqueda del hombre 
adecuado para ceñir la mitra valentina. En pocas semanas pudo presentar a Felipe III 
una lista con cinco nombres capacitados para hacerse cargo de ella. Encabezaba la 
propuesta el arzobispo de Burgos Alonso Manrique, pendiente de ascenso a otra 
diócesis de mayor rango como recompensa a los servicios prestados durante años a la 
monarquía. Le seguían otros dos prelados, el de Tarragona, Juan Vich, valenciano de 
dilatada carrera eclesiástica, y el de Tarazona, fray Diego de Yepes. En cuarto lugar 
estaba el confesor regio fray Luis Aliaga, un fraile dominico bien dotado para el 
desempeño de importantes responsabilidades, como venía demostrando desde 1608 al 
frente del confesionario real. Concluía la nómina el entonces obispo de Lérida, 
Francisco Virgilio4.
El rey no sólo debería valorar las aptitudes de cada uno de los propuestos sino 
también, como le recomendó el Consejo de Aragón, la situación económica de la mitra 
de Valencia, cuyo valor se había visto reducido en más de veinte mil libras tras la
2 A. Domínguez Ortiz, Las clases privilegiadas..., p. 216
3 ACV. Biblioteca, J. Pahoner, Recopilación de especies sueltas perdidas pertenecientes a esta Santa 
Iglesia Metropolitana y  a sus preheminencias, en donde se hallan notadas o continuadas varias 
constituciones, ordinaciones, deliberaciones, privilegios, bulas, provisiones, estatutos y  diferentes 
ejemplares del caso, Valencia, 1756, tomo I, fol. 308
4 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19.400, m. 7
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reciente expulsión de los moriscos, estimándose en estos momentos en unas cincuenta 
mil. Además, pesaban sobre ella algunas cargas a tener en cuenta
"... tiene ya  impuesta sobre sí, p o r  una parte, a l p ie  de 4.500 libras de la 
pensión perpetua vieja y  nueva que se  le cargó para la dotación de las rectorías de  
los lugares de moriscos; y  p o r  otra, m il de las pensiones que e l Patriarca consintió 
en fa vo r de los dos obispos titulares que tenía, es a saber 500 a cada uno, que p o r  
todas son 5.500. Parece que se  le podrán cargar aora de 15 a 16.000 libras de  
pensión, comprehendidas en ellas las dichas 5.500, porque si bien no llega esta  
cantidad a la 3 a parte  del valor que a l presente tiene la Yglesia y  éste ha de y r  
mejorando cada día a l passo  de como se yrá  poblando el reyno. Tiene aquella  
dignidad algunas cargas fo rzosas y  obligatorias a que acudir, tocantes a l servicio  
de la Yglesia y  a la  administración de su jurisdición y  hazienda, y  p o r  esta  
consideración parece que bastarán las dichas 15 o 16.000 libras... "5
El monarca atendió las recomendaciones del Consejo de Aragón en cuanto a 
las cargas económicas del futuro arzobispo. Pero sin embargo prescindió por completo 
de los candidatos presentados, en favor de uno propio, el obispo de Jaén Sancho Dávila 
y Toledo, que rechazaría el nombramiento aludiendo motivos personales. La renuncia 
del prelado jienense obligó a Felipe III a pensar en otra persona de su agrado para la 
diócesis de Valencia, el obispo de Segovia Pedro de Castro y Ñero, quien sí aceptaría el 
cargo, obteniendo poco después las bulas de nombramiento6. Antes de que éstas 
llegaran a sus manos, la muerte sorprendería al prelado en Alcalá de Henares el 28 de 
octubre de 1611, sin haberle dado tiempo de tomar posesión de la sede valentina7. La 
nueva vacante provocó la incertidumbre del cabildo metropolitano. Nos lo cuenta el 
dominico José Teixidor,
" ...como no havía tomado posesión, dudó el cabildo de Valencia s i devía  
nombrar vicario general p a ra  e l goviem o de la sede vacante. Consultados los 
abogados y  respondiendo con ambigüedad, el cabildo, en conservación de sus
5 Ibidem
6 ASV. Acta Camerarii Sacri Collegii S.R.E. Cardenalium 14, fol. 189
7 BUV. Ms. 328 ( 2 ), J. B. Ballester, Adición al catálogo de obispos y  arzobispos de Valencia desde el 
año 1 de la muerte de Cristo, Valencia, 1672, fols. 37 -  37 v. Existe otra versión impresa de este 
episcopologio, incluida en la obra del mismo autor titulada Identidad de la imagen del Santíssimo Christo 
de San Salvador de Valencia, con el cathálogo de las vidas de todos los obispos y  arzobispos
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derechos, deliberó elegir vicario general y  oficiales, con la consideración, y  no sin 
ella, que fu ese nula esta elección y  continuaran los ya  elegidos en e l mes de enero 
p o r  la vacante del venerable señor Ribera, en caso de que el nuncio lo resolviera  
assí. Consultado el nuncio, respondió que la vacante prim era no se  havía 
interrumpido p o r  la elección y  confirmación de don Pedro de Castro, toda vez que 
no havía acudido, p o r  s í o p o r  procurador, y  presentado las letras apostólicas 
para  que constase su elección y  confirmación, cuya circunstancia bastaría, aunque 
no huviese tomado posesión; p ero  faltando aquélla no bastaría la noticia, ni la 
prueba de testigos para  que cesase la jurisdicción del cabildo y  del vicario general 
que havía nombrado, p o r  no entenderse interrumpida la vacante...
La muerte de Pedro de Castro llenó de congoja a los valencianos9. De nuevo, 
volvían a estar sin pastor.
El hermano del confesor regio
El Consejo de Aragón informó al rey del repentino fallecimiento del arzobispo 
electo de Valencia, instándole a que cubriera la vacante lo antes posible. El monarca 
pidió que se le propusieran algunos nombres entre los que elegir, a lo que el Consejo de 
Aragón contestó presentando otra vez a sus cinco candidatos10. Ninguno de ellos parecía 
convencer a Felipe III. Pero tampoco al confesor regio, quien, en definitiva, era el 
encargado de estudiar y seleccionar a los propuestos para las mitras hispanas11, entre los 
cuales, en esta ocasión, se hallaba él mismo. Claro que fray Luis Aliaga aspiraba a algo 
más que a dirigir la Iglesia valentina. Prefería continuar en la corte a la espera de un 
destino más acorde con sus ambiciones, aunque podía aprovechar el favor real del que 
gozaba y el vacío existente en nuestra diócesis para promocionar la carrera de su 
hermano menor, el también dominico fray Isidoro Aliaga, por entonces obispo de
pertenecientes a Valencia en 16 siglos, Valencia, 1672, de la que se conservan varios ejemplares en la 
Biblioteca Nacional de Madrid.
8 J. Teixidor, op.cit., pp. 114 - 115
9 P. J. Porcar, Coses evengudes en la ciutaty regne de Valencia (1589 -  1629 ). Transcripción y prólogo 
de V. Castañeda Alcover, Madrid, 1934, fol. 146
10 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 400, m. 7
11 A. Domínguez Ortiz, “ Regalismo y relaciones Iglesia -  Estado en el siglo XVII...”, p. 103
58
Capítulo I. La muerte del Patriarca y  su sucesión
Tortosa. Era cuestión de tiempo hacer ver al rey la idoneidad de la candidatura de su 
10hermano...
Los valencianos apostaban mientras tanto por un pastor nativo, el cardenal 
Gaspar de Boija. Reino, Ciudad y cabildo metropolitano así lo expusieron a la corona a 
mediados de noviembre
"...havem posa t los ulls en don Gaspar de Borja, elet cardenal de la 
Sancta Romana Església, considerant que p e r  les avantajades pa rís  de qualitat, 
christiandat, letres y  moltes altres que en sa persona concorren estaría en ell molí 
ben em pleada la dita dignitat archiepiscopal.. ”13
Para los regnícolas, el estado de la diócesis no aconsejaba que la provisión de 
la mitra se demorase. Las dificultades crecían con el paso de los días, entre ellas “ e l ver  
p a d e g e r  ta n to s  p o b r e s  fa ltá n d o le s  d ie z  m eses a  e l su sten to  y  a liv io  qu e ten ían  con las 
o rd in a ria s  lim osn as d e l  argobispo , en ocasión  qu e las haziendas d e  lo s  ec le s iá stico s  y  
secu la res  están  tan m en o sca b a d a s despu és d e  la  san ta  expulsión  d e  lo s m o r o s ”14. E 
idéntica opinión compartía el virrey marqués de Caracena. Alguien, valenciano o no, 
debía afrontar los numerosos problemas de la Iglesia valentina cuanto antes, “ 
p a r ticu la rm en te  e l  d e  lo s rec to re s  y  las rec to ría s  que dexaron  lo s  m oriscos, p u e s  todo  
está  d esa co m o d a d o  en gran  m anera. Y  las o tra s  co sa s que rezib en  dañ o  con esta  
su spen sión  y  va ca n te  son  tan tas y  ta n ta s . . .” 15
El monarca ya había escuchado bastante. A comienzos de 1612 comunicó al 
Consejo de Aragón su decisión: fray Isidoro Aliaga sería el nuevo arzobispo de 
Valencia16. El prelado reunía todos los requisitos para el puesto17. Aunque no era 
valenciano el hecho de ser zaragozano podía satisfacer en parte la tradicional
12 La interesante figura del padre confesor fray Luis Aliaga sigue pendiente de un estudio en profundidad. 
Junto al ya clásico título de C. Pérez de Bustamante Felipe III. Semblanza de un monarca y  perfiles de 
una privanza, Madrid, 1950, y el volumen del mismo autor, publicado postumamente, sobre “ La España 
de Felipe III”, Historia de España dirigida por Ramón Menéndez Pidal XXIV, Madrid, 1979 otros 
trabajos se han ocupado del dominico aragonés, particularmente M. Canal, “ El padre Luis de Aliaga y las
controversias teológicas de su tiempo”, Archivium fratrum Praedicatorum, 1932, pp. 107 -  157 y, sobre
todo, J. Navarro Latorre, “ Aproximación a fray Luis de Aliaga, confesor de Felipe III e Inquisidor 
general de España”, Estudios del Departamento de Historia Moderna de la Facultad de Filosofía y  
Letras, Zaragoza, 1981, al que nos referiremos muy a menudo a lo largo de estas páginas.
13 ACA. CA. Leg. 702, doc. 63 / 2
14 ACA. CA. Leg. 702, doc. 63 /1
15 ACA. CA. Leg. 702, docs. 4 9 / 1 - 4 9 / 2
16 “Nombro para esta Iglesia al obispo de Tortosa, con la misma pensión que tenía señalada el obispo de 
Segovia...” AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19.400, m. 7
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reivindicación de los territorios de la Corona de Aragón de contar con obispos n a tu ra les  
d e  es to s  reinos. Pertenecía al clero regular, con peso específico en el episcopado de la 
Monarquía, y a una de las órdenes religiosas tradicionalmente acaparadora de mitras, 
gracias a la simpatía de los Austrias: la dominicana. Además, su carrera episcopal había 
seguido el cursus honorum  habitual, comenzando por una diócesis modesta o de 
entrada, como la de Albarracín y ascendiendo poco después a la de Tortosa. Por último, 
su probable experiencia con los moriscos, en razón de la abundante población de 
cristianos nuevos en sus anteriores destinos18, y su fidelidad inquebrantable a Felipe III, 
garantizada por la ascendencia de su hermano, convertían a Aliaga en un instrumento 
perfecto al servicio de los intereses de la corona en el reino de Valencia.
El rey dio orden de iniciar el proceso que en estos casos solía hacerse, y envió 
a Roma toda la documentación necesaria para que se confirmara a su candidato19. El 
confesor regio se había salido con la suya. Su hermano dirigiría la Iglesia valentina.
Fray Isidoro Aliaga, arzobispo de Valencia
Fray Isidoro Aliaga se enteró de su propuesta para la Iglesia valentina a 
mediados de enero de 1612, mientras asistía a una recreación en el convento de 
Predicadores de Tortosa20. La nueva trascendió pronto a toda la familia dominicana. 
Fray Juan Vicente Catalá, prior del convento de Predicadores de Valencia, fue el 
primero en agradecer a Felipe III que hubiera pensado en un religioso de la orden de 
santo Domingo para ceñir la mitra vacante, algo que no ocurría desde hacía doscientos 
años21. Conocida la nominación de su próximo pastor, los valencianos se apresuraron a 
festejarlo por todo lo alto, sin aguardar siquiera a la confirmación pontificia. Tanta
impaciencia podría explicarse por el hecho de que desde el nombramiento del Patriarca
en 1568 no se había vuelto a celebrar la designación de un nuevo arzobispo. En 
cualquier caso, lo cierto es que calles y plazas se convirtieron en escenario de las
17 Los requisitos exigidos a los prelados hispanos en A. Domínguez Ortiz, Las clases privilegiadas..., pp. 
219-220 y 227
18 J. Navarro Latorre, art.cit., p. 39
19 Los trámites seguidos en la Santa Sede desde que un candidato episcopal era presentado hasta que se le 
instituía canónicamente pueden seguirse en Q. Aldea Vaquero, “ Iglesia y Estado en la época barroca”, 
Historia de España dirigida por Ramón Menéndez Pidal XXV. La España de Felipe IV, Madrid, 1982, p. 
581. Del mismo autor, “ Iglesia y Estado en la España del siglo XVII”, Miscelánea Comillas XXXVI 
Santander, 1961, pp. 143 - 539
20 BUV. Ms. 328 ( 2 ), J. B. Ballester, op.cit., fols. 39 y ss.
21 ACA. CA. Leg. 705, doc. 13
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manifestaciones espontáneas del júbilo popular22, mientras los dominicos expresaban su 
alborozo con un Te Deum laudamus, fuegos de artificio y música . El 10 de febrero, 
como broche final de los festejos, los frailes organizaron una solemne misa en acción de 
gracias, a la que asistirían las primeras autoridades del reino24.
Por esas mismas fechas, el convento de Predicadores de Valencia envió a 
Tortosa a fray Juan Hernando para felicitar al futuro prelado. Aliaga quedó agradecido 
con la visita, hospedando al embajador de Santo Domingo durante algunos días. A su 
regreso a la capital del Turia, el fraile trajo consigo dos cartas del prelado, una para el 
prior, la otra para el resto de la comunidad; las dos de semejante tenor
" El padre maestro fra y  Juan Hernando me ha dado la carta y  recado  
que me trahía de esse santo convento, y  estoy muy cierto de quanto me ha 
representado y  ofrezido del ánimo y  voluntad de todos los que en é l ay, que es muy 
conforme a lo que la mía deben prometerse, pues nunca estar más contento como 
en las ocasiones de poder hazer algo en beneficio de esse santo convento y  en 
satisfacción general de cada uno de los que en él viven. Y porque e l dicho padre  
maestro lleva entendido de mí el gusto con que iré a gozar de la compañía de 
vuesas paternidades, el deseo que tendré siem pre en servir a esse santo convento y  
e l agradezimiento con que quedo a la visita que se me ha hecho de su parte. Y todo  
lo demás que se  offreze en las cosas que me ha comunicado escusaré el 
representarlo aquí. Y sólo digo las confianzas que tengo de que p o r  las oraciones 
de esse santo convento ser muy grandes será Nuestro Señor servido hazerme 
azertar a cumplir con mis obligaciones... ”25
El cabildo metropolitano expresó también su enhorabuena al todavía obispo de 
Tortosa, en este caso a través del vicario general de la sede vacante, Baltasar de Boija. 
Ajenos por completo a la persecución que poco tiempo después desataría contra algunos 
de ellos, los canónigos depositaron grandes esperanzas en el próximo pontificado del 
dominico, dirigiéndose a él en tono sumiso, cordial y protocolario
22 BUV. Ms. 529, J. Pradas, Libro de Memorias de algunas cosas pertenecientes al convento de 
Predicadores de Valencia que an sucedido desde el año 1603 hasta el de 1628, fol. 121
23 Ibidem
24 BUV. Ms. 204, J. J. Falcó, Historia de algunas cosas más notables pertenecientes a este convento de 
Predicadores, fol. 142
25 BUV. Ms. 529, J. Pradas, op.cit., fols. 130v - 131
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“ ...con universal contentamiento de toda esta Yglesia se  an recibido las nuevas 
de la santa y  canónica elección que su magestad ha sido servido hazer a la persona de 
vuestra señoría illustríssima para perlado y  pastor nuestro, de que todos en general y  en 
particu lar havemos dado infinitas gracias a Nuestro Señor, así p o r  las grandes 
relaciones que tenemos del cristiano valor y  p iadoso zelo de vuesta señoría illustríssima 
como p o r  lo que nos importava según la ocurrencia de los tiempos tener en este reyno 
p o r  padre  y  señor quien repare tantas calamidades, espirituales y  temporales, como se  
padezen. Con que claramente conocemos que esta m erced nos ha venido de mano de 
D ios Nuestro Señor. Y assí, quedamos desseando la dichosa venida de vuestra señoría  
illustríssima para  mostrar con devidos y  continuos servisios e l gozo y  alegría de nuestros 
corazones... ”26
Semanas después, el cabildo compartió su satisfacción por “ tan a cer ta d a  
elección ” con el confesor regio27. El arzobispo electo agradeció tanta muestra de afecto 
y buena voluntad, esperando no defraudar las expectativas de su nuevo rebaño
" ...plegue a Dios que esta mi promoción a la Santa Iglesia de Valencia 
sea para  más servicio suio, dándome gragia para  agertar a cum plir con las 
obligagiones de tan grande dignidad, a la qual me siento muy inferior, com o 
también a los prelados que en ella han presidido tan gloriosa y  felizm ente. Y assí 
solamente puede animarme el favor de las oragiones de muchos siervos de D ios 
que ay en esa diócesi, y  particularmente tengo confianga en las que me digen 
vuestras mercedes haverse de continuar en esta Santa Iglesia, las quales estimo 
quanto es ragón, y  juntamente la voluntad y  gusto con que se  me da la enorabuena 
de p arte  de todos..., la qual regibo asigurándoles que he de procurar con muchas 
veras acudir al consuelo de todos, como espero que se  ha de conoger en las 
ocasiones que se  ofregerán... ”28
El 26 de marzo de 1612, tras estudiar la propuesta real, Paulo V aceptó por fin 
al candidato de Felipe III para la sede de Valencia, confirmando en el cargo a fray 
Isidoro Aliaga29. Apenas unos días más tarde, su hermano el confesor regio consiguió 
permiso pontificio para que el prelado pudiera tomar posesión de la archidiócesis antes 
de que fueran expedidas las acostumbradas bulas, " f a v o r  ex tra o rd in a rio  y  m uy
26 ACV. Leg. 4. 941, fol. 376
27 Ibidem, fol. 389
28 AHCX. Caja 281/9, doc. 1
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singular^0”. La autorización contenía dos cláusulas: Hec non ea que iurisdictionis non 
tamen ordinis sunt facere licite voleas y infra sex menses teneatur expedire litteras 
appostolicas aliquin presens Ecclesia valentina31. Si nada lo impedía, el dominico 
aragonés se pondría en breve al frente de su nuevo destino.
Al tanto de los acontecimientos producidos en Valencia durante el último mes, 
a raíz del aclamado fallecimiento en opinión de santidad de Francisco Jerónimo Simó y 
la inmediata puesta en marcha de los trámites necesarios para iniciar su proceso de 
beatificación, aspectos de los que ya trataremos en su momento, el arzobispo aceleró los 
preparativos para ocupar pronto la sede. El 25 de mayo anunció al cabildo su intención 
de tomar posesión de la diócesis por medio de un procurador
“...van a esto e l doctor Baltasar de Vitoria, arqidiano de Anso, en la 
Santa Iglesia de Jaca, electo maestrescuelas de Lérida, y  e l doctor Pedro Antonio 
Serra... Estoy muy asigurado que vuestras señorías recibirán y  asistirán en lo que 
se  ofreciere a los aquí nombrados como a personas que van en mi nombre y  como  
ellos p o r  sus muchas partes merecen... ”32
2. LA TOMA DE POSESIÓN DE LA ARCHIDIÓCESIS
En la mañana del miércoles 30 de mayo de 1612, víspera de la Ascensión, 
coincidiendo con un impresionante eclipse solar , interpretado por algunos como un 
mal presagio para el nuevo pontificado, Baltasar de Vitoria tomó posesión del 
arzobispado de Valencia en nombre de fray Isidoro Aliaga. El procurador presentó al 
cabildo metropolitano el breve pontificio que facultaba a su representado para poder 
hacerlo, y solicitó por él la titularidad de la sede. Comprobada la autenticidad del 
documento, el capítulo procedió a darle posesión tanto de la Iglesia valentina como de 
la jurisdicción episcopal, del palacio y casas arzobispales, de las regalías, rentas y 
demás pertenencias tocantes a la mitra. Acompañado por el arcediano Gaspar de Tapia y 
el canónigo Miguel Vich, el delegado del prelado entró en la sala capitular de la seo y 
juró el cargo more solio. Baltasar de Vitoria se dirigió a continuación hasta el coro,
29 ASV. Acta Camerarii Sacri Collegii S.R.E. Cardenalium 15, fol. 89 y ACV. Leg. 68 : 1
30 BUV. Ms. 529, J. Pradas, op.cit., fols. 132v -133
31 Llibre de Antiquitats. Manuscrito existente en el archivo de la catedral de Valencia. Transcripción y 
estudio preliminar de J. Sanchis Sivera, Valencia, 1926, p. 268
32 ACV. Leg. 4. 941, fol. 46
33 P. J. Porcar, op.cit., fol. 153v
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sentándose en la cátedra episcopal in signum possessionis. Guiado después por los 
canónigos, se detuvo ante el altar mayor, rezó una oración a la Virgen y recogió los 
ornamentos y atributos pontificales. Acudió por último a la corte eclesiástica, ocupando 
la silla de la Audiencia, y a las cárceles eclesiásticas34.
Dos días después, el cabildo daba cuenta a Isidoro Aliaga de la investidura de 
su delegado, aprovechando la ocasión para expresarle el deseo de contar pronto con su 
presencia35. El arzobispo no quiso defraudar a sus fieles y emprendió el camino hacia 
Valencia. A comienzos de julio, desde Iglesuela del Cid ( Teruel ), comunicó a los 
canónigos que no esperaría a contar con las bulas y el palio para hacer la entrada oficial 
en la capital de la archidiócesis
“...el deseo que tengo de llegar a esa Santa Iglesia m e haze no esperar 
que lleguen las bulas y  palio, sin el qual no puedo usar de algunas cosas en que 
suele repararse mucho para entrar en la ciudad principal de la diócesi el prelado.
No ofreciéndose otra cosa de nuevo, será el domingo prim ero que viene e l entrar 
yo  en esa ciudad... "36
La misiva no dejaba lugar a dudas: la llegada del prelado era inminente, lo que 
podría arruinar los planes de los partidarios de la santidad de mosén Simó, quienes 
pretendían instruir el proceso diocesano sobre la vida y milagros del difunto sacerdote 
antes de que fray Isidoro Aliaga tomara cartas en el asunto. Algo había que hacer para 
entretenerle, así que el cabildo metropolitano, simpatizante del nuevo santo, olvidó la 
impaciencia por estrechar la mano del pastor e inventó algunas excusas con el único fin 
de retrasar todo lo posible su entrada en Valencia. El deán Cristóbal Frígola y el 
capiscol Leonardo de Boija intentarían convencer al arzobispo para que pospusiera su 
llegada, representándole que
"...aunque la havemos desseado y  desseamos en sumo grado, se  offrecen 
tantas dificultades e inconvenientes para  que el recibimiento se pueda hazer con
34 Llibre de Antiquitats, pp. 268-269. De la toma de posesión levantó acta el notario y escribano capitular 
Gaspar Palavicino, cuya copia se conserva en el Legajo 691 del Archivo de la Catedral de Valencia. 
Véase el apéndice documental n° 1
35 ACV. Leg. 4. 941, sf.
36 Ibidem, fol. 62
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la  decensia, solem nidad y  cumplimiento que sé  a acostumbrado y  disponen el 
pontifical y  el ceremonial romano... ”37
Para cuando lo hicieran, Isidoro Aliaga ya estaría en la diócesis. Desde 
Morvedre aceptó los reparos de los canónigos y suspendió su entrada hasta contar con 
todos los requisitos necesarios para hacerlo38. Podría haberse negado, pero prefirió 
complacer al cabildo y comenzar con buen pie su pontificado, como él mismo expuso a 
Felipe III al disculparse por no haberse hecho cargo todavía de la Iglesia valentina39.
Durante las semanas siguientes, el capítulo desempolvó el viejo ceremonial 
empleado por los prelados en sus entradas oficiales en la diócesis de Valencia con 
objeto de dejar bien atado hasta el último detalle de la llegada del nuevo arzobispo a la 
capital40. Para que el pastor no tuviera dudas al respecto, se le envió una copia resumida 
del mismo, rogándosele que se aviniera a observarla puntualmente. Aunque bastante 
larga, merece la pena reproducirla por su riqueza descriptiva
“ El día siguiente después de llegado e l señor arzobispo a l monasterio de 
Sant M iguel de los Reyes, luego p o r  la mañana le visitará el cabildo... Lo proprio  
harán la Ciudad, Diputación, ojficiales reales, nobleza y  gente principal...
Para la entrada se prepararán las cosas siguientes:
Adorno de la puerta de los Apóstoles. Se hará una entram ada y  
empaliada con muchos trofas y  escudos con armas de vuestra señoría illustríssima 
y  algunas poecías en alábanla suya.
Adorno del altar mayor. Colgaráse la capilla m ayor de brocados. En el 
altar se  pondrá un rico frontal, y  las gradas se cubrirán de ricas alhombras.
Prevención y adorno de la puerta por donde entrará su illustríssima en la 
ciudad Fuera de la puerta de la  ciudad, llamada de los Serranos, se  pondrá un 
altar con un rico docel, y  baxo dél e l lignum crucis... Pondráse un tapete grande, 
desde e l cabo del puente del Valle hazia la puerta del Río, y  sobre é l un sitia l o 
fa ldistorio  de brocado con dos almoadas encima y  una en e l suelo para  
arrodillarse. Pondráse a una p arte  una credencia, y  en ella los ornamentos 
pontificales (  capa y  estola blanca, alba, ángulo, amicto y  mitra preciosa  ), un 
ceremonial y  pontifical. En otra parte  se pondrá otra credencia p a ra  pon er las 
capas de las dos dignidades más preheminentes que han de asistir a su señoría
37 Ibidem, fols. 78 -  78v
38 Ibidem, fol. 81
39 ACA. CA. Leg. 705, doc. 71
65
Capítulo I. La muerte del Patriarca y  su sucesión
illustríssima... Estará arrimado a una parte el pa lio  o baldachino de brocado  
carm esí en que su señoría illustríssima ha de entrar...
Processión yendo a recibir a su illustríssima a dicha puerta... Saldrá de la 
seo la processión general con el cabildo, clerecía y  cruces de todas las parrochias 
y  saldrá fuera  la puerta de los Serranos. Entretanto, su señoría illustríssima se  
vendrá a  caballo con sus criados y  fam ilia hasta encontrar con el acompañamiento 
de los jurados, officiales reales y  nobleza que le saldrán a recibir con mucha 
música hasta el lugar acostumbrado, en donde se apeará y  tomará capa 
pontifical... ( y ) tomará otro som brero grande pontifical... Subirá a caballo en una 
muía adornada con param entos pontificales y  vendrá en medio del officiál real 
más preheminente y  del ju rado  en cap de los cavalleros, y  un criado de su 
illustríssima traherá delante la cruz archiepiscopal. D esta manera, llegará hasta 
la puerta de la ciudad, en donde se  apeará su illustríssima..., arrodillándose en la 
alm oaday faldistorio que está dicho... Luego se vestirá amito, alba, ángulo, estola 
y  pluvial, ayudándole a vestir los asistentes, y  tomará la mitra preciosa. Tomarán 
el pa lio  los doctores más antiguos beneficiados en la seo y  su illustríssima se  
pondrá baxo del palio  hic inde de los dos asistentes. E l capellán que traherá la 
cruz se  pondrá delante de los dos canónigos más modernos, buelta la fa z  del 
Christo hazia e l señor arzobispo y  cabildo. Otro capellán tomará e l báculo, y  otro 
una toalla para  tener la mitra a su tiempo. Después de su señoría illustríssima 
seguirán, fuera  del palio, los officiales reales, jurados y  la demás nobleza y  gente 
del acompañamiento. Con este orden, hechando su señoría illustríssima 
bendiciones a l pueblo, vendrá la processión a la yglesia  ( mayor ) p o r  las calles 
acostumbradas, que estarán muy colgadas, tocando las campanas mayores de la 
seo y  de todas las parrochias con mucha solemnidad...
L legada la processión, entrará p o r  la puerta de los Apóstoles. Y quando 
su illustríssima llegue a la longeta de los sacristanes estenderán en la puerta un 
tapete o alhombra en que se  pondrá el señor arzobispo. Luego, el arcediano mayor 
tomará... e l aspersorio con agua bendita y  la dará aspergendo a los circunstantes. 
Successivamente le offrecerá dicho arcediano la naveta del incienso..., y  haviendo 
hecho el arcediano una profunda humiliación, incensará tres vezes el señor 
arzobispo. Luego prenitonarán los canónigos de los cetros y  los sots cabyscoles el 
hymno de Te Deum laudamus, y  responderá la capilla, órganos y  menestriles con 
mucha solem nidad y  variedad de música, y  se dispararán mascletes y  instrumentos 
de pólvora, y  del simborio se hecharán algunos versos y  alleluyas. D esta manera 
dará la processión buelta p o r  toda la yglesia y  el cabildo yrá  con el señor
40 ACV. Leg. 4. 941, fols. 111 -  11 v
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arzobispo a l altar... Llegado a l rellano dél, quitar ale e l asistente la mitra y  
arrodillarase sobre e l citial, y  levantado, hecha una humiliación con genuflectión  
a l Santíssimo Sacramento, le bolverá a poner la mitra y  subirá a l a ltar mayor; y  
hecha otra profunda humiliación a la cruz se arrodillará. Y acabado e l hymno de 
Te Deum laudamus, el arcediano m ayor intonará sobre el libro que estará en el 
altar el verso Protector et alia pro ut in pontificali... Se levantará su señoría  
illustríssima... y  se  sentará en una silla en medio del altar, en donde recibirá todas 
las dignidades y  canónigos ad osculum manus... Luego, se  quitará la  silla y  e l 
asistente la mitra, y  hecha profunda humiliación a la cruz besará ( el prelado ) el 
altar. Y después de cantada la antíphona y  verso responsorio de Nuestra Señora, 
patrono desta yglesia, su illustríssima... cantará la oración, acabada la qual, le  
pondrá la mitra y  se  volverá a l medio del altar, en donde versum crucern et sine 
mitra y  con é l báculo pastoral dará la bendición. Luego, el arcidiano mayor, con 
voz intelligible, publicará las yndulgencias...
...Se baxará su illustríssima del altar... y  se  despedirá de los officiales 
reales, jurados y  demás gente. Y se yrá  acompañado del cabildo a la sacristía, en 
donde se dexará los param entos pontificales..., y  tomada la capa, acom pañado de  
su cabildo, se  yrá  a su palacio  archiepiscopal...,Al
Fray Isidoro Aliaga aceptó el modelo propuesto por los canónigos, aunque 
todavía tardaría algún tiempo en ponerlo en práctica...
3. LA ENTRADA OFICIAL42
El arzobispo aguardó durante algún tiempo en El Villar - señorío de la mitra a 
diez leguas de Valencia - la concesión de las bulas y el palio que le permitieran realizar 
su solemne entrada en la capital. La tardanza de este trámite fue atribuida por el cronista
41 Ibidem, fols. 112 -  113v. El cabildo aclaraba de este modo la forma en que Aliaga debía entrar en la 
ciudad de Valencia. Y es que no era del todo infrecuente que las entradas oficiales de los obispos en sus 
respectivas diócesis provocaran algunos problemas suscitados normalmente por cuestiones de protocolo, 
como ocurriría por ejemplo en 1612 con la entrada en Tarragona del arzobispo Juan de Monteada, cuyas 
irregularidades le valdrían duras críticas por parte de la Ciudad, J. Blanco Calvo, J. L. Quílez Mata, R. 
Royo Castell y D. Sanahuja Bofarull, “ Protocolos de entradas de arzobispos de la Ciudad de Tarragona: 
El caso del arzobispo Joan de Monteada ( 1612 -  1613 )”, Tercer Congrés d'Historia Moderna de 
Catalunya, Barcelona, 1993, tomo II, pp. 133 - 138
42 La entrada en Valencia del arzobispo fray Isidoro Aliaga motivó que poco tiempo después de haberse 
producido ésta se escribiera la Descripción de la entrada que hizo en Valencia el día 4 de noviembre de 
1612 su Illustrissimo Arzobispo don fray Isidoro Aliaga, por Pedro Royo, sacerdote. V. Ximeno, 
Escritores del reyno de Valencia, Valencia, 1747, tomo II, p. 361. Obra de la que no hemos hallado 
ningún rastro.
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dominico fray Jerónimo Pradas a dos posibles razones, “ o  e l  no a ve r  a p a re ja d o  p r e s to  
los d ineros que s e  avían  d e  d a r  a l  p a p a  o  e l  d escu yd o  qu e tuvieron  los qu e n egociaban  
la s d ich as bu llas y  p a lio ”43. Sea como fuere, lo cierto es que el prelado no obtuvo éste 
último requisito hasta finales de verano, anunciando entonces la noticia al cabildo 
metropolitano. Puesto que no existía ya ningún impedimento para poder entrar 
oficialmente en Valencia, fijó una fecha para hacerlo, el domingo 4 de noviembre de 
161244. Los canónigos se dieron por enterados, comprometiéndose a ultimar los 
preparativos necesarios en conformidad con el memorial acordado entre ambas partes45. 
La Ciudad, por su lado, aprovechó la ocasión para presentar sus respetos a Aliaga y 
expresarle sus mejores deseos
“ ...placía a Nostre Señor Déu donar a vostra señoría illustrísim a  
llarchs anys de vida p e r  a que puga ab sa presencia honrar y  donar Ilustre a dita  
ciu ta ty  ella puga conseguir les felic itá is y  augments espirituals y  temporals que la 
assisténcia de tal prela t p ro m e ty  assegura... ”46
Satisfacción también la de los estamentos del Reino y las clases populares. 
Después de casi dos años de orfandad, los valencianos volverían a tener entre ellos a un 
pastor que velara por sus almas. Aparentemente, todos lo ansiaban. Pero las apariencias 
engañaban...
La entrada del arzobispo se produjo efectivamente el primer domingo después 
de la festividad de Todos los Santos. El sábado 3 de noviembre llegó por la tarde al 
convento agustino de Nuestra Señora del Socorro, en las afueras de la capital, donde fue 
recibido por sus frailes con procesión y Te D eu m , conforme era costumbre47. Allí 
pasaría la noche. El prelado no cenó, y después de que todos los religiosos se hubieran 
retirado a descansar se quedó a solas con sus oraciones, rezando ante el sepulcro de su 
antecesor fray Tomás de Villanueva y encomendándose a él, " p a r a  qu e com o p re la d o  
que avía  s id o  d esta  Ig lesia  y  tan bien  la  a v ía  reg id o  y  g o v e m a d o  y  com o  experim en tado
Á Q
le  su pp licava  le  gu ia sse  y  en cam in asse  en sus o b ra s y  a cc io n es’ .
43 BUV. Ms. 529, J. Pradas, op.cit., fol. 133v
44 ACV. Leg. 4. 941, fol. 170
45 Ibidem
46 AMV. Lletres Misives, g3 -  58, fols. 231 -  23 lv
47 BUV. Ms. 204, J. J. Falcó, op.cit, fol. 446
48 BUV. Ms. 163, F. Sala, Historia de la Fundación y  cosas memorables del real convento de 
Predicadores, fol. 382
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Por la mañana, muy temprano, Isidoro Aliaga dijo misa y volvió a 
encomendarse al arzobispo limosnero. Recibiría a continuación al virrey, marqués de 
Caracena, a la Diputación del Reino y a sus hermanos dominicos. Interrumpió la 
recepción a mediodía para comer un poco de potaje, reanudándola poco más tarde para 
entrevistarse con las parroquias de la ciudad, los jurados y los nobles. El pueblo empezó 
a congregarse entretanto a lo largo del recorrido habitual que seguían los obispos en su 
entrada oficial. La congestión de las principales calles, abarrotadas por cientos de fieles, 
obligó a las autoridades a buscar otro camino alternativo para llegar hasta el convento 
de Santa Úrsula, donde debían esperar al pastor49.
A las cuatro de la tarde, el arzobispo entró en Valencia por el portal de Quart a 
lomos de una gran muía negra. Un pequeño percance, convertido por obra de los 
augures más pesimistas en un nuevo mal presagio sobre lo que el futuro deparaba al 
dominico en la sede valentina, deslució el acontecimiento
"...se  movió un viento tan recio que levantaba las piedras del suelo, y  a l 
cruzero se le quebró la cruz del guión y  se  le cayó en el suelo. Atáronla con una 
cinta de seda y  así fu e toda la procesión... "50
En Santa Úrsula, el prelado desmontó del corcel y se vistió de pontifical. 
Rehusó ponerse medias y zapatos, dejando sus pies completamente desnudos con la 
intención de continuar el camino descalzo, como hiciera san Antonino al entrar en 
Florencia51. Los canónigos le aconsejaron que se calzara, dado el largo trecho que 
quedaba por delante . Fray Isidoro Aliaga no les escuchó; tenía previsto dar un golpe 
de efecto con el que impresionar a sus fieles y nadie ni nada se lo iba a impedir. Así 
que, sin más dilaciones, partió hacia la catedral, y tras él la comitiva oficial. La increíble 
multitud que ocupaba la calle de Quart hizo imposible que la procesión pudiera discurrir 
por el itinerario acostumbrado. Mosén Porcar describió con detalle el improvisado 
recorrido, responsabilizando a los jurados de la imperdonable falta de previsión
" ...y l  portaren p e r  lo vora mur del porta l deis Tints a la Corona, a l 
Tints... y  a la plaga de mossén Sorell, a l hostal de la Cadena p e r  lo hostal de
49 Ibidem, fols. 383 - 384
50 BUV. Ms. 104, La verdad sin rebozo, fol. 205
51 BUV. Ms. 529, J. Pradas, op.cit., fol. 133v
52 BUV. Ms. 163, F. Sala, op.cit., fol. 386
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Morella, p e r  lo Portal de Valldigna a Sant Bertomeu, p e r  la confraria de Sant 
Jaume a l carrero que travesa p er  la cort form ada a la plaga de la porta  deis 
Apóstols. Y no-i portaren p er  lo carrer de Quart, p e r  hon lo dia en ans havien fe t  la 
crida que havia de pasar, perqué les provisions deis que eren jurats, com en altres 
coses de bé de la Ciutat, se n avien descuydat també en ésta, que estova tot lo 
carrer de Quart tan apinyat de colchos que no s  podien moure. Y així anaren p e r  
un carrero tal qual los jura ts merexen... ”53
Entre aplausos y vítores y al son de la música de cantores y menestriles, el 
cortejo logró abrirse paso hasta la plaza de la Seo, donde llegó con las primeras sombras 
de la noche. Frente a la catedral se había levantado un arco de triunfo adornado con 
representaciones de destacados santos valencianos y algunas composiciones poéticas 
elogiando al arzobispo. Era perfecto, aunque estuviera presidido por una imagen de 
Francisco Jerónimo Simó. Un clérigo, refiriéndose a la disposición del monumento, 
gritó / Simó está en el mejor lugar /54. Los partidarios de la santidad del recientemente 
fallecido sacerdote dieron así su bienvenida al prelado...
La procesión entró en la seo ya de noche, mientras el coro entonaba un Te 
Deum. Después de las ceremonias habituales, el pastor bendijo a todos los presentes y 
se retiró al palacio arzobispal, cansado y con los pies llagados55. Le bastaron un par de 
días para reponerse. Una vez restablecido, devolvió las visitas de cortesía a las primeras 
autoridades, empezando por el virrey. Olvidó entonces la humildad con la que se había 
presentado a los valencianos, desplegando toda la pompa y boato de su dignidad
“...anava ab una carroga de domas negre, ben guarnida y  de magestat, 
ab quatre cavalls castanys frisons ben guamits. Anava a la má esquerra don 
M iguel Vich, canonge y  sagristá de la seu; a la porta  de má dreta anava don 
Christóval Frígola, canonge y  degá de la seu; y  a la altra porta  don Fedrerich  
Villarrasa, canonge de la seu. Anava acompanyat de tots los criats y  ojficials de 
palacio, tots ab barréis de quatre cantons ab guardrapes y  a cavall. Y lo crusero 
portava la creu a cavall y  alta. Y quan fon  en lo Real, los cocheros de Valencia 
anaren tots ben concertáis sobre ses cavalcadures y  ben adresats, ab moltes 
banderes y  pendons, atabais y  trómpeles... "56
53 P. J. Porcar, op.cit., fol. 169v
54 BUV. Ms. 104, La verdad sin rebozo, fol. 206
55 BUV. Ms. 163, F. Sala, op.cit., fol. 390
56 P. J. Porcar, op.cit., fols. 169v - 170
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Era fray Isidoro Aliaga, el nuevo arzobispo, e iba a necesitar algo más que los 
buenos deseos del dietarista Porcar para dirigir con acierto la Iglesia de Valencia
"/••• Nostre Señor lo dexe accabar en son sant se rv id  que cert amostra  
ser persona molí ajfable, de gran govern y  amich de pobres, lo que tant a menester 
esta tan desdichada térra en lo temps de tan infelís y  malaventurat govern que aja  
arribatpersona que s compatisca de aquella...! ”57
57 Ibidem, fol. 169v
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Capítulo II 
FRAY ISIDORO ALIAGA: 
DATOS PARA UN PERFIL BIOGRÁFICO
Cuando fray Isidoro Aliaga llegó a Valencia contaba con cuarenta y cuatro años de edad. Había doblado ya el ecuador de una vida cuyo balance hasta el momento 
no podía ser más positivo, ya que había conseguido catapultarse desde sus modestos 
orígenes familiares hasta una de las mitras hispanas de mayor prestigio. Dadas las 
escasas referencias documentales existentes al respecto, el presente capítulo pretende 
ser tan sólo una aproximación al perfil biográfico del hombre que entre 1612 y 1648 
rigió con atinos y desaciertos, pero siempre con firmeza, los destinos de la Iglesia 
valentina.
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1. LOS HIJOS DE UN COMERCIANTE DE PAÑOS
Isidoro Aliaga Martínez nació en 1568 en Zaragoza1, en el popular barrio de las 
Boticas Hondas, donde sus padres, el hidalgo Pablo Aliaga, pequeño comerciante de 
telas natural de la villa turolense de Iglesuela del Cid, afincado en la capital aragonesa 
desde su juventud , y la zaragozana Gracia Martínez, regentaban una tienda de paños. El 
matrimonio tenía ya otro hijo venido al mundo un par de años antes, Luis, a quien 
nuestro personaje estaría muy unido a lo largo de toda su vida. La muerte sorprendió a 
Pablo Aliaga cuando sus vástagos apenas levantaban unos palmos del suelo. Su viuda 
tuvo que armarse de valor, hacer frente a la soledad y sacar adelante a los niños, 
encargándose de su educación y empleándoles en el negocio familiar , en el que
1 Los datos proceden del expediente de 1608 elaborado con motivo de la promoción de fray Isidoro 
Aliaga al obispado de Albarracín, conservado en ASV. Arch. Cons. Processus Consistorialis 1, fols. 109 
-  119. Incluye la declaración de cuatro testigos cualificados amigos y conocidos del dominico - Domingo 
Urbano, deán de la Iglesia de Huesca, Gaspar Bañólas, canónigo de Albarracín, Juan Coloma, presbítero 
aragonés, y Francisco Martel, clérigo de Zaragoza - que respondieron a un breve cuestionario sobre la 
familia, vida, costumbres, estudios, dotes y condiciones personales de nuestro personaje. Otras fuentes 
secundarias confirman sus testimonios, ayudándonos a despejar la oscuridad e imprecisión que siempre 
ha rodeado la fecha y el lugar de nacimiento del que llegara a ser arzobispo de Valencia. Entre las noticias 
con las que contamos para esclarecer el natalicio del futuro pastor, es su epitafio sepulcral la que más nos 
aproxima a él. Según éste, que reproducimos más adelante, murió el 2 de febrero de 1648 con 80 años, lo 
que certifica que vino al mundo allá por 1568. Así lo creyó también el cronista fray Francisco Gavaldá, en 
cuya Memoria de los sucesos particulares de Valencia y  su reino en los años mil seiscientos quarenta y  
siete y  quarenta y  ocho, tiempo de peste, Valencia, 1651, cap. XVII, anotó la edad exacta del prelado al 
entrar en la diócesis valentina el 4 de noviembre de 1612: contaba entonces con cuarenta y cuatro años y 
cinco meses de edad. Latassa, por su parte, afina mucho más, y afirma que el futuro prelado nació el 2 de 
abril de 1568, F. Latassa, Bibliotecas Antigua y  Nueva de escritores aragoneses de Latassa, aumentadas 
y  refundidas en forma de diccionario biográfico por don Miguel Gómez Uriel, Zaragoza, 1884, tomo I, 
pp. 45 -  46 . En cuanto a su lugar de nacimiento, es seguro que fue la capital de Aragón, como se 
desprende del expediente incoado por la Inquisición de Zaragoza en 1614 a raíz del nombramiento de 
Luis Aliaga como inquisidor supernumerario, en el que se indaga sobre los orígenes de los Aliaga. 
Aunque utilizado ya por Navarro Latorre en su mencionado artículo, hemos tenido ocasión de consultar 
este informe -  conservado en AHN. Inquisición. Leg. 1.306, exp. 3 -, confirmando que nuestro personaje, 
como su hermano, nació en esta ciudad. Lo acreditan también V. Blasco de Lanuza, Historias 
eclesiásticas y  seculares de Aragón en que se continúan los Amales de (fuñía, desde el año 1556 hasta 
el de 1618, 1622, tomo II, pp. 486 y 554; J. L. Villanueva, Viage literario a las Iglesias de España, 
Madrid, 1902, tomo I, p. 55; y el citado Latassa. Otros muchos autores, por el contrario, caen en el error 
de atribuir a los Aliaga un lugar de nacimiento equivocado, tal como Iglesuela del Cid -  donde sí nació su 
padre -  o la próxima Mosqueruela. Es el caso del cronista de la orden dominicana Domingo Alegre, ( 
BUV. Ms. 157, Historia de las cosas más notables del convento de Predicadores de Valencia. Prosíguela 
el padre maestro fray Domingo Alegre, hijo del mismo convento, desde el año 1640 ) y sus hermanos de 
hábito Jaime Juan Falcó, Jerónimo Pradas y Francisco Sala, a cuyas obras nos hemos referido en páginas 
anteriores; J. Teixidor, op.cit, p. 115; y C. Fuentes, op.cit, pp. 87 -  97
2 Así consta en la Declaración de ydalguía a favor de don Paulo Aliaga, en el año 1560, confirmando la 
que de immemorial havian posehido don Miguel y  don Luis Aliaga, abuelo y  padre de dicho don Pablo, 
localizada en el Fondo Sobradiel del Archivo del Conde de Orgaz.
3 “...la dicha Gracia Martínez, siendo viuda, vivió junto a la iglesia de San Pedro de la dicha ciudad de 
Qaragoqa, y  con particular cuydado hazla estudiar y  trabajar al dicho maestro fray Luis Aliaga y  a su
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trabajarían hasta que el entonces prior del convento de Predicadores de Zaragoza y 
futuro confesor de Felipe III, fray Jerónimo Xavierre, se cruzara en su camino4. El 
dominico se interesó mucho por los dos hermanos y les tendió la mano, según Blasco de 
Lanuza, porque “ les juzgó por personas venidas al mundo para grandes cosas”5. Con 
su amparo y protección, Luis ingresó en el convento de Predicadores de Zaragoza en 
15826. Algún tiempo más tarde, y también por mediación del prior, Isidoro siguió los 
pasos de su hermano. Los Aliaga iniciaron así su preparación intelectual y espiritual 
bajo las directices de Xavierre.
El 4 de junio de 1586 Isidoro hizo su solemne profesión religiosa de manos del 
nuevo prior fray Juan Pérez7. Durante los años siguientes se empleó en el estudio de la 
Sagrada Escritura y la Teología, tal y como las constituciones dominicanas prescribían, 
escalando poco a poco los grados del cursus honorum establecido por la orden de santo 
Domingo. Primero “ fue letor en el convento de Gotor”, regresando a la capital 
aragonesa “ a tener aquí conclusiones” 8. Con posterioridad, y prosiguiendo con su 
formación, se trasladó al convento de Santa María de la Minerva, en Roma, de cuyo 
colegio de Santo Tomás, recientemente creado por fray Juan Solano y consagrado al 
cultivo del tomismo, llegaría a ser lector de Teología y regente de estudios9.
En la Ciudad Eterna, el joven Aliaga coincidió con otro ilustre dominico, el 
historiador, teólogo y exegeta valenciano fray Tomás Maluenda, llegado a Roma en 
1601 a instancias del ya maestro general de la orden fray Jerónimo Xavierre para 
trabajar en la reforma del misal y del breviario y en la corrección de la Biblioteca de los
hermano, el arzobispo de Valencia, siendo niños..." AHN. Inquisición. Leg. 1.306, exp. 3. Fue por esta 
época cuando se solicitó un registro de la declaración de hidalguía del difunto Pablo Aliaga en favor de 
sus dos hijos. ACO. Fondo Sobradiel. Ynstrumento que manifiesta como haviendo muerto don Paulo 
Aliaga, dejando en hijos a Luis y  Ysidro Aliaga, el magnifico Juan Avieso, tutor de dichos Luis e Ysidro, 
pidió en el año 1577 se le registrasse la declaración de ydalguía hecha a favor del citado Paulo Aliaga y  
sus ascendientes en el año 1560. Lo que assi se mandó.
4 Sobre fray Jerónimo Xavierre, a falta de un estudio pormenorizado, recomendamos el artículo de T. 
Echarte, “ El cardenal fray Jerónimo Xavierre ( 1546 -  1608 )”, Cuadernos de Historia Jerónimo Zurita 
39 -  40, 1981, pp. 151 -  173 y el libro de L. Galmés Más, El cardenal Xavierre (  1543 -  1608 ), 
Valencia, 1993
5 V. Blasco de Lanuza, op.cit, tomo II, p. 554
6 J. Navarro Latorre, art.cit., p. 10
7 BUZ. Ms. 190, J. Lamana, Catálogo de los hijos más insignes deste real convento de Predicadores de 
Qaragoqa, desde el año de su fundación 1217 hasta el de 1714, fol. 48
8 Ibidem, fol. 140 y ASV. Arch. Consist. Processus Consistorialis 1, fol. 113
9 ASV. Arch. Consist. Processus Consistorialis 1, fols. 117 - 118. También BUV. Ms. 328 ( 2 ), J. 
Ballester, op.cit., fol. 39. No hay mucho escrito sobre el convento de Santa María de la Minerva. Entre los 
trabajos más recientes vale la pena mencionar el de C. Longo, “ Fr. Juan Solano O. P ( 1505 ca -  1580 ) e 
la fondazione del Collegium S. Thomae de Urbe ( 1557 )”, Formazione intégrale domenicana al servizio 
della Chiesa e de la societá. Atti del Congresso Intemazionale Pontificia Universitá S. Tommaso, Roma 
1994, Bolonia, 1996, pp. 156 -179
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Santos Padres10. Los dos religiosos entablaron durante esta época una profunda amistad
decisiva para el futuro de ambos; su primer fruto no fue otro que la publicación en 1605
de la obra de Maluenda De Paradiso voluptatis, con aprobación y censura de su buen
amigo Isidoro11. Y mientras su hermano permanecía en Roma, fray Luis Aliaga
comenzó a impartir clases en la Universidad de Zaragoza, consiguiendo una cátedra de
Teología a la que tuvo que renunciar a comienzos de 1605 después de que Xavierre
decidiera nombrarle prior del nuevo convento dominicano de la capital aragonesa,
1 *)dedicado a san Ildefonso .
Los años de trabajo intelectual acabaron valiéndole a Isidoro el reconocimiento 
del capítulo general de la orden de santo Domingo, celebrado en 1605 en Valladolid. 
Los dominicos le concedieron el grado de maestro en Sagrada Teología13, máximo 
galardón que solía otorgarse a quienes se habían destacado en el estudio y la enseñanza 
de esta materia. Pero su carrera eclesiástica, al igual que la de su hermano, no había 
hecho nada más que empezar. Unidos a la suerte de fray Jerónimo Xavierre, el futuro de 
los Aliaga daría un vuelco espectacular después de que éste acaparara el favor de la 
corona. A finales de 1606, tras la promoción del entonces confesor regio fray Diego 
Mardones al obispado de Córdoba, Felipe III eligió para sustituirle al maestro general 
de Predicadores14. El dominico aceptó el cargo y se instaló en la corte, llevando consigo 
como compañero y auxiliar al prior de San Ildefonso, quien muy pronto se convertiría 
en confesor personal de don Francisco de Sandoval y Rojas, duque de Lerma y marqués 
de Dénia15.
Desde tan privilegiada posición, Xavierre y Luis Aliaga influyeron para que la 
familia dominicana depositara su confianza en Isidoro, todavía en Roma16. El capítulo
10 Fray Tomás Maluenda había nacido en Xátiva en 1566. Hizo su profesión religiosa en el convento de 
Llombai del que fue lector de Filosofía y Teología y regente de estudios, escribiendo a la temprana edad 
de 19 años su primera obra, titulada Monogamia Beatissimae Annae, Genetricis Dei Matris, deque 
virginitate sanctissimi patriarchae Joseph, sobre el matrimonio de la Virgen con san José. A ésta 
siguieron numerosos opúsculos, entre ellos las Notas a los primeros tomos del cardenal Baronio, tras lo 
cual vino su paso por Roma donde conoció a Aliaga, quien iba a jercer una gran influencia sobre su 
trayectoria literaria y científica. L. Robles, “ Documentación para un estudio sobre Tomás Maluenda O. 
P. ( 1565 -  1628 )”, Revista Española de Teología 38, 1978, pp. 113 - 140
11 Ibidem, p. 120
12 L. Galmés Más, op.cit., p. 58
13 Acta Capitulorum Generalium Ordinis Praedicatorum, tomo XI, p. 75. Las actas del capítulo 
provincial de Aragón celebrado en abril de 1606 en Valencia recogieron la concesión del grado de 
maestro en Sagrada Teología a fray Isidoro Aliaga. BFLO. Acta capituli provincialis Valentiae in 
conventu Praedicatorum celebrati die quinta decima mensis aprilis, anni 1606, Valencia, 1606, p. 16.
14 L. Galmés Más, op.cit., p. 101
15 J. Navarro Latorre, art.cit., p. 111
16 BUZ. Ms. 25, P. Julis, Libro de diversos tratados y  memorias antiguas y  modernas del convento de 
Predicadores de Qaragoqa, 1653, fol. 493
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provincial de 1608, reunido durante el mes de febrero en Barcelona, le propuso para 
ponerle al frente de la Provincia de Aragón de la orden de santo Domingo, constituida 
por los territorios de Aragón, Cataluña, Valencia y Mallorca17. El deber de residir en un 
convento de la Provincia obligó al nuevo provincial a regresar a España unos meses más 
tarde, después de participar en el capítulo general de los dominicos celebrado en la 
Ciudad Eterna18; fray Tomás Maluenda viajó con él para ayudarle en su gobierno19. 
Pese a todo, el más joven de los Aliaga no tendría mucho tiempo para poder ejercer su 
cargo...
El confesor regio falleció el 8 de septiembre de 1608, unos meses después de 
haber obtenido el capelo cardenalicio. Inmediatamente se planteó a Felipe III la 
necesidad de nombrar a su sucesor. Con toda probabilidad el difunto Xavierre ya había 
llevado al ánimo del monarca la conveniencia de que tal puesto fuera ocupado por su 
discípulo y más íntimo colaborador, fray Luis Aliaga. También el duque de Lerma era 
propicio a la designación del dominico, de modo que el 6 de diciembre el rey hizo 
pública su decisión
"...por quando haviendo fallecido el padre maestro fra y  Gerónimo 
Xavierre, mi confesor, y  considerando las muchas letras, cristiandad y  prudencia y  
las demás otras calidades que concurren en la persona del padre maestro fra y  Luis 
Aliaga..., y  entendiendo que assí conviene a l servicio de D ios Nuestro Señor y  
descargo de m i consciencia, p o r  la satisfación que con particu lar cuidado mirará 
p o r  ella, lo he elegido p o r  mi confesor... ”20
El nuevo confesor no perdió el tiempo y aprovechó su ascendencia sobre la 
conciencia real para encumbrar a su hermano menor. En octubre de 1608 Felipe III 
presentaba a fray Isidoro Aliaga como candidato episcopal para la Iglesia de Albarracín, 
vacante desde hacía algún tiempo por la muerte de su titular, Vicente Roca de la
17 BFLO. Acta capituli provincialis Barchinonae in conventu Sanctae Catharinae Martyris ordinis 
Praedicatorum celebrat die prima februarii anno millessimo sexcentessimo octavo, Barcelona, 1608, sp. 
Un balance sobre la situación de la provincia dominicana de Aragón durante esta época en L. Galmés 
Más, “ La Provincia en los siglos XVII y XVIII”, La Provincia dominicana de Aragón, Madrid, 1999, pp. 
99-119
18 Acta Capitulorum Generalium Ordinis Praedicatorum, tomo XI, p. 83
19 L. Robles, art.cit., p. 122
20 Cit. J. Navarro Latorre, art.cit., p. 13. Cinco religiosos dominicos habían ocupado anteriormente el 
confesionario de Felipe III, fray Antonio de Cáceres, fray Pedro Fernández, fray Gaspar de Córdoba, fray 
Diego Mardones y fray Jerónimo Xavierre. L. G. Alonso Getino, “ Dominicos españoles confesores de 
reyes”, La ciencia tomista XTV, 1916, pp. 374 -  451
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21Sema . Poco después se formalizaba su nombramiento como obispo de esta sede. Los 
dominicos se hicieron eco de su promoción y eligieron al prior del convento de Santa 
Catalina Mártir de Barcelona, fray Rafael Rifoz, para sustituirle en el cargo de 
provincial de Aragón22. La estancia de Aliaga en la sede turolense fue breve. El 13 de 
junio de 1611 se le trasladó a la diócesis de Tortosa después de que su titular, el 
agustino fray Pedro Manrique, marchara a la de Zaragoza23. Su paso por la Iglesia 
tortosina fue todavía más fugaz, dejando allí “ m uy buenos recu erd o s  p o r  su  g ra n d e  
v ir tu d  y  c ien cia” y poco más24. El padre confesor le reservaba un mejor destino...
El repentino fallecimiento de Pedro de Castro y Ñero, arzobispo electo de 
Valencia, ofreció a fray Luis Aliaga la oportunidad de promocionar a su hermano a una 
diócesis de primer orden. El monarca no pudo negarle el favor, y a principios de 1612 
dio su beneplácito para que fray Isidoro Aliaga ciñera la mitra valentina. El 4 de 
noviembre se inició formalmente su pontificado, tomando como principal consejero a su 
fiel amigo fray Tomás Maluenda, a quien, según Vicente Ximeno, “ se  lo  llevó  com o
9 c
p o r  fu e rza  a  su  p a la c io  p a r a  com pañ ero  y  com en sa l su yo ” . Maluenda no volvió a 
separarse del arzobispo hasta su muerte, producida en 1628, asesorándole durante años 
en los más diferentes asuntos. Bajo el patrocinio episcopal, el historiador y exegeta 
pudo ampliar las ediciones de sus obras y realizar algunos encargos para la mitra, como 
la relación D e  to d o  lo  qu e s e  h izo  en V alencia en ven eración  d e  F ran cisco  Jerón im o  
Simón, p re sb y te ro  va len cian o . La gratitud de fray Tomás hacia su hermano de hábito la 
demostró dedicándole algunos de sus escritos, como la N o va e  S a cra e  S crip tu ra e , en 
cuyos primeros folios dejó anotado “ A d  illustrissim um  a c  reveren dissim u m  D . D . Fr.
9 f \
Isidorum  A liaga , a rch iep isco p o  va len tin o” .
21 " Praesentamus Ecclesiae Albarracinensis in regno Aragonum per obiit Vincentii Roca vacarí, providit 
de persona firatri Isidori Aliaga, Caesaragustani ordinis Praedicatorum, in eodem regno provincialis, 
Sacri Teología magistri...” ASV. Acta Camerarii Sacri Collegii S. R. E. Cardenalium 14, fol. 107 -  107v. 
Sobre el obispado de Albarracín y sus titulares remitimos a D. Gascón y Guimbao, Prelados turolenses, 
1907
22 BFLO. Acta capituli provincialis Valentiae in conventu Praedicatorum celebrati die nona maii anno a 
Christo nato nono supra millessimum sexcentessimum, Valencia, 1609, p. 5
23 “...absolvit Isidorum episcopum Albarracinensis a vinculo quo dictae Ecclesiae tene[...]atur eumque 
transtulit ad Ecclesiam Dertusensis vacarí per translationem... Petri, ultimus eius episcopus, ad 
Ecclesiam Caesaraugustanam...” ASV. Acta Vicecancellarii S. R. E. 15, fols. 80 -  80v
24 R. O'Callaghan, Episcopologio de la Santa Iglesia de Tortosa, 1896, p. 165. Del mismo autor, Anales 
de Tortosa, Tortosa, 1886
25 V. Ximeno, op.cit., tomo I, p. 312
26 BUV. Ms. 419, T. Maluenda, Novae Sacrae Scripturae ex suis primigeniis et nativis linguis translatio, 
cum notis quibus vetus et vulgata latina nostra authentica editio aseritur et illuminatur primariusque eius 
Spiritus Sancti sensus eruitur..., fols. 1 -2. Algunas otras obras de Maluenda, “ uno de los astros más 
brillantes de la esclarecida religión de santo Domingo”, en opinión de V. Ximeno, op.cit, p. 316 , fueron: 
Opusculum de Hebraea voce Hosanna, 1587; Annotationes et castigationes locorum depravatorum, quae
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2. EL CLAN DE LOS ALIAGA
La relación que desde 1612 siguieron manteniendo Isidoro y Luis Aliaga 
continuó siendo extraordinaria. El arzobispo de Valencia hizo de su hermano mayor el 
principal apoyo para capear los innumerables problemas a los que habría de hacer frente 
en su nuevo destino, particularmente la discutida santidad de mosén Francisco Jerónimo 
Simó y la tempestuosa convivencia con el cabildo metropolitano. Las idas y venidas del 
prelado a la corte buscando la opinión y amparo del padre confesor se hicieron 
continuas. En septiembre de 1613, por ejemplo, viajó a Madnd en uno de los 
momentos más críticos de su pontificado, contestado mayoritariamente por la sociedad 
valenciana tras oponerse a la beatificación de mosén Simó y desatar una ofensiva contra 
los canónigos partidarios de la misma. La diócesis quedó a cargo de su sobrino Pedro 
Antonio Serra, a quien había hecho trasladar a Valencia en 1612 para emplearle como 
vicario general. Isidoro Aliaga permaneció en el corazón de la Monarquía hasta que las 
aguas se hallaron más calmadas, teniendo ocasión de presenciar el nombramiento de su 
hermano como inquisidor supernumerario del Consejo de la Inquisición, en julio de 
1614 . Regresó a la capital del Turia a principios de 1615 en compañía de otro familiar, 
el dominico fray Gaspar Luis Serra, su primo, para ayudarse en el gobierno de la Iglesia 
valentina. Serra apenas sobrevivió unas semanas; aquejado de una repentina enfermedad
ex scribentium, librarium vel typographorum ignorantia, incuria, inertia, oscitantia aut negligentia in 
mulíae latinae editionis vulgata ex exemplaria obrepserunt, 1587; Tractatus de Incarnatione Verbi Divini 
ad quaest. usque 35 tertiae parí, sancti Thomae de Nativitaíi Christi, 1596; Diatribe de ineffabili Dei 
nomine tetagramaíon sive quatuor litterarum nuncupato, 1593; De abtrusis scripturae locis, epístola ad 
Andream Schoto, Societatis Jesu sacerdotem consultorio, 1593; Commentaria in Davidicos Psalmos, in 
quibus vetus et vulgata edirtio ex textu hebraico asseritur et illustratur; De gestis Christi Domini 
Salvatoris; De Anti -  Christo Libri XI, 1604; De paradiso voluptatis, quem Sacra Scriptura Génesis 
capitibus 2 et 3 describit, commentarium, 1605; Annalium sacri ordinis Praedicatorum centuria prima 
auctore A. R. P. Thoma Maluenda, etc iussu R. P. Fr. Seraphini Sicci magistri generalis in lucem edita, 
1627; Vida y  canonización de san Pedro Mártir, 1613; Commentaria in Sacram Scripturam una cum 
nova de verbo ad verbum ex hebraeo translatione, variisque lectionibus, in quinqué tomos distribuía; 
Stromata sive annotationes miscellaneae; Miscellaneum; Tractatus de libero arbitrio iuxta doctrinam S. 
Thomae, et de aliis, quae ad illud spectant; Libro de sermones de tempore et de sanctis; Descripción de 
las antigüedades de Xátiva; Additiones ad chronicam ordinis fratrum Praedicatorum mag. Humberti.... 
Un listado completo de sus obras en L. Robles, art.cit., p. 126 -  140
27 P. J. Porcar, op.cit., fol. 187v
28 AHN. Inquisición. Leg. 1.306, exp. 3. Junto al nombramiento de fray Luis Aliaga como inquisidor 
supernumerario, la corona dispuso que en el Consejo de la Inquisición hubiese siempre “ un consejero 
religioso de la orden de santo Domingo, pues en materia de fe  tiene su instituto el primer lugar". De 
poco sirvieron las objeciones planteadas al respecto por la Suprema. J. Pérez Villanueva y B. Escandell 
Bonet ( dir), op.cit., tomo I, p. 1029
79
Capítulo II: Fray Isidoro Aliaga: datos para un perfil biográfico
-  m a l d e  co sta d o  o ta b a rd illo , según dictamen del cronista Pradas - falleció el 8 de 
febrero en el palacio arzobispal29.
Ya por entonces, el confesor regio pisaba fuerte en la corte, distinguido cada 
vez más como hombre de confianza de Felipe III y leal consejero de la corona en los 
asuntos de estado, lo que le convirtió en una sombra incomodísima para las ambiciones 
del duque de Lerma, cuya decadencia comenzaba a ser tan patente como el simultáneo 
ascenso hacia la privanza de su hijo don Cristóbal de Sandoval, marqués de Cea y 
duque de Uceda, muy unido ahora a fray Luis Aliaga. El dominico proseguía de este 
modo su imparable carrera política, asumiendo progresivamente un mayor 
protagonismo en el gobierno de la Monarquía y dejando en el camino a no pocos 
enemigos30.
En octubre de 1618, el pastor viajó otra vez a Madrid con su amigo fray Tomás 
Maluenda para reunirse con su hermano31 y presionar entre ambos al monarca para que 
prohibiera la devoción de los valencianos a Francisco Jerónimo Simó, al menos hasta 
que Roma la autorizase. La nueva estancia del pastor en la corte coincidiría con unos 
momentos cruciales para el padre confesor, definitivamente encumbrado por la caída de 
Lerma y el fallecimiento del Inquisidor general fray Bernardo de Sandoval, en 
diciembre de ese mismo año32. Tanto el rey como su nuevo favorito, el duque de Uceda, 
pensaron en él como sustituto del difunto Inquisidor y no dudaron en ofrecerle un 
puesto que no podía rechazar. Fray Luis Aliaga vio culminada así su trayectoria 
eclesiástica, tomando posesión del cargo de In q u is id o r g en era l a p o s tó lic o  d e  E spaña  y  
to d o s su s señ oríos  el 28 de enero de 1619 y esperando obtener muy pronto el capelo 
cardenalicio, gracias a las gestiones iniciadas por la corona ante la Santa Sede. Los 
hermanos Aliaga se fundieron en un abrazo...
29 BUV. Ms. 529, J. Pradas, op.cit, fol. 141. Fray Gaspar Luis Serra, nacido en Zaragoza, profesó en el 
convento de Predicadores de la misma ciudad el 12 de enero de 1578. Tras una estancia junto a los 
dominicos de Huesca fue prior del convento de su lugar natal, cargo que desempeñó hasta 1606, cuando 
en el capítulo provincial dominicano “ se acepta su predicatura general para el convento de Huesca y  el 
mismo capitulo le elige compañero del definidor del capítulo generar. BUZ. Ms. 190, J. Lamana, op.cit., 
fol. 28. Durante su priorato en Zaragoza, escribe el padre Julis, “ vino el convento algo a menos en lo 
temporal'. BUZ. Ms. 25, P. Julis, op.cit., fol. 493
30 Los pormenores en C. Pérez de Bustamante, Semblanza de un monarca y  perfiles de una privanza..., 
pp. 95 y ss; J. H. Elliott, El Conde -  duque de Olivares, Barcelona, 1990, pp. 58 -  60; y J. Navarro 
Latorre, art.cit., pp. 42 - 47
31 P. J. Porcar, op.cit., fol.303
32 Una aproximación a la figura del difunto Inquisidor general en J. Goñi Gatzambide, “ El cardenal 
Bernardo de Rojas y Sandoval, protector de Cervantes ( 1546 -  1618 )”, Hispania Sacra XXXII, 1980,
pp.
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La promoción del aragonés tuvo gran resonancia en su Zaragoza natal, donde 
fue celebrada por todo lo alto33. En el caso de Valencia, la noticia se recibió con 
diferentes muestras de júbilo. El convento de Predicadores organizó sonados festejos34 y 
el cabildo catedralicio, después de felicitar al nuevo Inquisidor y al arzobispo, decretó 
que “ se hiziessen luminarias en el cimborio y  obra nueva ( de la seo ) y  en los demás 
lugares acostumbrados, que tocassen las campanas y  huviese ministriles”35. El prelado 
agradeció personalmente el gesto de los valencianos. Sirva como ejemplo la carta que 
escribió a los canónigos
“ ...he recibido la carta de vuestras señorías... con la enorabuena de la 
m erced que su magostad, D ios le guarde, ha sido servido hacer a l señor Inquisidor 
general, mi hermano, de que creo bien que vuestras señorías habrán tenido el 
contento que m e representa y  se  ha dado a entender con las demonstraciones de 
regocijo que se  han hecho en esa Santa Iglesia p o r  esta causa, que lo estimo y  
agradezco quanto es justo, y  ninguna cosa podía  hacerme más gozo que el verme 
acompañado de vuestras señorías en esta ocasión... ”36
Concluidos fastos y celebraciones, Isidoro Aliaga regresó a Valencia para 
hacerse cargo de la archidiócesis, puesto que su sobrino y vicario general, Pedro 
Antonio Serra, no tardaría en ser nombrado obispo de Lérida en 162137, sin duda por 
intercesión del Inquisidor general, a quien ya debía la posesión de un canonicato en 
Zaragoza, obtemdo en 1616 .L a  suerte sonreía a los Aliaga. Sin embargo, la etapa 
abierta en la Monarquía Hispánica tras el fallecimiento de Felipe III, ocurrido en marzo 
de 1621, acabó con su buena fortuna. La transición de reinados resultó horrible para 
Luis Aliaga, puesto que supuso el fin de los ministros y consejeros más estrechamente 
vinculados al anterior monarca. Los protagonistas del nuevo reinado se apresuraron a 
deshacerse de las viejas figuras con la intención de que les quedase libre el poder; una 
vez hubieron eliminado al duque de Uceda, el Inquisidor fue el único estorbo para sus
33 Los citados festejos merecieron la publicación de la obra titulada Compendio de las fiestas que ha 
celebrado la imperial ciudad de Qaragoqa por aver promovido la magestad cathólica del rey nuestro 
señor Filipo Tercero de Castilla y  segundo de Aragón al ilustrísimo don fray Luys Aliaga, su confesor, de 
su real Consejo de Estado en el oficio y  cargo supremo de Inquisidor general de España..., de Luis Diez 
de Aux, a la que ya se refirió José Navarro Latorre en su muy citado artículo y uno de cuyos ejemplares 
hemos localizado en la Biblioteca Nacional de Madrid.
34 BUV. Ms. 204, J. J. Falcó, op.cit., fols. 465 -  465v
35 ACV. Biblioteca. J. Pahoner, op.cit., tomo II, fol. 275
36 ACV. Leg. 50 : 36
37 ASV. Acta Camerarii Sacri Collegii S. R. E. Cardenalium 15, fol. 168
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planes. El 22 de abril de 1621 el dominico aragonés recibía un despacho de Felipe IV 
ordenándole que se retirara al convento de Predicadores de Huete ( Cuenca ) hasta 
nueva orden
"...para buestra combinencia y  my servicio combiene estéis en la ciudad  
de Güete dentro de dos días, donde vuestro superior os ordenará lo que abéis de 
hacer... ”39
Allí se recluyó fray Luis Aliaga conservando el cargo de Inquisidor general 
durante algunos meses más. El arzobispo de Valencia se desplazó junto a su hermano 
para consolarle en la desgracia40, lo que impidió que ambos pudieran asistir el 1 de 
agosto de 1621 a la consagración de su sobrino como obispo de Lérida. La ceremonia 
tuvo lugar en la catedral valentina y contó con la presencia de fray Andrés Balaguer, 
obispo de Orihuela, y Tomás de Espinosa, obispo de Marruecos. Acabada la 
celebración, los asistentes fueron obsequiados con un banquete organizado en el palacio 
episcopal por el propio Serra, cuyos años de servicio como vicario general le habían 
permitido amasar, al parecer, una pequeña fortuna. Así lo sostuvo al menos el dietarista 
mosén Porcar,
“...tenía un aparador de plata, y  dien que era sua própria, tal y  tanta 
com señor podía  teñir. Estava dit señor molt rich en nou anys que ha regit dit 
cárrech, y  inventariant-li roba y  p la ta  no s  podía  creure: tenia trenta-quatre 
anys. . . ,41
Desde la villa de Huete, destierro del padre confesor, Isidoro Aliaga viajó a la 
corte, donde comprobó por sí mismo los cambios que se estaban produciendo en la 
gobernación de la Monarquía Hispánica. El arzobispo fue testigo de la campaña de 
descrédito organizada contra su hermano y orientada a desprestigiarle ante el joven 
Felipe IV. Junto al proceso que le abrió el Santo Oficio por proposiciones sospechosas 
de luteranismo y materialismo42, otro de sus máximos exponentes sería el denominado
38 P. J. Porcar, op.cit., fol. 246
39 Cit. J. Navarro Latorre, art.cit., p. 64
40 P. J. Porcar, op.cit., fol. 363
41 Ibidem, fol. 351
42 Proceso que quedó en suspenso al morir Aliaga en 1626. J. Pérez Villanueva y B. Escandell Bonet, 
op.cit., tomo I, p. 1070
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documento anti -  Aliaga, en expresión de José Navarro Latorre43, esperpéntico 
memorial compuesto por los adversarios y enemigos políticos del Inquisidor general 
para acabar definitivamente con él. El libelo en cuestión se iniciaba haciendo referencia 
al humilde origen de los Aliaga, denunciando la condición vil del confesor y de su 
hermano
" Público es, señor, e l vajo nacimiento de fra y  Luis de Aliaga en 
Angresuela, aldea de la comunidad de Teruel. La educación dél y  de su hermano 
de mogos de una tienda de liengos y  paños, y  ay muchos que se  los an visto  
acarrear a cuestas públicamente, de manera que no fu e vocagión la entrada en los 
combentos de Predicadores sino necesidad de sustento. Y así, en todo el tiem po  
que se criaron, no fueron tenidos p o r  doctos ni aun p o r  buenos...,AA
Ambos hermanos debían todo lo que eran a fray Jerónimo Xavierre. El viejo 
dominico recomendó a Luis para el confesionario del duque de Lerma, desde el que 
pudo ganarse la confianza del valido y más tarde el favor de Felipe III, que le convirtió 
en su confesor. A partir de entonces el mayor de los Aliaga, según sus detractores, no 
tuvo escrúpulos en traicionar a don Francisco de Sandoval, uniéndose a los planes de su 
hijo, el duque de Uceda, para destruir a su padre y hacerse con el gobierno de la 
Monarquía; a cambio, “ el duque hacía por él otras cossas que le pedía, como cargarle 
de pensiones, la plaga del Estado, los obispados para su hermano y  los 
acrecentamientos de los secretarios Villanuevas, sus íntimos amigos”45. Una vez 
hundieron a Lerma, nada se interpuso ya en el camino del aragonés, adueñándose de la 
Inquisición general y dando rienda suelta a su ambición
“...comengó a usar de su ambigión, juntándose a l mismo fin  con e l de  
Ugeda. Y a esta sagón havía comengado a descubrir sus malas costumbres en la
43 J. Navarro Latorre, art.cit., pp. 6 y ss. El autor incluye el mencionado documento entre algunos otros 
libelos que contribuyeron a foijar lo que él llama la leyenda negra del Inquisidor general, aunque apenas 
hace referencia a su contenido. Hemos encontrado diferentes versiones de este panfleto, bajo distintos 
títulos, en la Biblioteca Nacional de Madrid, Ms. 2.352, Avisos contra fray Luis Aliaga y  el argobispo de 
Valencia; Ms. 9.442, Memorial que se dio contra el Inquisidor general y  confesor del rey Felipe 3o. Era 
natural de una aldea de Teruel, en el reyno de Aragón. Llamóse fray Luis de Aliaga. Castigóle el rey 
Felipe 4o, a quien este memorial se dio en los principios de su reynado; Ms. 2.394, Memorial contra fray 
Luys Aliaga y  sus mañas; Ms. 18.865 Representación contra el padre Luis de Aliaga, Inquisidor general, 
y  su hermano el arzobispo de Valencia, 3 de enero de 1621, uno de los cuales reproducimos en el 
apéndice documental n° 10
44 BNM. Ms. 2.394, Memorial contra fray Luys Aliaga y  sus mañas..., fols. 1 -  lv
45 Ibidem, fol. 2v
83
Capítulo II: Fray Isidoro Aliaga: datos para un perfil biográfico
ambición de ofigios, de negocios y  de que todo e l mundo colgase de su mano en la 
cobdición de su hacienda, adornando su casa con escritores riquísimos, con piegas  
de plata  y  preseas que le davan, mostrando su poca  m odestia y  menos religión en 
tener su casa llena de monos micos lebreles, no biendo un pobre a su puerta y  
gastando en esto lo que pudiera un príncipe secular... ”46
Endiosado, el fraile se entregó sin pudor a toda suerte de vicios y diversiones, 
haciéndose asiduo de fiestas y saraos y deshonrando el hábito religioso que vestía, 
particularmente en sus “ torpegas con m ugeres y  m on jas”*1. No pocas personas vieron 
en él la mismísima reencarnación del Mal, tal y como dejaba entender con algunas de su 
aficiones
“...quién ha visto jam ás que un confesor de un rey tan santo se  pussiese  
en un balcón de su casa, muchas veges a mediodía, a vista de toda la corte, y  
higiesse sacar un león que tiene en ella para  que degollasse los perros que 
passasen p o r  la calle, no sin peligro de la gente y  niños que lo estavan mirando, 
como pudieron hagerlo Nerón y  Dioclegiano... ,AS
Político maquiavélico, ambicioso y retorcido, se acusaba al Inquisidor general 
de haberse apoderado de la voluntad del difunto monarca, hechizándole con magias y 
astrologías, de las que era gran amigo, controlando los diferentes Consejos y asumiendo 
personalmente la dirección de la Monarquía Hispánica “ ten ién d o se  y a  p o r  dueño de  
todo, con la  privan ga , con la  Inquisigión  gen era l, con  e l  p u e s to  d e  con fesor, con la  
p la g a  de  E stado , con la s con su ltas d e  H agienda, d e  P ortu ga l, d e  A ra g ó n  y  o tra s  p a r te s ,  
con m ucha renta, d in ero  y  anbigión”49. Y lo peor no fue eso. Fray Luis Aliaga había 
utilizado su poder e influencia en beneficio propio, para enriquecerse y enriquecer a los 
suyos. Protegió y encumbró a su familia, comenzando por su hermano Isidoro, a quien 
puso en bandeja la Iglesia valentina sin que fuera digno de ella
“ ...no es mejor en algo su hermano, el argobispo de Valencia, el qual 
entró a p ies descalgos en aquella giudad y  después de entrado la a tenido tres o 
quatro vezes a pique de perderse y  el reyno encontrándose con todo él, y
46 Ibidem, fols. 2v - 3
47 Ibidem, fol. 3
48 Ibidem, fol. 9
49 Ibidem, fol. 4
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valiéndose de la privanza de su hermano, oprimiendo aquellos pobres vassallos, 
tomando puntos con los virreyes sobre no quererlos llamar excelencia, cosa más 
descompuesta que se save, pudiendo é l con mucha onrra servirlos de criados si no 
tuviere aquella dignidad. Y p o r  remate de sus ambiciones, vicios y  de su gobierno, 
en una Iglesia de setenta mil ducados de renta, con lo qual sus antecessores 
sustentaran media Valencia de limosna, él no sólo no a dado un real que se  sepa  
sino que, en cambios y  recambios, se  a perdido, de manera que haviendo 
emprestilado a los mayores amigos que tenía en 30 mil ducados y  en más a otros, a 
echo pleito  de acrehedores, la prim a cosa que jam ás se  a visto ni oido de perlado  
alguno cathólico... ”50
El Inquisidor ofreció otro obispado a su sobrino Pedro Antonio Serra, el de 
Lérida, presionando al Consejo de Aragón para que se concediera la merced
“...bacando el obispado de Lérida, que vale 34 mil ducados y  algún año 
a llegado a 80 mil, hiqo que elprotonotario Agustín de Villanueva fuese a todos los 
del Consejo, desde e l presidente hasta el menor, diqiéndoles de su parte  que 
propusiessen en la consulta a l doctor Sierra, su sobrino. Y no contento con esto, se  
halló en el Consejo el dicho protonotario Villanueva y  con esta opresión se  hiqo 
consultar a su m agestady se publicó con mucha priesa  en un moco de 30 años, sin 
partes ni méritos, dexándose a otras personas de mucha consideración, calidad, 
christiandad y  servicios, sin m ejorar como fuera  ju sto  a los obispos pobres de la 
Corona. Tan oprimido estava e l Consejo con el dicho protonotario Villanueva, lo 
qual a dado mucha ocasión de decir que p o r  sus astrologías havía 
behementemente sospecha de que su m agestad havía d e  fa lta r  y  p o r  esso hiqo esta 
provissión tan apriesa y  tan interesada... ” 51
A un segundo sobrino, de nombre Juan Miguel Palomar, le libró de la horca, 
por medio de uno de sus sicarios, Juan Tomás de Escoijuela, “ un hombre perdido que 
vivía de tener casa de juego'\ a quien premió luego con un puesto en Nápoles52. 
Personaje de la catadura de fray Luis Aliaga, en opinión de sus acusadores, no podía 
seguir al frente de la Inquisición general. Era preciso que la corona iniciara una
50 Ibidem, fol. 6v
51 Ibidem, fol. 7v. Contra el obispo de Lérida Pedro Antonio Serra se escribió posteriormente otro 
demoledor memorial, titulado Noticias de un sobrino de Aliaga, obispo de Lérida, peor que su tío, 
manuscrito también conservado en la Biblioteca Nacional de Madrid y del que más adelante nos 
ocupamos.
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investigación sobre su gestión para depurar responsabilidades y castigarle 
ejemplarmente
“...visítesele la ocupación de privado; búsquesele lo que a  inbiado 
Aragón en diferentes veqes, que presidentes tiene vuestra m agestad de su mismo 
reyno que le saven la vida y  le sacarán la haqienda, siete estados vajo la tierra, y  
verá vuestra m agestad si es ordinario socorro ni tiempo malgastado el que se  hará 
con visitarle... ”53
Nada de eso haría falta. Consciente de su derrota, fray Luis Aliaga dejó vía 
libre a sus adversarios, renunciando al cargo de Inquisidor general. El 19 de febrero de 
1622 se designaba a su sucesor, un colaborador de Olivares, el obispo de Cuenca 
Andrés Pacheco, quien tomó posesión de la dignidad el 26 de abril de ese mismo año54. 
Todavía se hallaba en la corte Isidoro Aliaga, probablemente tratando de ganarse el 
favor del joven rey y de su equipo de gobierno para amortiguar en lo posible la caída de 
su hermano. Como quiera que fuese, el pastor regresó a Valencia el 11 de junio de 
162255. Los años que siguieron no fueron nada fáciles para los Aliaga. A la espera de 
que Felipe IV confirmara su destino, Luis, cansado y enfermo, conoció nuevos 
destierros en Guadalajara, Velilla y Barajas, donde continuó padeciendo los ataques de 
sus enemigos. Isidoro, por su parte, sufrió las consecuencias de ser hermano de quien 
era, soportando las suspicacias que su persona y su gestión al frente de la Iglesia 
valentina despertaban entre los nuevos hombres fuertes de la Monarquía. Pese a todo, el 
arzobispo no dudó en invitar al antiguo Inquisidor general a pasar una temporada en 
Valencia. Llegó éste a la ciudad del Turia el 23 de mayo de 1625, aquejado de un ataque 
de gota. Se alojó en el palacio episcopal y durante los meses siguientes el prelado 
intentó distraerle de sus problemas con la organización de numerosas recepciones y la 
asistencia a diferentes ceremonias y actos religiosos. El primer día de octubre, fray Luis 
Aliaga, por orden del monarca, dejó Valencia con un incierto destino56. Sería la última 
vez que los dos hermanos estuvieran juntos...
52 BNM. Ms. 2.394, Memorial contra fray Luys Aliaga y  sus mañas..., fol. 7
53 Ibidem, fol. 7v
54 J. Navarro Latorre, art.cit., p. 66
55 BUV. Ms. 529, J. Pradas, op.cit., fol. 195v
56 "...a les quatre hores de la vesprada sen  toma per orde de sa magestat lo yllustrísim señor fray Luis 
Aliaga... Acompanya l moltíssima gent ab carroles...; se n toma ab una carroqa de gran magestat, 
acompanyat del yllustrísim señor archebisbe, que anava a la trasera de la carroqa. Y a la  porta anava lo 
yllustrím señor confessor, y  a la altra porta anava frare Maluenda, y  a la parí del colchero anava lo
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Isidoro Aliaga coincidió con el rey en las cortes valencianas de 1626, reunidas 
en Monzón. Debió de suplicarle misericordia para con el confesor, solicitándole que 
autorizara su retiro al convento de Predicadores de Zaragoza. Felipe IV accedió a la 
solicitud del pastor y fray Luis se trasladó a su ciudad natal muy enfermo y postrado “ a 
cu ra rse  d e l  m a l d e  la  g o ta  y  o tro s”51. A comienzos de diciembre el arzobispo recibió 
malas noticias: el estado de salud de su hermano había empeorado considerablemente. 
Isidoro viajó con urgencia a la capital aragonesa, aunque no llegó a tiempo de ver a Luis 
con vida; la muerte se le adelantó58. Estamentos, Ciudad y cabildo valentino le enviaron 
un sentido pésame59 que el prelado les agradeció con sinceridad, “d o y  a  vu estra s  
señ o ría s  la s  d ev id a s  gracias, y  s iem p re  m o stra ré  ten erlo  p re se n te  en la  m em oria  
a cu dien do  a  quantas cosas s e  o frecieren  a  vu estras señ o ría s  con e l  a m o r  y  cu id a d o  que  
a las m ás p ro p ia s  m ías”60
Fray Isidoro Aliaga en persona se encargó del entierro y funerales de su 
hermano, a quien se dio sepultura en medio de la sala capitular del convento de 
Predicadores de Zaragoza, donde permanecería su cuerpo más de once años hasta que 
en 1637 se concluyera el suntuoso sepulcro que el mismo arzobispo mandó erigir con 
mármoles procedentes de Génova y que “ le  co stó  m ás d e  d ie z  m il du cados, to d o  de  
p ied ra s , m árm oles, ja sp e s , p ó rfid o s  y  á g a ta s  gu a rn ecid a s con  b ro n ces  d o ra d o s, hecho o  
tragado  p o r  un g ra n d e  artífice  re lig io so  d e  San Juan d e  la  R ibera , en V alencia, lla m a d o  
f r a y  J o s e f  Langa”61. El dominico, con unas sencillas palabras escritas en el epitafio, 
dedicaría el sepulcro al difunto Inquisidor, F ra te r  Is idoru s A liaga , e iu sdem  ordin is, 
a rch iep isco p u s valentinus, f r a tr i  su o  am antissim o e t  o p tim e  reveren ti... Pero de 
momento se conformó con encargar algunos ornamentos para decorarlo y fundar 
veinticuatro aniversarios perpetuos, repartidos entre su hermano y fray Jerónimo 
Xavierre62; hecho lo cual, volvió a Valencia el 18 de marzo de 1627 con fuerzas 
renovadas y dispuesto a iniciar una nueva etapa de su vida,
ynquisidor Martínez, y  aprés gent de a peu y  ab cavalcadures y  carroges moltíssimes. Y, al que dien,
estava molí satisfet de la gent valenciana, pero cert que amostrava en sa persona y  tráete teñir grans
parís. Estigué en Valencia quatre mesosy huit dies...". P. J. Porcar, op.cit., fols. 465 -  465v
57 BUZ. Ms. 25, P. Julis, op.cit., fol. 439v
58 P. J. Porcar, op.cit., fols. 499v
59 AMV. Lletres Misives g3 -  59, sf.
60 ACV. Leg. 50 : 36, sf.
61 BUZ. Ms. 25, P. Julis, op.cit., fol. 440
62 Ibidem
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" ...vingué ab molía sa lu ty  molí gros -  anotó Porcar -  que ja m a y  lo e visí 
íant galant y  gentil persona... ”63
Le quedaban por delante más de veinte años de pontificado, durante los cuales 
ya no contaría con la guía, consejo y apoyo de su hermano mayor...
Hasta aquí lo que hemos podido averiguar sobre los orígenes y las relaciones 
familiares de nuestro personaje. Ningún autor coetáneo se sintió atraído por su vida, 
salvo el rector de la parroquia de Chulilla, comisario de la Inquisición y penitenciario de 
la catedral mosén Gabriel Verdú, con su Vida política y  muerte del excelentíssimo señor 
don Isidoro Aliaga, arzobispo de Valencia, escrita a mediados del siglo XVII y 
probablemente perdida para siempre .M Y es que, el pontificado de fray Isidoro Aliaga, 
polémico en tantos y tantos aspectos, acabó convirtiendo a su principal protagonista, el 
arzobispo, en un prelado impopular, cuyo recuerdo la sociedad valenciana tal vez 
prefirió olvidar. Sirvan las páginas que siguen para reconstruir aquellos años convulsos 
y sacar de la oscuridad un episodio sin duda interesante de nuestra Historia.
63 P. J. Porcar, op.cit., fol. 512
64 BUV. Ms. 754, L. Galiana, Addiciones y  correcciones a los dos tomos de Escritores valencianos del 
doctor Vicente Ximeno, p. 109
Segunda parte
UNA PRIMERA Y DECISIVA CUESTIÓN: 
EL INTENTO DE BEATIFICACIÓN DE SIMÓ

Capítulo I: Francisco Jerónimo Simó
Capítulo I
FRANCISCO JERÓNIMO SIMÓ
El 4 de noviembre de 1612 fray Isidoro Aliaga había entrado oficialmente en Valencia. Hacía poco más de medio año que había fallecido Francisco Jerónimo 
Simó, beneficiado de la parroquia de San Andrés. Nada hacía presagiar que un hecho 
como la muerte de un clérigo y el intento de elevarle a los altares fuera a marcar de 
manera tan decisiva el largo pontificado que acababa de comenzar. La beatificación de 
mosén Simó se convertiría, sin que nadie lo quisiera, en el asunto más importante de 
todos cuantos iban a dirimirse en la archidiócesis valentina durante los treinta y seis 
años que estuvo regida por el arzobispo Aliaga, condenado a pasar a la historia como el 
prelado que se opuso a la santidad del venerable sacerdote, la bestia negra del 
sintonismo.
El extraordinario impacto que su fallecimiento tuvo en la sociedad valenciana 
del seiscientos nos obliga a preguntamos: ¿ quién fue Francisco Jerónimo Simó1?.
1 La vida de mosén Francisco Jerónimo Simó ha sido tratada ya por diferentes autores. El primero en 
hacerlo fue el padre J. Bau Burguet, “ El esposo de María. El venerable Francisco Jerónimo Simó”, 
Flores del clero secular I, Valencia, 1918. Ramón Robres Lluch, en dos artículos titulados “ En tomo a 
Miguel de Molinos y los orígenes de su doctrina. Aspectos de la piedad barroca en Valencia”, 
Anthologica Annua 18, Roma, 1971, pp. 353 -  465, y “ Pasión religiosa y literatura secreta en la Valencia
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1. TREINTA Y TRES AÑOS DE PEREGRINAJE
Declinaba el siglo XVI cuando Juan Bautista Simó e l  J u s to , carpintero de 
origen francés, conoció a una joven oriunda de Altura llamada Esperanza Villafranca, 
sirvienta del notario Juan Vives. Tras un fugaz noviazgo, la pareja decidió contraer 
matrimonio en la iglesia de Santo Tomás Apóstol de Valencia el 14 de julio de 15772, 
iniciando su vida en común en una humilde vivienda próxima a la citada parroquia, “ en 
una c a s illa  qu e h avía  a  la  derecha, a  m ita d  d e l trech o  y  d is ta n c ia  q u e  h a y  d esd e  la  
esqu ina en tran do  p o r  la  ca lle  d e l  A ve  M aría  h asta  la s  cu a tro  esqu in as d e  la  ca lle  d e l 
Torno d e  san  C r is tó b a l'1. Allí vino al mundo su primer hijo el 16 de diciembre de 1578, 
al que pusieron por nombre Francisco Jerónimo4. Más tarde tuvieron otros dos vástagos, 
Marcos y Nicolás, el primero de los cuales fallecería tempranamente5.
En 1583 los problemas económicos obligaron a los Simó a mudarse a otra casa 
más pequeña, cercana a su anterior domicilio. En el nuevo hogar una fatídica 
enfermedad acabó con la vida del cabeza de familia en febrero de 1585. Esperanza y sus 
hijos tuvieron que mudarse nuevamente, esta vez a casa de Brígida Villafranca, su
de Miguel de Molinos ( 1612 -  1625 )”, Anthologica Annua 26 -  27, Roma, 1980, pp. 281 -  406, 
desarrolló considerablemente el conocimiento que se tenía del venerable sacerdote. Francisco Pons 
Fuster, en La espiritualidad valenciana. El iluminismo en los siglos XVI -  XVII, Tesis Doctoral inédita, 
Valencia, 1991, 2 vols., volvió a insistir en la figura de Simó, recogiendo en buena medida las 
aportaciones de Robres. James Casey apenas ofreció nuevos datos al respecto en su brevísimo “ El pare 
Simó i els valencians”, El Contemporani 10,1976, pp. 7 -10 . Nuestro estudio difiere de los anteriores no 
tanto en su contenido e interpretación, que también, como en la fuente empleada para su realización. Las 
hagiografías y sus réplicas, utilizadas antaño para ahondar en la figura del de San Andrés, las dejamos en 
un segundo plano para basamos en un documento inédito: el famoso Proceso de Simó, dado por perdido 
hasta hace muy poco tiempo y que gracias a la ayuda prestada por Ramón Fita Revert, Auxiliar Archivero 
del Archivo de la Catedral de Valencia y Delegado Diocesano para la causa de los santos, hemos 
conseguido localizar, trabajándolo por primera vez y construyendo una biografía del clérigo valenciano 
desconocida y novedosa en muchos aspectos. Y lo mismo podemos decir de la visión tradicional que la 
citada historiografía nos ha dado respecto al posterior intento de beatificación de mosén Simó, 
encorsetada por las explicaciones sobre el ambiente espiritual de la época, la escasez y calidad de las 
fuentes documentales empleadas y la limitación cronológica al período 1612-1619. La incidencia en los 
aspectos más institucionales ( iniciada por Amparo Felipo Orts en “ La actitud institucional ante el 
proceso de beatificación de Francisco Jerónimo Simó durante el siglo XVII”, Estudis 23, Valencia, 1997, 
pp. 117 -  148 ), políticos y sociales del problema, la incorporación de una importante masa documental 
inédita, procedente de diferentes archivos, y el análisis del tema desde una perspectiva mucho más amplia 
en el tiempo, han hecho posible esta nueva y a la vez diferente incursión en el fenómeno Simó.
2 ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 434
3 M. A. Orellana, Valencia antigua y  moderna. Historia y  descripción de las calles, plazas y  edificios de 
Valencia, Valencia, 1923, tomo I, p. 81
4 Según constaba en el Libro de Bautismos de la parroquia de Santo Tomás de Valencia, exhumado en 
1682 con motivo de la reactivación del proceso de beatificación de nuestro personaje, Francisco Jerónimo 
Simó recibió el primer sacramento en esta iglesia el mismo día de su nacimiento, de manos de su rector 
mosén Lorenzo Blanch. Fueron sus padrinos Jaime Vives, beneficiado de la catedral, y Ana Jordá, esposa 
del notario Juan Vives. ARV. Manaments y  Empares. Año 1682. Libro 3, Mano 7, fols. 17 -  18v
5 ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 434
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hermana. Pero poco tiempo sobrevivió la esposa a su marido. En 1587 moría Esperanza, 
dejando huérfanos a sus dos hijos6. Francisco Jerónimo contaba tan sólo nueve años.
Durante algunas semanas los niños continuaron viviendo con la tía Brígida, 
cuyos limitados recursos económicos le llevaron a buscar acomodo para sus sobrinos. 
Logró convencer al doctor Juan Pérez, “ graduado en Theología, varón exemplar e 
insigne en todo genero de virtud, santidad y  letras” , para que acogiera a Francisco 
Jerónimo en su domicilio de la plaza de Monlleó, cerca de la parroquia de San Miguel. 
El doctor Pérez tomó al niño a su cargo, y dos hermanas que vivían con él, Beatriz y 
Leonor Jordá, le dieron aposento en la parte superior de la casa, donde Simó montó con 
el tiempo su particular refugio; allí “ tenía adregado con ymágines un oratorio donde a
o
ciertas horas se recogía a sus solas a tener oración” .
El sacerdocio de su amo, conjugado con el carácter del chico, dieron como 
resultado una muy precoz vocación religiosa puesta de manifiesto en las frecuentes 
visitas al convento de la Corona, donde asiduamente oía misa y comulgaba. Pronto dejó 
a los recoletos por la Compañía de Jesús, a cuya Casa Profesa comenzó a acudir 
diariamente, en particular todos los domingos, “ con los otros ninyos que dezían la 
dotrina..., con un librito della en las manos, y  aprendía las preguntas y  respuestas que 
acerca della suelen preguntar los padres de la Compañía”, entablando amistad con el 
padre Miguel de Fuentes9. La estancia de Simó en casa de Juan Pérez, además de 
estimular su pasión por la religión, supuso el comienzo de la relación con un interesante 
grupo de personas que visitaban al presbítero para consultarle " negocios de sciencia y  
de conciencia”, un grupo que acabaría representando un destacado papel en la historia 
simoniana. Nos referimos al obispo de Marruecos Tomás de Espinosa, a fray Antonio 
Sobrino y a las beatas Francisca Llopis e Inés Medina de Falcó, a don Jerónimo Núñez, 
señor de Celia, y a los profesores Pedro Juan Trilles y el pavorde Villafranca, entre 
otros muchos. Todos ellos se reunían en la casa de la plaza de Monlleó, encariñándose 
con aquel niño que servía a su anfitrión y que les leía pequeñas composiciones escritas 
por el mismo10.
Diez años estuvo Francisco Jerónimo Simó en casa del doctor Pérez. 
Encontrándose éste enfermo, encargó a su amigo mosén Pedro Juan Fuster, beneficiado
6 tbidem
1 Ibidem, fol. 215v
8 Ibidem, fol. 54
9 Ibidem
10 Ibidem, fol. 241
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de la catedral, que cuidara del muchacho; e hizo bien, puesto que la muerte le 
sorprendió poco después, en 159811. Tras una breve estancia en casa de otro 
incondicional de Pérez, don Francisco Beneyto12, Simó pasó a servir a mosén Fuster 
durante cuatro años13. Más tarde se trasladó a la residencia del ciudadano José Melgar, 
donde trabajaría como maestro de su hijo14. Por esas fechas, Francisco Jerónimo recibió 
la noticia de que Leonor Jordá, una de las doncellas de su antiguo protector, había 
fallecido dejándole una pequeña herencia compuesta por unas cuantas alhajas 
depositadas en casa de una amiga, María Serra. Compadeciéndose del interminable 
vagar del joven, la mujer le ofreció como vivienda el cuarto de la difunta15.
Puesto que había encontrado techo por algún tiempo, Simó aprovechó para 
reflexionar y planear su futuro. Decidió ingresar en la Cartuja de Portaceli, preparando 
su cuerpo para ello con una rígida abstinencia. Sus amigos Vicente Ferrer Estevan y 
Ponce Sancho, preocupados por su salud, le llevaron a visitar varios lugares religiosos, 
como el convento de Valí de Crist de Segorbe y la Cueva Santa, lo que contribuyó a 
reforzar todavía más su decisión16. La vocación de Francisco Jerónimo parecía firme. 
Había resuelto entrar en Portaceli y hasta allí se desplazó, aunque los cartujos no le 
aceptaron “ p o rq u e  n i la  fla q u e za  d e  su  com plición , p o c a  sa lu d  y  e l  r ig o r  d e  la  re lig ión  
davan  lu gar a  e llo " 11.
El destino no quería que Simó vistiera el austero hábito cartujo sino que 
disfrutara de un modesto beneficio eclesiástico gracias a la mediación de dos de sus 
allegados: fray Antonio Sobrino y don Jerónimo Núñez. El primero habló del joven al
1 ftarzobispo Ribera, pidiéndole que le acomodara en alguna prebenda eclesiástica . El 
segundo se interesó por un beneficio de residencia fundado en la parroquia de San 
Andrés de Valencia y vacante por la muerte de su titular, mosén Antonio Murcia. Tras 
pleitear con otro pretendiente, el noble consiguió el beneficio para Francisco 
Jerónimo19. El 6 de junio de 1603 tomó posesión de él, aunque no pudo ser admitido a
11 Ibidem, fol. 247
12 Ibidem, fol. 255
13 Ibidem, fol. 219
14 Ibidem
15 F. Pons Fuster, La espiritualidad valenciana..., p. 220
16 ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 60
17 Ibidem, fol. 290
18 Ibidem, fol. 61
19 Ibidem, fol. 290. Encontramos el título de colación del beneficio de San Andrés concedido a Francisco 
Jerónimo Simó en la Fundación Rafaela Louise. Archivo Condes de Sotoameno. Fondo Vergada, gracias 
al profesor Vicent Pons Alós. A propósito de los beneficios en Valencia, puede verse un amplio estudio 
sobre el estado de los mismos medio siglo antes de la época que nos ocupa en Ma. M. Cárcel Ortí, La
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residencia ni gozar de las prebendas de su cargo hasta ser ordenado in sa c r is20. De modo 
que no le quedó más remedio que seguir trabajando. Por recomendación del pavorde 
Soriano, Simó se convirtió en el maestro de unos de los hijos del reputado ciudadano 
Bartolomé Jaca, empleo que desempeñó varios años compaginándolo con la preparación
y  t
para recibir los sagrados órdenes . Finalmente, el 4 de junio de 1605, a los veintisiete 
años de edad, fue ordenado presbítero por fray Lorenzo Mongino Galatino, obispo
y y
minorbense ; celebró su primera misa en el convento de San José, muy próximo a San 
Andrés23.
Francisco Jerónimo permaneció al servicio de Jaca durante algunos meses más, 
hasta encontrar una casa más cercana a su parroquia, la del ciudadano Rodrigo Pérez, 
donde trabajó nuevamente como maestro de primeras letras24. Posteriormente se mudó a 
los entresuelos de una casa adosada a San Andrés, propiedad de una feligresa. Allí 
residiría hasta 1610, cuando pasara a ocupar “ una esca le ta  a l  la d o  d e  d ich a  ig lesia  de
y e  •  •
San A n drés q u e  era  p r o p ia  d e  su  ben efic io” ; en ella vivió hasta el día de su muerte, el 
25 de abril de 1612.
2. FORMACIÓN INTELECTUAL
En la Monarquía Hispánica, a comienzos del Seiscientos, la inmensa mayoría 
de candidatos al sacerdocio continuaban formándose en fementidas escuelas de 
Gramática donde apenas aprendían un poco de mal latín; aunque también los había que 
se preparaban en las cátedras de los conventos e incluso en alguna facultad universitaria, 
en la que la enseñanza, aunque de mejor calidad, no se desarrollaba en un ambiente 
adecuado para la formación de los futuros sacerdotes26. En el caso concreto de los 
clérigos valencianos, su nivel intelectual era lamentable, sin que los esfuerzos realizados 
por el Patriarca bastaran para elevarlo27. ¿ Constituyó Francisco Jerónimo Simó una
diócesis de Valencia y  sus beneficiados (1501 — 1538 ), Tesis Doctoral inédita, Valencia, 1979 -  1980, 5 
vols.
20 R. Robres Lluch, “ Pasión religiosa y literatura secreta...”, p. 290
21 ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 491
22 J. Pastor Fuster, Biblioteca valenciana de los escritores que florecieron hasta nuestros días, Valencia, 
1827 -  1830, tomo I, p. 209
23 ADV. Procesos de beatificación, 46, fols. 441 - 442
24 Ibidem, fol. 54v
25 Ibidem, 405v - 406
26 A. Domínguez Ortiz, Las clases privilegiadas..., p. 209
27 R. Robres Lluch, op.cit., p. 214
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excepción dentro de este negro panorama o por el contrario formó parte de esa masa 
inculta que fue el bajo clero secular...?
Francisco Cortel, presbítero del Corpus Christi, le enseñó las primeras letras 
allá por 1585, cuando contaba seis años28. Desaparecidos prematuramente sus padres, el 
futuro beneficiado tuvo que compaginar el trabajo como sirviente con una temprana 
afición a la lectura. La estancia en casa del doctor Juan Pérez, fundamental en tantos 
aspectos, lo fue también para su formación intelectual. Las enseñanzas del teólogo, la 
relación con los profesores y catedráticos del Estudi General que frecuentaban sus 
tertulias y un espíritu autodidacta fueron modelando poco a poco el intelecto del 
muchacho.
Vino después su paso por la Universidad de Valencia, particularmente por su 
facultad de Artes, a la que estuvo estrechamente vinculado29. Para el obispo de Croya 
Isidoro Aparici Gilart, último de los hagiógrafos de Simó, el joven creció en las aulas 
del Estudi, “ a los pechos de sus enseñangas”, cursando Teología -  escolástica, moral y 
expositiva -, Latín, Griego y Hebreo30. Según sus amigos y allegados, Francisco 
Jerónimo estaba versado en filosofía y teología, sabía un poco de griego, tenía nociones 
de hebreo y conocía el latín preceptivo. La Teología se la impartieron, entre otros, 
reputados profesores como Pedro Juan Trilles , Vicente Sonano , Gregorio Satorre , 
Diego Mas34 y Miguel Bartolomé35. El catedrático Jerónimo Trilles le enseñó Hebreo36,
28 ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 289
29 J. Pastor Fuster, op.cit., tomo I, p. 209
30 ACV. Biblioteca. I. Aparici Gilart, Vida del venerable mosén Francisco Gerónimo Simó, valenciano y  
beneficiado de la real iglesia parroquial del Apóstol San Andrés de esta ciudad de Valencia, Valencia, 
1706. Sólo su primera parte fue impresa. La obra completa, manuscrita, se encuentra en BUV. Ms. 43
31 Como el mismo Trilles declaró ante el escribano de la curia valentina con motivo del proceso iniciado a 
la muerte de Simó, el beneficiado asistió a sus clases durante varios años y visitó frecuentemente su casa 
para consultarle dudas de estudio. ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 242. Pedro Juan Trilles eia 
catedrático de Sagrada Escritura, presbítero y calificador del Santo Oficio. A. Felipo Orts, La Universidad 
de Valencia durante el siglo XVII (1611 - 1 7 0 7 ) ,  Valencia, 1991, p. 387
32 ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 247. Vicente Soriano desarrolló su actividad en la facultad ce 
Artes y Teología, donde fue promovido en 1595 a una pavordía terciaria. A. Felipo Orts, La Universidad 
de Valencia durante el siglo XVI, Valencia, 1993, pp. 118 y 173
33 ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 241. Tras tomar el hábito agustino, Gregorio Satorre estudió 
en las Universidades de Salamanca y Valencia, graduándose en esta última de Teología, en cuya cátedra 
desarrolló su docencia hasta 1606. A. Felipo Orts, La Universidad de Valencia durante el siglo XVI..., p. 
169
34 ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 273. Fray Diego Mas, profesor desde 1581 en la facultad ce 
Artes y Teología del Estudi General, fue también calificador del Santo Oficio, prior del valenciano 
convento de Predicadores y vicario general de la Provincia de Aragón. A. Felipo Orts, La Universidad le 
Valencia durante el siglo XVI..., pp. 114 - 115
35 ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 303. El agustino Miguel Bartolomé Salón ocupó diversos 
cargos en la orden de san Agustín y actuó como consultor de virreyes y arzobispos. Graduado ai 
Valencia, se incorporó a las tareas docentes de la facultad de Artes en 1567. Algunos años después, ya ai
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Felipe Mey le dio clases de Prosodia37 y Blas García de Retórica38, como también Pedro
*>0
Juan Núñez y Honorato Ausina, quienes además le hicieron aprender Griego . Antonio 
Noguera, por su parte, le impartió algunas lecciones de Lógica40. Pese a todo, y como 
hemos podido constatar documentalmente, la carrera universitaria de Simó no culminó 
en la obtención de un título académico: su nombre no aparece entre los graduados ni 
tampoco entre aquellos estudiantes que presentaron testimoniales en la Universidad 
valentina.
Francisco Jerónimo Simó, según sus compañeros de estudio, era puntual a 
todas las clases, lo que no le impedía acudir entre lección y lección a la capilla de 
Nuestra Señora de la Sapiencia para rezar algunas oraciones. Jamás le vieron participar 
en ninguno de los frecuentes alborotos protagonizados por los universitarios, de los que 
siempre estuvo al margen. En una ocasión,
"...siendo estudiante este siervo de D ios y  oyendo Theología con el dicho 
pabordre Trilles, acababa la liqión el dicho pabordre se pon ía a l p o ste  según era 
costumbre, y  rodeándole los estudiantes haviendo precedido alguna inquietud en 
la liqión entre los estudiantes, como suele de moverse entre ellos alguna matraca,
la facultad de Teología, obtuvo la cátedra de santo Tomás. A. Felipo Orts, La Universidad de Valencia 
durante el siglo XVI..., pp. 163
36 En su deposición ante el escribano de la curia, el catedrático de Hebreo y beneficiado de San Esteban, 
Jerónimo Trilles, afirmó mantener una buena relación con Francisco Jerónimo. Tanto fue así que tuvo 
ocasión de leer “ una grammática hebrea compendiosa escrita toda de la mano y  letra del dicho mossén 
Symó'\ ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 403v
3 ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 241. Felipe Mey regentó la cátedra de Prosodia entre 1593 y 
1611, simultaneándola con la de Griego y la de Historia y compaginándola con su trabajo como impresor. 
A. Felipo Orts, La Universidad de Valencia durante el siglo XVI..., p. 97. Como más adelante tendremos 
ocasión de comprobar, Mey publicó una buena parte de las obras dedicadas a su antiguo alumno después 
de su aclamada muerte en opinión de santidad.
38 ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 383v. Considerado como uno de los ciceronianos más 
elegantes, Blas García, destacado discípulo de Palmireno, ocupó en el Estudi General la cátedra de Poesía 
tras la muerte de su maestro. En 1589 marchó a Roma, donde regentó la cátedra de Retórica. Reclamado 
por la Universidad de Valencia, regresó a la capital valentina en 1574. A. Felipo Orts, La Universidad de 
Valencia durante el siglo XVI..., p. 95 - 96
39 ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 241. Reputado humanista, Pedro Juan Núñez es considerado 
como uno de los más significados cultivadores del helenismo en la España del Quinientos. Regentó 
diversas cátedras en el Estudi General: Griego ( 1547 - 1549 ), Artes y Oratoria ( 1551 - 1557 ) y de 
nuevo Griego y Retórica ( 1661 - 1563 y 1581 - 1583 ). Asimismo actuó como coordinador de los 
estudios de Gramática, Griego y Artes ( 1598 - 1602 ). Las fases intermedias transcurrieron en las 
Universidades de Zaragoza y Barcelona, desarrollando una importante labor pedagógica y publicística, y 
entre 1550-1551 marchó a París para completar su formación. El interludio parisino abrió nuevos 
horizontes a su actividad humanista, reflejada en su voluminosa contribución publicística. A. Felipo Orts, 
La Universidad de Valencia durante el siglo XVI..., pp. 71, 80 - 88, 92 - 97, 101 - 105 y 120 -  123. En 
cuanto a Honorato Ausina, fue catedrático de Poesía y Oratoria entre 1589 y 1590, y en 1592 se le 
encargó la cátedra de Griego. Ibidem, pp. 89 y 102
40 I. Aparici Gilart, op.cit., p. 161. Antonio Noguera fue primero catedrático de Filosofía y tiempo más 
tarde de Teología. A. Felipo Orts, La Universidad de Valencia durante el siglo XVI..., pp. 118 y 173
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dezía e l dicho pabordre Trilles que quién havía sido el prom ovedor... y  todos los 
estudiantes callavan. Y entonces el dicho pabordre Trilles dezía al dicho siervo de 
Dios: ¿vuestra merced, señor mossen Hyerónimo Symó a sido el promovedor 
desto?. Y entonces, el dicho siervo de Dios respondía con su grande humildad: Yo, 
señor, significando que é l no lo havía echo. Y muy bien sabía el dicho pabordre  
Trilles que no lo havía hecho... "41
Y si en la Universidad no faltaba a ninguna clase, en casa se entregaba a la 
lectura. Tenía una pequeña biblioteca en la que destacaban las obras de los Santos 
Padres, una Biblia -  donde anotaba sus reflexiones y comentarios -  y muchos libros de 
oración, “ como el Libro de las revelaciones de santa Gertrudis y  de Enrico Suso y  las 
obras de Blosio, fray Luis de Granada y  otros libros de devoción”42. De Simó decían 
sus amigos que conocía todas las librerías de Valencia, en las que pasaba horas 
hojeando obras. Su fama de bibliófilo llegó a oídos del arzobispo Ribera quien, después 
de consultarle algunas cuestiones sobre varios libros, le ofreció hacerse cargo de su 
biblioteca personal43. Esta imagen erudita, proyectada por allegados, profesores y 
biógrafos del sacerdote, contrasta con la figura mediocre esbozada por sus no pocos 
detractores, entre ellos el mordaz dominico fray Juan Gavastón. Aunque el fraile 
certificó que Francisco Jerónimo Simó había estudiado Filosofía, Teología y Hebreo, no 
destacó, según él, en ninguna de las citadas materias, “ en todos estos estudios era muy 
corto, como dizen sus condiscípulos, porque jamás le vieron tener acto de letras alguno 
ni jamás de saber, más que acudir a sus liciones”44. De ser ciertas tales afirmaciones, ¿ 
le habrían confiado importantes personalidades de la ciudad la educación de sus hijos...?
3. LA RELIGIOSIDAD DE SIMÓ
Aunque no se encuentra entre los objetivos de nuestro trabajo realizar un 
estudio exhaustivo sobre la religiosidad de Francisco Jerónimo Simó, expondremos a 
continuación las diferentes interpretaciones suscitadas por este tema, completándolas 
con algunos aspectos hasta ahora desconocidos, como son la importancia que el círculo 
del doctor Juan Pérez tendría en el desarrollo espiritual del de San Andrés o la
41 ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 236
42 Ibidem, fols. 230 y 349v
43 Ibidem, fol. 349
44 Cit. R. Robres Lluch, “ Pasión religiosa y literatura secreta...”, pp. 280 - 281
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localización de su obra Dotrina espiritual, sin pasar por alto sus devociones y 
costumbres piadosas.
¿ Prequietista, anécdota espiritual o místico?
Ramón Robres hizo de Francisco Jerónimo Simó el cabecilla de un importante 
foco prequietista valenciano, conectándole directamente con Miguel de Molinos y 
convirtiéndole en su antecedente. Para Robres, en Simó tuvo el heresiarca su 
prehistoria45. Bien distinta fue la explicación que Francisco Pons Fuster nos ofreció 
algunos años más tarde. En su opinión, la espiritualidad del sacerdote fue en líneas 
generales muy poco significativa; no contó con una base doctrinal suficientemente clara, 
siendo su universo una mera síntesis personal de algunas corrientes espirituales de la 
época. Así pues, si Francisco Jerónimo fue un ejemplo poco relevante por su vida 
interior difícilmente podría interpretarse su figura como la del apóstol de un nuevo 
movimiento espiritual que florecería con Molinos. El estigma del quietismo, por tanto, 
no tendría cabida en nuestro personaje; el advenimiento de tal fenómeno todavía 
quedaba lejos46.
Melquíades Andrés también ha expresado recientemente su parecer al respecto 
de la religiosidad del beneficiado. Según él, Simó estuvo tan lejos del prequietismo 
como de ser una simple anécdota espiritual, puesto que cabría enmarcarlo dentro de la 
mística auténtica presente en la espiritualidad valenciana del Seiscientos47. Y en efecto, 
algo de cierto habría en ello, puesto que el sacerdote siempre prefirió ser un 
contemplativo, dedicado a sus prácticas ascéticas con tendencia mística, que predicar o 
confesar a sus semejantes.
El círculo del doctor Juan Pérez
Presbítero natural de Sagunto y doctor en Teología, Juan Pérez gozaba de una 
impecable reputación en la ciudad de Valencia; el mismo Patriarca llegó a ofrecerle en 
varias ocasiones la superintendencia de la diócesis. Pero el clérigo se encontraba más a
45 R. Robres Lluch, “ En tomo a Miguel de Molinos...”, p. 354
46 F. Pons Fuster, La espiritualidad valenciana..., p. 227
47 M. Andrés, “ Místicos y alumbrados en la comisa valenciana ( 1565 -  1675 ), Enigmas de la Iglesia 
valenciana, Valencia, 1997, p. 143
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gusto en su casa de la plaza de Monlleó, donde se daban cita personajes de la más 
diversa condición social, desde eclesiásticos y beatas hasta catedráticos, nobles y 
políticos, en muchos casos próximos a los círculos de Ribera. Las reuniones eran 
frecuentes y los temas de conversación infinitos. Juan Pérez fue el astro rey en tomo al 
que se movió este desconocido universo de estrellas y a cuya órbita terminó 
incorporándose el joven Francisco Jerónimo Simó durante los años que permaneció al 
servicio del ilustre teólogo. La muerte de Pérez en 1598 no acabó con los vínculos que 
ligaban al grupo. El futuro beneficiado pasó a convertirse en uno de los nexos 
fundamentales que seguirían uniendo a tan diferentes personas, tal y como iba a 
revelarse tras su fallecimiento.
Entre los eclesiásticos que integraban este círculo estuvo Tomás de Espinosa, 
obispo de Marruecos y sobrino de Miguel de Espinosa, quien fuera mano derecha del 
Patriarca; don Tomás ayudó al joven Francisco Jerónimo en varias ocasiones, 
ofreciéndole diversos trabajos48. En aquellas tertulias, Simó conoció también a mosén 
Pedro Juan Fuster, beneficiado de la catedral y sacerdote ejemplar, en cuya casa sirvió 
durante algunos años49. Igualmente, al calor de las reuniones organizadas por el doctor 
Pérez, entablaron relación con nuestro personaje Juan Lázaro, canónigo de la colegiata 
de Gandía, y Honorato Pujol y Nicolás Llorens, beneficiados de la catedral de 
Valencia50. En el mismo caso estuvo el doctor Vicente Ferrer Estevan, canónigo de 
Orihuela, que años más tarde desempeñó el papel de agente en la causa de beatificación 
del de San Andrés51.
No menos significativa fue la presencia en este grupo de diferentes órdenes 
religiosas, particularmente los franciscanos descalzos del convento de San Juan de la 
Ribera, entre ellos fray Juan Ximénez, primer definidor de los descalzos de san 
Francisco y amigo del arzobispo Ribera, y sobre todo fray Antonio Sobrino, quien más 
profunda huella dejó en Francisco Jerónimo Simó. Nacido en Salamanca en 1556, 
Sobrino estudió Gramática, Retórica y Artes, graduándose en Derecho por la 
Universidad de Valladolid. A los dieciocho años entró al servicio de Felipe II, 
trabajando con los secretarios Gabriel de Zayas y Mateo Vázquez. Muy pronto mudó su 
vocación inicial y tomó el hábito franciscano, pasándose poco después a los descalzos
48 ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 3
49 Ibidem, fol. 219
50 Ibidem, fols. 229, 241 -  241v y 252
511. Aparici Gilart, op.cit.t pp. 96 - 97
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de Valencia y convirtiéndose en una de las figuras más destacadas del entorno religioso 
de San Juan de la Ribera52.
Antonio Sobrino, desde su compromiso con la mística y su reputación de 
espiritual, atrajo a numerosas personas que buscaron en él consejo y guía; fue el caso 
del Patriarca y del virrey marqués de Caracena. Su magisterio se extendió a otros 
personajes mucho menos conocidos, como la beata Francisca Llopis y el mismo Simó, 
cuya desaparición le reportaría extraordinaria fama: pudo publicar su Vida e sp ir itu a l y  
p erfecc ió n  cristia n a , fue nombrado predicador real y extendió su influencia en 
determinados círculos cortesanos53. Pero no todo le sonrió. Su estrecha vinculación a la 
beatificación de su discípulo le valió las duras críticas de los dominicos -  quienes le 
acusaron de ser el principal promotor de su falsa santidad y de mover los hilos de tan 
complicada tramoya -, su obra fue prohibida por la Inquisición y se le desterró de 
Valencia, como veremos más adelante.
El grupo de Juan Pérez contó también con algunos jesuitas, cuya destacada 
presencia en ambientes espirituales de estas características no ha de extrañamos, ya que 
muchos de ellos estaban formados en el franciscanismo. Además, la Compañía de Jesús 
había sido constituida recientemente, lo que explicaría que todavía no tuviera 
completamente perfilada su forma específica de religiosidad, mostrándose receptiva a 
cualquier espiritualidad que le posibilitara una mayor perfección de vida54. El padre 
Miguel de Fuentes era un asiduo de las tertulias celebradas en la plaza de Monlleó, y 
por lo que parece, participó activamente en la formación de Francisco Jerónimo55. El 
jesuita solía actuar como confesor de algunos tertulianos, especialmente de una beata de 
la tercera orden de san Francisco, Francisca Llopis, “ m a estra  d e  m uchos varon es  
d o c to s  y  sa n to s”, entre ellos el beneficiado de San Andrés56. Enmarcada dentro de la 
mística, Llopis sobresaldría por encima de todas las demás beatas, dejando una gran
• C7
impronta en el mundo espiritual valenciano del siglo XVII . Junto a Inés Medina de 
Falcó, la  F a lco n a , pupila del doctor Pérez, podría considerársele la madre espiritual de 
mosén Simó58.
52 F. Pons Fuster, Místicos, beatas y  alumbrados..., pp. 97 y ss.
53 Ibidem
54 F. Pons Fuster, “ El mecenazgo cultural de los Boija de Gandía: erasmismo e iluminismo”, Estudis 21, 
Valencia, 1995, p. 36
551. Aparici Gilart, op.cit., pp. 4 y 151
56 Ibidem, p. 7
57 Sobre la beata Francisca Llopis veáse F. Pons Fuster, “ Francisca Llopis. Una beata valenciana en la 
Guía Espiritual de Miguel de Molinos”, Estudis 18, Valencia, 1992, pp. 77 - 118
58 ADV. Procesos de beatificación, 46, fols. 69 - 72
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El influjo que franciscanismo descalzo y jesuitismo tuvieron en este grupo 
volvería a hacerse patente durante el intento de beatificación del clérigo andresiano. 
Según los jurados de Valencia,
“...esta venerado se  ha fundat en los que saben de les virtuts de aquest 
sant sacerdot persones molí graves y  religiosses de la Compañía de Jesús y  de la 
Cartoixa y  deis fran dscan s descalzos y  capuchins que l'han tra d a t en sa vida... ”59
Al círculo de Juan Pérez se sumaron además numerosos profesores y 
catedráticos del E stu di G enera l que acudían al teólogo “ a  co n su lta rle  co sa s g ra v e s  y  
dificu lto sas qu e s e  les  ofrezían  en la  fa c u lta d  d e  T h eología”60; en aquellas reuniones 
conocieron a Francisco Jerónimo y muchos de ellos volvieron a coincidir con él en las 
aulas universitarias. Nos referimos a los catedráticos Pedro Juan Trilles, de Sagrada 
Escritura; Jerónimo Trilles, de Hebreo; y Honorato Ausina, de Poesía y Oratoria61, así 
como también a los pavordes Soriano y Villafranca, cuyas carreras se desarrollaron en 
las facultades de Artes y de Teología62.
Estarían por último los personajes de gran relevancia política y social. 
Podríamos citar por ejemplo al virrey marqués de Caracena y a su esposa, cuya 
presencia en las tertulias de la plaza de Monlleó no hemos conseguido comprobar 
documentalmente, aunque no por ello la descartamos, dada la estrecha vinculación con 
uno de sus pilares básicos, fray Antonio Sobrino, y la predilección del matrimonio por 
todo este tipo de ambientes. Sí tenemos documentado el caso del ciudadano Francisco 
Beneyto, amigo del doctor Pérez, señor de Simó durante algunos años y hombre de peso 
en la Ciudad: jurado entre 1561 -  1562, justicia civil en 1584 y nuevamente jurado en 
1589 y 159363; y el del noble don Jerónimo Núñez, hijo del regente del Consejo de 
Aragón del mismo nombre, señor de Celia y Samper y principal protector del 
sacerdote64.
En resumen, podríamos decir que el hasta ahora desconocido círculo de Juan 
Pérez demostraría que el sim on ism o  como tal nació con la desaparición del de San 
Andrés, no así las relaciones entre un amplio número de personas habituales de un
59 Cit. A. Felipo Orts, “ La actitud institucional...”, p. 118
60 ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 215v
61 Ibidem, fols. 241, 247 y 401 - 403
62 Ibidem, fol. 241
63 Información facilitada por la profesora Amparo Felipo Orts
64 ADV. Procesos de beatificación, 46, fols. 208 y 241 y ss.
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mismo entorno religioso y espiritual. La muerte en opinión de santidad del beneficiado 
sacó a la luz todos estos vínculos, produciéndose la movilización de un grupo ya 
preexistente cuyo objetivo no sería otro que hacerse con el suficiente apoyo popular e 
institucional para conseguir la beatificación de uno de los suyos.
La Dotrina espiritual
Durante mucho tiempo se pensó que Francisco Jerónimo Simó no había dejado 
ningún escrito y que la única obra atribuida por sus biógrafos, D e  T rin ita te , inspirada en 
los Padres de la Iglesia y consultada en no pocas ocasiones por algunos profesores del 
mismo beneficiado, como el doctor Antonio Noguera65, se había perdido. Sin embargo, 
el hecho de que Melquíades Andrés, hace varios años, incluyera entre las obras más 
significativas de la espiritualidad española un libro supuestamente compuesto por 
Simó66, del que muy poco decía, nos llevó a seguir su pista hasta dar finalmente con él. 
Se trata de unas hojillas impresas en Valencia por Pedro Patricio Mey en 1612, tituladas 
D o trin a  esp iritu a l que e l  ven erab le  p a d r e  m ossén  F rancisco  G erón im o Sim ón e sc r iv ió  a  
una re lig io sa  desca iga  p a r a  instrucción  d e l alm a en las v ir tu d es y  ex erc ic io s  
esp iritu a les qu e m ás agradan  a  su  D iv in a  M a g esta d 61, en las que el beneficiado, de 
escribirlas realmente él, contestaba a las dudas formuladas por una anónima religiosa 
descalza, dejando entrever en sus respuestas algunas de las características que definirían 
su espiritualidad, próxima en muchos aspectos a la mística.
En su D o tr in a , el de San Andrés se inclinaba por una religiosidad interna, por 
la contemplación divina como medio de comunicación con Dios, “ g u a rd a n d o  lo  
ex terio r  con silen cio  y  lo  in terio r con p u r e z a ensalzaba junto a ello su devoción por la 
Virgen, animando a sus lectores a la práctica de las virtudes marianas: “ ob ed ien cia  
pron tíssim a , h um ildad profundíssim a, v irg in id a d  p u r íss im a  y  p erfec tíss im a  de  
coragón..., ca r id a d  encendida  en v ivas llam as d e  a m o r y  esperan ga  d evo tíss im a  y  f e  
c e r t í s s i m a y la unión con Dios en la Eucaristía68.
65 J. Pastor Fuster, op.cit, tomo I, p. 209
66 M. Andrés, Historia de la mística de la Edad de Oro en España y  América, Madrid, 1994, p. 17
67 Se encuentra localizada en la Biblioteca Universitaria de Valencia
68 Dotrina espiritual..., sp.
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Devociones simonianas y otras costumbres
La Pasión de Cristo
Desde muy niño, Francisco Jerónimo Simó fue devotísimo de la Pasión y 
muerte de Cristo, afición acrecentada con el paso de los años. Devoraba los libros que 
trataban de tales misterios y le bastaba fijar la vista en cualquier pintura donde se 
representaran estas escenas para quedar absorto y fuera de sus sentidos. Apenas era un 
muchacho cuando comenzó a practicar un curioso ejercicio: cada viernes caminaba por 
la conocida volta deis sentenciáis -  el trayecto que separaba las torres de Serranos de la 
plaza del Mercado y por el que pasaban los condenados a muerte para llegar al patíbulo 
-  con el pensamiento fijo en los pasos del Salvador por la calle de la Amargura. Uno de 
tantos viernes, en la calle de Caballeros, el sacerdote tuvo una visión
"...mirando con los ojos del alma vio a Christo que venia entre sayones 
con su cruz a cuestas muy ensangrentado y  que traya su rostro cubierto con sus 
cabellos ensangrentados y  que le seguía su Santíssima M adre y  la M agdalena y  
san Juan Evangelista. Y el dicho siervo de D ios mirando a Christo y  deseando  
descansarle y  llevar sobre sus hombros la cruz que Christo llevava y  abrogarle, 
Christo pasó  de largo. M as después bolvió su rostro, y  con su mano apartando sus 
cabellos un poco  de sus ojos le mirava con mucho am or y  le llam ava dándole 
ligencia para  que le abragasse. Y el dicho siervo de D ios se  llegó a é l con grande  
humildad y  reverencia, pidiéndole le dexase llevar la cruz. Y e l Señor respondió  
como El llevava aquella cruz p o r  todos. Y que llevase é l la prop ia  suya de sus 
enfermedades y  trabaxos la qual tenía su balor de la cruz del mesmo Señor, y  que 
abriendo sus bragos el dicho siervo de D ios le abragó tiernamente, dándole  
prim ero el Señor ligencia, y  que después le dixo que le acom panyasse y  e l dicho 
siervo de D ios lo hizo continuando un camino asta e l lugar donde vio e l passo  de  
la crucifixión y  fu e atravesada su ánima con los dolores de la compussión, y  allí 
sentía como desfallecía su ánima y  quedaba absorto, mas luego que levantaron en 
alto al Salvador acudió presto  a abrogarse con la cruz y  allí abrogado rezevía  
sobre su alma la sangre que de Christo corría. Y ped ía  que aquel riego cayesse
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sobre todos los clérigos y  sacerdotes y  religiosos y  sobre todos los demás 
cristianos... "69
La narración de la revelación corresponde a la declaración de la beata 
Francisca Llopis en el proceso abierto tras la desaparición del beneficiado. La 
divulgación de la visión no trascendería hasta la muerte de su protagonista, 
introduciéndose entre sus devotos la costumbre de realizar el recorrido de la vo lta  deis  
sen ten ciá is.
El esposo de María
Los apologetas de la santidad de Francisco Jerónimo Simó hicieron de su 
supuesta virginidad un auténtico dogma, defendiendo la fidelidad del sacerdote al voto 
de castidad que, a la temprana edad de diez años, adquirió ante la imagen de la Virgen 
de Monte Sión, en la parroquia de San Miguel, y que repetiría todos los días de su vida 
al amanecer, a mediodía y al anochecer70. Por el contrario, sus detractores apuntaron a 
la lujuria como una de las infinitas debilidades del de San Andrés, a quien acusaban de 
reconocer a distancia el olor de una mujer virgen y de dormir con la beata Francisca 
Llopis71.
En relación con su controvertida virginidad y su devoción por la Virgen, los 
desposorios místicos de mosén Simó enfrentaron igualmente a sus partidarios y críticos. 
El 19 de marzo de 1609, Francisco Jerónimo tuvo una nueva revelación. Se vio en 
presencia de Jesús, María y José, acompañados por un coro celestial. La Virgen le vistió 
con un alba y una casulla y le tomó por esposo, entregándole una sortija mientras san 
José observaba complacido la escena y Jesús bendecía las nupcias, “ lo  q u a l todo  -  
según declaró la beata Llopis -  fu e  en visión  in terio r d e l a lm a  y  no  co rp o ra lm en te”72. 
Los detractores del beneficiado censuraron la visión, tachándola de “ co sa  inau dita  n i en 
la s S a g ra d a s E scritu ras ni en lo s  S antos P a d res  ni h isto ria  d e  lo s  san tos, y  a s í com o no
69 ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 56v. F. Pons Fuster también reproduce la narración de la 
visión en La espiritualidad valenciana..., p. 234, utilizando en este caso una declaración de la beata 
Francisca Llopis ante el Santo Oficio.
70 Más sobre la virginidad de Francisco Jerónimo Simó en F. Pons Fuster, La espiritualidad valenciana..., 
pp. 235 - 241
R. Robres Lluch, “ Pasión religiosa y literatura secreta...”, pp. 293 y ss
72ADV. Procesos de beatificación, 46, fol.60
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receb id a  ni u sada en la  Ig lesia  no s e  p u e d e  rec ib ir  ni a d m itir  p a r ticu la rm en te  con tan  
varios, f r ío s  y  leves fu n d a m en to s”73.
Un discutido edificio de santidad
Si hojeamos el voluminoso proceso de Francisco Jerónimo Simó, el concepto 
que tendríamos de su persona sería altísimo, cumpliendo a pies juntillas el estereotipo 
de santidad imperante en la época. Imagen que contrasta radicalmente con la ofrecida 
por sus muchos detractores, para quienes el beneficiado no fue sino un dechado de 
defectos, imperfecciones y pecado. En opinión de sus allegados, el de San Andrés 
ejercitaba un amplio abanico de virtudes y costumbres consideradas cristianas. “ E ra  
m uy hum ilde”74, aunque la humildad le viniera impuesta por las propias circunstancias 
que le tocó vivir: nunca pudo librarse de la penuria material, ni siquiera tras obtener un 
modesto beneficio eclesiástico. Sus ingresos, después de abandonar su trabajo como 
sirviente, procedieron fundamentalmente de oficiar misa, de las rentas de su prebenda y
•  ♦ •  • 7 cde la asistencia a actos religiosos, como entierros y procesiones . En su destartalado 
hogar no se veía nada que no fuera indispensable para subsistir, “ s iem p re  huyó e l  d ich o  
s iervo  d e  D io s  d e  p re ten sio n es, d e  co m o d id a d es y  honras, p o rq u e  d e  to d a s la s co sa s
7  f \
d este  m undo es ta b a  desp eg a d o , d e  ta l  su er te  qu e ja m á s  a p e tec ía  co sa s d es ta  v id a ” . De 
hecho, los escasos objetos que tenía, un colchón, un par de mudas o una vieja capa, y el 
poco dinero del que disponía los repartía entre los más necesitados; en más de una 
ocasión se quedó sin comer por no contar con una moneda para comprar pan. Ante tal 
panorama es difícil creer al mordaz fray Juan Gavastón, cuya incisiva pluma convirtió a 
mosén Simó en un sibarita poseído por la gula a quien “ g u sta b a  d e  co m er bien y  bien  
gu isado , y  cuando no lo  e s ta b a  lo  a rro ja b a  en e l su e lo ”11. Francisco Jerónimo, según
• 751sus amigos, era “ m anso y  p a c if ic o ” ; según sus críticos, prepotente, irascible e incluso 
violento. Mortificaba su cuerpo con toda serie de disciplinamientos y sacrificios: 
ayunaba los más de los días y gustaba de beber vinagre con hiel en memoria del 
tormento sufrido por Cristo en la Cruz; llevaba cilicios y cadenas atadas al pecho; 
apenas si dormía, y cuando lo hacía tomaba el suelo por lecho, protegiéndose del frió
73 Cit. R. Robres Lluch, “ Pasión religiosa y literatura secreta...”, p. 363
74 ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 369
75 F. Pons Fuster, La espiritualidad valenciana..., pp. 224
76 ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 58
77 Cit. R. Robres Lluch, “ Pasión religiosa y literatura secreta...”, p. 292
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con un gran crucifijo ante el cual solía flagelarse; redimía sus faltas lamiendo las llagas 
de los enfermos que visitaba en el Hospital
"...comía un p obre del H ospital que estaba muy enfermo y  descomido. 
Porfiándole que comiese, é l se  esforzaba en hacerlo, más no podía  tragar lo que le  
daban y  así, mascado, volvía a echarle de la boca. Estaba allí este siervo de Dios, 
y  teniendo asco se  ju zgó  que estaba mal mortificado. Y no queriendo ser vencido  
del deseo natural, aunque sintiendo el horror y  repugnancia que puede  
considerarse, tomó lo que e l pobre había lanzado de su boca y  lo comió, venciendo 
a s í mismo, así que es la m ayor de las victorias de los caballeros de Cristo... "79
Las carcajadas escépticas de Gavastón todavía resuenan, “ cómo puede decirse 
-  se preguntaba el fraile -  iba al Hospital y  una vez se comió un bocado vomitado de un 
p o b r e el beneficiado era un vanidoso que no se rebajaba por nada ni ante nadie, un 
clérigo mediocre incapaz de oficiar una misa correctamente y cuya ignorancia le 
imposibilitaba desempeñar otros menesteres pastorales, como la predicación y la
o n
dirección de almas... Una vez más, se trataba del reverso de una misma moneda. 
Perfilar con nitidez la figura de Simó resulta una labor complicada puesto que su vida, 
víctima de pasiones e intereses encontrados, continua estando distorsionada por 
interpretaciones dispares.
4. UNA MUERTE TEMPRANA
Francisco Jerónimo Simó nunca gozó de buena salud. Su debilidad física se 
agravó con el paso de los años y el efecto de las mortificaciones a las que, decían 
algunos, sometía su cuerpo. Desde 1600 se vio afectado por unas llagas incurables -  tal 
vez herpes miliaris -  que se le abrieron en las piernas y a las que poco después se 
sumaría un insoportable dolor de estómago provocado por causas desconocidas. Los 
remedios empleados por el doctor Miguel Alejo Tudela, médico y amigo personal del 
beneficiado, no consiguieron mitigar sus males, obligando al enfermo a convivir con 
ellos, como nos cuenta uno de sus conocidos
78 ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 369
79 BUV. J. B. Timoneda, Parabién a la insigne ciudad de Valencia, juntamente con un discurso en 
digreción a honra y  gloria de Dios, de la vida, grandezas y  alabanzas del angélico padre mossén 
Francisco Gerónymo Simón, presbytero, Valencia, 1612
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“...padeqió grande dolor de estómago que le dava mucha pena y  un 
grandíssimo dolor en las piernas ...Algunas veces, estando el dicho siervo de Dios 
sentado en el coro, por encima de la sotana se ponía la mano sobre las piernas y  
algunas vezes sobre la boca del estómago y  se le parava la cara como si estuviera 
para espirar... ”81
Marchitas sus entrañas en la flor de la vida, su cuerpo se le rebeló en 
noviembre de 1611. Su hermano Nicolás y su buen amigo Ponce Sancho, temiendo lo 
peor, le llevaron a Segorbe y Altura en busca de nuevos aires, logrando con ello una 
notable mejoría del enfermo, tras la cual, regresaron a Valencia. Apenas unas semanas 
después de su vuelta a la capital, Simó recayó, postrándose definitivamente en el lecho 
que ya nunca abandonaría: las calenturas se apoderaron de su cuerpo, pecho y vientre se 
le descompusieron... Era el precio que el joven sacerdote debía pagar, según los 
adversarios de su santidad, por una vida licenciosa y pecaminosa.
Durante los meses que duró la agonía de Francisco Jerónimo comenzaron a 
manifestarse los primeros síntomas de la gran convulsión que despertaría su 
fallecimiento. El antiguo grupo del doctor Pérez se movilizó. Fray Antonio Sobrino y 
fray Juan Ximénez, el canónigo Vicente Ferrer Estevan y las beatas Francisca Llopis e 
Inés Medina, entre otros, se hicieron cargo del enfermo, compaginando su cuidado con 
la organización de los preparativos de su inminente muerte. El futuro destino de los 
restos mortales del que podía ser un santo enfrentó a sus amigos espirituales con el clero 
de la parroquia de San Andrés: mientras los primeros apelaron a la relación mantenida 
por el moribundo con el convento de San Juan de la Ribera para tratar de darles 
sepultura entre sus muros, los segundos querían enterrarlos en su iglesia. El vicario 
general de la sede vacante, Baltasar de Boija, terció en la disputa, calmando a los 
litigantes y colocando varios guardias junto a la casa del sacerdote para evitar que, una 
vez fallecido, nadie pudiera llevarse su cuerpo83.
Finalmente, tras setenta días de agonía, el 25 de abril de 1612, día de san 
Marcos Evangelista, entre las diez y las once de la mañana, se produjo el fatal
80 R. Robres Lluch, “ Pasión religiosa y literatura secreta...”, p. 298
81 ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 369
821. Aparici Gilart, op.cit., pp. 96 - 97
83 BNM. B. Vidal de Blanes, Satisfación a un papel, que se dize sería escrito por el arzobispo de 
Valencia a la santidad de Paulo V, sobre la veneración privada del padre mossén Francisco Gerónimo
108
Capítulo I: Francisco Jerónimo Simó
desenlace. El clérigo se quedó inmóvil, y “ mirando a un Christo que tenía delante de 
sus ojos, abriéndolos como unos espejos los cerró y  dio su alma al Señor”*4. Después 
de una corta vida, ejemplar, en opinión de sus partidarios, escandalosa, según sus 
detractores, Francisco Jerónimo Simó falleció a los treinta y tres años de edad. Su 
verdadera historia acababa de comenzar, y con ella una auténtica pesadilla para el nuevo 
arzobispo de Valencia fray Isidoro Aliaga.
Simón, presbítero valenciano, beneficiado que fue en la iglesia parrochial del Apóstol San Andrés de 
aquella ciudad, Valencia, fols. 15-16 
84 ADV. Procesos de beatificación, 46, fol. 5 8
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Capítulo II 
UN SANTO EN SAN ANDRÉS
Fray Isidoro Aliaga nunca imaginó que el intento de beatificación de Francisco Jerónimo Simó fuera a ser el mayor de los quebraderos de cabeza a los que habría 
de enfrentarse a lo largo de su pontificado. No tuvo que pasar mucho tiempo al frente de 
la Iglesia de Valencia para comprobarlo.
1. LA AUSENCIA DEL ARZOBISPO
Entre el fallecimiento de mosén Simó y la entrada oficial del nuevo arzobispo 
transcurrirían algo menos de siete meses durante los cuales el extraordinario impacto 
social causado por la desaparición del beneficiado de San Andrés y el frenético ritmo de 
los preparativos para la puesta en marcha de su beatificación trastornaron por completo 
la normalidad de la vida cotidiana de la archidiócesis valentina. Los acontecimientos 
producidos en Valencia a lo largo de este tiempo sólo se explicarían por la situación de 
sede vacante que atravesaba la Iglesia valenciana, la permisividad del entonces vicario
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general Baltasar de Boija, el retraso en la llegada del nuevo prelado a la capital y la 
confusa actitud de su mano derecha, el doctor Vitoria.
Ha nacido un santo
Apenas un par de horas después de haberse producido la muerte de mosén 
Simó, el clero de San Andrés, con la autorización del virrey, los jurados y el cabildo 
metropolitano, decidió no enterrar al beneficiado hasta el próximo viernes, de modo que 
su cuerpo pudiera quedar expuesto al público durante tres días1. Algunas personas 
cercanas al difunto, como el canónigo Vicente Ferrer y las hermanas Pérez, tomaron 
mientras tanto las calles de Valencia anunciando al pueblo el fallecimiento de un clérigo 
santo2. La voz corrió como el rayo por toda la capital. Animados por la curiosidad, 
cientos de valencianos de toda clase y condición comenzaron a desplazarse hasta la 
parroquia de San Andrés para comprobar por sí mismos las maravillas que empezaban a 
atribuirse al difunto beneficiado desde improvisados púlpitos callejeros. Ya había 
obrado un primer milagro
"...una pobre muger tullida, con una caña en la mano que tenía podrida 
la barba y  cabega de incurable enfermedad, la qual, llegando a San Andrés y  
encomendándose devotamente y  con mucha fee al santo clérigo recién muerto, 
súbitamente se halló buena y  sana y  dexó la caña con grande gozo...
Poco después se produjeron las extraordinarias curaciones de un minero 
francés, del presbítero Texadillos, del catalán Ga9Ó, de Vicenta Catalina Ferrer y de un 
largo etcétera. La avalancha popular provocada por los primeros supuestos milagros 
obligó a colocar rápidamente el cadáver del clérigo, ataviado con vestido sacerdotal y 
una corona de flores en su cabeza, sobre un alto túmulo para que todo el mundo pudiera 
contemplarlo; hombres y mujeres, niños y ancianos harían largas colas para desfilar ante
1 BUV. Ms. 364, A. Sobrino, Al felicíssimo tránsito del angélico sacerdote Francisco Gerónimo Simón, 
natural desta ciudad de Valencia y  beneficiado en la parrochia de San Andrés, Valencia, 1612, sf. Se 
trata del sermón pronunciado por fray Antonio Sobrino en los funerales de Francisco Jerónimo Simó 
celebrados el 27 de abril de 1612, mandado imprimir por encargo del cabildo catedralicio.
2 S. Haliczer, Inquisición y  sociedad en el reino de Valencia (1 4 7 8 -  1834 ), Valencia, 1993, pp. 91 - 92
3 B. Vidal de Blanes, Satisfación a un papel, que se dize sería escrito por el argobispo de Valencia a la 
santidad de Paulo V..., pp.15 - 16
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él4. Entretanto, en el convento de San Juan de la Ribera, se hacía público el testamento 
del difunto beneficiado. En él, mosén Simó expresaba su deseo de regresar a la tierra 
que lo engendró, rogando al rector de San Andrés que se enterrara su cuerpo en el vaso 
común del templo, donde se acostumbraba a dar sepultura a los clérigos. Respecto a sus 
escasas pertenencias, distribuía una parte entre su hermano Nicolás y los pobres de la 
ciudad
"...a mi hermano Nicolás parte de mis libros dexo, con afición fraternal, 
porque se consuele en ellos. A mis hermanos los pobres, si algo de mis bienes 
tengo, con amor y  voluntad, que se entreguen a ellos quiero... ”5
El resto de bienes debía entregarse a su amiga Francisca Llopis6. La mujer 
acudió a casa del sacerdote para recoger su legado. Cuando llegó a ella, el pueblo ya la 
había saqueado para hacerse con alguna reliquia del fallecido; había desaparecido “ no 
sólo la ropa, camissas, colchones, sillas, libros y  estantes del dicho siervo de Dios, pero
•y
aún asta las puertas, ventanas y  ladrillos de su casa se han llevado” . A la mañana 
siguiente, la muerte de Francisco Jerónimo Simó no sólo era conocida ya en toda la 
capital sino también en algunos otros rincones del reino de Valencia. Un ejército de 
predicadores reclutados entre el propio clero de su parroquia se encargó de difundir la 
noticia, primero por Murcia y Aragón y luego por toda la Península.
El viernes 27 de abril, desde muy temprano, una muchedumbre se agolpó a las 
puertas de San Andrés, donde iban a celebrarse los funerales del que sin duda alguna era 
ya su más ínclito beneficiado. En el interior del templo no había sitio para todos,
" ...lo gran concurs de gent venia a veure'l per los molts y grans 
miracles ( que ) obrava Nostre Señor Déu per intercessió del dit mossén Simón...
Ana lo dit molí illustre capítol ab la creu de la seu major a Sant Andreu a dir un 
responsy tocaren un toch de campanes generáis. Y fonch tanta la gent que no 
pogueren may entrar en dita església, y  així digueren lo respons cantant estant de 
fora de dita església, lo que feren tots los demés cleros de les parróquies y  
convenís, cascuna de per sí, a cantar-li un respons... '*
4 1. Aparici Gilart, op.cit., pp. 124 - 128
5 BUV. Testamento del padre mossén Francisco Gerónimo Simón, Valencia, 1612
6 Más sobre el testamento de Simó en F. Pons Fuster, La espiritualidad valenciana..., p. 245
7 ADV. Procesos de beatificación, 46, fols. 390v - 391
8 Llibre de antiquitats, p. 263
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La ceremonia, presidida por las primeras autoridades civiles y eclesiásticas, se 
retrasó un poco debido a que fray Antonio Sobrino, padre espiritual del difunto y 
encargado de pronunciar la homilía, tardó en llegar; el gentío congregado en los 
alrededores del templo le impidió hacerlo antes. La inquietud del abarrotado auditorio 
obligó finalmente a adelantar el sermón a los oficios. Sobrino, conducido a hombros 
hasta el pulpito, tras advertir a los presentes que sus alabanzas al clérigo “ no las diría 
como de santo ya canonizado ni beatificado, sino como un siervo de Dios a quien su 
Divina Magestad honrava assí con tantos milagros”9, repasó una por una las virtudes de 
su discípulo que constituían, en su opinión, una irrefutable prueba de santidad. 
Particularmente la virginidad, “ toda la vida fue santo, inocente, virgen -  afirmó el 
fraile -con la inocencia bautismal se fue al cielo: sé lo que digo”; pero también la 
pobreza, la humildad y la modestia, tanta que “ deséole ver el señor Patriarca don Joan 
de Ribera, que está en el cielo, y  nunca lo pudo acabar con el”10. El orador supo 
ganarse a los valencianos que le escuchaban. Entre aplausos y lágrimas, y algún que 
otro devoto arrebato, concluyó su homilía. Bajó del púlpito y suspiró: Simó ya era un 
santo..., al menos en el corazón de todos los presentes.
Los multitudinarios funerales de San Andrés inauguraron un interminable 
derroche de ceremonias, honras y otras manifestaciones religiosas en honor de 
Francisco Jerónimo Simó que terminarían catapultándole definitivamente a la fama. 
Desde que el 28 de abril los conventos valencianos oficiaran un responso en memoria 
del beneficiado y el mismísimo vicario general de la sede vacante, Baltasar de Boija, se 
ofreciera a decirle una misa11, no hubo día durante las semanas siguientes en el que no 
se le tributara algún homenaje. El mes de mayo fue sin duda el más ajetreado: el día 1 se 
celebraron honras en el Real Colegio de Corpus Christi, el 5 en la catedral, el 7 en San 
Martín, el 8 en Santo Tomás, el 10 en Santa Úrsula, el 11 en San Salvador y también en 
San Juan del Mercado y en San Valero, el 12 en Santa Catalina, el 13 en San Bartolomé 
y en la cofradía de la Sangre de Cristo, el 14 en San Nicolás, el 15 en la Casa Profesa de 
la Compañía de Jesús y en Santa Tecla, el 17 en San Esteban, el 18 en Santa Cruz, el 19 
en San Miguel, el 25 en San Lorenzo y el 27 en el Hospital General. Durante el mes de 
junio prosiguieron las conmemoraciones en el Oficio de Carpinteros y en la Cofradía de
9 BUV. Ms. 364 A. Sobrino, op.cit., sf.
10 Ibidem
u Llibre de Antiquitats, p. 264
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los Ciegos. En julio llegó el tumo para el convento del Carmen y la Universidad, y en 
agosto para el convento de la Encamación, el de Santa Ana y el de Pie de la Cruz. Pero 
la nueva devoción desbordó muy pronto las murallas de la ciudad de Valencia. Desde 
localidades próximas, como Albalat de Sorells, las conmemoraciones se extendieron 
hacia poblaciones más lejanas: el 25 de mayo tuvieron lugar en Alicante, el 27 de mayo 
en Segorbe, el 5 de junio en Xátiva, el 11, 12 y 14 de junio en Dénia, Gandía y 
Orihuela, respectivamente, el 22 de julio en Morella...12
De todas partes empezaron a llegar a Valencia oleadas de peregrinos para 
obtener el favor del santo; pobres enfermos y tullidos le encomendaban achaques y 
desgracias esperando su intercesión; las curaciones maravillosas se multiplicaban como 
los panes y los peces; legiones de devotos se reunían cada viernes para conmemorar con 
una procesión la pasión de Francisco Jerónimo Simó por la Pasión de Cristo; la iglesia 
de San Andrés, donde se le había dado sepultura, vio crecer milagrosamente el dinero de 
sus arcas gracias a un extraordinario incremento de las limosnas que haría posible la 
restauración del templo en tan sólo unos meses13; el resto de parroquias le dedicaban
12 I. Aparici Gilart, op.cit., pp. 139 -  180. Decenas de publicaciones de la época recogieron 
detalladamente la celebración de estos fastos. Entre ellas, destacamos la Descripción de las fiestas y  
offrendas hechas al angélico presbytero Francisco Gerónymo Simón, donde se recopilan sus grandezas, 
y  las excellencias de Valencia, por sus innumerables santos y  personas que dexaron gran nombre de 
santidad compuesta por el notario Rafael Aznar, impresa por Juan Crisóstomo García en 1612 y 
conservada en la Biblioteca Universitaria de Valencia, o el Sermón en las honras que hizo el convento de 
Nuestra Señora del Carmen de Valencia al venerado y  devoto sacerdote mosén Francisco Gerónimo 
Simón, impreso en Valencia en 1612 por Felipe Mey y escrito por el famoso predicador carmelita fray 
Estevan de Thous ( V. Ximeno, op.cit., tomo I, p. 332 ). Como las ceremonias, las obras escritas al calor 
de las honras tributadas al venerable sacerdote se extendieron como un reguero de pólvora por todo el 
reino de Valencia. Así, Miguel Tomás escribió en verso una Verdadera relación de las honras que la villa 
y  clero de Morella han hecho al padre mosén Francisco Gerónimo Simón en 22 de julio de 1612, 
publicada en 1614 por Crisóstomo Gárriz ( J. Pastor Fuster, op.cit, tomo I, p. 215 ). Juan Bautista Soro, 
por su parte, compuso su Sermón predicado en las honras de Simó en la ciudad de Alicante el 25 de mayo 
de 1612 ( R. Robres Lluch, “ Pasión religiosa y literatura secreta...”, p. 285 ), y lo mismo hizo mosén 
Francisco Martínez Paterna en el caso de Orihuela, con sus Exequias funerales que la Santa Iglesia de 
Orihuela y  sus parroquias hizieron a la dichosa muerte del venerable y  angélico padre mosén Francisco 
Gerónymo Simón, impresa en la misma ciudad en 1612 ( I. Aparici Gilart, op.cit., pp. 176 -  177).
13 Las noticias del Dietari de mosén Porcar nos ofrecen un testimonio inigualable de la espectacular 
movilización de los valencianos para reconstruir la parroquia de San Andrés: “ Diumenge a 13 maig 
1612, entre una y  dos hores de la vesprada, entraren trenta tres carros de pedra per a la obra de Sant 
Andreu... sois per honrra del pare benaventurat Francés Geroni Simó... Dimats a 29 de maig 1612, a les 
quatre hores de la vesprada, presentaren al dit benaventurat sant Simó dénou arroves y  mig de oli ... 
Dijous a 31 de maig 1612, día de la Assensió, a les deu hores del matí, portaren los del Uoch de 
Benicalap 36 cárregues de rajóles per a la obra de Sant Andreu; y  a la  vesprada, los peixcadors portaren 
moltes cárregues de peix per Valénsia, y j  veneren y  tot lo diner donaren per a la dita obra ; y  ls del Grau 
portaren molía pedra ab los seus carros... Diumenge a 10 de juny, dia de Pascua del Spérit Sant, a la 
vesprada, un fom er del fom  de Sant Joan portava en un plat vint y  sinc o 27 lliures eo corones en 
moneda de 7 cárregues de pa que al mati pasechá per Valénsia molí bó ; y  lo diner portá a la església de 
Sant Andreu per a ajudar a la obra de sant Simó; y  ales sinch hores de la vesprada los corders portaren 
ab sincuanta-tres gichs moltes cordes de cánem torqudes de diferents colors... Dilluns a 11 de juny 1612, 
segon día de Pascua del Spérit Sant, al mati, portaren del lloch de Gestalcamp setanta sinch cárregues
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altares y capillas, decorándolas con pinturas y esculturas en las que se representaba al 
beneficiado junto a sus devociones... Como escribiera un viajero de la época, Francisco 
Jerónimo Simó había conquistado Valencia
“...las alegres fiestas y  demostraciones que se hacen en Valencia 
celebrando la santidad del padre mosén Simón es imposible acertar a referirlas 
como ellas son, porque aún estando mirando parecen cosa de sueño... Los 
milagros que ha hecho bien referidos están por tantos escritores como han tomado 
en representarlos. Comenzaron los poetas a ejercitarse y  no paran los impresores 
a usar sus oficios y  no hay hombre, muger ni niño que no traigan la efigie del 
santo y  papeles de poesía. Los ciegos que no han merecido alcanzar la vista tienen 
más luz de la que solían, porque aunque hay gran suma dellos todos ganan dinero 
de día y  de noche, rezando oraciones del santo, y  son tan combatidos del pueblo 
que no cesan un punto.
Están las calles cercanas a San Andrés ocupadas con tiendas donde se 
dan los papeles de su retrato, y  hay tan gran frecuencia en tomarlos que es cosa 
milagrosa. Los pintores trabajan a todas horas, y  aunque se ocupan muchos, no
entre rajóla, esparty teulla a Sant Andreu, y  a migjom entraren 35 o 36 carros carregats de remble de la 
plaga de Predicadors y  altres carros forasters; y  a les tres hores de la vesprada vingueren los del lloch 
de Torrent, ab grandíssim contení y  alegría, ab una galera de menestrils y  una galera ab bota de vi 
vermell ab una font y  ab cent trenta huyt cárregues de cals..., y  poch en ans vingueren tres carros 
carregats ab pedra de Ribarroja per a pavymentar; y  los lauradores de la partida de Melilla portaren 
quinse cárregues de rajóla, y  agó fonch a les sinch hores, y  aprés vingueren dos carros grans de Pedro 
Beltran carregats ab pedra de reb le; y  los familiars de la Secca, tot aquest dia, feren fahena y  ben 
vestits, de festa, ab una muda al coll de dit sant y  davant son asiento, cascú ab un paper de la figura de 
mosén Simó; y  tot lo jornal de aquest día de tot lo collegi havien de portar per a la obra de dit sant, que 
pujaría cent-cinquanta a cent-quaranta corones... Dimarts a 12 juny 1612, tercer dia de Pascua, los de 
Payporta portaren 52 cárregues de cals a les deu hores y  de Alcácer 42 o 43 cárregues de rajóles, y ls  
llauradors de la partida de Melilla portaren quinse cárregues de rajóles ; a la vesprada y l s  llauradors 
de les Tavemes, ab los de Almásera, portaren quaranta-huyt cárregues de rajóles, y l s  llauradors de 
Benicalap portaren dénou cárreges de rajóles, y l s  carros portaren trenta carretades de p ed ra ; a la 
vesprada, y ls  moliners portaren 38 cavalcadures ab forment, que serien 24 o 25 cafisos, y l s  llauradors 
de Benimaclet portaren, uns contaren 102 madexes de seda y  altres contaren 97, los llauradors de 
Patraix portaren 133 cárregues de rajóles y  una galera gran tota rodejada de donzellas y  ab moltes 
madexes de seda. Y tots los sobredits ab grandíssim contení y  vestits molí bé y  adresats y  ab músices... Y 
tot estos tres dies de Pascua los gichs ab grans festes y  alegries han fe t grans accaptes, així de ser com 
de diners... Dimecres a 13 de juny 1612, a les onse hores ans de migjom, los camicers feren una 
grandíssima festa ab atabais de la Ciutat, trompetes y  geremies; portaven un bou manso tot rodejat de 
campanetes y  flors y  les banyes entravesades ab una llista ab campanetes. Aprés vingueren tretse galeres, 
dotse en moltons y  la una ab cabrits, y  entre galera y  galera portaven una vedella, entravesada ab un 
rosí, ben adresada de flors... Diumenge a 17 de juny 1612, dia de la Santíssima Trinitat, vingueren los de 
Bétera, ab moltes cárregues de cals y  ab cordes, y  altres llochs. De Moneada portaren 174 cárregues de 
rajóla y  vint -  y  - una galera; y l s  de Alaquás portaren més de cent madexes de seda; y ls  guanters 
portaren en moneda, en tres plats, c e n t-y  - vint corones; y l s  llanzadors del camí de Quarty de Mislata 
portaren moltes cárregues de rajóla, pa y  gallines; y l s  de Catarroja y  Albat portaren moltíssimes 
cárregues de cals...y unes donselles, dien de Patraix, portaren molts siris blanchs... " P. J. Porcar, op.cit., 
fols. 151 - 158
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pueden dar las imágenes que les piden, porque no hay tanta priesa  a l pan, en año 
de hambre, como estas imágenes que les piden...
Han venido y  viene cada día gran suma de pobres de todas partes, que 
está la ciudad llena de ellos y  ellos tratan de avecindarse aquí, porque han hallado 
las Indias en Valencia, pues en pidiendo en nombre del santo todos les dan 
limosnas y  les dan de comer. Vase ocupando la ciudad de forasteros, hombres, 
mugeres y  niños. Entran en ella cada día mil carros, coches y  cavalgaduras de  
todo e l rey no y  de Aragón, Cataluña y  Francia...
Están alegres los mesoneros y  todo género de tratantes y  oficiales, que a 
todos les alcanqa aprobechamiento. Es, en efecto, un ruido y  bullicio tan 
extraordinario y  ta l el concurso, que a lo más que he podido llegar ha sido a la 
puerta de la yglesia  ( de San Andrés ), donde me retiré medio ahogado, y  de allí vi 
una cosa d e  grande admiración, que es una palom a que se  ha puesto sobre el arco  
de la capilla donde está el santo, que todos afirman que no saven de dónde vino y  
de allí dicen que vaxa para  bever y  se  vuelve a su lugar. Delante de la puerta de la 
casilla donde vivía este bienaventurado se  hallan a todas horas mil almas mirando 
a las paredes embovados en esto, que no fa lta  sino adorarlas... ”14
Simonistas15 y antisimonistas
Francisco Jerónimo Simó había comenzado su particular camino a los altares 
de la mano de una impecable organización diseñada por diferentes grupos unidos por 
muy distintos intereses. Principalmente el concurrido grupo religioso en el que se 
desenvolvió el beneficiado. Como señaló Pons Fuster, la exitosa resonancia de la 
muerte en opinión de santidad de uno de sus más destacados miembros hizo acariciar a 
su círculo de amigos la posibilidad de contar con un santo entre ellos, lo que podría 
reportarles prestigio y reconocimiento en el panorama espiritual del momento. Pero no 
sólo fueron aspiraciones espirituales las que movieron a fray Antonio Sobrino o a la 
beata Francisca Llopis. Sus maniobras respondieron también a una humana vanagloria 
personal: ellos y no otros eran los padres del nuevo santo, como pronto comenzó a 
conocérsele16.
14 Cit. R. Robres Lluch, “ En tomo a Miguel de Molinos...”, pp. 364 - 371
15 Sobre los simonistas, devotos y partidarios de la santidad de mosén Simó véase nuestro artículo
“Aproximación a los simonistas. Una contribución al estudio de los defensores de la beatificación de
Francisco Jerónimo Simó”, Estudis 23, Valencia, 1997, pp. 185 - 210
16 F. Pons Fuster, La espiritualidad valenciana..., p. 243
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El fallecimiento de Simó despertó igualmente el ingenio de los clérigos de San 
Andrés. Al honor de contar con un sacerdote de la parroquia en el panteón valenciano, 
se sumarían otras razones materiales. El triste panorama de una iglesia semiderruida, fue 
el motor de su actuación; canalizar las generosas limosnas y donativos de los devotos 
para reconstruirla, su objetivo17. La restauración del templo se hizo realidad en apenas 
un par de meses. A mediados de agosto de 1612 sólo quedaba retirar los andamios y 
retocar los últimos detalles; algo después se producía el traslado del Santísimo 
Sacramento al nuevo altar, inaugurándose solemnemente el 9 de septiembre18. En poco 
tiempo, lo que había sido una iglesia en ruinas se convirtió en una de las más bellas y 
ricas de la capital.
A los clérigos de San Andrés se unieron también las filas del clero secular, que 
no contaba en Valencia con ningún santo. Para muchos sectores eclesiásticos, la 
desaparición del beneficiado abrió las puertas de la revancha frente a los frailes, que se 
vanagloriaban de tantos santos como tenían. Ahora podrían resarcirse y contener la 
expansión de las órdenes religiosas en la ciudad del Turia19.
Claro que estas fuerzas poco habrían conseguido sin contar desde el principio 
con el apoyo decisivo de las autoridades civiles y eclesiásticas del momento, entre ellas 
el virrey marqués de Caracena y el vicario general de la sede vacante Baltasar de Borja, 
y la complicidad de instituciones valencianas como los estamentos del Reino, la Ciudad 
o el cabildo catedralicio. Las clases populares, por su parte, tan acostumbradas a 
participar apasionadamente en episodios de este tipo, se dejaron envolver en la red 
tejida por unos y otros. Todos estos grupos participaron de algún modo en la ofensiva 
iniciada la misma mañana de la muerte del venerable sacerdote, cuyo principal objetivo 
fue dar a conocer al nuevo santo, principalmente a través de toda suerte de relatos de 
carácter hagiográfico, empresa ésta en la que la imprenta iba a jugar un papel 
fundamental20. Las prensas valentinas trabajaron a un ritmo inimaginable, como nunca 
antes lo habían hecho, imprimiendo obras atribuidas al de San Andrés21, biografías del
17 Ibidem
18 P. J. Porcar, op.cit., fol. 163
19 F. Pons Fuster, La espiritualidad valenciana..., p. 243
20 Sobre el género hagiográfico durante el siglo XVII remitimos a los ya clásicos estudios de S. Bertelli, 
Rebeldes, libertinos y  ortodoxos en el Barroco, Barcelona, 1984, y J. Caro Baroja, Las formas comlejas 
de la vida religiosa. Religión, sociedad y  carácter en la España de los siglos XVI y  XVII, Madrid, 1978, 
así como también a la obra más reciente de J. L. Sánchez Lora, Mujeres, conventos y  formas de 
religiosidad barroca, Madrid, 1988
21 Nos referimos básicamente a su Dotrina Espiritual y a la versión de su Testamento, ambas citadas en 
páginas anteriores, y a las Liras espirituales, compuestas por el venerable y  devoto sacerdote mossén
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beneficiado22, composiciones poéticas en su memoria23 y estampas24, con las que en 
pocas semanas inundaron literalmente las librerías de la capital y del reino entero.
Vistas así las cosas, la sociedad valenciana parecía aclamar unánimemente la 
santidad de Francisco Jerónimo Simó. Incluso las órdenes de santo Domingo y san 
Francisco aplaudieron el nacimiento del nuevo santo. La actitud de los frailes, sin 
embargo, no tardó en cambiar radicalmente. Dominicos y franciscanos se inquietaron al 
comprobar que los devotos del sacerdote se excedían en su veneración,
Francisco Gerónimo Simón y  sacadas del original de su mano, también localizadas en la Biblioteca 
Universitaria de Valencia.
22 Pastor Fuster se hizo eco en su Biblioteca valenciana ( tomo I, p. 209 ) del gran número de biografías 
escritas en memoria de mosén Simó. La mayor parte de ellas fueron impresas en estos momentos de los 
que ahora nos ocupamos, entre ellas Summa enarratio vitae et obitus Francisci Hieronymi Simón, 
valentini eximia sancitate presbyteri, compuesta por el beneficiado de la catedral y vicario temporal de la 
parroquia de San Andrés Jerónimo Martínez de la Vega, publicada en 1612 ( V. Ximeno, op.cit., tomo I, 
pp. 323 -  324 ); Sumaria relación de la vida y  muerte del angélico sacerdote mossén Francisco 
Gerónimo Simón, natural de la ciudad de Valencia, escrita por Vicente Pablo Tristán, amigo del difunto, 
e impresa en Segorbe en 1612 por Juan Pitarque ( V. Ximeno, op.cit., tomo I, p. 529 ); Vida, muerte, 
milagros, versos, elogios, y  sermones funerales del venerable padre mossén Francisco Gerónimo Simón, 
natural de la ciudad de Valencia, presbítero, beneficiado en la parroquial de San Andrés apóstol de 
dicha ciudad con una puntual y  casi diaria relación de la ampliación del templo de dicha parroquia, 
fiestas, octavario de sermones, y  justa poética a la traslación del Santísimo Sacramento a la iglesia 
nuevamente ampliada; y  de los inumerables, y  largos donativos que para su fábrica ofrecieron de 
limosna todos los gremios y  muchos piadosos fieles de todos los estados, de don Jerónimo Núñez, 
protector del beneficiado ( V. Ximeno, op.cit., tomo I, pp. 93 -  95 ); algo más tarde, Felipe Mey publicó 
en Segorbe la obra de Domingo Salcedo de Loayza Breve y  sumaria relación de la vida, muerte y  
milagros del venerable presbítero mossén Francisco Gerónimo Simón, valenciano. Con los túmulos, 
honras, entradas y  presentes que en el termino de un año, en la ciudad de Valencia le han hecho, con 
otras cosas sucedidas ( V. Ximeno, op.cit., tomo I, p. 267 ), de la que más adelante hablaremos. En 1614 
apareció en Amberes Vita B. Simonis, valentini sacerdotis, del flamenco Jan van der Wouwer, a la que 
también nos referiremos en próximas páginas. Obras hagiográficas todas ellas en las que sus respectivos 
autores incidirían en un estereotipo de santidad seguido generalmente en este tipo de literatura a lo largo 
del siglo XVII: nacimiento y santidad precoz, vida mundana y catársis para la muerte, batalla contra el 
Mal, muerte en opinión de santo, maravillaspost -  mortem... J. L. Sánchez Lora, op.cit., pp. 407 -  453.
23 Fue el caso de los escritos impresos por Juan Bautista Timoneda, su Parabién a la insigne ciudad de 
Valencia, juntamente con un discurso en digressión a honra y  gloria de Dios, de la vida, grandezas y  
alabanzas del angélico padre mossén Francisco Gerónimo Simón, natural de dicha ciudad y Al 
dichossísimo bautismo del padre mossén Francisco Gerónimo Simón; y las anónimas Llaors del molt 
venerable en santedat insigne sacerdot mossen Francés Geroni Simó, sufragadas por el cabildo 
metropolitano, y Mina descubierta en las Indias de Valencia cuyo tesoro es el angélico presbytero 
mossén Francisco Gerónimo Simón. Incluso llegó a publicarse un pequeño libreto teatral para ser 
representado por los devotos simonistas en las calles, titulado Diálogo entre unos caminantes de 
diferentes naciones que una noche apartaron juntos a una venta del reyno de Valencia yendo por su 
devoción a visitar la sepultura del siervo de Dios mossén Francisco Gerónimo Simón. Todos estos títulos 
se encuentran localizados en la Biblioteca Universitaria de Valencia.
24 Aunque las estampas a lo largo de la historia han jugado diferentes papeles, siempre tuvieron como 
objetivo impulsar devociones piadosas hacia ellas y su contenido, desempeñando una función similar a la 
de figuras de imaginería, retablos o pinturas. Ma. C. Montoro Cabrera, “ El grabado como plasmación de 
la religiosidad popular”, La religiosidad popular, Barcelona, 1989, tomo I, p. 105. Y no fue diferente en 
el caso que nos ocupa, utilizándose estas representaciones para difundir algunos de los episodios de la 
vida de Francisco Jerónimo Simó y estimular con ellos la devoción a su figura. Se representó su 
encuentro con Cristo en la calle de la Amargura, sus desposorios místicos con la Virgen y su muerte y el
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"...parecióles que no les devían aprobar. Antes bien les pareció, y  assí lo 
decían, que en la veneración que se dava al padre mosén Simón no se procedía por 
el orden que convenía, y  que en ello se excedía notablemente... ”25
Pero, ¿ a qué se debió realmente el viraje de los religiosos?. El miedo les 
invadió; sobre todo a los dominicos, a quienes la nueva devoción les sonaba a los ya
yf\lejanos grupos luteranos de Valladolid y Sevilla y a brotes de alumbradismo . La 
defensa de la ortodoxia bajo la que ambas órdenes mendicantes encubrieron su 
oposición al santo de San Andrés no fue capaz de ocultar otro recelo que también les 
desvelaba: la pérdida de protagonismo en el ambiente religioso valenciano y las nefastas 
consecuencias que ello podría acarrear a los procesos de beatificación de sus hermanos
99muertos en opinión de santidad, según Pons Fuster . Francisco Jerómmo Simó estaba 
alcanzando demasiada fama, y con ella acaparaba cada vez más las sustanciosas 
limosnas populares, lo que suponía una grave amenaza para los intereses de las dos 
religiones que de ningún modo podían consentir. Su estrategia para anular tan gran 
peligro se inició con la puesta en marcha de una demoledora campaña de descrédito de 
la figura, la memoria y los seguidores de mosén Simó .
Así fue como se conformaron dos bandos en la sociedad valenciana: simonistas 
y antisimonistas. La batalla por el santo había comenzado.
Las primeras reacciones institucionales
Desde el momento mismo de la desaparición de Francisco Jerónimo Simó se 
dispuso todo lo necesario para que su proceso de beatificación pudiera iniciarse cuanto
recibimiento de su alma por la corte celestial, como puede comprobarse en diferentes grabados hallados 
en la Biblioteca Universitaria de Valencia.
25 BUV. Ms. 204, J. J. Falcó, op.cit., fol. 114
26 M. Andrés, art. cit, pp. 154-155
27 F. Pons Fuster, La espiritualidad valenciana..., p. 254
28 Los primeros en poner sus plumas al servicio del antisimonismo fueron los propios cronistas 
dominicanos del convento de Predicadores de Valencia, Jerónimo Pradas, Domingo Alegre y Jaime 
Falcó, en sus crónicas ya referidas. Más tarde llegaron las aportaciones de otros frailes de santo Domingo, 
como la, Relación de los castigos que presumimos embió Dios a los devotos del padre Simón, de fray 
Gaspar Barberá ( ARCPV. Ms. 44 ), y sobre todo la ácida, corrosiva y visceral Vida escandalosa de 
mosén Francisco Gerónimo Simón. Refiérense muchos milagros falsos, embelecos y  el motín, de fray 
Juan Gavastón ( ACV. Biblioteca ), cuyas páginas se inician con el pecaminoso nacimiento de Simó y 
concluyen con la explosión popular violenta de 1619. Gavastón, maestro de novicios y predicador 
general, fue conocido por su estilo truculento y su pluma apasionada y barroca. Además de su particular 
biografía sobre el venerable sacerdote valenciano, tradujo el Tratado de la vida espiritual de san Vicente
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antes. Tan sólo unos días después de su muerte, los parroquianos y el clero de San 
Andrés se reunieron para elegir a sus representantes con la intención de que hicieran “ 
quanto fuere necessario en el processo y  causa de la beatificación o canonización de
9Qdicho siervo de Dios” . Poco más tarde se produjo la primera reacción institucional. El 
1 de mayo, el virrey marqués de Caracena escribió a Felipe III entusiasmado con la 
dicha que vivía la capital del Turia durante los últimos días, remitiéndole una extensa 
relación “ de las maravillas que Dios ha obrado estos días, y  obra todavía en Valencia, 
por medio de un clérigo que ha muerto allF\ el mismo virrey parecía haber sucumbido 
al encanto del nuevo santo
“ Señor.
Ninguna nueva ni avisso de contentamiento juzgo yo que pudiera ynviar 
a vuestra magestad... como la que contiene la relación que va con ésta, siendo 
gierto que con el mismo la ynvio, teniendo por suerte dichosa haver visto en esta 
giudad un casso tan admirable como el que refiere la dicha relación. Y lo han 
mostrado las notables demostraziones de todo el pueblo y  de los circunvezinos. Y 
aunque los predicadores que aquí se hallan de la Quaresma passada han ydo 
predicando las maravillas deste sancto clérigo me parezió encomendar el trabajo 
desta relación al rector de la parroquia de Sant Andrés, de donde él era 
veneficiado, al padre fray Antonio Sobrino, que era su confessor, y  al doctor 
Guillonda, cathedrático desta Universidad. Y si bien este cuydado tocara más al 
argobispo por su official ( hallándose ausente como vuestra magestad save ) y  yo 
con todas las obligaciones juntas me parezió aprovecharme desta ocasión... "30
De nada servían sus disculpas. Caracena estaba atribuyéndose la autoridad en 
una materia que no le competía, aprovechándose del vacío de poder existente en la 
Iglesia valentina. Contaba además con el respaldo del vicario general de la sede vacante, 
Baltasar de Boija, que también estaba de lado de los simonistas. De hecho, éste daría su 
beneplácito para que el escribano de la curia iniciara la recogida de testimonios e 
informaciones acerca de la vida, costumbres, virtudes y milagros del difunto 
beneficiado, tal y como le solicitaran los electos de la parroquia de San Andrés el 2 de 
mayo
Ferrer, en 1616, e hizo una apología de las místicas auténticas en La regla que profesan las beatas de la 
tercera orden de Predicadores, en 1621. V. Cárcel Ortí, op.cit., tomo I, p. 237
29 F. Pons Fuster, La espiritualidad valenciana...., p. 247
30 ACA. CA. Leg. 688 , doc. 5 / 3
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"...es muy del servicio de Dios Nuestro Señor sacar a la luz la santidad 
de vida, singulares virtudes y  costumbres loables del siervo de Dios mossén 
Francisco Hierónymo Simó... Suplicamos por tanto a vuestra señoría que ad 
futuram rei memoriam mande recibir y  que se reciba via ordinaria información de 
qualquier personas fidedignas que por los dichos syndicos se presentaren acerca 
de lo sobredicho, interrogándoles, medio juramento ut morís, sobre la cédula de 
preguntas o artículos que aparte se presentan... ”31
Tan rápida movilización de los simonistas respondió a un fin evidente: instruir 
el proceso diocesano antes de que fray Isidoro Aliaga se hiciera cargo de la diócesis32. 
La incertidumbre sobre la postura que tomaría al respecto de la santidad de Francisco 
Jerónimo Simó les obligó a actuar deprisa. El arzobispo electo era un dominico, y los 
frailes de santo Domingo comenzaban a poner demasiados reparos a la nueva devoción. 
Su llegada podría producirse en cualquier momento, lo que ralentizaría seguramente los 
trámites del proceso, frustrando por tanto la posibilidad de una pronta beatificación. 
Había que aprovechar pues las circunstancias, en un momento, además, en que los 
devotos de Simó se contaban ya por miles. La volta deis sentenciáis, entre la puerta de 
Serranos y el Mercado, reunía cada viernes a un mayor número de disciplinantes, “ unos 
disciplinándose y  vertiendo sangre en agradecimiento de la que vertió el Señor; otros 
llevando pesadas cruzes, como el delicado y  afligido Señor llevó la suya, otros con 
rosarios rezando y  todos descalzos con hábitos de penitencia y  algunos con calaveras y
* * 33huesos de difuntos con que mover a memoria de la muerte y  penitencial a sí mismos” .
31 El interrogatorio lo componían diecisiete preguntas: I. Si conocieron a Francisco Jerónimo Simó, cómo 
le conocieron y  durante cuánto tiempo le trataron. II. Si sabían de quién fue hijo y  si sus padres fueron 
cristianos viejos. III. Si sabían que nació en la parroquia de Santo Tomás y  que fue bautizado en 
Valencia el 16 de diciembre de 1578. IV. Si conocían que se crió en las casas de la gente más ejemplar 
de la ciudad. V. Si sabían que estudió Gramática, Lógica, Filosofía, Teología, Latín, Griego y  Hebreo en 
el Estudi General de Valencia. VI. Si tenían conocimiento de las rigurosas penitencias, mortificaciones y  
abstinencias a las que acostumbraba su cuerpo. VII. Si sabían que nunca había quebrantado ningún 
precepto divino, que fue siempre virgen y  que conservó la pureza bautismal toda su vida. VIII. Si 
conocían su compasión por los pobres. IX. Si tenían conocimiento del cumplimiento de sus obligaciones 
sacerdotales. X. Si sabían los males y  accidentes que padeció el difunto y  la alegría con la que los llevó. 
XI. Si conocían su devoción por la Pasión de Cristo. XII. Si sabían que ejercitó innumerables virtudes. 
XIII. Si conocían su amor por la extrema pobreza. XIV. Si sabían que esperaba a la muerte con deseo. 
XV. Si conocían que el 25 de abril de 1612 falleció, que su cuerpo estuvo expuesto durante tres días y  que 
se le tributaron honras en todas las parroquias de la capital. XVI. Si sabían que por medio de él Dios 
estaba obrando milagros. XVII. Si sabían que su sepulcro se había convertido en lugar de peregrinación. 
ADV. Procesos de beatificación, 46, fols. 1 - lv
32 R. Robres Lluch, “ En tomo a Miguel de Molinos...”, pp. 372 - 373
33 B. Vidal de Blanes, Satisfación a un papel, que se dize sería escrito por el arzobispo de Valencia a la 
santidad de Paulo V..., pp. 36 -  36v
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El camino a la fon t deis barreters, tan frecuentado en vida por el beneficiado, 
se había convertido igualmente en un itinerario concurridísimo por sus seguidores
“...era tanta la concurrencia de gentes que por la devoción a dicho 
venerable acudían a aquel sitio que apurados los labradores de lo mucho que el 
tránsito de la gente damnificaba y  destruía las plantas, resolvieron cegar la 
expresada fuente; pero represadas y  violentadas sus vertientes reventaron, 
brotando por el lado de la casa de la alquería, no lexos de allí, llamada de Santo 
Domingo, por lo qual ésta llaman ahora por aquellos contornos agua y  fuente del 
Pare Simó. . . ”34
El temor de determinados sectores eclesiásticos a una desviación de estas 
manifestaciones populares les llevó a reclamar su reglamentación e incluso su 
prohibición. De momento lo tenían difícil, pues, como apuntara Aparici Gilart, “ ardía 
en todos el imitar al venerable Simón”35.
El motín de la Magdalena
El arzobispo aguardaba en El Villar la llegada de las bulas y el palio que le 
permitieran realizar su solemne entrada en Valencia. Durante este tiempo, detractores y 
partidarios de Francisco Jerónimo Simó intentarían ganarse su confianza por todos los 
medios. Los primeros, encabezados por los dominicos, criticaban a los simonistas por 
adelantarse al juicio de la Iglesia proclamando apresuradamente la santidad del 
beneficiado de San Andrés36. Los segundos, representados en esta ocasión por el 
cabildo metropolitano, se defendían argumentando que también los frailes solían 
aclamar como santos a algunos de sus hermanos antes de contar con la aprobación de 
Roma, como había ocurrido con el dominico fray Luis Bertrán o con el franciscano fray 
Nicolás Factor; con Simó, en cambio, estaban empleando un rasero bien diferente. El 
deán Cristóbal Frígola se entrevistó con el prelado con la esperanza de que los 
continuos viajes de los frailes a El Villar no hubieran sido para “ henchirle las orejas de 
su o p in ió n Frígola le dio su propia versión de los hechos, “ y  de los grandes males de
34 M. A. Orellana, op.cit, tomo II, pp. 181 - 185
351. Aparici Gilart, op.cit., p. 191
36 B. Vidal de Blanes, Satisfación a un papel, que se dize sería escrito por el arzobispo de Valencia a la 
santidad de Paulo V..., pp. 32 - 33
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sus fray les e impiedades, que no querían oyr huviesse santos clérigos sino frayles y  que 
sólo ellos querían tener santos en su casa, y  no podían llevar que los clérigos les 
tuviesseri” .
Fray Isidoro Aliaga no quiso tomar por ahora ninguna determinación, 
limitándose únicamente a ordenar a su vicario general, el doctor Vitoria, que amonestara 
a todo aquel predicador que hablara en sus sermones de las virtudes y milagros de Simó, 
a quien sólo podrían referirse como a un buen clérigo. Los dominicos interpretaron el 
gesto del arzobispo como un espaldarazo a sus tesis, e insinuaron a los impresores 
valencianos que se deshicieran de cuantas estampas del beneficiado guardaran en sus 
almacenes, puesto que según ellos no tardarían en ser prohibidas38. El sábado 21 de 
julio, víspera de santa María Magdalena, Baltasar de Vitoria se personó en la parroquia 
de San Andrés para comprobar personalmente el estado en que se hallaba la capilla 
erigida en honor de su más célebre sacerdote. No le gustó lo que presenció, aconsejando 
al clero y a los parroquianos que hicieran algunas modificaciones
“ Señores, lo que les aconsejo a vuestras mercedes es que retirasen 
un poco a un lado el retrato aquel de manera que la imagen del padre mosén 
Simón viniese a dar fuera del altar, porque, como no es aún beatificado, no se 
presuma que es suyo el altar, y  así no le darán en rostro al señor arzobispo 
cuando venga a ver... ”39
Los simonistas interpretaron el consejo del vicario general como una amenaza 
encubierta que venía a sumarse al rumor de los últimos días según el cual el prelado 
tenía preparado un edicto ordenando la retirada inmediata de todas las imágenes y 
retratos de Francisco Jerónimo Simó. El temor a una prohibición de su culto echó a las 
calles a los devotos del beneficiado. Profiriendo sonoros improperios contra Aliaga y 
contra la orden dominicana, marcharon todos en tropel a la catedral para exigir 
explicaciones al cabildo. Los más exaltados propusieron incendiar el palacio arzobispal 
y asaltar el convento de Predicadores, aunque tuvieron que conformarse con hacer un 
muñeco del arzobispo, vestido con un roído hábito dominico y coronado con una mitra 
de papel, al que pasearon por toda la urbe a lomos de un enjuto asno, para prenderle
37 ACV. Biblioteca. J. Gavastón, op.cit., fols. 60 -  60v
38 B. Vidal de Blanes, Satisfación a un papel, que se dize sería escrito por el arzobispo de Valencia a la 
santidad de Paulo V..., p. 32
39 Cit. R. Robres Lluch, “ Pasión religiosa y literatura secreta...” p. 353
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fuego finalmente ante la residencia episcopal; todo ello al grito de “ Vítor lo pare Simó 
a pesar del archebisbe, que és un frare motiló... Z”40.
Las autoridades civiles reaccionaron rápidamente para evitar un posible 
desbordamiento social. El virrey y los estamentos del Reino enviaron una embajada al 
vicario general para sondearle sobre la existencia del supuesto edicto de reformación y 
pedirle que,, en caso de que efectivamente lo hubiera, suspendiera su publicación. 
Baltasar de Vitoria tranquilizó a los emisarios: los simonistas podían estar tranquilos, 
nada más lejos de la intención de Isidoro Aliaga que prohibir la devoción a Simó
"...era invención diabólica la voz que avía esparcido, porque ni al 
arzobispo ni a él les avía passado por el pensamiento publicar tal edicto, porque 
ambos eran devotíssimos del venerable Simón y  tenían particular gozo de ver 
celebrar sus memorias. Que baxo aquella fe  y palabra que les dava podían 
assegurar a su excellencia y  al cabildo que no se havía imaginado hazer tal 
demonstrazión... "41
La respuesta del vicario general fue dada a conocer al pueblo instantes 
después, lo que no bastó para calmar los encrespados ánimos. Los jurados tuvieron que 
salir al paso y publicar un pregón proclamando a los cuatro vientos la falsedad de los 
rumores de las últimas semanas, decretando tres días de fiesta para celebrarlo. 
Repicaron todas las campanas de la ciudad y "se posaren lumináries de aches, farons y  
algunes botes de lenya y  molts ciris blanchs de cera ab altre repich de campanes molí 
solemnes y  llarch que dins breus hores se dispongué tal luminaria ab tan gran multitud 
de figures del pare mossén Simó per les parets y  casses que en nenguna de les festes se 
hajafet”42.
Si Baltasar de Vitoria, a instancias del arzobispo, pretendía de veras reformar 
la devoción al beneficiado de San Andrés continúa siendo una incógnita. Podría 
aventurarse que más que un serio intento de reformación se trató de una maniobra 
mediante la cual el prelado tanteó el terreno en previsión de futuras actuaciones; los 
resultados de su ensayo, en caso de ser así, debieron de despejarle muchas dudas. Del 
mismo modo, no puede descartarse que el bulo sobre la prohibición del nuevo culto 
partiera de los mismos simonistas con la intención de provocar una reacción popular
40 ACV. Biblioteca. J. Gavastón, op.cit., fols. 63 -  66v
411. Aparici Gilart, op.cit., p. 232
42 Llibre de Antiquitats, pp. 266 - 267
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que hiciera ver a fray Isidoro Aliaga la fuerza con la que contaban los devotos de 
mosén Simó, advirtiéndole así de lo que iba a encontrarse cuando llegara a la capital.
Como quiera que fuese, los sucesos de julio de 1612 abrieron un camino sin 
retomo en el distanciamiento entre dos bandos, ahora ya irreconciliables.
La declaración de cas inopinat
Todavía crepitaban las ascuas del motín de la Magdalena cuando los 
simonistas volvieron a hacer pública ostentación de su fuerza. El 23 de julio
"...posaren la primera pedra en la capelleta que feren entre lo capítol de 
la seu y  la capella de Covarruvies, a la plaga del campanar. Posá-la lo degá 
Frígola y  don Baltasar de Borja y  lo archidiano Tapia... ”43
El cabildo catedralicio sufragaría la obra de la capillita dedicada en la seo al 
beneficiado de San Andrés44, refrendando con ello su adhesión a la nueva devoción, 
como ya había demostrado asistiendo a las exequias de Simó, participando en las 
celebraciones organizadas en su memoria e imprimiendo miles de octavillas sobre su 
figura, vida y milagros45. El hecho mereció las duras críticas de los dominicos, quienes 
acusaron a los canónigos de ser los promotores del recién nacido santo46; el arzobispo 
ya se las vería con ellos...
Por esas fechas, la Santa Sede reclamó información sobre Francisco Jerónimo 
Simó47, lo que significaba que las noticias de los acontecimientos producidos en 
Valencia desde el pasado 25 de abril habían llegado por fin a Roma. Los estamentos del 
Reino reaccionaron inmediatamente, haciendo suya la pretensión de beatificar al 
beneficiado. Con este fin se reunieron el 22 de julio para declarar el asunto cas 
inopinat, según lo contenido en el fuero CXXXVIII de las cortes de 158548,
43 P. J. Porcar, op.cit., fol. 161
44 Como certifican los Libros de Obra de la catedral, correspondientes a los años 1612-1613, el cabildo 
metropolitano no reparó en gastos a la hora de construir la citada capilla, ascendiendo éstos a más de 170 
libras, repartidas entre materiales de construcción, jornales de obreros y dotación del recinto. ACV. Leg. 
1.392, Libro de Obras 1612 -  1613, fols. 30 -  70v
45 Fue el caso de las ya mencionadas Llaors del molí venerable, y  en santedat insigne sacerdot mossén 
Francés Geroni Simó, Valencia, 1612
46 ACV. Biblioteca. J. Gavastón, op.cit., fol. 47v
47 F. Pons Fuster, La espiritualidad valenciana..., p. 272
48 “ Que los diputats ni los officials de la Casa de la Generalitat no puguen provehir ni despendre cantitat 
alguna de béns de la Generalitat per ocasió de casos inopinats ni altres alguns que per los actes de cort
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designando a tres nobles y tres caballeros para que, junto a los electos de los restantes 
estamentos y los diputados de la Generalidad, estipularan la cantidad -  hasta 16.000 
libras -  a asignar para la negociación; al mismo tiempo, se señalaba que los diputados 
aportaran 1.000 libras para subvenir los gastos de la beatificación49.
El simonismo marchaba viento en popa. El cabildo escribió a Roma a 
comienzos de septiembre en favor de la santidad del beneficiado de San Andrés, 
adjuntando una relación de su vida y milagros y solicitando la intercesión de los 
cardenales Boija y Giustianini para acallar las voces críticas que habían comenzado a 
levantarse contra la nueva devoción. En el mismo sentido, los canónigos pidieron la 
ayuda del vicecanciller del Consejo de Aragón, Andrés Roig, quien se comprometió a 
mirar por la causa50. Y en la capital del Turia, mientras el escribano de la curia 
continuaba tomando declaración a los testigos presentados por los simonistas51, se 
enviaron varias cartas requisitorias al obispo de Segorbe y al de Orihuela para que cada 
uno en su diócesis ordenara recibir las deposiciones de cuantos feligreses pudieran 
aportar datos para el proceso de Simó52.
También en septiembre, en la capilla de la iglesia de San Andrés donde yacía 
el cuerpo de Francisco Jerónimo Simó, se colocó un lienzo encargado al prestigioso 
pintor Francisco Ribalta, representando una de las más famosas visiones del difunto 
sacerdote
está provehit sino servada la forma en lo següent capítol contenguda :...que ja tsiaper actes de corts de la 
Generalitat los diputáis tenen la llíbera y  general administrado deis drets del General y  per a despendre 
qualsevol cantitats que convinga a la administrado y  conservado de aquells. Empero per quant ab títol 
de casos inopinats los dits diputáis han provehit y  despés algunes summes y  cantitas de diners en coses 
no respectants los dits drets. Per qó, per obviar dits inconvenients, vostra magestat ha servit provehir y  
ordenar ab acte de la present cort que los dits diputáis ni officials de la citada Casa de la Generalitat 
conjuntament nec divisim no puguen provehir ni despendre cantitat alguna de béns de aquella per ocasió 
de semblants casos inopinats ni de altres alguns fora de aquells que per dits actes de cort está provehit y  
ordenat hagut per revocat qualsevol acte de cort que parle de casos inopinats, en lo qual dits diputáis se 
han fundat per a provehir dites cantitats e sois aquells sien y  s puguen dir casos inopinats, los quals per 
los tres estaments del Regne, residents en la ciutat de Valencia, y  per los diputáis e altres officials de la 
Casa de la Generalitat, concordament et nemine discrepante, serán determináis y  declaráis, aqó entés 
que en respecte del braq militar, per lo menys, hajen de entrevenir y  concórrer en dita determinado y  
declarado fahedora a parí vint-y-cinch persones per lo menys, e haja de precehir convocado general 
deis militars residents en la ciutat de Valencia per a haver de fer dita deb liberado y  declarado. E fetes 
les dites declaracions en la forma desús dita los dits estaments, respective, hajen de fer eledió de sis 
persones, cascuna de les quals juntament ab los diputats y  officials de la Casa de la Generalitat, ajustats 
y  congregáis, nemine discrepante, hajen de provehir y  senyalar la summa e cantitat que en los dits casos 
inopinats y  cascú de aquells se hauráy deurá dispondré de béns de la dita Generalitat". Furs, Felipe II, 
1585, cap. CXXXVIII, fol. 19 v
49 A. Felipo Orts, “ La actitud institucional...”, p. 148
50 ACV. Leg. 4. 941, fols. 213 y 668 -  669v
51 Antonio Sobrino, Francisca Llopis, fray Juan Ximénez, Inés Medina de Falcó, Ponce Sancho... ADV. 
Procesos de beatificación, 46, fols. 45, 54, 61v, 69,93...
52 ADV. Procesos 46, fols. 153 -  155v
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“...determinó el clero de San Andrés muchos días antes del ochavario 
hazer pintar a Francisco Ribalta, pintor famossísimo en España, un quadro grande 
de Christo Nuestro Redemtor, con la cruz a cuestas, las tres Marías siguiéndole y  
el presbítero Simón arrobado y  arrodillado a sus pies. Y éste para que sirva de 
altar en la capilla nueva donde está por agora depositado su cuerpo... "53
Otras muchas parroquias, como la de San Salvador, seguirían su ejemplo, 
provocando que los frailes de santo Domingo y san Francisco pusieran el grito en el 
cielo por lo que creían una osadía de los simonistas: relegar a un segundo plano al Hijo 
de Dios en las representaciones pictóricas del beneficiado.
La accidentada celebración de la festividad de fray Luis Bertrán
A comienzos de otoño, los alterados ánimos de simonistas y antisimonistas 
recordaron la tensión que sacudía a la sociedad valenciana durante los últimos meses, 
dividida por la santidad del de San Andrés. Un grupo de niños recorría las calles de la 
capital con una imagen de Simó cuando se toparon con varios dominicos; uno de los 
frailes se enfrentó con los chavales, y
“ ...con grande furia tomó la imagen del santo sacerdote al niño y  con 
yncreíble impiedad la rasgó con sus manos y  arrojó los pedagos al suelo, lo qual 
assí indignó a los muchachos, que juntándose número dellos dieron tras los frailes 
a pedradas... ”54
53 El testimonio corresponde al vicario perpetuo de la parroquia de San Andrés Jerónimo Martínez de la 
Vega. Cit. D. M. Kowal, Ribalta y  los ribaltescos : la evolución del estilo barroco en Valencia. Valencia, 
1985, pp. 248 - 249. El citado lienzo se encuentra actualmente en la National Gallery de Londres. La 
relación mantenida entre los simonistas y Francisco Ribalta fue intensa. El pintor no sólo realizó el cuadro 
referido sino también varios retratos de Simó para el papa Paulo V, Felipe III y el duque de Lerma, 
encargados por el cabildo catedralicio a fines de 1612. ACV. Leg. 1. 392, Libro de Obras 1612 -  1613, 
fols. 30 -  73v. El mismo Ribalta trabajó en el diseño de las Escenas de la vida de Simó, grabado 
finalmente ejecutado por el artista francés Michael Lasne entre 1612 y 1616. Igualmente envió a Rubens 
otro retrato del beneficiado como modelo para el grabado de Comelio Gale que se incluyó en la ya citada 
Vita B. Simonis valentini sacerdotis del escritor flamenco Jan van der Wouwer, aparecida en Amberes en 
1614 con el patrocino de los príncipes Alberto e Isabel Clara Eugenia, devotos del sacerdote valenciano, 
un ejemplar de la cual se conserva actualmente en la Biblioteca Universitaria de Valencia. Wouwer llegó 
a afirmar que Rubens estaba en posesión de una imago de Francisco Jerónimo Simó, aunque no hay 
certeza de que este retrato fuera obra de Ribalta. D. M. Kowal, op.cit., p. 249
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El episodio puso de manifiesto el clima de inquietud que se vivía en Valencia. 
Un nuevo suceso contribuiría a enconar más aún las posiciones de los dos bandos. El 
escenario, el convento de Predicadores; el motivo, la celebración del aniversario del 
fallecimiento del beato fray Luis Bertrán el 19 de octubre. Los frailes invitaron al 
homenaje, presidido por el vicario general de la Provincia dominicana, al virrey 
Caracena y a los jurados. El sermón, encargado a fray Luis de Urreta55, versó en tomo a 
la figura del ilustre dominico, cuya canonización seguía adelante en Roma. Una frase 
poco acertada del orador prendió fuego al auditorio: “ Luis Bertrán será santo, y  el 
papa no dará lugar a otras canonizaciones hasta que ésta estuviesse hecha”56. Los 
simonistas que se hallaban entre el público se dieron por aludidos e interrumpieron la 
homilía con gritos y silbidos contra el predicador. Muchos de ellos abandonaron el 
convento indignados... Los frailes merecían un escarmiento.
Esa misma tarde, los dominicos debían celebrar una procesión. Mientras 
decían las vísperas en su iglesia, algunas personas cubrieron el recinto con cientos de 
estampas de Francisco Jerónimo Simó; un fraile les increpó y arrancó varias de ellas, 
produciéndose un tumulto. De creer a Gavastón, las autoridades civiles allí presentes 
poco hicieron por detener la refriega. El propio virrey, tras reprochar al religioso su 
impertinencia, se marchó del convento sin hacer nada al respecto. Fue fray Jerónimo 
Bautista de Lanuza, vicario general de la provincia de Santo Domingo, quien calmó a 
los devotos del beneficiado, ordenando colocar más estampas por todo el templo, “ 
para que se saciassen y  quietassen”51. La procesión transcurrió sin nuevos incidentes. 
No pasaría mucho tiempo sin que los dominicos dieran cuenta de lo ocurrido a la Santa 
Sede, acusando a los valencianos de cometer intolerables excesos con su desmedida
c o
pasión por el beneficiado de San Andrés .
54 B. Vidal de Blanes, Satis/ación a un papel, que se dize seria escrito por el arzobispo de Valencia a la 
santidad de Paulo V..., pp. 30v - 31
55 Dominico natural de la ciudad de Valencia, fray Luis de Urreta tomó el hábito en el convento de 
Predicadores el 2 de diciembre de 1587. Según Ximeno, “ predicó muchíssimos sermones en las iglesias 
más autorizadas de Aragón, Valencia y  Cataluña, lo qual le sirvió de tanto mérito en la orden que, sin 
otro título, llegó al grado de maestro". Dejó escritas varias obras: Historia eclesiástica, política y  moral 
de los grandes y  remotos reynos de Etiopía, monarquía del emperador llamado Preste Juan de las Indias, 
Valencia, 1610; Historia de la sagrada orden de Predicadores en los remotos reynos de la Etiopia. Trata 
de los religiosos santos, mártires, confessores, inquisidores apostólicos de los conventos de plurimanos 
donde viven nueve mil frayles. De el de Alleluya, con siete mil, y  el de Bebenagli, con cinco mil monjas. 
Con otras grandezas de la orden, Valencia, 1611; Polyanthea Sacra; Combite de la Naturaleza', e 
Historia miscelánea de mucha erudición y  curiosidad. V. Ximeno, op.cit., tomo I, p. 333
56 ACV. Biblioteca. J. Gavastón, op.cit., fols. 94 - 95
57 Ibidem, fols. 95 -  96v
58 Ibidem
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Días después de la festividad de fray Luis Bertrán, Valencia celebró por todo 
lo alto la conclusión de la capilla dedicada a Simó por el cabildo metropolitano. Hubo 
volteo general de campanas y el deán Frígola oficio la solemne misa inaugural...59 
Aliaga contaba ya con bastantes elementos para definirse respecto a la nueva devoción. 
A finales de octubre de 1612, con las bulas y el palio por fin en su poder, anunció su 
inminente llegada a la capital valentina. Tal vez fuera tarde para reconducir el rumbo 
tomado por los acontecimientos desde el pasado 25 de abril.
2. LA CAUTELA INICIAL DE FRAY ISIDORO ALIAGA
El primer domingo después de Todos los Santos fray Isidoro Aliaga entró 
oficialmente en la ciudad de Valencia. Todavía no sabía muy bien cómo abordar el 
primer problema que reclamaba su urgente intervención: la santidad de Francisco 
Jerónimo Simó. El motín de la Magdalena le había dejado suficientemente claras las 
consecuencias que podrían derivarse de cualquier intento de reformar la veneración al 
sacerdote; su propia persona había sido quemada en efigie... Durante los primeros 
meses en la capital, el arzobispo actuó con cautela a la vista de la delicada situación, 
atribuyéndose el papel de árbitro y procurando estar a bien con las dos partes 
enfrentadas; aunque su corazón se decantaba por los frailes, plantar cara al simonismo, 
una espiritualidad de espectro contemplativo ajena a su formación, significaba declarar 
la guerra a la mayor parte de su rebaño. El prelado pronto descubriría, sin embargo, que 
no podía convertirse en el fiel de una desequilibrada balanza en un tablero en el que 
sólo había dos bandos, simonistas y antisimonistas.
La Consultación en drecho de Juan Bautista Polo
A los pocos días de llegar a la capital, Aliaga visitó el sepulcro de Francisco 
Jerónimo Simó en la parroquia de San Andrés: “ todo lo vio y  notó, y  aunque no dijo 
palabra pero no se arrodilló ni hizo oración, cosa que ya murmuraron los 
simonistas”60. Si a los devotos del venerable sacerdote no les causó buena impresión el 
comportamiento del arzobispo, tampoco a los frailes les gustó que el prelado les pidiera
59 P. J. Porcar, op.cit., fol. 161
60 BUY. Ms. 163, La verdad sin rebozo, fol. 206
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prudencia en sus declaraciones y actuaciones relacionadas con el nuevo culto, ni mucho 
menos que les amenazara con el destierro. Los dominicos incluso llegaron a censurar 
las primeras medidas tomadas por su hermano de hábito
“...los principios de su gobierno fue el arzobispo con mucho tiento en las 
cosas de Simón, mirando a todos y  procurando ver de qué pie se movían en esta 
desaforada pasión de la veneración de mosén Simón... y  para ver si haziendo 
callar a los fray les de santo Domingo y  dexando hablar y  predicar los clérigos con 
una pasión infernal como predicavan, se aplacaría este pleito... "61
La iniciativa del prelado fue bien acogida sin embargo por la Real Audiencia, 
que le entregó una lista de religiosos, conocidos por los excesos de sus sermones, para 
que procediera contra ellos62. No mucho tiempo después, el pastor intentó convocar una 
junta de teólogos y canonistas para que dictaminaran si la veneración al beneficiado se 
atenía o no a las normas de la Iglesia. El cabildo desaconsejó su convocatoria, ya que el 
simonismo, en su opinión, no contradecía en nada lo dispuesto por la Santa Sede en 
materia de santos; además, si el pueblo llegaba a sospechar las intenciones del 
arzobispo, podrían producirse disturbios. Los canónigos presentaron su parecer al 
prelado a través de un informe jurídico encargado al reputado jurista Juan Bautista 
Polo, publicado posteriormente por Pedro Patricio Mey con el título Consultación en 
drecho sobre la veneración y  culto que se haze al Bendito Padre Francisco Gerónimo 
Simón, Presbytero natural de la ciudad de Valencia63.
Juan Bautista Polo se ocupó en su dictamen de tres aspectos a los que, según 
él, “ se reduzen todas las dificultades que se pueden ofrezer>'> en este asunto64. En 
primer lugar, defendía la legitimidad del culto que se rendía a Francisco Jerónimo 
Simó, por tratarse de un caso más de veneración privada dada a una persona fallecida 
en opinión de santidad y todavía no beatificada. En segundo lugar, trataba de demostrar 
la total corrección del altar y del retablo erigidos en el sepulcro del beneficiado, por
61 Ibidem
62 Ibidem, fol.207
63 El ejemplar consultado lo hemos localizado en la Biblioteca del Colegio del Corpus Chrsiti de 
Valencia. Hijo del acreditado médico Jerónimo Polo, Juan Bautista Polo se doctoró en derecho canónico y 
civil en la Universidad de Valencia. Tras ejercer durante algunos años la abogacía, el rey le nombró 
miembro de su consejo en la sala civil y criminal de la Real Audiencia, donde permaneció el resto de su 
vida. V. Ximeno, op.cit, tomo I, p. 164. Su Consultación no debe ser confundida, como algunos autores 
han hecho, con la Veneración que en Valencia se haze al padre mossén Francisco Gerónimo Simón, de 
Gaspar Gil Polo, obra impresa en Segorbe por Felipe Mey y en la que más tarde nos detendremos.
64 J. B. Polo, op.cit., p. 4
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cuanto tampoco sobrepasaban los límites del culto privado. Por último, el jurista 
desaconsejaba a Isidoro Aliaga la reforma de la nueva devoción, no sólo por lo que 
supondría de agravio comparativo respecto a otros personajes muertos con fama de 
santos sino también por el peligro de una violenta reacción popular.
En cuanto al primer punto, argumentaba Polo que las primeras decisiones 
tomadas tras el fallecimiento de mosén Simó, desde el lugar donde debía ser sepultado 
hasta la erección de un altar en su sepulcro, habían contado con la autorización del 
vicario general de la sede vacante, a quien, en ausencia del arzobispo, competía el 
depósito de los cuerpos y la recogida de información sobre la vida y milagros de los 
aspirantes a la santidad, así como también la introducción de su veneración particular, 
permitida por la Iglesia en estos casos y que contemplaba la posibilidad de llamar santo 
al difunto, tributarle honras y homenajes, invocársele o pintar su imagen sin insignias 
de santidad. La Santa Sede se basaba en todo este tipo de manifestaciones para iniciar; 
la beatificación de los santos, de lo cual,
“...se sigue necessariamente que todas ellas son permitidas como cosas 
preámbulos a la canonización..., de manera que tenemos no sólo permissión de la 
veneración particular de los santos pero casi expressa aprobación de ella. Y 
quanto mayor es la conmoción y  concurso de los fieles ( no excediendo los fines de 
la razón ) tanto más eficaz es laprueva de santidad... ”65
Eso era lo que se había hecho con el beneficiado de San Andrés, como antes se 
hizo en Valencia con tantos otros: Luis Bertrán, Domingo Anadón, Nicolás Factor, 
Juan Micó...
Respecto al segundo punto, Juan Bautista Polo insistía en la corrección del 
altar levantado en la capilla donde descansaban los restos de Francisco Jerónimo Simó. 
Algunos frailes se habían rasgado las vestiduras al ver el retablo pintado en la citada 
capilla, puesto que decían excedía con creces los términos de la veneración privada y 
entraba de lleno dentro del culto público y solemne reservado a los santos ya 
canonizados. El jurista rechazaba tal extremo, ya que el lienzo -  donde aparecía Jesús 
con la cruz a cuestas, Simó arrodillado a sus pies y la Virgen y María Magdalena a su 
lado - estaba dedicado al Hijo de Dios, la figura principal, y no al beneficiado, un
65 Ibidem, p. 23
132
Capítulo II. Un santo en San Andrés
personaje secundario en la escena representada66. Además, en Valencia había 
costumbre de representar a los santos y a los varones muertos en opinión de santidad 
con sus devociones favoritas, lo que ocurría en este caso con el de San Andrés y la 
aparición de Cristo por la calle de la Amargura. No existía pues ningún exceso en el 
retablo, cuya erección había respondido únicamente a dos razones: una impulsiva y 
secundaria, celebrar la santidad de Francisco Jerónimo Simó, y otra final y más 
importante, honrar a Dios67.
Polo advertía por último al arzobispo de los problemas que podrían derivarse 
de una hipotética reforma o prohibición de la veneración al venerable sacerdote. Dos 
hechos las desaconsejaban. El primero, su arraigo en el pueblo, lo que hacía suponer 
que “ qualquier alteración corre peligro se llevaría mal, de que se havía de seguir
¿ O
escándalo” . El segundo, el procedimiento establecido por Trento para resolver este 
tipo de situaciones
‘\..quod si aliquis dubius aut difficilis abusus extirpandus sit vel omnino 
aliqua de his rebus gravior quaestio incidat episcopus antequam controversiam 
dirimat metropolitani et comprovincialium episcoporum in concilio provinciali 
sententiam expectet; ita tamen ut nihil in consulto santissimo romano pontífice 
novum aut in Ecclesia hactenus inusitatum decernatur...”69
El prelado debería recordar esta disposición antes de tomar una decisión de la 
que pudiera arrepentirse. A fray Isidoro Aliaga no le gustaron nada los consejos de Juan 
Bautista Polo, y menos todavía que el cabildo encargara dos mil ejemplares de su 
Consultación para distribuirlos por toda la Monarquía70. Aún así no tomó por el 
momento ninguna determinación, dudando todavía sobre el camino a tomar. A finales 
de noviembre, los canónigos informaron al arzobispo de la buenas noticias llegadas de 
Roma después de haber entregado algunos memoriales a varios cardenales solicitando 
su favor para la beatificación de Simó71; también le comentaron su intención de escribir 
directamente al papa para ponerle al corriente de todo lo relativo a la causa72. El
66 Ibidem, p. 28
67 Ibidem, p. 33
68 Ibidem, pp. 39-40
69 Ibidem, pp. 41 - 42
70 B. Vidal de Blanes, Satisfación a un papel, que se dize sería escrito por el arzobispo de Valencia a la 
santidad de Paulo V..., pp. 34v - 35
71 R. Robres Lluch, “ En tomo a Miguel de Molinos...”, pp. 377 - 278
72 ACV. Leg. 4. 941, fols. 635 -  635v
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prelado se encogió de hombros y continuó a la expectativa; no podía disimular su 
escasa simpatía hacia el simonismo, pero tampoco defraudar a su grey con una 
precipitada actuación en este asunto.
El día 30 de noviembre regresó a la parroquia de San Andrés73, comprobando 
que el templo se había convertido en un importante centro de peregrinación. Una 
semana más tarde recibía en el palacio arzobispal a los estamentos del Reino, quienes le 
solicitaron mayor diligencia en la recogida de información sobre la vida y milagros de 
Francisco Jerónimo Simó, con el fin de poder concluir satisfactoriamente el proceso 
iniciado auctoritate ordinaria. Proponían para ello que se recibieran las deposiciones 
de los testigos en las dependencias arzobispales al menos durante cuatro horas cada 
día74. Los estamentos creían conveniente que en el citado proceso se incluyeran 
también los testimonios de todas aquellas personas no residentes en la capital, por lo 
que pidieron a Aliaga que nombrara dos comisarios para que recorrieran la diócesis 
recogiendo las declaraciones de estos testigos, pues “ muchas son mugeres, otras son 
viejas y  otras valetudinarias que podían morir”15, perdiéndose así una información que 
podría incluirse en el proceso principal antes de ser enviado a Roma.
El arzobispo no accedería a la petición del Reino hasta febrero de 1613, 
designando como comisario al doctor Antonio Carmona, abad electo de San Pedro de 
Rodes ( Gerona ), y al notario Antonio Ferrer para asistirle, acompañándoles el 
beneficiado Pedro Orduño, nombrado por los estamentos y los diputados con objeto de 
agilizar las gestiones del comisario76. Pero el prelado tendría que consentir antes que 
Valencia se vistiera de fiesta para celebrar el natalicio de Simó el 16 de diciembre de 
161277. Ni siquiera el rumor de que los dominicos trataban de presionar a la Santa Sede 
para que ordenara la retirada del retablo dedicado al beneficiado en su capilla de San 
Andrés78 fue capaz de enturbiar la alegría de los simonistas ante el buen rumbo de su 
causa. Confiaban en que el nuncio Antonio Caetano, el duque de Lerma y el mismísimo
73 P. J. Porcar, op.cit., fol. 172v
74 ARV. Real. 528, fols. 109 -  1 lOv
75 ADV. Procesos de beatificación, 46, fols. 462v -  463. Lo mismo pidieron a los arzobispos de Toledo, 
Tarragona y Zaragoza y a los obispos de Segorbe, Tortosa, Barcelona, Lérida, Cuenca, Albarracín y 
Mallorca, diócesis todas ellas donde se tenía noticia de milagros obrados por intercesión del venerable 
valenciano y cuya confirmación contribuiría igualmente a completar el proceso principal. ARV. Real. 
528, fols. 124-126
76 A. Felipo Orts, “ La actitud institucional...”, p. 119. Inmediatamente comenzaron a recogerse 
deposiciones de testigos en Carlet, Vilanova de Castelló, Beneixida, Xátiva, Benigánim, Quatretonda, 
Ontinyent, Biar, Castalia, Muro, Palma, Oliva, Gandía, Cullera, Guardamar... ADV. Procesos de 
beatificación, 46, fols. 465 y ss.
77 P. J. Porcar, op.cit., fol. 173
78 ARV. Real. 528, fols. 113-114
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Felipe III tomaran bajo su protección el intento de beatificación de Francisco Jerónimo 
Simó79.
Éxitos para los simonistas
1613 se inauguró en dos escenarios paralelos, Madrid y Roma. En la corte de 
Felipe III, el cabildo continuaba desmintiendo a través de su agente Pedro Adell los 
excesos atribuidos por los frailes de santo Domingo a la nueva devoción nacida en 
Valencia, particularmente las críticas vertidas contra el cuadro exhibido en el sepulcro 
de mosén Simó. Para ello se enviaron al agente varias reproducciones del polémico 
lienzo, “ que no es altar ni retablo erigido al santo sino a Christo Nuestro Señor \  
acompañados por algunas copias de la Consultación de Juan Bautista Polo, con la
finintención de regalarlas a importantes personajes que pudieran amparar la causa . Los 
memoriales del jurista valenciano llegaron pronto a Madrid, repartiéndose los 
ejemplares entre el rey, el príncipe, el duque de Lerma, el padre confesor fray Luis 
Aliaga y los miembros del Consejo de Aragón81; las pinturas, por contra, tardaron 
mucho más tiempo en hacerlo82. Adell contaría en esta tarea con la inestimable 
colaboración del conde del Real, que hacía las veces de embajador de los estamentos 
valencianos, y de Nicolás Simó, hermano de Francisco Jerónimo, elegido por el Reino 
para ayudar al noble en las gestiones de la beatificación del de San Andrés83. Mientras 
tanto, el canónigo Balaguer controlaba la situación en la Santa Sede, donde, al igual 
que su homónimo en la corte matritense, procuraba deshacer las maledicencias 
difundidas en Roma por los detractores del simonismo, obsequiando al papa y a los 
cardenales con cuadros del beneficiado y entregándoles algunos informes en los que se 
avalaba la legitimidad de su veneración84.
Los esfuerzos del cabildo y de los estamentos no tardaron en dar su fruto. 
Madrid se postró a los pies del santo valenciano, “ cuya devoción -  comentaba el deán
79 Ibidem, fols. 113-117
80 ACV. Leg. 4.941, fols. 227 y 658 - 661
81 Ibidem, fols. 229-231
82 Al retraso en el envío se sumaron algunos otros problemas. Adell debía enmarcar los lienzos antes de 
entregarlos a sus destinatarios, algo difícil teniendo en cuenta como habían sido pintados; los artistas de 
Madrid, escribía el agente, “ quando an visto los lienqos se an maravillado de que el pintor no aya 
dexado orilla en lo largo dellos para poderlos apostar marcos... El remedio desto dizen que consiste en 
añadir lienqo, cosiéndole con gran sutilega, y  ponerles debaxo una tabla para que estén más firmes...". 
ACV. Leg. 4. 941, fols. 236 - 237
83 ARV. Real. 528, fols. 195 -  195v
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Cristóbal Frígola, de viaje en la corte -  crece cada día: no ay duquesa ni señora 
principal que no trayga un retrato suyo guarnecido de oro”\ hasta el mismo monarca se 
confesaba devoto del beneficiado85. Y algo similar ocurría también en la Ciudad Eterna. 
Paulo V autorizó la impresión de la efigie de Francisco Jerónimo Simó y reprendió al 
general de los dominicos por no castigar a los frailes que mancillaban la memoria del 
venerable con gravísimas acusaciones86; los cardenales, por su parte, comenzaban a 
encomendarse al sacerdote... Los simonistas estaban de enhorabuena. Su causa vivía 
auténticos días de gloria. La marcha de Simó a los altares parecía imparable.
Aprovechando la buena racha, el Reino suplicó a Felipe III que intercediera en 
favor de la santidad del venerable, negociando con el papa una rápida expedición del
oo <
rótulo . En el mismo sentido se dirigieron los estamentos al duque de Lerma, al nuncio
QQ
Caetano y al Inquisidor general . A punto de concluir el mes de marzo de 1613, el 
favorito del monarca se confesó abiertamente devoto del clérigo valenciano después de 
que su propio nieto, enfermo, sanara milagrosamente tras aplicársele una reliquia del 
sacerdote. El privado escribió a Paulo V, al cardenal Burguesio y al conde de Castro, 
embajador de la corona ante la Santa Sede; al primero le pediría una pronta 
beatificación del de San Andrés90 y a los otros dos que agilizaran en lo posible la 
concesión de las remisoriales “ para que en virtud de ellas se haga luego el proceso”91. 
A partir de este momento y hasta su caída en desgracia en 1618, los devotos de 
Francisco Jerónimo Simó contarían con un poderoso favorecedor en la corte, don 
Francisco Gómez de Sandoval y Rojas, marqués de Dénia y duque de Lerma. El valido 
utilizaría su influencia para atraer al simonismo a personajes de la talla de su tío, el 
Inquisidor general y arzobispo de Toledo, fray Bernardo de Rojas, o el conde de 
Benavente92. Pero su mayor interés lo dirigiría a contagiar su devoción al pío Felipe III. 
Lerma no tendría que esforzarse mucho para conseguirlo .
84 ACV. Leg. 4. 941, fols. 243 -  243v y 658 - 661
85 Ibidem, fols. 322v y 643 -  643v
86 R. Robres Lluch, “ En tomo a Miguel de Molinos...”, p. 380
87 ACV. Leg. 4. 941, fols. 527 -  527v
88 ARV. Real. 528, fols. 143 - 148
89 Ibidem, fols. 145 -  146v
90 BUV. Ms. 364, fols. 214 -  214 v
91 Ibidem, fols. 215 -  216v
92 ACV. Leg. 4. 941, fol. 287
93 Apenas unas semanas después de que su privado lo hiciera, Felipe III escribió a Paulo V intercediendo 
en favor de la beatificación de Simó. ACV. Leg. 4. 941, fols. 209 -  218v
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La ofensiva desplegada por los simonistas, dirigida por el cabildo 
metropolitano y los estamentos valencianos y respaldada por la monarquía, a través de 
su primer ministro, era ya total.
El primer aniversario de la muerte de Simó
La celebración de los triunfos cosechados por la causa del beneficiado 
coincidió con la conmemoración del primer aniversario de su fallecimiento, el 25 de 
abril de 1613. La víspera de su efemérides, los seguidores del de San Andrés salieron a 
la calle para felicitarse por los éxitos conseguidos recientemente, bailando y bebiendo a 
la salud del sant Simó. Valencia se convirtió aquella noche en una gigantesca antorcha 
al calor de los fuegos de artificio y las miles de luminarias encendidas en las puertas, 
ventanas y balcones de todas las casas de la ciudad, excepto en el palacio arzobispal, 
donde Aliaga se recluyó con algunos familiares; en su residencia
“...no y  havia sois una llum -  escribió sorprendido el dietarista Porcar 
de que la gent tenia que admirar-se de cosa tan nova... ”94
Una multitud se concentró a las puertas del palacio episcopal para protestar 
contra este hecho, silbando y lanzando proclamas en contra del arzobispo. Los 
simonistas querían del prelado algo más que su pasividad hacia la nueva devoción: su 
adhesión expresa, pública y manifiesta a la causa de beatificación de Francisco 
Jerónimo Simó. También los dominicos padecieron en su convento los excesos de la 
pasión popular, tratando de ignorar las vociferantes consignas contrarias al hábito de 
santo Domingo con el rezo de cánticos y oraciones. Al día siguiente, se celebraron 
solemnes ceremonias en la iglesia de San Martín, en la catedral y, por supuesto, en la 
parroquia de San Andrés, a las que volverían a asistir las primeras autoridades civiles, 
encabezadas por el virrey marqués de Caracena95. La efemérides se conmemoró con 
igual éxito en la corte96.
Durante las semanas siguientes cabildo y Reino, en vista de los resultados 
obtenidos con sus diligencias, intensificaron la campaña de difusión de la figura de
94 P. J. Porcar, op.cit., fol. 178v
95 Ibidem, fol. 179
96 ACV. Leg. 4. 941, fols. 334 -  335 y 338 -  338v
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Simó con la intención de captar nuevos apoyos para su beatificación97. En junio, 
concluido el proceso informativo de la causa, se planteó la conveniencia de remitirlo 
cuanto antes a la Santa Sede para conseguir una rápida expedición del rótulo y de las 
letras remisoriales acostumbradas en estos casos. Los estamentos valencianos se 
reunieron el día 10 para determinar el mejor modo de realizar el trámite. Cinco días 
después el proceso era enviado a Roma98.
Sería también a mediados de junio cuando los jurados de Valencia tomaran 
partido en la causa, elevando un memorial a Paulo V en el que solicitarían la 
beatificación del venerable de San Andrés99, pasando así a formar parte del frente 
simonista, encabezado hasta entonces por cabildo y Reino. Los devotos de Francisco 
Jerónimo Simó contaban con más fuerza que nunca. La paciencia de Isidoro Aliaga 
estaba a punto de colmarse. El arzobispo no podía continuar tolerando que partidarios y 
detractores de la santidad del beneficiado siguieran actuando a su antojo, ignorando por 
completo la autoridad de la mitra. El 26 de junio ordenó a su vicario general que quitara 
del puente de la Mar dos cruces con la figura de Simó colocadas por los frailes de San 
Juan de la Ribera. Las cruces fueron retiradas ante el estupor del pueblo y depositadas 
en el convento del Remedio. Algunos días después, varios desconocidos irrumpieron en 
el convento para recuperarlas. El robo enojó tanto al prelado que publicó un edicto 
excomulgando a cualquiera que hubiera participado en el hurto...100
Había llegado el momento de actuar, pensó el pastor. La adhesión de 
importantes personajes a la causa de Francisco Jerónimo Simó y la actitud desafiante de 
los simonistas demostraban que la situación se le había escapado definitivamente de las 
manos. Cansado de las súplicas de dominicos y franciscanos, rogándole su protección, 
y de las críticas de las instituciones valencianas, acusándole de servilismo a su hábito, 
fray Isidoro Aliaga pasó por fin a la acción.
3. LA BESTIA NEGRA DEL SIMONISMO
El arzobispo de Valencia había fracasado estrepitosamente en su deseo de 
congraciarse con los dos bandos en que se había alineado la sociedad valenciana. Desde
97 A mediados de mayo de 1613 se enviaron a Madrid treinta informes con diferentes milagros obrados 
por Simó, mientras en Roma se proseguía la entrega de lienzos con su efigie. ACV. Leg. 4. 941, fols. 356 
-  356v y 565 -  565v
98 ARV. Real. 528, fols. 193 - 194
99 AMV. Lletres Misives, g3 -  58, fols. 262 - 263
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su entrada en la diócesis el panorama había empeorado considerablemente. Los 
religiosos de santo Domingo y de san Francisco, quienes tantas esperanzas habían 
depositado en él, estaban profundamente defraudados por la incomprensible pasividad 
del prelado respecto a la santidad del venerable de San Andrés. Los simonistas, 
entretanto, seguían sin mostrar ninguna simpatía hacia la mitra, ceñida por un fraile de 
la orden que más se oponía a sus intereses. Aliaga estaba condenado a representar el 
papel que todos esperaban de él.
El memorial de Aliaga al papa Paulo V
Durante la Cuaresma de 1613 el arzobispo se retiró a una heredad familiar para 
intentar aclarar de una vez sus dudas respecto al simonismo. Muchas cosas pasaron por 
su cabeza; lo cuenta el dominico Juan Gavastón,
“...viendo crecían los males y  llegaban ya  los desafueros a l cielo, echó 
de ver tenía obligación de dar razón a l sumo pontífice Paulo Quinto de lo que 
pasaba en su Iglesia y  arzobispado acerca de la veneración de este hombre ( Simó 
), y  en razón de esto, las demasías que se hacían, predicaban y  publicaban, el 
grande menosprecio que se  hacía de las religiones, el poco  respeto y  obediencia 
que se  tenía a la cabeza de esta Iglesia, e l quebrantamiento de los sagrados 
cánones, ordinaciones sinodales, poco  o ningún respecto de las censuras 
eclesiásticas, los gravísim os pecados mortales, las sectas que asomaban la cabeza  
y  aún predicaban. Todo lo cual le corría obligación escribir a  su santidad, como lo 
manda el sagrado Concilio Tridentino... "101
Y así lo hizo. Escribió un extenso memorial en latín que envió al papa en 
julio102. El escrito se estructuraba en tres bloques temáticos a lo largo de los cuales el 
prelado daba su particular visión de los acontecimientos ocurridos en Valencia desde el 
25 de abril de 1612. En el primero de ellos, se ocupaba brevemente de la vida de 
Francisco Jerónimo Simó. Para Isidoro Aliaga, el beneficiado nunca pasó de ser, según
100 P. J. Porcar, op.cit., fols. 182 -  182v
101 Cit. R. Robres Lluch, “ Pasión religiosa y literatura secreta...”, p. 376
102 Memorial que escrivió el ilustrissimo señor don fray Isidoro Aliaga, arzobispo de Valencia, al papa 
Paulo Quinto, en que se refiere los excessos cometidos en la veneración de mossén Simón, contenido en 
BUY. Ms. 204, J. J. Falcó, op.cit, fols. 415 -  444. El citado memorial ya fue estudiado por Ramón Robres
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sus referencias, un sacerdote oscuro y de pocas luces, cuya santidad carecía de todo 
fundamento, “ cu ius v ita  p a u c is  nota, e t  sa n c tita tis  a d eo  occu lta  fu it, u t c le r ic i eiu sdem  
ecclesiae , q u i eum  viven tem  noverant, n ih il p ra ec la riu s, a u t ex im ias d e  illo  
conciperen t, quam  d e  a lio  qu ovis  p r o b a e  au t honestae v ita e  clerico , q u i curam  su a e  
salu tis, e t  officii, so lic ite  g e r a t . .” m . Apenas fallecido, no fue enterrado como era 
costumbre sino que colocaron su cuerpo en un lugar sacrosanto, como era debajo del 
altar. Sobre su sepulcro se puso una inscripción, m ortus s e d  non fo e d a tu s , proclamando 
su virginidad e inocencia bautismal; supuestas virtudes avaladas por hiperbólicas 
peroratas de predicadores sin tiento... El arzobispo se esforzaba por mantener la 
imparcialidad de su juicio sobre la figura del venerable, alejándose de las 
descalificaciones de algunos de sus hermanos de hábito. Era incapaz sin embargo de 
disimular su escepticismo: no había tampoco razones para ensalzar la grandeza del 
clérigo.
En el segundo de los bloques de su memorial a Paulo V, el prelado condenaba 
con dureza los excesos cometidos por los valencianos en el culto y veneración a mosén 
Simó, particularmente el clero secular, el cabildo metropolitano y algunas órdenes 
religiosas, cuya actitud ante la nueva devoción contravenía los Concilios de Letrán y 
Trento. Ya desde los primeros días de la muerte del sacerdote, un ejército de 
predicadores tomó las calles para difundir sus infinitas virtudes y los incontables 
milagros obrados por su intercesión, que, sin averiguación ninguna, se aceptaban como 
auténticos. Los canónigos eran en gran medida los responsables de esta situación. 
Habían levantado una ostentosa capilla en el exterior de la catedral, colocando en ella 
un gigantesco lienzo de Francisco Jerónimo Simó llevando la cruz
"...imaginem quandam maioris formae venerabilis patris Simonis 
posuerunt, in qua, cum ipso patrem Simone depictus erat Christus Dominus 
crucem baiulans, et sanctae mulieres quae eum lamentabantur... ”104
Manifestaciones como ésta eran las que incitaban al pueblo a celebrar todos 
los viernes la vo lta  d e is  sen ten c iá is , con multitudinarias procesiones blasfemas desde la 
cárcel hasta el patíbulo: se besaban las gradéis de la horca como si fuera la Escala Santa
en su tantas veces citado artículo “ Pasión religiosa y literatura secreta...”, pp. 376 -  382. A sus 
conclusiones nos referimos en las páginas que siguen.
103 Cit. R. Robres Lluch, “ Pasión religiosa y literatura secreta...”, p. 377
104 Ibidem, p. 379
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de Roma; se plantaba en el cadalso un crucifijo sobre un altar; se entonaban oraciones 
en común, y los sermones los pronunciaban encapuchados, prolongándose las 
procesiones hasta altas horas de la noche, sin que Aliaga hubiera podido hacer nada por 
impedirlo. Dominicos y franciscanos denunciaron estas prácticas, y a raíz de ello 
merecieron el odio de los simonistas, quienes acusaban a los frailes de herejes y 
calvinistas y denigraban a sus hermanos santos. A san Vicente le cantaban / San 
Vicente quedáos en un rincón, que ha venido mosen Simón/105; a Luis Bertrán le 
tildaban de loco; a san Francisco de mujeriego y a santa Clara de libertina. El mismo 
arzobispo había sido blanco de estas vejaciones, quemándosele en efigie el día de santa 
María Magdalena de 1612, cuando los valencianos amenazaron con aniquilar a la orden 
dominicana, volviendo a hacerlo el 19 de octubre del mismo año, durante la 
accidentada conmemoración del fallecimiento de fray Luis Bertrán.
Por último, el prelado explicó su inicial postura conciliadora en relación a la 
controvertida santidad del de San Andrés y el rotundo fracaso de la misma provocado 
por la intransigencia de los simonistas. La responsabilidad recaía nuevamente en el 
cabildo, que rechazó la posibilidad de convocar una junta de teólogos donde se 
abordara el tema e intentara alcanzarse un acuerdo entre las partes enfrentadas. Los 
canónigos desestimaron la propuesta y presentaron un dictamen jurídico sosteniendo 
que en la veneración del beneficiado nada había que no pudiera ser permitido. Fray 
Isidoro Aliaga concluía su informe confesando no saber ya qué hacer. De ahí que se 
hubiera decidido finalmente a dar cuenta de todo al papa106.
Después del envío a Roma del memorial nada volvió a ser igual. La denuncia 
del arzobispo provocó que pocos meses después el asunto se pusiera en manos del 
Santo Oficio.
La respuesta de los simonistas
Cuando los simonistas tuvieran noticia de las confidencias del prelado a Paulo 
V jamás se lo perdonarían, convirtiéndole en la bestia negra del simonismo y 
enemistándose para siempre con él. De poco habrían de servir los esfuerzos para 
contrarrestar el daño irreparable causado a la beatificación de Francisco Jerónimo Simó 
por el memorial de Aliaga. Aunque el mal ya estaba hecho, los devotos del venerable
105 Ibidem, p. 381
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sacerdote compusieron una contundente respuesta, titulada Satisfación a un papel, que 
se dize sería escrito por el arzobispo de Valencia a la santidad de Paulo V, sobre la 
veneración privada del padre mossén Francisco Gerónimo Simón, presbítero 
valenciano, beneficiado que fue en la iglesia parrochial del Apóstol San Andrés de 
aquella ciudad}01. Su autor, Baltasar Vidal de Blanes, explicaba su intención
"...p o r  tratar como trata dicho papel ( el memorial del arzobispo ) a 
una nación tan ilustre, docta, p ía  y  católica, como es la valenciana, de 
ignorante, impía, herética y  blasfema contra D ios y  sus santos y  de inobediente 
a su prelado, a l pontífice romano, vicario de Christo, a la Santa Sede 
Apostólica, concilios y  sagrados cánones, pudiera aver salido a la defensa de 
su causa, p ied a d  y  religión christiana, lo que hasta ahora no se  entiende aver 
hecho p o r  justos respetos no será fuera dellos ni de la defensa de la honra tan 
encargada a todos sin entender parar perjuyzio alguno a los derechos que el 
Reyno y  Ciudad tienen de responder p o r  sí, dar una breve satisfación a este 
p a p el y  con razones eficaces mostrar la equivocación grande que su autor ha 
concebido y  quan de parte  del Reino y  Ciudad y  de sus naturales y  devotos 
deste siervo de Dios están la costumbre de la Iglesia, la doctrina de los Santos 
Padres, los sagrados concilios y  cánones acerca de la particu lar veneración 
que se  debe a los siervos de Dios que mueren con opinión de santidad y  son 
honrados de la divina mano con milagros, como lo ha sido mossén Francisco 
Gerónimo Simón, antes de ser beatificados y  canonizados... ”108
No lo tema fácil Vidal de Blanes. En sus manos estaba rebatir ante el sumo 
pontífice los graves excesos imputados al simonismo por la máxima autoridad de la 
Iglesia valentina. Primero intentaría romper con la imagen oscura y mediocre de mosén 
Simó. Fue un clérigo ejemplar, modesto y sencillo, que consagró su vida al ministerio 
sacerdotal. Era posible, como sostenía el arzobispo, que la santidad del beneficiado 
fuera desconocida por muchos de sus familiares y amigos, pero “ qué mayor santidad 
que saber assí ocultar la santidad con discreción y  prudencia”109, se preguntaba el
106 Ibidem, p. 382
107 Aunque la Satisfación no está fechada, es muy probable que fuera compuesta después de que los 
simonistas tuvieran constancia del memorial enviado a Roma por fray Isidoro Aliaga.
108 B. Vidal de Blanes, Satisfación a un papel, que se dize seria escrito por el arzobispo de Valencia a la 
santidad de Paulo V..., p. 1
109 Ibidem, p. 15
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portavoz de los simonistas. El sacerdote era santo, tal y como quedaba probado en el 
proceso sobre su vida y en los testimonios de algunos de sus más allegados.
No fue casualidad, entonces, que la noticia de su fallecimiento convulsionara a 
toda la ciudad. Como tampoco que su cuerpo fuera colocado sobre un grandioso túmulo 
desde el que los fíeles pudieron contemplarlo sin problemas, pese a la ingente 
avalancha popular que se apoderó de San Andrés. Y si se le dio sepultura debajo de un 
altar, donde no solía oficiarse misa, fue porque allí se acostumbraba a depositar los 
restos mortales de otros insignes personajes muertos en opinión de santidad, “ porque 
essa es una de las honras que se les haze en su pía y  particular veneración”'10. Algo 
similar había ocurrido con las decenas de ceremonias organizadas en memoria del 
beneficiado, en las que parroquias, conventos, oficios y cofradías celebraron misa de 
todos los santos o de la festividad del día, pero nunca en honor del difunto.
Vidal de Blanes se mostraba especialmente contrariado por las insinuaciones 
del arzobispo de Valencia sobre la veracidad de los milagros atribuidos a Francisco 
Jerónimo Simó. Noventa de ellos estaban suficientemente probados en el proceso 
enviado a Roma, ¿ a qué venía entonces tanto recelo ?
“...¿ cómo, pues, puede dezir que la fam a pública de la santa vida  
deste sacerdote bendito no tuvo más fundamento que fa lsas revelaciones y  
milagros fingidos, y  aclamaciones y  exageraciones vanas de predicadores, y  
oraciones de ciegos, comedias de farsantes y  versos de poetas y  figuras y  
ym pressiones de todo esto hechas p o r  impressores... ? ”,n
A continuación, el portavoz de los simonistas trataría de alejar la sombra del 
exceso que planeaba sobre el culto al venerable sacerdote valenciano. El prelado había 
hablado de prácticas supersticiosas y próximas a la herejía, de costumbres ilícitas y 
contrarias a los cánones y a la doctrina de la Iglesia católica, de infinitos abusos nunca 
antes vistos. Pero se había olvidado de lo más importante: señalar cuáles eran 
semejantes atrocidades. Y es que mosén Simó se hallaba dentro de ese grupo de santos 
todavía no canonizados cuya carrera hacia los altares había comenzado siguiendo los 
requisitos establecidos por la Santa Sede, iniciándose el proceso de vita et miraculis por 
el vicario general de la sede vacante y prosiguiéndolo el propio Isidoro Aliaga, quien se
Ibidem, pp. 37-39
111 Ibidem, pp. 17v - 18v
143
Capítulo II. Un santo en San Andrés
encargó de concluirlo y enviarlo personalmente a Roma, “ d e  d o n d e  co n sta  a v e r  su
señ oría  illu stríssim a  a p ro va d o  y  confirm ado la d icha ven eración  d e s te  p a d r e  
f  12  *
Sim ón” . Cómo podía pues el arzobispo condenar lo que él mismo había consentido 
haciendo tan graves afirmaciones como las siguientes
"... los m ilagros que dél se  han predicado son fa lsos ; las alabanzas con 
que los predicadores le han engrendecido son blasfemias y  e rro re s; que las 
revelaciones, visiones y  miravillas que dél se  han publicado ni tienen verdad ni 
certidumbre, ni predicarlas han podido no estando aprovadas p o r  e l ordinario ; y  
que están excomulgados p o r  ello conforme a un decreto del Concilio L ateranense; 
que el culto y  veneración que se  ha hecho a l siervo de D ios ha sido inmoderado y  
muy excessivo... ”113
El prelado se había referido sobre todo a la procesión de los viernes que 
recorría la llamada vo lta  d e is  sen ten ciá is , tachándola de blasfema. Para Vidal de 
Blanes, tal calificativo estaba fuera de lugar, por cuanto los mismos simonistas se 
ofrecieron a Aliaga para regular estas manifestaciones populares. Antonio Sobrino le 
propuso algunas mejoras, “ la  p r im era  qu e e l  y r  a la  h orca  s e  tro ca sse  en y r  a  una 
ig lesia; la  segu n da  q u e  s e  h iziesse  d e  d ía ; la  tercera  que no  fu essen  a  la  estación  
m ugeres” n4 . Se introdujeron las dos primeras, aunque no fue posible hacerlo con la 
tercera. No obstante, sí se logró que hombres y mujeres marcharan en dos grupos 
separados; cuando la comitiva llegaba a San Andrés, las féminas se quedaban en el 
templo y los varones pasaban a la sacristía; se cerraban las puertas de la iglesia, se 
apagaban las luces y un sacerdote entonaba algunas oraciones, concluidas las cuales, 
volvía a iluminarse el recinto y los penitentes regresaban a sus casas. Estas prácticas 
devotas, lejos de convertir a Valencia en una nueva Babilonia, como la descrita por el 
arzobispo en su memorial, sólo habían traído a la capital recogimiento, edificación y 
fraternidad
" ...el suave olor de las virtudes y  santidad deste tan angélico y  
exemplar sacerdote assí han recreado las ánimas que ni en la ciudad se  trata 
de cosa ninguna más, ni en las conversaciones tanpoco. Si van a los
112 Ibidem, p. 26
1,3 Ibidem, p. 21 v
114 Ibidem, pp. 42v - 43
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monasterios los señores, los caballeros y  ciudadanos desse h ab lan ; si a las 
plagas y  lugares adonde acude gente sobre eso conversan. No ay otra p lática  
en los estrados de las señoras, ni en las escuelas de los estudiantes y  locutorios 
de las monjas, ni en las casas de los oficiales; hasta en la p lá tica  de los 
niños... ”n5
Claro que a los dominicos y a los franciscanos parecía molestarles esto. Su 
actitud beligerante frente a la nueva devoción había transformado en menosprecio el 
respeto que tradicionalmente les habían profesado los valencianos. Los frailes de santo 
Domingo y de san Francisco sí habían cometido excesos, calumniando la figura y la 
memoria de Francisco Jerónimo Simó, acusando a sus devotos de actuar instigados por 
el Diablo y de querer “ can on izar los v ic io s  y  to rp eza s  p a r a  que, ten ién d o lo s p o r  co sa  
divin a  y  san ta , s e  in trodu zga  e l  p e c a r  sin  tem o r n i vergüenga en la  Ig le s iá ”U6 e 
incitando con ello al pueblo en su contra; la culpa no la tenía otro que el prelado,
“...viendo ellos a su señoría ilustríssima y  su vicario general tan de  
su parecer, ta l orgullo y  confianga han tenido siem pre de sepultar la 
veneración del santo sacerdote Simón y  su opinión de santidad que ni callan 
nunca del todo ni callarán... ”nl
Fray Isidoro Aliaga era un hipócrita. Por una parte, se declaraba el más 
ferviente devoto del beneficiado, consintiendo su culto, autorizándolo expresamente, 
declarando en público su deseo de verle en los altares y escribiendo al rey o al nuncio 
solicitándoles su favor para la causa. Por otra parte, sin embargo, conspiraba contra la 
beatificación de Francisco Jerónimo Simó, haciendo lo imposible para obstaculizarla y 
denunciando que su veneración había sido introducida en Valencia en contra de su 
autoridad. Baltasar Vidal de Blanes le contestaba
“...nunca ha hecho su ilustríssima mandato ni decreto en que 
prohíba la dicha veneración, antes ha siempre dicho que él es de los más 
aficionados que tiene el sacerdote venerable. . . ,,n8
115 Ibidem, p. 20v
1.6 Ibidem, p. 31 v
1.7 Ibidem, p. 33v
118 Ibidem, p. 45
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Los valencianos se hallaban desconcertados ante el contradictorio 
comportamiento del arzobispo, cuyo excesivo celo le había llevado a ver pecado y 
corrupción donde sólo había amor a Dios. Con todo, no era mala fe lo que movía al 
prelado sino la malicia de dominicos y franciscanos, “ que deven andarle a las 
orejas”119. La única realidad del simonismo, concluía don Baltasar, era que se trataba 
de una veneración privada, conforme a derecho y secundada por toda la sociedad, salvo 
un puñado de contradictores, cuatro frailes y el propio Aliaga
"... ¿ qué es posib le que vaya engañado un tal cabildo com o el desta  
metropolitana arzobispal iglesia es ? ;  ¿ y  los de tantas iglesias, cathedrales, 
colegiales y  parrochiales como ay en este reyno ? ; ¿ una Universidad tan insigne, 
todas las religiones, excepto dos conventos (  o p o r  mejor dezir, quatro  
particulares dellos )  ? ; ¿ y  finalmente, toda la nobleza, Ciudad y  Reyno... ? ; ¿ y  
que solos quatro o seys religiosos de cada convento de essos dos que la vituperan y  
contradizen, sean solos los que aciertan... ? ”120
El proceso llega a Roma
Antes de que los simonistas tuvieran a punto su réplica para contraatacar al 
arzobispo y de que el memorial de Isidoro Aliaga comenzara a surtir sus primeros 
efectos, las buenas noticias sobre los avances experimentados en Roma por la causa de 
beatificación de mosén Simó continuaron llegando a Valencia a lo largo de todo el 
verano de 1613121. Algunos altercados ensombrecieron la alegría de los devotos del 
venerable sacerdote. El 10 de agosto se levantó un gran clamor popular en Gandía y 
Xátiva, ante los rumores de que, por orden del prelado, pretendían retirarse los retratos 
del beneficiado de los principales templos de estas ciudades122. También la festividad de 
san Jacinto, tradicionalmente celebrada por el convento de Predicadores el 25 de agosto, 
ofreció la oportunidad a fray Luis Urreta para volver a pronunciar un sermón contrario 
al de San Andrés, despertando una vez más las iras de sus fieles. El cabildo pidió a 
Felipe III que cesara de una vez “ la voluntaria emulación con que algunos religiosos
119 Ibidem
120 Ibidem, p. 27
121 Los cardenales Boija y Zapata, por ejemplo, volverían a prometer su favor a la causa. ACV. Leg. 
4.941, fols. 568 -  569v
122 F. Pons Fuster, La espiritualidad valenciana..., p. 285
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d esa ca ta d a m en te  han q u erid o  escu recer tan n o toria  san tid a d ... S u p lica m o s a  vuestra  
m a g esta d  se a  serv id o  m an dar p o n e r  lim ite  y  ta sa  a  es ta s  n o ved a d es  q u e  tan n o tab le  
dañ o causan  a  lo s  f ie le s ”123. Idénticas súplicas se elevaron al duque de Lerma y al
124nuncio
Las palabras del fraile se olvidaron después de que el 7 de septiembre se
presentara al papa el proceso que recogía las informaciones y testimonios sobre la vida
y muerte de Francisco Jerónimo Simó, siendo cometido posteriormente al cardenal
Lanceloto, quien se encargaría de remitirlo a su vez a la Congregación de Ritos, donde
1se estudiaría la posibilidad de concesión de letras remisoriales . Ciudad, cabildo y
estamentos del Reino rebosaban optimismo; la noticia del magnífico recibimiento dado
al proceso en Roma y la atención con la que Paulo V había escuchado las explicaciones
de los cardenales protectores de la beatificación del sacerdote valenciano no eran para 
126menos .
Por esos días, un grupo de devotos, con intenciones nada claras, irrumpieron 
por la noche en la parroquia de San Andrés provocando un sonado alboroto. Describe el 
suceso mosén Porcar
“ Entre huyt y  nou hores de la nit...quatre o sinch capellans de Sant 
Andreu feren  obrir lo féretro  o túmulo o lo barandat dins lo qual estava la caxa del 
benventurat angelich Francés Geroni Simó. Preneren y  romperen la caxa y  la 
varen traure enmig de la església. H allí la romperen p e r  lo so l de aquella, encara  
que estava tancada ab tres claus, y  no obstant la despanyaren y  varen traure lo eos 
de dit sant. Y l  netecharen de la cals ab la qual estava embolicat. Y l  tornaren dins 
dita caxa y  repicaren a aquella hora moltíssim, tant q u es  admirava en gran  
manera la gent pensant que puix los f ia re s  de sant Francés repicaren a la sua festa  
que també san Andreu se  n alegrava. Pero Nostre Señor perm eté sa  divina 
m agestat que un home aguaytá p e r  la porta  p e r  lo fo ra t de la clau y  veu a mosén 
Vitoria, a mosén Saperia, a mosén Sales y  a mosén D idaco y  a mosén Pedro, de 
dita església, juntam ent ab un sacerdot que s  dia mosén Pedro, que tenía conte de 
dita capella; y  un estudiant comenqá a avalotar tant que bola la nova ais 
peixeadors. Y accudí tanta gent que admirava que fonch particu lar m ilagre deis 
calificáis que dit sant a fe t  com no mataren al rector y  dits capellans. Y vingué al
123 Cit. R. Robres Lluch, “ En tomo a Miguel de Molinos...”, pp.
124 ACV. Biblioteca. J. Gavastón, op.cit., fols. 80 y ss.
125 ARV. Real. 541, fols. 400v - 402
126 ACV. Leg. 4. 941, fols. 610 -  610v
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gran motí casi micha Valencia, y  don Joan de Castellví, loctinent de governador. Y 
tal fonch lo motí que fonch necessari a dit rector y  capellans de nou tom ar a obrir 
la caxa y  a mostrar lo eos sant com estava, s e n se r , sens fa lta r-li res ; y  així se  n 
rebé de nou acte y  dien que Vavien ubert la caxa p e r  netechar lo  eos de la cals y  
posar-li olors. La gent no n p o t creure de ninguna manera y  está molí 
escandalizada de ta l atreviment... ”n l
No fueron pocos quienes vieron en esta profanación un intento de ocultar el 
avanzado estado de descomposición del cadáver del venerable, síntoma que contradecía 
su supuesta santidad128. No obstante y pese a todo, los simonistas, tras la buena acogida 
del proceso en la Santa Sede, ya no albergaban dudas sobre la brevedad y el éxito de su 
causa. Nada más lejos de la realidad.
127 P. J. Porcar, op.cit., fols. 188 - 189v
128 ACV. Biblioteca. J. Gavastón, op.cit., fols. 82 -  84v
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Capítulo III
INQUISICIÓN, REFORMA Y RESISTENCIA
En septiembre de 1613 la presencia de fray Isidoro en Valencia se había hecho insoportable para su rebaño. El pueblo no le perdonaba que se hubiera decantado 
abiertamente en contra de la santidad de Francisco Jerónimo Simó, bien intentando 
reformar e incluso prohibir su culto, bien a través del envío a Roma de un extenso 
memorial denunciando los monstruosos excesos de la nueva devoción. Pero tampoco 
querían tenerle entre ellos los grupos dirigentes; estamentos del Reino, Ciudad y cabildo 
habían consolidado una sólida oposición a la mitra. El arzobispo podría someter a unos 
cuantos canónigos, como de hecho haría poniendo entre rejas al cabildo metropolitano1, 
pero no podría enfrentarse sólo a toda la sociedad valenciana. Así es que no tuvo otra 
salida que viajar a Madrid2, buscando el amparo de su hermano el confesor regio para 
recabar suficiente apoyo en la corte con el que poder regresar a Valencia y restablecer 
su autoridad.
La marcha del prelado al corazón de la Monarquía coincidiría con los primeros 
efectos provocados por sus confidencias a Paulo V. A mediados de septiembre el papa
1 Los detalles en el capítulo Arzobispo y  cabildo metropolitano
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despachó una comisión apostólica al Inquisidor general de España y arzobispo de 
Toledo, fray Bernardo de Rojas, para que averiguara si efectivamente se cometían 
excesos en el culto a mosén Simó. Un nuevo protagonista acababa de aparecer en 
escena: el Santo Oficio.
1. LA INTERVENCIÓN DE LA INQUISICIÓN
Con el proceso de vita et miraculis en la Congregación de Ritos, Paulo V 
prefirió suspender indefinidamente la concesión de letras remisoriales debido al informe 
enviado por Isidoro Aliaga, por cuanto según se desprendía de su lectura, “ no sólo se 
ha excedido notablemente la forma puesta por los sacros cánones cerca deste 
particular, pero también se an hecho diversos excesos y  escándalo, y  se a llegado a 
terminar que ay proposiciones concernientes a nuestra santa fe  cathólica” . Después de 
consultar el caso con el Santo Oficio romano, el papa había decidido comisionar a la 
Inquisición de España para que investigara los excesos descritos por el pastor valentino, 
dejando en manos del Inquisidor general “ no sólo lo que toca al Santo Officio, pero 
enteramente todo este negocio”4. Inmediatamente, el Tribunal de Valencia comenzó a 
recabar información con el fin de esclarecer los hechos denunciados, confirmando muy 
pronto la existencia de algunos excesos y la necesidad de atajarlos cuanto antes. Los 
inquisidores
“...han entendido que en la ciudad y  reyno de Valencia se avían hecho y  
se hazían algunos excessos cerca la veneración del padre mossén Simón, 
reduziendo los dichos excessos a quatro cosas :
La prim era en respecto de la celebración de ciertas festividades a la 
natividad del dicho padre mossén Simón y  p o r  ciertos desposorios espirituales, 
predicando en ellas.
La segunda, en tener el cuerpo del venerable padre en el cóncavo de un 
altar donde se dizen missas de ordinario.
La tercera, en tener muchas capillas y  altares con retablos y  imágines del 
mismo, celebrando missas en ellos.
2 P. J. Porcar, o p .c i t fol. 187v
3 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( II), fol. 188
4 Ibidem
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Y la quarta, en razón de cierta processión que se haze los viernes p o r  las 
calles p o r  donde llevan los justiciados en la dicha ciudad a l lugar del suplicio a 
imitación de lo que biviendo hazía el dicho mossén Simón y  en memoria de cierta  
visión que se  dize tuvo passando p o r  las dichas calles contemplando la Passión de  
Nuestro Señor Jesuchristo... "5
A comienzos de febrero de 1614, fray Bernardo de Rojas comunicó al Consejo 
de Aragón el parecer del Consejo de la Inquisición en relación con el simonismo, con 
intención de conocer su opinión al respecto. Para el vicecanciller Andrés Roig, los 
puntos referidos por el Tribunal de Valencia estaban dentro de los límites de la 
veneración privada que comúnmente se rendía a los aspirantes a la santidad, con lo cual, 
no existía ningún exceso
"...no entendía que acerca dicha veneración se  huviese hecho exceso 
alguno, porque todas quatro cosas se  avían hecho de manera y  estovan en form a  
ta l que todas ellas sólo comprehendían una veneración privada que se da y  
perm ite hazerse a los que mueren en opinión de santidad..., y  que esto estava muy 
introducido en aquel reyno de tiempo inmemorial, y  en particu lar de tiempo del 
Patriarca don Juan de Ribera..., e l qual no sólo avía perm itido semejantes 
veneraciones en cuerpos de personas que avían muerto con opinión de santos, 
pero  aún é l mismo personalmente hazía dichos y  otros actos de veneración, 
animando a los fie les para  que hizisen lo mismo... ”6
El vicecanciller propuso por ello a los inquisidores formar una comisión mixta, 
integrada por dos miembros de cada Consejo, que examinara los supuestos excesos y 
propusiera, en su caso, remedios para subsanarlos. El Santo Oficio rechazó la oferta, 
insistiendo en la conveniencia de reprimir pronto los abusos. Andrés Roig pidió a la 
Inquisición que no tomara ninguna decisión por el momento, comprometiendo al 
Consejo de Aragón en la difícil empresa de remediar los posibles excesos cometidos en 
Valencia “ con suavidad y  sin escándalo” . A partir de ahora, como afirmó Amparo 
Felipo, el miedo a la promulgación de un edicto inquisitorial prohibiendo la devoción a 
Francisco Jerónimo Simó mantendría en guardia a las diferentes fuerzas políticas y
5 ACA. CA. Leg. 688 , doc.5 / 5
6 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fols. 354 -  355v
7 Ibidem
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• * 8sociales valencianas , acentuándose la animadversión generalizada hacia el arzobispo. 
Las incesantes súplicas elevadas desde entonces a Felipe III por la Inquisición, 
solicitando la ayuda del brazo secular en su intento de reformar el culto al venerable 
sacerdote, serían sistemáticamente neutralizadas por el Consejo de Aragón, cuya 
mayoría de miembros, simpatizantes del simonismo, contaba con el apoyo 
incondicional del todavía favorito del monarca, el duque de Lerma, sobrino del 
Inquisidor general.
Sin embargo, la resistencia de los simonistas tenía los días contados. A la 
altura de 1614 la decadencia de don Francisco de Sandoval era ya patente. El padre 
confesor Luis Aliaga le estaba desplazando del poder, acaparando poco a poco la 
confianza del monarca, lo que llevaría al privado a proyectar sus enfermizos celos 
contra el dominico, destapándose con ello las agrias pugnas entre diferentes facciones 
políticas que desgarraban la corte. El intento de beatificación del beneficiado de San 
Andrés, como tantos otros asuntos, se vio afectado por las turbulencias producidas en 
las entrañas de la Monarquía, vinculando su futuro, irremediablemente, al incierto 
desenlace de las mismas.
De momento, las intenciones del Santo Oficio movilizaron a diferentes sectores 
políticos valencianos para impedir cualquier eventual medida encaminada a reformar de 
la veneración al venerable sacerdote. Con el cabildo metropolitano fuera de juego, 
víctima de la celada del prelado, y los estamentos del Reino entretenidos en 
interminables discusiones, el virrey marqués de Caracena tomó la iniciativa y escribió el 
4 de marzo al vicecanciller del Consejo de Aragón, recomendándole que tratara de 
imponer cordura en este asunto para evitar así una imprevisible reacción popular, 
suplicándole además que prescindiera de su persona en todo aquello que tuviera que ver 
con una hipotética prohibición del culto a Simó9. El virrey intentó también hacer 
comprender al Inquisidor general las dificultades que entrañaría una reformación de 
estas características y sus posibles consecuencias
"...considerando la gravedad del negocio y  el grande peligro  y  riesgo 
que esto trae consigo p o r  estar tan arraygada la devoción deste siervo de D ios en 
los corazones de toda la gente del pueblo y  reyno..., pareziéndoles que no ay  
causa ninguna para menguar esta fe e  y  devoción tan assentada, mayormente
8 A. Felipo Orts, “ La actitud institucional...”, p. 120
9 ACA. CÁ. Leg. 688 , doc. 5 / 9
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saviendo como saven que el señor argobispo, con su p ío  y  santo zelo, lo ha querido 
reformar p o r  su persona y, no bastando, se ha querido valer de la authoridad de su 
santidad; y  no sólo no se  ha hecho, antes escriviendo que la m ayor p a rte  de los 
señores cardenales y  su santidad le tienen particular devogión y  sus efigies y  
estampas en sus oratorios... siendo esto ansí, no hallo camino para  quitar esto con 
mi authoridad, ni es possib le con otra que sea menos que la del pontífice... "10
Caracena estaba insinuando al Santo Oficio que no contara con su ayuda para 
la extirpación del simonismo, por lo que no sería de extrañar que el Inquisidor general 
diera instrucciones al Tribunal de Valencia para que, con la mayor discreción, siguiera 
todos los movimientos del virrey11.
El siguiente en salir a la palestra para defender la devoción a Francisco 
Jerónimo Simó fue su mentor, fray Antonio Sobrino. Para el fraile descalzo, no existían 
excesos en la veneración a su difunto discípulo, puesto que en nada difería de la que se 
daba a otros varones fallecidos en opinión de santidad y todavía no canonizados, como 
Luis Bertrán, Nicolás Factor, Domingo Anadón, Gaspar Bono, Juan Micó o Pascual
1 7Bailón . Lo único que la diferenciaba era la actitud adoptada por dominicos y 
franciscanos, que si en un principio aplaudieron la santidad del sacerdote poco después 
mudaron de parecer, “ después que ( se ) llevó a San Andrés los presentes, las dádivas, 
las offrendas, las misas, las limosnas con que aquella iglesia arruynada se ha 
reparado, comengaron algunos a reparar en esta veneración y  han procurado y  
procuran deshazerla”13. La intervención del padre Sobrino molestó a la Inquisición; la 
presencia del fraile en la capital del Turia era un obstáculo para sus planes, de ahí que 
acabara obligándole a trasladarse a la cercana localidad de Benigánim.
El 15 de abril fueron los jurados de Valencia los que insistieron al Inquisidor 
general en la inexistencia de excesos en el culto al de San Andrés. La Ciudad se hallaba 
indignada por lo que consideraba un comportamiento indigno de fray Isidoro Aliaga, 
quien había llegado al extremo de acusar a los valencianos ante el papa de “ cosas 
indignísimas de gente católica”. Si el Santo Oficio pretendía seguir adelante con su 
intento de reformar el simonismo, los magistrados municipales exigían que se hiciera lo 
mismo en otros casos similares
10 ACA. CA. Leg. 688,doc.5/7
11 AHN. Inquisición. Leg. 3.701 ( I ), fols. 359v - 360
12 ACA. CA. Leg. 688 , doc.5 / 8
13 BUY. Ms. 104, La verdad sin rebozo, fol. 213
153
Capítulo III: Inquisición, reforma y  resistencia
"...si en la veneración del padre Simón se  reforma algo se  mande 
reformar lo mesmo en las otras donde fu ere menester, porque esta igualdad  
consuele a l pueblo... ”14
La dialéctica institucional iniciada desde comienzos de año contribuyó a que la 
tensión que se vivía en las calles de Valencia fuera agudizándose día a día. La santidad 
de Francisco Jerónimo Simó dividía y enfrentaba a las principales órdenes religiosas. 
Capuchinos, cartujos, franciscanos descalzos y jesuítas la defendían, frente a la postura 
radicalmente opuesta de los frailes de santo Domingo y de san Francisco. En el mes de 
marzo los encontronazos entre ambos bandos se habían hecho ya habituales15, así como 
también las manifestaciones contrarias a la mitra y a la orden dominicana, alimentadas 
por la campaña orquestada contra el cabildo metropolitano16. Los simonistas, 
consternados por el contratiempo que suponía la intervención de la Inquisición, 
culparon de las adversidades que se abatían sobre su causa al arzobispo Aliaga y a su 
hermano el confesor regio, quienes desde Madrid parecían tejer una tela de araña para 
que la beatificación del venerable valenciano no se llevara a término. Únicamente la 
conmemoración del segundo aniversario del fallecimiento de mosén Simó el 25 de abril 
de 1614 conseguiría refrescar algo el ambiente. Las habituales celebraciones estuvieron 
acompañadas en esta ocasión por el disparo de doce piezas de artillería por orden de los 
estamentos del Reino.
2. LA OPINIÓN DEL ARZOBISPO RESPECTO A LA REFORMA
El prelado permanecía en la corte mientras la mitra valentina era ampliamente 
contestada por la sociedad valenciana. El marqués de Caracena le escribió lamentando 
las últimas manifestaciones populares contrarias a su persona, aprovechando la ocasión 
para recordarle la conveniencia de actuar en este asunto con tiento y prudencia
"...yo lo siento en el alma p o r  mil rogones, fuera de ser estas cosas tan 
ofensivas a mi natural. Y  es gierto que la bondad del argobispo no las mereze, ni el
14 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fols. 340 -  340v
15 P. J Porcar, op.cit., fols. 193 -  193v
16 Véase nota 1
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menor disgusto del mundo, pero  p o r  no llegar a ellas se  devía de haverse
17contentado con lo que yo... aconsejé algunos días ha...”
Pero no hacía falta que el virrey se lo recordara. Aliaga era plenamente 
consciente de la delicada situación que se vivía en Valencia, tal y como pondría de 
manifiesto en la consulta que por aquellas fechas le formulara el Consejo de la Suprema 
para conocer su opinión respecto a la reforma de la veneración a Francisco Jerónimo
1 ftSimó . Para el arzobispo, la cuestión se reducía a dos puntos,
“...e l uno es de las cosas que tienen necesidad de remedio en quanto 
pertenecen a la religión y  a la verdad de la dotrina y  a su pureza; e l otro es del 
castigo de las culpas cometidas p o r  diversas personas, ora sea contra la fe , p o r  
haver dicho en e l púlpito o fuera de él proposiciones dignas de censura, o contra  
la Iglesia o la Santa Sede Apostólica y  el sumo pontífice, p o r  haver violado leyes..., 
o contra e l argobispo, p o r  los denuestos que le han dicho y  las exorbitancias tan 
escandalosas que se sabe haverse echo contra él... ”19
Por ahora era preferible, según el prelado, olvidarse del castigo y procurar por 
todos los medios la reformación del culto al beneficiado de San Andrés, procediéndose 
con suma cautela para no encrespar los ánimos más de lo que ya estaban. Ni siquiera era 
preciso recabar más información ni recoger nuevos testimonios; los excesos cometidos 
desde el 25 de abril de 1612 eran de sobra conocidos por todos, como el Santo Oficio de 
Valencia podría confirmar. Cabía la posibilidad, eso sí, de que los simonistas ofrecieran 
resistencia a la reforma, aunque la oposición quedaría limitada a la capital del Turia y a 
unos cuantos exaltados,
“...porque si bien en la dicha ciudad se  tiene muy grande opinión de este  
siervo de D ios y  generalmente le son devotos, no todos apruevan indistintamente 
las cosas que en su veneración se  han hecho y  hazen. Antes bien, la m ayor p a r te  de 
la gente siente mal y  está escandalizada de ver lo que pasa  y  de que en tanto 
tiempo no se  remedie... ”20
17 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fols. 361 -  361v
18 Ibidem, fols. 198 -  203v. La consulta completa, ya tratada en alguno de sus aspectos por F. Pons Fuster 
en La espiritualidad valenciana..., pp. 290 -  294, la incluimos en el apéndice documental n° 3
19 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fol. 198
20 Ibidem, fol. 199
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Si en Valencia se defendía tanto la veneración a mosén Simó no era sino por 
dos razones,
“...la una es que siendo este siervo de Dios en vida y  milagros muy raro y  
singular santo se procurava inpedir la devoción que se  le tenía y  escurecer su  
memoria; la otra es que todo lo hecho en veneración suya era lícito y  devido y  
como tal aprovado en Roma p o r  el sumo pontífice y  p o r  los cardenales, y  en 
M adrid p o r  el rey y  sus consejos y  p o r  todos; y  así se ha tenido en Valencia p o r  
gran servicio de D ios hazer lo que se ha hecho..."
Nobles y pueblo habían actuado movidos por la buena fe y la devoción al 
beneficiado, por lo que sus excesos bien podían ser excusados. No ocurría lo mismo, sin 
embargo, con los eclesiásticos, particularmente el cabildo metropolitano, puesto que 
sabían perfectamente que obraban contra los sagrados cánones21. Isidoro Aliaga opinaba 
que la solución a los problemas pasaba por deshacer el engaño en que vivían los 
valencianos para que así pudieran retractarse de sus errores, “ y  que así como por el 
engaño se han seguido los inconvenientes, al desengaño seguirá sin dificultad el 
remedio”22. Ésa era la clave: abrir los ojos a la sociedad para hacerle ver que el culto a 
Francisco Jerónimo Simó no contaba con la aprobación de Madrid ni tampoco de Roma; 
sólo de este modo se lograría un cambio de actitud, desistiéndose de tan irreverente 
veneración
“...si a los de Valencia les constase la verdad de que en Roma y  en 
M adrid no han aprobado sus cosas, como les han dado a entender, antes bien que 
juzgándose de ellas como de excesos se  trata de su remedio p o r  orden de su 
santidad y  p o r  medio del Santo Oficio de la Inquisición, desistirán de todo y  como 
verdaderamente católicos y  obedientes hijos de la Iglesia estarían muy sujetos y  
rendidos a todo lo que se ordenase y  mandase, y  vendría con este desengaño a 
conseguirse con suavidad e l remedio... ”23
Y la mejor forma de hacerlo era a través del virrey, los estamentos del Reino, 
los jurados y el cabildo. Felipe III debería escribirles
21 F. Pons Fuster, La espiritualidad valenciana..., p. 292
22 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fol. 200
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“...avisándoles de la comisión que su santidad ha enviado para  tra tar de  
este negocio y  diciéndoles la buena opinión que en todas partes ay de este siervo  
de Dios, la mucha devoción que se le tiene y  que generalmente se  desea e l ver 
canonizada su memoria, y  que p o r  perturbarse todo esto con los excesos 
cometidos... es necesario reducirlas todas a los términos que nuestra Santa M adre 
Iglesia tiene señalados para los actos religiosos con que en ella han de ser  
venerados los santos... ”24
Junto a éstas, el arzobispo proponía otras medidas complementarias, entre las 
que destacaba la necesidad de conseguir la colaboración de fray Antonio Sobrino, “ que 
en esta materia ha sido y  es tenido como apóstol y  qualquier cosa que él dixere 
indubitadamente se abrazará”, y de desterrar de la capital a algunos alborotadores, 
como el carmelita fray Jordi, “ hombre indiscreto y  sedicioso” Especial cuidado debería 
tenerse con determinadas manifestaciones
“ ...también parece que sería de muy grande importancia hazerse 
demostración en algunas cosas, no de las que tocan sóla y  determinadamente a 
Valencia, com o las festividades hechas allí, el bautismo y  desposorios de este  
siervo de Dios, las procesiones que se  hazen todos los viernes, las capillas y  
altares que ay, e l tener e l cuerpo en el altar diciéndole misas sobre él, la 
adoración de sus reliquias, etcétera, sino en cosas generales y  que han corrido y  
corren p o r  todas partes y  son tan notorias que no ay nezesidad de hazer 
averiguación sobre si son o no son; y  p o r  reprobadas, es necesario p ro veer de 
remedio en ellas, como el pintarse las imágenes de este siervo de D ios con rayos y  
resplandores; el decreto fingido que va esparcido p o r  toda España y  muchos lo 
han tenido y  tienen p o r  verdadero, condenando p o r  impío y  próxim o a heregía el 
no aprobar estas cosas, y  parece caso forgoso el declarar ser  fa lso ; podránse  
recoger las estampas que representan los desposorios de este siervo de D ios con 
Nuestra Señora y  las que representan milagros falsos... ”25
Aconsejaba también el prelado retirar de la circulación algunos libros en los 
que se trataba de justificar la legitimidad del culto y veneración al de San Andrés. Era el
23 Ibidem
24 Ibidem
25 Cit. F. Pons Fuster, La espiritualidad valenciana..., p. 293
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caso de la Consultación en drecho de Juan Bautista Polo, publicada en Valencia en 
1613 sin licencia del ordinario. Aliaga conñaba en la eficacia de su plan. Contaba para 
ello con el carácter de los valencianos, “ la buena naturaleza de aquella gente y  su 
ingenio dócil y  la piedad y  observancia que siempre ha profesado en la religión 
católica” 26. Cabía la posibilidad, pese a todo, de que las previsiones no se cumplieran 
según lo previsto, en cuyo caso el arzobispo apelaba a remedios más drásticos
“...si se  descubriese pertinacia en aquella gente ( lo que D ios no perm ita  
como nuestros pecados merecen )  para  no adm itir ni dexar executar lo que acerca  
destas cosas se  proveiese, parece que sería conveniente procurar hechar mano de 
algunos que se entenderá ser principales prom otores de estas cosas, sacándolos 
prim ero de Valencia con alguna ocasión, iendo con destreza caminando p o r  el 
camino que se  dexava a l principio de no proceder contra particulares culpados, 
pues en e l caso dicho de resistencia parece que este medio de castigo ha d e  ser  e l 
poderoso para  m oderar los desconpuestos y  poder disponer las cosas de manera 
que se  reduzgan todas a los límites que la Iglesia tiene señalados. Y  quando para  
conseguir este fin  no bastasen los medios dichos..., será necesario dar razón a  su 
m agestad de todo lo que se  huviere hecho y  de lo que havrá resultado, 
suplicándole sea  servido favorecer eficazmente esta causa, y  en form a que aquella  
gente quede reprimida y  se  execute lo que conviniere p ara  que la religión tenga el 
lugar que se le deve y  se  conserve con la pureza que es justo, en beneficio 
espiritual de aquellas almas... "2?
El plan propuesto por fray Isidoro Aliaga, tal vez por la proximidad de su 
hermano a Felipe III, acabaría siendo utilizado por la monarquía en su intento de 
solucionar los problemas derivados del simonismo, como no tardaremos mucho en 
comprobar.
3. EL EDICTO INQUISITORIAL DE JUNIO DE 1614
Desde comienzos de 1614 habían venido circulando por Valencia insistentes 
rumores que apuntaban a la existencia de un supuesto decreto avalando el culto a mosén 
Simó. Había llegado a requisarse un falso documento expedido por la romana
26 AHN. Inquisición. Leg. 3.701 ( I ), fols. 200v -  201v
27 Ibidem, fols. 203 -  203v
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Congregación de Cardenales declarando “ Q u[...]m  q u o d  non ten eru it id  q u o d  tenet 
E cclesia  va len tin a  c irca  sa n c tita te  b en erab ilis  p a tr is  F ra n c isc i H yeron im i, anathem a  
s i f '2\  En la misma línea, el padre Sotelo, de la Compañía de Jesús, afirmó en el sermón 
pronunciado en la seo con motivo de la festividad de la Ascensión que “ y a  g ra c ia s  a 
D io s  p o d e m o s  lla m a r  a l  p a d r e  m osén Sim ón sa n to  y  san tíssim o, p o rq u e  y a  han p a sa d o  
sus co sa s  p o r  la  p ie d r a  d e  to q u e d e l p a p á ”29. El jesuíta insinuó conocer además un 
edicto inquisitorial favorable al simonismo, cuya promulgación se retrasaba por culpa 
de los detractores de la causa. El bulo cobró fuerza durante las semanas siguientes, hasta 
el punto de que el domingo 1 de junio muchos valencianos acudieron a la catedral 
convencidos de que oirían la publicación del citado decreto. Sorpresa la suya cuando el 
padre Sotelo subiera al púlpito y, por orden de la Inquisición, se retractara de sus 
atrevidas afirmaciones del pasado 8 de mayo30. No se castigó al osado predicador; la 
situación no lo aconsejaba, según los inquisidores de Valencia, “ p o r  e l  acucian te  
p e lig ro  q u e  co rre  d e  h a ver  algún m otín”3]. Pero lo cierto era que el santo Oficio sí 
estaba preparando un edicto, aunque muy distinto del que esperaban los simonistas.
Hacía algunos meses que el Tribunal había entregado a varios de sus 
calificadores algunos ejemplares de la obra de Domingo Salcedo de Loayza titulada 
B reve  y  su m a ria  re la c ió n  d e  la  vida, m uerte  y  m ila g ro s d e l ven era b le  p re sb íte ro  m ossén  
F ran cisco  G erón im o  Sim ón, va lenciano. Con lo s  túm ulos, honras, en tra d a s y  p resen tes  
qu e en e l  térm in o  d e  un añ o  en la  c iu d a d  d e  V alencia s e  le  han hecho, con o tra s  cosas  
su ced id a s - recientemente impresa en Segorbe por Felipe Mey y dedicada al obispo de
• 3 2aquella diócesis - con el fin de que examinaran su contenido. Los calificadores 
hallaron el libro plagado de proposiciones malsonantes, como afirmar que Simó jamás 
había pecado, ni mortal ni venialmente; llamarle padre de Cristo, yerno de Santa Ana y 
esposo de María; sostener que quien no le honraba menospreciaba a la Virgen, etcétera. 
Repararon también en lo impropio de algunas demostraciones públicas descritas en el 
libro y con las que los valencianos veneraban al sacerdote, especialmente su 
representación con insignias de santidad33.
28 ACV. Biblioteca. J. Gavastón, op.cit., fols. 82 -  84v
29 Ibidem, fols. 88v - 89
30 AHN. Inquisición. Leg. 3.701 ( I ), fols. 47 - 48
31 Ibidem, fols. 363 -  363v
32 V. Ximeno, op.cit, tomo II, p. 267. En la citada obra, participó también Gaspar de Aguilar, 
componiendo unas ingeniosas redondillas dedicadas Al venerable y  reverendo presbítero mosén 
Francisco Gerónimo Simón. V. Ximeno, op.cit, tomo I, pp. 255 - 256
33 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fols. 412 - 417
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de la causa del venerable sacerdote41. Respecto a lo último, los inquisidores poco podían 
hacer mientras no se confirmaran las sospechas. En cuanto a lo demás, el Consejo de la 
Inquisición tomó algunas medidas contundentes. En primer lugar, ordenó al Tribunal de 
Valencia que impidiera cualquier publicación relativa a Simó que no contara con su 
licencia, amenazando al pavorde Rocafull y a micer Gaspar Gil Polo con proceder 
contra ellos si imprimían sus escritos. Pero el Santo Oficio llegaba tarde, al menos en el 
caso de Gil Polo, puesto que su libro, titulado Veneración que en Valencia se hace al 
padre mossén Francisco Gerónimo Simón, ya estaba en la calle, lo que obligó a decretar 
su retirada42.
En segundo lugar, la Inquisición determinó desterrar de Valencia al padre 
Sobrino, ordenando su reclusión en un convento de su orden de Murcia o Granada, a su 
elección. El fraile descalzo obedeció sin replicar43; sus hermanos de hábito lo hicieron 
por él. El convento de San Juan de la Ribera escribió un memorial reprochando la 
inoportunidad de la decisión, entre otras razones por la pésima salud del religioso, que 
padecía no pocos males
"...calentura habitual y  cerramiento de pecho con una vena ronpida en 
él, p o r  lo qual echa a vezes abundancia de sangre p o r  la boca. Y está tan fla co  que 
más parece hombre dijfunto que deste mundo, con sólo el pellejo  pegado a los
i/44guesos...
Felipe III se apiadó del fraile y a comienzos de noviembre revocó el destierro 
ordenado por el Santo Oficio45, sin que el Tribunal pudiera hacer nada por evitarlo46.
41 Ibidem
42 Ibidem, fols. 440 -  442. El libro en cuestión había sido publicado en Segorbe por Felipe Mey. V. 
Ximeno, op.cit., tomo I, pp. 270 -  271. Otros datos sobre él en F. Pons Fuster, La espiritualidad 
valenciana..., pp. 282 - 285
43 “ ...aunque pudiera justamente replicar sobre el mandarme yr aora camino tan largo como es a Murcia 
o Huesca de Granada, hallándome tan fatigado en la salud que apenas puedo tenerme en pie y  es 
possible acabar la vida en este camino, con todo..., digo que haré lo que se me ordena puntualmente 
AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fol. 408
44 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fols. 409 - 410
45 Ibidem, fol. 455v
46 Ibidem, fols. 451-452v
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5. LA CORONA Y SUS PLANES
Poco tiempo después de que decretara el retomo a Valencia de Antonio 
Sobrino, el monarca ordenó al Consejo de Aragón que comunicara al virrey, jurados y 
estamentos del Reino que, si de veras deseaban que la beatificación de Simó siguiera 
adelante, deberían primero remediar los pretendidos excesos cometidos en su 
veneración; en caso contrario, autorizaría a la Inquisición a publicar los edictos 
correspondientes, exigiéndoles a todos su acatamiento y colaboración personal47. El 
marqués de Caracena se apresuró a contestar. No podía hacer otra cosa que asentir al 
mandato del rey, aunque le advertía que sus planes comportaban muy serias 
dificultades,
" ...porque si bien es la gente tan cristiana y  tiene tanto respeto a la 
Inquisición, que no se  ha de creer cossa alguna en contrario, todavía es tanta la 
devogión que tienen a este vendito, y  tan grande la comogión de la gente de todas 
calidades y  proffesiones y  el pueblo tiene creydo que s i alguna cossa en esta 
materia se innova sea procurada p o r  los frayles, con lo qual tengo p o r  muy 
difficultossopoderle tener tan reportado... ”48
Los magistrados municipales, por su parte, desaconsejaron a Felipe III 
reformar mediante edictos inquisitoriales el culto al sacerdote valenciano, pudiendo 
hacerse igualmente por medios mucho más suaves. La Ciudad temía que, de no ser así, 
acabara produciéndose un desbordamiento popular, por cuanto “ la devoció al dit 
venerable pare está hui en més alt punt que may sia estada”49. Lo mismo opinaban los 
estamentos, el cabildo metropolitano e incluso el convento de Predicadores, cuyo prior, 
fray Jerónimo Mos, acudió aterrado al Consejo de Aragón: cualquier intento de 
reformar por la fuerza el simonismo podría hacer realidad las amenazas que durante 
meses venían profiriéndose contra los frailes de santo Domingo “ de que an de venir a 
casa a hazernos daño..., que avía de costar sangre de frayles esto y  nos avían de 
quemar la casa”50.
47 A. Felipo Orts, “ La actitud institucional...”, pp. 121 -122
48 ACA. CA. Leg. 688, doc. 5 / 14
49 AMV. Lletres Misives, g3 -  58, fols. 363 -  364v
50 Cit. A. Felipo Orts, “ La actitud institucional...”, p. 122
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El miedo generalizado a las imprevisibles consecuencias que podría provocar 
una nueva y más rigurosa actuación inquisitorial llevó al Consejo de Aragón a prevenir 
al rey. Los edictos debían ser pospuestos por cuatro razones fundamentales,
" ...la primera, porque sin ella y  haziéndose lo que escriven el virrey, la 
Ciudad y  parroquia de San Andrés y  sus electos, se  consigue, con quietud y  
consuelo de la misma ciudad, p o r  medios suaves, sin riesgo de inconvenientes y  
escándalos, el fin  y  el ejfecto que pretende la Santa General Inquisición, que es la 
reformación de lo que no estuviere en su lugar. Y se assegura que no se p ierda  p o r  
algunos particulares atrevidos y  poco  considerados (  que nunca éstos fa ltan  en 
pueblos tan grandes )  el respecto a los ministros reales y  de la Santa Inquisición, 
demás de que cessará el tem or y  peligro de lo que escriven e l virey y  los zelosos y  
bien intensionados de la ciudad que están al p ie  de la obra. Y en estos casos, y  p o r  
evitar tumultos populares, se  tollera p o r  los sagrados cánones la veneración que 
de otra manera no sería permitida.
La segunda, p o r  la experiencia que ya  se  tiene en esta propria  materia de  
los inconvenientes y  escándalos que se  han seguido en Valencia p o r  sólo averse  
dicho que el argobispo o su provisor o vicario general quería mandar publicar  
ciertos edictos tocantes a esto y  quigá entonges no se  avía aún tratado desta 
reformación.
La tercera, porque en materia tan peligrosa, como lo da a entender el 
regelo con que escriven los que veen de cerca y  con attención estas cosas y  en cuyo 
agertamiento va tanto, se debe seguir la opinión más segura, con que se obvia a 
muchos daños.
La quarta, porque la publicación de semejantes edictos paresce que 
presuppondría aversión o contradigión al intento principal en los valencianos, 
estando ellos tan lexos desto como lo muestra el rendimiento y  prom pta  
disposición con que agora escriven para  executar todo quanto vuestra m agestad  
mandare que se  reforme.
D e manera que, assí p o r  lo dicho como p o r  lo mucho más que se podría  
dezir y  vuestra magestad sabrá mejor considerar, paresce a l Consejo que vuestra 
magestad se  debía servir de tener po r  bien lo que en estas cartas se  le supplica, 
assí p o r  el servicio que se  entiende que se hará en ello a Dios, como p o r  la 
conveniencia del de vuestra magestad... "51
51 ACA. CA. Leg. 688 , doc. 5 / 21
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El monarca, pese a todo, parecía decidido a publicar los decretos. Estaba 
dispuesto a seguir apoyando la beatificación de Francisco Jerónimo Simó, pero antes los 
valencianos tendrían que consentir la reformación de su veneración. A finales de 
noviembre instó a todas las autoridades del reino a que dispusieran los ánimos del 
pueblo con el fin de poder ejecutar en breve sus planes . Corrió la voz de que el 20 de 
noviembre se leerían los edictos en la catedral de Valencia. Algunos días antes, la 
fachada de la Universidad amaneció cubierta de pasquines exhortando a los estudiantes 
a que acudiesen armados a la parroquia de San Andrés para defender la memoria de su 
difunto beneficiado. Aparecieron otros carteles en el barrio del mercado animando a los 
vecinos a la rebelión, “/ Por tierra va la honra de Simó, defendámosla con armas y  
celadas... r 53.
El día 30 pasó y los decretos no vieron la luz. La Ciudad aprovechó para 
suplicar su suspensión54: la capital estaba al borde de la insurrección. El fiscal y el 
notario del secreto del Santo Oficio de Valencia habían sido amenazados de muerte y 
unos enormes cedulones colocados en las puertas de la Lonja y de la Universidad 
hicieron extensiva la amenaza a todo el Tribunal
“ Inquisición Santa, Tribunal tremendo, considera y  mira lo que hazes, 
no quieras complacer a quien fuera ju sto  que persiguieras p o r  ser perseguidor de  
un santo ( refiriéndose al arzobispo ). M ira que te echas a perder p o r  hacer su 
gusto. Guarda, guarda, que s i le sigues persiguiendo a Simón, el pueblo te perderá  
el respeto y  perdido una v e z , j ay de tí y  de é l !, ¡ ay de tí y  de él... ! ” 55
La duda se abatió sobre Felipe III. Antes de pasar adelante en la ejecución de 
sus planes quiso consultar la cuestión con el Consejo de la Suprema, cuyos miembros 
tampoco sabían muy bien qué hacer al respecto. Desde que la Santa Sede le encargara la 
averiguación de los supuestos excesos cometidos en el culto a Simó, el Santo Oficio se 
hallaba dividido. Por un lado, estaba el sector duro del Tribunal, mayoritario y 
partidario de prohibir sin contemplaciones la veneración al de San Andrés mediante la 
promulgación de cuantos edictos fueran necesarios para desengañar al pueblo de unas 
prácticas que consideraban supersticiosas. No había que temer ninguna reacción
52 AHN. Inquisición. Leg. 3.701 ( I ), fols. 457 — 458v
53 BUV. Ms. 104, La verdad sin rebozo, fols. 215-216
54 AMV. Manuals de Consells, A -  141, fols, 289 -  289v
55 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fols. 460 - 463
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violenta de los valencianos; de hecho, el pasado 24 de junio ya se leyó en la catedral de 
Valencia un mandato inquisitorial sin que se produjera ningún altercado digno de 
mención. Por otro lado, en el Consejo había una minoría mucho más moderada, 
empeñada en proceder con suavidad y blandura, rechazando los decretos como medio 
más adecuado para conseguir la reformación del simonismo56.
Las disensiones en el seno de la Inquisición no aclararon nada al rey. 
Finalmente, presionado por la proximidad del duque de Lerma, la insistencia de las 
instituciones valencianas, el clamor popular y el temor a un tumulto popular de grandes 
dimensiones, decidió suspender por el momento la promulgación de los edictos, con la 
condición de que se cumplieran unos requisitos mínimos, como comunicó al virrey, 
estamentos del Reino, jurados, cabildo y parroquianos de San Andrés,
" ...el no celebrar ni decir missa donde está su cuerpo asta nueva 
orden de la Sede Apostólica .
Y que se  reformen todas las capillas y  altares que ubiesen, quitando 
sus ymágines; y  que no se  buelvan a  poner en parte  ninguna donde se 
acostumbran poner las de los santos canonizados.
Y que se prohivan todas las ymágenes deste sacerdote que tengan 
cualquiera insignia de santidad y  a celebrar fiesta  el día de su bautismo y  de su 
muerte y  también la procesión que se  ha introducido los viernes.
...con cualquier dilación que aya en e l cumplimiento de todo esto no 
se  podrá escusar de publicarse los ed ictos...,£1
58La decisión de la corona provocó un efecto balsámico en Valencia , 
potenciado por la noticia de que la romana Congregación de Ritos había reactivado la 
beatificación de Francisco Jerónimo Simó, al decretar danda esse remisoriales en favor 
del venerable sacerdote y solicitar el placet al papa59.
A finales de 1614 las aguas parecían haber vuelto a su cauce.
56 Ibidem, fols. 465 - 490
57 ACA. CA. Leg. 688 , doc. 5 /19
58 P. J. Porcar, op.cit., fol. 210v
59 ACV. Leg. 4. 942, fol. 16. El tratado auténtico del decreto de la Congregación de Ritos de 24 de 
noviembre de 1612 -  por el cual, examinados los procesos enviados desde España, quedaba constancia de 
la santidad de vida y milagros de mosén Simó, determinando la Congregación que se podían conceder 
letras remisoriales para que se hicieran las pruebas por autoridad apostólica mientras vivieran los testigos 
-  se conserva en la Biblioteca Nacional de Madrid
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6. LA REFORMA PENDIENTE
Aliviada la tensión de los últimos meses y con los simonistas firmemente 
comprometidos a ejecutar las innovaciones exigidas por el rey en la veneración al de 
San Andrés, fray Isidoro Aliaga regresó a Valencia el viernes 9 de febrero de 161560, 
después de casi año y medio de ausencia. El mismo día de su llegada se topó con los 
disciplinantes de la volta deis sentenciáis. Algunos de ellos propinaron al arzobispo su 
particular bienvenida, al grito de “ Visca lo pare Simó y  muyra lo frare mutiló...Z”61. 
Nada había cambiado.
Algo después volvería también a la capital del Turia fray Antonio Sobrino, 
entrevistándose en el convento de San Juan de la Ribera con algunos ministros de la 
Real Audiencia, los inquisidores y el propio prelado para tratar el tema de la reforma del 
culto a Francisco Jerónimo Simó . Los edictos habían quedado pospuestos, pero la 
contrapartida exigida a cambio a los simonistas pasaba por la renuncia a cualquier 
manifestación externa de su devoción. A comienzos de marzo, el virrey Caracena 
informó a Felipe III del estado de los puntos pendientes de reformación. Algunos de 
ellos no entrañaban grandes dificultades: en breve dejarían de celebrarse misas en el 
sepulcro del venerable sacerdote; se estaba discutiendo la reubicación de sus restos 
mortales en otro lugar más acorde; la procesión de los viernes había sido suspendida, “ 
con notables lágrimas y  demostraciones de sentimiento”; y la retirada de las imágenes 
con insignias de santidad se efectuaría próximamente63. Las vagas explicaciones del 
virrey trataban de disimular la resistencia de los devotos de Simó a cumplir con su 
palabra. Ciudad, estamentos del Reino y parroquianos de San Andrés seguían dudando 
de que existieran excesos en la popular devoción, basándose en un argumento de sobra 
conocido: nada se hacía en la veneración al venerable sacerdote que no se hubiera hecho 
antes con otros candidatos a santos64.
A la Inquisición de Valencia no le gustaba la actitud adoptada por los 
simonistas. No es que estuvieran poniendo reparos a la ejecución de la reformación sino 
que estaban burlándose del rey y del Santo Oficio. Incluso se habían atrevido a 
introducir una nueva procesión
60 P. J. Porcar, op.cit., fol. 21
61 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fols. 495 -  495v y BUV. Ms. 104, La verdad sin rebozo, fols. 217 - 
218
62 P. J. Porcar, op.cit., fol. 214
63 ACA. CA. Leg. 688 , doc. 5 / 22
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"...a las ocho de la nocheyban quarenta hombres rehogados y  abrigados 
con sus herreruelos y  linternas encendidas p o r  las calles de Valencia en tropel p o r  
las mismas calles que solía la procesión de mosén Simón, gritando uno dellos a 
trechos en los puestos acostumbrados de la dicha procesión: ¡ Alabado sea el 
Santísimo Sacramento, la Santísima Trinidad, la Pasión de Nuestro Señor 
Jesuchristo...!1,65
Pero el asunto más espinoso y el que más preocupaba en estos momentos a los 
inquisidores era el traslado del cuerpo del beneficiado. El virrey había propuesto 
resolver la cuestión colocando los restos mortales en un hueco abierto en un muro de 
San Andrés y protegido por una reja, medio éste aprobado por la Iglesia66. Los electos 
de la parroquia, por el contrario, no creían necesario cambiar de sitio el cuerpo, bastaba, 
según ellos, con dejar de decir misa en aquel lugar67. Aliaga, molesto por el escaso 
protagonismo que se le daba en el tema, había acabado interviniendo en la cuestión, 
reclamando para la jurisdicción eclesiástica la competencia sobre la matena . El Santo 
Oficio tenía muy claro lo que estaba ocurriendo: los devotos de Francisco Jerónimo 
Simó se resistían a renunciar a su veneración. Y efectivamente así lo demostrarían en la 
conmemoración del tercer aniversario del fallecimiento del sacerdote.
El 24 de abril de 1615, víspera de la efemérides, comenzaron las celebraciones 
con un repique general de campanas a mediodía, colocándose estampas de Simó en los 
altares mayores de las principales parroquias valencianas, donde compartieron 
protagonismo con el Santísimo Sacramento y los santos titulares de los templos. Por la 
noche se encendieron las tradicionales luminarias, y al día siguiente fray Antonio 
Sobrino, sin permiso del arzobispo y desobedeciendo las órdenes del virrey, predicó un 
sermón en San Andrés. El fraile volvió a incurrir en sus habituales exageraciones 
verbales, afirmando que el aplauso general del pueblo a la santidad del venerable 
beneficiado no equivalía sino a la definición conciliar de la misma, con lo cual, quien la 
negaba se oponía por extensión a la canonización católica de los santos. La homilía de 
Sobrino exaltó los ánimos, y una muchedumbre armada recorrió la capital haciendo
64 ACA. CA. Leg. 688 , doc. 5 / 24 y ARV. Real 528, fols. 321 -  321v
65 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fols. 516 -  516v
66 ACA. CA. Leg. 688 , doc. 21/1
67 ACA. CA. Leg. 688 , doc. 5 / 74
68 A. Felipo Orts, “ La actitud institucional...”, p. 124
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pregones en ofensa del prelado y componiendo coplas contra los dominicos, como la 
que a continuación reproducimos
"A la puerta del cielo tocan dos frayles.
Responde sant Pedro: No tengo llaves.
Replican ellos: ¿ p o r  qué ocasión?.
Porque no son devotos del padre Simón... "69
La Inquisición de Valencia intervino para intentar esclarecer los sucesos 
ocurridos con motivo de la conmemoración y poder así amonestar a los responsables70. 
Por su parte, Isidoro Aliaga reclamó al nuncio una respuesta contundente que acabara de 
una vez por todas con los excesos simonistas
...esta manera de proceder es causa de grandes escándalos, 
atreviéndose algunos a dar grita a l arzobispo, diciéndole pa labras de oprobio y  
injuria. Y  aún llega día que algunos inquietos, con alabardas y  otras armas, se  
juntaron a l otro día de la fiesta  del padre Simón, de noche y  con tronpetas y  caxa 
de guerra, pasearon algunas calles haciendo pregones en oprobio del arzobispo, 
diciendo entre otras cosas: ¡ Viva el padre mossén Simón, a pesar del ar9obispo, 
que es un motilón, mondonguera, revelado...! "71
El arzobispo estaba muy enojado. Se quejaba de que nadie le respetara, 
tratándole más como a un miserable que como al pastor que en realidad era. La 
pasividad y la blandura con la que se estaban llevando los excesos eran la causa de que 
esto fuera así y de que el pueblo no sólo no respetara su autoridad sino tampoco la de la 
monarquía ni la de la Santa Sede, “ porque ve que no se executa nada, y  así hablan los 
defensores destas sabias opiniones, hablan i hagen lo que se les antoja... Hage cada 
qual lo que se le antoxa sin que nadie le diga nada, y  se ven muchas monstruosidades 
que haviendo durado tanto tiempo y  continuándose deve temerse algún grande daño”12. 
Para el prelado había llegado el momento de que se actuara con mano dura...
69 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fol. 583
70 Ibidem. El Tribunal cometió la investigación al padre Catalá, dominico y calificador del Santo Oficio, 
quien pasó a interrogar a una decena de testigos presenciales, entre ellos el arzobispo de Valencia y su 
amigo fray Tomás Maluenda, los canónigos Fadrique Vilarrasa y Martín Bellmont, los clérigos de San 
Andrés Jerónimo Martínez de la Vega y Juan Bautista Pellicer...
71 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fols. 521v - 522
72 Ibidem, fols. 522v - 523
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A lo largo de los meses siguientes, los simonistas continuaron demorando la 
ejecución de los puntos exigidos por la corona para que Francisco Jerónimo Simó 
pudiera seguir siendo venerado, pese a lo cual, Felipe III se esforzaría por agilizar los 
trámites de su proceso de beatificación, tal y como había prometido a los valencianos. A 
comienzos de octubre de 1615, poco antes de abandonar el reino, el marqués de 
Caracena trató de ganar tiempo convenciendo al monarca de la imposibilidad de retirar 
las imágenes del sacerdote de los lugares públicos sin que se produjera ningún 
desorden73. Mientras tanto, el abogado de la Ciudad, Gaspar Gil Polo, expuso 
personalmente al rey los problemas que planteaban algunos aspectos de la 
reformación74, contando para ello con la ayuda de Nicolás Simó, designado por los 
electos de la parroquia de San Andrés para ocuparse de la canonización de su 
hermano75.
Coincidiendo con la sustitución del marqués de Caracena por el duque de Feria 
en el virreinato de Valencia, comenzó a discutirse el nombramiento de las tres personas 
que en representación de la corona, de los estamentos del Reino y del cabildo 
metropolitano deberían encargarse de la beatificación en Roma76. En cuanto al 
representante real, el Consejo de Aragón propuso a Felipe DI cuatro candidatos entre los 
que elegir. Dos eclesiásticos: el licenciado mosén Bartolomé Sebastián y el canónigo 
Vicente Ferrer Estevan, hermano del obispo de Orihuela, doctor en Teología y capellán 
del rey, “ que demás y  allende de aver assistido aquí con gran fervor y  cuydado de las 
materias tocantes al dicho sacerdote, de ques tan bien informado, es persona curial y  
exercitada en el modo y  stilo de negociar de aquella corte”; y dos seglares: Jerónimo
7 7Núñez y Lorenzo Sanz, “ personas cuydadosas y  muy entendidas” . El monarca se
70 t #
inclinó finalmente por el doctor Vicente Ferrer . Junto a él, los estamentos eligieron a 
Pardo de la Casta, conde de Alaquás, y el cabildo a su agente en la Santa Sede, el 
canónigo Balaguer79.
A finales de 1616, con la excepción de Balaguer, ninguno de los arriba 
mencionados se encontraba todavía en Roma debido a algunos problemas burocráticos.
73 Decía el virrey al respecto: “...el quitar las imágenes de las capillas y  templos es cossa tratable y  se 
puede hager con más suavidad, por haversse de hazer con personas que conosqen la raqón. Pero el 
haverse de quitar de las calles públicas sin muy provable miedo de algún desorden y  descompostura 
deste pueblo lo tengo por impussible...”. ACA. CA. Leg. 688, doc. 5/38
74 AMV. Lletres Misives, g3 -  58, fols. 378 -  378v
75 Ibidem, fols. 379 -  379v
76 A. Felipo Orts, “ La actitud institucional...”, p. 125
77 ACA. CA. Leg. 688, doc. 5/31
78 Ibidem
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El hombre del cabildo aprovechó la ocasión para cobrar protagonismo y hacer méritos 
ante el rey, a quien informó de su optimismo sobre el futuro de la causa. Según el 
Consejo de Aragón, el canónigo había tanteado la opinión de los cardenales y del papa y
“...los ha hallado a todos tan bien inclinados y  affectos a la materia y  
averiguado que de la misma manera lo está también su santidad que tiene p o r  sin 
duda que con sólo  escribille vuestra magestad... no será necessario que vaya ni se  
embie de acá solicitador alguno, porque con esto se  despachará e l rótulo y  se  
encaminará en lo demás como se  desea y  conviene... "80
Felipe III hizo caso del agente, y el 13 de enero de 1617 suspendió el viaje a 
Roma de su representante y el de los estamentos. El monarca había tomado una decisión 
equivocada; Balaguer sería incapaz de ocuparse él solo, sin ayuda de nadie, de todas las 
negociaciones. De hecho, durante algo más de un año el proceso de beatificación de 
Francisco Jerónimo Simó no avanzaría absolutamente nada. En este lapso de tiempo, el 
arzobispo de Valencia fray Isidoro Aliaga envió a la Santa Sede, en mayo de 1617, su 
primera relación sobre el estado material y espiritual de la diócesis que presidía. El 
prelado no pudo resistirse a la tentación de denunciar una vez más los excesos que 
seguían cometiéndose en el culto a Simó, agravados ahora por la resistencia de sus 
devotos a cumplir con la reforma exigida por el Santo Oficio y por el rey. Volvió a 
censurar el sepulcro donde descansaban los restos mortales del venerable sacerdote, sus 
imágenes y representaciones luciendo insignias de santidad, la celebración de los días 
de su natalicio y de su fallecimiento... El pastor seguía muy dolido por la animadversión 
de los valencianos hacia su persona; tal era el odio que se le profesaba en algunos 
lugares de la diócesis que había desistido de visitar sus parroquias por miedo a que se
A |
produjeran nuevos altercados .
Varios meses más tarde, el prelado hizo el equipaje y se marchó a la corte82, en 
compañía de su fiel amigo fray Tomás Maluenda, con la única intención de insistir al 
Inquisidor general en la necesidad de que despachara los edictos pospuestos hacía 
tiempo, para poder extirpar así definitivamente el simonismo. Allí fue recibido por 
Felipe ID en presencia de algunos nobles devotos del beneficiado, entre ellos el duque
79 ACA. CA. Leg. 688, doc. 5 / 32
80 Cit. A. Felipo Orts, art.cit., p. 126
81 ASV. S. Congr. Concilii. Relationes ad limina. Valentín. 848 A. 1617, fols. 49v - 53. Ed. Ma. M. Cárcel
Ortí, “ La diócesis de Valencia en 1617...”, pp. 107 -111. Véase el apéndice documental n° 4
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de Alba, quien cuchicheó al monarca: “ buena persona parece este arzobispo, sino que 
dicen que es contrario a Simón, aquel santo va len cian oa lo que el rey contestó, “ el 
arzobispo no es contrario al padre Simó sino a muchas cosas que se hazen en Valencia 
en su veneración que no pueden hazerse sin autoridad de la Sede Apostólica”83.
7. EL ULTIMÁTUM DE FELIPE III
Antes de que el arzobispo partiera a la corte llegó a Valencia el rumor de que la 
Inquisición había recibido órdenes de Roma para dejarse de dilaciones y “ quitar del 
todo la memoria del padre Simó”u . Los simonistas volvieron a ver detrás de la nueva 
amenaza la mano del prelado, haciendo coincidir su malestar con la celebración del 
sexto aniversario del fallecimiento de Francisco Jerónimo Simó en abril de 1618. Como 
comunicó el Santo Oficio de Valencia al Inquisidor general y al rey, los devotos del 
beneficiado se apoderaron de la capital durante varios días
" ...domingo a 22 del presente mes de abril, p o r  la mañana, se  hallaron  
muchas estampas del padre mosén Simón fijadas p o r  casi todas las esquinas de las 
calles de la ciudad de V alencia: en las paredes de la seu, en las casas más 
señaladas... en muchas dellas a seys o siete estampas, y  dos dellas en cada uno de  
los portales de la dicha ciudad.
M artes a 24, víspera de san Marcos, los mancebos, que según se  dixo 
eran del officio de los plateros, anduvieron p o r  la ciudad con un estandarte de 
damasco y  frisos de oro sembrado de estampas del padre Simón, llevando delante 
de s í la música que acostumbran; y  consigo uno de los locos del Hospital, llamado  
Garfis, con un palo  en la mano de los que suelen llevar los regidores del officio. Y 
desta manera passaron p o r  dentro del palacio arcobispal gritando ¡ Víctor el pare 
Simón!. Y el mismo día anduvieron los mancebos de otro officio, que no se  
advirtió qual fue, aunque después se dixo que era de los sogueros, con otro  
estandarte sem brado de estampas del dicho padre Simón. Y entre cinco o seys de 
la tarde, passaron p o r  delante el palacio arzobispal acompañados de muchos 
muchachos gritando ¡ Víctor el padre Simón a pesar de motilón !.
El mismo día, a la noche, se  encendieron p o r  casi todas las calles de la 
ciudad muchas luminarias puestas p o r  las ventanas y  paredes de las casas. Huvo
82 Concretamente el 15 de octubre de 1618, según P. J. Porcar, op.cit., fol. 303
83 BUY. Ms. 104, La verdad sin rebozo, fol. 220
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p o r  las dichas calles muchos quadros grandes y  pequeños del p adre Simón con 
luges. También huvo muchos altares del padre Simón con luges. También huvo 
muchos altares del p adre  Simón con ornamentos sacros, con lámparas encendidas 
y  grande número de lu g es; especialmente el altar de la capilla que está cerca del 
altar de San Salvador, fuera, en la calle, la qual estuvo toda en tapigada; y  el altar  
que está en la capilla del Campanar, a  las espaldas de la seu, estuvo muy bien 
aderezado con luges y  regozijo de música de ministriles. Huvo esta noche grande 
concurso de hombres y  mugeres p o r  las calles.
Esa misma noche salieron de una casa que está a las espaldas de la 
yglesia  de San Andrés hasta veinte pescadores con una bandera y  un atambor, 
todos con espadas debaxo del brazo y  llevava cada uno dos estampas del padre  
Simón, vestidos a modo de capotillo, la una delante del pecho y  la otra a las 
espaldas ; en la  una mano otra estampa del padre Simón y  en la otra una luz. Tras 
éstos venían otros dos hombres, con dos escopetas encendidas las mechas. D esta  
manera anduvieron p o r  las calles públicas gritando ¡ Biva el padre Simón a pesar 
del motilón!. Y aviéndoseles juntado en el discurso del camino otra gente y  
muchos mochachos, passaron entre diez y  onze p o r  delante del pa lacio  argobispal 
gritando con mucha algagara y  vogería lo  mismo ¡ Víctor el padre Simón a pesar 
del motilón \. En la torre de la yglesia  de San Andrés huvo esta noche también 
mucha luminaria y  se  tañieron casi toda la noche las campanas.
E l día siguiente se  celebró en la yglesia mayor gran fiesta , con mucha 
música solemne, misa y  sermón. Assistieron a ella los jurados, ragional y  síndico 
de la Ciudad. Estuvo muy bien entapigada la yglesia y  la capilla del p adre Simón, 
donde se  adorava p o r  reliquia el cáliz en que dizen que e l p adre Simón sólo dezía  
misa... ”85
Enterado de lo ocurrido, Felipe III dispuso que sin más dilación marchara a 
Roma el doctor Vicente Ferrer Estevan, para intentar impulsar la beatificación junto al 
canónigo Balaguer y tranquilizar con ello los ánimos en la ciudad del Turia86. Asimismo 
ordenó a los valencianos que, sin más réplica, ejecutaran la reforma que pendía sobre el
84 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( II), fol. 5
85 Ibidem, fols. 7 -  8v
86 ACA. CA. Leg. 688, doc. 5 / 41. A principios de febrero de 1618 el Consejo de Aragón ya había 
expedido las letras de comisión para el canónigo Ferrer Estevan. Su salario sería de 100 ducados al mes y 
1.000 de ayuda de costa, “ consignado todo sobre el servisio que esse reyno nos hizo en las últimas 
c o r t e s para que el agente pudiera incorporarse cuanto antes a su destino, el monarca instó a los 
representantes del Reino a que hicieran efectiva la ayuda de costa y le anticiparan el salario de medio año, 
“ con que poner allá ( en Roma ) su casa con comodidad y  pertrecharse de lo necesario para su 
s u s te n to ARV. Manaments y  Empares. Año 1618. Libro 8. Mano 79, fols. 39 - 42
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culto simonista, advirtiéndoles que el más mínimo retraso en su aplicación supondría la 
publicación inmediata de los edictos inquisitoriales
"...todos me prom etisteis quando se  tratava de publicar los edictos que, 
p o r  no dar lugar a ellos, effecturíades lo que y o  os mandasse..., que fu e lo que me 
obligó a estorvallos entonces, y  estáis obligados a cumplillo... ”87
Seguramente, el poder de convicción del padre confesor debió de pesar mucho 
en la decisión adoptada por el monarca, que también escribió al virrey duque de Feria, 
reprendiéndole por no haberle informado de los incidentes ocurridos entre el 22 y el 25 
de abril, “ sien d o  razón  qu e d e  ca so  tan p ú b lic o  y  a trev id o  m e h u v iérades vos da d o  
qüenta, p o r  su  m ed io  o  d e  m i v iceca n c ille r”, y encargándole que se sirviera de la Real 
Audiencia para dar con la identidad de los principales responsables y castigarlos con 
todo rigor, “ de  m anera qu e s e  a ve r ig ü e  m uy d e  rayz, p u e s  esto  s e rá  fá c i l  avien do  s id o  
tan p ú b lico  lo  qu e p a s s ó  y  tan co n o sc id o s los qu e s e  h ablaron  en ello. Y  con tra  los  
cu lpados p ro ce d eréy s  con g ra n d íss im o  r ig o r  p a r a  qu e sean  ca s tig a d o s  com o m erescen.
Q O
Y  en todo  ca so  m e a v isa d  d e  cóm o  s e  haze, p o rq u e  lo  qu iero  en ten der” .
Ciudad y estamentos reaccionaron con celeridad, pidiendo al rey que en ningún 
caso consintiera la promulgación de los decretos inquisitoriales. Sostenían que, aunque 
con lentitud y no sin dificultades, se estaba llevando a cabo poco la reformación 
prometida a la corona. Algunos de sus puntos ya habían sido cumplidos: había dejado 
de decirse misa junto al sepulcro de Simó en San Andrés, se habían retirado en parte las 
representaciones del beneficiado con insignias de santidad, se habían reformado algunas 
de las capillas y altares erigidos en su memoria... Otros seguían sin embargo pendientes, 
dados los muchos inconvenientes que planteaban, como ocurría con la controvertida 
traslación del cuerpo del venerable sacerdote, de cuyo retraso acusaban al arzobispo, 
que además de negarse a presidir el traslado y a enviar a un representante en su nombre, 
había llegado a amenazar al virrey con recurrir al papa si se tocaban los restos mortales
89de Francisco Jerómmo Simo sin su consentimiento .
Puesto que el Santo Oficio de Valencia confirmó el cumplimiento de parte de 
las innovaciones exigidas por el rey90, los devotos del beneficiado reclamaron más 
tiempo para poder ejecutar correctamente el resto de la reformación. Su principal
87 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( II), fols. 42 -  43v
88 ACA. CA. Leg. 688, doc.21/8
89 AMV. Lletres Misives, g3 -  58, fols. 481 -  482v
90 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fol. 60v
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valedor, el duque de Lerma, intentó ayudarles escribiendo a su tío el Inquisidor general, 
fray Bernardo de Rojas
“...por la devoción que y o  le tengo ( a Simó ) y  muchas obligaciones a 
aquel reyno, desseo cumplir con todo y  con la instancia que se me a echo de su 
parte  p a ra  esta yntergessión, y  en fe e  de la merced que vuestra señoría ilustrísima 
me haze siempre, confio que en esta ocassión la emos de rezivir todos. Y assí, 
supplico a vuestra señoría ilustrísima con todas veras se sirva de favoreger esta 
caussa tan digna de la gran p ied a d  y  protecgión de vuestra señoría ilustrísima y  
mandar que se  congeda tiempo com petente...,m
Pero don Francisco de Sandoval, “ qu e siem pre  fu e  va led o r  y  fa v o re c e d o r  
secre to  d e  m osén  S im ón”, según el dominico Gavastón92, ya no podía hacer nada. 
Acababa de ser definitivamente derrotado en el cenagoso pulso que mantenía en la corte 
desde hacía años; sólo era un cadáver político. Su adversario, fray Luis Aliaga, había 
vencido. De ahora en adelante los simonistas tendrían que actuar solos, y eso si el 
invicto padre confesor se lo permitía.
Estamentos del Reino y diputados de la Generalidad se reunieron el 22 de 
octubre de 1618 para analizar, entre otras cosas, el ultimátum del monarca. El síndico 
del estamento eclesiástico, Leonardo de Boija, tomó la palabra y describió el panorama 
con el que se enfrentaban: el proceso de beatificación estaba estancado en Roma y el 
culto simonista a punto de ser prohibido por la Inquisición española. El canónigo 
propuso como solución declarar c a s  inop in a t la necesidad de remediar los problemas 
que se abatían sobre la causa del venerable sacerdote valenciano. La propuesta fue 
aceptada, encomendándose la misión a Baltasar Vidal de Blanes, con un salario de 
4.000 libras procedentes de la Generalidad, “ a b  extra d e  les  d ites  s e ts e  m ilia  lliures  
p ro veh id es  p e r  a is  g a s to s  d e  la  d ita  b e a tif ic a d o  y  c a n o n iza d o ”93. Don Baltasar debería 
viajar a la corte, urgentemente y en secreto, para entrevistarse con Felipe III, exponerle 
el malestar de los valencianos, conmover su ánimo y arrancarle una prórroga para la 
aplicación de la reformación94.
91 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( II), fols. 48
92 Cit. R. Robres Lluch, “ Pasión religiosa y literatura secreta...”, p. 385
93 ACA. CA. Leg. 689, doc. 21 / 12
94 Las instrucciones a Vidal de Blanes en ARV. Real. 529, fols. 108 -  108v y la carta que debía entregar a 
Felipe III en nombre del Reino en ARV. Real. 529, fols. 109 -  109v
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En noviembre, mientras en la capital del Turia se celebraba la reciente 
beatificación del arzobispo Tomás de Villanueva95, Vidal de Blanes estaba ya en 
Madrid suplicando al rey que suspendiera la ejecución de las reformas pendientes hasta 
haber oído lo que sobre ellas tenían que alegar los valencianos. En respuesta a su 
petición y aconsejado por el Consejo de Aragón, el monarca determinó que la 
Inquisición escuchara extrajudicialmente al embajador y que examinara sus 
alegaciones96. Don Baltasar confiaba de veras en superar con éxito su misión. No 
dispondría de mucho tiempo para tratar de convencer al Santo Oficio de la inexistencia 
de excesos en la veneración a Francisco Jerónimo Simó, demostrando que en todo 
momento se había respetado la costumbre establecida en estos casos por la Iglesia 
católica, de modo que no tenía sentido decretar una reformación del culto simonista, ni 
mucho menos su prohibición. Para ayudarse en su empresa, contaba el embajador con 
varios memoriales redactados por él mismo en los que resumía la postura de los 
simonistas al respecto.
Vidal de Blanes defendía la veneración privada reservada por Roma a las 
personas fallecidas en opinión de santidad y todavía no canonizadas97. En ella se incluía 
su invocación, la solemnización de sus fiestas, la celebración de misas y oficios en su 
honra, predicación de alabanzas y publicación de milagros. Este y no otro era el trato 
que Dios quería para sus futuros santos y nadie, ni un arzobispo ni la Inquisición, podía 
ir en contra de la voluntad divina, puesto que ello supondría “ q u eb ra r  a  D io s  lo s o jo s  
la propia Iglesia católica, antes de iniciar la canonización de los santos, comprobaba la 
veneración popular dada a los aspirantes a la aureola, “ h aze  inqu isición  s i  han s id o  
ven erados d e l p u e b lo  ch ristian o  com o san tos, y  su  cuerpo, ve s tid o s  y  o tra s  re liq u ia s  
su yas es tim adas y  ten idas d e  lo s  f ie le s  con veneración  com o re liq u ia s  d e  san tos, 
tom ando d esta  opinión  d e l p u e b lo  y  p a r tic u la r  veneración  no p eq u eñ o  argu m en to  p a r a
95 El 15 de noviembre, Porcar anotaba en su dietario: “ vingué un tresllat aucthéntich de la beatificació 
del señor don Thomás de Vilanova, archebisbe de Valencia de gloriosa memoria y  pare de pobres; y  los 
monastirs deis Socors y  de Sant Augusti feren grans llumináries y  fochs, y  lo mateix feren los señors 
col legials del col legi del dit Sant Thomás de Vilanova...", P. J. Porcar, op.cit, fol. 303. Los preparativos 
y el programa de festejos organizados por los valencianos con ocasión de este evento en ACV. Leg. 51:9  
y BNM. J. Martínez de la Vega, Solenes i grandiosas fiestas que la ciudad de Valencia a echo por la 
beatificación de D. Thomás de Villanueva, con un discurso de los obispos y  arzobispos desde el día de su 
conquista por el rey don Jayme y  otras cosas memorables, Valencia, 1620. Sobre todo ello véase nuestro 
artículo “ En tomo a la beatificación del arzobispo de Valencia fray Tomás de Villanueva, en 1618” ( En 
prensa).
A. Felipo Orts, “ La actitud institucional...”, p.128
97 BNM. B. Vidal de Blanes, Discurso de lo que Dios Nuestro Señor quiere que sean sus santos 
venerados. Y en especial de la pía y  particular veneración con que en la Santa Iglesia se acostumbra
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f  n 98tener y  declarar el sumo pontífice por santo al que assí han venerado” . Los prelados 
estaban obligados por tanto a consentir estas manifestaciones populares
“ ¿...qué es lo que ha de hazer e l prelado  quando algún siervo de Dios 
destos muere?. Respondemos que si a  él es notoria su santidad y  opinión de santo 
acerca de todos, bien pueda com entar é l a  píam ente le honrar y  venerar. Pero  
comúnmente lo ordinario es comenqar esta veneración de la  com odón  del pueblo, 
a la que deve acudir el prelado con su permisión, aprobación y  exem plo...,m
Así es que, cualquier obispo que no procediera del modo establecido, iba en 
contra de la costumbre. Al portavoz de los simonistas no le hacía falta apuntar que este 
era el caso de fray Isidoro Aliaga
“ ...si e l prelado pusiesse mucho estudio en im pedir la com odón  del 
pueblo, diziendo que es menester sossegarse y  dexarle a é l con quietud averiguar 
la verdad y  hazer el processo sobre la santidad y  m ilagros de que dizen que es 
santo y  que hasta esso se haga y  embie a Roma y  de allá venga (  averiguado todo )  
la declaración de como es santo puede aver yerro  en le  venerar, y  que assí é l no lo 
ha de consentir, y  que quanto e l pueblo haze... son excessos y  indecencias y  
menosprecio suyo, ¿ qué diríamos?. Cierto diríamos que s i el pueblo le diera la 
veneración solene y  que sólo puede darse a los santos canonizados, tendría razón 
el prelado. Pero no le dando éssa, sino la p ía  y  particu lar veneración, ha de dezir 
que impedir éssa el prelado y  llamar excessos a las honras que essa veneración  
admite darse..., no podem os dezir sino que es ignorancia destas cosas o siniestra 
información que e l prelado tiene de algunos, que con fa lso  zelo le persuaden lo 
que no devían... ,,10°
La devoción a mosén Simó formaba parte del culto privado precedente a la 
declaración de santidad por parte de la Santa Sede, sin que hubiera excedido en lo 
mínimo los sagrados cánones ni los decretos conciliares, pues “ venerar a uno que 
muere en opinión de santo, viendo sus milagros, cortándose las ropas, besando sus 
manos, sepultándole aparte, colgando memorias de milagros en su sepulcro,
venerar a aquellos que con pública voz de santos mueren, y  que assí ha venerado la ciudad y  reyno de 
Valencia al venerable presbytero mossén Francisco Gerónimo Simón.
98 Ibidem, p. 7v
99 Ibidem, p. 8v
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en cendién dole lá m p a ra s luego  despu és d e  m uerto y  ten ién dole a n tes  p a te n te  a lgun os  
días, es y  ha s id o  u sado  y  líc ito  en la  Ig lesia  universal, a ss í en un p r in c ip io  com o  
a g o ra ” 101. El único exceso residía en las mentes de sus detractores, quienes condenaban 
con dureza lo que ellos mismos solían practicar en otros casos. Don Baltasar se estaba 
refiriendo, cómo no, a los frailes de santo Domingo y de san Francisco. Sirviéndose de 
ambas órdenes religiosas intentaría demostrar sus afirmaciones
“ ...provaré a los otros con exemplos que todo lo hecho en veneración del 
padre Simón es aprovado y  lícito, pues no ay cosa dellas que no se  aya puesto  p o r  
obra en la muerte de otros varones insignes en santidad, como éste no 
beatificados, y  aún excedido en mucho más sin comparación... "102
A Luis Bertrán le erigieron un altar, sobre el que colocaron una imagen que lo 
representaba y en el que se decía misa habitualmente. A Domingo Anadón le 
construyeron un suntuosísimo sepulcro de mármol en una capilla, donde depositaron sus 
restos mortales poco después de fallecer. Juan Micó también tuvo su altar, coronado con 
una imagen suya decorada con atributos de santo, como Nicolás Factor, Gaspar Bono...
" ...luego que murió e l padre san Luys Bertrán..., los dominicos en su 
convento le levantaron altar con figura entera enmedio, sola, con un Christo en las 
manos, como suelen pintarle. Y ha perseverado hasta oy diziendo missa en dicho 
altar, ardiendo lámpara y  colgando presentallas, celebrando dél cada año fiesta, 
predicando sus milagros, etcétera. Y todos los superiores que han visitado aquella  
casa le han visto y  perm itido sin escrúpulo...
En Palomar, aldea de Albayda, patria  del padre fray Juan Micón, hazen 
fiesta  cada año dél su día, con missa de Todos Santos o de fies ta  ocurrente, y  
predican sus alabangas padres dominicos. Y le tienen levantado altar con sola su 
figura en medio y  con rayos dorados en la cabega...
Los padres franciscos, en el convento de Jesús de Valencia, han tenido 
largos años sobre un altar al padre Nicolás Factor, y  después venerado en un 
sepulcro con presentallas alderredor, tablillas con su figura con corona y  su 
retrato enmedio...
100 Ibidem, p. 9v
101 BNM. B. Vidal de Blanes, Memorial en defensa de la veneración particular que en Valencia se ha 
hecho al venerable padre mossén Francisco Hierónymo Simón después de su dichoso tránsito.
102 Ibidem, p. 1
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En San Sebastián, convento de mínimos de Valencia, veneran a l p adre  
Gaspar Bono, que p oco  ha murió, y  tienen su cuerpo en una capilla sobre un altar  
y  le cantan gozos y  los tienen impresssos... "103
Según el embajador, los simonistas se habían limitado a obrar con su venerado 
del mismo modo que actuaban los frailes con sus hermanos muertos con fama de santos. 
Enterraron el cuerpo del sacerdote debajo de un altar de la parroquia de San Andrés104: 
las pésimas condiciones materiales del templo obligaron a hacerlo así, aunque con la 
aprobación del vicario general de la sede vacante y la posterior confirmación del doctor 
Baltasar de Vitoria, vicario del arzobispo. Además, la Iglesia acostumbraba a dar 
particular sepultura a todos sus varones insignes, sin que ello supusiera su canonización 
oficial105. Y algo muy similar ocurría con las imágenes, altares y capillas erigidas en 
memoria del beneficiado, “ con form e a  la  costu m bre u n iversa l d e  la  Ig le s ia  y  a  la  
p a r ticu la r  d e  la  d e  V alencia” 106: sus representaciones contaban con licencia de Roma y 
algunas de sus capillas con la autorización del vicario general de la sede vacante107. En 
definitiva, el embajador no hallaba el más leve indicio de exceso que justificara la 
intervención del Santo Oficio y la aplicación de la reforma exigida por la corona. En 
cualquier caso, las dudas que pudieran existir acerca de determinadas manifestaciones 
del culto a Francisco Jerónimo Simó podían consultarse con la Santa Sede. Sólo ella 
tenía capacidad para aclararlas...
Aliaga seguiría muy de cerca los pasos de Vidal de Blanes. Los últimos 
sucesos ocurridos en Valencia le habían desanimado a regresar a su diócesis, donde 
nadie parecía echarle de menos. Prefirió permanecer en la corte junto a su hermano para 
no perder detalle de las maniobras de don Baltasar y boicotearlas si era posible.
Ni el embajador del Reino ni el prelado contaban con que un hecho inesperado 
acabara precipitando los acontecimientos: el fallecimiento del Inquisidor general fray 
Bernardo de Rojas.
103 Ibidem, pp. 8v - 9
104 BNM. B. Vidal de Blanes, Breve discurso en que se prueva aver puesto el cuerpo del venerable 
sacerdote mossén Francisco Gerónimo Simón baxo el hueco de un altar no es especie de canonización y  
que licitamente se ha podido hazer
105 Ibidem, pp. 4 -  8
106 BNM. B. Vidal de Blanes, Disceptación en que se da prueva averse podido lícitamente poner 
imágines, eregir altares y  capillas en la ciudad y  reyno de Valencia al siervo de Dios mossén Francisco 
Hierónymo Simón, presbytero secular, p. 1
107 Ibidem, pp. lv - 2
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Capítulo IV
LOS EDICTOS INQUISITORIALES DE 1619
El 17 de diciembre de 1618 fallecía inesperadamente fray Bernardo de Rojas, Inquisidor general de España y cardenal de Toledo. Ese mismo día, Felipe III 
proponía el nombre de su confesor para ocupar la dirección del Santo Oficio1. El 
derrumbe del duque de Lerma, primero, y el definitivo encumbramiento del hermano 
del arzobispo de Valencia, después, no pudieron dejar en peor situación al simonismo: 
los Aliaga habían ganado. Los edictos de prohibición del culto a Francisco Jerónimo 
Simó, que al parecer ya tenía preparados el difunto Inquisidor general sin intención 
clara de utilizarlos, serían publicados finalmente por fray Luis Aliaga, en una de sus 
primeras actuaciones al frente del Tribunal. Su lectura el 3 de marzo de 1619 desbordó 
la pasión por el de San Andrés, adueñándose por completo de la ciudad de Valencia y 
anunciando los primeros indicios del fracaso del intento de beatificación del venerable 
sacerdote.
1 BUY. Ms. 529, J. Pradas, o p .c i t fols. 167v - 168
181
Capítulo IV: Los edictos inquisitoriales de 1619
1. FRAY LUIS ALIAGA, INQUISIDOR GENERAL
Poco después de producirse la muerte de fray Bernardo de Rojas, Baltasar 
Vidal de Blanes pidió a la Inquisición que le concediera tiempo suficiente para presentar 
las alegaciones del Reino de Valencia a la reformación de la veneración a mosén Simó, 
basándose en diferentes documentos que, en su opinión, bastaban para suspenderla: el 
proceso sobre la vida y milagros del venerable beneficiado, iniciado por el vicario 
general de la sede vacante y concluido por el mismo arzobispo; un traslado auténtico del 
decreto hecho en la Congregación de Ritos a finales de 1614, por el cual quedaba 
constancia de la vida y milagros del sacerdote, dándose licencia para conceder letras 
remisoriales; seis certificatorias de retablos erigidos en memoria de seis siervos de Dios 
todavía no beatificados, ubicados en Roma a la vista del papa y de los cardenales; tres 
memoriales impresos, con ejemplos de altares dedicados en iglesias de todo el orbe a 
santos no canonizados; y un memorial sobre la veneración particular que se 
acostumbraba a dar a las personas fallecidas en opinión de santidad, junto a los 
pareceres de eminentes catedráticos de las Universidades de Alcalá y Salamanca en 
favor de esta devoción. El Santo Oficio, sin embargo, no encontró motivos suficientes 
para suspender sus planes, concediendo al embajador ocho días para concluir con las 
alegaciones de los estamentos, y a los valencianos un mes para ejecutar las reformas 
pendientes. Transcurridos estos plazos, de no haberse ejecutado la reformación, se 
publicarían los edictos2.
La decisión del Tribunal sorprendió a don Baltasar. Una semana de tiempo era 
insuficiente para exponer convenientemente las pretensiones del Reino; tampoco 
bastaba un mes para cumplir las reformas todavía no aplicadas. El porqué de tantas 
prisas, cuando la cuestión de la reforma llevaba años planteada, sólo se explicaba por la 
mudanza llevada a cabo en el alto mando de la Inquisición. El embajador pensó que lo 
mejor sería tratar de neutralizar al Santo Oficio, desautorizándole para intervenir en este 
asunto, puesto que, fallecido el anterior Inquisidor general, había cesado la comisión 
otorgada por el papa Paulo V a la Inquisición española y por tanto los inquisidores tan 
sólo tenían voto consultivo, pero no decisivo. Y aunque la citada comisión no hubiese 
expirado, el Tribunal, antes de tomar ninguna determinación respecto a la veneración de
2 A. Felipo Orts, “ La actitud institucional...”, pp. 128 -129
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Francisco Jerónimo Simó, debería tener conocimiento del estado de la causa, lo que no 
podría hacer sin escuchar primero a los valencianos y consultar luego con la Santa Sede. 
En cualquier caso, Vidal de Blanes pidió a Felipe III
“...mande a los commissarios le den un término competente para  
presen tar estos papeles y  para  que informen los más graves letrados desta corte y  
que se  vea la commisión p o r  s i cessó p o r  fallecimiento del cardenal y  si contiene la 
clausula que sem ejantes commissiones suelen tener para  que se suspenda la 
execución de lo que se  huviere resuelto... Y también mande que el arzobispo de 
Valencia convoque synodo provincial de todos diocesanos para  que en é l se  trate 
desta particu lar veneración y  lo que sobre esto se resolviere, antes de executarse, 
se  consulte con su santidad. Y  últimamente, que vuestra magestad, con carta 
particular, mande suspender esta última orden... "3
El monarca consultó la petición del embajador con el Consejo de Aragón, que 
no dudó en dar la razón al valenciano. El Consejo recomendó al rey que, para suavizar 
el desasosiego que se vivía en Valencia, continuara permitiendo la devoción al de San 
Andrés, suspendiendo por el momento el plazo concedido para reformar su culto y 
pidiendo a Roma su opinión al respecto4. Pero Felipe III no estaba por esta posible 
solución. El 15 de enero de 1619 llegaron a Madrid las bulas confirmatorias de fray Luis 
Aliaga como Inquisidor general apostólico de España y  todos sus señoríos5. Apenas 
seis días después, el monarca tomaba una decisión. Las diligencias de Baltasar de 
Blanes no habían conseguido su propósito
“...desta  diligencia no ha resultado cosa que obligue a diferente 
resolución de la que está tomada. Y assí convendrá que el Consejo de Aragón  
ordene luego a la Ciudad de Valencia que dentro de un mes precisam ente se 
executen los cinco puntos que están resueltos en esta materia, porque passado este 
término, y  no lo aviendo cumplido, he ordenado a l Consejo de Inquisición que 
haga pu blicar los edictos, pues no conviene dilatarlo más, ni hazer otra cosa...
3 ACA. CA. Leg. 688, docs. 5 /44  - 5/47
4 ACA. CA. Leg. 688, doc. 5 / 47
5 BUV. Ms. 529, J. Pradas, op.cit., fol. 168
6 ACA. CA. Leg. 688, doc. 5 / 43
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Finalmente el rey se había dejado llevar por su conciencia, hábilmente dirigida 
durante años por el confesor regio, convertido ahora en Inquisidor general, dando vía 
libre al Santo Oficio para proceder contra el simonismo sin más dilación.
2. LA CUENTA ATRÁS
Dominicos, franciscanos, mercedarios, trinitarios y afectos al arzobispo Aliaga 
salieron a las calles de Valencia para celebrar el nombramiento del nuevo Inquisidor 
general7. Los simonistas no tuvieron tiempo de aguarles la fiesta. Debían reaccionar 
cuanto antes si querían detener el ultimátum de Felipe III. Mientras los estamentos del 
Reino se reunieron apresuradamente a fin de designar a Vicente Aznar Pardo de la Casta 
como embajador ante la Santa Sede para la beatificación de Francisco Jerónimo Simó, 
ordenando su inmediata partida a Roma para tratar de cambiar la determinación tomada
o
por el monarca , los magistrados municipales pidieron al rey que confirmara sus 
intenciones9. Felipe III volvió a insistir en que no había razones suficientes para detener 
la reforma, con lo cual, “ no era ya possible differirla más”10.
El Consell General de la Ciudad se reunió a toda prisa, acordando que dos 
jurados marcharan a la corte en forma de embajada extraordinaria para manifestar al 
monarca su disconformidad con la decisión regia, suplicándole por enésima vez la 
suspensión indefinida de la reformación. Se encargarían de ello los jurados Miguel 
Jerónimo Pertusa y Juan Bautista Palau, acompañados por el abogado municipal, el 
síndico y el racional. La embajada no debería reparar en gastos, con tal que se hiciera “ 
ab grandesa y  ostentado, y  convé així per la calitat del negoci”u . La noche del 25 de 
febrero, como escribió Gavastón, partieron hacia Madrid los embajadores
“ ...se aprestó una grande cavalgadura, grande acompañamiento y  
grande estruendo de gente, muchas libreas, muchos criados, muchos 
acompañantes cavalleros, muchos coches, mucho carruaje, muchas azemillas con 
reposteros, mucha p la ta  p a ra  su servicio, dinero mucho para su gasto.. ”n
7 BUV. Ms. 204, J. J. Falcó, op.cit., fols. 465 - 466
8 ARV. Manaments y  Empares. Año 1655. Libro 1. Mano 7, fols. 34 - 37
9 AMV. Cartas Reales, h3 -  7, fols. 155v -  156v
10 Ibidem
11 AMV. Manuals de Consells, A -  145, fols. 314 - 315
12 Cit. R. Robres Lluch, “ Pasión religiosa y literatura secreta...”, p. 387
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El rey no iba a admitir semejante despliegue y derroche de medios sin 
necesidad alguna, por cuanto estaba firmemente resuelto a que los valencianos 
cumplieran de una vez su voluntad. Cuando tuvo noticia de la fastuosa embajada, cuya 
comitiva integraban más de ochenta personas, advirtió a la Ciudad que no la recibiría si 
no reducía su representación
"...p a ra  lo que aquí se  ojfrecía bastava tener a don Balthasar de Blanes, 
embaxador desse Reyno, que no fa ltará  a cosa de las que se le han confiado. 
Todavía p o r  e l consuelo dessa ciudad he tenido p o r  bien de perm itiros que podáys  
para este ejfecto venir a mi real presencia con que no vengáys dos jurados, sino 
uno sólo, pues con éstos se  conseguirá el mismo fin  que pretendéys y  la Ciudad se  
escusará de mayores gastos que viniendo dos jurados se  ojfrecerían; y  cessarán  
los inconvenientes que se  podrían seguir a l gobierno della, y  a las deliberaziones 
que se  han de hazer, quedando quatro jurados solos... "13
El Consejo de Aragón, condicionado por su simpatía hacia el simonismo y 
temeroso de las consecuencias que podrían derivarse de su prohibición, volvió a 
aconsejar a Felipe III que consultara el asunto con el papa y que entretanto suspendiera 
el ultimátum dado a los devotos del venerable sacerdote, máxime cuando todavía no se 
había hecho efectivo el nombramiento del nuevo virrey de Valencia, el marqués de 
Tavara14. El monarca se mantuvo fírme en su decisión, ordenando al Consejo que 
ultimara los preparativos para la publicación de los edictos inquisitoriales y 
anunciándole que tras su lectura se desplazaría hasta la capital valentina el nuevo 
lugarteniente general15. Nada ni nadie parecía poder hacer cambiar de opinión al rey. 
Los simonistas ya sólo podían confiar en el éxito de la embajada a Madrid que Felipe III 
seguía negándose a recibir mientras no estuviera integrada por un solo jurado16. La 
Ciudad no tuvo más remedio que doblegarse a las exigencias regias e intentar exponer 
sus alegaciones a la corona por medio de un único munícipe, Miguel Jerónimo Pertusa. 
Mientras tanto, el Inquisidor general despachó los temidos edictos inquisitoriales sin 
perder más tiempo, enviándolos al Santo Oficio de Valencia. La habitual discreción de
13 ACA. CA. Leg. 689. doc. 21 / 72. El monarca llegó a ordenar al gobernador Jaime Ferrer que bajo 
ningún concepto permitiera la partida de la embajada, “ se lo impediréys por todos los caminos permitidos 
y  acostumbrados en estos casos”. ACA. CA. Leg. 689. doc. 21 / 35. Las instrucciones de Felipe III 
llegaron con retraso a Valencia, cuando los dos jurados y su comitiva ya habían emprendido el camino a 
la corte.
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la Inquisición se convirtió en esta ocasión en un secreto a voces. Los devotos de 
Francisco Jerónimo Simó acusaron a fray Luis Aliaga de presionar a la monarquía y de 
actuar al margen de Roma, soliviantado por su hermano el arzobispo17.
Los acontecimientos producidos en la corte hicieron que la tensión volviera a 
apoderarse de la capital del Turia. Los rumores sobre la inminente prohibición del 
simonismo alteraron una vez más los ánimos del pueblo. El dominico Falcó predijo la 
ventisca que se avecinaba
" ...con estos rumores comengó el pueblo a desasosegarse y  hablar y  
hablar del caso p o r  corrillos, mostrando grande sentimiento de esto y  dando 
muestras de que no lo avían de consentir... ”18
El sábado 2 de marzo de 1619 Valencia amenazaba con estallar en pedazos.
Los pasquines aparecidos en las fachadas de los principales edificios de la ciudad no 
presagiaban nada bueno. Algunos arengaban a los estudiantes a amotinarse
" D e orden y  decreto de nuestra Academia supplicamos a vuestras 
mercedes acudan con sus armas, antes del sermón, a la iglesia mayor con los 
señores pescadores para  no dar lugar a que se publique un edicto mandando 
quitar los altares y  figuras de nuestro muy venerado padre Francisco Hierónimo 
Simón, para lo cual nos mueve sus virtudes, santidad y  milagros. Salgamos juntos  
para  que salgamos con victoria de tantos émulos y  contrarios que a nuestro santo 
padre Simón persiguen, y  antes perdam os las vidas que salgan con sus intentos.
Dada en nuestra Academia, a 2 de marzo de 1619.
La Universidad y  Academia.
...¡ Todo hombre salga y  nadie fa lte !”19
14 A. Felipo Orts, “ La actitud institucional...”, p. 130
15 ACA. CA. Leg. 688. doc. 5 /44
16 AMV. Cartas Reales, h3 -  7, fols. 157 -  157v
17 BUV. Ms. 104, La Verdad sin Rebozo, fol. 224
18 BUV. Ms. 204, J.J. Falcó, op.cit., fol. 467
19 F. Pons Fuster, La espiritualidad valenciana..., p. 305
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Otros amenazaban de muerte al inquisidor Ambrosio Roig
" La causa conforma con exemplares de otras. Mire lo que asse que 
dentro de su propria cama le daré de puñaladas. Y botado a Dios que le mataré si 
se encierra en una arca... "20
En vista de la situación, el gobernador Jaime Ferrer ordenó ese mismo día a los 
doctores Francisco Luis Arinyo y Marco Antonio Sistemes, de la Real Audiencia, que 
trataran de recabar información sobre el modo y el momento en que pretendía actuar el 
Santo Oficio21. El inquisidor de Valencia no pudo contestarles de forma más ambigua: “ 
N o tengo co sa  a lguna qu e leer, m as cuan to  la  tuviesse, p o r  m iedo  alguno, no dexaré d e  
p o n er  en execución  e l  orden  d e  m i su p erio r  \  añadiendo que “ no estaban  la s  cosas en  
tan to  aprie to ..., y  q u e  é l  no p o d ía  d e z ir  s í  n i no, p e r o  qu e f ia v a  m ucho qu e no habría  
ocasión  d e  inconven ien tes” . Roig faltaba a la verdad. Los edictos de prohibición, listos 
desde finales de febrero, llevaban días en manos de la Inquisición valenciana, habiendo 
sido distribuidos con suma cautela por todo su distrito para publicarlos el próximo 3 de 
marzo23.
La respuesta del inquisidor fue comunicada al gobernador, que reunido con las 
tres salas de la Audiencia no creyó necesario adoptar ninguna medida preventiva al 
respecto24, a pesar de los muchos indicios que aconsejaban lo contrario. El regente 
Miguel Mayor, mucho más prudente, recomendó al convento de Predicadores que se 
preparara para lo peor25. Y es que, el secretismo de la Inquisición engañaba a muy 
pocos. Fracasadas las gestiones de Baltasar Vidal de Blanes y conocida la negativa del 
rey a recibirles en audiencia, los simonistas esperaban que la promulgación de los 
decretos del Santo Oficio se produjera de un momento a otro. Ese día había llegado: el 
domingo 3 de marzo de 1619.
La noche anterior tuvieron lugar algunos disturbios en las calles de la capital. 
El inquisidor de Valencia volvió a ser amenazado por varios exaltados que juraron 
quemarle la cara y coserle el cuerpo a puñaladas, pese a lo cual, Ambrosio Roig no se 
amilanó. Hizo llamar al secretario del Tribunal, Jaime Antonio Calafat, “y m andó le
20 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( II), fols. 77 - 78
21 A. Felipo Orts, “ La actitud institucional...”, p. 130
22 ACV. Biblioteca. J. Gavastón, op.cit., fol. 122v
23 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fols. 61-63
24 A. Felipo Orts, “ La actitud institucional...”, p. 130
25 ACV. Biblioteca. J. Gavastón, op.cit., fol. 122v
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leyesse aquel edito en la iglesia maior el día siguiente, que era tercero domingo de 
Quaresma, en la missa mayor y  antes del sermón'"26.
3. LA PUBLICACIÓN DE LOS EDICTOS, SUS PRIMERAS 
REPERCUSIONES Y OTROS ACONTECIMIENTOS
Un motín anunciado
La mañana del domingo 3 de marzo de 1619, el secretario del Santo Oficio de 
Valencia Jaime Antonio Calafat se encomendó a Dios, se persignó, tomó el edicto 
entregado por el inquisidor Roig y salió de su casa en dirección a la catedral. De camino 
a la iglesia mayor se le unieron algunos familiares de la Inquisición. El secretario no 
podía quitarse de la cabeza el pensamiento que le había impedido conciliar el sueño 
durante la noche anterior, ¿cuál iba a ser la reacción popular ante aquellos papeles cuya 
lectura se le había encomendado...?. El paisaje que pudo contemplar al llegar a la seo no 
era muy distinto al de cualquier otro domingo. La expresión de los rostros de las gentes 
que se dirigían al templo sí era diferente, según Gavastón,
"...unos, porque esperavan un gran monstruo; otros con sus armas y  
escopetas secretas p ara  im pedir qualquier cossa que se  innovase acerca de la 
persona y  cossas de mosén Simón, con determinación de perderse... ; otros, con 
curiosidad acudían a oír lo que se mandase. Todos éstos avía en la seo, mas 
alguazil ni ministro de rey nadie. D e Satanás sí, todos..."21
Cuando el secretario entró en la catedral, varias personas le preguntaron si 
tenía orden de publicar algún decreto. Jaime Antonio Calafat dio por respuesta un 
silencio delator. Tomó asiento cerca del púlpito del altar mayor y escuchó la misa como 
un fiel más, si es que alguien atendió aquel día al oficiante. Acabado el evangelio y 
antes de iniciarse el sermón, el secretario subió al púlpito, volvió a encomendarse a Dios 
e intentó leer el edicto inquisitorial con el que el Santo Oficio prohibía definitivamente 
el culto público a Francisco Jerónimo Simó en todas y cada una de sus diferentes
26 Ibidem
27 Ibidem, fol. 125
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manifestaciones: no se celebrarían más misas en su sepulcro de San Andrés, como 
tampoco la festividad de su nacimiento ni la de su muerte ni las populares procesiones 
de los viernes; se desmantelarían cuantos altares y capillas se hubieran erigido en su 
memoria, tanto en recintos sagrados como en cualquier otro lugar, retirándose todas sus 
imágenes, particularmente aquellas en las que se le representara con “ rayos, 
resplandores, diademas, visiones, revelaciones, milagros, palma, azuzena y  qualquier 
otra insignia de santidad y  cosa sobrenaturaT\ y apagándose las lámparas y luminarias 
que ardieran en ellas; dejarían de adorarse sus muchas reliquias, de rezársele y de 
alabársele públicamente; por último, los sermones, libros, manuscritos, octavillas y 
estampas que trataran de su devoción, vida y milagros deberían ser entregados al 
Tribunal de Valencia en el plazo de una semana,
“...todo lo qual manda su santidad reformar como prohibido p o r  los 
sacros cánones y  concilios y  reservado para quando, precediendo las diligencias 
necessarias, la Santa Sede Apostólica determine (  como esperamos de D ios 
Nuestro Señor y  la buena solicitud del pueblo tan p iadoso )  se  concluya con 
brevedad y  gozará el pueblo christiano de lo que dessea... "28
Apenas leída la primera de las prohibiciones inquisitoriales, Calafat fue 
interrumpido por la furia desbocada del auditorio29. El gobernador Jaime Ferrer narraría 
con posterioridad los sucesos ocurridos a partir de ese momento
“ ...comenqó la gente a gritar que baxasse ( al secretario ), y  de allí a 
poco  se fueron alborotando, de manera que viendo los capitulares e l peligro, 
dexando el coro, arremetieron a defenderle con gran resolución. Y e l deán y  el 
canónigo Pellicer le tomaron en medio en el púlpito para  que acabasse de leer lo 
que quedava, con tanto riesgo que fu e  gran dicha no matarlos, porque a  esto ya  
yb a  cargando más gente, aunque casi todos muchachos y  algunos estudiantes 
mayores. Y de la capilla de San Pedro sacó el vicario e l Santíssimo Sacramento 
con luzes para  sosegar el tumulto que p o r  momentos crecía. Y assí, abreviando, 
acabó de leer y  la gente escapó y a  en número muy considerable. Y passaron p o r  
casa del argobispo, dando gritos y  procurando rom per las puertas. Y no haviendo 
hecho allí otro daño fueron a Predicadores, donde me refieren que las rompieron y
28 ACA. CA. Leg. 688. El edicto completo en el apéndice documental n° 5
29 El secretario “ sintió un grande roydo y  alteración popular que dezian, entre muchas bozes confusas, ¡ 
Baxe, baxe!; / tírale, tírale...!". AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( II), fols. 79 -  81v
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hizieron mil demasías a  los frayles, que salieron con la cruz y  creo que con el 
Santíssimo Sacramento. Y siguiendo la furia, hizieron lo mismo en San Francisco. 
Y acudieron a San Andrés y  a San Nicolás, donde se  hallava el inquisidor 
publicando e l edicto ordinario, y  a una imagen del padre  Simón que está allí, a la 
puerta de la iglesia, cerrada con puertas, abrieron con dagas p o r  ver si la habían 
quitado, y  hallándola allí, passaron adelante... "30
Escenas similares se reprodujeron en Santa Catalina, en el convento de la 
Merced y en las Magdalenas. La noticia del tumulto popular sorprendió al gobernador, 
obligándole a reunirse urgentemente con las tres salas de la Real Audiencia, los 
caballeros de la ciudad y el inquisidor Ambrosio Roig, quien aceptó suspender los 
edictos hasta el próximo 21 de marzo31, mientras se escribía a Felipe III suplicándole 
que, en vista de los disturbios producidos, los suspendiera indefinidamente. La medida 
no tranquilizó a los simonistas, de momento verdaderos amos de la capital. Jaime 
Ferrer, en compañía del marqués de Aytona y del príncipe Dasculi, recorrieron a caballo 
las principales calles de la urbe para evaluar la situación. La exaltada multitud les 
detuvo, reclamando muestras del apoyo institucional a la veneración de Francisco 
Jerónimo Simó. El gobernador tuvo que contentar al pueblo, pactando con los jurados la 
publicación de un solemne pregón para dar a conocer la suspensión de los decretos 
inquisitoriales y autorizando algunos festejos esa misma noche para celebrarlo52.
30 ACA. CA. Leg. 688, doc. 5 / 52
31 Ibidem
32 El pregón en cuestión: “ Ara ojats que us fan a saber de parí deis justicia y  jurats de la present Ciutat 
de Valencia. Que per la molía y  gran devoció que la dita ciutat y  sos vehins y  habitadors meritament han 
tengut y  tenen al venerable sacerdote y  servent de Déu lo pare Francés Geroni Simó per la sua sancta 
vida y  miracles, los dits jurats y  prohoms del quitament resolgueren y  determinaren estos dies propasáis 
de acudir ab embaxada formada ais reais peus de sa magestad. Y per execució de la dita determinado 
partiren de assi los jurats Miquél Geroni Pertusa y  Joan Batiste Palau ab lo racional y  syndich y  un 
advocat, los quals caminen ab molt gran diligencia y  entraran en lo dia de demá en la vila de Madrit, 
cort de la magestad del rey nostre señor, a on se confia que han de ser benignament oyts y  han de 
alcanssar lo que en dita embaxada pretenen, que és conforme a la pia y  bona intenció de tots, és a saber, 
que la venerado que universalment se té al dit venerable pare Simó se continué de la mateixa manera 
que fins assi, y  que per a son augment lo rey nostre señor intercedeixca ab sa santedat per a la 
beatificado, y  en son cas canonizado, del dit venerable servent de Déu. Y perqué están les coses en lo 
estat que se ha referit, convé que los devots del dit venerable pare Simó no se inquieten ni desconsolen, 
ans be ab molía quietut y  conformitat aguarden lo éxit y f i  dé la  dita embaxada, que ab lo favor de Déu 
Nostre Señor se confia será en conformitat de lo que la Ciutat y  tots sons vehins desijen; y  per quant, 
finalment, lo edicte del Sant Tribunal de la Inquisició y  les censures en aquell contengudes está ja  suspés, 
y  están suspeses. Per qó, los dits justicia y  jurats, ab amor de pares, exorten y  amonesten y  
affectuosament preguen y  encarreguen a tots en general y  a cascú en particular que per les entrañes de 
Déu Nostre Señor procuren llevar y  escusar, lleven y  escusen, tota manera de inquietut y  desconsuelo y  
aguarden lo éxit de la dita embaxada, puix ya  lo dit edicte y  censures tenen la dita suspensió, perqué la 
Ciutat, ab singulars veres, promet continuar los officis comenqats y  que de nou intentará qualsevols 
altres que convinga y  no llevará la má del negoci fins tant se alcanse lo f i  que tots desigen per a que
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El vicario general del arzobispo, por su parte, ordenó a las parroquias que 
expusieran al público el Santísimo Sacramento, instando a todos los clérigos a que 
rezaran para que las cosas no llegaran más allá de lo que ya lo habían hecho33. Las 
medidas adoptadas continuaron siendo insuficientes para tranquilizar a las masas. Casi 
cinco mil personas, según cálculos de los hermanos Vich, pasearon por la ciudad 
portando un estandarte con la efigie de Simó, cantando “ / Víctor el padre Simón/”34; 
otros cientos de valencianos se concentraron en la Universidad clamando venganza35. 
Entretanto, en la iglesia de San Andrés, como posteriormente certificaría la Inquisición, 
se produjo un hecho inexplicable
"...un muchacho de nueve messes, hijo de don Francisco Inse Borja de 
Sant Joan, estando al pecho de su ama y  ella con él en Sant Andrés, digen que dixo 
levantando los dos dedos de la mano derecha ¡ Víctor el padre Symón!, p o r  dos o 
tres veges... "36
Los dominicos no dieron el menor crédito a la supuesta revelación del niño; 
tenían cosas más importantes de las que ocuparse. Advertidos por algunos simpatizantes 
de la orden del asalto que se preparaba a su convento, acudieron desesperados al 
gobernador para pedirle protección. Ferrer no pudo dársela, por cuanto “ no tenía de 
quien fiarlo, porque las personas a quien podía cometerlo eran de quien mayor peligro 
teman los religiosos” . Los frailes regresaron a toda prisa al convento de Predicadores 
para atrincherarse detrás de sus muros.
La noche cayó sobre Valencia, no mejorando con ello la situación. Los 
religiosos de santo Domingo decidieron pedir algunos mosquetes al alcaide de la Casa 
de las Armas, Jaime Juan Moncayo, para, llegado el caso, defenderse ellos mismos de la
•jo
turba . El asalto no llegó a producirse, aunque sí varias tentativas y otros sucesos de
desta manera se puga proseguir y  continuar la devoció y  venerado del dit servent de Déu. Y procurará 
en quant li será posible, ab summa brevetat, alcansar la beatificado y  canonisació del dit venerable 
pare Simó. Y si los vehins de la present ciutat voldrán fer alguna demostrado de llumináries o altra per 
la suspensió del dit edicte y  censures la fiasen, guardant en to ty  per tot la obediencia y  respecte que s deu 
a la Santa Sede Apostólica. E perqué vinga a noticia de tots se ha manat fer y  publicar la present pública 
crida". ACA. CA. Leg. 688, doc. 5/56
33 BUV. Ms. 104, La verdad sin rebozo, fol. 240
34 A. y D. Vich, Dietario Valenciano (1619 -  1632 ), Valencia, 1921, pp. 6 - 7
35 ACA. CA. Leg. 688, doc. 5 / 56
36 ACA. CA. Leg. 5/54
37 ACV. Biblioteca. Memorial de fray Jerónimo Cucalón, prior del convento de Predicadores de 
Valencia, a Felipe III, 1619, sf.
38 R. Robres Lluch, “ Pasión religiosa y literatura secreta...”, p. 395
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menor relevancia. A la lumbre de miles de luminarias, los simonistas se mofaron 
públicamente de la Inquisición, animados por el conde de Buñol; en la calle de la Nave 
“ sa lieron  unos d isfra za d o s con san ben itos en los p ech o s, co ron as en la s  ca b eza s  y  
so g a s  en lo s  cuellos, com o lo s  qu e re la ja  e l Santo O ficio. Iban com o en p ro cessió n , 
acom pañ ados d e  o tro s  qu e les  an im aban  a l  su p lic io”39. El cansancio acabó rindiendo 
finalmente a la muchedumbre. El lunes 4 de marzo amaneció en calma. La tranquilidad 
duró muy poco. A las once de la mañana medio millar de estudiantes la emprendieron a 
golpes con dos frailes, uno de ellos hijo del vicecanciller del Consejo de Aragón, 
Andrés Roig
"...echaron mano del letor de Artes que en la Universidad leía, fra y  
Hyacinto Roig, hijo del vicecanciller, y  de su compañero, fra y  Henrique Ruiz, y  los 
llevaron a hombros p o r  todas las calles haziéndoles vozear a ellos mismos ¡ Vítor 
mosén Simón!, y  haziéndoles bessar, de quando en quando, una estampa del 
sobredicho. Y dando con ellos en San Andrés les hizieron arrodillar delante su 
altar y  en boz alta rezar el Pater Noster... "40
Desde San Andrés, los jóvenes marcharon hasta el portal de los Judíos, donde 
acordaron acudir a la catedral, “ con determ inación  d e  m a ta r  y  d e g o lla r” a los 
detractores de mosén Simó41. El rector del E studi G en era l, el canónigo Juan Bautista 
Pellicer, hubo de intervenir para calmar a sus alumnos, autorizándoles a colocar en el 
patio de las escuelas una imagen del venerable sacerdote. Los estudiantes no supieron ni 
quisieron controlarse, obligando con violencia a cualquiera que pasara por la calle de la 
Universidad a arrodillarse ante la imagen y a rezarle42.
Jaime Ferrer escribió a Felipe III un extenso informe sobre todo lo sucedido, 
responsabilizando a la Inquisición de desatar la violencia popular, por haber desatendido 
las súplicas de los valencianos y proceder sin cautela ni prevención. El gobernador, 
excusando a las instituciones civiles del reino y al mismo pueblo, restó importancia al 
motín, ya que “ en e l ru ydo  no ha h avido  m uerte, herida, ro b o  ni o tra  co sa  m ás que y r  
la m ultitud  ju n ta  a lgunos ra to s  con una bandera, y  o tro s  no, g r ita n d o  ¡ Vítor el padre 
Simón!”43. No era el momento más adecuado para prohibir el simonismo, pues “ están
39 ACV. Biblioteca. J. Gavastón, op.cit, fol. 138
40 A. y D. Vich, op.cit., p.7
41 ACV. Biblioteca. J. Gavastón, op.cit, fol. 139v - 140
42 ACV. Biblioteca. Memorial de fray Jerónimo Cucalón ..., sf.
43 ACA. CA. Leg. 633, doc. 8 / 2
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m uy m a l d isp u esto s  lo s  án im os y  y o  no m e a ssig u ro  d e  q u e  buelvan  h a zer  la s  m ism as 
locu ras”44. Si aún así la corona seguía empeñada en hacerlo, Ferrer le hacía una 
advertencia: él no contaba con apoyo para llevarla a cabo, se hallaba completamente 
solo
" ...yo no tengo de quien hazer en esta materia conjianqa, pues la 
nobleza que me acude es poquíssima respeto del pueblo y  tienen menos fuerqas que 
en tiempo de los moriscos; y  la gente ordinaria, con que hasta agora no se 
declaran, infiero p o r  cierto que si se  tratara de castigar o im pedir estos 
desconciertos en e l estado presente no nos ayudarán p o r  lo menos, pu es todos los 
muchachos que los causan son, como he dicho a vuestra magestad, hijos y  
hermanos de los dem ás...,AS
La respuesta de Felipe III a los sucesos del 3 de marzo
Las noticias del motín llegaron a Madrid el 7 de marzo; allí aguardaba todavía 
la embajada enviada por la Ciudad, a la espera de que el rey quisiera recibirla. La 
primera reacción de Felipe III tras leer el informe del gobernador Jaime Ferrer fue 
ordenar al Consejo de Aragón que entregara de inmediato al Consejo de Estado toda la 
documentación referente al tema Simó, dudando de la capacidad de aquél para hacer 
frente a los graves problemas existentes en Valencia. El monarca estaba más que 
enojado, y “ ca s i d e term in a d o  p a r a  q u ita r  a lgu n as ca b eq a s d e  la  g e n te  p r in c ip a l y  
em biar ocho m il so ld a d o s” a la capital valentina46. Tan drásticas medidas fueron 
desaconsejadas por el arzobispo fray Isidoro Aliaga, temeroso de que una actuación 
estas características le impidiera regresar para siempre a su diócesis47, y por el Consejo 
de Aragón, para quien “ no son  b astan tes la s  fu e rq a s  y  e l  p o d e r  d e  la  ju s t ic ia  d e  aqu el 
reyno ni la  y d a  d e l  m arqués d e  Tavara p a r a  rep r im ir  y  ca s tig a r  la  au dacia  d e l 
pu eb lo"4*.
No opinaba lo mismo el Consejo de la Suprema. Sólo una respuesta 
contundente del rey podría restablecer la credibilidad de la corona y del Santo Oficio.
44 Ibidem
45 Cit. A. Felipo Orts, “ La actitud institucional.. p.132
46 BUV. Ms. 529, J. Pradas, op.cit., fol. 188
47 Ibidem
48 ACA. CA. Leg. 688, doc. 5/51
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La culpa de todo lo sucedido en Valencia desde 1614 era imputable, según los 
inquisidores, al Consejo de Aragón. Felipe III cometió un error autorizándole a 
intervenir en la extirpación del simonismo, “ p a rec ien d o  a vuesta m a g esta d  q u e  p o r  es te  
m edio y  cam ino s e  con segu iría  con  m ás su a v id a d  y  qu ie tud  d e  to d o s”49. Sin embargo, lo 
que había ocurrido era que, con su respaldo, virrey, estamentos del Reino, Ciudad, 
cabildo metropolitano y parroquianos de San Andrés habían logrado oponerse a la 
voluntad regia, demorando la reforma del culto a Francisco Jerónimo Simó; pero “ s i  e l 
C onsejo  d e  A ragón  u viera  cum plido  e l m andato  d e  su  m ag esta d  con p u n tu a lid a d  no se  
uviera lleg a d o  a  tan tra b a x o so  es ta d o ”50. Lo cierto era que nunca hasta ahora la 
autoridad del Santo Oficio había sido puesta en entredicho con tanta impunidad, 
obstaculizándose su actuación mediante diligencias y dilaciones que únicamente 
pretendían impedir su labor. La Inquisición española tenía el deber de informar a la 
Santa Sede de la desobediencia de los simonistas a sus mandatos, y eso era lo que iba a 
hacer51.
Tras escuchar el parecer de unos y otros, el monarca reflexionó. Lo que había
52ocurrido en Valencia, tal y como señaló Pons Fuster, no era cosa de cuatro exaltados . 
La actuación de las autoridades civiles y eclesiásticas dejaba mucho que desear, sobre 
todo en cuanto a la adopción de algunas medidas preventivas que podrían haber evitado 
la revuelta. El gobernador Jaime Ferrer no respondió como se esperaba de él, pues a 
pesar de los indicios que apuntaban a una inminente lectura de los edictos de la 
Inquisición adoptó una pasividad inexplicable e indigna del cargo que ocupaba. 
También obraron mal los estamentos del Reino, la Ciudad y el cabildo metropolitano, 
quienes no sólo no hicieron absolutamente nada para allanar el camino al Santo Oficio 
sino que enervaron además los ánimos del pueblo con su actuación irresponsable. 
Tampoco el arzobispo fray Isidoro Aliaga estaba libre de culpa, puesto que de haberse 
hallado en su diócesis, cuidando de su rebaño, no habría existido la sensación de vacío 
de poder que animó a las masas a campar a su antojo. Incluso el nuevo Inquisidor 
general tenía parte de responsabilidad en lo sucedido, por su precipitación a la hora de 
promulgar los decretos inquisitoriales.
49 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( II), fols. 84 - 88
50 Ibidem
51 Ibidem
52 F. Pons Fuster, La espiritualidad valenciana..., pp. 315-316
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El rey no podía obligarles ahora a una expiación colectiva de sus culpas. La 
situación requería otras medidas más urgentes, entre las que de momento tampoco se 
hallaban las represalias contra los cabecillas del motín
"...considerando la fidelidad  de aquella ciudad y  reyno, me ha parezido  
ussar de m edios suaves, que executados p o r  ellos mismos sea  demostración  
bastante p a ra  fundar bien el no echar mano de otros rigurossos... ”53
Lo cual, no implicaba que los principales protagonistas de la revuelta del 3 de 
marzo no fueran a ser convenientemente castigados, sino que la cuestión quedaba 
aplazada hasta que se considerara oportuno retomarla. De cualquier modo, el Santo 
Oficio iniciaría la investigación de los disturbios y sus responsables, concluida la cual, 
los resultados deberían ser comunicados a la corona, “ p a r a  q u e  y o  lo  ten ga  entendido, 
sin  execu tar n ada  an tes  desto , qu e aunque es  bien qu e s e  castiguen , tam bién  com bien e  
qu e se  a g a  en tiem p o  con ven ien te y  sa b ien d o  con tra  quién  s e  ha d e  p r o c e d e r  y  con e l 
secre to  y  reca to  q u e  en la Inquisición  s e  acostu m bra”54.
En cuanto a la aplicación de las reformas pendientes, los valencianos tendrían 
de plazo todo el mes de abril para ejecutarlas sin más dilación. Una vez cumplidas, la 
Inquisición procedería a publicar los edictos, “ a p ro va n d o  lo  qu e han hecho y  
dec laran do  qu e e s to  era  lo  qu e s e  les  a v ía  m andado, d e  m anera  q u e  sea  ed ic to  de  
aprovación , con  p a la b r a s  on o ro ssa s  en fa v o r  d e  la  o b ed ien cia  d e  la  c iu d a d ’55. Felipe 
III esperaba contar con la colaboración de las autoridades del reino, en particular la de 
los estamentos y la de los jurados, para que “ asistan  y  den  toda  la  fu e rq a  y  p o d e r  que la  
ju s tic ia  d e  a qu ella  c iu d a d  u b iere  m enester, a ss i p a r a  la  execución  d es ta  orden  com o  
p a ra  qu e se  p u e d a  p r o c e c e r  cu an do com bin iere  con tra  lo s cu lp a d o s en lo s excessos  
com etidos e l d ía  3 d e s te  m es o  en o tro s”56
Así se comprometió a hacerlo al menos la Ciudad, finalmente recibida en 
audiencia por el monarca. Los magistrados municipales, obligados por los últimos 
acontecimientos, tuvieron que olvidarse del principal motivo que les había llevado a 
Madrid y postrarse a los pies del rey, actuando del único modo que podían hacerlo en 
aquellas circunstancias: pidiendo perdón en nombre de todos los valencianos e
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implorando misericordia para los implicados en los sucesos del día 357. Felipe III se 
limitó a escucharles y a ordenar su regreso a la capital del Turia en compañía del nuevo 
virrey. El monarca ya había enviado a Valencia instrucciones precisas para cumplir su 
voluntad en este asunto, las cuales llegaron a su destino el 15 de marzo por la noche. A 
la mañana siguiente, las primeras autoridades y los representantes de las instituciones se 
reunieron junto a los nobles para leerlas, comprometiéndose a aplicarlas de inmediato58. 
El inquisidor Roig no estaba muy convencido de que los valencianos fueran a cumplir 
su palabra
"...vase descubriendo muy grande passión y  desvergüenza en la gente  
popular, porque dizen muchas insolencias, y  los más concluyen en que pues no se  
haze lo mismo en muchas ym ágenes que ay en esta ciudad y  fu era  de ella de 
varones que están tenidos en oppinión de santidad no beatificados que no han de  
consentir, aunque los maten, que se haga con el padre  Simón el quitar sus 
ymágenes y  dexar las destos otros, diziendo que s i e l edicto fu e  general para  todos 
que no havría hombre que se  menease... ”59
Esta vez el inquisidor se equivocaba; el rey no toleraría más desacatos de los 
regnícolas, y ellos lo sabían. Como también sabían que de no avenirse a los designios 
regios, no se les autorizaría a enviar a Roma a las personas designadas para hacerse 
cargo de los trámites de la beatificación del venerable sacerdote. Así pues, después de 
que el gobernador Jaime Ferrer acudiera al Santo Oficio para ponerse a su entera 
disposición, los simonistas procedieron a retirar todas las imágenes, altares, cuadros y 
lámparas dispuestas en iglesias, calles y plazas públicas en memoria de Francisco 
Jerónimo Simó, comenzando por la catedral y continuando por las restantes parroquias 
de la ciudad, “ aunque con muchas lágrimas y  lloros de los devotos”60; sólo en San 
Andrés hubo un pequeño alboroto cuando se trató de apagar las lámparas que ardían en 
la capilla de su venerado beneficiado, por lo que el Tribunal determinó no quitarlas por
57 ACA. CA. Leg. 688, doc. 5 / 64
58 ACV. Biblioteca. J. Gavastón, op.cit, fol. 140 -  140v
59 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fols. 65 -  66v
60 Ibidem, fols. 66v-67
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ahora61. El progresivo desmantelamiento se llevó a cabo con igual éxito en otros 
muchos lugares del reino, como Xátiva62.
La celeridad con la que se estaban cumpliendo las órdenes de Felipe III hizo 
cambiar de opinión a Ambrosio Roig. El 19 de marzo informaba al monarca del 
apaciguamiento de los ánimos, suplicando por ello su clemencia para quienes 
finalmente resultaran culpables del motín
“...oy está e l pueblo con notable sosiego a l parecer, y  nadie habla 
públicamente y a  en e l negogio, aunque duran muchas lágrimas y  lloros en los 
devotos, según nos dizen... Vuestra m agestad se  compadeza de los mochachos 
inconsiderados que dieron ocasión a estos disgustos, pues tiene vuestra m agestad  
conogida la fide lidad  de aquel reyno y  que e l yerro  nació de am or y  devoción de 
persona santa según su opinión... ”63
El rey no podía satisfacer el ruego de Roig. Era preciso averiguar las 
responsabilidades de cuantos habían intervenido de algún modo en los altercados del 
pasado día 3 y, una vez esclarecidas, proceder a su castigo. Tan ardua misión fue 
encomendada al famoso inquisidor Alonso de S alazar y Frías64, que en breve se 
desplazaría hasta la capital del Turia para iniciar sus pesquisas. Contaría para ello con la 
colaboración del nuevo virrey, el marqués de Tavara, que el domingo 24 de marzo hizo 
su entrada oficial en Valencia65, precedido por la embajada de la Ciudad. Poco más 
tarde, el Santo Oficio certificaba la ejecución completa de las reformas exigidas por la 
corona en el culto al de San Andrés66. El arzobispo podía regresar ya tranquilo a la 
diócesis valentina para restablecer su autoridad, con la ayuda de la Inquisición y con el
61 “...porque queriéndolas sacar, se comengó a alterar la gente, diziendo las querían sacar de la 
parroquia para aprovechar su valor". AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fols. 71-72
62 En esta ciudad, los cuadros de Simó fueron retirados de su colegiata y de las parroquias de San Pedro y 
de Santa Tecla. AHCX. Libro 67, fols. 143 -  143v
63 AHN. Inquisición. Leg. 3.701 ( II), fols. 102 y 108 -  108v
64 Salazar y Frías, que había intervenido en el conocido proceso de las brujas de Zugarramundi de 1610, 
consagró toda su vida al Santo Oficio, donde trabajó durante varias décadas gozando de gran prestigio 
como tratadista y como hombre capaz de resolver situaciones difíciles. Su capacidad le valdría un puesto 
en la Suprema. J. Pérez Villanueva y B. Escandell Bonet ( dir ), Historia de la Inquisición en España y  
América II. Las estructuras del Santo Oficio, Madrid, 1993, p. 130
65 P. J. Porcar, op.cit., fols. 31 lv
66 “ Tenemos relación que en todos los lugares principales deste reyno se ha progedido al cumplimiento 
del edicto tocante al padre Simón con mucha quietud”. AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( II), fol. 113. Fue 
así como el 25 de abril de 1619 ya no se conmemoró el fallecimiento del de San Andrés, " no se hizo 
fiesta con demostración alguna más de la que en fiestas ordinarias de apóstoles se suele hazer, sin haver 
havido luzes ni fuegos ni colgaduras...". AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fol. 70
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respaldo del papa, quien había recomendado al nuncio de España mano dura con los 
rebeldes
"...vuestra señoría tenga mano y  procure que se haga el resentimiento 
que conviene y  p id e  la calidad del caso..., pues quando se dexasse p a sar sin 
demonstración, se  tomaría mayor ardid y  atrevimiento para  nuevas desórdenes, y  
con el castigo se  retendrán a freno dentro de los debidos términos... ”67
El prelado se detuvo antes en El Villar, a la espera de poder entrar 
solemnemente en la capital. La bienvenida que los labradores del lugar dieron a su señor 
fue expresiva de la animosidad de los valencianos contra su pastor, vitoreando a Simó a 
pesar del motilón68.
La limosna general de 1619 y la oposición del arzobispo
Cumplidas las reformas, todo hacía prever que la normalidad volvería a la 
ciudad de Valencia. El 8 de abril de 1619 Felipe III felicitaba a los jurados por su 
colaboración. Como agradecimiento a la ejecución puntual de la reformación, el 
monarca les prometió intervenir ante el papa en favor de la beatificación de Francisco 
Jerónimo Simó69. El rey se precipitaba lanzando tan pronto las campanas al vuelo; el 
antagonismo existente entre simonistas y antisimonistas, acentuado tras la lectura de los 
edictos inquisitoriales por el resentimiento de los devotos del venerable sacerdote y el 
revanchismo de los frailes dominicos y franciscanos, seguía envenenando el ambiente. 
Las celebraciones organizadas con motivo de la publicación del rótulo del beato Tomás 
de Villanueva o la procesión del Corpus Christi se vieron salpicadas por tan enrarecido 
clima
“...pasando la procesión del Corpus p o r  el Tozal, casi a los oydos del 
marqués de Tavara, virey, comensó la p lebe a dar vaya a los frayles dominicos 
diciéndoles ¡Arrápalo Simonet!. El origen de este dicho, según dicen y  concuerdan 
todos, es que yendo un fray le  lego de dicha religión pidiendo limosna para  san 
Onofre llegó a una casa donde había un gato a la puerta y  en ella Jixada una
67 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( II), fol. 122
68 BUY. Ms. 104, La verdad sin rebozo, fol. 248
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estampa del padre Simón; y tomando el gato en las manos llegara a la estampa y  
decía ¡ Arrapa a Simonet, arrápalo !. Castigó el marqués dicha insolencia 
mandando prender a muchos de los vecinos del Tosal... "70
En este contexto, la idea de llevar a cabo una recolecta general por todo el
reino con la finalidad de sufragar los gastos derivados de la beatificación de mosén
Simó provocó que las espadas volvieran a levantarse. La propuesta partió de los
estamentos valencianos, quienes invitaron a la Ciudad a secundar su iniciativa71. Los
jurados discutieron largamente si hacerlo o no, después de que el magistrado Jerónimo
Andreu planteara algunas objeciones al respecto, advirtiendo que una limosna de estas
características requería licencia del arzobispo72. Los representantes del reino no lo
creían así, ya que era costumbre “ fer  plegues y  accaptes, així en la ciutat com en el
regne, sens llicéncia de paraula o escrita del official y  vicari general ni de qualsevol
altre jutge ecclesiástich ni deis officials y  vicaris generáis deis bisbes del regne, y  quant
molí ab llicéncia del virrey y  altres officials reais inferiors'\ y con ésta ya contaban .
La Ciudad ofreció finalmente su apoyo al Reino. El jurado Pedro Luis de Almunia y el
canónigo Jerónimo Torres coordinarían la colecta74.
• • •La limosna se inició el 4 de junio por la parroquia de San Pedro . El hecho no 
agradó al vicario general de Valencia, Pedro Antonio Serra, quien acudió al virrey para 
denunciar lo que consideraba una transgresión de la jurisdicción eclesiástica perpetrada 
por Reino y Ciudad; su recolecta no tenía licencia del prelado, luego era ilícita. El 
marqués de Tavara negó tal extremo, sosteniendo que él mismo la había autorizado y
nficon eso bastaba . Le faltó tiempo al vicario general para informar de todo a su tío 
Isidoro Aliaga, ahora en Gilet preparando la visita pastoral de la diócesis. La reacción 
del arzobispo fue contundente. El 7 de junio promulgó un edicto excomulgando a 
cualquier persona o colectivo que pidiera limosna para la beatificación del de San 
Andrés, ordenando que las cantidades ya recogidas por este concepto se depositaran en 
la sacristía de la catedral en un plazo de doce horas77. Los simonistas pidieron ayuda al
69 AMV. Cartas Reales, h3 -  7, fols. 158 -  158v
70 A. y D. Vich, op.cit., pp.13 - 14
71 ARV. Real. 529, fols. 146 - 147
72 ACV. Biblioteca. J. Gavastón, op.cit, fol. 144v -145
73 ARV. Real. 529, fols. 155v - 156
74 Ibidem
75 ACV. Biblioteca. J. Gavastón, op.cit, fol. 145 -  145v
76 Ibidem
77 A. y D. Vich, op.cit., pp.14 - 15
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virrey. El arzobispo quería acabar con la inmemorial tradición valenciana de poder
hacer p le g u e s  y a ca p te s  libremente; su intención era “ in qu ietar y  p e r tu r b a r  a is  d its
su pp lican ts y  a l  reg n e  en esta  p o s e s ió  tan quieta, pacífica , ju s tif ica d a  y  titu lada , a  lo
que no  s  deu  d o n a r  l lo c K \  por lo que solicitaban que se les confirmara estar en legítima
posesión de un derecho inveterado78
El marqués de Tavara llamó al orden al prelado, pidiéndole que reconsiderara
su postura. Con todo, Aliaga no tuvo reparos en hacer efectivas sus amenazas,
excomulgando a los electos del Reino para la causa de Francisco Jerónimo Simó y a los
síndicos de los tres estamentos. El dominico no contaba sin embargo con que el nuncio
fuera a desautorizar sus procedimientos, inhibiéndole del asunto de la recolecta y
facultando al deán Cristóbal Frígola para absolver a los excomulgados, como se tuvo
noticia en Valencia el 18 de junio79.
Así pues, con la oposición frontal del arzobispo, el 6 de julio se reinició la
limosna general por las parroquias de Santo Tomás y San Nicolás, recaudándose más de 
• 80700 libras . Los estamentos pidieron también su colaboración a numerosas ciudades y
o  i
pueblos del reino , eligiendo a diez personas para que recorrieran el territorio 
valenciano recogiendo los donativos que pudieran ofrecerse82. Poco sabemos sobre los 
resultados de la colecta. Para el dominico Gavastón, resultó un sonado fracaso, pues “ la  
acabaron  no tan f e l i z  com o  p re ten d ía n , p o rq u e  h izieron  m uy p o c a ”83. Sea como fuere,
78 "...una supplicació de ferma de dret per parí deis dits estaments sobre la facultad quels competeix a 
foro y  possessió y  observado inconcursa de acaptar y  plegar per ais affers y  necessitats que ls occorre 
per la present ciutat y  per tot lo regne... ab llicéncia de vostra excelencia y  de altres officials reais y  sens 
llicéncia alguna del ordinari ecclesiástich...". ARV. Real Audiencia. Procesos. Parte 3a Ap., n° 2.246, 
año 1619, sf.
79 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fols. 71 -  71 v
80 Le siguieron las parroquias de Santa Catalina, San Martín... A. y D. Vich, op.cit., pp.18 - 19
81 Almenara, Moncofa, Valí d'Uixó, Nules, Begís, Onda, L'Alcora, Llucena, Useres, Adzaneta, 
Vistabella, Benassal, Albocásser, Sant Mateu, Catí, Ares, Forcall, Villares, Benicarló, Mata, Peñíscola, 
Villafranca, Orihuela, Alicante, Callosa de Orihuela, Xixona, Biar, Penáguila, Cocentaina, Benigánim, La 
Vila Joiosa, Quatretonda, L'Ollería, Ibi, Caudete, Albaida, Mutxamel, Alcoi, Segorbe, Guadalest, 
Cocentaina, Albaida, Castellar, Ayacor, Torrella, Rotglá, Corbera, Vallés, La Granja, Bolbayt, Bicorp, 
Cortes, Perpuxent, Orihuela, Castellón de la Plana, Vila-real, Morella, Cabanes, Cervera, Vinarós, 
Traiguera, Salsadella, Cinctores, Borriana, Gandía, Oliva, Xábia, Cullera, Dénia, Xátiva, Ontinyent, 
Bocairent, Alzira, Carcaixent, Algemesí, Vilanova de Castelló, Moixent, Castelló de Xátiva, Carlet, 
Anna, Navarrés, Llombai, Alginet, L'Alcúdia, Antella, L'Énova, Pobla Llarga, La Font de la Figuera, 
Alcántera, Massalavés, Senyera, Barxeta, Genovés, Llanera y Cofrentes... ARV. Real. 529, fols. 187-194
82 Baltasar Mercader, Pedro Roca, Lorenzo Zaydía, Alejandro Vidal de Blanes, Guillermo López, 
Crisóstomo Ciurana, Miguel Jerónimo, Francisco March de Velasco, Francisco Jerónimo de Almunia y 
Pedro Gregorio Calahorra. Todos ellos podrían recoger cualquier dinero, fruto u objeto que se les 
entregara por limosna, venderlos, firmar ápocas y albaranes... Al mismo tiempo, se nombraría como 
depositario general de la colecta a Baltasar Juliá, “ per a que reba tot lo diner y  coses y  les rentes que 
procehirá de dites álmoynes”. ARV. Real. 529, fols. 198v -  199
83 El mismo Gavastón responsabilizó del fracaso a los propios colectores, “ los cuales acá no tenían qué 
comer y  por remedio del santo mossén Simón fueron proveídos, porque de pollos y  pollas, con algunas
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lo cierto es que a finales de 1619 buena parte de las ofrendas prometidas por cientos de 
municipios continuaban todavía sin cobrarse84.
La campaña contra el convento de Predicadores de Valencia
Los preparativos de la controvertida limosna general pusieron de manifiesto 
que la situación en Valencia no marchaba bien. A lo largo del verano de 1619 la tensión 
volvió a hacerse insoportable. La reforma del simonismo y la dilación en la consecución 
de la beatificación de mosén Simó enervaron de nuevo los ánimos de los valencianos, 
canalizando ahora su malestar contra los religiosos de santo Domingo, a quienes 
consideraban responsables, en última instancia, de la intervención del Santo Oficio, de 
los edictos de reformación y de todos sus males. El comportamiento de los frailes, por 
su parte, tampoco era el más ejemplar; embriagados por la victoria que había supuesto 
el espaldarazo de la corona y de la Inquisición a sus tesis, se habían lanzado a la 
recuperación del protagonismo arrebatado por el de San Andrés, cargando nuevamente 
en sus sermones contra Francisco Jerónimo Simó y provocando con su actitud que la ya 
vieja hostilidad de los simonistas hacia la orden dominicana se recrudeciera, alcanzando 
límites inimaginables.
Fray Juan Pagadoy, en la homilía pronunciada durante la festividad de san 
Vicente Ferrer, habló de la obligación de los fieles de obedecer a su obispo y de la que 
éste tenía de ejercer bien su oficio, aunque arriesgara con ello su vida. Se estaba 
refiriendo, claro está, a los devotos del beneficiado y a fray Isidoro Aliaga. Las palabras 
del fraile disgustaron a los simonistas, particularmente a algunos nobles, quienes 
convocaron al estamento militar para condenar el sermón del dominico. El prior del 
convento de Predicadores, fray Jerónimo Cucaló85, trató de calmar a la nobleza 
valenciana, desterrando a Pagadoy de la ciudad; dos meses después regresó a la
perdizes y  conejos, todo lo arrassaron y  de todo se valían para remediar su gusto y  necesidad". ACV. 
Biblioteca. J. Gavastón, op.cit, fol. 146
84 Este hecho obligó a los estamentos del Reino, ya en mayo de 1620, a encargar a Juan Bautista del Toro
y a Francisco Molins que recorrieran de nuevo el territorio valenciano para recoger las ofrendas 
prometidas hacía tiempo y todavía no entregadas. ARV. Real. 529, fols. 403 - 404 
5 Valenciano de noble linaje, fray Jerónimo Cucaló vistió el hábito dominicano en 1585 en el convento 
de Predicadores. Cuenta de él Vicente Ximeno que "fue cathedrático jubilado de Theología en su 
escuela y  regentó su cáthedra por espacio de 28 años". En 1611 fundó en la ciudad de Segorbe un nuevo 
convento de su orden, poniendo al frente de él a fray Francisco Diago. Regresó con posterioridad a 
Valencia, donde falleció el día de Navidad de 1647, dejando escritas varias obras, entre ellas el Sermón en 
las fiestas de Valencia a la beatificación de santo Thomás de Villanueva, Valencia, 1620, así como otros 
sermones y varios tratados. V. Ximeno, op.cit, tomo I, pp. 358 - 359
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86capital . Los devotos de Simó consideraron su retomo un ultraje, dando pábulo a partir 
de entonces a toda una serie de malintencionados rumores con el fin de desacreditar al 
convento de Predicadores
“...se dixo haver sucedido entre los padres dominicos una grande 
quimera sobre cosas del padre mosén Simón. Y  se dixo haver salido algunos mal 
heridos y  uno muerto. Y que fu e  menester que el p rior enbiasse p o r  el regente para  
que los pusiese en paz. Díxose que la causa havía sido que un religioso fue  
acusado de que tenía en su celda una lámpara que alumbrava una estanpa del 
padre Simón y  que, después de haverla muerto p o r  havérselo mandado el prior, 
bolvió a hallarla encendida. Y asimismo le sucedió otra vez, y  siendo p o r  tercera 
vez acusado fu e  e l p r io r  a la celda de dicho fray le  y  la mató a sus manos. Y 
effectivamente se  bolvió p o r  s i misma a encender a presencia de dicho prior, el 
qual, pareciéndole cosa sobrenatural, jun tó capítulo e hizo que dicho religioso 
hiziese relación de lo que havía pasado, a lo qual respondió otro ser ylución  
diabólica. Y así, después de algunas réplicas, vinieron a las manos. Y dizen que 
uno de ellos fu e  a la cozina y  bolvió con un azador y  con él mató a un frayle. 
También dixeron haver quedado otros heridos... ”87
El vicario general del arzobispo llegó a tomar declaración a varios testigos para 
tratar de aclarar los sucesos. Los dominicos negaron categóricamente la existencia de 
enfrentamientos en sus filas, y denunciaron ante la Santa Sede la persecución de la que 
estaban siendo objeto. Pueblo, nobles y autoridades les provocaban y abucheaban 
públicamente desde hacía años. Ahora les había dado por inventar falacias sobre 
crímenes y reyertas entre frailes, con el único propósito de hundir la reputación de la 
orden88. Pero no había muertos ni heridos; ni siquiera peleas. Tan sólo la animadversión 
de los devotos de Francisco Jerónimo Simó, frente a la que pedían protección, temiendo 
un empeoramiento de la situación. Los religiosos no se equivocaban... El 20 de junio de 
1619, los representantes del Reino decidieron arremeter con todas sus fuerzas contra los
86 F. Pons Fuster, La espiritualidad valenciana..., pp. 317-318
87 A. y D. Vich, op.cit., pp. 12 - 13
88 “...prope lapsis diebus rumor per totum populum sparsus fuit a malignis spiritibus ( ut credimus ) 
originem trahens famaque increvit in divi dominici conventu multos religiosos virantes tanta fuisse 
concitatos iracundia ut manibus ad gladios et ligna et verba et alia instrumenta mittentes se ipsos 
vulneribus ferientes dúos vitam cum morte commutasse relictis aliis duobus ob[?] plagas inflictas in 
evidenti mortis periculo omnino desperata salute...". ACV. Biblioteca. Cartas escritas por el convento de 
Predicadores, San Francisco y  Trinitarios del convento del Remedio para desimpresionar al papa de una
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dominicos, quienes, según ellos, “ p e r  to ts  los cam ins y  v ies que p o d e n  p ro cu ren  y  
desijen  p e r tu rb a r  y  o fu scar la  d ev o c ió  en qu e gen era lm en t d ita  c iu ta t y  reg n e han tingut 
y  tenen a l  ven era b le  sa ce rd o t1,89. El estamento militar envió una embajada a la Ciudad 
para proponerle escarmentar al convento de Predicadores por su oposición a la 
beatificación de Francisco Jerónimo Simó. Los jurados aceptaron la propuesta, avisando 
previamente a los frailes de lo que se les vendría encima en caso de que se negaran a 
hacer una manifestación pública en favor de la santidad del de San Andrés, cosa que, 
por supuesto, no iban a hacer, por lo que los munícipes, presionados por los nobles, 
adoptaron durísimas medidas contra ellos
"...llevar-los solament la molía que tenen en los molins y  donar orde en 
qué les mises que s dihuen p er  los religiosos de dit convent en la seua capella y  
casa, ahon naixqué lo gloriós sant Vicent Ferrer, se  diguen p er  los preveres de la 
església parrochial de sent Esteve. Y que tom en a reedificar los murons que sens 
consentiment de la Ciutat han derrocat en la muralla de la ciutat en fron t del dit 
convent y  algunes altres coses... ”90
Ni los ruegos del prior fray Jerónimo Cucaló ni los del maestro general de la 
orden dominicana fray Serafíno Sicco, de visita en la capital valentina por aquellos 
días91, lograron evitar las represalias de los simonistas, máxime cuando otro dominico, 
el arzobispo Aliaga, se negaba a confirmar las aspiraciones inmaculistas valencianas, 
aspecto que ya comentaremos.
El prior Cucaló tuvo que viajar a la corte el 15 de julio para informar al rey de 
la campaña orquestada contra el hábito dominicano. Esa misma tarde, el convento de 
Predicadores se incendiaba en extrañas circunstancias. Las llamas se cebaron en la 
hospedería, destruyéndola prácticamente por completo. Los religiosos acusaron del 
fuego a los detractores de la orden, aunque posteriormente reconocieron la ayuda 
prestada por el pueblo y las autoridades en la extinción del mismo: " acu dieron  m uchos 
om bres d e  una p a r te  y  d e  o tra  -  confesaba uno de ellos a m igos y  enem igos, to d o s nos 
ayudaron  a  tra e r  a g u a ”; el virrey, e incluso los jurados, se personaron en el lugar de los
información de los simonistas, según la cual, en el convento de Predicadores había habido gran alboroto 
entre los religiosos, muriendo algunos, Valencia, 1619, sf.
89 ARV. Real. 529, fols. 178 -  179v
90 AMV. Lletres Misisves, g3 - 59, fols. 13-14
91 A. y D. Vich, op.cit., p. 18
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hechos para ofrecerles auxilio92. Fray Alberto Novella marchó a Morvedre para dar 
cuenta al prelado de lo ocurrido. Isidoro Aliaga, ocupado en sus quehaceres pastorales, 
dio todo su apoyo a los dominicos valencianos, como relató el hermano Pradas
“...dándonos palabra de cristiano que en serbicio desta casa, la qual 
respectava como la suia de Zaragoza, pondría su ser, hacienda, onra y  vida. Y que 
en razón desto no dudasen de su boluntad que aliarían más aparejo de consuelo en 
él sólo que en todo e l mundo junto, y  que escriviría a su m agestad bolviése los ojos 
a esta su real casa, que si era menestar él mismo se  p o m ía  en camino y  escriviría  
a su hermano, el señor Inquisidor general, para  que en efecto se  remediassen los 
trabajos desta casa ...,m
A finales de julio, fray Jerónimo Cucaló llegaba a la corte, trasladándose poco 
después hasta Lisboa, donde se hallaba Felipe III. Allí se encontraba también el 
embajador del Reino de Valencia Baltasar Vidal de Blanes, tratando ahora de justificar 
ante el monarca los procedimientos emprendidos contra el convento de Predicadores94. 
El 13 de agosto, tras departir con el padre confesor, el prior consiguió entrevistarse por 
fin con el rey, presentándole un extenso memorial repleto de quejas contra los 
simonistas, a quienes acusaba de desatar una persecución sin precedentes contra la 
orden de santo Domingo95. Desde el 25 de abril de 1612, los frailes venían siendo 
vituperados en procesiones y actos públicos, injuriados en la Universidad e incluso 
apedreados en las calles. Todo comenzó con la muerte de un oscuro sacerdote,
“...desde esse día asta el presente, ha padezido y  padege el convento 
muchos desafueros, obligándose muchos días y  noches a estar fortificado, como si 
estuviera en tierra o frontera de enemigos. Anles echo muchos agravios, poniendo 
las manos en algunos religiosos del dicho convento asta descalabrarles a 
pedradas. Hánles echo y  dizen muchas injurias, llamándoles enemigos de la patria  
y  reyno y  tratándoles p o r  las calles como locos o beodos... ”96
92 BUV. Ms. 529, J. Pradas, op.cit., fols. 171 v -172
93 Ibidem
94 ARV. Real. 529, fols. 223 -  23 lv
95 El memorial de Cucaló en el apéndice documental n° 6
96 ACV. Biblioteca. Memorial de fray Jerónimo Cucalón ..., sf.
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El hostigamiento a los religiosos se había recrudecido tras la reformación del 
culto a Francisco Jerónimo Simó, cuya responsabilidad les atribuían, alcanzando su 
apogeo a finales del pasado mes de junio, cuando los jurados de Valencia les ordenaron 
reedificar las almenas que habían derribado años atrás del trozo de muralla situado 
delante del convento, privándoles además de las misas que tradicionalmente celebraban 
en la casa natalicia de san Vicente Ferrer por cuenta de la Ciudad y mandando al cap  de  
Taula  del almudín que no les diera licencia para moler en los molinos de su propiedad. 
Los estamentos, por su parte, les embargaron algunos censos que tenían sobre el 
Municipio, y la Generalidad les reclamó la devolución de 5.000 ducados concedidos en 
su día para sufragar la beatificación de fray Luis Bertrán. Para Cucaló, los dominicos 
estaban siendo castigados por no transigir con los excesos cometidos por los simonistas 
en el culto a su venerado. Lo estaban pagando muy caro. Sólo Dios y Felipe III podrían
0 7apiadarse de ellos .
No hizo falta que el monarca escuchara los lamentos del prior; el marqués de 
Tavara le tema bien informado de lo acontecido en Valencia y ya había tomado una 
decisión con respecto a la campaña puesta en marcha contra el convento de 
Predicadores. Redactó tres cartas, una para el estamento militar, otra para la Ciudad y 
una última para los dominicos. En las dos primeras, Felipe III censuró duramente la 
actitud de la clase dirigente valenciana, sorprendido por su poco respeto hacia la orden 
de santo Domingo. Era inconcebible que personas de su calidad se comportaran de 
modo tan irreverente, que
"...personas de vuestras obligaciones no ayáys advertido y  considerado 
como deviérades quan en deservicio de D ios Nuestro Señor y  mío han sido y  los 
grandes inconvenientes y  daños que della pueden resultar, siendo assi que el 
reprim ir los excessos de personas religiosas con semejantes demostraciones tan 
públicas p o r  ningún caso os puede tocar sino sólo a sus superiores, a quien 
deviéredes acudir y  de quien tengo noticia que y a  las han reprimido... ”98
No era justo que toda una comunidad de religiosos tuviera que padecer las 
consecuencias de los desatinos cometidos por unos cuantos frailes. La reprensión de sus 
errores competía además a sus superiores y no a las autoridades civiles. Nobles y
97 Ibidem
98 ACA. CA. Leg. 689, docs.21 / 26 -  21 / 27
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jurados debían deponer inmediatamente su actitud y revocar los procedimientos 
instruidos contra el convento dominicano. De lo contrario, la beatificación de Simó 
podría no llegar a buen término
”...ninguna cosa puede ser tan perjudicial para  conseguir este f in  como 
semejantes públicos procedimientos, pues otros tales como ellos han sido para  
detener e lprogresso  de lo que todos desseam os...,m
En cuanto a la misiva dirigida a los religiosos, el monarca lamentaba en ella los 
daños que estaban padeciendo. Haría lo posible por remediarlos, pero ellos también 
tendrían que poner de su parte. Sobre todo los superiores, quienes debían conseguir que 
los frailes “ s e  absten gan  d e  ir r ita r  la  g en te  d e  la  ciudad, h ablan do en es ta s  m a terias  
d e l p a d re  S im ó p o r  ningún caso , n i d a r  cau sa  qu e les p ierd a n  e l  re sp e to ” 100.
Las cartas reales llegaron a manos del marqués de Tavara a comienzos de 
septiembre, entregándolas a continuación a sus respectivos destinatarios. Tras hacerlo 
con la de la Ciudad y la del convento de Predicadores, llamó a los electos del estamento 
militar para darles la suya. Los nobles no atendieron sin embargo a la llamada del 
virrey, debido a ciertos problemas de protocolo que mantenían con él desde su entrada 
en la capital101. En respuesta a su desplante, Tavara no se lo pensó dos veces y mandó 
detener a los electos, Urbano Zaydía, Juan de Moneada y Sebastián Sarzola,
10 9recluyéndoles en la torre . El estamento militar reaccionó rápidamente y se solidarizó 
con sus compañeros. Mientras Baltasar Vidal de Blanes recibía instrucciones para 
denunciar la afrenta a Felipe III103, una embajada encabezada por el conde de Alaquás 
exigió al virrey la liberación de los nobles, en particular la de Urbano Zaydía, 
gravemente enfermo; el marqués de Tavara se negó rotundamente a hacerlo. Volvieron 
a insistirle los nobles, ahora a través del señor de Manises, don Felipe Boíl. La 
contestación del virrey no varió104.
El estamento militar se reunió entonces para condenar el rigor y la extorsión 
que el virrey estaba empleando con sus electos, quienes seguían incomunicados en
99 Ibidem
100 Ibidem
101 Los problemas de cortesías empezaron cuando el marqués de Tavara comenzó a tratar a los nobles de 
vuestras mercedes y no de señorías, como habían acostumbrado a hacerlo los anteriores virreyes. P. J. 
Porcar, op.cit., fol. 230
102 ARV. Real. 529, fols. 312-315
103 Ibidem, fols. 280 - 282
104 A. y D. Vich, op.cit., pp. 23 - 24
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prisión, “ y  e ls  tenen  tan a p re ta ts  qu e n ods dejen  p a r la r  ningú” ]05. El 18 de septiembre
se eligió a Miguel Jerónimo Pertusa para que representara al monarca las quejas de los
nobles contra el máximo representante de la corona en Valencia106. Al mismo tiempo, se
envió una nueva embajada a Tavara para advertirle que había transgredido varios fueros
y que, de no reparar tal agravio, emprenderían acciones legales contra él107. La
consternación de la nobleza valenciana se tradujo en otro embate a la orden dominicana,
a la que acusó de poner al virrey en su contra108.
El temor a las represalias y el deseo de congraciarse con el arzobispo para
conseguir que autorizara la celebración de un solemne juramento inmaculista hicieron
que la Ciudad abandonara a su suerte al estamento militar. El 9 de octubre, los jurados
se disculpaban ante el rey de los procedimientos seguidos contra los religiosos de santo
Domingo, comprometiéndose a devolverles ‘7o que tan con tra  n ostra  vo lu n ta t los
havien llevar109. Tras la defección de los magistrados municipales, el marqués de
Tavara estrechó el cerco sobre los nobles denunciando criminalmente por desacato a
Urbano Zaydía, a Juan de Moneada y a Sebastián Sarzola110. La nobleza valenciana no
lo toleró y envió a la corte a Miguel Jerónimo Pertusa para detener semejantes
acciones111. Felipe III intervino finalmente en el asunto tratando de evitar que la
escalada de tensión pudiera desembocar en un nuevo sobresalto. A comienzos de
noviembre, el monarca puso fin a la disputa, obligando a su lugarteniente general a
excarcelar a los electos presos y a revocar hasta la última de las medidas emprendidas
contra los nobles112.
No fue casualidad que pocos días después regresara a Valencia el prior del 
• 1 1 1convento de Predicadores . La larga ausencia de fray Jerónimo Cucaló no había 
resultado en balde. El favor del Inquisidor general a las filas dominicanas valentinas 
había sido decisivo para que la corona se pusiera también de su parte, decretando la 
devolución de todo lo arrebatado a los frailes y amenazando con castigar a quienes no 
depusieran su beligerancia contra la orden de santo Domingo. Con el cese de la
105 ARV. Real. 529, fols. 312-315
106 Ibidem, fols. 299 -  300v y 310
107 P. J. Porcar, op.cit., fol. 320
108 ARV. Real. 529, fols. 323 - 324
109 AMV. Lletres Misives, g3 -  59, fols. 20-21.  Los mismos jurados se acercaron hasta el convento de 
Predicadores para anunciarles que se les restituían las misas de san Vicente “ con todo lo demás”, 
censales, hornos, molinos... A. y D. Vich, op.cit., p. 29
110 A. y D. Vich, op.cit., p. 29
111 ARV. Real. 529, fols. 345 - 346
112 Ibidem, fols. 393-394
113 BUV. Ms. 204, J. J. Falcó, op.cit., fol. 488
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campaña dirigida por el estamento militar contra los dominicos podrían darse por 
zanjadas las primeras repercusiones provocadas por la lectura de los edictos de 
reformación del culto a Francisco Jerónimo Simó. No obstante, sus verdaderas 
consecuencias estaban todavía por llegar: el estancamiento del proceso de beatificación 
del de San Andrés y el fracaso final de su santidad, debidos, en gran medida, al pesado 
lastre de los violentos sucesos ocurridos el 3 de marzo de 1619. Los hermanos Aliaga 
daban ya la batalla por ganada; y prácticamente lo estaba. Pero los simonistas no iban a 
darse por vencidos tan pronto.
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Capítulo V
CONTRA LOS HERMANOS ALIAGA
Los acontecimientos producidos en Valencia tras la publicación de los edictos inquisitoriales de 1619 habían herido de muerte la beatificación de Francisco 
Jerónimo Simó, condenándola a una lenta agonía y convirtiéndose en uno de los 
factores que explicarían su fracaso final. De momento, la aparente debilidad del 
simonismo animó al Inquisidor general a tratar de acabar definitivamente con una 
devoción que suficientes quebraderos de cabeza había dado ya al arzobispo de Valencia. 
A ello se sumaron las crecientes dificultades con las que comenzaba a enfrentarse en 
Roma la santidad del de San Andrés, todo lo cual llevó a los simonistas, aprovechando 
el advenimiento de un nuevo reinado en 1621, a arremeter desesperadamente contra los 
hermanos Aliaga, a quienes responsabilizaban del hundimiento de su causa.
1. EL ENCARCELAMIENTO DE PEDRO CABEZAS
La ejecución de la reforma del culto a Simó permitió que su intento de 
beatificación pudiera seguir adelante. Vicente Aznar Pardo de la Casta se había hecho
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cargo de la causa en Roma por orden del Reino, e intentaba conseguir la expedición del 
rótulo con la ayuda del canónigo Vicente Ferrer Estevan, embajador de la corona para 
este asunto1. Baltasar Vidal de Blanes, por su parte, continuaba trabajando en la corte 
matritense en la misma empresa. A mediados de junio de 1619, don Baltasar informó a 
los estamentos valencianos del encarcelamiento de uno de los principales detractores de 
la santidad de Francisco Jerónimo Simó, un tal Pedro Cabezas. Los hermanos Vich nos 
lo cuentan
"...vino carta de don Balthazar Vidal de Blanes...dando aviso de que a  
instancia suya...estava preso  en Toledo el licenciado Guerau, a quien llaman 
Arpía Nótese que dicho Guerau, inducido del demonio, fu e  a Roma dos veces y  
tuvo otras tantas audiencias del papa  Paulo V, a quien en consistorio informó de 
dicho venerable y  p ío  sacerdote siniestramente diciendo que en Valencia se  le 
havía perseguido de los ministros eclesiásticos, que era hombre de mala vida, 
alcaguete, que murió lleno de bubas y  con la amiga a l lado. P or estas y  otras 
insolencias dichas en Roma y  en M adrid hizo instancia don Balthazar Blanes para  
que fuese preso; y  haciéndose información lo ha sido y  lo está en la Santa 
Ynquisición de Toledo. D ícese le pondrán a qüestión de tormento donde se  espera  
ha de confessar enormes insolencias. El fundamento que tuvo dicho Guerau para  
informar al papa tan maliciosamente fu e  que en el officiálado de Valencia, 
governando dicho arzobispado don Juan de Ribera, se hizo un proceso  tal a otro  
clérigo llamado assímismo L. G. Simón, retor de Massamagrell, hombre no de  
buena v id a ; p ero  hallado el mismo proceso consta de é l que quando se hizo 
nuestro venerable Simón podía  tener, quando mucho, seis o siete años...
Dicho Guerau es natural de G andía; sus señas son las siguientes : alto  
de cuerpo, delgado, fla co  de rostro y  macilento, no bien barbado, edad poco  más o 
menos 50 años, ojos hundidos, frente ceñuda, entrecano, hombre estudioso y  con 
estremo agudo, buen lenguaje y  bien dispuestas razones, aunque las más veces 
sofísticamente y  con apariencia de verdad, pero  tan maldiciente y  mordaz que ha 
merecido en la Universidad de Valencia nombre de Harpía; y  también p o r  el trage  
y  cara, porque la tiene macilenta, y  triste y  prolongado cuello al modo que pintan  
dichos monstruos.
Llámase Guerau en Valencia, en Roma y  en M adrid Cabeza. Y en 
Valencia está indiciado de falsario; súpose ser dicho Guerau el que había
1 ARV. Real. 529, fols. 164-165
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informado al papa porque se alabó de ello en casa de un canónigo en Toledo en 
presencia de muchos que hoy son testiguos en dicha causa... ”1
Pedro Cabezas. Una vida llena de incógnitas y rodeada de misterio; una 
enigmática existencia con un solo norte: convencer a todo el mundo de que la santidad 
del beneficiado de San Andrés era poco menos que fingida3. Todo lo escrito hasta ahora 
sobre tan extraño personaje no son más que conjeturas. De Gandia o tal vez andaluz, es 
posible que estudiara en la Universidad de Valencia. Viajó con posterioridad a 
Salamanca, donde supuestamente completó su formación, para regresar a la capital del 
Turia con más de 40 años, iniciando desde entonces un largo peregrinaje que le llevaría 
hasta Madrid, París, Piamonte o dondequiera que su presencia fuera requerida para 
hundir la memoria y la reputación de mosén Simó4, contando para ello con el respaldo 
de la orden de santo Domingo y de los hermanos Aliaga. En su cruzada antisimonista, 
Cabezas iba a toparse con un rival a su medida, Baltasar Vidal de Blanes, quien 
intentaría neutralizar sus movimientos procurando demostrar su bajísima catadura 
moral. Con tal fin, el embajador se empeñó en desacreditar al A rp ía  ante las principales 
autoridades eclesiásticas de la Monarquía, haciendo ver al vicario general de la sede 
vacante toledana el escaso fundamento de sus acusaciones contra el venerable sacerdote 
valenciano y sus devotos, logrando finalmente que decretara su encarcelamiento5.
La noticia alegró, y mucho, a los estamentos del Reino6. Pero su alegría se
esfumaría tan pronto como el Santo Oficio reclamara para sí la guardia y custodia del
antisimonista, pasando el reo a disposición del Tribunal7. Los valencianos vieron detrás
de esta maniobra la mano de fray Luis Aliaga, denunciando ante el Consejo de Castilla
la intromisión de la Inquisición y exigiendo la restitución de la causa a la Iglesia de
Toledo, “ p o r  s e r  es ta  causa  d e  averigu ación  d e  in ju rias p u b lic a d a s  p o r  e l  m ism o
* 8C abezas fu e ra  d e l sec re to  qu e e l  T ribunal d e  los co m m issa rio s  a p o s tó lic o s  g u a rd a ” . La 
apelación al Consejo sólo consiguió enrevesar el conflicto, puesto que acabaría 
admitiéndose la competencia de ambas jurisdicciones en el asunto. Los estamentos 
recurrieron entonces a Felipe III: era el vicario general toledano y no el Santo Oficio 
quien debía proseguir el proceso iniciado contra Pedro Cabezas, aunque el Inquisidor
2 A. y D. Vich, op.cit., pp.16 - 17
3 Lo muy poco que se conoce sobre la inquietante personalidad de Pedro Cabezas en F. Pons Fuster, La 
espiritualidad valenciana..., pp. 338 - 359
4 Ibidem, pp. 343 - 345
5 ACA. CA. Leg. 688, doc. 5 / 66
211
Capítulo V: Contra los hermanos Aliaga
general y su hermano el arzobispo de Valencia se opusieran a ello; fray Isidoro Aliaga 
volvía a interponerse en su camino
“...todos estos es torvos -  decían los estamentos - eran effectos de la 
mano del arzobispo de Valencia, que entonces la tenía para hazerlos y  siempre se 
avía mostrado adverzo a esta causa...,ñ
Los representantes del Reino estaban inquietos, y no sólo por la causa de Pedro
Cabezas.
2. PESQUISAS Y MÁS PESQUISAS
El inquisidor Salazar y Frías y los resultados de su investigación
El inquisidor Alonso de Salazar y Frías se encontraba ya en Valencia
investigando los sucesos del pasado tres de marzo. Junto a la recogida de información y
la deposición de testigos10, el inquisidor trataba de averiguar la autoría de algunos
papeles que circulaban por la capital, como eran un Te Deum contra los frayles o el
Libello famoso contra las religiones de santo Domingo y  san Francisco y  arzobispo de
Valencia, en los que la orden dominicana, Isidoro Aliaga y su hermano fray Luis eran
denigrados por su oposición a la beatificación de Francisco Jerónimo Simó11.
A mediados de agosto de 1619, Salazar y Frías ordenó el arresto de varios
12cabecillas del motín, entre ellos, mosén Esparza, clérigo de San Andrés, y N. Castillo . 
Días después, encarcelaba a otros cuatro simonistas por el juego de títeres que habían 
montado en la calle
6 ARV. Real. 529, fols. 218-219
7 ACA. CA. Leg. 688, docs. 5 / 6 6 - 5 / 6 7
8 Ibidem
9 Ibidem
10 Entre agosto y diciembre de 1619 depusieron sus testimonios ante el inquisidor los franciscanos fray 
Luis Pellicer y fray Jerónimo Álvarez, el trinitario fray Vicente Figueroa, el rector del Estudi General de 
Valencia Juan Bautista Pellicer, los oidores de la Real Audiencia Jaime Armo y Marco Antonio 
Sistemes... AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fols. 74 v - 85
11 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fol. 434. Una copia de los libelos examinados por Salazar y Frías 
en el apéndice documental n° 7
12 A. y D. Vich, op.cit., pp.22 - 23
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“...aparecieron juntas dos figuras, la una con hábito de santo Domingo 
y  la otra con hábito clerical de manteo y  bonete, y  que a  la del dicho frayle, que 
llevava algadas las fa ldas p o r  detrás, le yva  agotando e l clérigo. Y aún también 
han querido añadir que intervenía una figura de muger, a quien retogava e l frayle, 
de que han resultado varias interpretaciones malsonantes y  perjudigiales, en 
especial contra la dicha orden de santo Domingo... " 13
Los devotos de Simó contrarrestaron los últimos golpes asestados por el Santo 
Oficio con otro golpe, en este caso, de efecto: la difusión de un nuevo milagro obrado 
por intercesión del venerable sacerdote
“...se a lió  en la plaga de esta giudad un melón en el qual, p o r  la cortega, 
de letras muy grandes y  bien formadas, estava escrito Simón víctor, con los quales 
se comengó a inquietar la gente, llamándolo milagro y  fom entándolo e l conde de 
Buñol... ”14
El Tribunal no tuvo que indagar mucho para descubrir la falsedad del supuesto 
milagro, después de que un estudiante confesara que “ havía pintado con un cuchillo las 
dichas letras”15. Incidentes como éste fueron los que retrasaron las pesquisas llevadas a 
cabo por Salazar y Frías para dar con los culpables de la revuelta de 1619. Pese a todo, 
en marzo de 1620 dio por finalizada su investigación, enviando a Madrid los primeros 
resultados de la misma. Según el informe del inquisidor, el origen del desacato de los 
valencianos al Santo Oficio cabía remontarlo a 1614, cuando Paulo V comisionó a la 
Inquisición española para intervenir en el asunto Simó, lo que provocó las primeras 
manifestaciones contrarias al Tribunal sin que nadie las reprimiera, “y  todavía se han 
quedado sin castigo ni aún más averiguagión”16. Con el paso de los años, la impunidad 
hizo que los rebeldes se crecieran en detrimento de la autoridad inquisitorial, 
levantándose finalmente contra ella el 3 de marzo de 1619. Había que restablecer pues 
la credibilidad de la Inquisición, castigando “ necesaria y  forzosamente y  sin ruido ni 
alboroto” no sólo a los autores materiales de tales sucesos, una veintena de personas 
cuyos procesos se remitían al Consejo de la Suprema, sino también a todos aquellos 
que, por omisión o negligencia, no habían hecho nada por evitarlos. Especialmente el
13 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), sf.
14 Ibidem
15 Ibidem
16 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 (II) ,  fols. 207 -  210v
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gobernador don Jaime Ferrer y los oidores de la Real Audiencia, quienes “ en vez de 
disponer con qué lo prevenir y  assigurar para que no sucediera, sólo hicieron 
diligencias muy declaradas y  apassionadas de imbiar a pedir al Santo Officio que 
dexara de hazer la publicación1,17.
Respecto al gobernador, bastaba con reprenderle, puesto que en realidad era su 
hijo, don Luis Ferrer, quien regía por entonces la vacante del virreinato de Valencia, a la 
espera de convertirse un día en su titular, algo que, en opinión de Salazar, no debería 
ocurrir nunca por el bien de todos
"...con el dicho don Jayme se podrían tener dos o tres audiencias, con las 
quales y  el descuento que le conocemos de su mucha vejez, quede la culpa en don 
Luis Ferrer, su hijo, que claramente la tubo, rigiéndolo como lo hico en nombre de 
su padre, como moco muy confiado y  que con la futura successión que él tiene ya  
del officio de su padre se trata como quien ni teme ni debe ni ha menester a nadie, 
ni el Tribunal se  podría  valer con él quando aya heredado... ”18
En cuanto a los oidores de la Audiencia, convenía procesarlos a todos sin 
ninguna excepción, por su pasividad antes, durante y después del motín. Igualmente 
culpables encontraba el inquisidor a los estamentos del Reino, en particular a los nobles, 
tanto por soliviantar al pueblo contra el Santo Oficio como por impedir la labor de éste, 
procurando boicotear la publicación de los decretos inquisitoriales a través de su 
embajador en la corte. Era preciso darles un escarmiento, castigando a unos cuantos de 
ellos elegidos al azar, como también a algunos de los electos de la parroquia de San 
Andrés, quienes, además de no respetar las disposiciones de la Inquisición, habían 
apelado contra los edictos y fomentado rumores y falsos milagros, exaltando con ello 
los ánimos populares.
Peor se comportó la Ciudad, “ una de las comunidades que mayor perjuhizio 
haría con su exemplo para la comosión popular”, según el inquisidor. Sobre todo cuatro 
de sus jurados, Miguel Mayor, Gaspar Cifre, Luis Salafranca y José España, imputados 
de “ muy grave culpa”, por lo que merecían algo más que una reprimenda
"...cometieron m ayor quiebra y  fa lta  en sus obligaciones, assi p o r  el 
juram ento de dar fa vo r  y  ayuda a este Santo Officio, que hizieron en el Tribunal al
17 Ibidem
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principio de su provissión..., como también por las cartas en que su magestad les 
havía mandado acudir a él con todas veras... ",9
No menos censurable había sido el comportamiento “ m a lic io so” del cabildo 
metropolitano, cuyos miembros se adelantaron al pueblo en la proclamación de la 
santidad de Francisco Jerónimo Simó encendiendo un peligroso fuego
"...se adelantaron a otros en la devoción deste sacerdote... y  dilataron 
tanto de cumplir los mandatos de su magestad..., sin que les releve nada la 
asistencia de los tres prebendados que en el pulpito favorecieron entonces al 
secretario Calafate, pues el deán Frígola y don Leonardo de Borja, que en ello se 
señalaron, fueron los mesmos que estovan más culpados..., y lo mesmo es del 
canónigo Pelliger, rector de la Universidad... ”20
Por último, Salazar y Frías acusaba también a los abogados Bonavides,
Aguilar, Gil Polo, Barberá y Olginat, por asesorar jurídicamente a los simonistas en sus
diligencias contra el Tribunal. Éstos, “ firm a ro n  la s  a p p e lla c io n es y  p ro te s to s  p a r a
co n tra d ezir  la  d ich a  p u b lica c ió n , y  la s com u nidades han d ep u esto  com o con sus
1
p a re c e re s  y  a u to r id a d  en q u e  les  a sigu raron  qu e era  líc ito  y  p e rm itid o  h a zerlo ” .
Si el propósito inicial del envío a Valencia del inquisidor Salazar había sido 
castigar de modo ejemplar a los cabecillas de la revuelta de 1619 y condenar 
oficialmente el comportamiento de la clase política del reino en tales sucesos, al final el 
Santo Oficio renunció a hacerlo, adoptando un papel menos ostentoso y prepotente y 
tratando de restaurar así su maltrecha popularidad. El Tribunal valentino se había 
quedado solo, y la actitud agresiva del inquisidor de Murcia hacia los miembros de la 
élite regnícola no contribuiría en absoluto a limar asperezas. De modo que, pese al 
procesamiento de 21 personas destacadas por su participación en el motín y a las 
propuestas para reprender a las principales autoridades e instituciones, después de la 
marcha de Alonso de Salazar, el inquisidor local Ambrosio Roig hizo lo posible por 
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miserables que tomaron parte activa en los disturbios de 1619, buscando con este 
cambio de actitud la reconciliación entre la Inquisición y la sociedad valenciana22.
La misión secreta del obispo de Tortosa
Paralelamente a las diligencias instruidas en Valencia por Salazar y Frías, la 
Santa Sede, a raíz de lo ocurrido en marzo de 1619, tomó algunas decisiones para 
averiguar determinados aspectos relativos a la vida de Francisco Jerónimo Simó, cuyo 
esclarecimiento resultaba imprescindible para seguir adelante con la beatificación. El 
cardenal Milino escribió al nuncio de España encomendándole la elaboración de un 
nuevo informe secreto sobre el de San Andrés23. El nuncio pidió su colaboración a fray 
Isidoro Aliaga y al Inquisidor general, solicitándoles cualquier noticia que pudieran 
tener “ con tra  la  costu m bre y  buena v id a  d e l d ich o  sa ce rd o te”24; algo más tarde, delegó 
la misión en el obispo de Tortosa Luis de Tena.
El 25 de abril de 1620, el prelado tortosino llegó a la capital valentina, 
alojándose en el jesuita Colegio de San Pablo. Su visita iba a despertar no pocas 
suspicacias; según Porcar, “ dien  qu e ven ia  ab  com isió  a p o s tó lic a  y  a ltr e s  d ien  qu e p e r  
se r  ju tg e  co n ta d o r d e  la  D ep u ta c ió ”25. El secretismo que rodeó su llegada comenzó a 
despejarse cuando pasó a interrogar a casi un centenar de personas, en su mayoría 
simpatizantes del simonismo, como fray Antonio Sobrino. Los simonistas denunciaron 
la imparcialidad del obispo, acusándole de llamar a declarar únicamente a testigos 
afectos a la causa del venerable sacerdote, “ p a r a  qu e d ixeran  en f a v o r  d e  m osén  
Sim ó”26, y de prescindir de otros muchos testimonios. El mismo Santo Oficio de 
Valencia informó a la Suprema del descarado partidismo demostrado por el prelado
“...vase conociendo en el obispo inclinación o devoción de favorecer la 
causa de mosén Simón, como es en que haviéndole significado alguna sospecha de 
imperfectión o defectos en su vida que pudieran estorbar la beatificación que le 
pretenden se le dexó dezir el obispo que sería como el levantamiento que hizieron 
a san Athanasio. Y en otra occasión, los officiáles o personas del obispo...,
22 S. Haliczer, op.cit., pp. 222 - 223
23 F. Pons Fuster, La espiritualidad valenciana..., p. 361
24 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 (II) ,  fol. 214
25 P. J. Porcar, op.cit., fol. 330
26 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 (II) ,  fol. 292
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tratando desto ante los religiosos que examinavan, dezían que si huviera sido 
mosén Simón frayleya estuviera canonizado... ”27
Concluido su trabajo, Luis de Tena envió sus resultados a Roma y viajó a 
Barcelona, donde otros asuntos requerían su atención28. Antes de que el informe llegara 
a la Santa Sede, el papa Paulo V habría fallecido. Los simonistas volvían a tener una 
nueva oportunidad.
3. EL ENFRENTAMIENTO ENTRE EL REINO DE VALENCIA Y 
LOS HERMANOS ALIAGA
Baltasar Vidal de Blanes, el arzobispo y el Inquisidor general
Es muy posible que en todo el orbe católico nadie se alegrara tanto como los 
simonistas de la entronización de Gregorio XV en 1621 en la cátedra de San Pedro. El 
difunto Paulo V no se había opuesto personalmente a la beatificación de Francisco 
Jerónimo Simó, pero su pontificado había resultado nefasto para la misma, sobre todo 
por la comisión apostólica expedida en favor de la Inquisición para que interviniera en 
ella. Los estamentos del Reino no perdieron un sólo instante, ordenando a su embajador 
en Roma, Vicente Aznar Pardo de la Casta, que se ganara la simpatía del nuevo 
pontífice, a quien debía suplicar que, puesto que ya se habían cumplido los requisitos 
exigidos, tuviera a bien amparar la causa del venerable sacerdote29.
El nuevo pontificado animó a muchos simonistas a desempolvar las viejas 
representaciones de su venerado y a sacarlas a las calles, en contra de la prohibición que 
pesaba sobre ellas. En la parroquia de la Vila - Joiosa no tuvieron reparos en exhibir un 
gran lienzo del beneficiado, motivando que la Inquisición de Valencia enviara hasta 
aquella localidad a uno de sus comisarios para esclarecer el hecho y proceder contra los
27 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( I ), fols. 93 - 94
28 Ibidem. Pese a la marcha de don Luis de Tena, la Inquisición de Valencia continuó tomando 
declaración a numerosos testigos durante los meses siguientes, tal vez con la intención de completar el 
informe elaborado por el obispo de Tortosa, particularmente en todo aquello relacionado con las 
amistades de mosén Simó. AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 (II) ,  fols. 310 y ss
29 A. Felipo Orts, “ La actitud institucional...”, p. 134
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responsables30. El Tribunal intervino también en la capital del Turia, en este caso para 
reprimir la pega masiva de estampas y pinturas del de San Andrés “ cubiertas a media 
cara suya, con manera de disfraz, y  con un letrero que dezía ¿ Puedo salir aún...? ”31. 
Los inquisidores locales se plantearon entonces si olvidar el castigo de los principales 
implicados en la revuelta de 1619 había sido una buena idea, como confesaron al 
Consejo de la Suprema
“...el desengaño que oy tenemos presente de que en vez de la enmienda y 
arrepentimiento passen con el orgullo y  desacatos que vuestra señoría habrá 
colligido de las pinturas, motes y  coplas estos postreros días..., sin que esta gente 
aya descubierto jamás punto ninguno de sumisión al Santo Officio... "32
La vigorosidad demostrada por los simonistas en sus últimas manifestaciones 
no deben conducimos a engaño. El proceso de beatificación seguía estancado y 
amenazado por sus detractores; el arzobispo de Valencia y el Inquisidor general 
continuaban siendo un estorbo. Conscientes de ello, los estamentos arremetieron contra 
los hermanos Aliaga en mayo de 1621. Baltasar Vidal de Blanes fue el encargado de 
denunciar al rey las malas artes de los dos dominicos, exigiendo que el prelado 
explicara su actuación a lo largo de los últimos años, particularmente en todo aquello 
que había tenido que ver con la santidad del de San Andrés: por qué antes de entrar en la 
capital se detuvo en El Villar, dejándose persuadir por los frailes de santo Domingo y de 
san Francisco para oponerse a la nueva devoción; por qué en vísperas de la festividad de 
la Magdalena de 1612 hizo correr el rumor de que publicaría un edicto prohibiendo 
cualquier manifestación de fervor popular; por qué convocó al cabildo metropolitano 
para consultarle el modo de ejecutar tal prohibición y por qué se enfrentó a él cuando se 
le contestó que lo que pretendía extirpar era una práctica habitual en el reino; por qué, al 
tiempo que fulminaba el proceso de vita et miraculis de mosén Simó, escribió a Paulo V 
un extenso memorial, “ que més pareixia libelo infamatori\ traicionando a los 
valencianos
30 El mismo arzobispo acababa de visitar recientemente la población, siendo engañado por sus vecinos, “ 
haviendo estado allí en visita el arzobispo de Valencia, le havían engañado lindamente en que tiñiéndole 
por contrario y  que desfavorecía las cosas de mosén Simón, porque no borrasse una pintura grande que 
en la yglessia tenían, la quitaron de allí y  la tubieron escondida asta que hubo salido de la dicha villa... ”. 
AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( II) ,  fols. 351 -  360v
31 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 (II) ,  fols. 370 - 371
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“ ...de hon se ha inferit que tots temps se ha procurat per part del dií 
archebisbe posar ais del dit regne en ocasions de desmeréixer y  perdre lo que 
tenen tan guanyat ab sa ignata fidelitat y  obediencia a sos reysy señors naturals y  
a la opinió de la gran christiandat y  religió que tots temps se ha profesat en 
aquell... ”33
Del mismo modo, don Baltasar debía expresar al monarca la aflicción 
provocada por la actuación del Santo Oficio, la publicación precipitada de los edictos 
inquisitoriales y la indefensión de la que habían sido víctimas, ya que su padre, Felipe 
III, no les había amparado
“...per la poderosa má que lo Inquisidor general tenia en sa real 
voluntat y  ab molí vives rahons tot lo sentiment possible dirá quant temps ha patit 
lo dit Regne tan grans agravis sens esperanza de remey algú, perqué si se acudía 
ais mininistres reais o no se atrevien per lo molí que podía lo dit Inquisidor 
general o portaven correspondencia ab aquell. Y lo últim remey que tenen los 
vassalls, que és lo del confessor de son rey y  señor, en esta ocasió trobárem que 
aquell era part formada y  feya particulars diligencies per a que lo dit archebisbe, 
que és son germá, conseguís son intent. Si s acudía a Roma les mateixes persones 
que tenien la má en la negociado aconsellevan que esperassen millors temps y  
ocasió perqué no s volien encontrar ab lo dit confessor... ”34
Arzobispo e Inquisidor, irritados por los ataques de los representantes del 
Reino, reaccionaron enviando varias cartas y memoriales al rey y a don Baltasar de 
Zúñiga, censurando duramente a Vidal de Blanes, a quien acusaron de excederse en su 
comisión y de insultarles desaforadamente. La embestida de los Aliaga no tuvo sin 
embargo el vigor de antaño. Algo había cambiado.
La caída de fray Luis Aliaga
El omnímodo poder ejercido hasta entonces por el Inquisidor general se había 
resquebrajado definitivamente con la muerte de Felipe III, producida en marzo de 1621.
32 Ibidem, fols. 402 - 403
33 Cit. A. Felipo Orts, “ La actitud institucional...”, pp. 134 - 135
34 Ibidem
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El fallecimiento del monarca precipitó a la corte por la pendiente de las luchas 
intestinas. Desde este momento, y hasta tres o cuatro años más tarde, los protagonistas 
del nuevo reinado, Olivares y su clan, se empeñaron en acabar con el recuerdo de los 
principales colaboradores del reinado anterior para hacerse con todo el poder, lo que 
puso a fray Luis Aliaga en su punto de mira. Los simonistas aprovecharon la caída en 
desgracia del Inquisidor general para cargar nuevamente contra él y contra su hermano. 
A comienzos de 1622 los estamentos criticaron con acritud ante el monarca la conducta 
de ambos, impropia de hombres de su dignidad. Sostenían que, con sus viles maniobras 
y sus escritos difamatorios, habían demostrado un enorme desprecio hacia los 
valencianos
“ ...se ha vist clarament lo odiy rancor que tenen contra los particulars 
de dita ciutaty regne, puix en dits memorials y  lletra se contenen moltes y  diverses 
coses en disminució no solament de la antiga y  natural fidelitat de aquell pero 
encara de la christiandaty religió que tots temps ha professat... ”35
Misivas similares fueron remitidas a Olivares y a don Baltasar de Zúñiga, 
interesados por las denuncias de los simonistas gracias a los buenos oficios de Vidal de 
Blanes, quien había comenzado a ganarse las simpatías de los nuevos hombres fuertes 
del gobierno. El arzobispo, incapaz de contenerse, siguió el juego a los representantes 
del Reino, avivándose con ello el enfrentamiento. El canónigo Fadrique Vilarrasa, 
amigo personal del prelado, predicó en Santa Tecla que “ lo s  n a tu ra ls  d e l p re se n t regn e  
tos tem ps se  an señ a la t en g u a rd a r  m olt p o ch  resp ec te  a is  sa c e rd o ts  y  a l  p re se n t en 
p e rse g u ir  a son  p r e la t  o rd en a n t m em oria ls  con tra  a qu ells” . Los estamentos exigieron 
al rey que el canónigo se retractara públicamente de sus palabras, solicitando al mismo 
tiempo que la reina les amparara frente a los ataques de fray Isidoro Aliaga y sus 
incondicionales, cuyo propósito no era otro que echar por tierra la reputación del reino 
de Valencia .
A mediados de febrero la crispación llegó a tal extremo que los estamentos 
encargaron a su embajador en la corte que suplicara a Felipe IV el traslado inmediato 
del arzobispo a otra diócesis y el nombramiento de un nuevo pastor
35 ARV. Real. 530, fols. 210 - 21 lv
36 Ibidem, fols. 221 - 223
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"... per les aflictions que ns ha causat lo archebisbe mentres aquí ell 
governava esta diócessi encarreguem quant podem a vostra merced faga tota la 
instancia y  diligencies possibles en procurar que sa magestat lo acomode en altra 
part ( y ) ens done prelat, fundant-se la justificació de dita instancia que no és 
possible haver quietut y  sosiego entre aquell y  los naturals de dit regne, per haver 
donat lo dit archebisbe tan clares demonstracions de la mala voluntat qual té, 
procehint contra aquells com si fóra son major contrari... '°8
Durante las semanas siguientes, los representantes del Reino no relajaron el 
vehemente tono empleado contra el prelado. En su opinión, Aliaga era el mayor 
obstáculo para la beatificación de Francisco Jerónimo Simó, como se había puesto de 
manifiesto en tantas ocasiones; todavía tenían clavada la espina del memorial enviado a 
Paulo V en 1613, “ ab el qual anichilava y  disminuía les virtuts de dit venerable 
sacerdot y  posava nota en la fidelitat deis naturals de dit regne” . Sólo pedían al 
arzobispo que dejara de interponerse en la causa del de San Andrés, recomendándole 
que, si quería seguir al frente de la Iglesia valentina, “ procure compondré s y  quietarse 
ab sos feligresos, tractant-los ab amor y  clemencia de pare y  apartant-se de plets y  
encontres voluntaris per a que d-esta manera aquell sia volgut y  sos súbdits lo amen y  
respecten com a filis”40.
El Inquisidor general trató de ayudar a su hermano y amortiguar los ataques de 
los estamentos; tal vez tuvo algo que ver en el hecho de que el Santo Oficio de Valencia 
admitiera a trámite una denuncia presentada contra el embajador Vidal de Blanes por 
haber incurrido en un supuesto delito de fa u to r ía  d e  h ere je s41. Como quiera que fuese 
era ya demasiado tarde. En abril de 1622 fray Luis Aliaga era obligado a abandonar la 
dirección de la Inquisición, sustituyéndole al frente de la misma Andrés Pacheco42, 
obispo de Cuenca y pariente del marqués de Caracena, viejo simpatizante del 
simonismo. La noticia fue acogida con entusiasmo por los estamentos valencianos
“ ...ha causat en nosaltres tan gran aplauso y  contento que de ninguna 
manera pot explicar-se..., pues no solament a faltat tan principal part del motiu de 
nostro recel, pero encara de qué ha sobrevengut tan gran fonament per a nostra
37 Ibidem, fols. 229v - 230
38 Ibidem, fols. 233 - 234
”  Ibidem, fols. 252-253v
40 Ibidem
41 AHN. Inquisición. Leg. 3. 701 ( 11), fol. 411
221
Capítulo V: Contra los hermanos Aliaga
confianza, puix sent cosa ben certa que sa illustrissima ab singular avantatge 
afavorix y  ampara la justicia ho será també que de ninguna manera deixará de 
continuar tan lloable costum en respecte de nostro venerable... "43
La actitud de los simonistas, lejos de atraer a fray Isidoro Aliaga a la causa del 
venerable sacerdote, le enfrentó todavía más a la misma. La oportunidad para 
desquitarse se le presentó al arzobispo con la nueva relación que sobre el estado de la 
diócesis valentina remitió a Roma en 1622, despachándose a gusto con los devotos de 
Francisco Jerónimo Simó44. El prelado puso al día a la Santa Sede sobre los 
acontecimientos acaecidos en Valencia durante los últimos cinco años, narrando con 
detalle el tumulto popular producido en 1619 a raíz de la publicación de los edictos 
inquisitoriales destinados a reformar el culto al de San Andrés. Los violentos altercados 
sucedidos hablaban por sí solos. No hacía falta que nadie desacreditase a los simonistas, 
los hechos bastaban.
Pese a la gravedad del informe, los representantes del Reino no replicaron en 
esta ocasión a Aliaga. De momento se daban por satisfechos, puesto que la caída de su 
hermano le había dejado solo y sin protección. El arzobispo iba a encontrar no obstante
42 H. Ch. Lea, Historia de la Inquisición Española, Madrid, 1983, tomo I, p. 352
43 ARV. Real. 530, fols. 266 - 267v
44 En la parroquia de San Andrés, “ sepultus est Franciscus Hyeronimus Symon, presbyter, eiusdem 
ecclesiae benefficiatus, qui obyt vigésima quinta die aprilis anni millessimi sexcentessimi duodecimi, cum 
opinione sanctitatis quod ad res huius presbyteri Symonis et excessus abususque in eius religioso cultu et 
veneratione eiusdemque occasione admissos spectat iam de his ómnibus exactamet copiosam relationem 
ad Sanctam Sedem Apostolicam transmissi coeterum corpus eiusdem Symonis ad huc conditum extat in 
cóncavo corporis altaris capellae ecclesiae parrochialis Sancti Andreae valentinae urbis, quae capellae 
extincta primum ex instituto fuit condendo corporis eiusdem sacerdotis atqui corpus ipsum eodem prorsus 
modo nunc sepultum in altan manet sicuti a principio in eo positum fuerat. Aly vero abusus et excessus 
tametsi in valentina archiepiscopali dioecesi maiori ex parte sublati sint non tamen ita plene ac omnino 
et non aliqui remanserint presertim cum plures imagines Symonis ex his quas Officium Sanctae Generalis 
Inquisitionis Hispaniarum publicis edutis prohibuit prestent adhuc in locis publicis et apud privatas 
personas religiose habeantur. In aliis vero huius provintiae dioecesibus plures abusus et excesus eiusdem 
venerationis adhuc perseverant quod mihi probe cognitum et perspectum est partim quia ipse presens vidi 
partim quia a fide dignis hominibus accepi. Id quidem inde projluxisse videtur quod edictum Generalis 
Hispaniarum Inquisitionis, quibus ii abussus amoveri videbantur non fuerint per omnes aut certe 
precipuas huius magni ecclesias promulgata uti initio propositum fuerat, cuius rei causam illam esse 
constat quod exorto Valentiae gravi illo populi tumultu tertii martii anni millessimi sexcentessimi decimi 
noni, quo die edicta publicabantur facía sit rerum omnium confusio ac perturbado. His accedit quod 
praetor seu gubemator valentinus qui illo interregno pro rege regnum administrabat quum primum 
tumultus ille exortus fuit publicas literas per universum regnum valentinum destinaverit, quibus praesides 
urbim admonebat ut eduti Inquisitionis Valentiae publicad executionem dijferrent, quod iam inquisitorum 
permissu ecclesiasticae censurae meo propositae suspenderetur et quamvis gubemator in suis literis 
censuras non prorsus sublatas, sed ad certum dumtaxat tempus earum vim detentam; affirmaret illus 
tamen conatu suo et diligentia ejfecit ut nulla in posterum edicti aut censurarum habita ratione nihil 
curatum sit abusus tollerentur sed plurimi adhuc diversis in partibus retineretur..." ASV. S. Congr. 
Concilii, Relationes ad limina Valentín. 848 A. 1622, fols, 115 -  115v. Ed. Ma. M. Cárcel Ortí, “ La 
diócesis de Valencia en 1622...”, pp. 91 -  92.
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el modo de amargar la victoria a los simonistas, como se puso de manifiesto a la hora de 
afrontar los ingentes dispendios derivados de las negociaciones encaminadas a la 
consecución de la beatificación de mosén Simó. Pero antes de que esto ocurriera, 
Valencia se vistió de luto. El 10 de julio de 1622 fray Antonio Sobrino falleció en el 
convento de San Juan de la Ribera. El prelado, pese a sus muchas reticencias, tuvo que 
acceder a que se levantara un gran túmulo donde se colocó el cuerpo del difunto para ser 
honrado por el pueblo
“...y7 tingueren en un cadafalt eo túmulo lo endemá ab molía custodia 
los frares de dit monastir y  agüé gran concurs de tota la gent granada com a 
plebeya; y  lo vigilantíssim y  reverendíssim señor archebisbe, com a singular 
pastor ( perqué la gent ab gran motí anava a veure dit eos de dit religiós perqué lo 
poblé lo tenia per gran religiós y  de singular vida ), procura dit señor, ab singular 
diligencia, que, dit dia de dilluns, a les qinch hores, lo soterrasen, com de fet o 
feren... ”45
La escena descrita por el dietarista de San Martín no era muy diferente de los 
episodios vividos en la capital a finales de abril de 1612. Lo mismo debió pensar Isidoro 
Aliaga, sobre todo cuando el provincial de los franciscanos descalzos y los estamentos 
propusieran a la corona el inicio de los trámites necesarios para beatificar a Sobrino46. 
La historia volvía a repetirse...
Los gastos de la embajada de Vidal de Blanes47
Desde hacía varios años los estamentos venían enfrentándose a un grave 
problema, como era hacer frente a los cuantiosos gastos producidos con motivo del 
proceso de beatificación de Francisco Jerónimo Simó, particularmente los costes del 
mantenimiento de las embajadas destacadas en Roma y en Madrid. Fracasada la colecta 
de 1619 habían intentado habilitar sin éxito otros expedientes para recaudar fondos. En 
1622 los diputados de la Generalidad reconocieron la imposibilidad de seguir 
satisfaciendo los dispendios ocasionados por las embajadas simonistas dado el caos
45 P. J. Porcar, op.cit., fol.292
46 ACA. CA. Leg. 689, docs. 113 / 1 -113 / 2
47 Amparo Felipo ya ofreció una apretada síntesis sobre esta cuestión entre las páginas 136 y 142 de su 
artículo “ La actitud institucional...”; recogemos sus ideas y las ampliamos con nueva información.
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financiero por el que atravesaba la Diputación. Con el fin de poder mantener a Baltasar 
Vidal de Blañes en la corte, los diputados propusieron a Felipe IV, como única solución, 
que la Ciudad se abstuviera de cobrar durante un año las 6.000 libras anualles que la 
Generalidad le había consignado por el precio del arrendamientos del General, “ para 
que de esto se acudiera a los gastos echos y  por hazer de esta embajada”**.
El monarca decidió suspender la consignación de las 6.000 libras, pero tan sólo 
en la cantidad que constara que se adeudaba a don Baltasar y con la condición de que 
ello no sentara precedente
“ ...considerando todo y  también que no se  offresce ni me proponéys otro 
expediente más a propósito, fácil, ni menos dañoso que éste para  acudir a cosa tan 
precissa, ha parecido que será bien que se  suspenda la dicha consignación para en 
quanto a lo que se deviere al dicho don Balthasar hasta oy de sus salarios y  gastos 
de la embaxada y  que, deducido lo que montare justam ente en lo demás que 
quedare de las dichas seis mil libras, se  continúe y  quede en p ie  la dicha 
consignación, sin que esto sea conseqüencia p a ra * en la paga de los años 
venideros... ”49
El pago de las dietas debidas a Vidal de Blanes, sin embargo, no se hizo 
efectivo durante los meses siguientes a causa de los reparos interpuestos por los 
diputados eclesiásticos y militares. En mayo de 1623 éstos justificaron ante el rey su 
conducta en base al fuero CXXXVIII de las cortes de 1585, según el cual, los diputados 
no podían hacer por sí solos tales provisiones, exigiéndose que la consignación de las 
cantidades derivadas de los casos inopinados, como era éste, las acordaran 
conjuntamente los electos de los estamentos, diputados y oficiales de la Generalidad. 
Las objeciones a sus órdenes no sentaron bien a Felipe IV, mandando al virrey marqués 
de Povar que se empleara a fondo para que los diputados rebeldes acataran la voluntad 
regia, pues “ no se ha de passar en desimulación su atrevimiento”50.
Las amenazas de la corona obligaron a los diputados a reunirse. La junta se 
desarrolló en un ambiente muy tenso. Mientras Fadrique Vilarrasa, canónigo y 
subdelegado del arzobispo Aliaga, fray Domingo Quiles, delegado del abad de 
Benifassá -  diputados por el brazo eclesiástico -, Jaime Juan Moncayo y Guillem
48 ACA. CA. Leg. 689, doc. 21 / 34
49 ACA. CA. Leg. 689, docs. 21 / 43 y 21 / 49
50 ACA. CA. Leg. 689, doc. 21/50
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Ramón Mora de Almenar -  diputados por el brazo militar -  se opusieron al pago de las 
dietas, puesto que lo consideraban contrario a los fueros, Tomás Buix y Francisco Juan 
Brosso -  diputados por el brazo real -  insistieron en que no desobedecerían a la corona. 
La discordia provocó que los diputados rebeldes designaran al canónigo Vilarrasa para 
viajar a la corte y exponer su parecer al monarca, lo que suscitó la oposición de los 
representantes del estamento real, quienes solicitaron al rey que no atendiera las 
demandas del eclesiástico51.
El marqués de Povar se mostró incapaz de controlar la situación e impedir que 
el canónigo marchara a Madrid. En mayo de 1623 Fadrique Vilarrasa entregó a Felipe 
IV un memorial con el que pretendía justificar la insubordinación de eclesiásticos y 
nobles. Además de que los diputados no tenían facultad para conceder por sí solos 
nuevas cantidades, necesitaban una relación detallada de todos los gastos para poder 
examinarlos, ya que, de no ser así, no podían asegurar una correcta administración de 
los bienes y hacienda de la Generalidad, tal y como se les encomendó en las cortes de 
1564 y 158552. Ninguno de los dos requisitos se daba en el presente caso, por lo que no
51 A. Felipo Orts, “ La actitud institucional...”, p. 139
52 Concretamente el fuero XCIV de la cortes de 1564 “ De la orde que-s déu teñir en la deliberatió de les 
embaxades y de la execució de aquelles : ...que tos temps y  quant los dits estaments del dit Regne, 
concordament, hauran determinat alguna embaxada o missatgeria que la del liberació si la despesa de 
aquella se ha de fer de pecúnies de la Generalitat y  la nominació de la persona o persones deis dits 
missatgers y  la quantitat de la despesa fahedera en dita embaxada o missatgeria, se haja de fer y  
determinar per los diputáis y  altres ojficials de la Casa de la Diputado y  per les persones eletes deis dits 
staments, ab que los dits diputáis y  ofjfidals, encara que sien menys en número que los dits estaments, 
tinguen una veu, y  los deis staments, encara que sien menys en número que los dits diputáis y  officials, 
tinguen altra veu, y  que estant aquells discordes, se haja de estar a les dos parts de les tres de tots los dits 
diputáis y  officials y  elets. Y que la dita nominació de missatger e missatgers se puixa fer de persona o 
persones de la dita casa de la Diputado o de fora de aquélla, e que les dites persones eletes no puixen fer 
en número més de sis per cascun stament e que lo desús dit orde tan sólament haja de durar y  dure fins a 
la conclusió de les primeres corts” ( Furs, Felipe II, 1564, cap. XCIV, fols. 13v -  14 ) y el fuero LVIII de 
1585 “ Que les embaxades per a sa magestat se puguen fer servada la forma en lo infrascrit capítol 
contenguda : ...los estaments del dit Regne, quant pretendran algún agravi, o per altra qualsevol rahó, 
han de teñir y  tenen facultat per a poder acudir a vostra magestat tos temps que ls pareixerá y  
representar lo que pretenen per a que pugan remediar y  provehir per vostra magestat a qui toca ; y  que 
aixi en les ultimes corts se provehi que dits estaments poguessen lliberament determinar qualsevol 
embaxada y  que, no obstant aqó, los llochtinents generáis e altres officials han volgut impedir algunes 
embaxades per dits estaments determinades, lo que no és permés, perqué seria llevar ais vassalls lo 
recors per a vostra magestat, que és cosa tan permesa que per ninguna via pot ser denegada, com sia 
especie de defensa. Que per qó vostra magestat, per a escusar semblants coses que són en derogado de 
la dita facultat de justicia e de rahó instiduyda, sia servit provehir que los dits estaments puguen 
lliberament determinar dites embaxades a mera y  Uibera voluntat de aquells; en axi, que los dits 
lloctinents generáis e altres officials, per grans e preheminents que sien, per ninguna via ni pretensió 
puguen impedir ni empachar dites embaxades y  la execució de aquelles ni tinguen conexenqa de les 
causes per les quals se hauran determinat dites embaxades sots pretensió que aquelles no serien justes ni 
necessáries ni per altra rahó alguna, sinó que tot aqó reste e sia a voluntat deis dits estaments... y  que lo 
demés se faqa per los dits estaments e les demés persones nomenades en lo fur del any mil cinch-cents 
sixanta-quatre, que tracta de dites embaxades, no obstant la decretado que fonch feta al peu del dit fur e 
qualsevol altra cosa que en contrari se pogués pretendre, ab que empero les dites embaxades sois sien y
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se aprobaría ni un solo pago más mientras Baltasar Vidal de Blanes no certificara hasta 
el último de sus desmesurados dispendios, “ pues de no hazerse así a de seguir la total 
ruina y  destrucción de aquella Casa, de la qual se an gastado en esta embaxada hasta 
oy onqe mil ducados”53.
Los argumentos empleados por el canónigo levantaron ampollas entre los 
estamentos del Reino, acusándole de manejar la voluntad de los otros tres diputados 
rebeldes para que se opusieran a pagar los gastos ocasionados por las embajadas con la 
intención de “ impedir la defensa del Reyno y  opponerse directamente al universal 
deseo que tiene de la averiguación de la vida y  costumbres del venerable sacerdote 
Francisco Gerónymo Simón”, contando siempre y en todo momento con el respaldo de 
fray Isidoro Aliaga, a quien representaba y en cuyo nombre actuaba54. El monarca no 
debía confiar en Vilarrasa, su reputación era de las peores que se conocían en Valencia: 
su enemistad con el Patriarca le había llevado a ser expulsado de la Compañía de Jesús, 
a la que perteneció durante algún tiempo; siendo rector de Campanar se enfrentó a sus 
feligreses y tuvo que abandonar la parroquia; había actuado maliciosamente en el 
encontronazo jurisdiccional protagonizado en el verano de 1620 por el arzobispo y el 
virrey marqués de Tavara, arengando al pueblo contra la corona; era muy aficionado a 
alborotar a los estudiantes de la Universidad, “ y  en todas las partes que ha estado ha 
movido mil inquietudes y  rebueltas, y  ha salido dellas con mucha affrenta”55.
Vidal de Blanes recogió el testigo de los estamentos y elaboró un detallado 
memorial dirigido al rey. El embajador inició su escrito con fuerza, anunciando con ello 
el tono de su contenido
“ ...todo lo que el dicho canónigo pretende, aunque con e l color y  
pretexto del dicho fuero, va encaminado a que últimamente concluye con sus 
colegas en la referida carta de que cesse esta embaxada y  juntam ente con ella  
quede sepultada la causa deste venerable sacerdote, que es lo que únicamente 
afectan y  dessean p o r  aplaudir y  complacer al arzobispo..., notorio contraditor
puguen ser de una sola persona y  no de més, ab un advocat o sens ell, a llíbera voluntat deis qui eligirán 
dita embaxada. Y que en tot lo que en dites embaxades y  acerca de aquelles se ha de provehir per los dits 
estaments, e o elets de aquells, diputáis y  officials de la dita Generalitat tinguen vot los syndichs de la 
Generalitat y  del bras militar y  no lo assessor ni escrivá de la Casa de la Deputació, perqué lo número 
deis uns y  deis altres que han de entrevenir en dites embaxades sia ygual. Y que los dits embaxador, y  en 
son cas lo advocat, sois puguen haver a rahó de quatre ducats per dieta cascun dia y  quatre-cents ducats 
de ajuda de costa y  no més” ( Furs, Felipe II, 1585, cap. LVIII, fols. lOv -11) .
53 ACA. CA. Leg. 689, doc. 21/57
54 ACA. CA. Leg. 689, doc. 21/58
55 ACA. CA. Leg. 689, doc. 21/69
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desta p ía  causa, no embargasse que lo colorean con título de contrafueros, pues 
quien no los guarda ni cumple no tiene celo dellos sino sólo de su passión propria  
sin atender ni reparar en que se  atropella la causa pública... ”56
En la exposición de don Baltasar se distinguían dos partes. En la primera de 
ellas, intentaba probar la correcta actuación de los estamentos del Reino en el tema de la 
embajada, particularmente en su dotación económica. La decisión de remitir una 
delegación a la corte era competencia exclusiva de los tres brazos, aunque los diputados 
y oficiales de la Generalidad intervinieran en la designación del embajador y en la 
asignación del presupuesto para sufragarla; una vez enviada la embajada a su destino, la 
Diputación no podía contradecirla ni negarse a sostenerla económicamente. Así pues, 
cuando la primera cantidad consignada se consumía, estamentos y diputados volvían a 
reunirse para aprobar una nueva dotación, aunque sólo los primeros tuvieran capacidad 
para examinar las cuentas de los gastos ya que “ ellos solos son los dueños de la 
embajada, por lo qual, el embaxador no es embaxador de la Diputación sino del Reyno, 
sin que los diputados ni otros officiales de la Diputación tengan por qué 
entrometerse”51.
La verdadera pretensión de los diputados rebeldes no era otra que colaborar 
con la extorsión del proceso de beatificación que Aliaga estaba llevando a cabo en 
Roma y en Madrid, como Vidal de Blanes denunció en la segunda parte de su escrito. El 
cuarteto que había levantado tan tremenda polvareda estaba acaudillado por un 
conflictivo canónigo, Fadrique Vilarrasa, cuyo penoso historial volvía a ser recordado; 
sus secuaces no le iban a la zaga. Fray Domingo Quiles, delegado del abad de 
Benifassá, “ aunque a los principios se inclinó a la verdad y  justicia del Reyno, después, 
por indirectos, se ha vendido a la parcialidad del argobispo y  atiende a su
co
complacencia” ; Jaime Jan Moncayo era una oveja de los dominicos que “ estando 
encargado de la custodia y  guarda de la casa de armas..., faltando a esta obligación, 
quando fue  el alboroto de 3 de margo 1619, dio armas a los fray les de santo Domingo 
contra el pueblo, de que hubiera podido suceder un grande escándalo si Dios no lo 
remediara”59; y Guillem Ramón Mora de Almenar el fiel abogado del prelado. Los
56 ACA. CA. Leg. 689, doc. 21/64
57 Ibidem
58 Cit. A. Felipo Orts, “ La actitud institucional..., p.141
59 Ibidem
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cuatro “ tan haderentes al argobispo que, por complacerle, atropellan con fueros y  con 
la causa pública ”60
La sombra del arzobispo de Valencia se abatía de nuevo sobre los problemas 
que impedían el progreso de la causa de Francisco Jerónimo Simó. Isidoro Aliaga se 
movía entre bastidores en un drama representado por su compañía y cuyo último acto, 
de seguirse así, sería la definitiva frustración de la santidad del de San Andrés. Esa era, 
en opinión del embajador, la intención de la mascarada ideada por el pastor y ejecutada 
ahora por los diputados eclesiásticos y militares, quienes, en nombre de la defensa de 
los fileros, sólo actuaban por “ sus paciones y  la complasengia del argobispo, pues por 
éstas atropellan aquéllos sin guardar su forma”61. Vilarrasa, Quiles, Moncayo y Mora 
de Almenar, a instancias del prelado, se reunían en conciliábulos secretos para diseñar 
su plan y “ dar color a la retigencia con que havían resistido la execución de la real 
carta de 4 de abril; y  allí se fraguaron las cartas y  memoriales que han dado a vuestra
62 f  * •  *magestad’ . Lo que se había iniciado como una réplica a las afirmaciones del canónigo 
Fadrique Vilarrasa había acabado convirtiéndose en un feroz ataque contra Aliaga...
Escuchadas las explicaciones de don Baltasar, Felipe IV nombró a una persona 
para que, en presencia de dos electos de los estamentos y de otros dos de la Diputación, 
examinara las cuentas de la embajada, diera el visto bueno a su pago y pusiera fin a la 
discordia. En junio de 1623, una vez los brazos presentaron la correspondiente 
certificatoria de los gastos, los diputados pagaron a Vidal de Blanes la cantidad que se le 
adeudaba en concepto de los servicios prestados hasta entonces al Reino63. Los 
estamentos, por su parte, remitieron al monarca las cuentas del embajador para 
demostrar que en todo momento se habían ajustado a la legislación foral, reclamando en 
consecuencia la reparación de los daños y peijuicios ocasionados por los diputados 
eclesiásticos y militares y por el arzobispo64.
Tales demandas se vieron interrumpidas por las últimas noticias llegadas desde 
Roma, según las cuales, la Congregación de Ritos había decidido suspender la 
concesión de las letras remisoriales necesarias para la beatificación de Simó. La causa 
estaba estancada.
60 ACA. CA. Leg. 689, doc. 21/64
61 Ibidem
62 Ibidem
63 Concretamente 5.890 libras, 11 sueldos y 6 dineros, cantidad que se le debía en concepto de gastos 
ordinarios y extraordinarios ocasionados por la embajada desde el 27 de febrero de 1622 hasta el 4 de 
abril de 1623. A. Felipo Orts, “ La actitud institucional...”, p. 142
64 ACA. CA. Leg. 689, doc. 21/65
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4. EL ESTANCAMIENTO DEL PROCESO DE BEATIFICACIÓN
Durante los meses en que estamentos y diputados del Reino discutieron sobre 
los gastos resultantes de la embajada de Baltasar Vidal de Blanes, se produjeron otros 
acontecimientos no menos importantes para el desarrollo de esta historia. El 25 de mayo 
de 1622 visitó Valencia el nuncio pontificio José Acquaviva, obispo de Tebas65. Los 
simonistas aprovecharon su breve estancia en la capital del Turia para exponerle su 
pesar por el estancamiento de la beatificación de Francisco Jerónimo Simó, debido en 
parte, según ellos, al retraso en la expedición de una certificatoria que acreditase el 
cumplimiento de la reforma de su culto66, invitándole a la parroquia de San Andrés para 
que lo comprobara por sí mismo. Así lo hizo monseñor Acquaviva, “ y  s admira de 
veure tanta llantia y  sens Uum, y  més se admira de veure que en la capella que estava lo 
crucifici no y  havia llum” , prometiendo interceder en favor de la citada certificatoria y 
en recomendación de la causa del venerable sacerdote68.
En efecto, la beatificación de Simó se hallaba estancada. En Madrid 
continuaban buscándose nuevos apoyos para reactivarla; en Roma, la situación era 
mucho más preocupante. No se trataba únicamente de que la Santa Sede se resistiera a 
confirmar la ejecución de los edictos inquisitoriales de 1619, sino que el embajador de 
los estamentos, Vicente Aznar Pardo de la Casta, sin apenas dinero para poder seguir 
negociando, amenazaba con regresar a Valencia69. En este contexto, la Congregación de 
Ritos, en mayo de 1623, decidió no revalidar el decreto favorable a la santidad de 
Francisco Jerónimo Simó publicado en 1614 y suspender la expedición de unas nuevas 
letras remisoriales, siguiendo órdenes directas de Gregorio XV, a cuyas manos habían 
llegado varios memoriales anónimos que ponían en duda la buena reputación del de San
70Andrés . Ni el agente del Reino ni el del cabildo, el canónigo Fructuoso Riber, lograron 
convencer al papa para que cambiara de parecer, dispuesto como estaba a esclarecer la 
autoría y la veracidad de lo contenido en los memoriales71. Los estamentos creían 
conocer a su autor o, al menos, a quien los había impulsado: fray Isidoro Aliaga.
65 P. J. Porcar, op.cit., fols. 387 -  387v
66 ARV. Real 530, fols. 282v - 283
67 P. J. Porcar, op.cit., fols. 387 -  387v
68 ARV. Real. 530, fols. 283 -  283v
69 Ibidem, fols. 298v - 299
70 Vicente Aznar Pardo de la Casta escribía a los estamentos: " dieron a su santidad, sin averse 
averiguado quién, memoriales contra este sacerdote venerable, de que resultó mandar su santidad 
suspender la prosecusión de la dicha causa”. ACA. CA. Leg. 689, doc. 21/55
71 ACA. CA. Leg. 689, doc. 21/55
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Los simonistas volvieron a hacer del arzobispo el objetivo de sus críticas, hasta 
el punto de que el mismo Felipe IV intervino en su defensa, desmintiendo que el prelado 
tuviera algo que ver con los mencionados escritos72. El canónigo Riber trató de 
tranquilizarlos. Todo se arreglaría muy pronto; el santo padre iba a viajar a Valencia 
para ocuparse personalmente de la causa de Simó
“..esta mañana -  escribía el agente al cabildo valentino estando 
hablando con un amigo, agente del obispo de Elna, me vino a decir, entre otras 
cosas, que su santidad tratava de yr a essa ciudad para las cosas del padre 
Simón... ”73
El rumor del viaje del pontífice a la capital del Turia no pasó de ser un bulo. 
Lejos de interesarse por la beatificación del venerable sacerdote, y más todavía de 
favorecerla, Gregorio XV cercenó las expectativas de los simonistas, aplazando 
indefinidamente la expedición de las remisoriales.
5. LA REPRESENTACIÓN DE FRAY ISIDORO ALIAGA A 
FELIPE IV
La suspensión de las letras remisoriales fue tímidamente aplaudida por el 
arzobispo, temeroso de despertar cualquier tipo de reacción popular. Su situación era 
delicada y bien distinta a la de tiempos pasados. Tras el estrepitoso eclipsamiento de su 
hermano, la duda se cernió sobre la política del prelado valentino, particularmente con 
respecto a la causa del beneficiado de San Andrés; desprotegido del fraternal amparo 
del antiguo Inquisidor general, cuyo poder se había diluido en el complejo juego de las 
intrigas cortesanas, se imponía la conveniencia de actuar con tiento y cautela. Pero 
Aliaga era hombre impulsivo y poco devoto de la prudencia; además, no tenía mala 
memoria para olvidar los recientes ataques de los simonistas. La provisión de un 
canonicato acabó poniéndole en pie de guerra, reabriéndose las fisuras que le separaban 
del cabildo metropolitano 74. Solo, y casi sin apoyos en el reino, el arzobispo se armó de 
papel y pluma y contraatacó, recurriendo a Felipe IV por medio de una larguísima
72 ACA. CA. Leg. 689, doc. 61
73 ACV. Leg. 4.942, fols. 465v - 466
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representación en la que su obsesión por Francisco Jerónimo Simó fue la única 
protagonista75.
El memorial, redactado durante el verano de 1623, se inició con una breve 
referencia a la disputa que por entonces mantenía el prelado con el cabildo catedralicio. 
Para el dominico, la nueva refriega reflejaba una vez más la actitud insolente que los 
valencianos mantenían hacia la mitra
“...se ve claramente que en este negocio ha sucedido lo que ordinario 
sucede aquí en los demás que se ofrecen, que es amenazar con motín y cargarme 
de la culpa de todo, siendo yo el ofendido y  gravísimo el delito que cometen los 
que proceden así. En razón de lo qual, no puedo dejar de decir a vuestra magestad 
que, desde que comenzaron las cosas del padre Simón, no hai en orden a mí y a las 
cosas que de mí penden sino una sola causa, que es la del padre Simón... "76
Basándose en este argumento, Isidoro Aliaga construyó su memorial al 
monarca, estructurado en tres partes. En la primera de ellas, el pastor se ocupó de los 
graves excesos cometidos durante años por los simonistas y que todavía no había tenido 
tiempo de narrar al nuevo rey. Desde el 25 de abril de 1612, cientos de personas se 
habían entregado a toda suerte de desmanes, abrazando un culto desmesurado y 
reservado a los santos canonizados por la Iglesia católica y sucumbiendo por completo 
al hechizo de la nueva devoción sin que él fuera capaz de abrirles los ojos, pese a sus 
esfuerzos y a sus sucesivas llamadas al orden, “ y  atribuyéndolo a que yo lo 
contradecía..., luego me declararon por contrario del padre Simón”11. El arzobispo 
había sentido en sus propias carnes la hostilidad popular hacia su persona, cuyo 
paroxismo se había puesto de manifiesto en episodios como la víspera de la Magdalena 
de 1612 o la más reciente revuelta de 1619. Pero lo más lamentable no fue que el pueblo 
se amotinara sino que las autoridades lo consintieran
74 El enfrentamiento ocurrido en 1623 entre el arzobispo y el cabildo a raíz de la provisión de la canonjía 
penitenciaria de la catedral de Valencia lo tratamos en el capítulo Arzobispo y  cabildo metropolitano.
5 BMPS. Ms. 26, fols. 77 -  99, Representación del señor arzobispo de Valencia a su magestad en 22 de 
agosto de 1623 refiriendo por extenso los grabes atropellamientos e injurias que en repetidas ocasiones 
hicieron a su persona aquellos naturales con el motibo de la causa del padre Simón, Valencia, 1623. 
Véase el apéndice documental n° 14
76 Ibidem, fol. 81 v
77 Ibidem
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"...todas estas cosas han quedado como si no hubieran sido más que 
entretenimiento de carnestolendas... ”78
Era así como el prelado pasaba a hablar, en la segunda parte de su 
representación, de la actitud institucional mantenida ante el simonismo. La fuerza de 
los simonistas residió desde un primer momento en el apoyo de las principales 
autoridades e instituciones valencianas. Si la causa del venerable sacerdote tuvo como 
promotores a varios canónigos y a unos cuantos seglares, el virrey, los estamentos del 
Reino, la Ciudad y el cabildo metropolitano les dieron muy pronto su espaldarazo, 
uniéndose todos como una piña contra la mitra
"...los promotores de estas cosas, que eran algunos canónigos, y  
principalmente el deán, y  algunas personas seglares, pudieron tanto que llegaron 
a que en estos negocios los ministros de vuestra majestad y  los estamentos del 
Reyno, los jurados y  demás del gobierno de la Ciudad y  el capítulo de esta Santa 
Iglesia, anduviesen tan unidos y  correspondientes en todo como si fueran una sola 
persona... "79
Especial mención merecía el Consejo de Aragón. Embrujado también por la 
nueva devoción, se había negado reiteradamente a acabar con la situación excepcional 
que vivía Valencia desde 1612. Al contrario, según Aliaga, se había mostrado tan 
apasionado como el pueblo, desoyendo las órdenes de la corona y escudando su 
pasividad en las supuestas terribles consecuencias que podría acarrear la aplicación de 
remedios eficaces. El arzobispo acusaba al regente Francisco de Castellví de manipular 
la voluntad del Consejo, de favorecer con descaro a los partidarios de la beatificación 
de Francisco Jerónimo Simó y de proteger al embajador del Reino en la corte, el astuto 
Baltasar Vidal de Blanes, hacia quien el prelado no podía disimular su rencor. El agente 
era muy estimado por todos los regentes e incluso por sus esposas
"...para él no hai puerta cerrada, hasta el más íntimo retrete de sus 
mugeres que las lleba a romerías o debociones y a holguras; que las mugeres de 
los regentes ni ellos no sabrán estar sin él..., que con hilo de pita, randas y regalos 
es dueño de todo. Y con esta opinión, confirmada con la comunicación continua,
78 Ibidem
79 Ibidem, fol. 82v
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familiar y íntima que el dicho regente Castelví ha tenido con Blanes, no ha habido 
ni hai negocio que no se le encaminen y  encomienden, ayudando a esto el decirse 
aquí que él escribe ser tanbién mui confidente del conde de Olibares, y  es que de 
cada día espera que lo pondrá en papeles suyos y  otras cosas semejantes... ”80
Simonista destacado, uno de sus mayores detractores, y por si fuera poco 
vinculado al círculo responsable de la ruina de su hermano, motivos más que suficientes 
para que fray Isidoro Aliaga viera en el embajador a un monstruo sin más aspiración en 
la vida que hundirle. Don Baltasar había trabado amistad con cualquiera que hubiera 
mantenido discrepancias con la mitra valentina, fuera enemigo declarado de la misma o 
sostuviera un simple pleito con ella, tratando así de derrocarla. La conjura habría 
alcanzado su punto álgido a finales de 1622, cuando los jurados de Valencia solicitaron 
al rey que echara de la diócesis al arzobispo, “ y  se dijo haber el dicho Blanes que se
o í  m
hiciese porque tenía entablada la plática con el conde de Olibares” . El mismo agente 
era el responsable de que unos memoriales atribuidos a los hermanos Aliaga, en los que 
se calificaba a los valencianos de herejes, idólatras e infieles, hubieran llegado a manos 
de la corona y de la Santa Sede, “ de que resultó hacer memoriales contra mí de cosas 
falsas y  lebantarse aquí una polbareda, la mayor del mundo”82.
Siguiendo con la teoría del prelado, Vidal de Blanes había conseguido tejer una 
red en la corte gracias a la cual siempre acababa prevaleciendo la voluntad de los 
simonistas. Los informes del embajador eran bien recibidos y su parecer tenido en 
cuenta, mientras la opinión de Aliaga parecía no interesar a nadie, particularmente al 
regente Castellví
" ...he visto siempre mal recibidas mis cosas en Consejo -  lamentaba el 
pastor - y con la primera relación quedava yo condenado; y  aunque constase 
después con evidencia mi justicia y  verdad no se hacía caso de ello, y  así quedaba 
con el cargo y  daño de lo primero, sin embargo de que algunas veces he 
representado y  suplicado en Consejo que se diese lugar a que pudiese constar la 
verdad de las cosas, y  el regente don Francisco Castelví ha estado tan mal 
acondicionado conmigo que podría ser no haber otro regente procedido de 
negociantes mui ordinarios, como él ha procedido conmigo, pues dándole cartas
80 Ibidem, fols. 93 -  93v
81 Ibidem, fol. 95
82 Ibidem, fol. 94
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mías de negocios las ha arrojado sobre una mesa con desprecio y  dicho que él no 
había de responder a mis cartas y  hacerlo así, y  hablando tan alteradamente y  con 
tan poco decoro de mí y  de mis cosas como si yo fuera una persona mui bulgar y  
mui inferior a él... ”83
Ante semejante conducta, el arzobispo suplicaba a Felipe IV que el Consejo de 
Aragón dejara de intervenir en los asuntos que afectaban a la mitra, ya que, de lo 
contrario, continuaría peijudicando sus intereses como había venido haciendo hasta 
entonces. Del mismo modo pedía al monarca, por el bien de todos, que expulsara de la 
corte a don Baltasar, “ pues a la sombra de este hombre están confusas todas las cosas 
y  los ánimos muy inquietos y  la codicia muy v/va”84. Sólo de esta forma volvería la paz 
a Valencia, y quién sabe si así podría reconducirse la causa de Simó tras los últimos 
problemas habidos con los recursos económicos necesarios para sufragarla. El costoso 
mantenimiento de las embajadas destacadas en Madrid y Roma había llevado a los 
simonistas a la bancarrota. El lujo, el despilfarro, el descontrol en los gastos y la falta de 
previsión tenían la culpa de que las cuentas estuvieran al límite
"... una vez dicen que han menester diez mil libras, otras se contentan 
con dos mil; una vez dan certificatoria de tres mil y  tantas, y  luego la recobran y  
dan otras de seis mil..., con que se gasta lo que le llegó a las manos en lo que les 
conviene y  sin saber quanto sea piden a bulto, que no hai communidad, por 
desbenturada que sea, donde tal cosa suceda... ”85
Insinuaba el prelado que alguien se estaba beneficiando con este caos y que él 
no podía tolerarlo; como tampoco ningún otro abuso cometido en nombre de una 
devoción piadosa. Precisamente era esta actitud la que le había llevado a enfrentarse al 
simonismo y a sus seguidores, tal y como describiría con un victimismo exagerado en la 
última parte de su memorial al rey. La santidad de Francisco Jerónimo Simó y el intento 
de elevarle a los altares se había convertido en la clave para comprender su pontificado, 
como amargamente reconocía el mismo Aliaga
83 Ibidem, fols. 95v - 96
84 Ibidem, fol. 97v
85 Ibidem, fols. 92v - 93
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...ha sido haber llegado esta causa del padre Simón a tirar así todas 
las demás de qualquier género que fuesen y hacerlas populares y  dar la culpa al 
arzobispo, a quien como a enemigo han perseguido con la mayor crueldad del 
mundo... ”86
Le acusaban de boicotear la beatificación del venerable sacerdote y de 
conspirar contra el Reino de Valencia; le quemaron en efigie e hicieron escandalosos 
pasquines contra su persona; le insultaban en la calle, llamándole loco, cugot, frarot, 
motilón, mondonguero y cabrón, rebelado, infame, hereje, inglés y luterano; le 
tachaban de sedicioso y perturbador de la paz, cuando, en su opinión, no había hecho 
otra cosa que tratar de restaurar el orden procediendo siempre “ con zelo y  amor 
paterna?*1. El dolor y el rensentimiento del arzobispo terminaban apoderándose de su 
escrito
" ...hánme apedreado la casa diversas veces; venido a ella algunas a las 
dos y  a las tres después de mediodía, con banderas tendidas, cajas y  pífanos, 
compañías de gente armada, con arcabuces, alabardas y  otras armas; y  dicho y  
hecho cosas exorbitantísimas, y  entre otras, una vez que hallaron las puertas 
cerradas las invadieron con maderos para derribarlas y  resistiendo las mayores 
derribaron la de un postigo y  se llebaron la ropa que hallaron y  rompieron quanto 
había en los aposentos en donde entraron; y  por haber dado los agresores en unos 
pasos mui escusados y  no entendidos de ellos se hubieron de salir, no hallando en 
qué hacer más daño.
Hánse hecho pregones públicos de motín por la ciudad con trompetas, 
atabales y  mucha gente armada, comenzándolos con estas palabras ¡ Fieles 
christianos, debotos del padre Simón a pesar del arzobispo que es un frayle 
motilón \, y  proseguían con estas injurias y  commobían el pueblo contra mí como 
contra enemigo. Y en una ocasión hicieron una estatua que me representaba en 
pontifical y  después de llebada sobre un jumento con grande ignominia por las 
calles de la ciudad la quemaron publicamente en una plaza como si fuera de un 
herege.
Los pasquines que contra mí se han hecho han sido sacrilegos, 
ignominiosos y  en algunos convocaban gente para cierto día y lugar, y  jamás hubo
86 Ibidem, fol. 82
87 Ibidem
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ministro real ni persona pública que se hubiese amparado de mí ni de mi casa ni 
consoládome con sola una palabra... "88
Y todo ante la atenta y pasiva mirada de las autoridades civiles; eso era, en 
realidad, lo que más le dolía, que le hubieran dejado solo, a expensas de la jauría 
simonista. El prelado no lo merecía,
" ...así como no puedo compararme con ninguno de mis predecesores en 
santidad, letras y  prudencia, puedo animadamente ponerme a su lado respecto de 
haber padecido yo solo más que todos juntos por mi Yglesia y  por hacer bien mi 
oficio, particularmente en la reputación. Pues con ser yo de mi condición y  en mi 
gobierno tan [...]te, como se publica en los obispados de Albarracín y Tortosa, 
saben los que me tratan de cerca y  estar tan probada mi paciencia con lo que me 
han hecho aquí padecer, me hallo traducido con vuestra magestad por hombre 
terrible, inquieto y  turbador de la paz pública. Y siendo yo el blasfemado, el 
apedreado, el quemado en estatua, el llamado y  tratado como herege los que han 
hecho estas cosas y  dado ocasión a ellas no son los inquietos y  sediciosos sino yo 
que las he padecido. A vuestra magestad suplico se compadezca de mí, no para 
suportar mis imperfecciones, aunque son tantas, sino para mandar que se tenga 
cuenta con la justicia de mis negocios, y  que no sea condenado sin ser oído que 
hasta aquí he padecido mucho en esto... "89
Algo de razón había en las palabras de Isidoro Aliaga. Posiblemente nunca 
hasta entonces la autoridad de un arzobispo de Valencia había sido tan discutida y 
contrariada como lo sería la suya.
88 Ibidem, fols. 83v - 84
89 Ibidem, fols. 98 - 99
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Capítulo VI 
LA TRAVESÍA DEL DESIERTO
El 8 de julio de 1623 había fallecido Gregorio XV sustituyéndole en la cátedra de San Pedro el cardenal Barberini, con el nombre de Urbano VIII. La sucesión 
pontificia volvió a resucitar la esperanza de que la causa de Francisco Jerónimo Simó 
fuera desobstaculizada y pudiera seguir su curso pese a los muchos inconvenientes que 
se lo impedían. Entre sus primeras medidas, el nuevo papa ordenó la revisión del 
proceso del venerable sacerdote valenciano ante la Congregación de Ritos1. En estas 
circunstancias, otro obstáculo se interpondría en la carrera a los altares de mosén Simó, 
los decretos apostólicos con los que se regularían los procesos de canonización, 
quedando prohibida su apertura hasta haber transcurrido cincuenta años desde el 
fallecimiento de cualquier supuesto santo. Como era de esperar, los citados decretos 
constituyeron un golpe irreparable para la beatificación del de San Andrés, 
paralizándola durante varias décadas y contribuyendo de forma considerable a su 
fracaso final.
1 R. Robres Lluch, “ En tomo a Miguel de Molinos...”, p. 392
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1. LAS ESPERANZAS DE UNA PRONTA BEATIFICACIÓN 
Un informe favorable a la memoria de Francisco Jerónimo Simó
Las relaciones entre los simonistas y fray Isidoro Aliaga continuaron siendo 
muy tensas a lo largo de 1624. Los primeros no perdonaban al arzobispo que les hubiera 
traicionado, y éste acusaba a aquéllos de rebelarse contra la autoridad episcopal. A 
comienzos de año la Ciudad denunció a Felipe IV los infinitos peijuicios ocasionados 
por el prelado a la reputación de los valencianos. El pastor no había tenido bastante con 
enviar un agrio memorial a Paulo V “ ab el qual tractava ais naturals de aquest regne 
de blasfemos, heretges e inobedients a la Sancta Sede” 2, sino que desde entonces no 
había hecho otra cosa que denigrar y desacreditar a su rebaño “ formant molts grans 
injuries y  oprobis, sigmnificant que no l mereixien per perlat”3. Los jurados se hallaban 
consternados por los últimos escritos que los hermanos Aliaga habían hecho llegar al 
monarca y a la Congregación de Cardenales, en los que trataban de infiel al reino de 
Valencia. El arzobispo, una vez más, volvió a desmentir que él o su hermano tuvieran 
algo que ver con los polémicos libelos4.
Las noticias llegadas de Roma interrumpieron la discordia durante algún 
tiempo, dadas las expectativas que crearon en ambos bandos. Las informaciones 
recogidas en la capital valentina por el obispo de Tortosa Luis de Tena no habían 
satisfecho lo suficiente a la Santa Sede, por lo que ésta determinó realizar nuevas 
averiguaciones. La investigación se encargó al Inquisidor general, Andrés Pacheco, 
quien delegó su comisión en el obispo de Biserta. Siguiendo instrucciones del prelado, 
el inquisidor Juan Rincón tomó declaración en Valencia a más de medio centenar de 
testigos, tras lo cual, emitió un informe favorable a la memoria de Francisco Jerónimo 
Simó5. Para Rincón, Simó fue un humilde beneficiado de vida y costumbres ejemplares 
cuyo temprano fallecimiento en opinión de santidad había despertado una piadosa 
devoción entre el pueblo, así como también los recelos de las órdenes mendicantes, 
preocupadas por el descenso de sus ingresos producido en beneficio de la beatificación
2 AMV. Lletres Misives, g3 -  59, fols. 151 v -  152v
3 Ibidem
4 Ibidem
5 El breve informe del inquisidor Rincón en F. Pons Fuster, La espiritualidad valenciana..., pp. 362 - 364
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del nuevo santo. Transcurridos doce años desde entonces, la pasión simonista de los 
valencianos seguía estando muy viva,
“...aseguro que persevera y  permanece oy en los corazones de todo el 
pueblo la devoción con la igualdad y  afecto que antes, si bien por obedecer los 
mandatos de los superiores no hazen las demostraciones que desean, y que la vida 
y  muerte de este siervo de Nuestro Señor a causado en este reyno muy grande 
reformación de costumbres, assí en los eclesiásticos como en los seculares, y  que 
su Divina Magestad, por su intercesión, a obrado muchas maravillas en servicio 
suio y  bien de las almas. Esto es lo que en Dios y  en su consciencia siento -  
concluía el inquisidor sin passión ni otro respeto humano, como lo pide la 
gravedad de la causa... ”6
Tan positivo informe fue aprovechado por los simonistas para dar un nuevo 
impulso a la causa del de San Andrés. Pero antes necesitaban más recursos económicos 
con los que poder sufragarla.
La colecta de 1624
A principios de 1624 se habían producido algunos cambios en la corte. 
Después de años de servicio, Baltasar Vidal de Blanes había sido relevado como agente 
de los estamentos para la beatificación de Francisco Jerónimo Simó, pasando a ocupar 
su puesto mosén Bartolomé Sebastián. Fue éste el encargado de solicitar permiso al rey 
para realizar una nueva limosna general ante la persistencia de las dificultades 
económicas que impedían afrontar los gastos derivados de la causa. Felipe IV aceptó la 
propuesta y consintió que los simonistas satisficieran sus necesidades financieras a 
través de una recolecta a lo largo y ancho de la geografía valenciana. La corona dio 
instrucciones al virrey para que “ no aviendo incombeniente dé licencia para que por el 
dicho reyno se pida limosna para los gastos de la dicha canonización” . Al mismo 
tiempo el monarca, haciéndose eco de los problemas del embajador del Reino en Roma, 
Vicente Aznar Pardo de la Casta, permitió que recibiera 600 libras anuales “ libradas en
6 Cit. F. Pons Fuster, La espiritualidad valenciana...,p. 363
7 ACA. CA. Leg. 688, doc. 5 / 70
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la misma parte donde el rey nuestro señor, mi padre, que aya gloria, dava para este 
effectto mil y  dozientas libras”*.
Cumpliendo las órdenes del rey, el marqués de Povar autorizó que las personas 
elegidas por los estamentos iniciaran la recogida de limosnas sin más dilación, con la 
condición de que “ no puedan llevar ni pedir, aora ni en tiempo alguno, dietas ni otra 
cosa por razón de la dicha ocupasión por ser como es para obra tan pía”9. Para facilitar 
su labor, el virrey instó a todos los oficiales reales, justicias y jurados del reino a que 
asistieran y favorecieran la colecta. La Ciudad de Valencia acogió la noticia con gran 
entusiasmo y promulgó el 19 de junio un pregón animando a todos los vecinos a 
colaborar con sus donativos a la beatificación de mosén Simó
“...amonesten y  pregonen ajfectuosament a tots y  sengles particulars de 
la present ciutat que moguts ab lo exemple que sa magestat a donat ab la mergé 
de dites sis-centes lliures annues allarguen les mans en acudir a la subvenció 
de cosa tan justament per lo dit present regne desijada pues ya está present la 
ocació de acaptar per la present ciutat per a ella havent-se, com se han 
senyalat, dies per a dit acapte, del dilluns primer vinent en avant, en lo qual 
acapte aniran los señor jurats per les parrochies de la present ciutat... ",0
Diez días después el canónigo Francisco López de Mendoza, acompañado por uno 
de los magistrados municipales, comenzó a recoger donativos por las parroquias de San 
Pedro y de Santo Tomás11. Tampoco la nueva limosna general conseguiría aliviar las 
cuentas de la beatificación. Como ya ocurriera en 1619, las numerosas ofrendas, que en 
forma de aceite, trigo o dinero prometieron cientos de municipios y particulares, se 
quedaron en el aire. En algunas zonas incluso no se llevó a término la recolecta “ per la 
esterilitat de la collita”, aplazándose para tiempos mejores que nunca llegarían.
Las cantidades recaudadas por la limosna de 1624 continuaron siendo 
insuficientes para subvenir los cuantiosos gastos, hasta el punto de que los 
representantes del reino tuvieron que suplicar a Felipe IV “ que-s suspenga per dos anys 
la consignado que la Generalitat té feta a la Ciutat per lo arrendament del GeneraF y 
que el dinero que la Diputación debía pagar al Municipio se empleara en los dispendios
8 Ibidem
9 ACV. Leg. 6. 001 : 9
10 AMV. Crides i Pregons, XX3, fols. 142 - 143
11 P. J. Porcar, op.cit., fol. 492
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de la causa simonista12. Al monarca no le gustó nada la idea. Todavía recordaba los 
problemas originados en 1623 por una propuesta similar. Así que, a mediados de 1627, 
los estamentos se vieron obligados a designar seis personas para que recorrieran el reino 
tratando de hacer efectivos los donativos todavía pendientes13. Antes de que esto 
ocurriera, los devotos de mosén Simó tendrían que encajar el primero de los decretos 
con los que la Santa Sede regularía la canonización de los santos.
2. LOS DECRETOS PONTIFICIOS DE URBANO VIII
La revisión del proceso de Francisco Jerónimo Simó en la Congregación de 
Ritos, el informe favorable del inquisidor Rincón y la autorización de una nueva 
limosna general hicieron que los simonistas recuperaran la confianza en una pronta 
resolución de la causa del venerable sacerdote valenciano. Nada había sin embargo más 
lejos de la realidad. Urbano VIII estaba dispuesto a cortar de una vez por todas los 
abusos y excesos cometidos durante años en las canonizaciones y en la veneración que 
acompañaba a los aspirantes a la aureola, así como también a asumir definitivamente el 
control completo de la creación de santos. A través de una serie de decretos, el pontífice 
definiría los procedimientos por los que deberían regirse en adelante las beatificaciones 
y canonizaciones. Sin quererlo, las intenciones del papa iban a chocar con los deseos de 
los devotos del de San Andrés.
En 1625 la Inquisición romana comenzó a regular cualquier forma de culto 
público tributado a personas fallecidas en opinión de santidad, rechazando todo el que 
no contara con permiso pontificio, con la excepción de aquellos hombres y mujeres 
cuyas veneraciones era demostrable que habían existido desde tiempos inmemoriales o 
que podían justificarse por la fuerza de cuanto los Padres o santos habían escrito, con la 
antigua y consciente aquiescencia de la Sede Apostólica o de los obispos locales14. Los 
simonistas, temiendo que futuras regulaciones pudieran afectarles, hicieron lo imposible 
por acelerar la beatificación. Los síndicos de los tres estamentos pidieron que se enviara 
de inmediato una copia del último informe sobre Simó - elaborado por Juan Rincón - al
12 ARV. Real. 531, fols. 32v - 33
13 Ibidem, fols. 227 - 228
14 R. Rodrigo, Manual para instruir los procesos de canonización, Salamanca, 1988, pp. 22 -  23. 
También R. Robres Lluch, “ En tomo a Miguel de Molinos...”, p. 392
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cardenal Milino, prefecto de la Congregación de Cardenales, con el fin de blindar la 
causa ante posibles nuevas reformas15.
La inquietud de los representantes del reino se agudizó con los rumores sobre 
la inminente excarcelación de Pedro Cabezas. Los estamentos valencianos solicitaron 
ayuda a importantes personajes de la corte, exponiéndoles las consecuencias que podría 
acarrear al simonismo la puesta en libertad de uno de sus mayores detractores 
precisamente en un momento tan delicado como este, pues “ en la sua prisió consistix la 
averiguado de les coses y  obstacles que se an interposat al progrés del negoci de la 
beatificació del venerable Simó”16. Suplicaron igualmente al nuevo Inquisidor general, 
Antonio Zapata, que no consintiera que el antisimonista abandonara la prisión17. De 
poco sirvieron tantos ruegos. Cabezas acabó dejando las cárceles de Toledo y volviendo 
a sus andanzas.
Fray Isidoro Aliaga utilizó las crecientes dificultades que se abatían sobre la 
causa de Francisco Jerónimo Simó para cargar contra ella en la relación que sobre el 
estado de la diócesis valentina remitió a la Santa Sede en 1627. En los informes 
precedentes de 1617 y 1622, el arzobispo había relatado pormenorizadamente el clamor 
popular favorable al venerable sacerdote. Ahora insistiría en que el problema, lejos de 
resolverse, no había hecho sino agravarse
“...singularem illam causam praesbyteri Francisci Hyeronimi Simonis, 
cius illegitimus cultus in hanc urbem et regnum multa mala intulit... "18
Con sus acusaciones, el prelado pretendía que el proceso de mosén Simó fuera 
rechazado por Roma habida cuenta de los muchos excesos derivados de su veneración, 
condenados por las severas disposiciones dictadas por Urbano VIII. Aliaga conseguiría 
ver paralizada la causa del de San Andrés, aunque no gracias a su relación de 1627 sino 
por obra del decreto pontificio publicado en enero de 1628, el cual prohibió que se 
iniciaran procesos de beatificación hasta haber transcurrido cincuenta años desde el 
fallecimiento de un supuesto santo. La medida supuso un durísimo golpe para la 
beatificación de Francisco Jerónimo Simó puesto que obligó a suspenderla durante
15 ARV. Real. 531, fols. 194 -196
16 Ibidem, fols. 190-191v
17 Ibidem, fols. 228 -  228v
18 ASV. S. Congr. Concilii, Relationes ad limina Valentín. 848 A. 1627, fols. 132 — 132v. Ed. M8. M. 
Cárcel Ortí, “La diócesis de Valencia desde 1627 hasta 1646...” , p. 119
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varias décadas. Pero los simonistas no arrojaron la toalla. Continuaron trabajando por y 
para su propósito.
3. UN PARÉNTESIS DE TREINTA Y CUATRO AÑOS
La tenacidad de los simonistas
Si el decreto de 1628 paralizó momentáneamente la beatificación de Simó, la 
maquinaria creada en Valencia para elevarle a los altares seguiría funcionando, 
haciéndose patente la resistencia de una organización y de unos hombres consagrados al 
servicio de una causa y para quienes la prohibición de Urbano VIII no significó más que 
otra piedra en el camino. De momento, y como si nada hubiera ocurrido, los estamentos 
encomendaron al canónigo Vicente Ferrer Estevan la tarea de buscar al candidato más 
adecuado para hacerse cargo en Madrid de los negocios relativos al venerable sacerdote, 
tras la muerte del anterior agente Bartolomé Sebastián19. La búsqueda se prolongaría 
hasta el mes de marzo de 1628, cuando mosén Domingo Horts se convirtió finalmente 
en el nuevo embajador del Reino, instándosele a que mantuviera viva la llama del 
simonismo en la corte y a que prosiguiera las diligencias seguidas ante el Inquisidor 
general contra la excarcelación de Pedro Cabezas, " y  comenge a entendre en estos 
negocios y-ns vaja avisant, tant suvint com sia possible, de tot lo que se anirá 
innovantn . Los mismos estamentos persuadieron a su agente en Roma, Vicente Aznar 
Pardo de la Casta, harto de las estrecheces económicas de su comisión y de la inutilidad 
de cualquier negociación, para que no regresara a Valencia, al menos hasta que se le 
designara un sustituto, ya que de lo contrario “ restaría esta causa deserta y  suplantada
91per a tos temps, y  aquest regne privat de la confianga del sucés” .
Mosén Horts comprobó muy pronto la total ineficacia de sus diligencias, por lo 
que solicitó autorización al Reino para volver a la capital del Turia, petición aceptada 
tras la elección de otro agente, don Pedro Roca22. Pardo de la Casta tampoco quiso 
seguir ni un minuto más al frente de la embajada destacada en la Santa Sede. No 
obstante, la presencia en Roma de Pedro Cabezas impedía que por ahora pudiera
l9ARV. Real. 531, fol. 254
20 Ibidem, fols. 259 -  259v y 269 - 271
21 Ibidem
22 Ibidem, fols. 301 -302
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encontrársele un sustituto, obligándosele por tanto a permanecer allí durante cuanto 
tiempo fuera necesario, con el fin de neutralizar las maniobras del incombustible 
antisimonista23.
Después de que los representantes del Reino pidieran al inquisidor Juan 
Rincón, en enero de 1629, que recibiera información ex oficio contra Cabezas y otros 
muchos detractores simonistas24, Vicente Aznar Pardo de la Casta regresó a Valencia. 
Los estamentos se reunieron durante el mes de abril para tratar del estado de la causa 
tras la retirada del agente, decidiendo elaborar un libro en el que quedaran recogidos los 
últimos avatares de la beatificación y un balance detallado de las cuentas de la embajada 
romana25, estimándose la cantidad adeudada a Pardo de la Casta - en concepto de dietas 
por sus años de trabajo y de otros gastos ocasionados por su comisión - en 17.464 libras 
y 4 sueldos26.
Hasta la década de 1640, las referencias documentales sobre la causa de 
Francisco Jerónimo Simó se distanciarían en el tiempo paralelamente a la escasa 
actividad desarrollada por los simonistas, limitada por las circunstancias al pago de 
dietas y salarios y a la búsqueda de candidatos aptos para hacerse cargo de las 
embajadas destacadas en Madrid y en Roma. En 1643, las obras llevadas a cabo en la 
catedral de Valencia volvieron a poner en el candelera la beatificación del de San 
Andrés.
La demolición de la capilla de Simó en la catedral
El cabildo metropolitano valentino, como tantas otras parroquias valencianas, 
había dedicado a mosén Simó una capillita en la seo, convirtiéndose tras las 
prohibiciones inquisitoriales de 1619 en la única construcción de estas características 
que seguiría en pie. Fray Isidoro Aliaga nunca estuvo de acuerdo en que la catedral, su 
iglesia, fuera un santuario para los devotos del venerable sacerdote, de modo que, 
cuando tuvo la primera oportunidad, se propuso arrasar el último vestigio arquitectónico 
de los simonistas. En 1643, aprovechando las horas bajas que atravesaba el simonismo, 
el arzobispo proyectó el derribo de la citada capilla con la excusa de construir un nuevo 
archivo capitular, justificando la necesidad de que el cabildo catedralicio contara cuanto
23 ARV. Real. 532, fols. 9-10
24 A. Felipo Orts, “ La actitud institucional...”, p. 143
25 ARV. Real. 532, fols. 30-31
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antes con un depósito documental en condiciones, “ por no haver dónde acomodar bien 
las escrituras de esta santa iglesia metropolitana ha padezido muchos años en lo
9 27temporal, no habiéndose hallado las escrituras en las ocasiones que eran necesarias” . 
El mismo prelado nos explica el diseño del archivo
"...formándose una escalera fuera de la iglesia, arrimada a una pared de 
ella..., podrían disponerse para librería unos aposentos que están sobre la capilla 
de Covarrubias ( la de Simó )... Y lo que aora es librería encorporarlo en el 
archivo y  darle esa anchura, con que puedan ponerse las escrituras en orden y  
poder usar de ellas en sus ocasiones, sin haver en todo el ánbito de la iglesia y  
oficinas suias otro lugar para esto... ”28
En opinión de los expertos consultados, éste era el mejor lugar para la 
ubicación del nuevo depósito, pese a que hubiera de desmantelarse primero la capillita 
de Francisco Jerónimo Simó, muy deteriorada y prácticamente en desuso, según Aliaga
"...sin otro uso más que el de acudir allí los muchachos de día y  los 
honbres de noche a lo que se les ofrezía, y  de ser rincón de todas las inmundicias 
que suelen haver por las calles, por sólo lo qual deviera quitarse aquella capillica; 
y  aún más, porque no se viera la memoria de aquel siervo de Dios reduzida a ser 
tan inmunda oficina... ”29
En tomo al mes de septiembre de 1643 comenzaron las tareas de demolición, 
provocando la inmediata reacción de los simonistas, quienes acusaron al arzobispo de 
actuar movido por el resentimiento y el deseo de venganza, exigiéndole la paralización 
de las obras. El prelado no cambió sus planes, y desde Monteada ordenó colocar las 
primeras piedras del futuro archivo, encrespando con ello los ánimos de los devotos del 
de San Andrés. Mientras Nicolás Simó, hermano del ínclito beneficiado, presentaba en 
la Real Audiencia una petición formal solicitando la reedificación de la parte derribada 
de la vieja capilla, los más radicales recurrieron a la acción directa. La Universidad 
apareció cubierta de pasquines amenazando a los valencianos con que “ no sería hijo del 
padre Simó quien no ayudase a detener la obra”. En respuesta a la arenga, un osado
26 ARV. Manaments y  Empares. Año 1655. Libro 1. Mano 7, fols. 34 - 37
27 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 400, m. 21
28 Ibidem
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grupo de estudiantes y clérigos irrumpió por la noche en la seo causando daños 
considerables en la nueva construcción. El cabildo informó de los incidentes a Aliaga. 
El arzobispo, con todo, dio instrucciones precisas a los canónigos para seguir adelante 
con la edificación del archivo, encargando a su vicario general que investigara lo 
ocurrido para descubrir a los responsables y poder así castigarles30.
Después de que volvieran a aparecer más pasquines en la fachada del Estudi 
General, “ induziendo a todos los de las escuelas a que saliesen a la defensa del padre 
Simón”31, y en previsión de que la tensión pudiera degenerar en un tumulto popular, el 
virrey duque de Arcos consultó la situación con las tres salas de la Audiencia, las cuales 
le aconsejaron que decretara la suspensión de la obra. El lugarteniente general aceptó el 
consejo de la magistratura y paralizó la construcción del archivo, lo que provocó la 
protesta de Isidoro Aliaga, quien rechazó la intervención del virrey por cuanto suponía 
de perjuicio para la autoridad de la mitra, a la que correspondía el gobierno y la 
disposición de todos los asuntos concernientes a la Iglesia. Arcos accedió a autorizar la 
reanudación de las obras a cambio de que el arzobispo se comprometiera a reconstruir la 
capilla dedicada a Simó en caso de que éste llegara a ser finalmente beatificado. El 
prelado se negó rotundamente a adquirir tal compromiso y denunció a Felipe IV la 
conducta del virrey32.
Lo primero que el pastor quiso dejar claro al monarca era que la creación del 
archivo capitular no tenía que ver absolutamente nada con la beatificación de Francisco 
Jerónimo Simó y que cualquier supuesta conexión entre la demolición de la capillita de 
la catedral y la oposición que la mitra siempre había mostrado hacia esta causa era fruto 
de la imaginación de algunas mentes retorcidas
"...este negocio no ha consistido ni ha tenido más que haverse ofrezido a 
la imaginación de algunos si lo executado en lo que se estava edificando havría 
sido por el padre Simón, sin haver havido motivo, a lo menos estrínseco, para 
imaginarlo, sino sóla la representación interna, que muchas vezes es inevitable, y  





33 ACA. CA. Leg. 724, doc. 11
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Para Aliaga, el excesivo celo empleado en este asunto por el duque de Arcos 
estaba inducido por los simonistas ya que no existía ninguna razón realmente 
convincente para no erigir el nuevo depósito documental catedralicio sobre la vieja 
capilla del venerable sacerdote
"...no ha havido ni un mínimo indicio de que haia que rezelar, sino 
muchos, ciertos y  claros desengaños en lo más proprio de la materia para lo 
contrario, pues de haverse derribado la capilla y  el recurso a la Real Audiencia 
del hermano del padre Simó y  del papelón fixado en la Universidad, que eran tan 
fuertes garfios para sacar a la luz lo que huviese, no han bastado a induzir el 
menor indizio del mundo de que se piense en ello, demás de que hai razonable 
presunción de que por haver mostrado disgusto de la obra un vezino a ella, unos 
mozuelos, pareziéndoles que le harían gusto, derribaron lo fabricado que, por 
poco y  reziente, les fue fázil... ”34
No había que temer pues a la reacción popular. El hecho de que el virrey 
apelara a la prudencia con el fin de evitar una posible revuelta no dejaba de ser curioso, 
teniendo en cuenta que él mismo, en varias ocasiones, había estado a punto de conducir 
al reino de Valencia a la rebelión, debido a la vehemencia utilizada en la persecución de 
la delincuencia y en la extirpación de los bandos y a la rigurosidad demostrada en el 
reclutamiento de levas voluntarias. Lo cierto era, concluía el arzobispo, que “ el 
proceder de echo con riesgos provables sería temeridad, pero no obrar por solos los
^ c
imaginados es pusilanimidad perjudicial .
El Consejo de Aragón no compartía el parecer del prelado valentino, por lo que 
se puso de lado del duque de Arcos y alertó al rey del malestar popular originado en la 
capital valentina por el derribo de la capilla de mosén Simó y las graves consecuencias 
que esto podría desencadenar. Fray Isidoro Aliaga había vuelto a actuar 
apasionadamente
"...la aflicción que los valencianos tienen al venerable sacerdote Simón 
es grande, como también la desconfianza de parescerles no le es affecto el 
arzobispo. Esto naze de años atrás, porque en todas las ocasiones que se han 
offrescido tratar de la veneración deste sacerdote se ha oppuesto a ella... Yoy, sin
34 Ibidem
35 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 400, m. 21
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duda, juzgarán los naturales nace el querer el arzobispo deshazer el nicho que se 
dispuso para capilla del sacerdote Simón y  no le de la necesidad del archivo... ”36
La relación de los valencianos con el arzobispo nunca había sido buena, y 
opinaba el Consejo que, de no haberse detenido la construcción del archivo, se habrían 
reproducido los episodios violentos de 1612 y 1619. De modo que la actuación del 
virrey había sido la correcta, en un momento tan delicado como el que vivía el reino “ 
en raqón que se está pidiendo serviqio de jente y  dinero para la guerra de Cataluña 37. 
Ello no implicaba que no se pudiera proceder contra todos aquellos particulares que 
hubieran participado en el pegado de pasquines y en los daños de la obra nueva y seguir 
con la construcción del depósito documental. Al contrario, era necesario
“...no dar lugar a que esta acción quede consentida de tan mala 
conseqüencia, porque tiene larga experiencia de que el pueblo de Valencia toma 
atrevimiento quando vee encojida a la justicia. Y si en esta occasión passasse 
adelante el impedir al cavildo la proseqüción de la obra comenzada vendría a 
suceder que la justicia se pusiesse de parte de los atrevidos y  delinqüentes... "38
A finales de 1643, escuchadas las opiniones de unos y otros, Felipe IV tomó 
una determinación. Una vez calmados los ánimos en Valencia, el prelado podría 
reanudar las obras de la seo, poco a poco, con cautela y tratando de no despertar el 
recelo de los simonistas. Para ello, resultaba conveniente que se comprometiera 
públicamente a reconstruir la capilla dedicada al de San Andrés cuando se produjera su 
beatificación. En caso de que el más leve indicio hiciera temer un estallido popular, el 
duque de Arcos decretaría la inmediata suspensión de la edificación. Por lo demás, 
arzobispo y virrey deberían colaborar en el esclarecimiento y castigo de los sucesos 
ocurridos en la Universidad y en la catedral .
A comienzos de año Aliaga y Arcos se reunieron para discutir el contenido de 
las órdenes reales. El prelado mostró su disconformidad con la propuesta regia 
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"...el arzobispo -  comunicaba el duque de Arcos a Felipe IV -  no ha 
querido dar oídos a la plática, fundándose en el agravio que a su parecer se a 
hecho a la Iglesia en averie demolido la obra, y  que el pactar para acavarla sería 
hacérsele mayor. Y assí, resolvió en que de ninguna manera vendría en semejante 
ofrecimiento...,A0
No pensaban así los canónigos y dignidades de la iglesia metropolitana, 
quienes, impacientes por acabar con este asunto, vieron en el ofrecimiento del monarca 
el mejor modo de zanjarlo. Pero no fue la actitud del cabildo, sino la negativa del pastor, 
la que trascendió al pueblo, lo que hizo temer al duque de Arcos que se produjera algún 
tumulto. Como le informaron sus confidentes, si " la obra va adelante se arriesga 
súmamente el suzeder algún alboroto”41.
En febrero de 1644 Isidoro Aliaga explicó su postura al rey. La reconstrucción 
de la capillita dedicada a Francisco Jerónimo Simó planteaba, según el arzobispo, tres 
inconvenientes: el sitio donde estaba ubicada no era el más idóneo para una edificación 
de este tipo, pues “ ultra de estar proivido por los sagrados cánones el edificarse 
capillas en semejantes lugares, era aquel de suma indecencia”; la catedral de Valencia 
no disponía de espacio para más habitáculos, de hecho, beatos como Tomás de 
Villanueva todavía no contaban con un rincón propio en el templo; y por último, una 
capilla necesitaba una dotación económica, y la mitra no estaba en disposición de 
dársela debido a su maltrecha hacienda. Y aún cuando ninguna de las citadas 
circunstancias se dieran en el presente caso, el prelado consideraba muy poco acertada 
la propuesta de la corona,
"...pues sobre la ofensa que se le ha echo ( a la Iglesia ) en la demolición 
de lo que tenía edificado i sobre el desaire grande que ha padecido en havérsele 
inpedido la prosecución de su obra... i sobre haver estado por lo dicho tan 
humillada como lo está i su obispo i personas de ella tan mortificadas de verla así, 
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De todos modos, sostenía el dominico, llegado el momento de la beatificación 
ya se discutiría la reconstrucción de la capillita. Ahora lo que sí urgía era dar con los 
autores de la destrucción de la obra nueva para condenarles a pagar la reparación de los 
desperfectos ocasionados y demostrar que fueron ellos quienes difundieron el rumor de 
la revuelta con el único fin de eludir la justicia. Y es que, si efectivamente existiera 
algún peligro de que el pueblo se alborotara, Aliaga afirmaba que él sería el primero en 
dejar las cosas como estaban, desistiendo de sus planes
"...si... huviera algo aunque leve en qué reparar, huviera io sido el 
prim ero a mandar cesar la obra. Pero no lo ha havido, sino que antes bien de lo 
que sin fundamento se ha imaginado ha havido los evidentes desengaños que se  
han referido. . ." 43
El Consejo de Aragón no creyó al arzobispo. En no pocas ocasiones éste había 
asegurado a la corona que no había nada que temer, y tantas como lo había hecho el 
reino de Valencia había estado a punto de perderse. Los argumentos del prelado no 
podían ocultar el verdadero motivo que le había llevado a demoler la capilla de mosén 
Simó, su oposición radical a la beatificación del venerable sacerdote; por todo lo cual, el 
Consejo recomendaba a Felipe IV que “ no conviene entrar en más empeños con el 
arzobispo, porque el modo con que escrive no se puede esperar que mejore de 
parezer..., y  que lo más conveniente será dexar la obra en el estado que tiene sin hazer 
novedad por los inconvenientes que el virrey apunta”44.
Por lo que parece, el monarca tomó la palabra al Consejo de Aragón, 
paralizando indefinidamente las obras que se llevaban a cabo en la iglesia 
metropolitana. Los simonistas pudieron disfrutar durante algunos años más de los restos 
de su vieja capilla, hasta que el vicario general de la diócesis, Vicente Domínguez, 




45 J. Sanchis Sivera, La catedral de Valencia, Valencia, 1909, p. 82
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La súplica de los simonistas al arzobispo
Con su capilla condenada a desaparecer, los simonistas comenzaron a 
inquietarse ante el lento discurrir del plazo de tiempo estipulado por la Santa Sede para 
reactivar el proceso de Francisco Jerónimo Simó. Semejante lapso no contribuiría más 
que a hacer caer la causa en el olvido, en Valencia y en Madrid, y lo que era peor, 
también en Roma. Había que conseguir como fuera un trato especial del pontífice. Para 
ello, en las cortes valencianas de 1645 los tres brazos del Reino manifestaron su 
preocupación a Felipe IV, pidiéndole que, pese a no haber transcurrido medio siglo 
desde la muerte del de San Andrés, intercediera ante el papa para solicitarle su 
beatificación
"...per quant lo venerable sacerdot mosén Francés Gerony Simó és 
natural de la present ciutat y  és morí en reputado de gran servent de Déu Nostre 
Señor, los tres bragos del present Regne supliquen a vostra magestat sia servit de 
intercedir ab sa sanctedat per a que, no obstant que no ha passat lo temps deis 
quaranta anys de la morí de aquéll, tráete de la beatificado del dit venerable 
mosén Francés Gerony Simó, dispensant en quant menester sia en lo curs del dit 
temps; y  de escriure al embaxador que asisteix en la curia romana per a que faga 
les diligencies necessáries per a dit ejfecte; y  així mateix, sia servit de ajudar 
cascun any en sis-cents lliures per al gasto del embaixador que anirá a Roma per 
parí del present regne a solicitar dita beatificado, com ho fea vostra magestat ab 
don Vicent Pardo de la Casta, quant ana a Roma per al mateix ejfecte... "46
El plau del monarca a la petición de los brazos no iba a tener en la práctica 
efecto alguno para la causa de Simó. Sospechándolo tal vez, los estamentos se tragaron 
su orgullo y acudieron desesperados a Aliaga. Se postraron a sus pies, le pidieron 
perdón por las afrentas del pasado y le suplicaron que se convirtiera en el valedor que la 
beatificación necesitaba para salir del atolladero, escribiendo a la Santa Sede en favor de 
su reactivación. El hecho, que puso de manifiesto la debilidad de los devotos del 
venerable sacerdote, no dejaba de ser cuanto menos insólito: los simonistas solicitando 
ayuda a una de las personas que con mayor saña y durante más tiempo había combatido 
el simonismo. El prelado rió para sus adentros al comprender que había ganado la
46 Furs, Felipe IV, 1645, cap. X, pp. 211 - 212
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batalla. Prometió a su grey que “ faria ab molí gust tot lo que per part del Regne se li 
suplicavá”A1. Ni qué decir tiene adonde iría a parar el compromiso del pastor...
La causa de Francisco Jerónimo Simó estaba ya perdida. Los intentos de 
resucitarla a partir de 1662, cumplido el plazo de tiempo marcado por Urbano VIII, 
servirían de bien poco.
47 ARV. Real. 539, fols. 351 -  352. La embajada de los estamentos al arzobispo se llevó a término a 
finales de 1646.
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Capítulo VII 
UNA BEATIFICACIÓN FRACASADA
Fray Isidoro Aliaga murió en enero de 1648 sin poder conocer el desenlace final del asunto que más había condicionado su pontificado, el intento de beatificación de 
Francisco Jerónimo Simó, cuyos avatares le sobrevivirían más de medio siglo. Los 
simonistas no sintieron en absoluto el fallecimiento del viejo arzobispo, a quien 
responsabilizaban en última instancia del rotundo fracaso de cuantas gestiones habían 
realizado en aras del reconocimiento oficial de la santidad de su venerado. La llegada a 
Valencia en 1650 de un nuevo prelado, fray Pedro de Urbina hizo inevitable que 
recuperaran la confianza en el proceso que se hallaba paralizado en Roma desde 1628. 
Pidieron a Urbina que les apoyara, ayudándoles a reponer sus castigadas arcas con el fin 
de estar preparados para reactivar la beatificación1, una vez se cumpliera el plazo 
estipulado por la Santa Sede para poder hacerlo. Se resistían a reconocer que la suya era 
una causa perdida.
1. LA IMPOSIBILIDAD DE REACTIVAR LA CAUSA
Miguel de Molinos, agente del Reino
Desde mediados de 1661, a punto de cumplirse los cincuenta años exigidos por 
Urbano VIII para tratar de la beatificación de una persona fallecida en opinión de
1 ACA. CA. Leg. 688, doc. 5 / 77
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santidad, los simonistas retomaron su frenética actividad. Los estamentos solicitaron al 
entonces arzobispo de Valencia, Martín López de Hontiveros, que ordenara copiar el 
proceso de Francisco Jerónimo Simó y lo enviara a Roma, “ ara que per aver ja  passat 
los anys que ordenen los sagrats decrets del papa Urbano Octavo, ha resolt aquest 
Regne continuar les instáncies que per liare temps féu ais principis en orde a la sua 
beatificado”2. Los representantes del Reino comenzaron al mismo tiempo a discutir 
sobre el candidato más adecuado para hacerse cargo de la prosecución de las gestiones 
ante la Santa Sede, decidiéndose finalmente por el sacerdote aragonés Miguel de 
Molinos, quien además de reunir todos los requisitos exigidos para la misión y hallarse 
muy identificado con mosén Simó - puesto que como él era beneficiado en la parroquia 
de San Andrés contaba con la confianza de importantes personajes de la sociedad 
valenciana, a quienes había conocido en la Escuela de Cristo, y con el favor del 
arzobispo, que acababa de comisionarle para realizar en su nombre la visita ad limina
a
Apostolorum .
En julio de 1663 el clérigo se convirtió en el nuevo agente y postulador de la 
causa “ per a que vacha a la curia romana a diligenciar y  proseguir dita causa y  
negocf\ con un salario anual de 265 libras de plata doble -  más 100 aportadas por el 
clero de San Andrés -  y otras 200 libras de ayuda de costa. La cantidad, desde luego, no 
era muy elevada, pero no había más dinero4. En el pliego de instrucciones que le 
entregaron, los estamentos instaron a Miguel de Molinos a que partiera cuanto antes a 
Roma, llevando consigo varias cartas de recomendación que debería entregar al papa. 
Una vez lo hubiera hecho, se entrevistaría con aquellas personas que durante los últimos 
años habían colaborado en la beatificación, quienes le ayudarían a recuperar el proceso, 
cuyo paradero se desconocía en estos momentos, “ porque acá parece este el camino 
llano, aunque salga largo, y  más confortable a la interessa que debe platicar el 
Reynó”5. Y todo ello para poder cumplir con su misión principal: reactivar la causa de
2 ARV. Real. 541, fols. 241 - 242
3 R. Robres Lluch, “ En tomo a Miguel de Molinos...”, pp. 420 -  421. Los estudios sobre Miguel de 
Molinos son numerosos. Entre ellos destacamos el clásico de P. Dudon, Le quietiste spagnol Michel 
Molinos (  1628 -  1696 ), París, 1926 y los más recientes de J. I. Tellechea Idígoras, “ Molinos y el 
quietismo español”, Historia de la Iglesia en España IV. La Iglesia de los siglos XVII y  XVIII, Madrid, 
1979, y Molinosiana. Investigaciones históricas sobre Miguel de Molinos, Madrid, 1987. Otros aspectos 
más concretos de la vida y actividades del heresiarca en los citados artículos de R. Robres Lluch, “ En 
tomo a Miguel de Molinos...” y “ Pasión religiosa y literatura secreta...”, así como también en F. Pons 
Fuster, Místicos, beatas y  alumbrados..., particularmente pp. 225 - 246
4 ARV. Real. 541, fol. 392. Los detalles económicos de la embajada de Molinos, en nuestra Tesis de 
Licenciatura, pp. 426 - 430
5 ARV. Real. 541, fols. 400v - 403
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Francisco Jerónimo Simó, a la que continuaban oponiéndose algunos sectores, en 
Valencia, en Madrid y en la Santa Sede, y contra los que el agente quedaba advertido6.
La maraña burocrática romana
Miguel de Molinos viajó a Roma a mediados de noviembre de 1663, 
asumiendo de inmediato su misión. No tendría que pasar mucho tiempo para 
encontrarse con las primeras dificultades. En febrero de 1664 todavía no había 
localizado los procesos del venerable sacerdote, unos veintisiete volúmenes, y la 
Congregación de Ritos no parecía dispuesta a reasumir la causa7. Los representantes del 
Reino recurrieron a la corona solicitando su intercesión. El monarca no defraudó a los 
simonistas y envió una carta al pontífice Alejandro VII
" Muy sancto padre.
El Reyno de Valencia me ha representado que a 25 de abril del año 
passado de 1662 se cumplieron los 50 de la muerte del venerable sazerdote 
Francisco Gerónimo Simó, con que ya puede tratarse de la causa de su 
beatificación. Y porque es grande la devoción que aquel Reyno le tiene por las 
virtudes con que resplandeció en su vida y  milagros que Nuestro Señor ha 
obrado por su intercessión, me ha pedido que suplique a vuestra santidad que 
mande de despachar esta causa que desde el año 24 está detenida. Y por los 
motivos referidos me ha parecido que no devía escusarme de suplicar a vuestra 
beatitud como lo hago con toda instancia, que dando entera ffe y  crehencia a 
lo que en mi nombre representará a vuestra santidad en esta parte el cardenal 
Aragón, se sirva de mandar que se despache esta causa con la mayor brevedad 
que fuere possible, pues ha de resultar en mayor gloria de Nuestro Señor y  
honra deste siervo suyo y  en ello reciviré particular merced de vuestra 
beatitud... "8
La petición del rey no bastó para rendir la enrevesada maraña burocrática con 
la que tenía que enfrentarse el agente9. Los problemas no se derivaban ya, según éste, de
6 Ibidem
1 ACA. CA. Leg. 912, doc. 28 /1
8 ACA. CA. Leg. 912, doc. 28 / 2
9 Los pormenores sobre las gestiones llevadas a cabo por Miguel de Molinos para conseguir el traslado 
del proceso de Simó a la Congregación de Ritos pueden seguirse entre las páginas 145 y 146 del artículo
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los excesos cometidos antaño en la devoción simoniana, “ porque a más de no ser ya la 
rémora de la causa, consta a todos su purgazión y  remedió”10. El principal obstáculo 
era bastante más complicado. La causa de Francisco Jerónimo se hallaba estancada en la 
Congregación de la Inquisición y su fiscal se negaba a trasladarla a la de Ritos en tanto 
no se aclararan algunos aspectos dudosos de la vida del difunto clérigo, fomentados “ 
por el maligno y  represado espíritu de Pedro Cabezas”u . Aunque lo intentó durante 
varios años, Molinos no logró que se le informara de cuáles eran tales dudas, por lo que 
elevó un memorial al papa suplicándole que éstas le fueran notificadas con el fin de 
poder satisfacerlas y dejar claro de una vez “ si es fingida o verdadera la santidad de 
este venerable sacerdote... y  que se averigüe si es engaño el que tiene el reyno y  toda 
España en su devota veneración”12.
Convencido de la imposibilidad de cumplir con su misión, el agente solicitó el 
amparo del rey, del arzobispo y cabildo de Valencia y de los obispos y capítulos de 
Tortosa, Segorbe y Orihuela. De poco sirvirían sus súplicas, como tampoco las que 
hiciera llegar a varios cardenales y al arzobispo de Toledo13. La inutilidad de sus 
gestiones desanimó tanto a Miguel de Molinos que desde 1669 los estamentos 
detectaron en él una progresiva dejadez en sus oficios. La actitud de su embajador acabó 
irritando a los representantes del Reino. A mediados de 1670 le llamaron al orden, 
recriminándole que tuviera desatendido el asunto que le había llevado a Roma y del que 
apenas les tenía informados
“...que és tan grandísima omisió el no donar així de lo que obra y  de lo 
que deixa de obrar per no poder en dit negoci, pues no está en Roma per a altre 
efecte; y  així vostra merced no diga en quin estat está la materia y si té alguna 
probabilitat de poder-se conseguir lo passar los processos de la Congregado de la 
Inquisició a la de Ritus y  si són precissament necessáries les caries de intercessió 
per a este efecte y  desengañar-nos si aqo será factible, perqué el señor cardenal 
Moneada és de sentir que per ara no es podrá conseguir; y continué vostra merced 
los avissos de lo que se obra y es deixa de obrar y las raons per qué... ”14
de Amparo Felipo “ La actitud institucional...” y más detalladamente en nuestra Tesis de Licenciatura, 
pp. 306-317
10 ARV. Real. 543, fols. 113-114
11 Ibidem
12 Ibidem
13 Ibidem, fols. 92v - 95
14 Ibidem, fols. 151 - 15 lv
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Por fin, a comienzos de 1671 se despejaron algunas de las dudas que impedían 
el traslado de los expedientes de Francisco Jerónimo Simó a la Congregación de Ritos. 
Los estamentos olvidaron entonces las críticas hechas a su agente y le felicitaron por su 
trabajo15, tratando con ello de aunar esfuerzos para conseguir entre todos el éxito de la 
causa. Se buscaron nuevos apoyos y se renovaron los viejos. El cabildo de Valencia 
obtuvo el respaldo de todas las diócesis hispanas y la corona se brindó a interceder ante 
la Santa Sede cuantas veces fuera necesario16. Una vez más, las súplicas no sirvieron de 
nada. Pese a las últimas buenas noticias, durante varios años, Molinos fue incapaz de 
sacar la beatificación de la parálisis en la que se encontraba. Los simonistas le 
responsabilizaron directamente de la frustración de sus expectativas y empezaron a 
barajar la posibilidad de cesarle como embajador... Para entonces, el aragonés pisaba ya 
fuerte en Roma. Su nombre había alcanzado fama y prestigio entre los asiduos de la 
cofradía quietista de la via della Vite. Había hecho de la Ciudad Eterna morada estable y 
ámbito de su sementera y dirección espiritual, en palabras de Tellechea17.
La renuncia de Molinos en 1684
Al tanto de las maniobras iniciadas por el Reino para sustituirle por un nuevo 
agente, Miguel de Molinos se le adelantó, renunciando en 1684 a seguir al frente de la 
causa de mosén Simó
"...he juzgado necesario suplicar a v.i muy illustre se sirva de 
encomendar la agencia a quien le sirva con más bríos y  con más desinterés; a 
quien tenga más fácil la entrada en los más secretos gabinetes; a quien esté 
decorado de más celo, letras, prudencia, crédito y  actividad, para que mediante 
estas prendas y  talentos logre los aciertos que mi poca dicha no ha podido 
conseguir... ",8
Lamentaba el aragonés que los estamentos le hubieran retirado la confianza por 
un puñado de mentiras inventadas en Roma por sus enemigos con el objetivo de
15 Ibidem, fols. 190v - 191
16 Ibidem
17 J. I. Tellechea Idígoras, “ Molinos y el quietismo español...”, p. 484
18 ARV. Real. 547, fols. 147 -  148v
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desacreditarle. Se habían dicho de él barbaridades, acusándosele de dejadez en sus 
oficios y de entablar peligrosas amistades, “ lo qual es la más solemne falsedad que se 
ha imbentado”19. Desde 1663, en que se le encomendó la difícil tarea de reactivar la 
beatificación del de San Andrés, había trabajado denodadamente por conseguirlo, no 
desatendiendo jamás su misión aunque sí compaginándola con otras actividades,
"...pero la causa siempre he tenido y tuviera el primer lugar por ser mi 
primera obligación si se hubiera de tratar, pues tengo sobre mi conciencia este 
cuidado, lo demás es voluntario... ”20
Molinos declinaba cualquier responsabilidad en el estancamiento de la causa. 
Si el proceso continuaba paralizado en la Congregación de la Inquisición no se debía 
tanto a su incompetencia como a la falta de simpatizantes simonistas entre los 
cardenales de la curia
"...los señores cardenales que más acérrimamente se han opuesto son 
todos vivos - se refería el agente a Altieri, Casanate y monseñor Botini, promotor 
de la Fe de quien dependían todas las causas de los santos - y  éstos claman dentro y  
fuera de la Congregación que la Iglesia no necesita de canonizar siervos de Dios 
que después de muertos han sido con tantos processos perseguidos... ; los señores 
cardenales que con celo y  valor nos defendían -  era el caso de Brancacho, Albrizzi 
y monseñor Roses, antiguo promotor de la Fe - son todos muertos... "21
Ni siquiera el papa parecía interesado por el venerable sacerdote valenciano, lo 
que hacía aconsejable, en opinión del agente, que se desistiera por ahora de la 
beatificación para evitar así que la causa fuera definitivamente condenada; cualquier 
nueva maniobra podría “ hechar nuevos y  ciegos ñudos a este ilo para que más se 
imposibilite el desatarse”22. De todos modos, Miguel de Molinos sospechaba que 
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"...y  quiera el Señor, por su misericordia, no sea adivino el agente, 
que no espera otro fructo que gastadero de dinero, pérdida de tiempo..., la 
total ruina y  precipicio de la causa... "23
Los estamentos del Reino, sorprendidos por la despedida de su agente, se 
limitaron a agradecerle los servicios prestados al simonismo24. Sería la última vez que 
tuvieran contacto con él. En julio de 1685 el aragonés era encarcelado bajo el estigma 
del quietismo. Dos años más tarde la Inquisición condenaba setenta y ocho de las 
proposiciones a las que habían sido reducidas las doscientas sesenta y tres acusaciones 
formuladas contra él, obligándole a abjurar de todas ellas. Condenado a reclusión
r
perpetua, moriría algún tiempo después en las cárceles del Santo Oficio .
La condena de Molinos arruinó las últimas esperanzas de resucitar la 
beatificación de mosén Simó, irremediablemente asociada desde entonces a la figura del 
heresiarca.
2. FRANCISCO JERÓNIMO SIMÓ, PUNTO Y FINAL
Los simonistas no querían aceptar que la beatificación de Francisco Jerónimo 
Simó estuviera acabada. Tras la renuncia de Miguel de Molinos, los estamentos no 
evaluaron la patética situación en la que se hallaba la causa del de San Andrés, 
limitándose exclusivamente a elegir a un nuevo embajador. En 1689 Francisco Chavert 
sustituyó al sacerdote aragonés, convirtiéndose en el primero de una interminable lista 
de agentes cuyas diligencias poco podrían hacer frente al estatismo de la Santa Sede26. 
Tal sería así que en junio de 1692 el Reino se planteó disolver la embajada que durante 
décadas se había encargado de este asunto27. Prefirieron sin embargo tratar de relanzar 
el simonismo mediante la publicación de una gran obra sobre el venerable beneficiado, 
lo que provocó el rechazo de los dominicos. A finales de 1693 los frailes de santo 
Domingo escribieron al General de su orden
" Reverendíssimo padre General:
23 Ibidem
24 Ibidem, fol. 191 -  191v
25 J. I. Tellechea Idígoras, “ Molinos y el quietismo español...”, pp. 484 y ss.
26 ACV. Leg. 6.001 : 12
27 ARV. Real. 552, fol. 179v
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La memoria de Francisco Gerónimo Simón, presbítero secular que 
el año 1612 falleció en esta ciudad con pretensa opinión de santidad y  cuya 
causa agenciava en esa curia el famoso heresiarcha Molinos, ha vuelto a 
retoñecer estos días, de calidad que sus fautores, o simonistas, pretenden 
sacar a la luz un libro de dicho sacerdote Simón y  han procurado le aprueven 
acá los sugetos de primera graduación de Valencia para, con esta negociada 
calificación, obtener en esa curia la facultad pretendida de imprimirle y  
disseminarle por España e Italia, promoviendo assí y  elevando el crédito de 
este hombre y  de aquí passar a negociar con mejor pie el público culto que 
con vivas áncias le dessean pero tan poco merecido del difunto como ( su ) 
reverendísima podrá colegir de la fiel y  verídica relación que de la vida y  
costumbres de este clérigo y  de los escándalos que a su muerte se siguieron en 
esta ciudad remitidos al reverendísimo procurador general.
En virtut de su contenido, ni nuestros maiores y  venerables padres 
de este convento pudieron dexar de desengañar al pueblo de su mal fundada 
creencia y  destemplada devoción, ni nosotros podemos dexar de proseguir el 
mismo cristiano assumpto, y  por consiguiente obviar que semejante libro 
salga a luz, pues esto de necessidad ha de empecer]!] mucho a los piadosos 
ánimos de los valencianos y  ocasionarles que veneren y  tengan por santo un 
hombre nada exemplar no sin nota y desdoro de la católica Iglesia, qual se 
padeció en Inglaterra, cuios isleños, noticiosos de las cosas de este hombre y 
de la veneración que en España tenía, se burlaron de nuestra credulidad...
Esta causa propria de nuestro instituto, y que por serlo mucho la 
tomó muy a pechos este real convento, suplicamos a su reverendísima la 
abrigue y  ampare, ya en obsequio de la Santa Madre Iglesia, a cuya 
idemnidad y  lustre se consulta en ella, ya en favor y  consuelo de este 
convento, notificando al santíssimo de esta emergencia y  resolución de los 
afectos a dicho mossén Simón para que assí se acuda al remedio, se haga la 
causa de la Santa Iglesia y  no se malogren los oficios que luego que prendió 
este fuego y  mal fundada devoción en el pueblo de esta ciudad hizieron 
aquellos gravíssimos padres de esta casa, acudiendo a su desengaño sin 
reparar en los muchos trabajos y  persecusiones que en esta santa empresa 
padecieron... ”28
28 ARCPV. Ms. 12, Resumen de la Vida de mossén Simón, fol.276
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Temían los dominicos que una nueva campaña publicística pudiera resucitar la 
beatificación, pero no debían inquietarse. De la publicación, al parecer, nunca más se 
supo; las arcas simonistas estaban demasiado exhaustas para apoyar iniciativas de este 
tipo29.
La monotonía de los últimos años quedaría rota en marzo de 1697 cuando el 
embajador de los estamentos en Roma, fray Bernardo José de Jesús María, comisario 
general de Tierra Santa, anunciara que “ en dies passats conseguí del Sant Offici es 
tornassen a regonéixer los processos del sacerdot Francés Gerony Simó”30. La noticia 
hizo que los representantes del Reino recuperaran el ánimo, pidiendo al rey que 
reafirmara su favor a la causa “ que tan de temps ha que está detenguda sens saber lo 
motiu de la sua suspensió”2'. La elección de Jesús María como provincial de su orden 
obligó a sustituirle a toda prisa por mosén Vicente Seres32, cuya labor en la Santa Sede 
iba a ser tan discreta como ineficaz.
Ni la tenacidad demostrada por los simonistas, ni la iniciativa del nuevo 
arzobispo de Valencia Antonio Folch de Cardona, instando al papa a concluir la 
beatificación del sacerdote andresiano33, consiguieron su objetivo: la causa de Francisco 
Jerónimo Simó había fracasado. La demoledora campaña de descrédito emprendida por 
la orden dominicana, la oposición de los hermanos Aliaga, el lastre del motín de 1619, 
la regulación pontificia de las canonizaciones, el estancamiento del proceso en la 
Congregación de Ritos y la condena de Miguel de Molinos estaban en la base de tan 
adverso resultado. La Guerra de Sucesión española se encargó de apostillarlo, poniendo 
el punto y final a esta historia.
La dramática desarticulación del régimen foral valenciano que siguió a la 
victoria del Borbón eliminó de un plumazo a los estamentos, la institución que desde
29 Las crecientes dificultades económicas motivaron que los estamentos, con el fin de recaudar fondos 
para la causa, subastaran en 1684 las ropas de Francisco Jerónimo Simó “ y  demés presentalles que no 
sien a propósit y  no servixquen per a dit efecte'\ obteniendo por su venta 180 libras. ARV. Real. 547, 
fols. 76 -  129v. Paralelamente a la subasta, comenzaron a cargar a censal algunas partidas por diferentes 
valores: 300 libras sobre la parroquia de San Andrés, en noviembre de 1685; 1.200 libras sobre la ciudad 
de Xátiva, en enero de 1686; 1.000 libras, en mayo de 1692; etcétera. A. Felipo Orts, “ La actitud 
institucional...”, p. 147
30 ARV. Real. 555, fols. 21 -  21v
31 ACA. CA. Leg. 688, doc. 5 / 83
32“...la causa de la beatificado del pare mosén Francés Gerony Simó teníem encarregada al pare 
Bernardo Jusep de Jesús María..., y  havent passat molí temps sens teñir noticia alguna y  havent-la
tenguda ara de la sua elecció en provincial de esta provincia, li escrivim en la que remetem inclusa que 
pues creem que se n vindrá a esta la sua Provincia; per no deixar sens continuado esta causa que li 
participe a vostra merced lo estat de ella y  li previnga segons lo que haurá en ella corregut y  adelantat, 
les noticies així de lo que se ha fet com deis medis y  camins per ahon se podrá adelantar y  lo que ara es 
podrá fer..:\ ARV. Real. 557, fols.103 - 103v
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1612 había llevado el peso de la beatificación contra viento y marea. A partir de 1707 la 
causa quedó a la deriva sin nadie que la dirigiera. Los parroquianos de San Andrés, en 
un intento desesperado por reconducir la situación, solicitaron a la corona poder 
encargarse de ella. Aunque el monarca aceptó34, la reconstrucción del reino, el 
cansancio, las nuevas generaciones y la definitiva paralización del proceso en Roma 
ensordecieron para siempre el simonismo.
Fray Isidoro Aliaga, aunque tarde, había ganado la batalla.
33 F. Pons Fuster, La espiritualidad valenciana..., p. 371
34 ARV. Real Justicia. 783, fols. 23 -  25v
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Capítulo I 
ACTIVIDAD PASTORAL
Desde la segunda mitad del siglo XVI y después de mucho tiempo dejada de la mano de sus pastores, la Iglesia de Valencia tuvo la fortuna de contar con una 
serie de prelados emprendedores que hicieron posible que la reforma católica 
comenzara en nuestra diócesis antes que la de Trento, gracias a la obra iniciada por el 
arzobispo fray Tomás de Villanueva ( 1544 -  1555 ) y continuada por su sucesor 
Francisco de Navarra ( 1556 -  1563 )'. Pero fue sin duda Martín Pérez de Ayala ( 1565 
-  1566 ), el primer prelado postridentino, quien dió el impulso definitivo a la reforma 
con la convocatoria de un Concilio Provincial en 1565 y su aplicación en el sínodo 
diocesano del año siguiente, tratando de adaptar a la realidad valenciana los mandatos 
del Concilio General y reglamentando la predicación y la enseñanza de la doctrina, los 
sacramentos y su administración, el gobierno de los eclesiásticos y la vida del pueblo
1 Sobre la obra reformista pretridentina desarrollada en Valencia remitimos a los trabajos de A. Benlloch 
Poveda “ Sínodos valentinos y reforma a finales del siglo XVI” y V. Cárcel Ortí, “ La archidiócesis de 
Valencia en tiempos de san Luis Bertrán. Reforma del clero valentino en el siglo XVI”, ambos en IIo 
Simposio de Teología Histórica. Corrientes espirituales en la Valencia del sigla XVI ( 1550 -  1600 ), 
Valencia, 1982, pp. 169 -  182 y 37 -  52, respectivamente. , r"
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cristiano en general2. El Patriarca Ribera prosiguió con esta sistematización de la vida 
religiosa, realizando un enorme esfuerzo renovador reflejado en sus siete sínodos, 1578, 
1584, 1590 -  junio, 1590 -  septiembre, 1599 y 1607, y sus continuas visitas a la 
diócesis; con ello no pretendió sino transformar al clero y al pueblo3.
La Contrarreforma se encontró pues en Valencia con un terreno ya abonado. Se 
habían dado grandes pasos en la reforma de la diócesis, aunque todavía quedaba mucho 
por hacer. La larga ausencia de sus pastores había dejado una profunda huella de 
abandono en la Iglesia valentina y a los limitados resultados obtenidos por los diferentes 
arzobispos, ensombrecidos muchas veces por el tímido eco social de sus mandatos, 
había que sumar la necesidad de sistematizar, actualizar, desarrollar y aplicar la 
legislación existente. De manera que los nuevos arzobispos tenían planteado su reto. El 
primero en afrontarlo fue fray Isidoro Aliaga, a través de dos vías fundamentales: las 
visitas y el sínodo.
1. VISITAS PASTORALES
La visita pastoral fue reglamentada en el Concilio de Trento, convirtiéndose en 
uno de los instrumentos más eficaces para llevar la reforma a todo el orbe católico. Los 
obispos, bien personalmente, o a través de un delegado, debían visitar su diócesis todos 
los años, cada dos si era muy extensa, con el fin de velar por el cumplimiento de la 
doctrina, proteger las buenas costumbres y corregir los malos hábitos, adecuando así la 
vida parroquial al modelo tridentino4. Con ello, los prelados conseguirían estar en 
contacto directo con el clero y el pueblo y tener un conocimiento exacto de su Iglesia, 
tanto en el aspecto material como en el espiritual y moral. Aunque las visitas pastorales 
generaban una abundantísima documentación que se depositaba en los archivos 
parroquiales de los diferentes lugares visitados, así como también en el archivo 
diocesano, donde solía guardarse un registro general de todas ellas, en el caso 
valenciano la Guerra Civil provocó graves pérdidas en los primeros y la práctica
2 J. Belda Plans, “ La obra reformadora de Martín Pérez de Ayala como arzobispo de Valencia ( 1565 -  
1566 )” IIo Simposio de Teología Histórica. Corrientes espirituales en la Valencia del siglo XVI ( 1550 -  
1600), Valencia, 1983, pp. 211 -  217; A. Benlloch Poveda, “ Sínodos valentinos y reforma...”, pp. 169 -  
176; y V. Durbá Llobat, “ Algunos aspectos de la reforma tridentina en la legislación particular de la 
archidiócesis de Valencia”, Anales valentinos 37, Valencia, 1993, pp. 103 - 163
3 R. Robres Lluch, op.cit., pp. 227 - 237
4 Concilio de Trento, sesión XXIV, capítulo 3, De reformatione
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desaparición del segundo5. Estas deficiencias, y más concretamente la ausencia de 
registros generales, nos impiden ofrecer un balance global de las visitas llevadas a cabo 
por el arzobispo Aliaga, su convocatoria, cronología, duración, itinerario y 
características generales6. De ahí que sólo presentemos una aproximación a las mismas 
basada en el estudio de dos casos particulares, aunque no por ello menos significativos: 
la ciudad de Xátiva, una de las más importantes de la diócesis7, y la pequeña villa de
5 M\ M. Cárcel Ortí, “ Aproximación a un inventario de visitas pastorales valencianas”, Homenaje a 
Pilar Faus y a Amparo Pérez, Valencia, 1995, p. 338. El citado artículo ofrece una buena selección 
bibliográfica que resume el estado de las investigaciones sobre visitas pastorales «n el ámbito valenciano, 
tema que continúa atrayendo la atención de historiadores y archiveros eclesiásticos y en el que todavía 
hay mucho por hacer.
6 Entre los fondos documentales del Archivo Diocesano de Valencia que lograron salvarse se conserva un 
único Libro de visita, perteneciente al Patriarca Ribera y correspondiente a la visita pastoral realizada en 
1569 -  1570. Ya fue estudiado por M\ M. Cárcel y J. Trenchs Odena en su citado artículo “ Una visita 
pastoral del pontificado de san Juan de Ribera en Valencia ( 1570)...”
Qué mejor descripción de la Iglesia y ciudad de Xátiva durante este época que la incluida por el propio 
fray Isidoro Aliaga en su relación sobre el estado de la diócesis valentina en 1617: “ Ecclesia collegialis 
civitatis Saetabis antiqua est. In ea sunt tres dignitates, prima est decanatus, qui eam obtinet caput est 
capituli; secunda praecentoria, qui tertiam obtinet sacrista vocatur. Sunt etiam duodecim canonici, qui 
cum decano capitulum constituunt. Fructus et emolumenta omnia unius canonicatus Sancto Officio 
Inquisitionis sunt applicati. In hac collegialli ecclesia sexaginta tria beneficia Simplicia instituía sunt 
resident fere semper quadraginta beneficiad, qui una cum canonicis divina ojficia concelebrant. Mille 
supra quadringenta domicilia parrochianorum in memorata urbe numerantur, ex quorum incolis quinqué 
mille fideles sunt, qui coelesti pane nutríuntur. Curam animarum decanus, cuis dignitati unita est, gerit in 
tota civitate et quamvis per synodalem constitutionem huius dioecesis solitus erat et tenebatur dúos 
habere vicarios, nunc vero indulto quodam apostólico, unum tantum habet coadiutorem. Annui vero 
redditus decanatus praefati summam ducentorum ducatorum attingunt, modo vero per sententiam quam 
decanus obtinuit, adiuncta est illi summa tercentorum ducatorum archidiaconatus saetabitani ex primitiis 
quas in dicta civitate colligit. Sodalitas Sanctissimi Eucharistiae Sacramenti, Deiparae Virginis sine ulla 
peccati macula Conceptae, Sanctissimae Verae Crucis et alia, cui inditum est nomen Virgo María del 
Hospital sunt in hac setabitana ecclesia fundatae et ab ordinatio visitantur. In ipsa setabitana civitate 
unicum ojficialem foraneum habet archiepiscopus cum facúltate determinata, respectu territorii et 
cognitionis causarum et modi procedendi in eis, respectu etiam deffinitionis testamentorum ac aliarum 
rerum, iuxta concordiam quandam innitam cum dicta civitate, quae omnimodam iurisdictionem solum et 
immediate subordinatam archiepiscopo non autem suo vicario generali, aut tribunali ecclesiastico 
Valentiae existenti, officiali dictae civitatis saetabis conferri debere contendebat. Este in hac civitate 
sacellum quoddam divi Petri nuncupatum eidem curato annexum, in quo, casu necessitatis, sacramenta 
administrantur et tria beneficia ibi sunt instituía. In honorem Sanctae Teclae est aliud sacellum ipsi curae 
annexum, in quo etiam sacramenta administrantur, sunque ibi septem beneficia instituía. Constructum est 
aliu sacellum sub divi Foeliciis invocatione, in eoque beneficia quatuor instituía sunt. In arce quodam 
extra moenia civitatis constructo dúo sunt beneficia instituía quae ab ordinario visitantur. Este etiam 
conventus fratrum ordinis praedicatorum, ubi quadraginta religiosi commorantur, in eoque sunt 
sodalitates Nominis Iesu et deiparae Virginis Maríae RosariL Este alius conventus divi Francisci in quo 
quadraginta fratres asignad sunt. Ibique sodalitia sub patrocinio Sanguinis Christi in gratiam laicorum 
feria quinta maioris edomadae poenitentium instituía ac alia sub Cinguli eiusdem divi Francisci titulo 
erecta. Sub divi Iuliani invocatione conventus alius erectus est, in quo decem et octo religiosi 
carmelitanum ordinis numerantur, et tria beneficia quae in eo instituía sunt ordinario subiacent. Este 
aliud monasterium sub Beatae Mariae Succursi invocatione, ordinis sancti Augustini, et in eo viginti dúo 
religiosi commorantur. Ibique unicum beneficium institutum est quod ab ordinario visitatur. Aliud 
monasterium est Virginis Mariae dictum Montis Sancti, ubi decem fratres ordinis divi Bernardi vitam 
agunt, ibique dúo beneficia Simplicia instituía sunt et ab ordinario visitantur. Monasterium alius existit 
sub Sancti Onufrii tutella et in eo decem descalciati religiosi ordinis divi Francisci commorantur. Est 
alius conventus in quo decem et septem fratres ordinis Sanctissimae Trinitatis cohabitant, et sodalitium 
sub ipsius Sanctissimae Trinitatis nomine. Alterum est etiam monasterium ordinis Deiparae de Mercede 
et in eo decem et septem religiosi vitam transigunt, in quo erecta est confraternitas in honorem beati
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Chulilla, de la mesa arzobispal8. Las visitas de ambos lugares, y sobre todo sus 
mandatos, es decir, las observaciones dejadas por el visitador para la reforma de la 
iglesia, del clero y del pueblo y la corrección de sus carencias y defectos, nos acercarán 
a esta faceta pastoral de nuestro prelado9.
La primera visita pastoral
Cada año, por espacio de tres o cuatro meses, el Patriarca había acostumbrado 
a visitar la diócesis de Valencia, reconociendo las necesidades de las iglesias y de los 
pueblos, predicando y confirmando personalmente en todos ellos. Ribera pretendió así 
que cada bienio quedase visitado todo el arzobispado, ayudándose de tres o cuatro 
delegados. Estableció con ello un récord no superado por ningún otro de sus coetáneos 
hispanos, estimado por Ramón Robres en 11 visitas realizadas durante cuarenta y cuatro 
años de pontificado10. Claro que no era frecuente en los obispos tan esmerado celo en el 
cumplimiento de sus deberes pastorales, como se encargó de demostrar su sucesor en la 
mitra valentina.
Tras su llegada a Valencia en 1612 hubieron de pasar siete años hasta que fray 
Isidoro Aliaga se decidiera a conocer la diócesis en persona para formarse un juicio 
sobre la situación espiritual y material de su rebaño. El motivo de esta demora podría 
atribuirse, entre otras posibles razones, al revuelto clima provocado por el fallecimiento
Michaelis. Coenobium aliud noviter erectum est ordinis sancti Francisci capuccinorum, sub 
honorificentia divi Antonii de Padua, ibique religiosi viginti vitam humiliter agunt. Monialium 
monasterium etiam est ordinis sanctae Clarae, in quo quinquaginta moniales commorantur. Est etiam 
aliud monialium monasterium sub Virginis Mariae Consolationis titulo, ordinis praedicatorum et a 
triginta incolitur monialibus. Xenodochium generóle etiam est ubi recipiuntur et medentur infirmi, 
unicum sacellum in eo constructum est. Administrationes vero piorum operum, quae in eo exercentur 
iuratis ipsius setabitanae civitatis commissae sunt. Hospitale etiam est aliud divi Michaelis patrocinio 
cum sacello, ubi pauperes suscipiuntur. Tándem sub divi Iosephi munimine et in sua aedicula est 
sodalitium alium institutum cum constitutionibus et ordinarios invisit”. ASV. S. Congr. Concilii, 
Relationes ad limina. Valentín. 848 A. 1617, fols. 62v -  64. Ed. M\ M. Cárcel Ortí, “ La diócesis de 
Valencia en 1617...”, p. 121 -  123. En relación a las visitas pastorales de esta población véase V. Pons 
Alós, “ Les visites pastorals de Xátiva: institucions eclesiástiques i religioses”, Papers de La Costera, 
Xátiva, 1986, pp. 39-52
8 De nuevo, es el mismo arzobispo quien nos describe el lugar en cuestión: “ Parrochialis ecclesia oppidi 
de Chulilla quod est archiepiscopalis camerae, centum et viginti continet domicilia, personasque 
communicantes ducentas et quinquaginta. Earum cura a panocho uno gubernatur. Fructus illius centum 
et quinquaginta aurei. Est hic institutum unicum beneficium. Haec parrochialis annexum habet oppidum 
de La Llosa, etiam camerae archiepiscopi, viginti domiciliorum et quinquaginta personarum 
communicantium. Residet hic unius vicarius”. ASV. S. Congr. Concilii, Relationes ad limina. Valentín. 
848 A. 1617, fol. 72. Ed. M*. M. Cárcel Ortí, “ La diócesis de Valencia en 1617...”, p. 140
9 Los profesores M°. M. Cárcel Ortí y J. Trenchs Odena destacaron las posibilidades de estudio ofrecidas 
por los mandatos pastorales en “ Les visites pastorals: metodología d'estudi”, Quadems de Sueca V, 
1984, pp. 9 - 30
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en opinión de santidad de Francisco Jerónimo Simó, su espectacular impacto en la 
sociedad valenciana y la animadversión generalizada hacia el arzobispo por su 
oposición a la beatificación del sacerdote, lo que impediría al prelado cumplir antes con 
su obligación pastoral, como él mismo insinuaría en más de una ocasión. Fuera o no así, 
lo cierto es que el dominico no se decidió a dar el paso hasta bien entrado el año 1619, 
una vez las aguas estuvieron más calmadas después de la prohibición inquisitorial de la 
devoción simonista. Aprovechando su regreso de la corte y a la espera de poder entrar 
en la capital del Turia, Aliaga inició personalmente la visita general del arzobispado 
desde la Serranía de Valencia, en la que se enclavaba la baronía de Chulilla, señorío de 
la mitra que visitó durante el mes de mayo11. De allí debió de seguir hacia el este, 
puesto que en julio llegó al Camp de Morvedre, recorriéndolo y haciendo escala en 
localidades como Gilet12. En octubre visitaba la comarca de THorta y descansaba en 
PU9 0 I13 y Massamagrell14. A finales de año el arzobispo se hallaba ya en la Ribera15, y a 
comienzos de 1620 en la Costera, deteniéndose en la ciudad de Xátiva16. Prosiguió 
hacia la parte más meridional de la diócesis, y durante los meses de verano estuvo en 
diferentes poblaciones de la Marina, como Benissa17, Muría18 y Guadalest19, desde 
donde, al parecer, completaría la visita al resto del territorio.
El modelo seguido por el prelado en sus visitas fue el habitual en estas 
ocasiones. Acompañado de un pequeño séquito y a caballo, se dirigía al lugar elegido, 
en cuyas proximidades solía esperarle una comitiva local que le daba la bienvenida y le 
escoltaba hasta la población, donde clero, autoridades civiles y fieles en general le 
aguardaban junto al templo principal para recibirle con todos los honores. Quedémonos 
con el ejemplo de su llegada a Xátiva el 31 de enero de 1620
“...estando cerca, donde solía haver una casa pequeña, dicha del peager, 
su señoría illustríssima, por justas causas y razones, se vistió de hábito de coro, 
con capello pontifical, en la forma que dispone el cerimonial. Justicia y jurados se 
disculparon por no aver salido antes a recibir a su señoría illustríssima, diziéndole
10 R. Robres Lluch, op.cit., pp. 320 - 322
11 APCh. Visitas pastorales, 1619, sf.
,2ACV. Leg. 50:36, sf.
13 AMV. Lletres Misives, g3-59, fols. 18-25
14 Ibidem, fols. 25 -  27v
15 ACV. Leg. 50 : 36, sf.
16 AHCX. Libro 101, fol. 1
17 BUV. Ms. 169 (10), fol. 101
18 ACA. CA. Leg. 682, doc. 34
19 ACA. CA. Leg. 682, doc. 49 / 2
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que la persona a quien avían encargado les avisasse se avía descuydado. Y todos a 
cavallo acompañaron a su señoría illustríssima hasta el portal de la Herrería, en 
donde los dichos justicia y jurados y todos los demás que acompañaron a su 
señoría illustríssima se apearon, y su señoría illustríssima entró a cavallo por 
dicho portal en la dicha ciudad de Xátiva... ”20
El cabildo setabense esperaba a Isidoro Aliaga en la iglesia del convento de 
San Francisco con una “ alhombra y ensima della una mesa en la qual estova una 
reliquia del lignum crucis”21. El arzobispo se aproximó a los canónigos, se apeó del 
caballo, se arrodilló y adoró la reliquia, entrando a continuación en el templo 
franciscano para vestirse de pontifical. Salió de allí bajo palio, en compañía de la 
Ciudad, del subrogado del gobernador Jerónimo Sanz de la Llosa, de los nobles Alonso 
Despuig, Pedro Beamont, Juan de Proxita y Tomás Navarro y de otra mucha gente, en 
dirección a la colegiata, donde tendría lugar una ceremonia que daría paso a la visita 
propiamente dicha22. Normalmente se celebraba una misa solemne con homilía, en la 
que el prelado se dirigía a la comunidad y explicaba los motivos de su presencia. En el 
ofertorio se leía el llamado edicto de visita, en el que se obligaba a los fieles a declarar 
todo lo que supiesen sobre el cumplimiento de los deberes y la moralidad del clero y del 
pueblo entero. Concluida la celebración y después de absolver a los difuntos, el pastor 
procedía a visitar la iglesia. En el caso de Chulilla, Aliaga comprobó el estado del 
Santísimo Sacramento, la pila bautismal y las crismeras; examinó la sacristía, los altares 
y capillas, las reliquias, imágenes sagradas y lámparas votivas, inventariando todos los 
objetos que encontraba a su paso; contabilizó también el número de beneficios y 
legados píos, sin olvidar tampoco el estado de las rentas; visitó la casa abadía, el 
cementerio, el hospital y las ermitas; y por último administró el sacramento de la 
confirmación23. Lo mismo hizo en Xátiva
"...visitó el Santíssimo Sacramento, el qual está reservado en el altar 
mayor de dicha yglesia collegial con un tabernáculo de madera en un cojfresito de 
plata con su ara y corporales, y en la capilla de Nuestra Senyora, que dizen del
20 AHCX. Libro 101, fols.l -  lv
21 Ibidem
22 La ceremonia y el ritual que componía la visita, sus partes, definición y contenido pueden verse en el 
modelo analizado por M*. M. Cárcel Ortí y J. Trenchs Odena, “ Visita pastoral de Andrés Mayoral, 
arzobispo de Valencia, a la villa de Ondara ( 1744 )”, Estudis 9, Valencia, 1981 -  1982, pp. 131 - 156
23 APCh. Visitas pastorales, 1619, fols. 344v y ss
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Papa, donde está también reservado para la qüotidiana administración y como a 
parrochia, en un tabernáculo de madera en un vasso redondo de plata pequeño, 
con su ara y corporales. Visitó la pila de bautizar y los santos óleos y chrisma y el 
santo óleo infirmorum, que está en unas chrismeras y vasso de plata bien 
provehydas de lo necessario. Visitó después las reliquias, los altares y capillas y 
las ymágines sagradas, la sacristía y la plata y ornamentos de dicha yglesia, y la 
que hay en ella su señoría illustríssima la mandó inventariar... Y después, en 
diferentes días, ministró el sacramento de la confirmagión, guardando en todo la 
forma del pontifical... ”24
Después de esta inspección y revisión detallada, finalmente el arzobispo daba 
sus mandatos, intentando corregir los defectos observados en la comunidad y 
recordando el cumplimiento de las constituciones sinodales y mandatos pastorales 
precedentes. En esta ocasión, el prelado dedicó la mayor parte de sus ordenaciones a los 
sacramentos, refiriéndose no tanto a su materia y forma ni a las condiciones y 
circunstancias necesarias para recibirlos, temas que sí abordaría el sínodo de 1631, 
como a algunos otros aspectos. Particularmente a los registros donde se recogían las 
certificaciones de los sacramentos administrados en la parroquia, los llamados Quinqué 
libri. Obligatorios desde Trento, fray Isidoro Aliaga recordó a todas las iglesias la 
necesidad de contar con éstos, ordenando a los párrocos que llevaran las anotaciones en 
un solo libro, “ el qual se ha de dividir en cinco títulos diferentes, a saber es, el 
primero, Libro de los bautizados; el segundo, Libro de los confirmados; el tergero, 
Libro de los casados; el quarto, Libro de los muertos; el quinto, Libro de los 
descomulgados” . Los diferentes epígrafes contendrían los datos identificativos de las 
personas que recibieran el sacramento en cuestión y las condiciones en que lo hacían. 
En el Libro de los bautizados se apuntaría
“...a X días del mes X del año X, yo X, retor de la presente villa, he 
bautizado según el ritu de la Santa Madre Yglesia Romana a un hijo de X y de 
fulana, su muger. Llamóse fulano. Fueron sus padrinos X y X y de X lugar o 
villa... ”26
24 AHCX. Libro 101, fol. 3
^APCh. Visitas pastorales, 1619, fol. 395v
26 Ibidem, fol. 396
271
Capítulo I: Actividad pastoral
Si la criatura no era fruto de matrimonio legítimo, recibía el bautismo en casa y 
no en la iglesia o moría antes de sacramentársela, los párrocos estaban obligados a dejar 
constancia de ello. En cuanto al Libro de los confirmados, incluiría la siguiente fórmula
‘ ...a X de X mes y anyo, el illustríssimo y reverendíssimo señor don X, 
en X lugar, confirmó a X d e  edad de X, hijo d e Xy X,  coniuges. Fue compadre X, 
vezino deX... "21
En el Libro de los casados, por su parte, junto a los datos personales de los 
contrayentes, figurarían algunos otros como la fecha exacta en que se publicaron las tres 
amonestaciones y el nombre completo de los testigos
“...a X días de X mes, yo fulano, retor del lugar de X, con licencia del 
señor dotor X, ojficial etcétera, despachada por X, notario, y haviendo precedido 
las tres moniciones canónicas ( que fueron hechas la primera el domingo X día de 
fiesta a X d e X  mes; la segunda a X día de X; y la tergera a X día a tantos ) y los 
demás requisitos del Santo Concilio de Trento, desposé por palabras de presente a 
X, natural de X y vezino de X, hijo de fulano y fulana. Y luego, en continente, el 
día la missa y bendiciones nubciales, siendo presentes por testigos X y X y X... ',28
Igualmente se anotarían los casos de matrimonios casados con dispensación de 
parentesco o el de aquellas parejas que, pese a la publicación de las amonestaciones 
previas, no celebraban finalmente su unión. Para el Libro de los muertos, aunque podía 
reflejarse también el lugar de sepultura del difunto, si dejaba testamento y a favor de 
quien, bastaba sin embargo con apuntar
"...si el difunto era casado, dirá: N, marido de fulana; N, muger de 
fulano. Y si viudo, dirá: N, marido que fue de fulana; N, muger que fue de fulano.
Y si era mancebo, dirá: N, hijo o hija de fulano y fulana... murió a X d e X  mes del
*>29anyo X. Recibió los sacramentos... ”
Quedaba, por último, el Libro de los descomulgados. En éste aparecería escrito
27 Ibidem, fol. 396v
28 Ibidem, fol. 397
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“...fulano, vezino deX, ha sido publicado por descomulgado yo a X d e X  
mes y anyo en virtud de letras despachadas por el señor X, juez official etcétera, a 
X de X mes y anyo, referendadas por fulano y obtenidas a instancias de 
fulano... ”30
Junto a los Quinqué libri, el arzobispo se preocupó también por la limpieza y el 
decoro en la administración sacramental. Para los bautizos recomendó hacer un vaso “ 
que por lo menos sea de arambre, en el qual cayga el agua con que batizare de la 
cabeza del batizado” y una picina al lado de la pila bautismal “ para hechar el agua del 
santo bautismo y los óleos santos siempre que se huvieren de quemar y otras cosas
i
semejantes” . En las celebraciones eucarísticas pidió que los párrocos extremaran la 
pulcritud, renovando cálices y patenas viejas, limpiándolos cada quince días, oficiando 
con vino blanco, “ attendiendo a la indegengia y poca limpieza que hay si se gelebra 
con vino tinto”, y lavándose las manos antes y después de manipular el Santísimo 
Sacramento, “ para esto harán un vaso de plata en el que harán dicha purificagión o 
ablugión”32. Advirtió que se pusiera cuidado en el matrimonio, especialmente en lo 
referente a las amonestaciones, así como también en la vigilancia de los contrayentes 
para que “ no cohabiten ni consuman el matrimonio hasta haver recebido las 
bendiciones nubciales” . Más preocupado se mostró por la extremaunción, sobre todo 
cuando había que darla a las mujeres
“...por quanto se ha visto que en la administragión del sacramento de la 
ungión en lugar de los riñones lo han dado en los pechos, lo que es contra la 
significación propia, mandó su señoría illustríssima que a las mugeres, por causa 
de la honestidad, no se les dé en los riñones ni en los pechos; y que a los hombres 
se les dé en los riñones si cómodamente se pudieren mover, y donde no, se dexe 
dicha ungión, pues haziéndola en los pechos o en otra parte que no sea en los 
riñones es contra la propria significación della... ”34
Tan importante como los sacramentos, otro de los desvelos del prelado 
presente en los mandatos pastorales de 1619 -  1620 fue la reforma del clero, cuestión a
29 Ibidem fol. 399
30 Ibidem, fol. 398v
31 AHCX. Libro 101, fols. 743 -743v
32 Ibidem
33 APCh. Visitas pastorales, 1619, fol. 398
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la que se dedicaría extensamente en su posterior sínodo. Por ahora, el dominico se 
conformó con exigir a los clérigos que cumplieran con sus principales obligaciones, 
entre ellas la atención a los enfermos y moribundos, a quienes no debían desatender en 
su desgracia, acompañándoles en tan difíciles momentos y acercándoles el Santísimo 
Sacramento siempre que fuera preciso, para lo cual se construiría “ una mesica portátil, 
con los pies bien firmes..., la qual, estando aderegada con su lápida, manteles y 
corporales, servirá tan solamente para poner en ella el Santísimo Sacramento”35. 
También instó a los eclesiásticos a que celebraran las ceremonias religiosas con la 
mayor puntualidad y seriedad posible, pues “ hay muchas faltas en las geremonias y 
puntualidad de dezir los divinos ojfigios” . Les ordenó además que vistieran con 
hábitos adecuados y cuidaran del templo y de los ornamentos de la iglesia, 
encomendándoles la elaboración de inventarios periódicos en los que precisaran su 
estado de conservación
"...pues de no mirar con cuydado por los ornamentos de la yglesia 
resulta yrse descosiendo, y los que al principio costarían muy poco de reparar 
después se rompen y despedagan, lo qual es en grande daño y gasto; y lo proprio 
en los edificios... ”37
En esta primera visita general de Aliaga se echa en falta, sin embargo, una 
preocupación similar por la religiosidad popular y sus manifestaciones, cosa que no 
ocurriría en la asamblea diocesana de 1631 ni tampoco en futuras citas pastorales. El 
arzobispo se refirió únicamente a la devoción de los fíeles por el Santísimo Sacramento, 
intentando solemnizar todo aquello que girara en tomo a él y limitando su exposición 
pública “ al día y octava del Corpus, que son dedicados para esta fiesta, y los domingos 
que fueren de la cofradía de la Minerva”38. En el caso de Xátiva aún dispuso más
"...en la missa de los sábados, que se dize para renovar el Santíssimo 
Sacramento, no se haga progessión ni toquen atabales en dichas ni otras missas...
En la progessión que se haze del Santíssimo Sacramento el terger domingo, los 
canónigos y benefigiados acompañen el Santíssimo Sacramento y assistan hasta
34 AHCX. Libro 101, fol. 745
35 APCh. Visitas pastorales, 1619, fol. 400v
36 AHCX. Libro 101, fols. 744 y 753 -  753v
37 APCh. Visitas pastorales, 1619, fol. 402
38 AHCX. Libro 101, fol. 744
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dexarle puesto en el sacrario, como assí también deven hazer todos los dem ás que 
van a la progessión ... ”39
Hubo otros mandatos de contenido variado. Por un lado, los dedicados a la 
economía parroquial en general, con los que el prelado quiso poner orden en las cuentas 
de las iglesias valencianas, “ por quanto se ha visto en la presente visita el descuydo 
grande que hay en darlas”40. De ahí su insistencia en llevar al día los libros de rentas y 
títulos. Y en relación con ello se dispuso el acondicionamiento de los archivos, que 
contarían con un armario para guardar “ los autos y escrituras de la renta que tiene la 
yglesia para missas, aniversarios, doblas y otras administraciones y cosas pías y los 
autos de las fundaciones de los beneficios que hay fundados en dicha yglesia y de la 
renta dellos, cada cosa distincta y separada y con su caxón, teniendo en cada uno 
llave...”41. Por otro lado, se incluyeron una serie de ordenaciones relativas a la fábrica 
de los templos y al mantenimiento de los edificios eclesiales, desde el adecentamiento 
de capillas y altares hasta el reforzamiento de muros y techumbres42. La visita pastoral 
de 1619 -  1620 permitió a Isidoro Aliaga, en fin, tomar el pulso a la diócesis de 
Valencia y conocer la situación real de la Iglesia que dirigía desde hacía años, sus 
necesidades y sus carencias, todo lo cual habría de serle de gran utilidad a la hora de 
reunir el sínodo de 1631.
La segunda visita pastoral
Después de su primera visita general el prelado, por lo que parece, no volvió a 
recorrer personalmente el arzobispado nunca más, amparándose para ello en la cláusula 
tridentina del legítimo impedimento que le permitió delegar su obligación en otra 
persona43. Concluida la asamblea diocesana de 1631, inició los preparativos para una 
nueva visita de la que se encargarían, en el caso de Xátiva y Chulilla, el vicario general 
Pedro Garcés y el obispo de Petra Vicente Clavería, respectivamente. Contamos con el 
testimonio del propio vicario general disculpando ante los setabenses la ausencia del 
arzobispo
39 Ibidem, fol. 754v
40 Ibidem, fols. 746 -  746v
41 APCh. Visitas pastorales, 1619, fol. 402v
42 Ibidem, fols. 402 - 408
43 Concilio de Trento, sesión XXIV, capítulo 3, De reformatione
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“...el arzobispo, mi señor, tenía resuelto salir personalmente a visitar su 
argobispado, pero hallándose impedido con legítimas causas de salir por ahora a 
cumplir con esta obligación y desseando que no se diffiriere el acudir a ella..., ha 
dispuesto al dicho señor vicario general que viniera a hazer la visita desta 
ciudad..."*4
Garcés omitió cuáles eran esas legítimas causas, aunque no debieron de ser 
muy distintas a las que por aquellos mismos días, como ya veremos, también impidieron 
al dominico cumplir personalmente con la visita ad limina Apostolorum: su avanzada 
edad, algunos problemas de salud y la inestabilidad sociopolítica de la ciudad de 
Valencia. De cualquier modo, la nueva cita pastoral, aunque se prolongó más en el 
tiempo que la anterior, entre 1632 y 1636 aproximadamente45, tuvo mucha menor 
trascendencia, no tanto porque no la realizó el propio Aliaga como por su reducido 
número de mandatos y la escasa relevancia de éstos, publicados después de que los 
visitadores, una vez cumplido el protocolo y ceremonial habitual, hubieran examinado 
el estado material y espiritual de las diferentes parroquias de la diócesis.
Junto a las numerosas disposiciones sobre la fábrica de las iglesias y edificios 
eclesiales, ejemplificadas en la orden de cubrición del campanario de Chulilla “ por 
estar aquél descubierto y  ser en grande y notable daño de la torre y de no poder tocar 
las campanas quando llueve”, en la adecuación del archivo, “ para que se mude y ponga 
en la sacristía de la dicha yglesia en la parte que con más comodidad se pudiera habrir 
y serrar”, y en el afianzamiento de la ermita de San Antón, de la misma localidad, “ por 
estar aquélla cayéndose del todo”46, los delegados del arzobispo se preocuparon por el 
estado de conservación de los ornamentos, recomendando la restauración de los más 
viejos y encargando la elaboración de algunos nuevos; en Xátiva, por ejemplo, “ un 
temo colorado, otro verde, otro blanco llano, a más del que ay de damasco blanco..., y 
otro morado llano..., y seys albas y la demás ropa blanca y otros ornamentos, de
44 AHCX. Libro 102, fol. 2
45 El vicario general del arzobispo, Pedro Garcés, llegado a Xátiva el sábado 3 de julio de 1632, realizó la 
visita durante las jornadas siguientes; los mandatos datan, pese a ello, de agosto de 1636. En el caso de 
Chulilla, el obispo de Petra Vicente Clavería se presentó en el pueblo el 21 de enero de 1633; las 
disposiciones pastorales fueron publicadas unos días después.
46 APCh. Visitas pastorales, 1633, sf.
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manera que de todos haya duplicados para que mejor se puedan celebrar los divinos 
officios”47
Igual atención se prestó a determinados aspectos económicos. Entre las 
medidas encaminadas a fiscalizar las cuentas parroquiales, los visitadores exigieron a 
los rectores la capbrevación de rentas y a los clavarios y administradores de obras pías 
que informaran de su gestión puntual y detalladamente48. Pero son otros mandatos 
pastorales los que más nos interesan, ya que volvieron a recoger algunas de las 
principales preocupaciones del prelado abordadas poco antes en su sínodo. Con el paso 
de los años se habían ido introduciendo en las ceremonias religiosas toda serie de 
prácticas populares que no hacían más que perturbar el normal desarrollo de las mismas. 
Asumiendo la postura de Trento al respecto, fray Isidoro Aliaga había condenado ya 
este tipo de hábitos en 1631. Ahora, aprovechando la oportunidad que le ofrecía la 
nueva visita del arzobispado, se limitó a repetir y desarrollar algunas de sus 
prohibiciones. El arzobispo dispuso que los primeros bancos cercanos al altar donde se 
celebraran los oficios quedaran libres para evitar cualquier molestia o distracción al 
sacerdote y recordó la necesidad de que hombres y mujeres guardaran las distancias en 
el interior del templo
"...porque no esté ocupado el passo de entre los bancos al altar mayor y 
cessen los inconvenientes que nacen destar las mugeres entre los bancos de los 
hombres, mandó su señoría reverendíssima que ninguna muger, en los días de 
fiesta, esté delante ni entre en los dichos bancos, ni menos en el passo del altar 
mayor ni entre los dichos bancos quando dixeren los divinos officios. Y el rector 
tendrá particular cuydado en el cumplimiento del presente mandato, y a las 
personas que contravinieren las havisse y diga que se quiten de dichos puestos y 
no haziéndolo las prive de los divinos officios... ”49
Advirtió también a los seglares que no permanecieran en el coro mientras se 
decía misa, para no estorbar
"...por quanto ha sido informado su señoría reverendíssima y visitador 
que entran en el coro... algunos que no son cantores y ocupan los lugares y
47 AHCX. Libro 102, fols. 449 -  449v
48 APCh. Visitas pastorales, 1633, sf .También AHCX. Libro 102, fols. 448 -  448v
49 APCh. Visitas pastorales, 1633, sf.
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assientos de los que saben cantar, y las vesses los divierten y estorban. Por tanto, 
mandó dicho su señoría reverendíssima y visitador que ningún seglar entre ni esté 
en el coro al tiempo de los divinos offiqios, so pena de excomunión mayor, si no 
fuere de los cantores nombrados y que tuvieren ligengia del retor... ”50
Ni siquiera permitiría el prelado que en las plazas y calles próximas a las 
iglesias, como ocurría en Chulilla, se hicieran bailes o se practicaran juegos profanos, 
por ser poco acordes, según él, con el espíritu cristiano
"...por quanto ha sido informado su señoría reverendíssima y visitador 
que en la plaga de la dicha yglesia de la presente villa de Chulilla hazen bayles y 
algunos juegos profanos, por tanto, mandó dicho su señoría reverendíssima y 
visitador que en la dicha plaga no se bayle ni menos hagan juegos profanos en 
aquella, so pena de excomunión mayor... ”51
Pero fue sin duda en la tercera y última visita de Aliaga donde se manifestaron 
de una forma mucho más clara sus inquietudes pastorales.
La tercera visita pastoral
Con la década inaugurada en 1640 el arzobispo debió de comenzar a plantearse 
la posibilidad de realizar una nueva visita a la diócesis valentina. Su vejez y su 
compromiso cada vez mayor con la corona, de quien se convertiría durante estos años 
en principal colaborador y confidente en Valencia, servirían de excusa al prelado para 
no cumplir personalmente con su obligación pastoral, encargándosela a uno de sus 
auxiliares, el obispo de Maronea Jacinto Minvarte. El visitador se puso manos a la obra 
y en fecha indeterminada inició su cometido. En diciembre de 1643 fue recibido con 
todos los honores en la ciudad de Xátiva52. Casi tres años después todavía continuaba
53con su labor, presentándose en la villa de Chulilla a comienzos de abril de 1646 .
i
Isidoro Aliaga aprovechó los mandatos de la tercera y última visita pastoral de su 
pontificado para recordar el cumplimiento de las constituciones recientemente
50 Ibidem
51 Ibidem
52 AHCX. Libro 103, fols. 1 -  lv
53 APCh. Visitas pastorales, 1646, sf.
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aprobadas en la asamblea sinodal de 1631, especialmente todas aquellas que hacían 
referencia a la reforma de los eclesiásticos y a la regulación de algunas manifestaciones 
de la religiosidad popular, tratando así de profundizar en la renovación del clero, del 
pueblo y de la vida diocesana en general.
La situación de los clérigos parecía no haber mejorado mucho desde el último 
sínodo. Más de diez años después, los defectos de los eclesiásticos continuaban siendo 
los mismos, así es que el prelado insistió de nuevo en corregirlos. Primero, la dejadez en 
sus obligaciones, en particular la asistencia a enfermos y moribundos, donde el 
panorama era preocupante. Los feligreses de Chulilla habían denunciado que el rector 
Gabriel Verdú “ asiste con poca solicitud y cuydado al consuelo y visita de los 
enfermos lo que redunda en grande daño de los tales”, por lo que se exigió al párroco 
que cambiara de inmediato su actitud y “ que tenga mucho cuydado con este particular 
dicho retor, porque en otra manera, haviendo quexa de que no lo haze assí, será 
castigado con todo rigor”54. Algo muy similar ocurría en Xátiva con el capellán del 
Hospital, quien no sólo debía limitarse a administrar los sacramentos a los pacientes del 
centro “ sino también asistir a consolarles quando ay necessidad y ajudarles a bien 
morir**55; asimismo, estaba obligado a ayudar en lo posible al prior y mayordomos del 
Hospital, quienes, a su vez, “ tienen mucha tibieza y floxedad en el cumplimiento de sus 
officios, lo que redunda en grave perjuizio de los pobres enfermos, pues no se les acude 
con la puntualidad que es razón**56.
Tampoco cumplía el clero con lo referente a las celebraciones religiosas, 
oficiando fuera del templo o en altares impropios, prácticas ambas prohibidas . 
Obligación suya era también la de conservar en condiciones los libros de la iglesia. 
Estaba dispuesto que toda parroquia contara con un archivo, lo que todavía no era 
realidad en muchas de ellas, “ antes bien, los papeles de dicha yglessia están muy 
confusos, sin ninguna claridad ni distinctión, y tan barajados unos con otros que con 
mucha dificultad se pueden hallar los que se buscan, y esso maltratando los demás por 
haverlos de rebolber**5%. No habría más advertencias: los responsables parroquiales 
mandarían hacer cuanto antes un armario, “ grande y competente**, según las siguientes 
instrucciones
54 Ibidem
55 AHCX. Libro 103, sf.
56 Ibidem
57 APCh. Visitas pastorales, 1646, sf.
58 AHCX. Libro 103, fols. 965 -  965v
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“ ...si pudiere ser en una de las paredes o si no sea de madera, el qual se 
cierre con dos llaves. Dentro del dicho almario ha de haver diversos 
repartimientos o caxongillos, tantos en número quanto sean los beneficios 
fundados en dicha yglessia. En cada uno de dichos repartimientos habrá su 
puertezilla y dentro pondrá todos sus títulos de sus beneficios, dotaciones, 
collugiones y posseciones. Y en los demás repartimientos se pondrán los demás 
pape lies y libros pertenecientes a la yglesia...”59
Los eclesiásticos seguían interviniendo, además, en determinados asuntos 
seculares que les estaban vedados, actuando por ejemplo en calidad de notarios en los 
testamentos de los parroquianos; el que lo hiciera en adelante sería severamente 
amonestado, “ por ocuparse en lo que no le perteneze”60. Ésta y otra medidas 
contribuirían a avanzar en la depuración del clero iniciada por Trento. Para ello se 
requería también extirpar malos hábitos y costumbres, como la afición de los ministros 
de Cristo al tabaco, que quedó terminantemente prohibida por el arzobispo
“ ...por quanto es muy conveniente a la decensia y hábito ecclesiástico 
que todos los que lo professan no sólo vivan conforme él sino que también den 
buen exemplo a los demás y se a tenido noticia que muchos ecclesiásticos, 
abusando de tomar tabaco, no sólo lo freqüentan en las calles públicas con los 
demás seculares sino que también dentro de la yglessia y en el coro provocan con 
sus inmundicias y perturban a los demás, causando muy grande indecencia y 
escándalo y perturbando los officios divinos... ”61
Luego estaba la forma de vestir. Aunque el sínodo de 1631 había regulado el 
hábito de los clérigos, las recomendaciones habían caído en saco roto. Manguitos y 
guantes continuaban utilizándose en el coro, y en los entierros cada uno vestía como le 
placía; así lo hacían los beneficiados de Xátiva “ quando acompañan los diffuntos con 
aquellos capirones y gías negras que se ponen con que van delante de los enlutados y 
es muy indecente al estado y hábito clerical, pues, a más de ser trage inusitado en 
semejantes personas, es assimesmo indecente”. So pena de excomunión mayor, ningún
59 Ibidem
60 APCh. Visitas pastorales, 1646, sf.
61 AHCX. Libro 103, sf.
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eclesiástico podría acompañar en adelante las procesiones de difuntos si no era con 
hábito adecuado, sobrepelliz y muceta62.
Parece ser que tampoco el pueblo había hecho caso de las últimas 
constituciones sinodales con las que Aliaga trató de devolver su sentido original a las 
festividades religiosas. Quisiera o no el prelado, éstas seguían siendo, además de un 
motivo de devoción y exaltación de la religiosidad popular, una excusa perfecta para la 
expansión y regocijo de hombres y mujeres. La Semana Santa, a la que tanta atención se 
dedicó en 1631, volvió a ser protagonista de los nuevos mandatos pastorales. Visto lo 
que ocurría en la diócesis de Valencia, no hubo más remedio que ordenar nuevamente el 
cierre de las iglesias desde las nueve de la noche del Jueves Santo hasta el amanecer del 
día siguiente “ para evitar con esso los inconvenientes que suelen suceder estando toda 
la noche abiertas” . Previamente, los rectores se cerciorarían de que ningún feligrés se 
quedaba en su interior, entregando a continuación las llaves del templo a alguien de 
confianza “ para que solamente puedan entrar y quedarse, y assímesmo salir quando 
conviniere, los obreros y demás personas que cuydan los olores y demás ministerios 
para el servigio del monumento”64. Una vez amaneciera, se abriría la iglesia al pueblo 
pudiendo acceder a ella quien quisiera, excepto los hombres armados, a quienes 
quedaba vedada la entrada durante toda la Santa Semana
" ...dentro de la dicha yglessia no se admitía de ninguna manera, de día 
ni de noche, los hombres armados..., por la inquietud grande y ruydo que mueven 
passeándose toda la noche con los jacos de malla sobre los ameses, jugando de 
las alavardas como si estuvieran en la plaga en algún juego de esgrima, lo qual 
perturba tanto y ynquieta la devogión de los fieles, que no les dexan oir los 
sermones... ”65
Se condenó del mismo modo la representación de Cristo que el Jueves Santo de 
cada año solía desfilar en algunas localidades del arzobispado. Un hombre con una cruz 
a cuestas recorría las calles mientras los vecinos se dedicaban a darle “ puntapiés, 
moxicones y con palos sobre la cabega asta que le derriban a tierra y después le llevan
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tirando con una soga de la g a r g a n ta todo aquel que participara en semejante 
espectáculo incurriría en la pena de excomunión mayor66.
Y también hubo que reiterar la prohibición de otras tradiciones arraigadas en el 
pueblo para evitar así los excesos que continuaban produciéndose. Fue el caso de las 
vigilias nocturnas en ermitas, “ de que se siguen muy grandes inconvenientes que 
resultan en offensa de Dios Nuestro Señor por estar en puestos tan desiertos y 
apartados de la comunicación de las gentes”61. Los ermitaños quedaron obligados a 
cerrar estos recintos a la puesta del sol, amenazándoseles con perder el puesto en caso 
de que no lo hicieran de esta forma. Los mandatos de la última visita pastoral de nuestro 
prelado atendieron igualmente a otros aspectos regulados con anterioridad en el sínodo 
de 1631, tales como el decoro, cuidado y limpieza del templo, sus dependencias y
¿ o
ornamentos para el culto o la erección de confesionarios en las iglesias para 
administrar el sacramento de la penitencia
“ ...que en la dicha yglesia... se pongan en el cuerpo de lia differentes
conffesionarios en lugar patente y manifiesto, conforme el número de los
conjfessores que ordinariamente assisten a este ministerio, el qual tenga una
69rexilia de jerro, de la suerte que se dispone en la dicha synodo...”
¿ Reflejaría esta insistencia, como ya hemos dicho, los modestos resultados 
obtenidos por fray Isidoro Aliaga en la regeneración de la vida diocesana valentina o 
simplemente denotaría la propia inercia de la acción pastoral, traducida una y otra vez 
en las mismas disposiciones y advertencias, y a la que se han referido algunos 
autores...70?
De cualquier modo, las visitas pastorales no sólo posibilitaban que los obispos 
conocieran la realidad de la diócesis que regían sino que les facilitaba además la labor 
de redactar el informe que cada cuadrienio debían presentar a la Santa Sede con motivo 
de la visita ad limina Apostolorum, y que permitía a su vez al papa conocer la situación 
real de la cristiandad, como a continuación expondremos.
66 ibidem
67 Ibidem
68 APCh. Visitas pastorales, 1646, sf.
69 AHCX. Libro 103, sf.
70 A. Marcos Martín, “ Religión predicada y religión vivida. Constituciones sinodales y visitas pastorajes: 
¿ un elemento de contraste?, La religiosidad popular, Barcelona, 1989, tomo II, p. 55
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2. VISITAS AD LIMINA APOSTOLORUM
Ocho fueron las visitas ad limina Apostolorum realizadas en el arzobispado de 
Valencia durante el pontificado de Isidoro Aliaga, correspondientes a los años 1617, 
1622, 1630, 1633, 1635, 1637, 1643 y 164671. Con ellas, el prelado trató de cumplir con 
el deber de visitar Roma cada cuatro años para informar al papa sobre la situación 
material y espiritual de la Iglesia valentina y venerar a la vez las tumbas de los apóstoles 
Pedro y Pablo. Nunca acudió el dominico personalmente a su obligación, sino que se 
hizo representar por medio de un procurador.
Las relaciones de 1617 y 1622
En 1617 Aliaga presentó a la Santa Sede su primera relación sobre el estado de 
la diócesis de Valencia. No había cumplido todavía con la visita pastoral, requisito 
previo indispensable para la correcta práctica de la visita ad limina, aunque debía de 
contar ya con suficientes datos sobre el territorio valenciano, puesto que no solicitó 
ninguna prórroga para enviar el informe correspondiente al primer cuadrienio de su 
pontificado. Tampoco se conformó con una relación sintética basada en anteriores 
informes que le permitiera salir del paso, como hacían otros obispos, sino que compuso 
un exhaustivo texto repleto de información. Como era costumbre en estos casos, el 
arzobispo no fue a Roma en persona y envió como procurador al sacerdote Francisco 
Mas para que llevara en su nombre la memoria pastoral72, cuyo modelo, con algunas 
variaciones, sobre todo en su extensión, iba a servirle en futuras ocasiones.
El prelado inició el informe con una descripción del arzobispado, indicando las 
tres diócesis sufragáneas, Mallorca, Orihuela y Segorbe. Habló a continuación de la 
curia arzobispal y de su personal, “ tres officiales littibus iudices assistunt, quorum alter 
vicarius generalis est, qui causas omnes civiles, beneficíales et criminales et 
controversias quaslibet ac dubitationes totius dioecesis dicemit; alius matrimoniales
71 La edición de los citados informes la debemos a M\ M. Cárcel Ortí. Fueron publicados en tres artículos 
sucesivos, acompañados de un breve estudio introductorio y resúmenes estadísticos de los datos ofrecidos 
por las relaciones de fray Isidoro Aliaga: “ La diócesis de Valencia en 1617...” ; “ La diócesis de Valencia 
en 1622...” ; “ La diócesis de Valencia desde 1627 hasta 1646...”. Estudios posteriormente recogidos en 
su monumental obra Relaciones sobre el estado de las diócesis valencianas, Valencia, 1989, 3 vols. A 
estos trabajos y a sus principales conclusiones nos referimos en las páginas que siguen. Respecto a las 
visitas ad limina Apostolorum de los prelados valentinos véase además V. Cárcel Ortí, “ Las visitas ad 
limina de los arzobispos de Valencia”, Anales valentinos 4, Valencia, 1978, pp. 59 -  84
283
Capítulo I: Actividad pastoral
causas, quae numerosae sunt, cognoscit; tertius, qui pater Christi appellatur 
testamentorum diffinitor piarumque causarum iudex existíf,lz. Se refirió seguidamente a 
los lugares dependientes de la mitra, es decir, Chulilla, Losa, El Villar, Bolulla, Garx, 
Zía y Pu^ol, y a la situación de la iglesia metropolitana, con 7 dignidades, 24 canónigos 
y 219 beneficiados. Describió después pormenorizadamente las 14 parroquias de la 
capital, San Pedro, San Martín, San Andrés, Santa Catalina, Santos Juanes, Santo 
Tomás, San Esteban, San Nicolás, San Salvador, San Lorenzo, San Bartolomé, Santa 
Cruz, San Valero y San Miguel, aportando datos como las 10.836 casas, 52.632 
comulgantes, 37 conventos y 2.098 religiosos existentes dentro de sus respectivas 
demarcaciones, y resumiendo también el estado de otras instituciones, en particular el 
Hospital y el Estudi General; hizo mención además al clamor popular favorable a la 
santidad de Francisco Jerónimo Simó y a los acontecimientos ocurridos por esta razón 
desde 1612.
Prosiguió el dominico con las colegiales de Xátiva y Gandia y con los restantes 
pueblos de cristianos viejos de la diócesis74, anotando, entre otras cifras, el número de 
casas, 20.025, el de comulgantes, 63.740, el de conventos, 82, y el de la población de 
religiosos, 1.401. La relación de 1617 se concluyó con una referencia final muy escueta 
a los 391 lugares despoblados por causa de la expulsión morisca75, divididos en 181
72 M\ M. Cárcel Ortí, “ La diócesis de Valencia en 1617...”, p. 85
73 ASV. S. Congr. Concilii, Relationes ad limina. Valentín. 848 A. 1617, fol. 45. Ed. M\ M. Cárcel Ortí, 
“ La diócesis de Valencia en 1617...”, p. 99
74 Son los siguientes: Ador, Agres, Agullent, Albaida, Albal, Albalat de la Ribera, Albalat deis Sorells, 
Alboraia, Albuixec, Alcoi, L'Alcudia de Carlet, L'Alcudia de Crespins, Aldaia, Alfafar, Alfafara, Alfara 
del Patriarca, Alfauir, Algemesí, Alginet, Almássera, Almiserá, Almussafes, Alzira, Banyeres de Mariola, 
Benetússer, Benifaió, Benifaraig, Benigánim, Benimaclet, Benimámet, Benissa, Biar, Bocairent, 
Bonrepós, Borbotó, Buijassot, Cabanyes, Calp, Campanar, Canals, Canet d'En Berenguer, Carcaixent, 
Carpesa, Castalia, Castellonet, Catarroja, Cocentaina, Cogullada, Collata, Cortes de Arenós, Cullera, 
Chulilla, Dénia, Enguera, Foios, la Font de la Figuera, Fortaleny, Gandia, Godella, el Grau de Valencia, 
Guadassuar, Ibi, Llíria, Losa del obispo, Lludient, Llutxent, Massalfassar, Massamagrell, Massanassa, 
Massarrojos, Meliana, Mirambell, Moixent, Montaverner, Monteada de lTIorta, Montesa, Montortal, 
Museros, Oliva, l'Olleria, Onil, Ontinyent, Paiporta, Palma de Gandia, Palomar, Párdines, Pego, 
Penáguila, Picanya, Planes de la Baronía, la Pobla d'Arenós, la Pobla Llarga, Polinyá de la Ribera, Pugol, 
la Pobla de Vallbona, el Puig de Santa María, Quart de Poblet, Quatretonda, Rafelbunyol, Rióla, Rocafort 
de Campolivar, Rótova, Sagunt, Setaigües, Silla, Sollana, Sot de Ferrer, Sucaina, Sueca, Tavemes 
Blanques, Teulada, Tibi, Torralba, la Torre de Canals, la Torre de les Ma9anes, Torrent de lHorta, 
Vallada, Vilafermosa, la Vila Joiosa, Vilamalur, Vilanova de Castelló, el Castell de Vilamalefa, El Villar 
del Arzobispo, Vistabella, Xábia, Xátiva, Xirivella y Xixona. ASV. S. Congr. Concilii, Relationes ad 
limina. Valentín. 848 A. 1617, fols. 60v -  72v. Ed. M\ M. Cárcel Ortí, “ La diócesis de Valencia en 
1617...”, pp. 124-142
75 “ Mis lata, Alaquas..., Benimámet..., Paterna, Manizes, Gestalcamp, Chiva..., Godelleta, Turis, Rahal, 
Monserrat cum annexo Montroy, Buñol, Macastre cum suo annexo Alboraig, latova, Benaguazir, 
Benizano, Villamarchant, Pedralva cum annexo Bugarra, Ribarroja, Gestalgar, Betera, Serra cum 
annexis Ria et Naquera, Olocau..., Marines cum annexo Gatova, Faura cum annexis Rumbau et 
Almerich, Benifayro cum annexis Santa Coloma, Garrofero y Los Frayles, Benavites cum suis annexis 
Alquería Blanca et Alarp, Quart et Quartel..., Petres, Estivella cum suo annexo Beselga, Albalat cum
284
Capítulo I: Actividad pastoral
parroquias y con 17.086 casas. Isidoro Aliaga no olvidó manifestar la dificultad de 
componer una estadística sobre estos territorios, debido fundamentalmente a la 
movilidad de las familias repobladoras impuesta por la búsqueda de un asentamiento 
definitivo76.
annexo Segart, Gilet, Algar, Algimia, Alfara, Toga, Cirat, Espadella cum annexis Torrechiva et Vallat, 
Argelita, Ayoder cum suo annexo Fuentes..., Montanejos cum annexis Arañuelos et Alquería Baxa, 
Lombay cum annexis Catadau et Alfarp..., Aledua, Xarafuel, Teresa, Sarra, Xalant, Cofrentes, Dos 
aguas, Otanell, Cortes cum annexo Roaya, Boxet, Millas, Chella, Bolbayt, Navarres cum annexo Alcudia, 
Bicorp cum annexo Benedris, Quesa, Anna cum annexo La Vilanova, Picacent cum annexo Alcacer, 
Carlet..., Benimodol, Alcantera, Benexides, Carcer..., Cotes, Sumacarcer, Antella, Tous cum annexo 
Terrabona..., Vilanova Algezirae, Toro cum annexis Foyeta et Benifaraig, Alcoger cum annexo Gavarda, 
Alasquer, Enova cum annexis Sans et Abad..., Rafelguaraf cum annexis San Juan, Faldeta et Torreta, 
Benimexix cum annexo Señera, Vilanova de Xativa, Novelle cum annexo Anahuir, Torre de los Frailes 
cum annexo Cerda, Rogla cum annexis Corbera et Torrent, Valles cum annexis Mejorada, Meneu y Ciris, 
Llosa cum annexo Sorio, Torre de Lloris cum annexo Miralbo, Genoves cum annexo Alboy, Barcheta, 
Estubeny, Sallent, Alcudia de Canals, Bonrrepos cum annexo Miranbell, Benicolet cum annexo Pinet, 
Alfarrasi, Bellus, Sanpere cum annexis Quadrecequies et Beniquera, Belgida, Otos cum annexis 
Carricola et Torralb, Colata cum annexo Bufali, Adzaneta, Aljorf cum annexo Beniqoda, Ayelo, Castello 
de Rugat, Montichelvo cum annexis Rugat et Ayelo, Terrateig, Rafal cum annexo Alcudia, Salem cum 
annexis Benichevich et Elda, Beniadjar Corbera, Llauri cum suis annexis Benihomer et Beniboquer..., 
Umbría cum annexo Rafal..., Alcudiola cum annexis Maqalali et Favara, Taberna, Simat, Benifallim cum 
annexo Alfufell, Suburbium Gandiae, Martorell, Beniarjo cum annexo Pardinas..., Almoynes cum 
annexis Benieto et Morera, Bellereguart, Miramar cum annexis Daymus et Tamarit, Piles cum annexis 
Palmera et Rafelsinen, Real de Gandia cum annexo Benipexcara, Benexides cum annexo Alquería Nova, 
Beniopa cum annexis Alcodar et Benicanena, Xereza cum annexo Xaraco..., Villalonga cum annexis 
Buxerques, La Fuente, Alcudia et Caiz, Reconchent cum annexis Almacita et Foma, Suburbium Olivae, 
Putrias cum annexo Benifla, Rafercocer cum annexis Alcudiola, La Condesa et Los Fray les, Fuente d  'En 
Carros..., Favara cum suis annexis Adzaneta, Benimuyeta et Adzuvia, Ondara cum annexo Pamies..., 
Verger cum annexis Mirarosa, Sella y Miraflor, Beniarbeig cum annexis Beniomer et Benicadin, Sagra 
cum annexis Rafal, Tormos, Benimelich, Negrals et Seneta, Gata, Pedreguer cum annexo Matoses, 
Alpotron cum annexis Carroja, Lombay et Benicelin, Benirrama cum annexis Alcudia, Benimámet, 
Benilmohamet, Benimaiorques et Castellum de Gallinera, Beniciva cum annexis Beniali, Rafalet, 
Benitaer Benistrop, Bolcacim et la Solana..., Bisbilam cum annexis Serra, Solana, Benicais, Cay rola et 
Benijuart, Jovada cum suis annexis Adzuvia, Roca, Beniaya, Querola et Beniali, Muría, Orba cum 
annexis Benimaurell et Alfeix, parcent cum annexis Benisembla et Bemiza, Xalo cum annexis Mosquera, 
Llosa et Beniaya, Senija, Tarbena, Palop cum annexis Chirles, Nucia et Castellum de Benidorm, Calosa 
cum annexis Micleta, Altea et Algar..., Bolulla cum annexis Garchi et Alcia, Alcudia de Castells cum 
annexis Ay al et Villa, Castellum de Guadalest cum annexos Benimantell..., Aldofra cum annexis Florent 
et Abdet, Beniarda cum annexis Benifato, Adzaneta, Benicalit, Benicais, Maurar, Benimufa et Benicacim, 
Benicecli cum annexis Ondara, Ondarella et Magercas, Balones cum annexis Quatretonda et Beniayso, 
Benimagot cum annexis Costurera, Beeniasmet, Rafalet, Tollo, Capaymona et Benicerdo, Fatjeca cum 
annexo Fomerca, Orcheta, Finestrat cum annexo suburbio, Castellum de Relleu, Sella, Gorga cum suo 
annexo Millena, Benimarfull cum suis annexis Benillup et Albacer, Benillup cum suo annexo Beniraes, 
Lorcha cum suo annexo Chensia, Catamarru cum suis annexis Margarida, Llombo et Benicapsell, 
Almudayna cum suo annexo Benialfaqui, Benilloba, Alcoleja cum suis annexis Benasau, Beniafer, Ares et 
Beniganna, Suburbium de Cocentaynacum annexis Fraga et Estaña, Muro cum suis annexis Sella, 
Benufit, Benamir et Serra, Alcudia de Cocentayna cum suis annexis N'Aranda, Benitaer et Ferris, 
Gayanes cum suis annexis Alcoceret et Torballos” ASV. S. Congr. Concilii, Relationes ad limina. 
Valentín. 848 A. 1617, fols. 73v -  75v. Ed. M\ M. Cárcel Ortí, “ La diócesis de Valencia en 1617...”, pp. 
142 - 147
76 “...et quamvis postea diversarum nationum homines ad praedicta loca habitando confluxerint, non 
tamen ita permanenter quin loca mutantes quae iam plena incolarum erant, statim absque habitatoribus 
remanebat. Nec adhuc ita stabiles ac firmi res huius novae populationis sunt, ut aliquid certi ad praesens 
de eis dici possit, sed omni studio et diligentia quae expedire videntur providere, disponere ac promoveré 
curat archiepiscopus..." ASV. S. Congr. Concilii, Relationes ad limina. Valentín. 848 A. 1617, fol. 73. 
Ed. M\ M. Cárcel Ortí, “ La diócesis de Valencia en 1617...”, p. 142. Sobre este particular véase el
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Cinco años después de haber remitido a la Santa Sede su primer informe sobre 
el estado de la Iglesia de Valencia, el mismo arzobispo, una vez realizada la visita 
pastoral a la diócesis y siguiendo lo establecido acerca del cumplimiento de la visita ad 
limina, redactó un nuevo texto remitido a la curia romana por medio de un procurador, 
el beneficiado de Penáguila Lorenzo Capdevila77. La estructura fue prácticamente 
idéntica a la del año 1617, al menos en lo referente a las parroquias de la capital. Sin 
embargo, y como apunta Milagros Cárcel Ortí, la relación de 1622 fue mucho más rica 
en lo relativo a los pueblos, puesto que el prelado incorporó cerca de trescientas 
poblaciones de moriscos expulsos que en la anterior ocasión solamente se habían
• 7 0
enumerado . Los datos estadísticos y demográficos contenidos en esta segunda relación 
sobre el arzobispado presentan diferencias con los ofrecidos por la primera, como 
resumimos en la siguiente tabla
TABLA I
Valencia Pueblos de la Totales
capital diócesis diocesanos
1617 1622 1617 1622 1617 1622
Parroquias 14 14 301 - 315 -
Casas 10.836 14.166 _ _ — _
Comulgantes 52.632 42.113 - - - -
Beneficios 575 468 604 592 1.283 1.344
Conventos
de frailes 21 21 68 68 89 89
Frailes 1.060 1.009 1.081 1.081 2.141 2.197
Monjas 938 881 317 317 1.258 1.198
Colegios
eclesiásticos 4 5 - - - -
Colegiales 28 34 - - - -
Cofradías 44 22 - - - -
Fuente: Ma. M. Cárcel Ortí, “ La diócesis de Valencia en 1617... ” y "  La diócesis de Valencia en 1622”
artículo de R. Robres Lluch, “ Catálogo y nuevas notas sobre las rectorías que fueron de moriscos en el 
arzobispado de Valencia y su repoblación ( 1527 -  1663 ), Anthologica Annua 10, Roma, 1962, pp. H3 -  
191 y el estudio demográfico de las diócesis valencianas a través de las visitas ad limina incluido porMa. 
M. Cárcel Ortí en Relaciones sobre el estado de las diócesis valencianas..., tomo I, pp. 213 - 250
77 M\ M. Cárcel Ortí, “ La diócesis de Valencia en 1622...”, p. 69
78 Ibidem
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Algunas de las cifras proporcionadas por el dominico en sus relaciones no 
pueden dejar de sorprendemos. ¿ Es posible, por ejemplo, que el número de casas en 
Valencia experimentara tan importante crecimiento en apenas cinco años, pasando de 
10.836 a 14.166, mientras que los comulgantes se redujeron casi en 10. 000 efectivos...?
Los últimos informes del arzobispo
En 1627 Aliaga escribió al cardenal prefecto de la Congregación de Ritos una 
breve carta sobre el estado de la Iglesia de Valencia, en la que Francisco Jerónimo Simó 
fue el único y absoluto protagonista No se trató de un informe propiamente dicho, 
aunque como tal fue presentado ante la curia pontificia por el procurador y notario 
apostólico Pedro Aiz, sino de una denuncia más del arzobispo en la que volvieron a 
ponerse de relieve los supuestos excesos que continuaban cometiéndose en nombre del 
venerable clérigo, sin aportar ni un solo dato que cambiase sustancialmente el contenido 
de los anteriores informes, pues desde 1622 habían transcurrido muy pocos años para 
decir nada nuevo79. Claro que tampoco se dina mucho más en las siguientes seis 
relaciones que abarcaron el último tercio del pontificado de nuestro prelado. Los 
últimos informes de Isidoro Aliaga sobre la diócesis valentina, 1630, 1633, 1637, 1643 
y 1646, cubrieron un período de más de quince años, demasiadas relaciones para tan 
corto espacio de tiempo, hasta el punto de que entre algunas de ellas apenas pasaron dos 
años, cuando los obispos tenían la obligación de presentarlas cada cuatro y la 
Congregación del Concilio las computaba por cuadrienios80. En ninguno de los casos 
cumplió el arzobispo personalmente su deber de visitar Roma e informar al papa sobre 
la situación de la Iglesia de Valencia. Las múltiples ocupaciones del gobierno pastoral y 
otros motivos personales se lo impidieron, según él mismo declaró. En 1635 fue su 
avanzada edad y la inestabilidad política y social
“ ...e t quo tamen non solum ob ingravescentem aetatem sexaginta e t octo 
annorum minusque firmam valetudinem iter tam longum personaliter peragere non 
potest, sed  etiam qua ad praesens absentiam a suo archiepiscopatus, sine aliqua 
eiusdem iactura facere non posse iudicavit, tum etiam quia prop ter bellorum
79 M*. M. Cárcel Ortí, “ La diócesis de Valencia desde 1627 hasta 1646...”, pp. 119 - 12
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rumores et motus timoreque periculorum quae inde insurgunt ecclesiae 
metropolitanae aut aliarum collegiatarum canonicum aut alium in ecclesiastica  
dignitate constitutum velpersonatum  habentem, quem mittere non invenit... ”81
En 1637, algunos problemas de salud que certificaron sus médicos, los 
doctores Agustín Martí y Miguel Pía
“...le  ha sobrevenido de algunos días a esta parte un dolor de hijada 
muy riguroso y  en diferentes días... ”82
En 1643 volvió a utilizar similares argumentos, como podemos comprobar en 
la carta que remitió al prefecto de la Congregación del Concilio
" Excelentísimo y  reverendísimo señor.
Por haver caminado mucho mi edad y  hallarme gravado de los 
accidentes que me han sobrevenido y  otros impedimentos legítimos, no puedo  
personalmente ir a cumplir con la precisa obligación de la visita liminum 
Apostolorum deste quadrienio; que lo hiziera con sumo gusto p o r  m ostrar más mi 
obediencia y  obsequio a los pies de su beatitud y  p o r ver a vuestra eminencia y  en 
sus ojos profesar de nuevo mi servitud, besando a vuestra eminencia... y  
alegrándome de verle con la entera salud que deseo a vuestra eminencia... ”83
El prelado recurrió a varios procuradores para que viajaran por él a la Santa 
Sede. En 1630 lo hizo el canónigo de Xátiva Baltasar Narciso Pallares; en 1633 el 
sacerdote Lorenzo Giberri; en 1635 el cura regente de la parroquia de Tavemes 
Blanques Gregorio Estarayn Portillo; en 1637 el canónigo de Valencia y capellán real 
Francisco Fenollet; en 1643 el rector de Monteada Juan Bautista Murillo; y por último, 
en 1646, el párroco de Xaló Ladislao de Pedro y Granulles84.
A diferencia de la minuciosidad y detallismo de los de 1617 y 1622, estos 
informes fueron muy breves. La razón la comentó el propio Aliaga en 1630, “ usque 
hodie nih.il novum evenit quod exponendum seu aplicandum sit, ideo ad evitandam
80 Ibidem, p. 120
81 Cit. M \ M. Cárcel Ortí, Relaciones sobre el estado de las diócesis valencianas...”, tomo I, pp. 157 - 
158
82 Ibidem, p. 140
83 M \ M. Cárcel Ortí, “ La diócesis de Valencia desde 1627 hasta 1646...”, p. 121
84 Ibidem, pp. 123 -124
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prolixitatem et muneri meo satisfacére cupiéns apostolicisque obedire mandatis 
sanctitati vestrae statum ipsum summatim refero”*5. En cualquier caso, las nuevas 
relaciones se limitaron a ofrecer una sintética información sobre el arzobispado, repetida 
literalmente una y otra vez con ligeras variantes en los datos referentes a las 
instituciones y a las personas pero sin aportar en realidad nada nuevo. Veámoslo en la 
siguiente tabla
TABLA II 
1. V alencia c a p ita l
1630 1633 1635 1637 1643 1646
Parroquias 14 14 14 14 14 14
Casas 11.154 11.154 11.154 — - -
Comulgantes 52.632 52.632 52.632 - - -
Beneficios 466 466 466 466 466 466
Conventos 
de frailes 20 20 20 20 20 20
Conventos 
de monjas 17 17 17 17 17 17
Frailes 1.060 1.060 1.100 1.100 1.100 1.100
Monjas 938 938 1.000 1.000 1.000 1.000
Colegios
eclesiásticos 4 4 4 4 5 4
Colegiales 28 28 - - - -
Cofradías 44 22 44 44 44 44
Fuente: M“. M. Cárcel Ortí, "  La diócesis de Valencia desde 1627 hasta 1646..."
2. P u eb lo s d ió cesis
1630 1633 1635 1637 1643 1646
Parroquias 266 266 266 266 - 266
Beneficios 586 586 586 586 592 586
Conventos 
de frailes 68 68 68 68 68 68
85 Ibidem, p. 123
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1630 1633 1635 1637 1643 1646
Conventos 
de monjas 14 14 14 14 14 14
Frailes 1.080 1.080 1.100 1.100 1.100 1.100
Monjas 323 323 350 350 350 350
Fuente: Ma. M. Cárcel Ortí,, "  La diócesis de Valencia desde 1627 hasta 1646..."
3 .T o ta le s  d iocesan os
1630 1633 1635 1637 1643 1646
Parroquias 280 280 280 280 - 280
Beneficios 1.052 1.052 1.052 - - -
Conventos 
de frailes 88 88 88 88 88 88
Conventos 
de monjas
31 31 31 31 32 31
Frailes 2.140 2.140 2.200 2.200 2.200 2.200
Monjas 1.261 1.261 1.350 1.350 1.350 1.350
Fuente: Ma. M. Cárcel Ortí, " La diócesis de Valencia desde 1627 hasta 1646... "
Las cifras presentadas en los anteriores cuadros fueron ya cuestionadas por la 
profesora Cárcel Ortí, que volvió a plantear numerosos interrogantes sobre las mismas, 
no sólo acerca de su veracidad y exactitud sino también en relación al modo en que 
nuestro prelado reunió la información. La citada autora tenía motivos suficientes para 
hacerlo. Y es que, si bien es cierto que el número de parroquias se mantuvo inmutable 
durante el período referido, 14 en la capital y 266 en los pueblos, es poco probable que 
ocurriera lo mismo con otros datos como el número de comulgantes, el de la población 
religiosa o incluso el de los beneficiados, pues a lo largo de quince años es de suporer 
que se produjeran al menos pequeñas oscilaciones. Algunas cifras resultan además del 
todo inverosímiles. Es imposible, por ejemplo, que entre 1617 y 1630 aumentaran [as 
casas de la ciudad de Valencia de 10.836 a 11.154 manteniéndose invariable el número 
de comulgantes en 52.63280. De modo que los datos estadísticos contenidos en [os 
últimos informes sobre la situación de la diócesis valentina enviados a Roma por fiay
86 Ibidem, p. 120 - 122
290
Capítulo I: Actividad pastoral
Isidoro Aliaga, un hombre tan escrupuloso en la redacción de anteriores relaciones, 
deben ser tomados con la mayor de las reservas.
3. EL SÍNODO DE 1631
El sínodo diocesano o ¡o que es ¡o mismo, la reunión del clero de la diócesis 
presidida por el obispo y que según el Concilio de Trento debía celebrarse todos los 
años87, tuvo como principal misión la de traspasar el espíritu conciliar a la vida cotidiana 
del orbe católico, adaptando a cada realidad lo que se había legislado a nivel universal88. 
Fray Isidoro Aliaga quiso sumarse a los esfuerzos realizados por las Iglesias particulares 
para asumir la doctrina de Trento, convocando para ello en 1631 una asamblea 
diocesana que constituiría la actividad pastoral más importante de todas las 
desarrolladas durante su pontificado, entroncando así con la labor llevada a cabo por sus 
antecesores en la mitra valentina.
87 Concilio de Trento, sesión XXIV, capítulo 2, De reformatione. El sínodo diocesano, su origen, 
evolución histórica y una buena selección bibliográfica al respecto, en J. A. Fuentes Caballero, “ El 
sínodo diocesano. Breve recorrido a su actuación y evolución histórica”, lus Canonicum, 1983, pp. 543 -  
566
88 J. Delumeau, op.cit., pp. 37 -  39. Pese a su indiscutible importancia como testimonio de primera 
magnitud sobre la realidad sociológica que intentaban transformar y también sobre quienes los 
redactaban, el estudio de estos instrumentos de gobierno diocesano continúa siendo una imperdonable 
asignatura pendiente de la historiografía valenciana. Apenas ha variado el panorama que el ilustrado 
Joaquín Lorenzo de Villanueva describió hace ya mucho tiempo. El erudito se quejaba del escaso interés 
suscitado por los sínodos valentinos, “ quán ignorados son comúnmente estos sínodos, muchos de los 
quales no se han publicado jamás. Aún de los impresos se han hecho algunos sumamente raros, en tanto 
extremo que varias personas doctas de esta ciudad han llegado a dudar de su existencia”. El ilustrado, 
animando a futuros historiadores, justificó la necesidad de tratar el tema, pues “ no puede calcularse el 
fruto que causaría su lectura a los eclesiásticos y personas piadosas que carecen de ella por no hallarse 
quien haga una colección de todos o, a lo menos, reimprima los ya publicados. ¡ Quán notablemente 
emplearía su talento el que dedicase a esta obra o, a lo menos, a ordenar y reducir a un cuerpo de 
doctrina todos los decretos de estos sínodos, como lo han hecho ya otras diócesis” . J. L. Villanueva, 
op.cit., tomo I, p. 68. La exhortación de Villanueva no surtió efecto. A día de hoy no sólo no se ha 
editado una colección de las asambleas sinodales valencianas sino que los trabajos de investigación sobre 
las mismas, si nos ceñimos a la época moderna, son meramente testimoniales. Robres, en su monumental 
y particular obra dedicada a san Juan de Ribera, únicamente escribió unas líneas sobre los siete sínodos 
celebrados por el Patriarca, R. Robres, op.cit, pp. 228 -  237. Antonio Benlloch Poveda ofreció con 
posterioridad una apretadísima panorámica de estas asambleas diocesanas, en relación a la labor 
reformista de los arzobispos de Valencia durante los siglos XVI y XVII, en dos breves artículos, el ya 
citado “ Sínodos valentinos y reforma...” y “ Sínodos valentinos y contrarreforma durante el siglo XVII”, 
IIIer Simposio de Teología Histórica. Confrontación de la teología y  la cultura, Valencia, 1984, pp. 201 -  
209. Algunos otros estudios puntuales sobre aspectos muy concretos de los sínodos valentinos 
completarían este pobre paisaje. Es el caso del trabajo de M\ M. Cárcel Ortí y V. Pons Alós, “ Los 
archivos parroquiales a través de los sínodos diocesanos valentinos”, Los sínodos diocesanos del pueblo 
de Dios. Vo Simposio de Teología Histórica, Valencia, 1988, pp. 227 - 251
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Convocatoria e inauguración
El arzobispo Aliaga reunió su único sínodo diocesano en 1631, casi veinte años 
después de haber llegado a Valencia, un largo lapso de tiempo que no debe 
sorprendemos por cuanto que los decretos tridentinos sobre la periodicidad de estas 
asambleas nunca tuvieron un exacto cumplimiento no sólo en la diócesis valentina sino 
en ninguna otra89. Esta desgana generalizada tuvo en el caso que nos ocupa algunos 
ingredientes particulares. La convulsión social originada por el fallecimiento de 
Francisco Jerónimo Simó en abril de 1612 introdujo al arzobispado en una espiral de 
tensión que durante mucho tiempo hizo inviable una reunión de estas características, en 
parte porque, de acuerdo con la costumbre, convenía que todo sínodo estuviera 
precedido por una visita pastoral que permitiera al obispo tener un conocimiento exacto 
de la realidad diocesana sobre la que se pretendía actuar, requisito que el simonismo 
impidió cumplir a nuestro prelado hasta 1619. Ésta y otras razones explicarían el retraso 
de la asamblea, así como también que Isidoro Aliaga se limitara por el momento a 
recopilar la legislación sinodal anterior, con la que la Iglesia de Valencia siguió 
funcionando. Probablemente bajo su patrocinio, Gaspar Escolano compendió todos los 
decretos publicados desde la época de fray Tomás de Villanueva hasta la muerte de 
Ribera en la obra titulada Omrtium decretorum quae in Valentinis synodis síatuta sunt a 
tempore domini D. Thomae a Vilanova, archiepiscopi valentini, usque ad obitum 
domini Ioannis a Ribera, etiam archiepiscopi et Patriarchae Antiocheni, cum ultima 
synodo ab eo habitaque adhuc impressa non fuit. Brevis epitome ordine alphabetico 
digesta. Omnibus iudicibus ecclesiasticis, parochis et ecclesiis apprime necessaria90.
Una vez las circunstancias se lo permitieron, el prelado decidió por fin reunir 
un nuevo sínodo, dispuesto a continuar la política de sus antecesores en todos los 
órdenes e insistir y profundizar en la aplicación del Concilio de Trento en Valencia. El 
16 de enero de 1631 firmó el edicto de convocatoria91 y tres días después, Pedro M. 
Cifre, beneficiado de la catedral y vicario perpetuo de la parroquia de San Pedro, hizo 
público el anuncio, convocando la reunión para el 16 de febrero próximo. La llamada se
89 A. García García, “ Religiosidad popular y derecho canónico”, La religiosidad popular, Barcelona, 
1989, tomo I, pp. 231 -  245. Del mismo autor véase también A. García García, “ Concepto canónico de 
los sínodos diocesanos a través de la historia”, Vo Simposio de Teología Histórica. Los sínodos 
diocesanos del pueblo de Dios, Valencia, 1988, pp. 11 - 30
90 La obra fue impresa en la ciudad de Valencia en 1616 por Pedro Patricio Mey. El ejemplar consultado 
se encuentra en la Biblioteca Nicolau Primitiu de Valencia.
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hizo a todos los sacerdotes de la diócesis en general y a los cabildos de Xátiva y Gandia, 
a los plebanes de Ontinyent y Oliva y a los pavordes de Xábia en particular. El vicario 
capitular se encargó previamente de comunicar al cabildo metropolitano los planes de 
fray Isidoro Aliaga para que los canónigos “ veren les coses que se is oferí en que 
advertir y nomenasen señors canonges per a dit efecté”92. Los capitulares eligieron 
como representantes al deán Jerónimo Torres, al arcediano Gaspar de Tapia, al capiscol 
Leonardo de Boija y a los canónigos Gaspar Vives de Velasco, Fadrique Vilarrasa, Juan 
Bautista Pellicer y Juan Antonio Verdalet.
Días antes de iniciarse el sínodo algunos problemas amenazaron con retrasar su 
apertura. Los representantes de las colegiatas de Xátiva y Gandia solicitaron al 
arzobispo que en el solemne acto inaugural “se-ls devia de donar lloch en lo chor en la 
missa y processó claustral per a que anassen vestits ab los habits de chor que aquells 
usen en ses yglésies”. El cabildo metropolitano criticó tal pretensión, ya que los 
delegados de aquellas iglesias nunca habían vestido sus hábitos en este tipo de 
ceremonias. El prelado admitió la queja, desestimando con ello la solicitud de los 
canónigos setabenses y gandienses. Superadas las dificultades, el domingo 16 de febrero 
de 1631 se inauguró en Valencia la nueva asamblea diocesana, la segunda del siglo. El 
acto estuvo precedido por un riguroso ceremonial que tuvo como escenario la catedral, 
convenientemente aderezada para el evento. La misa se celebró muy temprano, y una 
vez acabada el cabildo acudió en comitiva al palacio arzobispal para recoger a Aliaga; 
allí le esperaban ya los rectores de las parroquias convocadas. Entre la multitud de 
eclesiásticos que abarrotaba el patio de la residencia episcopal se produjo un ruidoso 
altercado por cuestión de preeminencias provocado por el párroco de Ontinyent, 
empeñado en preceder al de San Martín y a todos los demás en la procesión que había 
de acompañar al arzobispo hasta la seo. La acalorada discusión alertó al vicario general 
Pedro Garcés, quien después de escuchar los argumentos de unos y otros decidió dar la 
razón a los plebanes. Los murmullos y comentarios de los clérigos ante la decisión 
tomada por el vicario general cesaron súbitamente cuando el arzobispo bajó de sus 
aposentos. La comitiva partió entonces sin más dilaciones hacia la catedral. La 
ceremonia que siguió a continuación, con la asistencia del virrey marqués de Los Vélez, 
los jurados de Valencia y otras primeras autoridades, cumpliría puntualmente con el
91 AHCX. Impresos 21. Incluimos una copia del edicto de convocatoria en el apéndice documental n° 15
92 Llibre de Antiquitats... p. 285
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ritual acostumbrado: misa de Espíritu Santo, procesión claustral, canto de letanías y 
salmos, etcétera.
La primera sesión del sínodo comenzó a las tres de la tarde en la sala grande 
del palacio arzobispal. Poco más podemos añadir sobre el desarrollo de la reunión, 
cuyas deliberaciones se prolongaron durante ocho días.
Contenido del sínodo
Las decisiones tomadas por el sínodo de 1631 quedaron recogidas en 96 
capítulos93, un número muy superior a los aprobados por cualquiera de las reuniones 
sinodales celebradas anteriormente en Valencia. La compleja y variada normativa 
contenida en ellos podría ser agrupada en tres grandes bloques: sacramentos, reforma 
del clero y fiestas y religiosidad popular, a los que cabría añadir un apartado dedicado a 
la elección de los examinadores y jueces sinodales.
I. Los sacramentos
El especial énfasis puesto por la Iglesia postridentina en el septenario 
sacramental se manifestó ya en el Concilio Provincial valentino de 1565, en el que 
Martín Pérez de Ayala dedicó uno de sus cuatro títulos a los sacramentos y su recta 
administración, examinando los puntos más relevantes sobre la disciplina de cada uno 
de ellos en particular94. En esta misma línea, los doce primeros capítulos del sínodo de 
Isidoro Aliaga estuvieron consagrados al bautismo, la eucaristía, la penitencia y el 
matrimonio, que ocuparon toda la atención del dominico. El bautismo siempre había 
preocupado a las autoridades eclesiásticas de manera especial, por cuanto se trataba del 
rito de entrada en la comunidad de creyentes. Debía ser administrado necesariamente 
por un sacerdote en la parroquia a la que pertenecía el recién nacido, lo que no siempre
93 BUV. Synodus dioecesana Valentiae celebrata, praeside illustrissimo ac reverendissimo D.D Isidoro 
Aliaga, archiepiscopo valentino, anno MDCXXXI eiusdem illustrissimi ac reverendissimi D.D 
archiepiscopi iussu typis mandata, Valencia, 1631 (en adelante, Synodus dioecesana...). En la Biblioteca 
Serrano Morales de Valencia se guardan otros tres ejemplares de esta obra, y en la Biblioteca de la 
Catedral de Valencia hemos localizado las Constituciones synodales hechas en esta presente synodo por 
el illustrissimo y reverendissimo señor don fray Isidoro Aliaga, arzobispo de Valencia, los decretos 
sinodales originales, manuscritos y en castellano, que apenas presentan grandes diferencias con los 
impresos, a excepción de su ordenación. Sacamos a la luz este documento hasta ahora inédito, 
reproduciéndolo íntegramente en el apéndice documental n° 16
94 J. Belda Plans, “ La obra reformadora de Martín Pérez de Ayala...”, pp. 216 - 217
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se cumplía. La devoción a un santo determinado o la simple comodidad eran algunas de 
las excusas alegadas por los padres para bautizar a sus hijos en iglesias diferentes de las 
que dependían, sin contar para ello con licencia expresa del ordinario. Para evitarlo en 
lo sucesivo, el arzobispo de Valencia ordenó a rectores y vicarios que actuaran con 
mayor prudencia en esta materia, atendiendo a sus nuevas instrucciones. No podrían 
inscribir a las criaturas en el Libro de bautismos de la parroquia sin certificar 
previamente que en efecto habían nacido dentro de sus límites95. En todos aquellos 
casos que los niños fueran bautizados en la catedral, costumbre muy arraigada, el 
vicario de la capilla de San Pedro, en el plazo de veinticuatro horas, daría cuenta a los 
rectores de las parroquias a las que pertenecieran los nuevos cristianos, para poder así 
inscribirlos en sus libros. Se recordaba a los párrocos la modestia y la humildad que 
había de presidir estos actos y su obligación de no tolerar que los familiares del 
bautizando decoraran el templo ostentosamente, con estrados y otros aparatos 
ornamentales similares96.
En el caso de la eucaristía, el sínodo de 1631 se preocupó especialmente de la 
instrucción de aquellos que fueran a recibir la comunión por vez primera. Los párrocos 
se cerciorarían de la preparación de los muchachos para recibir a Cristo examinándoles 
previamente de sus conocimientos sobre la doctrina cristiana97. Se abordaron además 
otras cuestiones relacionadas con la comunión, como la higiene de las formas sagradas, 
procurando garantizarla a través de diferentes medidas. Las obleas se elaborarían 
exclusivamente en la iglesia mayor de Valencia, de donde se abastecerían las demás 
parroquias, que nunca deberían recurrir a proveedores particulares. Sólo se consagrarían 
las formas con la imagen de Cristo y, una vez consagradas, se renovarían cada ocho 
días98.
Los escasos resultados obtenidos por anteriores disposiciones sinodales 
obligaron al prelado a detenerse con más detalle en el tema de la penitencia. Aunque 
pasó por alto la frecuencia adecuada de este sacramento, sí se refirió a las condiciones 
de su administración. El confesor, necesariamente un sacerdote, no debía oír en 
confesión “ a la hora de los officios si no es con hábitos ecclesiásticos, como son
95 Synodus dioecesana... cap. I, Infantes in propriis paroeciis esse baptizandos, pp. 1 - 4
96 Ibidem, cap. II, Sacramentum baptismi in templis absque ulla pompa et apparatu ministrandum, pp. 4 - 
5
97 Ibidem, cap. IV, De puerorum examine ut sacram eucharistiam prima vice debite suscipiant 
praemittendo, pp. 9 - 10
98 Ibidem, cap. IV, Hostias consecratas octavo quoque die renovandas et ubi et quonam modo 
consacrandae confici debeant, pp. 7 - 8
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sobrepelliz o roquete, ni a mugeres antes de salir ni después de puesto el s o r " .  El 
lugar siempre sería el templo y más concretamente el confesionario, fijo y provisto de 
rejillas100, cuya introducción en las parroquias valencianas, pese a los esfuerzos del 
Concilio Provincial de 1565, había resultado un fracaso. Nuestro arzobispo sabía muy 
bien, como todos sus colegas, que sin ofrecer al arrepentido mayores garantías de 
intimidad y anonimato no se conseguiría restaurar la confianza de los católicos en la 
penitencia101, por lo que volvió a insistir en la obligatoriedad de esta estructura, 
ofreciendo además un modelo a seguir. Los confesionarios estarían ubicados en zonas 
aptas de las iglesias y dispondrían de una rejilla para separar al sacerdote del penitente y 
desanimar a los curas enamoradizos, evitando que cayeran en la tentación de la 
solicitación; su número dependería de la cantidad de confesores y de la afluencia de 
fieles al templo. Las parroquias que todavía no contaran con tales estructuras tendrían 
cuatro meses para erigirlas, siguiendo las instrucciones de Aliaga al respecto102. Cabía la 
posibilidad, no obstante, de que algunas personas pudieran recibir la confesión en sus 
propias casas, como los eclesiásticos y los enfermos; si estos últimos fueran mujeres, los 
sacerdotes extremarían las precauciones para espantar al demonio de la carne103.
No con menor detenimiento se trató del matrimonio, un asunto aparentemente 
privado en el que tanto la Iglesia como el poder civil procuraban intervenir por todos los 
medios. El requisito fundamental para llevarlo a cabo era la libertad, y ya desde la Edad 
Media los teólogos habían comenzado a poner el acento en el carácter consensuado de 
la unión. La Iglesia postridentina hizo del mutuo consentimiento de los contrayentes la 
esencia de este sacramento104, como el mismo Aliaga recordó en su sínodo, ordenando a 
todos los párrocos que no publicaran las amonestaciones sin haber certificado antes la 
voluntad de los novios, reuniéndose a solas con cada uno de ellos para conocerla de 
primera mano. Si el deseo de los jóvenes era firme, se procedería a publicar las 
amonestaciones con objeto de que los vecinos manifestaran los impedimentos para la
99 ACV. Biblioteca. Varios 59 : 4 Constituciones synodales, fols.
100 H. Jedin, Manual de Historia de la Iglesia V. Reforma, Reforma católica y Contrarreforma, 
Barcelona, 1972, p. 766
101 H. Kamen, Cambio cultural en la sociedad del Siglo de Oro. Cataluña y  Castilla, siglos XVI -  XVII, 
Madrid, 1998, p. 116
102 Synodus dioecesana... cap. VII, Erigantur confessionalia decenti modo constructa, pp. 12 - 13
103 Ibidem, cap. VI, Ne in privatis aedibus seu oratoriis confesiones excipiantur sed in ecclesiis et hoc 
post solis ortum et ante illium occasum, pp. 111 - 112
104 A. Burguiere y F. Lebrun, “ La Europa de la primera modernidad”, Historia de la familia dirigida por 
A. Burguiere, C. Klapish -  Zuber, M. Segalen y F. Zenabend II. El impacto de la modernidad, Madrid, 
1988, pp. 120 y ss.
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celebración del matrimonio, en caso de haberlos105. Los prometidos no podrían entrar en 
casa de sus prometidas, ni viceversa, durante el noviazgo ni tampoco mientras se 
publicaban las amonestaciones, como solía ocurrir en Valencia. Los rectores cuidarían 
especialmente de este último punto, atendiendo a cualquier información que apuntara a 
una transgresión por parte de los novios, en cuyo caso, los párrocos no publicarían las 
amonestaciones; de haber comenzado a hacerlo se detendrían, remitiendo a la pareja a la 
autoridad eclesiástica106. Cumplidos los trámites necesarios, el enlace se celebraría 
obligatoriamente en la parroquia de los contrayentes, dentro de la iglesia y con las 
puertas abiertas, siguiendo el ritual establecido. Los sacerdotes no oficiarían ningún 
matrimonio que no reuniera estas condiciones. Y para excusar los abusos derivados de 
diferir las bendiciones nupciales, en particular la cohabitación de los contrayentes, éstas 
seguirían inmediatamente al matrimonio107.
El sínodo valentino de 1631 cerraba su apartado dedicado a los sacramentos 
añadiendo una disposición relativa a los libros de registro sacramentales de cada 
parroquia, obligatorios desde Trento. Para su mejor conservación debían ser depositados 
cada seis años en los archivos parroquiales, donde serían custodiados por los 
archiveros108.
II. La reforma del clero
Entre sus principales retos la Iglesia postridentina se encontró con la reforma 
del clero. El Concilio de Trento había llegado a la conclusión de que sólo un nuevo 
cuerpo pastoral podría transmitir eficazmente el mensaje cristiano al pueblo, y para ello 
tomó una serie de decisiones encaminadas a la renovación de los eclesiásticos, de arriba 
a abajo. El primer paso fue renovar el episcopado y restituir la autoridad a los obispos
105 Synodus dioecesana... cap. XIII, De diligentia a parochis adhibenda ante matrimonii denunciationes, 
pp. 14-16 .  El sínodo especificaba que no podrían celebrarse los matrimonios el día después de la última 
amonestación, “ si no fuere en caso que el día después de la última amonestación entre el Adviento o la 
Quaresma, en el qual caso mandamos a los retores y  vicarios que en la antecedente amonestación 
adviertan al pueblo que se celebrará el matrimonio el día de la última amonestación. Y para que mejor 
se consiga el sobredicho intento de la Iglesia, assímesmo mandamos que en caso que las tres 
amonestaciones se publicaren en tres días consecutivos, no puedan celebrar el matrimonio que no 
pasasen antes otros tres” ACV. Biblioteca. Varios 59 :4 Constituciones synodales, fol. 48v
106 Synodus dioecesana... cap. XIII, Sponsus de futuro antequam per verba de presentí coram parocho et 
testibus matrimonium contraxerit, domum sponsae ne ingrediatur, pp. 21 - 23
107 Ibidem, cap. XI, Celebratio matrimonii fiat publice in ecclesia solum, p. 20 y cap. XII, Parochus actu 
continuo et sponsos matrimonio iungar et eis benedictiones nuptiales conferat, pp. 20-21
108 Ibidem, cap. III, Libri baptismorum, confirmationum et matrimoniorum in archivis ecclesiarum 
serventur, pp. 6 - 7
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con el fin de que volvieran a ejercer un control sobre el clero109. Los prelados tendrían 
que imponer a los sacerdotes una vida más digna, corrigiendo comportamientos 
impropios como la ignorancia, la no residencia, la incontinencia, la rudeza de 
costumbres o la dedicación a profesiones lucrativas. El objetivo, conseguir un nuevo 
clero, un clero suficiente, que tuviera letras según requiere su oficio, con sentido 
religioso de su ministerio, diferenciado físicamente de los laicos, tanto por su vestido 
como por su modo de vida, y proyectado territorialmente sobre su parroquia110. La 
empresa no iba a ser fácil, desde luego.
En el caso de Valencia, ya antes de Trento, el arzobispo fray Tomás de 
Villanueva había mostrado su preocupación por el estado de los eclesiásticos, a quienes 
consagró la mayor parte de su sínodo celebrado en 1548,M. Martín Pérez de Ayala 
recogió el testigo años después en el Concilio Provincial de 1565, donde condenó 
algunos de los excesos cometidos por los clérigos112. Pero fue el Patriarca quien se 
entregó por entero a la reforma del clero, que inspiró sus siete sínodos dedicados casi en 
exclusiva a este tema113. Fray Isidoro Aliaga tuvo muy claro que solamente 
profundizando en la renovación de los eclesiásticos lograría la enmienda del pueblo y la 
mejora de la vida cristiana, de ahí su insitencia en las obligaciones y deberes de 
párrocos, curas y beneficiados y en la nueva imagen del clero valentino.
De las obligaciones y deberes del clero parroquial
Los sacerdotes debían atender de cerca a su grey, ocuparse de que sus 
feligreses cumplieran y guardaran fiestas, vigilias y ayunos; de que asistieran a la iglesia 
a oír la palabra de Dios; de que los padres llevaran a los hijos los días festivos a recibir 
la doctrina cristiana; de que en el templo se guardara respeto, atención y devoción y de 
otras mil responsabilidades más. El sínodo de 1631 abordó algunas de las más 
importantes. En primer lugar, estaba la cuestión de la residencia. La lucha contra el 
inveterado absentismo de los pastores era una vieja aspiración114. Era necesario cue 
éstos vivieran entre sus fieles para atenderles directa y eficazmente. En el arzobispado
109 J. Delumeau, op.cit., pp. 19 - 22
110 B. Barreiro Mallón, “ Sínodos pastorales y expedientes de órdenes: tres indicadores de la religiosidad 
en el noroeste de la Península”, La Religiosidad popular, Barcelona, 1989, tomo II, p. 73
111 H. Kamen, op.cit., p. 321
112 J. Belda Plans, “ La obra reformadora de Martín Pérez de Ayala...”, pp. 216 -  217, y A. Benlbch 
Poveda, “ Sínodos valentinos y reforma...”, pp. 173 - 174
113 R. Robres, op.cit, pp. 228 - 237
114 J. Delumeau, op.cit., p. 226
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de Valencia, aunque estaba dispuesto que habitaran dentro de los términos de su 
parroquia y en la casa rectoral, la citada ordenación había caído en el olvido, por lo que 
Aliaga tuvo que recordarles la obligación de residir en el ámbito de sus parroquias y en 
las abadías próximas a la iglesia115. El problema no era sólo que la antigua disposición 
hubiera sido desobedecida, sino que los pocos rectores que la observaban tenían 
desatendido el cuidado de sus viviendas, más preocupados por ser trasladados pronto a 
otra parroquia más rica que por conservar y mantener en condiciones estos edificios. 
Con el fin de detener la ruina progresiva de tantas abadías, el arzobispo estableció un 
plazo mínimo de tiempo para que un rector pudiera ser promovido de una parroquia a 
otra116.
El sínodo se interesó a continuación por la actividad parroquial desarrollada 
por los sacerdotes. La relativa libertad con la que los párrocos habían venido 
desempeñando su oficio se había visto limitada y sometida cada vez más a la estrecha 
vigilancia de sus superiores. Nuestro arzobispo trató de poner orden intra muros de las 
iglesias valencianas para conseguir un funcionamiento diario de las mismas cuanto 
menos aceptable. La puesta en común, discusión y resolución de los problemas 
contribuiría sin duda a este propósito, de modo que el prelado acordó que en todas las 
iglesias de la diócesis se reuniera su clerecía el primer día de cada mes para abordar las 
cuestiones relativas al gobierno y a la administración parroquial. La asistencia de los 
eclesiásticos a estos capítulos sería obligatoria, sancionándose a todo aquel que no
117acudiera . En el mismo sentido, cada parroquia nombraría anualmente dos contadores 
que durante el mes de enero se juntarían con el rector para examinar y repasar las 
cuentas de la iglesia118.
El rebaño no debía ser desatendido en ningún momento, éste era uno de los 
mensajes más claros del sínodo de 1631 al clero parroquial valenciano. La inquietud por 
el sufragio espiritual del pueblo quedó manifiesta en su capítulo 36, en el que se dispuso
1,5 Synodus dioecesana... cap. XL, De domibus in quibus rectores et vicarii habitare debent ut sua munia 
diligentius exequantur, pp. 71 - 72
116 “...rectores parochialium novae erectionis et taxationis, quas vocant del Centenar, ante biennium 
elapsum; rectores parochialium praesentis urbis ( exceptis parochialibus Sanctae Crucis et Archangeli 
Sancti Michaelis ) et rectores extra urbem parochialium subsequentium, locorum scilicet de Torrent, 
Carcaixent, Villaenovae Castellionis, Alcoy et Xixona, ante sex annos expletos; rectores vero caeterarum 
parochialium totum dioecesis ante quatuor decursos annos". Synodus dioecesana..., cap. XLI, Nullus 
rector nisi certo tempore a possessione suae rectoriae elapso ad concursum pro(...) obtinenda admittatur, 
pp. 72 - 74
1 Synodus dioecesana... cap. LXVII, Prima die cuiuslibet mensis non impedita in singulis ecclesiis 
capitulum habeatur, pp. 128 - 131
1,8 Ibidem, cap. LXX, De rationibus reddendis a collectoribus reditum ecclesiarum, pp. 134 - 136
299
Capítulo I: Actividad pastoral
“que en las retoñas que deduzidos los cargos ordinarios y perpetuos dellas, le quedan 
al retor duzientas libras de frutos y emolumentos amortizados de renta, esté obligado a 
dezir missa por el pueblo todos los días, excepto lunes y sábado y el día en que huviere 
missa de novios o cuerpo presente”119. En aquellas iglesias donde una vez descontados 
los gastos quedaran al rector menos de doscientas libras, tendría que celebrar misa pro 
populo sólo los domingos y fiestas de guardar; en el caso de las parroquias que tuvieran 
por dotación cien libras, bastaría que el párroco rezara por los fieles en sus sacrificios de 
los domingos y festivos120. Otra de las obligaciones de los sacerdotes era elevar el nivel 
de cultura cristiana de los fíeles. El interés de Trento por mejorar la catequésis halló su 
eco en la asamblea diocesana de Isidoro Aliaga, que exhortó a todos los párrocos del 
arzobispado a cumplir con el deber de instruir cristianamente al pueblo, enseñándoles 
los rudimentos básicos de la doctrina todos y cada uno de los días prescritos para ello. 
La catequésis era demasiado importante para que los rectores se desentendieran de ella 
dejándola en manos de los sacristanes, así que se encargarían personalmente de esta 
tarea, haciendo lo posible por garantizar el éxito de la instrucción cristiana. Se advirtió 
igualmente que en toda parroquia donde hubiera intención de fundar una cofradía de la 
doctrina cristiana, a imitación de la romana, los párrocos tendrían que alentar y facilitar 
su creación121.
A los confesores, por su parte, se les ordenó que no escucharan en confesión ni 
absolvieran a nadie que no demostrara conocer suficientemente la doctrina, “ la qual le 
harán dezir antes de confessarle”122. Aunque el arzobispo no se refirió a los 
conocimientos mínimos que un cristiano debía poseer, éstos se reducían normalmente a 
los artículos de la fe contenidos en el Credo, las cuatro oraciones - además de éstas, el 
Pater Noster, el Ave María y la Salve -, los Mandamientos de la ley de Dios, los 
Mandamientos de la Iglesia y los sacramentos123. Pero si el prelado se preocupó por 
elevar el nivel de formación cristiana de sus fíeles cabría preguntarse porqué, a
1,9 ACV. Biblioteca. Varios 59 : 4 Constituciones synodales, fols. 61v - 62
120 Synodus dioecesana... cap. XXXVI, Quibus diebus missa conventualis pro populo a curatis 
celebrando, pp. 63 - 66
121 Ibidem, cap. XXXVIII, Maxima sollicitudine populum a parochis in doctrina christiana edocendum, 
pp. 67 - 69
22 Ibidem. Constituciones relativas a la catequesis se repitieron en anteriores y posteriores asambleas 
sinodales. Sin ir más lejos, el sínodo valentino de 1657, celebrado por fray Pedro de Urbina, volvió a 
referirse a esta cuestión. Todos los domingos y festivos que no hubiera sermón, el párroco, en el ofertorio 
de la misa o en el momento que se indicara, enseñaría o recitaría al pueblo un capítulo de la doctrina 
cristiana; lo mismo harían los predicadores en su homilía o al acabar la celebración. J. Sánchez Herrero, “ 
Los sínodos y la catequesis”, Vo Simposio de Teología Histórica. Los sínodos diocesanos del pueblo de 
Dios, Valencia, 1988, p. 184
123 A. Marcos Martín, art.cit., pp. Al - 48
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diferencia de sus predecesores en la mitra, no mostró una preocupación similar por la 
preparación de los eclesiásticos valencianos, de quienes, en definitiva, dependía aquélla.
El hombre del Antiguo Régimen nacía, vivía y moría en el seno de una 
parroquia. La Iglesia no podía estar ausente en ninguno de los episodios de su vida. 
Rencillas entre iglesias, ambiciones mundanas de clérigos y otras banalidades no debían 
apartar nunca al párroco de su rebaño. Menos todavía en momentos tan delicados como 
la enfermedad y la muerte, en la que se decidía todo para el más allá. Los ministros de 
Cristo debían asistir necesariamente a los feligreses en su tránsito al otro mundo. En 
Valencia, Martín Pérez de Ayala había estipulado el número y la calidad de las personas 
encargadas de acudir a consolar a los enfermos y ayudarles a morir, pero su disposición 
se hizo efectiva en muy pocas parroquias. Aliaga decretó por ello un plazo de dos meses 
para que el mandato se pusiera en ejecución en toda la diócesis124. En cuanto a los 
funerales, el sínodo de 1631 se dedicó a regular la asistencia del clero secular. La 
presencia de diferentes parroquias en un mismo entierro siempre había provocado 
encuentros entre los eclesiásticos, motivados sobre todo por intereses económicos y 
cuestiones de preeminencias. Para evitarlos en lo sucesivo, se regularon diversas 
situaciones, entre ellas la posibilidad de que la familia del fallecido pudiera convocar al 
clero de la catedral junto con el de su parroquia; la exigencia de que el traslado de 
cadáveres de una sepultura a otra fuera acompañado siempre por los sacerdotes de la 
iglesia a la que perteneciera el difunto y no por los de aquella en cuyo ámbito pudiera 
estar enterrado; y la determinación de que las parroquias guardaran un estricto orden de 
antigüedad en las comitivas de los funerales de sentenciados a muerte.125
Claro que si el clero parroquial se disputaba la asistencia a determinados actos, 
dejaba de acudir sin embargo a otros muchos donde su presencia era igualmente 
requerida. Algunos clérigos, por ejemplo, rehusaban acompañar a los condenados a
1 OAmuerte hasta el cadalso, por lo que el prelado les obligó a cumplir con su deber . Algo 
parecido ocurría con las procesiones, a las que muchos eclesiásticos no solían asistir 
puntualmente. Además, cuando lo hacían, no guardaban el recato, la compostura y el 
orden requerido. Con intención de remediar esta situación, fray Isidoro Aliaga obligó a
124 Synodus dioecesana... cap. XXXVII, De consolandis infirmis et extreme laborantibus ad pie 
moriendum iuvandis, pp. 66 - 67
125 Ibidem, cap. LXXXIV, De convocatione metropolitanae ecclesiae in funeribus simul cum ecclesiis 
parochialibus, pp. 162 - 163; cap. LXXXVI, Quo ordine procederé debeant parochiales ecclesie in 
funere gene rali cadaverum eorum, qui extenu suplicio fuerunt puniti, pp. 165 - 166 y cap. LXXXVII, Ad 
quam parochialum spectet transferre cadáver ad tempus in aliqua ecclesia depositum, p. 166
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todos los clérigos a acompañar, junto a la cruz de sus respectivas parroquias, las 
procesiones generales, particulares y funerales desde el inicio hasta el final del 
recorrido, observando un orden y cantando himnos y salmos127.
La asamblea sinodal de 1631 se ocupó también de las obligaciones de párrocos 
y rectores en relación a la preparación y celebración de la misa. Tendrían que llegar a un 
acuerdo con la iglesia metropolitana en el modo y en las horas en que debían tañerse las
128 ycampanas . No celebrarían la eucaristía en templos que no estuvieran 
convenientemente iluminados, pues se tenía noticia de que no se colocaban en los 
altares los cirios y candelas obligatorias129. Asimismo, quedó regulada la forma de 
hacerse las ofrendas, ya que en muchos lugares era costumbre que al llegar al ofertorio 
de la misa los fíeles entregaran alguna dádiva al cura, que se mezclaba entre ellos para 
recogerlas, con ánimo de estimular las donaciones130. Para salvaguardar el recato y la 
dignidad del oficiante, el arzobispo dispuso que el sacerdote que celebraba la misa no se 
apartara del altar para recibir las ofrendas; otro clérigo se encargaría de hacerlo por él, 
situándose en la última grada de la capilla mayor y sin ninguna necesidad de recorrer la 
iglesia131. Mención aparte se hizo de las ofrendas funerales. En aquellas iglesias donde 
se acostumbraba a pagar limosnas en los entierros, “ conforme el número de las 
personas que hay en la iglesia en las missas que se dizen por el difunto que han de
1 79enterrar” ", se encargó a los párrocos que fueran cobradas en el momento que menos 
perturbación pudiera causar al normal desarrollo de los oficios133. Los rectores no 
permitirían tampoco peticiones de limosna que no contaran con licencia expresa del 
prelado. Y de las dádivas que reunieran este requisito, retendrían una cuarta parte para 
la fábrica del templo, con la excepción de las limosnas que fueran para el Hospital 
General, la redención de los cautivos cristianos, las de Nuestra Señora del Puig, Agres y
126 Ibidem, cap. LXI, Ad quos ecclesiasticos spectet comitari eos qui ad supplicium ducuntur, pp. 106 - 
107
127 Ibidem, cap. XXXII, Ad processiones generales parochi et beneficiad accedant ac modeste in eis 
graviterque procedant, pp. 56 - 58
128 Ibidem, cap. LXXVII, De pulsandis campanis, pp. 143 - 144
129 Ibidem, cap. XXIII, In missarum celebratione cerei seu candelae debitae magnitudinis adhibeantur, 
pp. 36 - 37
A. Domínguez Ortiz, Las clases privilegiadas..., p. 259
131 Synodus dioecesana... cap. XXXV, Quo loco et tempore oblationes in ecclesiis sint a parochis 
accipiendae, pp. 62 - 63
132 ACV. Biblioteca. Varios 59 : 4 Constituciones synodales, fol. 61 v
133 Synodus dioecesana... cap. XXXV, Quo loco et tempore oblationes in ecclesiis sint a parochis 
accipiendae... p. 63
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Montserrat, las de los niños de San Vicente y las demás que por indulto apostólico 
estuvieran libres de pagar esta cantidad134.
Aliaga se ocupó también en 1631 de los beneficiados valencianos, en su 
mayoría más interesados en disfrutar de unas rentas que les permitían llevar una vida 
más o menos holgada que en atender a los deberes que comportaba su cargo135. Sus 
abusos y excesos estaban a la orden del día, pero poco podía hacerse por remediar esta 
situación en tanto no se contara con una idea clara del estado en que se hallaban los 
beneficios instituidos en la diócesis, su número y dónde estaban fundados. El arzobispo 
propuso que cualquier persona dotada de un beneficio presentara ante el ordinario, en el 
término de ocho días, los autos de colación y posesión para que fueran 
convenientemente registrados, depositándose a continuación en el archivo de la 
parroquia en la que estuviera fundado el beneficio136. Precisamente, la conservación de 
los autos beneficíales, como también la de los libros de registros sacramentales, a la que 
ya nos hemos referido, llevó al dominico a insistir en la obligación establecida por 
Ribera respecto a la formación de un archivo en cada iglesia. El Patriarca dispuso en 
1584 que toda parroquia contara con un armario con cajones para guardar estos 
documentos; ordenó posteriormente a las iglesias del arzobispado que tuvieran un libro 
de instituciones en el que se anotaran todos los autos pertenecientes a los beneficios 
para llevar un inventario de los mismos. Ambas disposiciones habían sido ignoradas, lo 
que empujó a su sucesor a refrescar en la memoria estos mandatos, instando a su 
cumplimiento so pena de veinticinco libras de multa137. Nuestro prelado parecía 
realmente interesado en conseguir que en los archivos parroquiales se conservara el 
título de colación de los beneficiados, los documentos de fundación de cada beneficio y 
el inventario de los bienes y ornamentos. Tanto era así que añadió una última claúsula 
final para conseguirlo
134 Ibidem, cap. LXXX, Quarta pars ex eleemosynis collectis licentiarum paetextu ecclesiae parochiali 
illius loci in quo fuerint collectae tribuatur, pp. 148 -  149. La presente constitución no comprendía el 
caso de los religiosos mendicantes.
135 Sobre los beneficios en Valencia véase el amplio estudio ya citado sobre el estado de los mismos un 
siglo antes de la época que ahora nos ocupa, M\ M. Cárcel Ortí, La diócesis de Valencia y sus 
beneficiados ( 1501 -1 5 3 8 )...
136 Synodus dioecesana... cap. XLVII, Acta et instrumenta collationum et possessionum beneficiorum 
registrando et in archivis ecclesiarum deponenda, pp. 83 - 85
137 Ibidem, cap. XLVI, Construantur in ecclesiarum archivis repositorio, in quibus beneficiorum acta tuto 
custodiantur, p. 79 - 83
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“•••y para  que se proceda con medios más rigurossos para hazerles 
cumplir, ordenamos a nuestros visitadores que tengan mucho cuydado en las 
visitas desta constitución.... ” 138
Según lo dispuesto en anteriores constituciones sinodales, para que un nuevo 
beneficiado pudiera ser admitido a percaces debía superar primero un examen de canto. 
El sínodo de 1631 extendió la prueba a otras cuestiones relacionadas con el oficio 
beneficial con objeto de elevar el nivel de formación de estos clérigos139. Muchas de las 
costumbres adquiridas por los beneficiados una vez instalados en sus respectivos 
beneficios desagradaban a las autoridades eclesiásticas. Algunos dejaban de asistir al 
coro durante la celebración de los oficios divinos por estar entretenidos en la sacristía “ 
en confabulaciones y sin hábito de coro"\ se ordenó por ello a todos los residentes que 
no faltaran nunca al coro140. Y si a los párrocos se les había llamado la atención por el 
deterioro de las abadías, lo mismo se hizo con los beneficiados que tenían su renta en 
casas, disponiéndose que en el capítulo de oficios se nombrara anualmente un 
beneficiado visitador y un albañil para que junto al rector visitaran los edificios 
beneficiales y tomaran nota de las reparaciones necesarias, a las que tendrían que hacer 
frente los propios beneficiados141.
Conocedor de las dificultades derivadas de los pleitos por causas beneficiales y 
de los perjuicios ocasionados a las parroquias durante las vacantes de los beneficios, 
Isidoro Aliaga decidió por último que “ siempre y quando se diere sentencia de algún 
beneficio de la qual se interpusiere appellación, que, aunque esté pendiente la 
appellación, sin embargo della, se passe a dar collación y possessión del beneficio, lo 
qual es también conforme en la costumbre y plática que siempre se ha observado en 
nuestro tribuna?'142.
138 ACV. Biblioteca. Varios 59 : 4 Constituciones synodales, fol. 61v
139 Synodus dioecesana... cap. LII, De cantus examine novi beneficiad, pp. 92 - 93
140 Ibidem, cap. XV, Ne beneficiad, dum divina ojficia celebrantur, per ecclesiam divagentur et absque 
chori habitu confabuladonibus vacent, pp. 24 -  25 y cap. XIV, Praecipitur assistencia in choro dum 
celebratur ojficium parvum Beatae Mariae, pp. 23 - 24
141 Ibidem, cap.XLVIÜ, Domus curatorum et quae sunt beneficiis annexae quo modo visitandae et 
conservandae, pp. 85 - 87
142 ACV. Biblioteca. Varios 59 : 4 Constituciones synodales, fol. 60
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Nuevo clero, nueva imagen
La autoridad eclesiástica obligó cada vez más a los clérigos a vivir austera y 
dignamente. Se les acusaba de vivir en concubinato, de abusar del juego, del vino y de 
la comida; de vestir y actuar descuidadamente y hasta con violencia; de dedicarse a 
negocios poco acordes con su estado...143 El proceso de renovación del clero iniciado 
por el Concilio de Trento tuvo entre sus principales objetivos extirpar este tipo de 
comportamientos impropios, tratando de conseguir que las costumbres de los 
eclesiásticos se hicieran más saludables para proyectar así una nueva imagen al pueblo. 
En Valencia, ya desde los tiempos de Martín Pérez de Ayala, se había venido trabajando 
activamente en este sentido aunque no con mucho éxito, según se desprende de las 
constituciones sinodales de 1631. El arzobispo no pudo disimular en ellas su malestar 
ante las continuas disputas protocolarias producidas en las celebraciones religiosas, 
particularmente en las procesiones, donde la disposición de salida, el lugar ocupado por 
cada uno o la jerarquización de la marcha originaban frecuentes enfrentamientos entre 
curas y beneficiados o entre éstos y el rector. Tales incidentes empañaban demasiado a 
menudo la vida religiosa cotidiana, ofreciendo un pésimo modelo de comportamiento al 
pueblo... El prelado olvidaba sin embargo que él mismo había sido protagonista habitual 
de episodios similares, en los que se enfrentó con el virrey, los estamentos del Reino, 
los jurados de Valencia, el rector del Estudi General, el cabildo metropolitano o la 
Inquisición, y cuya resonancia había superado con creces los pequeños roces ocurridos 
en la comunidad parroquial. El dominico elaboró pese a todo una minuciosa 
reglamentación con la que intentó proteger a las iglesias valencianas de sucesos de esta 
índole, estableciendo con detalle el lugar que cada uno de los eclesiásticos de la 
parroquia debía ocupar en el coro y en las procesiones
"...que en el choro y  processiones y  demás actos, el último lugar de la 
mano derecha es del retor, y  el lugar precedente en el mismo choro del vicario 
temporal, el qual, en ausencia del retor, ocupará su lugar; y  el último lugar del 
choro yzquierdo, el del beneficiado más antigo, y  el lugar antecedente del 
vicario de choro; y  después, en los dos choros, entre el lugar de los dotores, 
con tal empero que, si alguno dellos no fuere ordenado de missa, ha de ir 
delante todos los presbyteros; y  ordenamos que esto se guarde uniformemente
143 J. Delumeau, op.cit., pp. 223 y ss.
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en todas las iglesias parrochiales; y  entre los dotores de differentes 
universidades se señalará para en adelante la presidencia que han de tener 
dándola en prim er lugar a los de la Universidad de Valencia... ”144
Entre los desmanes del clero más criticados por los cronistas y escritores de Ja 
época se hallaba el ansia de bienes materiales y los turbios recursos para alcanzarlos145. 
La enajenación de los bienes de la Iglesia por parte de los eclesiásticos estaba prohibida. 
Sin embargo, había llegado a oídos de fray Isidoro Aliaga que muchos sacerdotes, por 
gusto o necesidad, se dedicaban a vender y empeñar los vasos y ornamentos sagrados 
dedicados al culto, así como también los bienes raíces de las parroquias. El arzobispo, 
aceptando la posibilidad de que semejante hábito pudiera deberse a la ignorancia y 
desconocimiento de la prohibición existente al respecto, volvió a insistir sobre ella en el 
sínodo de 1631146. Pero los problemas no acababan ahí. Algunos clérigos andaban 
mezclados en “ negocios seculares”, práctica ya condenada severamente por el Concilio 
Provincial de 1565. El prelado recordó a los eclesiásticos valencianos que tenían vetado 
participar en estos asuntos sin licencia previa del ordinario147. Tampoco deberían 
demostrar ambición excediéndose en las tasas y aranceles establecidos en la 
administración de sacramentos148.
Otro de los vicios del clero que más preocupaba a Aliaga era el juego. Dados 
los muchos inconvenientes que de él se derivaban, desde pendencias y disputas 
menores, relacionadas con partidas perdidas, hasta problemas de mayor entidad, como 
duelos o familias abandonadas y arruinadas, la Iglesia había prohibido su práctica, pese 
a lo cual seguía causando verdaderos estragos, especialmente en el mundo eclesiástico. 
Los clérigos continuaban siendo clientes asiduos de los más conocidos garitos, dor.de 
podían llegar a jugarse el dinero de parroquias y conventos; los más osados se atrevían 
incluso a abrir una casa de juego149. El sínodo valentino de 1631 quiso acabar con :an 
lamentable situación, volviendo a reiterar la prohibición que pesaba sobre el juego en 
todas sus modalidades
144 ACV. Biblioteca. Varios 59 : 4 Constituciones synodales, fols. 58v - 59
145 J. Deleito y Piñuela, La vida religiosa española bajo el cuarto Felipe, Madrid, 1973, p. 96
146 Synodus dioecesana... cap. LXXII, De rebus ecclesiasticis non alienandis, pp. 137 - 138
147 Ibidem, cap. LVIII, Prohibetur clericis sacris initiatis officium procuratoris assumere aut habere, pp. 
101 -  102
148 Ibidem
149 J. Deleito y Piñuela, op.cit, p. 100
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“ ...mérito quidem tamquam ab honéstate clericorum valde alienum  
saepe prohibitum  est, eos publicas ludís foliorum, lusoriorum aut globulorum, 
quos trucos vocant, aut cuius alteri ludorum generi expósitas adire domos... ”150
En adelante, el eclesiástico que pisara un local de juego o participara en 
cualquiera de las actividades ofrecidas por estos tugurios sería sancionado con cinco 
libras. Con una multa de veinte escudos, un mes de cárcel y el embargo del mobiliario y 
utensilios empleados en el negocio serían castigados los clérigos que regentaran garitos 
propios151.
El capítulo de violencias y crímenes perpetrados por el clero requería del 
mismo modo una urgente intervención. Arrastrados por las tensiones que sacudían la 
sociedad valenciana del siglo XVII, los eclesiásticos eran unos protagonistas más en el 
progresivo agravamiento de los problemas relativos al orden público. De hecho, su 
conducta delictiva, en más de una ocasión, puso a nuestro arzobispo en una delicada 
situación, como puede verse en otra parte de este trabajo. Los delitos de armas 
prohibidas no aparecían nunca aislados. Trabucos, arcabuces, escopetas y pistolas, 
espadas, puñales, cuchillos y navajas eran ingredientes imprescindibles en riñas, 
pendencias, robos, venganzas e intentos de asesinato152. Pérez de Ayala se esforzó en 
vano por hacer efectiva la prohibición de que los clérigos no poseyeran armas. Y 
tampoco tuvo éxito en este cometido el Patriarca Ribera153. Isidoro Aliaga intentó pues 
conseguir lo que sus antecesores no habían logrado. Ya antes de hacer su entrada 
solemne en Valencia, publicó un decreto en junio de 1613 limitando el uso de algunas 
armas de fuego
“ ...ningú tinga ni porte pedrenyals llarchs ni curts sots pena de cent 
ducats y  un any de desterro y  mig de presó a ningún capellá que tal tindrá ni 
portará ...”154
Pero fue en su sínodo donde más insistió en este aspecto, repitiendo la eterna 
prohibición que pesaba sobre las armas
150 Synodus dioecesana... cap. LIX, Ne adeant clerici domos ludís expósitas, pp. 101 - 103
151 Ibidem
152 M\ L. Candau Chacón, Los delitos y las penas en el mundo eclesiástico sevillano del XVIII, Sevilla, 
1993, pp. 184 y ss.
153 R. Robres, op.cit, pp. 228 - 237
154 P. J. Porcar, op.cit., fol. 182
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"...ninguna persona eclesiástica, de qualquier estado y  condición que 
sea, pueda llevar en la ciudad o en poblado, ni de día ni de noche, escopetas 
largas armadas, pena de cien escudos. Y no puedan llevar consigo en ningún 
tiempo ni manera alguna escopetas cortas o pistolas, ni tenerlas en su casa, ni 
en su nombre encomendarlas a otro ni en ningún otro modo, ni recebir, tener ni 
encargarse de las agenas p o r  qualquier título o especie que sea, so pena a los 
constituhidos en orden sacro de cien ducados y  de seys meses de cárcel y  de un 
año de destierro deste argobispado. Y a los demás, so pena de dozientos 
ducados y  de un año de cárcel y  dos de destierro de nuestra diócessi, y  de otras 
penas a nos bien vistas, executadoras y  applicadoras, assí éstas com o las 
demás arriba dichas, a arbitrio nuestro, en que se procederá con todo  
rigor..."'”
Continuamente denunciadas eran también la ausencia e impropiedad de los 
hábitos eclesiásticos. La nueva generación de ministros de Cristo que pretendía crearse 
con la reforma del clero no sólo debía presentar actitudes y comportamientos modestos 
e impregnados de religiosidad, sino también un aspecto extemo conforme a su estado156. 
Las ropas, bien de calle o litúrgicas, el decoro y el aseo personal tendrían que ser 
cuidados como nunca hasta entonces se había hecho. El Concilio Provincial valentino 
de 1565 y el sínodo del año siguiente contestaron a esta exigencia disponiendo que todo 
aquel que hubiera llegado a las órdenes sagradas vistiera un hábito honesto y de color 
recatado, ni rojo ni verde, con el vestido superior talar y sin lechuguillas en los cuellos 
ni en las mangas de la camisa157. Los modestos resultados obtenidos en esta materia por 
las autoridades eclesiásticas llevaron al arzobispo Aliaga a tomar nuevas decisiones. 
Pretendía el prelado que los clérigos ofrecieran al pueblo una imagen decente y 
ejemplificadora, algo difícil de conseguir mientras no se esmeraran en el aseo personal. 
Los eclesiásticos eran aficionados a llevar el pelo largo y les gustaba lucir barbas 
descuidadas y desproporcionados bigotes, lo que no casaba en absoluto con la imagen 
ideal que la Iglesia quería para ellos. De ahí que el dominico les obligara a llevar “ el 
cabello llano, sin guedexas, barba reformada y los bigotes cortos”, so pena de perder
155 ACV. Biblioteca. Varios 59 : 4 Constituciones synodales, fol. 62
156 J. Delumeau, op.cit., p. 23
157 A. Benlloch Poveda, “ Sínodos valentinos y reforma...”, pp. 173 -174
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algunos estipendios hasta que modificaran su aspecto158. Y tampoco les permitiría 
libertades en las ropas de calle. Preocupado por el atuendo de los sacerdotes valencianos 
ya había promulgado en 1616 un edicto ordenando “ que-ls capellans, per Valencia ni 
en palacio ni en les esglésies, portaren sombreros, sots perdido deis sombreros y de 
trenta y quaranta sous de pena” 159. El decreto no pasó desapercibido como en otras 
muchas ocasiones, pues durante las semanas que siguieron a su publicación el 
procurador fiscal mosén Agustín recorrió las calles de la capital confiscando el 
sombrero a los clérigos que vestían esta prenda. En el sínodo de 1631 fray Isidoro 
Aliaga volvió a referirse a la uniformidad que debía guardar el hábito eclesiástico; 
prohibió que la sotana fuera de tela o color diferente al de las mangas y que éstas no 
tuvieran labores, lechuguillas ni adornos similares
“...prohibemus ne clerici manicis diversae telae ab ipsa externa talari 
veste, ñeque cum illarum extr[...] mitatibus cripsis et rugosis artificioque 
elaboratis utantur, sed ea solum gestent indumenta quae modestiam 
honestosque animi mores praeseferant... ”160
El mismo cuidado se pondría en la reglamentación del hábito litúrgico. El uso 
del roquete y estola se reservó a rectores y vicarios, para administrar los sacramentos, y
158 ACV. Biblioteca. Varios 59 : 4 Constituciones synodales, fol. 55 y Synodus dioecesana... cap. LVII, A 
clericis simplicem capillis cultum adhibendum et barbam longiorem et latiorem quam decet non esse 
nutriendam, pp. 99-101
159 P. J. Porcar, op.cit., fol. 241v
160 Synodus dioecesana... cap. LV, Prohibetur manicae artificiae elaboratae, pp. 97 -  98. Celoso de las 
apariencias, fray Isidoro Aliaga no sólo veló por el aspecto externo de sus clérigos sino también por el 
suyo propio. En este sentido, siempre trató de guardar la compostura, hacer honor a la dignidad de su 
cargo y dar ejemplo a sus clérigos, como contó en una interesante carta dirigida a fray Jerónimo Bautista 
de Lanuza: “...llevo la sotana con falda y  el escapulario, luego la muceta negra sola sin mantelete y 
bonete. Y en este trage voy por la ciudad y a visitar al virey y a los príncipes y personas señaladas que 
llegan a esta ciudad; a qualquiera actos públicos, aunque sean de iglesia, como no haya de asistir a ellos 
con capa de coro; y lo mismo sería por toda mi provincia. Si me enoja el ayre o el sol, yendo fuera de 
casa, quitóme el bonete y llevo sombrero ligero aforrado en tafetán negro, por la limpieza, pero el cairel 
y cordoncillo, que siempre es delgado, de seda verde. También yendo al Grao o a pasear a otra parte 
fuera de la ciudad, y donde me parece puede serme de comodidad llevar manteo, lo llevo. En casa, 
quando espero al virey o visita de algún extranjero, estoy con muceta y bonete, y en las juntas que se me 
ofrece haber de tener. Fuera de estos casos, tomo mi comida estando con ropa y un bonetillo de 
terciopelo, raso o tafetán, o estando en blanco, es a saber, con la sotana y  el escapulario solamente. 
Yendo de camino por mi provincia, sobre el hábito llevaré la capa de camino, y sobre ella la muceta; y 
también por los caminos fuera de mi provincia. Mas por las ciudades y otros lugares que no fueren de mi 
provincia llevaré sobre el hábito blanco, esto es, la sotana y escapulario, mantelete, muceta y bonete, 
sombrero, ropa y bonetillos y capa de camino, es y será negro. En la iglesia, la capa de coro también ha 
de ser negra, y  en el pecho pieles negras en invierno y en verano raso negro... ”. J. L. Villanueva, op.cit., 
tomo II, pp. 226 -  229. El rico vestuario del arzobispo, compuesto por aderezos varios, albas, amitos, 
bonetes, calzones, camisas, capas, casullas, guantes, jubones, medias, mitras, pañuelos, sombreros,
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a los sacristanes, cuando colocaran las reliquias en los altares. En todos los demás casos, 
los sacerdotes vestirían sobrepelliz y muceta161. Respecto a estos últimos atributos, se 
especificaron también las condiciones que deberían reunir
"...que las sobrepellizes tengan el escapulario o sanefa proporcionada 
con las alas, y que las alas sean de modo que, estando en pie, no lleguen a 
tierra; y que los fiadores de las mucetas están cosidos tan a la orilla que la 
muzeta no cayga de sobre [...] los hombros... ”162
Los eclesiásticos tampoco utilizarían guantes ni manguitos durante la 
celebración de los oficios divinos o en las procesiones, y los predicadores llevarían en el 
pulpito el mismo hábito que emplearan en el coro, no pudiendo predicar de otro modo. 
Se fijó además el hábito de escolanes y andadores de las cofradías163.
III. Fiestas y religiosidad popular
La Iglesia católica reaccionó ante la religiosidad popular sobre todo a partir del 
Concilio de Trento, tratando de purgarla de sus matices más paganos y licenciosos164. 
Desde entonces, concilios provinciales y sínodos comenzaron a prestar atención a todo 
lo que estaba relacionado con las fiestas y creencias del pueblo, como ocurrió en la 
asamblea diocesana valentina de 1631, en la que fray Isidoro Aliaga se propuso corregir 
y encauzar las manifestaciones religiosas consideradas impropias.
El calendario festivo
Durante el siglo XVII todo era motivo para la fiesta, en la que lo sagrado y lo 
profano se mezclaban íntimamente. Con el tiempo había llegado a ocurrir que el número 
de días festivos anuales, incluyendo el medio centenar de domingos, casi otras tantas
sobrepellices, zapatos, etcétera, aparece detallado en los Inventaría bonorum omnium, efectuados tras su 
muerte en enero de 1648, que transcribimos en el apéndice documental n° 19
161 Synodus dioecesana... cap. XLIV, Rectores tantum et vicarios uti posse rochetis cum stolis et quibus in 
actibus; sacristam vero tantum cum ad laterefert imagines et ex eo deponit, pp. 77-78
162 ACV. Biblioteca. Varios 59 : 4 Constituciones synodales, fol. 59v
163 Synodus dioecesana... cap. LVI, Chirotecae ac manuum manicae in choro et processionibus et in his 
etiam salutationes clericis prohibentur, pp. 98 - 99; cap. LXXIX, Ministerio ecclesiarum addicti habitu 
decenti vestiti deserviant, pp. 146 - 147 y cap. LXIV, De concionatorum habitu, p. 112
164 P. Burke, op.cit., pp. 295 - 331
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fiestas de precepto, más las festividades locales y las celebraciones de sucesos jubilosos 
o rogativas contra calamidades, excedía al de los días laborables165. Tanta fiesta trajo 
consigo importantes repercusiones en el orden laboral, en una sociedad que no se atrevía 
a eludir el precepto dominical o a trabajar en un día festivo, lo que provocaba que el 
trabajo descendiera y con él la producción166. Claro que bien la ignorancia o la 
necesidad de llevar el pan a sus casas hacía que no todos los fieles santificaran estas 
jomadas.
A fin de aliviar esta situación en Valencia, fray Tomás de Villanueva redujo a 
mediados del siglo XVI el número de festividades “ para que pudieran ser observadas
1 f í lmejor y para que la gente no se sintiera tan cargada con tantas fiestas” , pese a lo
cual, continuaron siendo excesivas. En la misma línea que su predecesor, fray Isidoro 
Aliaga presentó en el sínodo de 1631 un catálogo reducido con todas las fiestas de 
precepto, animando con ello a los fieles a observar su cumplimiento. El calendario en 
cuestión lo componían la Circuncisión del Señor, la Epifanía, san Sebastián Mártir, san 
Vicente Mártir, san Valero obispo, la Purificación de la Virgen, san Matías Apóstol, la 
Anunciación de la Virgen, san Marcos Evangelista, san Felipe y Santiago Apóstoles, la 
Invención de la Santa Cruz, san Bernabé Apóstol, Natividad de san Juan Bautista, san 
Pedro y san Pablo Apóstoles, Santiago Apóstol, santo Domingo de Guzmán, la 
Transfiguración del Señor, san Lorenzo Mártir, Asunción de la Virgen, san Luis obispo 
y confesor, san Bartolomé Apóstol, san Agustín obispo, Natividad de la Virgen, beato 
Tomás de Villanueva, san Mateo Apóstol, dedicación de san Miguel Arcángel, san 
Francisco, san Lucas Evangelista, beato fray Luis Bertrán, san Simón y san Judas 
Apóstoles, Todos los Santos, san Andrés Apóstol, san Mauro Mártir, Concepción de la 
Virgen, santo Tomás Apóstol, Natividad del Señor, san Esteban Protomártir, san Juan 
Apóstol y Evangelista, Resurrección del Señor, san Vicente Ferrer, Ascensión del 
Señor, Pentecostés y Corpus Christi, además de la festividad del patrón de cada 
lugar168.
Todas estas celebraciones, con algunas variaciones, fueron posteriormente 
fijadas en 1642 por un breve de Urbano VIII, en el que se instó a los obispos a que se 
abstuvieran de introducir en el futuro nuevas fiestas de guardar. Fue entonces cuando
165 A. Domínguez Ortiz, “ Aspectos sociales de la vida eclesiástica en los siglos XVII y XVIII”, Historia 
de la Iglesia en España TV. La Iglesia en la España de los siglos XVII y XVIII, p. 7
166 A. Peñafiel Ramón, Mentalidad y religiosidad popular murciana en la primera mitad del siglo XVIII, 
Murcia, 1988, p. 231
167 Cit. H. Kamen, op.cit., p. 55
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nuestro prelado explicó las razones de la reducción de días festivos, atribuyéndola al 
colapso en que se hallaba el calendario laboral
"...muchos han llegado a dudar ya quales se ayan de observar por 
precepto y quáles por libre voluntad de cada uno, entibiándose el fervor de la 
piedad con el número exesivo. Súmese a ello los graves perjuicios que tanta 
fiesta acarrea a los pobres, por verse obligados a tener que trabajar para 
comer. Y lo peor de todo, han venido a derivar en occasiones para el ocio, el 
juego, las vanidades, el vicio... ”169
Ahora bien, si el número de festividades había sido reducido no era sino para 
que todos los fíeles sin excepción santificaran las fiestas, incluso aquellos profesionales 
que nunca lo habían hecho, como los barberos170. Respecto a los días de ayuno 
considerados de precepto, Aliaga estableció en 1631 que las iglesias parroquiales de 
toda la diócesis lo anunciaran al pueblo la noche anterior con veinticuatro 
campanadas171. Hizo por último algunas otras advertencias a los párrocos en relación 
con las fiestas, condenando la acumulación de festividades en una jomada y su 
celebración fuera de la fecha señalada172 y prohibiendo la conmemoración de doblas y 
fiestas votivas coincidiendo con cualquier festividad173.
Control de las manifestaciones de la religiosidad popular
A lo largo del tiempo se habían ido introduciendo en las ceremonias religiosas 
toda suerte de prácticas populares que después de Trento comenzaron a ser rechazadas. 
Así lo hizo el sínodo valentino de 1631, empeñado en convertir los templos de la 
diócesis en auténticas casas de oración. Para asegurar el silencio durante los oficios 
divinos y garantizar la compostura en el interior de las iglesias, Isidoro Aliaga arremetió 
contra algunas tradiciones muy enraizadas en el pueblo, siguiendo lo ordenado por el 
Concilio de Trento. Prohibió los cantos profanos en lengua vulgar durante la
168 Synodus dioecesana... cap. LXXXIX, De festis in hoc archiepiscopatu colendi, pp. 167 - 170
169 ARCPV. Ms. 49 (44 ), Breve de Urbano VIII sobre las fiestas de precepto para Valencia
170 Synodus dioecesana... cap. LXC, Sub excommunicationis poena prohibetur ne barbitensores diebus 
colendis capillos et barbam tondeant, pp. 170 - 172
171 Ibidem, cap. LXXXXI, De signo exhibendo nocte diem ieiunii praecedente, pp. 172 - 173
172 Ibidem, cap. XXXI, Processiones Sanctissimi Sacramenti et Assumptionis Beatae Mariae in eorum 
festis et octavis tantum fiant et quando sacra Eucharistia in altari palam proponi possit adoranda, pp. 52 
-56
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celebración de la misa, estableciendo que se cantaran motetes o versos en latín tomando 
los textos de la Sagrada Escritura o de los Santos Padres. Tan sólo se toleraría el canto 
de algunas piezas de carácter religioso antes o después de los oficios, siempre con 
aprobación del ordinario174. Censuró también los certámenes poéticos y la lectura de 
poesías en la iglesia sin previo examen y autorización
"... por evitar indecencias, ordenamos que las poesías que se huvieren de 
leer en las iglesias no se puedan leer sin qué primero las reconoscan y den licencia 
para ello, en Valencia el ordinario y fuera de Valencia el deán, retor o vicario, 
respectivamente, cada uno en su iglesia, con assistencia de la persona más 
entendida que juzgaren y eligieren... ”175
Las citadas constituciones contra la lengua vulgar reflejaron la preocupación
existente por la purificación de la liturgia que venía siendo distorsionada por canciones
1y música de gusto profano y alejadas de toda piedad . Y en el mismo sentido debería 
interpretarse la prohibición sinodal de no representar dramas ni bailar en el interior de 
los templos, lugares sagrados y por tanto impropios para estas manifestaciones. El 
control de la Iglesia católica sobre las representaciones dramáticas se había hecho sentir 
especialmente desde Trento. Concilios provinciales y sínodos dieron numerosas 
disposiciones relativas a este tipo de manifestaciones, convirtiéndose la censura previa 
del texto de los autos, comedias y bailes en una exigencia ineludible177. En el caso de 
Valencia, Pérez de Ayala primero y Ribera más tarde decidieron prohibir la puesta en 
escena de dramas a lo divino en los templos178. Nuestro arzobispo fue más allá que sus 
predecesores. En 1623 denunció a Felipe IV la insolencia de los actores, que no sólo 
desobedecían la orden de no representar comedias divinas, sino que ni siquiera ponían 
las obras antes de su escenificación en manos del ordinario por si había algo que 
corregir en ellas, tal y como se procedía en otras diócesis. Lo peor era, según el mismo 
prelado, que las autoridades daban la razón a los comediantes
173 Ibidem, cap. XVII, Duplae quibus diebus admitti ac celebrad non debeant, pp. 27 - 28
174 Ibidem, cap. XXI, Dum officia divina celebrantur cántica vulgari semone composita prohibentur, pp. 
33-34
175 ACV. Biblioteca. Varios 59 : 4 Constituciones synodales, fol. 59
176 A. Benlloch Poveda, “ Sínodos valentinos y Contrarreforma...”, p. 208
177 R. M\ De Homedo, “ Teatro e Iglesia en los siglos XVII y XVIII”, Historia de la Iglesia en España 
IV. La Iglesia en la España de los siglos XVII y XVIII, Madrid, 1979, pp. 340 - 341
178 A. Benlloch Poveda, “ Sínodos valentinos y Contrarreforma...”, p. 208
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“...un representante no sólo contravino a este mandato, mas resistía con 
grandes desacatos y insolencias. Y procédiéndose contra él en la forma 
ordinaria, salieron todos a la defensa de este representante, y particularmente 
la Ciudad. Y estando descomulgado y publicado le comunicaban públicamente 
los jurados y lo admitían a sus juntas, teniéndolo cubierto y en tan buena silla y 
sin diferencia alguna al jurado mayor. Y trataron su causa como la más 
importante de la Ciudad, empleando en ello su nombre, autoridad y hacienda, y 
encargando a los que asistían a la causa, aquí y ahí, que la defendiesen como si 
el representante fuera padre, hermano o hijo de cada uno de los jurados.... ”179
Tres años después de esta denuncia, los jurados de la Ciudad de Valencia 
escribieron al nuncio solicitándole que intercedieran ante Aliaga para que autorizara la 
representación de comedias divinas en el Hospital General de la capital180. Al parecer, 
nada hizo cambiar la opinión del arzobispo respecto a las compañías de comediantes, 
que nunca habían sido bien vistas por parte de la jerarquía eclesiástica. Y es que la 
Iglesia no podía admitir que gente de vida tan relajada como la de la farándula 
representara personajes de santos o a la Virgen, ni tampoco que una actividad que
ejercía gran influencia sobre las masas escapara a su control181. De ahí que el prelado
volviera a insistir en 1631 en la prohibición que pesaba sobre los dramas escenificados 
en los templos, exigiendo en cualquier caso su censura previa a fin de reconocer si eran 
lícitos y honestos. Y no sólo eso. La hostilidad contrarreformista hacia todo tipo de 
bailes en el interior de las iglesias llevó al dominico a condenar también las danzas 
populares con las que niños, jóvenes, adultos y ancianos solían celebrar los días de 
fiesta, tanto en los templos como en las procesiones, por cuanto estas manifestaciones 
tenían de irreverentes
“ ...no conviene con el culto y veneración que se debe a los templos el
hazer bayles ni dangas en ellos y son ocassión de muchas indecencias e
irreverencias; y en las processiones suelen ser de impedimento e inquietud, y con 
ocassión dellas suelen interponerse muchas máscaras, que a más de divertir a los 
fieles su devogión ( dan ) muchas libertades y ocasionan muchos escándalos... ”182
179 BMPS. Ms. 26, Representación del señor arzobispo de Valencia a su magestad en 22 de agosto de 
1623..., fols. 87 -  88. Véase el apéndice documental n° 14
180 AMV. Lletres Misives, g3 - 59, sf.
181 R. M*. De Homedo, op.cit., p. 332
182 ACV. Biblioteca. Varios, 59 : 4 Constituciones synodales, fol. 56
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Sólo en determinadas ocasiones se autorizaría bailar en las iglesias, mientras 
que en las procesiones únicamente podrían danzar los que contaran con permiso del 
arzobispo. En ninguno de los dos casos podrían exhibirse máscaras o disfraces que 
representaran a eclesiásticos183. Y para evitar que el más leve detalle pudiera distraer la 
atención de los fíeles en las celebraciones religiosas, el prelado se refirió igualmente a 
las legiones de frailes, vagabundos y pobres que perturbaban el desarrollo de los oficios 
divinos pidiendo limosna a los asistentes. El cabildo metropolitano de Valencia venía 
quejándose de esta situación desdel613,
"...la multitud de los que piden limosna perturban la quietud con que se 
an de hoyr los officios divinos porque passan de trenta hombres, assí de fray les 
como de monjas y otros lugares píos, que con platillos y cepos todos en tropa, sin 
el copioso número de pobres, bagabundos y mendicantes, trepan la yglesia desde 
que se abre asta que se cierra, en la missa conventual y por las capillas en las 
missas resadas, atravesando por entre los honbres y mugeres a la hora que la 
gente se levanta a oyr el evangelio y con tan grande estruendo y bozería que no 
sólo inquietan y distraen a los oyentes pero turban al sacerdote que celebra... ”184
Pero hasta el sínodo de 1631 no se atendió al problema, prohibiéndose por fin 
que nadie pidiera limosna en el interior de los templos durante las ceremonias 
religiosas. Una vez acabada la eucaristía, podrían mendigar tan sólo los pobres y los 
ciegos que tuvieran licencia, quedando prohibido hacerlo en la capilla de la 
comunión185.
A la función propia de la parroquia como centro religioso había que añadir la 
de ser un espacio dedicado al encuentro de los vecinos. Pese a ello, Aliaga dejó muy 
claro que los templos eran lugares consagrados al culto donde no tenían cabida las 
actividades profanas. La advertencia fue dirigida a aquellas “ juntas particulares” que
183 Synodus dioecesana... cap. XXXIII, Choreae in quibus locis et quo tempore prohibeantur, pp. 59 -  60. 
La campaña contra estos hábitos populares continuó siendo una constante en las diócesis valencianas. El 
sínodo de Segorbe de 1644 prohibió una vez más bailar en las procesiones, lamentando que muchos “ 
avanzan vestidos con indumentarias diabólicas y mujeriles, representando con gesticulaciones a manera 
de demonios”. Cit. H. Kamen, op.cit., p. 172. Fray Pedro de Urbina insistió nuevamente en lo mismo, 
exigiendo una censura previa de estas manifestaciones “ para reconocer si eran lícitas y honestas”. A. 
Benlloch Poveda, “ Sínodos y Contrareforma...”, p. 208
184 ACV. Leg. 4. 941, fols. 633 - 633v
185 Synodus dioecesana... cap. XXXV, De pauperibus mendicis et de his qui eleemosynas in templis 
colligunt, pp. 38 - 40
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habían hecho de las iglesias su lugar habitual de reunión. El arzobispo reconocía que si 
bien éstas se iniciaban con buenas intenciones, “ con título de devoción y tratar cosas 
de espíritu”, lo cierto era que muchas veces terminaban causando infinitos 
inconvenientes. Para evitarlos, optó por cerrarles las puertas de los templos sin más 
condiciones186.
Respeto, silencio y oración en la casa de Dios y estrecha vigilancia de las 
manifestaciones religiosas populares en las calles, fueron dos de las principales 
aspiraciones de la asamblea diocesana valentina de 1631. Las festividades religiosas 
eran motivo de devoción, regocijo y expansión para los fíeles, y por tanto, muy 
propicias para los abusos y otros excesos. Por eso la Iglesia postridentina se trazó como 
meta devolver su sentido original a todas las celebraciones religiosas187. Fray Isidoro 
Aliaga lo intentó con la Semana Santa, la veneración de los santos y la devoción 
eucarística.
La Cuaresma culminaba en la Semana Santa, unos días durante los cuales el
aparato religioso y la exaltación del fervor popular alcanzaban su paroxismo, aunque
siempre había tiempo para la diversión. Las procesiones se celebraban con esplendor
extraordinario, comenzando el Domingo de Ramos y prosiguiendo a partir del
Miércoles Santo. Se suspendía toda la circulación de vehículos durante el Jueves y el
Viernes, enmudecían las campanas y los devotos tomaban las calles entrando y saliendo
de las iglesias, visitando los altares... Todas estas manifestaciones tenían como principal
finalidad conmemorar la Pasión de Cristo, por lo que se sacaban a las calles numerosos
pasos representando diferentes escenas de este episodio. En Valencia solían sacarse
también las imágenes de los santos, adornándose con pompa y ostentación. En 1631 se
prohibieron estas figuras sagradas en las procesiones de Semana Santa, aconsejando
188además que los pasos de la Pasión fueran comedidos, sin flores ni otros adornos .
En cuanto a los monumentos que se acostumbraban a levantar en la calle el 
Jueves y Viernes Santo, y que los fieles recoman como un acto de penitencia imitando a 
Cristo en el Calvario, habían dejado de ser expresiones devotas del pueblo. Por un lado, 
estaba su decoración, envilecida con excesivos ornamentos de plata, enramadas y otros 
motivos profanos. El arzobispo Aliaga detalló las condiciones que éstos debían reunir,
186 Ibidem, cap. LXXVIII, Privatae congregationes seu conventícula omnino prohibentur, pp. 144 - 146
187 J. Delumeau, op.cit., pp. 203 - 207
188 Synodus dioecesana... cap. XXX, In processionibus maioris Hebdomadae ne tabernáculo et imagines 
festive ac eleganter omatae nec aliae imagines praeter eas quas concernunt mysteria Passionis Domini 
deferantur, pp. 50 - 52
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con intención de eliminar los adornos impropios, encargando a los rectores de cada 
parroquia que velaran por su observancia. Bastaba con poner “ dos bufetes con 
escritorios o contadores” en los que se contendrían “ los olores” en un “ plato de 
ofrendas” y poco más; las sillas sobraban, aunque no un “ banco reservado a los 
clérigosy,m. Por otro lado, la forma en que se visitaban los citados monumentos 
tampoco era la más adecuada. La alegría y algarabía producidas con motivo de estas 
visitas desagradaba cada año más a las autoridades eclesiásticas. El prelado ordenó por 
ello su transformación en auténticas procesiones, “ a imitación de los passos que dio 
Christo aquella noche, y assí se debe yr con mucha devoción, mortificación y 
humildad’, prohibiendo además que los fieles hicieran en coche el recorrido que 
separaba los distintos monumentos para excusar de este modo aglomeraciones 
innecesarias en las calles más concurridas190. Pero el mayor temor de las autoridades era 
que las visitas a los monumentos pudieran degenerar en la profanación de las iglesias 
más próximas a ellos. Las parroquias estaban abiertas toda la noche del Jueves y 
mientras las mujeres velaban al Santísimo, los hombres visitaban las estaciones desde la 
diez de la noche hasta las dos o las tres de la madrugada, lo que podía dar lugar a 
encuentros amorosos y a otras tropelías191. Para prevenirlo, el sínodo de 1631 decretó el 
cierre de los templos valencianos desde las nueve de la noche del Jueves Santo hasta el
1Q9amanecer del día siguiente . El resto del año, para impedir cualquier sacrilegio, las 
iglesias permanecerían cerradas por la noche desde los primeros Ave Marías193.
También se habían degradado los altares que se erigían con motivo de las 
efemérides de los santos en plazas y calles, perdiendo su carácter de manifestación de la 
devoción popular y convirtiéndose en un mero objeto de divertimento para los fieles, 
que preferían distraerse con ellos que asistir a los oficios religiosos de la festividad de 
tumo. Desvanecida pues la verdadera razón de ser de estos altares, Isidoro Aliaga no
m "...solum dúo alveoli, singulis cum singulis criniolis superpositis in quibus aromata odorífera et alii 
optimi asserventur odores, duasque lances argénteas aut patellas, quae ferendis aromatibus sint 
accomodata, necnon et prunaria vasaque ad odorum usum necessaria... Item, mandamus ne ibi sellae 
reclinatoriae apponantur, ñeque patinas eleemosynarias, oblationis patina excepta, iuxta monumento, 
sed solum ad ecclesiarum [,..]ores permittant. Clerici autem qui ut orent et psallant assistunt e regione 
monumenti non ad latus [...]stere debent nisi in eminentiori loco positi hoc idem officium praestent ut in 
nostra metropolitana ecclesia hactenus fierit consuerit” Synodus dioecesana... cap. LXXIII, De evitando 
nimio apparatu et omatu monumentorum, pp. 138 - 140
m Synodus dioecesana... cap. LXXV, Stationes ad monumento humiliter ac devote fiant et semotis bigis et 
quadrigis, pp. 141 - 142
191 J. Deleito y Piñuela, op.cit., pp. 151 - 155
192 Synodus dioecesana... cap. LXXIV, Hora nona noctis feriae quintae in Coena Domini fores 
ecclesiarum claudantur, pp. 140 - 141
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sólo condenó algunos aspectos relacionados con su decoración sino que acabó 
prohibiéndolos, con excepción de los erigidos en determinadas celebraciones, como la 
octava del Corpus, la festividad de los patronos del lugar y las fiestas que se hicieran 
por causas extraordinarias194.
El arzobispo de Valencia y sus colaboradores eran muy conscientes de las 
desviaciones producidas con ocasión de las solemnidades de los santos. No se trataba 
únicamente de la erección de altares indecorosos. Otros muchos hábitos populares 
relacionados con éstos precisaban de igual forma de una urgente intervención. Era el 
caso del excesivo recurso al Santísimo Sacramento,
"...con pretexto de devoción, con poca reverencia del Santísimo 
Sacramento, quieren tenerle patente para festejar fiestas de santos particulares, 
y es ocasión, teniéndole tan continuamente patente, que no esté siempre con la 
reverencia y veneración y assistencia de luzes y ministros que hay obligación, y 
que la devoción de los fieles se va resfriando, y que los que assisten en la 
iglesia no están con el respeto y devoción que deven... ”195
Visto lo cual, se condenó su exhibición en las solemnidades de los santos, 
aprovechando para regular el culto y la devoción eucarística muy extendida en la 
Valencia de la época. A partir de ahora, el Santísimo Sacramento sólo podría exponerse 
y sacarse en procesión el día del Corpus y los de su octava, así como también en 
algunas ocasiones excepcionales: incendios, fuertes lluvias, calamidades, etcétera196.
Y no menos preocupante era el hábito de guardar en domicilios particulares las 
imágenes de las cofradías o las que se sacaban en las procesiones, siendo transportadas 
sin la cruz ni el acompañamiento debido. En 1631 se ordenó que dichas imágenes no se 
guardaran en ningún otro sitio que no fuera la iglesia, disponiendo que antes de ser
193 Ibidem, cap. LXXVI, Templi sub noctem statim claudenda, p. 143. Ya en 1616 el prelado había 
ordenado que “ tocades les oracions no estigueren les esglésies ubertes". P. J. Porcar, op.cit., fol. 24lv
194 Synodus dioecesana... cap. XXVII, Ne imagines sacrae, altaría et tabemacula ramorum frondibus aut 
aliis rebus indecenter omentur, pp. 43 - 46 y cap. XXVI, Ne erígantur altaría in plateis, vicis vel prívatis 
aedibus, pp. 40 - 43
195 ACV. Biblioteca. Varios 59 : 4 Constituciones synodales, fol. 56
196 Synodus dioecesana... cap. XXI, Processiones Sanctissimi Sacramenti et Assumptionis Beatae Mariae 
in eorum festis et octavis tantum fiant et quando Sacra Eucharistia in altari palam proponi possit 
adoranda, pp. 52 - 56
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sacadas a la calle se las ataviara con sus vestidos y atributos característicos, de forma
107modesta y pudorosa, sin abigarramiento ni adornos indecorosos .
Dado su escaso sentido devocional se prohibieron otras muchas tradiciones 
relacionadas con las imágenes sagradas, como la de situarlas de camino a los templos 
durante los días de fiesta, con pretexto de conseguir algunas limosnas, o la de llevarlas a 
casa de los difuntos para colocarlas sobre sus féretros, por cuanto corrompían la 
veneración debida a los santos198. Otro aspecto abordado por el sínodo fue la condena 
de la superstición en sus más variadas manifestaciones, desde la costumbre de los 
enfermos que se hacían llevar al lecho el agua puesta en el cáliz “ después de haber 
sumido” con la esperanza de recuperar la salud199, hasta la prohibición de las figuras 
astrológicas200. Quien incumpliera cualquiera de estas prescripciones podría incurrir en 
la pena de excomunión, instrumento coercitivo muy recurrente que, por su abuso, había 
perdido prestigio y valor, hasta el punto de que muchas personas se dejaban estar 
excomulgadas durante largo tiempo sin ningún temor201. Por eso en 1631 se pidió a los 
párrocos que informaran al ordinario de todos los excomulgados que llevaran en esta 
condición más de un año para proceder contra ellos202.
Canonizaciones y beatificaciones
Fray Isidoro Aliaga no desaprovechó la gran oportunidad que le brindaba una 
asamblea diocesana para tratar veladamente de la herida que le había impedido conciliar 
el sueño desde su entrada en Valencia: el intento de beatificación de Francisco Jerónimo 
Simó. Si el arzobispo no se refirió directamente al ínclito beneficiado de San Andrés, el 
decreto sinodal de 1631 dedicado a la regulación de los procesos de beatificación y 
canonización fue sin duda una muestra más del resentimiento que albergaba contra la
197 Ibidem, cap. XXVIII, Imagines sacrae in propriis ecclesiis et non extra eas decenter et honeste 
ornentur et pervicos a saecularibus deferantur, pp. 46 - 48
198 Ibidem, cap. XXIX, Ne in funere aliqua imago sacro super feretrum imponatur, p. 49. Esta tradición la 
guardaba, por ejemplo, la cofradía de la Virgen de los Desamparados en el entierro de sus cofrades, según 
un privilegio concedido por Alfonso V en 1416. Tras las disposiciones sinodales de 1631, se construyeron 
unas andas para la Virgen, que era llevada a hombros bajo dosel recamado durante los funerales, pero no 
colocada sobre el féretro, V. Cárcel Ortí, op.cit.,tomo I, p. 224
199 Synodus dioecesana... cap. XXIV, Ne in missae sacro post sanguinis sumptionem aqua in calicem ut 
deferatur ad infirmos immitatur, pp. 37-38
200 Ibidem, cap. LXXXXII, Figurae astrologicae fieri ac postulan prohibentur, pp. 173 - 174
201 A. Domínguez Ortiz, Las clases privilegiadas..., p. 395
202 Synodus dioecesana... cap. LXXXXIII, Excommunicatum qui per annum in excommunicatione 
insorduerit ordinario denunciandum, pp. 174 - 175
203 Ibidem, cap. LXV, A concionatoribus quaenam miracula sint proponenda, pp. 112 - 126
319
Capítulo I: Actividad pastoral
memoria de Simó y sus muchos seguidores. El prelado ni perdonaba ni mucho menos 
olvidaba...
El culto de los santos había sido un asunto muy controvertido durante la 
Reforma. Numerosos humanistas cuestionaron su validez y todos los reformadores 
protestantes hicieron causa común para abolirlo. Roma se vio obligada a renunciar por 
algún tiempo a canonizar santos. De hecho, y como señala Henry Kamen, después de 
1523 y por espacio de sesenta y cinco años, el panteón católico no contó con ningún 
nuevo inquilino204. Con el avance de la Contrarreforma la Iglesia católica no sólo 
recuperó la confianza en santos y beatos sino que, como respuesta a la postura 
protestante sobre este particular, incrementó considerablemente el número de 
canonizaciones y beatificaciones, sobre todo de frailes y monjas. Aunque eso sí, con 
unas reglas bastante más estrictas que las que habían venido imperando hasta 
entonces205. Así por ejemplo, en 1625 la Inquisición romana publicó un decreto 
regulando los procesos de beatificación para atajar de una vez los abusos cometidos en 
razón de la devoción dada a los santos todavía no canonizados. A tenor del decreto, 
debería cortarse toda veneración propia de santo si no mediaba permiso del papa, salvo 
en aquellos casos en que la devoción se practicara ya entonces con licencia de la 
autoridad eclesiástica desde tiempo inmemorial o al menos desde cien años, o cuyo 
culto público se fundase en un decreto pontificio o en la Congregación de Ritos o en los 
escritos de los Padres de la Iglesia o de varones santos. En lo sucesivo, debería 
transcurrir por lo menos medio siglo para que la causa de una persona fallecida en 
opinión de santidad pudiera introducirse en la Congregación de Ritos .
La excusa utilizada por Aliaga para abordar en su sínodo tan polémica cuestión 
fue la conveniencia de dar a conocer a todos los predicadores, y por extensión a todos 
los eclesiásticos y al pueblo en general, lo que la Santa Sede tenía dispuesto acerca del 
culto que se daba a las personas fallecidas con fama de santos, la revelación de 
milagros, la recogida de informaciones y el papel de los predicadores en los procesos de 
beatificación. El dominico se limitó a reproducir la prohibición inquisitorial que tan 
nefastas consecuencias había acarreado a la causa de Simó. Las disposiciones del Santo 
Oficio romano parecían recoger el lejano eco de la denuncia que el arzobispo había
204 H. Kamen, op.cit., pp. 123 - 126
205 Sobre Trento, la Contrarreforma y los santos puede verse J. L. Sánchez Lora, op.cit., pp. 359 - 403
206 Las reformas decretadas durante el pontificado de Urbano VIII en materia de beatificaciones y 
canonizaciones en R. Rodrigo, op.cit., pp. 22 - 23 y R. Robres Lluch, “ En torno a Miguel de Molinos...”, 
p. 392
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elevado en 1613 a Paulo V ante los supuestos excesos cometidos por los simonistas; los 
abusos y atropellos seguían sucediéndose en la veneración que se tributaba a estos 
personajes todavía no beatificados ni canonizados, por eso se prohibió su culto en 
iglesias y oratorios, públicos o privados, su representación con aureolas y demás 
insignias de santidad en pinturas o esculturas, los libros narrando sus milagros y 
cualquier otra manifestación de este tipo, indicando las penas en que incurrirían los 
transgresores de estos mandatos207.
El prelado se refirió también a los trámites establecidos por la Congregación de 
Ritos en la recogida de información para las causas de beatificación y canonización, 
tratando de asegurarse así de que los eclesiásticos estuviesen advertidos de lo que la 
Sede Apostólica tenía dispuesto al respecto208 y pretendiendo con ello que cualquier 
declaración, testimonio o información sobre milagros y revelaciones protagonizadas por 
supuestos santos se pusieran de inmediato en conocimiento suyo. La nueva disposición 
sinodal acerca de las beatificaciones y canonizaciones no servirían ya para resarcirle de 
los males provocados por el simonismo, pero sí al menos para prevenir episodios 
similares en el futuro.
Jueces y examinadores sinodales
Los dos últimos capítulos del sínodo de 1631 estuvieron dedicados al 
nombramiento de examinadores y jueces sinodales. Los primeros, a quienes 
correspondía comprobar la competencia y capacidad del clero en materia eclesiástica 
para poder ejercer la función de la misa, la predicación y la confesión, fueron el obispo 
de Petra Vicente Clavería; los canónigos de la iglesia metropolitana Martín Bellmont, 
Fadrique Vilarrasa y Juan Bautista Pellicer; los pavordes José Rocafull, Juan Bautista 
Belda y Cipriano Azcón; los rectores de las parroquias de San Martín, San Bartolomé y
207 Particularmente los eclesiásticos, “...transgres sores vero si regulares fuerint, privationis suorum 
officiorum ac vocis active et passivae necno et suspensionis a divinis; si vero clerici saeculares, 
privationis pariter suorum officiorum, suspensionis a divinis et ab administratione sacramentorum 
executioneque arbitrio praedictorum ordinariorum seu inquisitorum pro modo culpae instigendis poenis 
praetendo..." Synodus dioecesana... cap. LXV, A concionatoribus quaenam miracula sint proponenda,
pp. 122
08 “...prohibet ómnibus et singulis personis ecclesiasticis, tam saecularibus quam regularibus, etiam S. 
loannis Hierosolymitani, Societatis Iesu vel aliorum quantumvis speciali nota dignorum ne audeant ipsi 
per se aut per alios capere informationes super sanctitate aut miraculis alicuius defuncti ñeque ullo modo 
exquirere atque obtinere ad hunc testificationes aut subscriptiones... ” Synodus dioecesana... cap. LXV, A 
concionatoribus quaenam miracula sint proponenda, pp. 125
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San Esteban, Juan Osta, Jaime Giner y Juan Egidio Trullench, respectivamente; 
Francisco Sorell, Lorenzo Morlano y Ximeno Pérez de Argent; y el prior del convento 
de Predicadores de Valencia, el dominico fray Jerónimo Cucaló, el franciscano fray 
Jerónimo Sánchez, el agustino fray Marco Antonio Mascaros, el carmelita fray Juan 
Pinto, el mercedario fray Antonio Gralla, el trinitario fray Melchor Florcadell y el 
jesuita Luis Ribas209. Entre los segundos, que contaban con potestad delegada del 
arzobispo para participar en la decisión de causas eclesiásticas y espirituales, estuvo 
también el obispo de Petra Vicente Clavería, además del arcediano de la catedral de 
Valencia Gaspar de Tapia, los canónigos Leonardo de Borja, Gaspar Vives, Jerónimo 
Guardiola y Vicente Pérez; el deán de la colegiata de Gandía Vicente Castellón; el deán 
y sacristán de la colegiata de Xátiva Juan Egidio y Gaspar Guitar, respectivamente; el 
abad del monasterio de la Valldigna, los priores del Temple y de San Miguel de los 
Reyes; y los protonotarios apostólicos Marcelo Serrano y Galcerán Gali210.
Los apéndices del sínodo
El lunes 24 de febrero concluyó el sínodo de 1631. Su clausura se celebró en la 
catedral de Valencia con la misma solemnidad que la apertura, oficiándose una misa con 
colecta de acción de gracias, a cargo del canónigo Torres. Acabado el Credo, el plebán 
de Ontinyent Gaspar Florí dio lectura a los decretos acordados a puerta cerrada, 
quedando de este modo ratificadas públicamente. A continuación, prosiguieron los 
oficios, acabados los cuales, el arzobispo se vistió de pontifical y entonó un Te Deum 
laudamus en acción de gracias211. La asamblea podía darse por concluida. El mismo año 
fueron publicadas sus constituciones en la imprenta de Crisóstomo Gárriz. Se trató del 
último sínodo valentino editado en latín, al que se añadieron dos apéndices en 
castellano, la peroración Et fámulos tuos N. Papam y las Advertencias para los edificios 
y fábricas de los tenplos. A ellos nos referimos seguidamente.
209 Ibidem, cap. LXXXXV, Examinatores in synodi designad, pp. 181 - 183
2,0 Ibidem, cap. LXXXXVI, Iudices, qui in causis ecclesiasticis preponuntur, pp. 183 - 184
211 Llibre de Antiquitats... pp. 291 - 293
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I. De la peroración Et fám ulos tuos N. Papam
La inclusión en el sínodo de 1631 de Et fámulos tuos N. Papam, vino motivada 
fundamentalmente por las muchas modificaciones y variaciones que se habían ido 
introduciendo en la peroración ordinaria que se hacía por el papa, los prelados, reyes y 
gobernantes y que solía pronunciarse en las misas cantadas y rezadas. Según el mismo 
Aliaga, había “ tanta variedad que no sólo una iglesia no conforma con otra sino que en 
una mesma se dize diferentemente, poniendo, dexando y mudando cada uno lo que le
1 a
parece, que es considerable inconveniente” . En los sucesivo, todas las iglesias de la 
diócesis habrían de seguir un único modelo
“ Et fám ulos tuos N. Papam, N. Antistem nostrum cum ecclesiastico  
ordine, N. regem nostrum, reginam et principem cum prole regia, populo sibi 
commisso et exercitu suo ab  omni adversitate custodi, pacem  et salutem nostris 
concede temporibus e t ab Ecclesia tua cunctam repelle nequitiam et gentes 
paganorum et haereticorum dexterae tuae potentia conterantur et fructus terrae  
daré et conservare digneris. P er etc ..."
Para evitar dudas y errores a la hora de pronunciar la peroración, se dieron 
algunas normas a los sacerdotes valencianos para facilitar su adaptación a las diferentes
213circunstancias .
212 Synodus dioecesana.... De la peroración et fámulos tuos N. Papam, etc, sp.
213“ I. Que donde esté la letra N se han de poner los nonbres proprios de cada uno de los que después de 
ella se siguen, en lo qual, muy frecuentemente, se falta. 2. En tiempo que no ay papa, prelado, reyna o 
príncipe, se ha de dexar el nonbre que faltare. 3. Si en la misa se huviere dicho oración por el papa, 
reyes, príncipe o prelado, no se nonbren en la peroración. 4. Si el príncipe fuere casado se dirá en plural, 
príncipes. 5. La conclusión ha de ser la misma de la oración que inmediatamente le precede, si ya no es 
que concluyese Qui tecum vivit et regnat, etc, que entonces la peroración concluirá Per eundem 
Dominum Nostrum, etc, porque de otra suerte haría mal sentido. 6. Quando se dixere la oración Ecclesia 
no se digan en la peroración las palabras Et ab Ecclesia tua y las demás hasta la palabra conterantur 
inclusive, prosiguiendo lo demás que se sigue. 7. Si en tiempo de alguna necesidad, calamidad o trabajo, 
como falta de agua o exceso suyos, no se dixere particular y propia oración por la tal necesidad, se ha de 
añadir en esta peroración, después de aquellas palabras, Pacem et salutem, etc, la tal necesidad, 
diziendo Pluviam congruentem: aeris serenitatem o lo que pidiere la ocasión, continuando después las 
palabras Nostris concede temporibus, pero diziéndose en la misa propia oración por la tal nezesidad no 
ha de hazerse memoria de ella en esta peroración”, Synodus dioecesana... De la peroración et fámulos 
tuos N. Papam, etc, sp.
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II. Las Advertencias para los edificios y  fábricas de los tenplos
Los principios del Concilio de Trento sobre la licitud del culto a las imágenes y 
los abusos en las representaciones artísticas debían ser completados posteriormente en 
concilios provinciales y sínodos para poderse ejecutar y cumplir de modo más efectivo. 
En el caso de Valencia ni el Concilio Provincial de Pérez de Ayala ni los sínodos 
posteriores abordaron esta cuestión. Fue fray Isidoro Aliaga quien asumió la empresa en 
un pequeño tratado de 233 páginas aparecido como apéndice en las ediciones del sínodo 
de 1631 con el título Advertencias para los edificios y fábricas de los tenplos y para 
diversas cosas de las que en ellos sirven al culto divino y a otros ministerios2l4.
Fuentes y características
El arzobispo de Valencia se inspiró en diversas fuentes para elaborar su 
tratado, según Antonio Benlloch Poveda. En primer lugar, estaría la Sagrada Escritura. 
La polémica protestante había puesto en crisis la necesidad de un templo material para 
la realización de los actos de culto, máxime cuando la propia doctrina sobre los 
sacramentos y la eucaristía habían hecho del templo un simple lugar de reunión de los 
creyentes y no tanto un espacio sagrado, de ahí el interés de destacar el Templo de 
Jerusalén como el modelo de templo católico. Una segunda referencia para entender la 
concepción de los nuevos edificios la tendríamos en el modelo romano, la basílica y los 
templos de la Ciudad Santa. En tercer lugar, se encontrarían las obras clásicas de 
arquitectura, como la de Vitrubio, que comenzaban a editarse por aquellos días. A ellas 
se sumaron algunos otros tratados, los de Vignola o Palladio, que influirían en la forma, 
distribución y ubicación de los nuevos templos. Por último, quedaría el Concilio de 
Trento, al que ya nos hemos referido, cuyo espíritu llevó a crear un estilo artístico 
propio. Carlos Borromeo sería uno de los primeros obispos que introdujeron estos 
aspectos tridentinos en su diócesis. El santo milanés fue el autor de un pequeño 
volumen titulado Instructionum fabricae et suppellectitis ecclesiasticae libri II ( 1577 ).
2,4 Las Advertencias del arzobispo Aliaga ya fueron estudiadas extensamente por A. Benlloch Poveda, en 
su artículo “Tipología de arquitectura religiosa...”, y F. Pingarrón, en el estudio preliminar a la edición y 
transcripción de Advertencias para los edificios y fábricas de los tenplos... A sus principales 
conclusiones, fundamentalmente, nos referimos en las siguientes páginas.
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La coincidencia entre la obra de Borromeo y las Advertencias de nuestro prelado sería 
casi absoluta en algunos aspectos215.
La razón última de su tratado la comentó el mismo Aliaga en la introducción de 
sus Advertencias
“ ...a l tragarse y  disponerse las fábricas de los tenplos, y  al hazerse las 
dem ás cosas concernientes a l culto divino y  a otros ministerios de la iglesia, 
sucede muchas vezes no atenderse a l fin  para que se hazen. Y así, después de 
hechas, se hallan en ellas muy de ordinario grandes impropiedades, y  tales 
fa lta s  que hazen dificultoso y  muy embarazoso el uso y  la conservación de tales 
cosas, que s i a l hazerlas se huviera considerado lo que queda dicho, como era 
fácil, con mucho menos trabajo y  costa quedava todo como devía evitándose los 
inconvenientes que después se experimentan y  se han declarado, siendo muy 
dificultoso el rem ediarlos ( y a  vezes inposible ) sino con gastos muy grandes y  
con perjuicio de los edificios y  demás cosas ya hechas... "216
El arzobispo no se refirió únicamente a las iglesias que se erigieran ex novo, 
sino también a todas aquellas ya construidas que necesitaran ser reformadas. Pero con 
su obra no pretendió ofrecer unas reglas de obligatorio cumplimiento, sino una 
herramienta más que facilitara la construcción, disposición y dotación de las iglesias
“...no se pretende que estas Advertencias sean reglas que sienpre y  en 
todo y  en todas partes se guarden puntualmente, pues en quanto a los tenplos 
ya  se  ve que en los lugares pequeños y  donde no hay clero no son necesarias ni 
aún convenientes tantas oficinas y  repartimientos como van señalados en la 
planta que de los dichos tenplos se verá adelante. Lo que se pretende es dar  
alguna luz para lo que deve considerarse a l hazerse las iglesias y  cosas de ellas 
y  guía para acertar a disponerlas en modo que todo se execute como convenga
217al fin  para que se hazen y  a l uso que huvieren de tener... ”
El prelado dio libertad para mudar y mejorar las Advertencias, adaptándolas a 
las diferentes necesidades. Quería llegar a todo el mundo, de ahí que en esta ocasión 
renunciara a escribir su tratado en latín, la lengua eclesiástica por antonomasia, y en
215 A. Benlloch Poveda, “Tipología de arquitectura religiosa...”, p. 95
216 Cit. F. Pingarrón, op.cit., p. 51
217 A. Benlloch Poveda, ‘Tipología de arquitectura religiosa...”, p. 104
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valenciano, usual a nivel popular. Prefirió el castellano. Los motivos estaban claros. 
Escuchémoslos
“... pórtense en romanze porque si bien los eclesiásticos son los que han 
de tratar de estas cosas y  ellos entienden e l latín, todavía las descripciones que 
de algunas se hazen y  las particularidades que otras muchas tienen y  el usarse 
de términos propios de facultades y  artes, p o r  ser  a s í conveniente a  la cosa de 
que se trata, haría dificultosa la intelligencia de lo que se quiere dar a 
entender, adem ás de que los oficiales y  personas que han de obrar y  executar 
las tales cosas, p o r  lo ordinario, no saben latín, y  para acertar hazerlo lo que 
se les p ide en e l modo que conviene ha de ayudar estas Advertencias una y
*y\Q
muchas vezes y  todas las que quisieren.... ”
Dividió el tratado en dos partes: D e la fá b r ic a  de  lo s  ten p lo s  y A d verten c ia s  
p a ra  d ive rsa s  co sa s d e l se rv ic io  d e  la s  ig lesias. En la primera, trazó lo que se 
consideraba un templo ideal con los diferentes espacios y partes que lo componían. En 
la segunda, detalló el orden y uso de los utensilios empleados en el servicio de la 
iglesia.
D e la  fá b r ic a  de lo s  ten p lo s
Para Femando Pingarrón el interés de estas 149 páginas es excepcional, por 
cuanto que en ellas quedaría recogida toda la esencia de la arquitectura valenciana 
religiosa concebida antes de 1631, plasmada en este año e impulsada canónicamente a 
partir de él. Tanto sería así que, en su opinión, no podría comprenderse la arquitectura 
en Valencia a partir de entonces sin este documento. Sintetizando sus aspectos más 
relevantes, destacaríamos:
1. La tipificación de un paradigma de templo tipo al que todas las iglesias 
deberían imitar por diferentes razones, prácticas, rituales y estéticas.
2. Una descripción detallada y razonada de un templo modelo considerado 
perfecto. El dominico no inventó nada, limitándose sólo a reglamentar canónicamente el 
prototipo arquitectónico que se creía más apropiado.
218 Ibidem, p. 105
326
Capítulo I: Actividad pastoral
3. Supondría además un testimonio perfecto de las razones ideológicas que 
impulsaron la arquitectura religiosa.
Todo lo cual exigió la confección de una planta que se incluyó al final del 
tratado, ilustrando de un modo mucho más claro las diferentes partes descritas a lo largo 
del texto. Se trataba de una típica planta de cruz latina, de prosapia romana, 
contrareformista, jesuítica y con ciertas influencias de la tradición local. Con ello, las 
Advertencias impulsarían un importante número de templos de cruz latina en Valencia 
durante los siglos XVII y XVIII219. Pero las Advertencias de nuestro arzobispo fueron 
mucho más que todo eso. Razones teológicas, litúrgicas, funcionales y estéticas, 
legislación diocesana y universal, se fundieron en ellas enlazándolas directamente con el 
ánimo que había inspirado su sínodo. La ambición de una reevangelización de las masas 
a través de un nuevo clero tenía en el templo uno de sus principales escenarios. Un 
espacio que, como los hombres, no estaba exento de defectos, abusos e impropiedades 
que precisaban ser corregidos. El prelado reparó en ello y quiso subsanarlo. Muchos de 
los temas abordados en la asamblea diocesana de 1631 estuvieron presentes en las 
Advertencias. Fue el caso de los sacramentos. La referencia al septenario sacramental 
hecha en el sínodo se completó con algunas disposiciones más concretas que afectaron a 
su plasmación material. Se había dispuesto por ejemplo que el bautismo no podía ser 
administrado fuera de la iglesia. Ahora se indicaba el lugar idóneo para hacerlo dentro 
de él, la capilla del baptisterio
"... para la fuente del santo bautismo se ha de disponer una capilla sólo  
para  administrarlo y  no para otra cosa. Y a sí no ha de aver en ella a ltar donde 
se celebre. El sitio de esta capilla ha de ser en la pared  frontera a l altar 
mayor... Ha de tener un rexado, con puerta, cerradura y  llave segura para  
abrirse y  cerrarse a sus tiempos... En esta capilla p o r  ningún caso ha de 
hazerse sepultura alguna... ” 220
Respecto a la eucaristía, el arzobispo volvió a mostrarse sensibilizado por 
garantizar su higiene, intentando preservar las formas sagradas del polvo y de la 
suciedad y detallando también algunas de las condiciones que habrían de reunir los 
sagrarios ordinarios
219 Advertencias para los edificios y fábricas de los tenplos..., Ed. F. Pingarrón, op.cit., pp. 24 - 25
220 Ibidem, p. 92
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...ha de estar tan bien labrado y  ajustado p o r  las junturas que no
puedan entrar por ellas gusanos ni polvo... Escúsense quanto pudieren
molduras y  lavores, porque recogen polvo y  telarañas... No ha de aver p o r  la
parte de adentro del tabernáculo moldura alguna sino que todo ha de estar liso
y  con los menos rincones que se pueda para que más fácilm ente se vea
qualquier telaraña o otra cosa que huviere y  con más fac ilidad  pueda sacarse
de a llí a l linpiarlo. Dentro dél no ha de aver cortinas de seda, tela de oro
brocado ni de otra cosa p o r  rica que sea, como suelen ponerse. Es m ayor
linpieza el no aver estas cortinas, porque recogen más polvo y  se descubren
menos las inmundicias y  aún de ordinario debaxo de ellas se crían y  
221conservan..."
Para el Santísimo Sacramento aconsejó el prelado que se acondicionara o 
construyera una capilla donde pudiera administrarse también la comunión, “ conforme 
los institutos y  observancia antiga de la Iglesia, el Santíssimo Sacramento no ha de 
estar reservado en el altar donde se celebran los divinos oficios, que es el que 
comúnmente se llama altar mayor, sino en otra capilla particular, como sienpre se ha 
observado en Roma y  en otras partes, por las razones que los rituales declaran 
convenientíssimas al culto divino"222. En cuanto a la confesión, Isidoro Aliaga se limitó 
a repetir, ahora en castellano y con pródigo detalle, el modelo de confesionario 
presentado en su sínodo. Una nueva estructura con una protección segura que separara 
al confesor del penitente
“ ...han de hazerse en la iglesia confesionarios en número conforme a los 
confesores que huviere en la tal iglesia. Estén fuera de las capillas en lugar 
patente y  descubierto, de modo que qualquiera de la iglesia pueda ver al 
confesor y  a l penitente. Estén levantados del pavimento de la iglesia una grada 
baxa. Ha de ser esta grada tan espaciosa que sobre ella esté con com odidad el 
confesor asentado y  el penitente arrodillado. En los tenplos grandes y  adonde 
no huviere de enbaragar, podrán rodearse estas gradas con rexados pequeños 
con m ayor decoro, y  porque en las ocasiones que mucha gente acuda a 
confesarse los que esperan no lleguen tan cerca que puedan o ír algo de lo que 
hablaren el confesor o el penitente...
221 Ibidem, p. 65
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Háse de poner en el dicho confesionario alguna paredilla o tabla que 
divida al confesor del penitente. En medio de la dicha división ha de aver un 
rallo de hierro no muy espeso para que lo que hablaren entre s í  el confesor y  el 
penitente lo perciba y  entienda bien cada uno de ellos. Este rallo ha de estar en 
tal disposición que, asentado el confesor p o r la una parte y  arrodillado el 
penitente p o r  la otra, se correspondan las cabegas de entanbos, de manera que 
sin desconponerse o torcerse ninguno de ellos, sino quedándose conpuestos 
como conviene, oya bien el uno a l otro. Podránse poner unas tablillas fixas  
debaxo del rallo a la una y  otra parte, en puesto conpetente, donde puedan  
apoyar los bragos el confesor y  el penitente.
En el canto de la tabla o división que ay entre el confesor y  el penitente, 
se ha de poner de medio a medio una tabla llana de dos o tres palm os de ancho, 
de manera que lo que saliere a cada parte cubra los rostros del confesor y  
penitente para que los afetos de devoción y  conpunción del penitente y  los del 
zelo del confesor en las reprehensiones o exortaciones puedan hazerse con el 
fe rvo r  del espíritu que Nuestro Señor les comunicare, sin que ayan de tener 
cuydado y  procurar reprimirlos por los que pueden estarlos mirando, y  para  
que no pueda d ivertir la atención del confesor el ver lo que pasa y  se haze en la 
iglesia, quedando como ha de quedar lo demás de los cuerpos del confesor y  
del penitente descubiertos al pueblo.
La silla del confesor sea baxa y  ancha, para que p o r  mal asentado no 
esté  el confesor con inquietud y  desasosiego y  con menos conpostura de la que
•yy \
se requiere... ”
Si la asamblea sinodal de 1631 había manifestado la necesidad de que toda 
iglesia contara con un lugar adecuado para la conservación de los libros de registro 
sacramentales, los autos beneficiales y otros muchos documentos, las Advertencias se 
encargaron de disponer dónde y cómo debían ser instalados los archivos parroquiales
“...s i no huviere en la iglesia algún puesto que pareciere más 
conveniente y  seguro para archivo, podrá disponerse sobre la dicha sacristía, 
donde parece que tendrá entera seguridad lo que a llí se pusiere. En la sacristía  
donde huviere diversos aposentos, no se haga el archivo sobre aquél donde 
estuvieran reservadas las reliquias y  santas imágines.
222 Ibidem, p. 85
223 Ibidem, p. 91
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Las ventanas de este archivo dispongánse a buena luz. Tengan rexas muy 
firmes, hechas y  asentadas en la form a que se ha advertido. Si pudiere hazerse 
que las ventanas caigan a  lugares que sean de la iglesia y  que están cerradas; 
háganse a llí p o r  la m ayor seguridad. Escúsese quanto fu ere posible el hazerlas 
en el interior del templo.
La subida al archivo no sea de caracol, sino escalera, y  acom odada para poder  
subir p o r  ella y  baxar armarios, arcas, cofres, baúles y  otras cosas... ”224
Destacaríamos igualmente la alusión del tratado a cementerios, sepulturas y 
féretros. El arzobispo recordó la conveniencia y las ventajas de que los muertos se 
enterrasen en los camposantos, instituidos y bendecidos como sepultura de los fieles, y 
no en los templos, “d ed ica d o s  so la m en te  a  D io s  y  p a ra  sep u ltu ra  d e  sus sa n to s  m ártires  
y  d ep ó sito  d e  su s sa n ta s  r e l i q u i a s Cuando no existiera otro lugar para hacerlo que la 
iglesia, los cuerpos podrían ser depositados en vasos o bóvedas, pero nunca en la capilla 
mayor o en la del bautismo; y no se colocarían sobre las sepulturas cruces ni figuras 
sagradas de ningún tipo. Los cementerios, por su parte, deberían estar próximos a los 
templos y en un terreno llano
“... no ha de tener peña cerca de la cara de la tierra para que se puedan  
hazer las suelas profundas. No ha de aver en este sitio árboles frutíferos ni 
infrutíferos. Si los huviere, se arranquen y  en ningún tiempo se pongan en él, ni 
tanpoco parras. No se plante ni sienbre en él cosa alguna. La yerva que de suyo 
produxere a llí la tierra no se dé a los animales brutos...
Este sitio escogido para cimenterio, no ha de tener en su contorno 
cavallerizas o establos de ganado, estercoleros o otras cosas de mal olor 
contrarias a la decencia del lugar bendezido.
Ha de estar cerrado p o r  todas partes de pared de conpetente altura para  
que animales, aunque sean perros, no puedan pasar a él ni aún entrar las 
personas por encima de la pared  fácilmente...
La puerta ha de ser firm e y  con buena cerradura y  llave que ha de tener
,  . , , 2 2 5el retor...
224 Cit. M. M\ Cárcel Ortí y V. Pons Alós, “ Los archivos parroquiales a través de los sínodos diocesanos 
valentinos...”, p. 238
225 Advertencias para los edificios y  fábricas de los tenplos..., Ed. F. Pingarrón, op.cit, pp. 96 - 97
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El prelado pidió que los féretros guardaran proporción con el volumen y el 
tamaño de los difuntos, siendo lo suficientemente ligeros para poder ser transportados 
con facilidad. Los paños que cubrían los ataúdes no tendrían imágenes de santos ni otras 
figuras sagradas, “ por la reverencia con que las santas imágenes deven ser 
tratadas”226.
Llegados a este punto, dos preocupaciones acabarían apoderándose de las 
Advertencias, el gusto por el orden y la obsesión por la limpieza. El orden era una 
aspiración de Aliaga que presidió hasta el último renglón de su tratado. Orden en la 
disposición de las partes que componían su templo ideal, pero orden también dentro de 
ese variopinto universo de utensilios -  sagrados, religiosos o para la conservación y 
mantenimiento del edificio -  que se guardaban en las iglesias. Cada cosa en su sitio, 
pensaba el arzobispo. Y para conseguirlo, animó a hacer desde estantes exentos para 
colocar misales y vinajeras, pasando por un amplio catálogo de armarios diseminados 
por todo el templo con fines diversos, hasta pequeños almacenes, “ en donde puedan 
estar bien y con comodidad conservadas las maderas, hierros y trastos de la iglesia 
quando no han de servir, como son bancos, tunbas, ciriales, escaleras, maderas de 
monumentos, esteras y  lo demás que no sirve de ordinario sino algunas vezes en cierto 
tienpo del año”211.
Y la limpieza. He aquí otro de los desvelos del prelado. Polvo, gusanos, arañas 
y telarañas, ratas y otras inmundicias desfilaron sin cesar por sus Advertencias; se 
trataba de una plaga que había que exterminar. No bastaba con limpiar las iglesias, se 
tenía que disponer cada una de sus partes del modo más conveniente posible para evitar 
la acumulación de suciedad en sus diferentes manifestaciones. Por esta razón, exigió 
que en los retablos de los altares mayores, “ para escusar tan grandes irreverencias ( 
telarañas, tierra y otras inmundicias y aún piedras, vasos quebrados y quanto suele 
hallarse en las iglesias que ay de echarse fuera de ella ) como la referida, deven 
arrimarse los retablos lo más que fuere a la pare<fy22%. La ventilación y la luz 
reforzarían la sensación de limpieza dentro del recinto sagrado a través de ventanas 
abiertas en su cuerpo central, en las capillas laterales, en la sacristía o en el archivo229.
226 Ibidem, p. 97
227 Ibidem, p. 98
228 Cit. A. Benlloch Poveda, “Tipología de arquitectura religiosa...”, p. 107
229 Advertencias para los edificios y fábricas de los tenplos... Ed. F. Pingarrón, op.cit, pp. 17-19, 36 y 104 
- 105
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Otros aspectos significativos fueron los dirigidos a guardar la compostura y 
decoro de los sacerdotes y ministros del altar, disponiendo la situación del coro, 
indicando la colocación de sus respectivos asientos en el altar mayor o recordando las 
ventajas de las sacristías amplias. También se acordó fray Isidoro Aliaga del pueblo, 
estableciendo las normas del coro que estaba delante del altar, “ no esté más 
levantado..., no aya facistol en medio por el impedimento que haría al pueblo que asiste 
a los divinos oficios para ver el a l t a r de los pulpitos, cuyo único requisito sería que el 
predicador pudiera ser oído desde él por todos los fieles; y de las imágenes y pinturas de 
los santos. Los párrocos tendrían mucho cuidado con estas últimas, sobre todo con sus 
atributos, poses y vestidos así como también con las escenas representadas, para que “ 
no pueda ser ocasión a los rudos y sinples de persuadirse algún error”230.
Advertencias para diversas cosas del servicio de la Iglesia
En este segundo apartado se habló de formas, ubicaciones y uso de los objetos 
prácticos del culto, siendo válidas las afirmaciones formuladas para la primera parte del 
tratado, aunque aplicadas a los diferentes objetos empleados en el servicio y ministerio 
de la iglesia, “ cruzes, candeleros de los altares, candeleros de acólitos, tabernáculo 
portátil para el Santísimo Sacramento, viril, otra forma de viril, contraviril, vasos de la 
sagrada comunión, vasos para purificarse los dedos el sacerdote, palios, capita para 
llevar el viático, pavellones pequeños para los vasos de la sagrada comunión, ostieros, 
caxas para las ostias, vasos de los santos olios, forma de unas arquillas para los vasos 
de los santos olios, vaso para la sal, vaso para batizar, capitas, calizes, patenas, 
corporales, purificadores, amitos, albas, manteles del altar, cubertor, ornamentos, 
frontales, pluviales, casullas, dalmática y tunicela, collares, estolas, manípulos, 
cubrecalices, bolsas, misales, velo, portapaz, vinageras, incensarios, calderilla y isopo”
Las Advertencias para los edificios y fábricas de los tenplos constituirían, en 
resumen, un resultado más de la preocupación del arzobispo de Valencia por regular y 
sistematizar, no ya comportamientos, hábitos o prácticas, como en el caso del sínodo de 
1631, sino la edificación de los templos y la elaboración y uso de los objetos destinados 
al culto.
230 Ibidem, pp. 64 -65
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Capítulo II
LA CONTROVERSIA INMACULISTA
La cuestión de la Inmaculada Concepción de María constituye un capítulo importante en la historia de la teología. Con las palabras Inmaculada Concepción 
no se hace referencia a la concepción virginal de Cristo en su seno, conceptio activa, 
sino a la concepción de la Virgen en el seno de Ana sin pecado original, es decir, la 
conceptio passiva. No todos los católicos aceptaron en principio este misterio, y ello 
por diversas razones. Fundamentalmente porque carecía de base escrituraria y 
patrística, pero también porque contradecía dos dogmas capitales de la religión 
cristiana, como eran el de la universalidad del pecado original y el de la consiguiente 
Redención de Cristo1.
1. SIN PECADO CONCEBIDA
Entre los siglos XII y XIII se inició una etapa en la que la causa inmaculista 
pasaría a ocupar los primeros puestos en la escena de las controversias teológicas de la
1 P.Pedraza, Barroco efímero en Valencia, Valencia, 1982, pp. 37
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época. La polémica enfrentó a dos grupos. Una serie de teólogos negaban la 
posibilidad de que la Virgen hubiera sido concebida sin pecado original; en este 
sentido se expresaron san Anselmo, san Bernardo, Pedro Lombardo, san Alberto 
Magno, Alejandro de Sales o san Buenaventura. Otros autores, como Eadmero, 
Roberto Grosseteste, Guillermo de Ware, Duns Escoto, Pedro Auréolo y Francisco de 
Mayronis, defendían la postura maculista, según la cual, María había sido concebida 
sin la mácula del pecado original. Esta última tesis comenzó a ganar prestigio y 
adeptos a partir del siglo XIV, cuando numerosas universidades no sólo se mostrarían 
partidarias del privilegio de la Concepción sino que exigirían el juramento de 
defenderlo antes de la colación de los grados académicos y celebrarían su fiesta; fue el 
caso de París, Colonia, Oxford y Cambridge, a las que se sumarían otras muchas 
durante los siglos XV y XVI, como el Estudi General de Valencia ( 1530 ), una de las 
primeras en hacerlo dentro del ámbito hispánico2.
Las simpatías y rencores que despertaba la Inmaculada enfrentaron al mismo 
clero regular. Por un lado, los dominicos, propagandistas de la devoción rival del 
Rosario y preocupados por los cambios teológicos que supondría el nuevo dogma, 
defendían la opinión maculista. Por otro, jesuitas y franciscanos eran firmes 
defensores de la opinión contraria3. Poco a poco los ánimos se fueron encendiendo 
hasta llegar a un verdadero apasionamiento. Comenzaron los ataques y las 
descalificaciones mutuas. La jerarquía eclesiástica no tuvo entonces otra salida que 
pronunciarse y terciar en la discrepancia. Ya a fines del siglo XV, Sixto IV intervino 
para poner paz entre maculistas e inmaculistas, aprobando la fiesta de la Inmaculada y 
concediéndole indulgencias. Trento se mostró demasiado cauteloso en esta materia, lo 
que no contribuyó a mejorar la situación. En su sesión V, en la que se debatió el tema 
del pecado original, los teólogos españoles plantearon la cuestión de “ haber sido la 
Virgen concebida sin pecado originar, convencidos de que era el momento oportuno 
para que el concilio resolviera aquel problema. El cardenal Pacheco tomó la palabra. 
Puesto que la opinión favorable a la Inmaculada Concepción de María “ era aprobada 
por todas las universidades y defendida por la mayor parte de los padres y teólogos 
asistentes al concilio”, solicitó a los presentes que no se contentaran con una expresión
2 Ibidem, pp. 37 - 38
3 M. Canal, art.cit., pp. 138 -  143. Algunos autores próximos a la orden dominicana han querido 
corregir la imagen tradicional de los frailes de santo Domingo como detractores de la Inmaculada. Es el 
caso de M. García Miralles en su artículo “ La orden de Predicadores en su aportación española al 
triunfo de la Inmaculada”, Estudios Marianos, año XIV, vol. XVI, Madrid, 1955, pp. 135-168
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neutral sino que calificaran aquella opinión “ por los menos como una creencia 
p i a d o s a Pacheco estaba pidiendo una definición dogmática, pero su propuesta no 
prosperó. Trento no se mostró favorable a tomar una decisión conciliar de estas 
características4. Posteriormente, Pío V, en 1570, prohibió las disputas y altercados 
producidos frecuentemente con motivo de los sermones que abordaban la polémica 
cuestión. Su decreto, como anteriormente el de Sixto IV, no fue escuchado 5.
A partir del siglo XVII, la controversia entraría en una nueva dimensión. Si 
hasta entonces había estado prácticamente circunscrita al círculo de las escuelas 
teológicas, la discusión terminó trascendiendo al pueblo, degenerando en muchos 
casos en tumultos callejeros. En este contexto, el ardor mariano se reavivó en la 
Monarquía Hispánica, prendiendo con fuerza entre sus gentes y convirtiéndose así en 
un caso típico de exaltación religiosa barroca. Para Isaac Vázquez, algunos de los 
factores que contribuirían a comprender este fervor serían “ la tradición mañana 
española, que lo prepara; la rivalidad entre escuelas y  órdenes religiosas, que lo 
aviva; los artistas, poetas líricos y dramaturgos, que lo reflejan y cantan; los oradores 
sagrados, que lo exaltan y propalan; el pueblo, que lo vive al modo barroco; en fin, la 
generosidad de los monarcas, que lo sostiene ”6
Pero otros muchos factores contribuirían igualmente al desencadenamiento de 
lo que algunos autores bautizaron como la Guerra Mariana, entre ellos la herencia de 
la típica mentalidad caballeresca, la situación de la mujer en la sociedad y la moral, la 
obsesión por la pureza tan propia de la época, la necesidad de reafirmar el culto 
mariano frente a los protestantes, etcétera7.
El fervor inmaculista de Valencia durante el primer cuarto del Seiscientos, y 
aún después, no fue una excepción dentro de las ciudades hispánicas, aunque las 
pasiones suscitadas por el intento de beatificación de Francisco Jerónimo Simó y la 
oposición del arzobispo fray Isidoro Aliaga le conferirían unas características 
peculiares.
La polémica de la Inmaculada contribuyó a ahondar todavía más la brecha 
que separaba al arzobispo de la sociedad valenciana.
4 B. Llorca, “ Participación de España en el Concilio de Trento”, Historia de la Iglesia en España III.- 
I o. La Iglesia en la España de los siglos XV y XVI, p. 407
51. Vázquez, “ Las controversias doctrinales postridentinas hasta finales del siglo XVII”, Historia de la 
Iglesia en España. La Iglesia en la España de los siglos XVII y XVIII, pp. 457 - 458
6 Ibidem
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2. M ACULISTAS E INMACULISTAS, DOMINICOS Y
SIMONISTAS 
La Inmaculada Concepción, asunto de estado
En Sevilla, en 1613, un fraile dominico arremetió contra la opinión piadosa 
de la Inmaculada desde el pulpito de su convento. La homilía del predicador provocó 
en la ciudad un escándalo sin precedentes, enzarzándose en una agria disputa los 
partidarios y los detractores de la Purísima. Los primeros contraatacaron organizando 
novenas, octavarios, procesiones e interminables festejos que se prolongaron hasta 
1615. Aprovechando el éxito conseguido, un grupo de entusiastas inmaculistas, con el 
apoyo del arzobispo hispalense, viajaría a Madrid para pedir a Felipe III, 
singularmente atraído por la devoción a la Purísima, que solicitara al papa la 
definición dogmática del privilegio mariano. El monarca, pese a las reticencias de su 
confesor, fray Luis Aliaga8, sometió la cuestión a una junta de prelados, germen de la 
futura Real Junta de la Inmaculada. Después de escuchar su dictamen, el rey, 
convertido en el mejor patrono de esta causa, decidió enviar a Roma una embajada en 
1616 para suplicar al sumo pontífice que definiese con la mayor brevedad que la 
Virgen no había contraído el pecado original; y a falta de una definición que impusiese 
al menos silencio perpetuo a los de opinión contraria. Desde ese momento, la 
Monarquía Hispánica quedó empeñada en un cometido que, en buen sentido, podría 
considerarse como asunto de estado9. El gesto del monarca y su apoyo incondicional a 
la causa de la Inmaculada fue acogido con entusiasmo por los jurados de la ciudad de 
Valencia, quienes le animaron a seguir adelante con la empresa, confiando en que la 
intercesión de la corona desembocaría en el triunfo de la Inmaculada10. Las esperanzas 
depositadas en la insólita embajada pronto se vieron defraudadas. No habría definición 
dogmática. Los inmaculistas tendrían que contentarse con un decreto del Santo Oficio 
romano, de 12 de septiembre de 1617, por el que se les permitía sostener su parecer
7 A. Peñafíel Ramón, op.cit., pp. 93 - 94
8 La actitud mantenida por el padre confesor respecto a la controversia inmaculista puede seguirse con 
detalle en M. Canal, art.cit., pp. 136 -157
9 L Vázquez, op.cit., pp. 457 - 458
10 AMV. Lletres Misives, g3 - 58, fols. 460 - 469v
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públicamente pero sin atacar a los maculistas; a estos, por contra, se les prohibía 
exponerlas en público11.
Los inmaculistas valencianos
La noticia llegó a Valencia por medio de una carta del cardenal Gaspar de 
Boija a su hermano Baltasar, canónigo de la iglesia metropolitana y arcediano de 
Xátiva. Según el cardenal, Paulo V no accedería por ahora a nuevas pretensiones 
inmaculistas. Se habría logrado que el asunto se cometiera a la Congregación de la 
Inquisición, de donde había emanado el citado decreto. No podía pedirse más de 
momento
"...parece muy bastante a reparar los danyos y escándalos que sucedían, 
suppuesto que tiene grandíssima dificultat llegar por ahora a la diffinición... ”12
El decreto, aunque muy limitado, daba ventaja a los defensores de la 
Inmaculada, pero no la suficiente para callar a sus detractores. Aprovechando el 
entusiasmo de las informaciones venidas de Roma, el conde de Buñol, Gaspar 
Mercader, destacado inmaculista, dispuso todo lo necesario para celebrar en la capital 
del Turia la festividad de la Purísima el 8 de diciembre de 1617, desembolsando de su 
hacienda particular el dinero para pagar las “ Iluminarles, masclets, foch, missa y 
altres géneros de entreteniments, en honra y alabanga de dita Rey na”12. Las 
celebraciones se prolongaron durante las semanas siguientes hasta mediados de 
febrero de 1618, culminando con la procesión ordinaria de la Purísima, conocida como 
la procesó deis Borges, que se vería empañada en esta ocasión por un enfrentamiento 
protocolario entre los jurados y el cabildo. En la procesión acostumbraban a participar
11 M. Canal, art.cit., p. 144. Ese mismo año, las Universidades de Sevilla, Granada, Alcalá de Henares, 
Santiago, Toledo y Zaragoza abrazaron la causa mariana, adoptando el juramento de defenderla. L. E. 
Rodríguez San Pedro y J. L. Sánchez Lora, Los siglos XVI -  XVII. Cultura y vida cotidiana, Madrid, 
2000, p. 159
12 P.J. Porcar, op.cit., fol. 288
13 Ibidem, fol. 292v. Excelente poeta castellano y varón altamente celebrado por su erudición, ingenio y 
destreza en los ejercicios militares, según Vicente Ximeno, don Gaspar Mercader Moneada y Carroz, 
presidente de la llamada Academia de los Nocturnos, fue el primero y más destacado devoto de la 
Inmaculada Concepción de la Virgen, “ cuyo esclavo se firmava en sus escritos”, entre los que citamos 
El Prado de Valencia y sus colaboraciones en los tomos de los Nocturnos, en las Fiestas de la seo a la 
reliquia de san Vicente Ferrer y en las Fiestas a la canonización de san Ramón de Peñafort. V. 
Ximeno, op.cit., tomo I, p. 293
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la iglesia metropolitana, las parroquias y las órdenes mendicantes de la ciudad, 
acompañadas siempre por los jurados; partía de la seo y concluía en algún convento en 
el que se celebraban los oficios. Este año era el tumo del convento de San Francisco, 
hasta donde llegó la multitudinaria comitiva precedida por los magistrados 
municipales, que ocuparon el primer banco de la iglesia. Delante de ellos, un sacristán 
colocó la cruz de la catedral, lo que les molestó sobremanera, ordenándole que la 
retirara de ese lugar, por cuanto a ellos correspondía la presidencia del acto. La cruz no 
se movió del sitio, pero las autoridades municipales pusieron sus asientos delante de 
ella. Acabada la celebración, los jurados se reunieron para informar al rey de lo 
sucedido, “ de lo qual resulta quant voluntáriament se han volgut encontrar los 
canonges ab la Ciutat y lo poch compte que en porten ab aquella, procurant aposta y 
de propósit desllustrar-la” 14.
La consternación de los magistrados pasó pronto. Poco tiempo después de su 
encuentro con los canónigos, y dentro de su campaña en favor de la Purísima, 
desempolvarían una vieja pragmática del rey Juan I en defensa de la misma con el 
objetivo de fomentar su devoción entre los valencianos y acallar las voces de sus 
detractores. Los jurados, sirviéndose de las palabras de aquel monarca, reafirmaron su 
creencia en la pía opinión, condenando, como aquél, a los de contrario parecer, 
particularmente a los frailes dominicos
"... de q u é s  maravellen alguns religiosos ( no direm  lo que ab major 
veritat si poria d ir ) curiosos y  supersticiosos, la gloriosa Verge M aría, mare de 
Déu y  Señora Nostra, sens macula de pecat original ésser concebuda?. Callen per  
gó los inútils avalotadors y  tinguen vergonya los fo lls disputadors de escogitar y  
proferir forgats y  nubles arguments de tan preclara Immaculada y  Pura 
Concepció... ”15
A todos sus detractores iban dirigidas una serie de prohibiciones que 
contribuirían al triunfo del misterio de la Inmaculada
14 AMV. Lletres Misives, g3 - 58, fols. 468 - 468v
15 BNM, Plegmática del molt alt senyor rey don Joan, primer rey de Aragó, traduhida del llatí en 
vulgar valencia, Valencia, 1619. Fue el conde de Buñol el que hizo imprimir esta pragmática en 1619 
bajo el lema Tota pulchra es amica mea et macula non est in te, “ por aver visto que apenas se hallava 
un exemplar de otra impresión que mandaron hacer el justicia y jurados de Valencia en el año 1568". 
V. Ximeno, op.cit., tomo I, p. 293
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“ ...disponem, ordenam y  manam p er  tots nostres regnes y  ierres a 
universos y  sengles fe ls  christians, així religiosos, clergues com seculars, axí chics 
com grans, que ab molía reverencia cascun any celebren aquélla  ( la fiesta de la 
Inmaculada ). Y ab riguroses penes, prohibim y  manam a tots los sermonadors de 
la paraula divina que ningú tinga atreviment de d ir y  proferir en públich ni en 
particular cosa alguna que sia en perjuhí o d ero g a d o  de aquesta Pura e 
Immaculada Concepció; mas que tots, ax í sermonadors com altres, qui lo contrari 
volran afermar, tanquen la boca y  callen perptuament, com nenguna necessitat 
tinga la santa fe  cathólica de atorgar que és concebuda en pecat original. Y mana 
a tots los altres qui aquesta nostra santa, vera y  devota opinió tendrán en to t son 
cor y  de boca y  ab tant encarides paraules com poran veneren y  publiquen, 
festiven y  celebren y  magníficament exalcen a  loor, honor y  gloria de Déu y  de la 
Immaculada M are sua... ”16
La pragmática estaba fechada en 1397. Habían pasado más de doscientos 
años, pero su utilidad continuaba estando de actualidad/* que en tots los nostres 
pobles se tanque la boca de aquells qui indevotament e iniqüa parlen de la 
Immaculada”11. Mientras en Valencia los inmaculistas ganaban terreno, en la corte 
Felipe III andaba ocupado en atraerse a la orden de santo Domingo al partido de la 
Purísima con el fin de cerrar filas ante la Santa Sede. Con esta intención, en mayo de 
1618, pidió al padre confesor que hiciera algo al respecto, como por ejemplo celebrar 
una junta en la que se dieran cita “ los hombres más graves desta provincia”1*. Los 
dominicos se reunieron en Madrid durante el mes de junio bajo la presidencia de fray 
Luis Aliaga. El aragonés, debatiéndose entre la complacencia a las inclinaciones 
inmaculistas del monarca y el respeto a la postura oficial sostenida en este asunto por 
sus hermanos de hábito, trató de hacer ver a los presentes lo mucho que convenía 
satisfacer la voluntad regia. La junta, pese a todo, desestimó la propuesta del confesor 
por un solo voto de diferencia19.
El resultado no impidió que el rey enviara una nueva embajada a Roma, 
llevando consigo las súplicas solicitando la definición dogmática recogidas por todos 
los rincones de la Monarquía y los testimonios de los votos y juramentos inmaculistas
16 Plegmática del molt alt senyor rey don Joan...
17 Ibidem
18 M. Canal, art.cit., p. 152
19 Ibidem, pp. 156 - 157
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que emitían diócesis, universidades y órdenes religiosas. La embajada partiría a fines 
de 1618. Le esperaban dos años de intenso trabajo20.
Inmaculismo y sintonismo
La causa de la Inmaculada cobraría en Valencia un vigor inusitado a partir de 
1619, coincidiendo con los difíciles momentos que atravesaba el intento de 
beatificación de Francisco Jerónimo Simó. La demoledora campaña de descrédito 
contra el beneficiado de San Andrés y el apoyo del Inquisidor general fray Luis 
Aliaga, hermano del arzobispo de Valencia, a sus detractores se conjugarían dando 
como resultado la prohibición inquisitorial del culto y veneración a Simó. Las horas 
bajas del simonismo dieron fuerza a las tesis inmaculistas, en cuya defensa se 
embarcaron los consternados simonistas. Curiosamente, los dominicos, los más reacics 
a la santidad del beneficiado de San Andrés, estarían también a la cabeza de las files 
maculistas. Valencia continuaba siendo pues un tablero de juego donde dos bandos 
enfrentados dirimían sus diferencias.
Las tensiones que desgarraban la ciudad se hicieron patentes durante la 
celebración de la Semana Santa de 1619, cuando los simonistas contrarrestaron su 
frustración por no poder sacar en las procesiones las imágenes de Simó, tomando lis 
calles, arremetiendo contra los frailes de Santo Domingo, a quienes responsabilizaban 
de todas sus desgracias, y vitoreando a la Inmaculada. Al frente de ellos marchó don 
Gaspar Mercader, llevando una lanza de la que pendía un corazón de cartón, de tres 
palmos de ancho, en el que se hallaba escrita una media copla en letra grande y visible 
“ Sin pecado original fue concebida María, Madre del eterno día” . Similares escenas 
se repetirían en la celebración del Corpus Christi. El 30 de mayo, como de costumbre, 
los dominicos asistieron a la solemne procesión. Llegada ésta a la altura de la casa del 
conde de Buñol, lo frailes tuvieron que soportar los improperios de los asistentes en 
tanto contemplaban atónitos el cuadro que el noble había hecho colgar en su fachaca. 
En la pintura, aparecía rodeado de armas un joven muchacho vestido de azul, con la 
mano derecha levantada en actitud amenazante, mirando una Concepción y con una 
leyenda que rezaba “ Quien dijere que mi Madre fue en pecado concebida yo le 
arrancaré la vida...”; era una amenaza en toda regla. Los dominicos denunciaron el
201. Vázquez, op.cit., p. 458
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hecho ante la Inquisición, que poco después publicó un edicto prohibiendo este tipo de 
representaciones22. A los frailes no les pareció bastante. Sospechaban que detrás de 
todas estas manifestaciones populares contrarias a la orden de santo Domingo se 
hallaban algunos otros institutos religiosos, particularmente la Compañía de Jesús. A 
propósito de la implicación de los jesuítas en estas demostraciones públicas, los 
dominicos habían escrito
"...en la rabia que tienen contra nuestra religión y doctrina del doctor 
Angélico no dejan piedra por mover en orden de desacreditarlo y 
desacreditamos..., conmoviendo muchachos, mugeres y hombres para que digan y 
canten lo que no entienden y a buelta de ello intolerables disparates... ”23
Con el apoyo de la Compañía o sin él, los defensores de la Purísima 
continuaron dando nuevas demostraciones de su fuerza. Sin ir más lejos, a mediados 
de junio, el conde de Buñol organizó un estafermo en su honor al que asistirían 
numerosos nobles, entre ellos el conde de Carlet, el de Anna y el de Sinarcas, Carlos 
de Boija, Francisco Carroz Pardo de la Casta, Manuel Bellvis, Laudomio Mercader, 
Remigio y Luis Sorell, Luis Ferrer Cardona, Juan y Cristóbal Cavanilles24. Los jurados 
de Valencia, por su parte, no se contentaron con reafirmar la costumbre de que todo 
graduado en el Estudi General, ya fuera bachiller, licenciado, maestro o doctor, 
estuviese obligado a “ jurar, defensor y predicar la Immaculada Conceptió de la 
Santíssima Verge Maric¿\ excluyendo a los que se negaran a hacerlo25. Su intención 
era mucho más ambiciosa, la ratificación de la tradición inmaculista valenciana 
mediante un solemne juramento. La cuestión quedó en manos de cuatro electos, Luis 
Salafranca, Juan Bautista Palau, Gaspar Cifre y José Esparza de Castellví26. Sólo 
tendrían un problema, el arzobispo Isidoro Aliaga, un fraile dominico.
De vuelta de la corte y a la espera de que se calmaran los ánimos encrespados 
por la prohibición del culto a Simó, el prelado se había detenido en El Villar, 
expectante ante la evolución de los acontecimientos en Valencia. Allí permanecería 
algunos meses, dando instrucciones a sus hombres para preparar su retomo a la
21 Cit. R. Robres Lluch, “ Pasión religiosa y literatura secreta...”, p. 402
22 Ibidem
23 M. Canal, art.cit., p. 141
24 A. y D. Vich, op.cit., p. 15
25 AMV. Manuals de Consells, A-146, fols. 91 v - 92
26 AMV. Manual de Consells, A - 145, fol. 422
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ciudad27, tarea que podía llevar largo tiempo. Entretanto, el arzobispo viajaría hasta 
Gilet hospedándose en casa de su señor, Francisco de Boija Llansol, para preparar el 
inicio de la visita pastoral a la diócesis. El 8 de julio la Ciudad envió hasta aquel lugar 
una embajada integrada por el racional Bayarri, el síndico Masquefa y micer Mora, 
uno de sus abogados, para solicitarle que regresara a Valencia y asistiera al juramento 
de la Inmaculada, que precisaba su beneplácito28. La reunión fue tensa. Los emisarios 
relataron el motivo de su visita. Desde que el rey Juan I ordenó en 1394 respetar y 
venerar la Inmaculada Concepción de María los valencianos comulgaban con esta pía 
opinión. La tradición se había mantenido y fortalecido a lo largo de dos siglos y ahora 
había llegado el momento de confirmarla a través de un solemne juramento, por lo que 
solicitaban que regresara a Valencia y asistiera al mismo.
Tras escuchar las palabras de la Ciudad, el prelado contestó con contundencia 
aprovechando la ocasión que se le presentaba. Apenas se refirió al tema principal de la 
embajada. Durante más de una hora denunció uno tras otro los muchos agravios que 
había padecido desde su entrada en Valencia, pues “ no havía sido accepto ni bien 
recebido en la ciudad y que havía sido para los valencianos bocado de vómito y de 
mala gestión”29. Aliaga perdió los papeles. El resentimiento que le consumía habló por 
su boca, censurando el mal trato que había recibido por parte de diferentes sectores de 
la sociedad valenciana. El cabildo metropolitano le había obligado a retirar su sitial de 
la catedral, con menosprecio de su dignidad y del ceremonial romano, que reconocía 
este lugar como propio de los obispos. En las procesiones, no sólo no se le permitía 
llevar capellanes cerca para ayudarle sino que los lacayos de los jurados empujaban 
con violencia a sus asistentes y familiares para apartarlos de su lado, llegando en 
ocasiones a golpearle, pisarle la capa o hacerle tropezar. Y no más respeto se le 
guardaba en otras celebraciones públicas.
Pero los mayores quebrantos decía haberlos sufrido a causa del intento de 
beatificación de mosén Simó. No comprendía cómo los simonistas le consideraban su 
principal enemigo, cuando él sólo había intentado favorecerles, concluyendo el 
proceso de vita et miraculis, enviándolo a Roma e indicándoles cuáles eran las 
prácticas devocionales lícitas y correctas, pese a lo cual, se habían hecho pasquines y 
libelos contra su persona; le habían pintado como demonio y verdugo de los santos; le
27 ACV. Leg. 50 : 36, sf.
28 AMV. Lletres Misives, g3 - 59, fols. 16v - 17v
29 La respuesta del arzobispo a la embajada de Gilet en F. Pons Fuster, La espiritualidad valenciana..., 
pp. 331-332
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habían llamado motilón, cugot, cabrón, hereje y luterano; habían conspirado contra él 
y saqueado su residencia. Su vida había corrido peligro en numerosas ocasiones, sin 
que las autoridades civiles hubieran tomado ninguna medida al respecto. Así ocurrió 
cuando un grupo de exaltados, encabezados por un loco que portaba un pendón con la 
efigie del beneficiado de San Andrés, irrumpió en el palacio episcopal, ocupando el 
patio y profanando sus aposentos. La pasividad de las autoridades se repitió en los 
tristes acontecimientos del 3 de marzo de 1619, cuando, estando él en la corte, los 
simonistas asaltaron su casa sin que nadie hiciera nada por salvaguardarla. El 
arzobispo no quería volver a Valencia, según él, porque sus feligreses no le merecían. 
Sólo regresaría cuando se satisficieran sus quejas y percibiera en los valencianos un 
cambio de actitud hacia su persona.
Acabadas sus lamentaciones, el prelado se refirió a la cuestión de la 
Inmaculada. Si la posibilidad de celebrar su fiesta no le atraía especialmente, menos 
todavía lo hacían los votos y el juramento. No los consentiría, aunque en otras diócesis 
hubieran sido ya autorizados. Condenaba el juramento que se había hecho en el Estudi 
General. En cuanto al que pretendía la Ciudad, tenía sus dudas, ya que se le ofrecían 
dos dificultades,
“...la primera, que la persona que de presente jurara y votara tener la 
dicha pía y devota opinión por el juramento se obligava a no poder admitir ni 
sentir la contraria, y que era contingente leer o hoír alguna razón o razones 
por la contraria opinión que le convenciessen el entendimiento, y más viendo 
que haún no está reprovada por la Iglesia y que en tal caso se hallava de una 
parte con el voto y juramento y de otra con el nuevo dictamen de su 
entendimiento por la opinión contraria, y que esto, en fuero de conciencia, 
podía llevar ynconvenientes; la segunda, que la Ciudad quería jurar y votar 
universalmente por todos sus vezinos y moradores presentes y por venir, y que 
era no sólo contingente y probable sino cierto que de presente havía en la 
ciudad personas de contrario parecer y que también podrían venir otras que lo 
fuessen y lo mismo podría suceder en los tiempos venideros, y que jurar y votar 
en las almas de los otros, baxo de tanta variedad y contingencia, también podía
30causar inconvenientes... ”
30 Ibidem, p. 333
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Los embajadores trataron de mudar el ánimo de Aliaga. Las dudas sobre el 
juramento no tenían fundamento, aseguraban, pero si verdaderamente le preocupaban 
no habría inconveniente en que una junta de expertos se encargara de resolverlas. El
✓ • 31pastor aceptó el ofrecimiento. La entrevista había durado más de cinco horas . No se 
había conseguido prácticamente nada. El arzobispo no olvidaba la animadversión que 
los magistrados municipales le habían profesado durante años; tampoco la solidaridad 
a su hábito.
La embajada había fracasado, pero la Ciudad, apoyada por el estamento 
militar -  al que de inmediato dio cuenta del resultado de la visita a Gilet -, no arrojó la 
toalla, encargando a varios expertos la resolución de las dudas planteadas por el 
mitrado e informando de todo al vicecanciller del Consejo de Aragón . A finales de 
agosto, desde Lisboa, Felipe III, preocupado por el cariz que estaban tomando los 
acontecimientos, reprendió severamente la actitud sostenida por ambas partes. Por un 
lado, escribió a los jurados y nobles valencianos solidarizándose con las quejas del 
prelado
"...contra vosotros y contra los ministros que han sido y son dessa 
Ciudad y aún contra los míos, sabiéndose quantas vezes mucha gente della le 
ha perdido el respeto que devía y debe tener a su persona y dignidad, diziendo 
palabras y haziendo cosas escandalosas y indignas de gente pía y christiana 
que merescieran un público y exenplar castigo, el qual se ha dexado de dar a 
esta gente tan atrevida y descompuesta... ”33
El rey les ordenaba la inmediata satisfacción de las reclamaciones presentadas 
por fray Isidoro Aliaga, pues “ de lo contrario devéys justamente de temer un muy 
grande castigo de la mano de Dios y mía”34. Por otro lado, advirtió al arzobispo -  en 
la villa de Faura, ocupado en sus quehaceres pastorales35 - que en breve serían
31 Los numerosos testimonios sobre la embajada a Gilet coinciden en la dureza de la respuesta del 
prelado valentino a las peticiones de los magistrados municipales. Nada mejor para ilustrar este hecho 
que el dietario de los hermanos Vich; según ellos, Aliaga se limitó a contestarles que “ no se havían de 
hacer dichas fiestas y juramento, y que en todo cuanto se havía echo contra Valencia él havía sido el 
autor y que por el Sacramento del altar lo havía de ser en adelante; y  les havía de provar que eran 
unos ydólatras hereges y que no le merecían tener por prelado, y que,así, no le verían en su vida,... 
acompañando éstas con muchas razones indignas de un prelado religioso”, A. y D. Vich, op.cit., p. 19
32 AMV. Lletres Misives, g3- 59, fols. 16v - 17v
33 ACA. CA. Leg. 689, doc. 30 / 2
34 Ibidem
35 ACV. Leg. 50 : 36, sf.
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reparados los agravios cometidos en el pasado contra su persona en el pasado, 
exigiéndole como contrapartida que tan pronto como la Ciudad le aclarara sus dudas 
consintiera el citado juramento, “ pues no paresce que se ojfresce inconveniente 
alguno en hazer dicho voto y juramento como le han hecho en tantas ciudades y 
universidades de España con approbación y consentimiento de sus prelados, y os 
procuréys conformar con lo que os piden” , En una tercera carta, el monarca erigió 
como garante de sus órdenes al virrey marqués de Tavara, instándole a que siguiera 
muy de cerca los movimientos de unos y otros en esta materia. No se podía consentir 
que nuevos desplantes al prelado valentino, como los ocurridos en el pasado, quedaran 
sin castigo. En previsión de nuevos altercados, Felipe III autorizó a su alter nos a 
recurrir a la fuerza si lo estimara oportuno37.
Los magistrados municipales, después de que los estamentos del Reino 
declararan cas inopinat todo lo relativo a la embajada enviada al mitrado38, se 
apresuraron a contestar al rey argumentando que no tenían de qué disculparse ante 
Aliaga, pero que de todos modos acatarían las órdenes reales enviándole una nueva 
embajada, como harían el 6 de octubre39. Esta vez los emisarios - de nuevo el 
racional, síndico y dos abogados de la Ciudad - marcharon hasta Pu?ol, donde el 
arzobispo proseguía su visita pastoral, llevando consigo varios informes con los que 
intentarían vencer sus reparos al juramento de la Purísima. El ambiente en que se 
desarrolló la entrevista, en esta ocasión, fue mucho más distendido. Tras presentarle 
los informes de los expertos, le pidieron perdón en nombre de los valencianos por 
todos los perjuicios que pudiera haber padecido desde su entrada en la diócesis y le 
suplicaron que regresara a Valencia, asegurando que
“...la ambaixada que se li donava volguera la Ciutat donar-la y en una 
plaga pública, per a que tot lo poblé entenguera que fent nosaltres esta actió 
devien los inferiors estar molt advertits de no tractar del nom de son perlat sino 
per a reverenciar-lo y respectar-lo..." 40
Agradeció el prelado el gesto de la Ciudad, aunque no estaba dispuesto a 
volver mientras siguieran produciéndose manifestaciones contrarias a su persona y a
36 ACA. CA. Leg. 689, doc. 30 / 3
37 ACA. CA. Leg. 689, doc. 30 /  4
38 ARV. Real, 529, fols. 185 - 186v
39 AMV. Uetres Misives, g3-  59, fol. 18
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sus hermanos dominicos, particularmente las protagonizadas por cuadrillas de jóvenes. 
El pastor les dio la bendición y se retiró41.
Los jurados deseaban a toda costa su retomo. En su ánimo pesaba mucho el 
fervor inmaculista, pero también las amenazas del rey. Por ello decidieron tomar las 
medidas necesarias para reprimir cualquier manifestación contraria a la mitra, entre 
ellas las de los más jóvenes, a quienes se les prohibiría terminantemente que 
“tractas sen pública ni secretament no sois del nostre perlat y archebisbe, pero ni 
encara deis religiosos dominicos sino per a respectar-los”, pues, de no ser así, “ lo 
pare pagaría la culpa del fill, y lo amo del criat, y lo vehí la culpa del vehí..”42.
3. LA DISPUTA DEL ESTUDI GENERAL
A pesar de los esfuerzos realizados por la Ciudad, Isidoro Aliaga no podía 
regresar a la capital. Su postura no podía ser más delicada. Si asistía al juramento sus 
hermanos de hábito jamás se lo perdonarían; si no aceptaba la propuesta de los 
magistrados municipales quedaría una vez más en entredicho ante su grey. De ahí sus 
dudas, sus reparos y sus excusas. El prelado trataba de ganar tiempo y demorar el 
juramento de la Purísima. El estallido de un conflicto de preeminencias entre el 
canciller y el rector del Estudi General reforzó sus razones para continuar negándose a 
volver a la ciudad.
Desde la bula de Alejandro VI en que se confirmaba la fundación de la 
Universidad, el cargo de canciller había recaído en el arzobispo de Valencia, 
convertido de este modo en el responsable máximo de la misma
Quodque prefatus Ludovicus cardenalis et archiepiscopus Valentinus 
pro tempore existens Studii et Universitatis huiusmodi cancellarius existat, qui per 
se, vel aliquis alius per eum, aut dicta Ecclesia pastore carente, per dilectos fúios 
capitulum eiusdem Ecclesiae ad hoc pro tempore deputatus vicarius, seu 
locumtenens in qualibet dictorum facultatum comendabilis vitae scholaribus de 
consilio et assensu duorum, aut trium in eadem facúltate doctorum, seu 
magistrorum bachalariatus; illi vero quos ad hoc rector studii, et regentes 
magistri, sive doctores facultatis, in qua singuli scholares praedictae postulabunt
40 Ibidem, fols. 19v - 20
41 Ibidem
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etiam pro tempore existentes aut maior pars eorundem idóneos reputaverint 
religioso praecedente examine licentiae; necnon quibusvis cum rigore examinis 
huiusmodi promotis licenciatis, magisterii seu doctoratus gradus, et eorum 
insignia, de regentium, doctorum, seu magistrorum, vel maioris partís eorum 
consilio et assensu conferat, et impediat; et illi qui ad singulos gradus sic promoti 
fuerint, et insignia huiusmodi receperint, respective licentiam habeant, tam in 
praedicto, quam quicumque alio studio, et ubique terrarum, absque alio examine, 
vel approbatione legendi, docendi, et caetera faciendi, et exercendi, quae magistri, 
et doctores, ac baccalarii in romano vel Boniense, aut Salmanticensi praedictis, 
seu quocumque alio Generali Studio promoti facere et exercere possint, seu 
poterunt in uturum. Et insuper quod cancellarius, seu eius vicarius praedictus, ac 
rector ipsius Studii Valentini, et rectores inibi residente pro tempore vocatis secum 
aliquibus ex canonicis dictae Ecclesiae providis, et literatis, de quibus eis videbitur 
pro felici statu, et salutari directione dicti Studii Valentini, tam super cursibus per 
eosdem graduandos peragendis, cum aliis quibuscumque Studium ipsum, et illius 
personas concementibus, quaecumque salubria statuta, et ordinationes laudabilia, 
et honesta, sacris tamen cononibus non contraria, concederé possint: quodque 
omnes et singuli magistri, doctores, licenciati, baccallarii, scholares, studentes, ac 
studere volentes, ad dictam civitatem accedendi, et inibi legendi, docendi, et 
studendi, ac gradus et insignia huiusmodi modis praemisis recipiendi facultatem 
habeant... ”43
El arzobispo de Valencia quedó constituido desde entonces en máxima 
autoridad al asumir el cargo de canciller, lo que legalmente le facultaba para 
intervenir, junto con los demás responsables del Estudi General, en los posibles 
proyectos y reformas que se fueran introduciendo, así como también en la colación de 
grados e incorporación de graduandos procedentes de otras universidades. Estas dos 
misiones continuarían competiéndole durante el siglo XVII. De hecho, la obligación 
de intervenir en los actos de colación e incorporación de grados, ya contemplada en los 
diferentes estatutos del siglo XVI, quedó ratificada en las Constituciones de 1611, en 
las que se les asignaba el cometido de conferir grados, previa aprobación de los 
examinadores44.
A lo largo del siglo XVII se producirían algunos incidentes entre el canciller
42 Ibidem, fols. 21 v - 25
43 VV. AA, Bulas, constituciones y estatutos de la Universidad de Valencia, Valencia, 1999, vol. I, p. 
69
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y la otra gran autoridad del Estudi, el rector -  desde 1585 un canónigo o dignidad de la 
Iglesia valentina designado por la Ciudad -  cuyas atribuciones eran también 
sumamente amplias ( tomaba decisiones sobre el funcionamiento de la Universidad, 
anunciaba las vacantes de profesorado, intervenía en la provisión de las plazas y 
controlaba las lecturas, presidía los actos de conclusiones y, junto con el canciller, la 
colación de grados... )45. En 1619, el entonces rector, Juan Bautista Pellicer, se 
enfrentó con el canciller -  arzobispo fray Isidoro Aliaga por lo que, en apariencia, era 
un problema de preeminencias.
Un conflicto entre el canciller y el rector
Los jurados de Valencia no se dejaron vencer por las sucesivas negativas del 
arzobispo a volver a la capital. Solicitaron la ayuda de los estamentos y del cabildc 
metropolitano para conseguir entre todos la vuelta del prelado. Los tres decidieron 
enviarle una nueva embajada hasta Massamagrell para suplicarle, por enésima vez, que 
volviera a la ciudad. Le expondrían detalladamente las medidas tomadas para reprimir 
las manifestaciones contrarias a su persona y a la orden dominicana, 
comprometiéndose a impedir que semejantes escenas se reprodujeran en el futurc. 
Prueba de ello era que se acababa de efectuar una redada en la Universidad, saldada 
con el encarcelamiento de doce estudiantes inquiets de la cátedra del doctor Moría 
acusados de mostrar poco respeto hacia la mitra y proferir graves insultos contra varics 
frailes de Santo Domingo46. El suceso, narrado por los hermanos Vich, ocurrió del 
siguiente modo
“ ...dos frayles dominicos, en el general del doctor Moría, cathedrático 
de Artes, al darle unas conclusiones para que asistiesse a ellas en Santo Domingo, 
dos o tres de sus discípulos comenzaron a dar vaya a dichos religiosos diciendo 
/Arrápalo/, lo qual reprendió dicho doctor Moría con prudencia, pero no valió
44 A. Felipo Orts, La Universidad de Valencia durante el siglo XVII..., pp. 16 - 17
45 Ibidem, pp. 20-21
46 AMV. Lletres Misives, g3 -  59, fols. 25 -  27v. Jerónimo Agustín Moría, doctor en Teología desde 
1617, había obtenido la segunda cátedra de Artes en 1619. A su condición de canónigo de la iglesia 
metropolitana de Valencia, unió los cargos de subcolector de la Cámara Apostólica, examinador sincdal 
del arzobispado de Valencia ( 1631 ), calificador del Santo Oficio y rector de la Universidad ( eatre 
1632 y 1635 ). Entre sus obras impresas destacamos Sermón en alabanza del angélico doctor sentó 
Tomás de Aquino, en las fiestas que le consagró la insigne Universidad de Valencia, Valencia, 1635, y 
Propugnado pro ecclesiastico ordine valentino, eiusque alumnis, in consultationem Adrianii Pclaii
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para que cessasse el ruido. Quejáronse los religiosos a su superior y éste dio razón 
de esto a los jurados, al vicario general y al rector, los quales mandaron al doctor 
Moría dixesse quiénes eran los dichos estudiantes, y no queriéndolo hacer, le han 
privado la lección desde el sábado a 2 de noviembre...,A1
En vista de lo ocurrido, los jurados habían decidido clausurar sine die el aula 
del citado catedrático, puesto que constituía según ellos un centro de reunión para los 
jóvenes más revoltosos. Pero ni los gestos de la Ciudad ni las buenas intenciones de la 
embajada conmovieron a Aliaga. Parecía molesto. Y lo estaba. Estaba profundamente 
decepcionado por las diferencias recientemente surgidas con el rector del Estudi 
General, el canónigo Juan Bautista Pellicer. La relación entre el arzobispo y Pellicer 
no debía de ser muy buena. Junto con otros miembros del cabildo metropolitano, el 
canónigo había padecido entre 1613 y 1614 los rigurosos procedimientos llevados a 
cabo por un juez apostólico enviado a Valencia a instancia del prelado para castigar la 
insubordinación de algunos capitulares a la autoridad episcopal. Cuando Juan Bautista 
Pellicer asumiera el cargo de rector de la Universidad en 161748, las diferencias entre 
ambos personajes resucitarían bajo la apariencia de una disputa de preeminencias 
suscitada en tomo a dos aspectos. Por un lado, la obligación del bedel de acompañar al 
canciller hasta el recinto donde se otorgaban los grados. Por otro, el asiento que debía 
tener el canciller y el lugar que debía ocupar el bedel durante la celebración de este 
acto. El rector consideraba que, ya que la bula de creación del Estudi le confería su 
administración y limitaba el poder del canciller a la concesión de grados, el bedel 
debía estar bajo sus órdenes, sentarse a sus pies y acompañar al canciller tan sólo 
hasta la puerta, como solía hacerse con cualquier otra dignidad. Isidoro Aliaga se negó 
a acatar este planteamiento que respaldaba el Municipio y que le relegaba a un 
modesto papel secundario en los actos públicos universitarios, lo que le empujó a 
renunciar al cargo de canciller, quedando suspendida desde entonces la concesión de 
grados académicos49.
El arzobispo comentó a los embajadores que los últimos acontecimientos 
sucedidos en la Universidad revelaban, en su opinión, el escaso interés de las 
autoridades municipales por zanjar los problemas que mantenían con él,
Labieni, Valencia, 1636, A. Felipo Orts, La Universidad de Valencia durante el siglo XVII..., p. 356
47 A. y D. Vich, op.cit., pp. 30-31
48 Concretamente el 6 de septiembre de 1617. A. Felipo Orts, La Universidad de Valencia durante el 
siglo XVII..., p. 21
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“...se procura p er  terme y  cam í jurídich trobar la dita pau q u es  
comengava a tractor, puix llavors mateix, p er  certes diferencies que y  havia entre 
lo canceller y  rector de la Universitat, se li intimaren certes intimes a l dit canceller 
volent-lo portar al banco regio, essent com és aquell delegat del d it 
archebisbe,,, ”50
Censuraba el prelado el modo en que los jurados estaban llevando el 
enfrentamiento existente entre el rector y el canciller del Estudi General. Habían 
prescindido del diálogo, apoyando las pretensiones de Juan Bautista Pellicer y tratando 
de llevar al vicario general de la diócesis, Pedro Antonio Serra, que hacía las veces de 
procanciller, a la Real Audiencia para proceder judicialmente contra él. Para el pastor, 
si la Ciudad deseara realmente su retomo,
“...hoguera algat la má de dits procehiments y  tractat de dites 
pretensions per  medís més suaus de confabulado y  trasteig y  no p e r  cam í jurídich, 
y  que a g ó l  tenia indeterminat p er a no acabar de entendre que desijaven esta 
pau... ”51
Disgustado por lo que creía un doble juego de los magistrados municipales, 
Aliaga recordó a la embajada que había revocado a su vicario general del puesto de 
procanciller de la Universidad de Valencia y que él mismo había renunciado al de 
canciller en beneficio del nuncio apostólico, dando cuenta de lo ocurrido al rey. No 
dejó que los embajadores le replicaran. Les despidió y se retiró a sus aposentos.
La Ciudad, reunida con carácter de urgencia, abordó las consecuencias que 
podría tener el fracaso de las conversaciones de Massamagrell. La situación era grave. 
Los problemas surgidos en la Universidad no sólo dificultaban el retomo a Valencia 
del arzobispo, alejándose la posibilidad de una celebración solemne del juramento de 
la Inmaculada Concepción, sino que podrían alterar los ánimos de los estudiantes, 
quienes probablemente proyectarían su malestar contra la mitra, dado que a ella se 
debía la suspensión en la concesión de todos los grados académicos. El nuevo frente 
abierto entre el prelado y los valencianos tenía que ser cerrado cuanto antes. Los 
jurados lo intentarían escribiendo al rey, al vicecanciller del Consejo de Aragón y al
49 AMV. Manual de Consells, A -  147, fols. 22 - 24
50 AMV. Lletres Misives, g3-  59, fols. 25 - 27v
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nuncio para que instaran a fray Isidoro Aliaga a reasumir su cargo en el Estudi; a 
cambio, Ciudad y estamentos del Reino prometían dar satisfacción a todas sus 
quejas52. Al mismo tiempo enviarían otra embajada al pastor para pedirle disculpas y 
excusarse de los procedimientos que el subsíndico municipal había emprendido contra 
el procanciller de la Universidad en la Audiencia, rogándole que reasumiera el puesto 
de canciller con el fin de que pudiera reanudarse en breve la concesión de grados. Los 
magistrados municipales justificaron los procedimientos judiciales emprendidos contra 
el vicario general en los tribunales, pues
".. eren en virtut del orde que molts dies abans se li havia donat de qué, 
p er  medí y  cam í jurídich, compeLlís a l dit canceller a conferir los graus ais 
graduandos que estaven examináis y  approvats p er  los examinadors, y  que, p er  a 
fe r  dites instáncies, lo d it subsíndich no tingué orde nou de la Ciutat posterior a la 
ambaixada que se li féu  -  el 6 de octubre a Pu?ol ans lo mateix dia que lo d it 
subsíndich dona rahó a la Ciutat que lo d it archebisbe havia revocat al 
canceller... ”53
La nueva embajada trató de hacer ver al arzobispo que las diligencias de la 
Real Audiencia se habían iniciado con anterioridad a que comenzaran las 
conversaciones con él. Ahora que se mantenía un diálogo fluido entre las partes, el 
subsíndico había desistido de la vía judicial, confiando en que se encontrara una salida 
negociada a la crisis. Ya no existían motivos pues para que el prelado se inhibiera de 
sus obligaciones en la Universidad, por lo que los emisarios le suplicaban que “ fos  
servit de reassumir en sí lo cárrech y offici de c a n c e lle r ellos se encargarían de pedir 
a Felipe III y al nuncio apostólico que no aceptaran su renuncia al cargo54.
Aliaga dio una oportunidad a los jurados. Estaba dispuesto a reasumir la 
cancillería del Estudi, siempre y cuando las autoridades universitarias aceptaran las 
condiciones expuestas en un memorial redactado por él mismo55. A lo largo de sus seis 
artículos, el arzobispo delimitaría con minuciosidad las competencias del rector y del 
canciller en la colación de grados, principal punto de fricción entre ambas autoridades. 
El rector sería el encargado de comprobar los años cursados por el graduando, ordenar
51 Ibidem.
52 Ibidem, fols. 27v-29
53 Ibidem
54 Ibidem
55 AMV. Manual de Consells, A -  147, fols. 22 -  24
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la realización de la tentativa y efectuar todas las diligencias previas al examen. El 
bedel acompañaría a continuación al graduando hasta el canciller para que éste 
determinara el día y hora en que se darían los puntos, a fin de que pudiera avisarse a 
todas aquellas personas que hubieran de asistir al acto. Llegado el día señalado, 
cuando el canciller acudiera al Estudi, el bedel saldría a recibirle a la puerta, 
acompañándole a partir de este instante en todo momento y permaneciendo a sus pies 
durante el desarrollo de toda la celebración
“...ha de estar el videl a los p ies de dicho procanceller y  no se ha de 
quitar del lugar solito ni pasarse a los p ies del rector, sino que durante la lición 
de puntos y  el tiempo que se ocupa en dar los grados haya de estar a los p ies y  
órdenes del dicho procanceller... ”56
El mismo canciller, nunca el rector, indicaría el momento en que debían 
asignarse los puntos y en que el candidato debía concluir su exposición. 
Seguidamente, en caso de que la prueba fuese superada, se conferiría el grado 
pronunciando la fórmula de licentia domini procancellarii in presentía a domini 
rectoris. Concluido el acto, el canciller abandonaría la Universidad acompañado del 
bedel, los padrinos y el graduado, “ quedando el retor en el general o en la capilla
r 7
hasta que el videl buelva a acompañarle” .
La Ciudad sometió las pretensiones del prelado a la consideración del nuncio 
apostólico58, abriéndose con ello un compás de espera.
La solución de la disputa y el regreso del arzobispo a Valencia
Aprovechando la proximidad de la Navidad, el canónigo Baltasar de Borja, en 
nombre del cabildo metropolitano, visitó a Isidoro Aliaga en Alzira, felicitándole las 
Pascuas y animándole a que regresara a Valencia con el nuevo año59. Poco tiempo 
después, a comienzos de 1620, el nuncio decretó la observancia de los capítulos 
exigidos por el arzobispo con la intención de conducir a buen puerto la concordia entre 
el canciller y el rector. Los jurados registraron inmediatamente los citados artículos en
56 Ibidem
57 Ibidem
58 Véase el apéndice documental n° 9
59 ACV. Leg. 50 : 36 sf.
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los libros del Estudi para que el mitrado reasumiera el cargo de canciller y nombrara 
como procanciller a su vicario general60. El prelado lo hizo y regresó a Valencia. Se 
había salido con la suya, reconociéndosele unas preeminencias que, en realidad, no 
hacían sino ratificar su papel como responsable máximo de la Universidad. La 
aceptación de los capítulos presentados por el pastor y la discrepancia con el contenido 
de la concordia no dejaron otra salida a Juan Bautista Pellicer que dimitir. El 7 de julio 
de 1620 renunciaba al cargo de rector61, sustituyéndole como tal el pavorde José 
Rocafull62. Se zanjaba con ello la disputa del Estudi General.
Con las aguas más calmadas, una nueva embajada, integrada por dos 
abogados de la Ciudad, el racional Bayarri, el marqués de Aytona, el conde de Carlet y 
otros caballeros de renombre, se desplazaría hasta Xátiva para entrevistarse con Aliaga 
y suplicarle que volviera a la capital y autorizara la celebración del juramento 
inmaculista. El arzobispo lamentó no poder satisfacer los ruegos de los emisarios hasta 
que concluyera la visita pastoral de la diócesis. En realidad, estaba enmascarando sus 
miedos, “ porque no le parecía estavan los ánimos tan quietos por los movimientos 
passados que no se pudiesse, con razón, rezelar de algún atrevimiento”, según un 
cronista de la orden dominicana63. Así y todo, se comprometió a retomar en breve a la 
ciudad. Nadie confió ya en su palabra...
Sin embargo, días más tarde, el prelado tomó el camino de Valencia, 
deteniéndose en Almussafes, donde tendría que aguardar a que los jurados se pusieran 
de acuerdo en el modo de darle la bienvenida, puesto que se hallaban ante un caso 
insólito, como era recibir con todos los honores a un obispo cuya solemne entrada se 
había producido con anterioridad. Cansado de esperar, el 22 de febrero de 1620, entre 
las diez y las once de la mañana, movido por una repentina impaciencia, fray Isidoro 
Aliaga entró en Valencia, adelantándose a los preparativos de la Ciudad y 
sorprendiendo a todos sus fieles. Apenas hubo tiempo de tañer las campanas en señal 
de alegría; pueblo, nobles, parroquias y conventos acompañaron al arzobispo hasta la 
catedral en una improvisada comitiva. Allí rezó para que los tiempos venideros fueran
60 Ibidem
61 " Lo doctor Juan Baptiste Pellicer, doctor en Sacra Theologia y canonge de la ciutat de Valencia y 
rector de la Universitat y Estudi General de aquélla, comparent davant mi, Jaume Andreu, nottari y 
testimonis desús scrits, de son bon grat y certa sciéntia dix que renuntiava, com de fet renuntiá, al ofici 
que té de rector del Studi General en má y poder de els señors jurats de la present ciutat y demés 
electors, jatsia absents, per los quals és estat elet, requerint de dites coses acte públich, lo qual fonch 
fet en Valencia ”. AMV. Manual de Consells, A - 147, fol. 52
62 A. Felipo Orts, La Universidad de Valencia durante el siglo XVII..., p. 21
63 BUY. Ms. 204, J. J. Falcó, op.cit., fol. 205
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mejores que los pasados, retirándose a continuación a su palacio y recibiendo en 
audiencia a los munícipes, quienes, en nombre de los valencianos, le agradecieron su 
regreso64.
Permanecería el prelado en la capital hasta el mes de abril. Después de 
presidir la festividad de san Vicente Ferrer, decidió proseguir con la visita pastoral de 
la diócesis65, sin que los inmaculistas hubieran logrado antes su consentimiento para 
celebrar el solemne juramento de la Purísima.
4. EL BREVE DE GREGORIO XV
Un triunfo para los inmaculistas
Los oficios celebrados en la catedral de Valencia con motivo de la festividad 
de la Purísima en diciembre de 1621 contaron con un predicador de excepción, el 
canónigo Fadrique Vilarrasa, íntimo del arzobispo Aliaga y uno de sus hombres dentro 
del cabildo metropolitano. A lo largo de su homilía, Vilarrasa hizo una acalorada 
defensa de la Inmaculada Concepción contra todos aquellos que seguían empeñados en 
negarla, “ a ellos quiero apearlos oy desta opinión y sacarlos deste engaño”66. ¿ Se 
estaba refiriendo el canónigo a su amigo el prelado...? Fuera o no así, don Fadrique 
recogió los argumentos de los detractores de esta pía opinión para refutarlos y dar por 
hecho que la universalidad del pecado original no iba con María, que fue concebida en 
gracia y sine macula en el vientre de Ana
“...y si dezís que en la Concepción no era aún madre ni lo fu e en la 
possessión hasta que concibió en sus entrañas al Hijo de Dios, ¡ yo  digo que ya  
desde su Concepción y  deste prim er instante fue criada y  engendrada para  
M adre de Dios, pues estava desde la eternidad escogida y  determ inada para  
serlo..., porque la Virgen, en este prim er instante de su Concepción, fue más
##67amada de D ios que el m ayor santo y  bienaventurado...!”
64 Ibidem
65 ACV. Leg. 50 : 36, sf.
66 BNPV. F. Vilarrasa, Sermón de la Puríssima Concepción de la Virgen Nuestra Señora, que predicó 
en su día el año 1621 en la santa iglesia de Valencia, en presencia de los dos cabildos, ecclesiástico y 
secular, don Fadrique de Villarrasa, Valencia, 1622
67 Ibidem
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Así lo sostenían ya numerosas ciudades, diócesis y universidades, españolas y 
europeas, ¿ iba a ser Valencia una excepción...? Hacía poco tiempo que las 
Universidades de Sevilla, Granada, Alcalá, Santiago, Toledo o Salamanca habían 
jurado la Inmaculada Concepción, a imitación del Estudi General valentino, y que los 
mismos procuradores de las cortes castellanas habían seguido sus pasos. Era necesario 
pues que los valencianos ratificaran también la inveterada tradición inmaculista 
mediante un solemne juramento... Los aplausos del abarrotado auditorio apenas le 
permitieron concluir el sermón. El canónigo, consciente de las reacciones que su 
discurso podía despertar entre los sectores maculistas, buscó el amparo y la protección 
de la marquesa de Povar.
Por aquellos mismos días, la embajada que Felipe III había enviado a Roma a 
fines de 1618 terminó dando sus frutos. Pese a no conseguir la deseada definición 
dogmática, logró la expedición de un nuevo documento pontificio publicado por 
Gregorio XV en mayo de 1622. En él, no sólo se confirmaba como opinión piadosa el 
misterio de la Purísima, sino que, en adelante, quedaba prohibido defender las tesis 
contrarias tanto en público como en privado. Si en 1617 Paulo V había prohibido a los 
maculistas sostener sus tesis públicamente, ahora Gregorio XV, harto de las discordias 
y escándalos provocados por este particular, se limitó a extender la prohibición a la 
esfera privada, mandando que
“ hasta que este artículo esté difinido p o r la Sede Apostólica o p o r  su 
santidad y  Sede Apostólica fuere ordenada otra cosa, no se atrevan a dezir ni aún 
en pláticas ni escritos particulares que la Beatíssima Virgen fu e concebida con 
pecado original, ni dezir ni tratar en manera alguna desta opinión afirmativa...”68
Las fiestas valentinas de 1622
Las buenas noticias llegaron a Valencia a finales de junio. El domingo 10 de 
julio, el secretario de la Inquisición local publicó en la catedral el breve de Gregorio 
XV69. Se trataba de un triunfo que había que solemnizar, y esa iba a ser la intención 
de los inmaculistas durante los meses siguientes. Fray Isidoro Aliaga, una vez más, se
68 ARCPV. Ms. 49 ( 38 ), Copia del breve de Gregorio XV a favor de la Inmaculada Concepción de la 
Virgen María, 1622. El breve completo en el apéndice documental n° 11
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interpondría en sus planes... Desde finales de julio, jurados y estamento militar
comenzaron a preparar unas fiestas que celebraran el decreto pontificio, acordando
posponerlas hasta el mes de noviembre ya que seguían pendientes las
conmemoraciones por las recientes canonizaciones de san Pascual Bailón, san Ignacio
de Loyola y san Francisco Javier.
El arzobispo no tardó en hacer saber a las autoridades valencianas que no
permitiría ningún tipo de fasto inmaculista. La Ciudad consultó el asunto con un grupo
de reputados teólogos y con el cabildo. Su dictamen fue que “ la festa era cosa justa,
deguda y necessária”', sin embargo, el prelado ni siquiera se avino a escucharlo.
Cansados de las negativas del pastor, los magistrados municipales denunciaron al
nuncio su comportamiento. A través del embajador Baltasar Vidal de Blañes, los
jurados le expondrían la oposición radical que Aliaga mostraba hacia la Inmaculada, “
sempre havem trobat grandíssima resistencia en lo señor archebisbe, posant grans
d i f ic u l tá is ahora, con motivo del breve, “ no vol donar lloch a que-s facen festes
ecclesiástiques per ocasió del decref\ Sólo pedían una cosa, “ que-s fes esta festa en
la conformitat que se ha fe t en tota España, que és prou desdicha teñir tan poca
7n
consolado de nostron perlaf ’ .
No obstante, los valencianos estaban dispuestos a celebrar el decreto 
pontificio con o sin licencia del arzobispo. De hecho, los franciscanos ya habían 
conmemorado en su convento el triunfo inmaculista71. A ellos se sumarían, a finales 
de octubre, los estamentos del Reino, declarando cas extraordinari las fiestas de la
7 9Purísima y asignándoles una partida económica no superior a las 4.000 libras . El 1 de 
noviembre el nuncio dio la razón a los munícipes, autorizando la conmemoración del 
breve73. El Consell de la Ciudad publicó un pregón convocando a todos los vecinos a 
festejos organizados para los días 12 y 15 de noviembre de 1622, anunciando que
“...havría processión general en hazimiento de gracias del nuevo 
decreto; ...que sábado en la noche a doze, domingo, lunes y  martes siguientes, 
pusiesse cada qual en su casa extraordinarias luces, animándoles con 
diferentes premios, a ss í para la ostentación como para la curiosidad y
69 P. J. Porcar, op.cit., fol. 392v
70 AMV. Lletres Misives, g3 - 59, fols. 119v - 120
71 P. J. Porcar, op.cit., fol. 397. No olvidemos que en 1621 la orden franciscana había jurado defender la 
Inmaculada Concepción de María, S. De Fiore y S. Meo, Nuevo Diccionario de Mariología, Madrid, 
1988, p. 914
72 ARV. Real, 530, fols. 336 - 336v
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invención dellas, prom etiendo de su parte artificiosos fuegos en la torre mayor; 
advirtiendo a todos los oficios que puntualmente acudiessen a la seo el 
domingo mediodía, exhortándole con afectuosas palabras y  señalando prem ios 
para  que a ssí se animassen a sacar en la processión nuevas invenciones... ”74
Para garantizar el éxito de la celebración, los jurados dispusieron una serie de 
medidas. Durante los días de fiesta cesaría cualquier actividad laboral, “ no y haja 
corts ni negocis y tinguen tots les portes de llurs cases, botigues y Uochs de vendería 
tancades y tancats”, para que todos los valencianos sin excepción pudieran asistir a los 
actos; el llamamiento iba especialmente dirigido a los maestros y oficiales de los 
gremios, quienes habrían de acompañar la procesión general con sus respectivas 
banderas y estandartes bajo pena de 100 sueldos y diez días de prisión si no lo hacían. 
También serían obligatorias las luminarias nocturnas, amenazándose con una multa de 
60 libras a los propietarios de las casas que no las encendieran. Se establecían tres 
importantes premios en metálico para los mejores altares y otros tres para las paradas 
más ingeniosas. Un octavario, un certamen poético, fuegos artificiales y “ corro de 
bous y joch de cañes y altres exersisis militars” completarían el programa de festejos 
organizados por el Municipio75.
La publicación del pregón por los lugares acostumbrados fue acompañada 
por los maceros de la Ciudad, atabales, menestriles y trompetas, junto a un capellán 
que repartía estampas de la Inmaculada. El cortejo estuvo presidido por el racional, 
portando un pendón de damasco blanco en el que se había bordado una imagen de la 
Purísima. La nobleza valenciana, por su parte, se sumaría a las celebraciones con un 
torneo76.
Los inmaculistas habían ganado. El arzobispo tuvo que doblegarse ante los 
hechos, aunque a su manera. No podía hacer ya nada por detener las fiestas, pero sí 
demostrar su disconformidad con las mismas. El domingo 6 de noviembre, como 
preludio de las solemnes conmemoraciones, tuvo lugar en la seo una procesión 
claustral con Te Deum laudamus en acción de gracias por el decreto de Gregorio XV. 
Asistirían el virrey marqués de Tavara y su esposa, el gobernador Luis Ferrer y el
73 AMV. Lletres Misives, g3 - 59, fols. 121 v - 124
74 AMV. Crides i Pregons, fols. 106 - 108
75 Ibidem
76 BSMV. J. N. Crehuades, Solenes y grandiosas fiestas que la Ciudad de Valencia ha concedido a 
favor de la Inmaculada Concepción de María, con el decreto de su santidad y el certamen poético, 
Valencia, 1623, pp. 15-16
357
Capítulo II.: La controversia inmaculista
cabildo. Sólo hubo una ausencia, la del prelado. Según Porcar, “ lo señor archebisbe 
no y ana per estar molí mal indispost y ab moltes sangries”11. No engañó a nadie el 
pastor. Su oportuna indisposición, fingida o no, le libró de presidir el primer acto de 
exaltación de un júbilo que él no compartía. Consciente de los rumores que su 
enfermedad levantaría entre los defensores de la Purísima, hizo un gesto para acallar 
sus críticas, como recogió el dietarista de San Martín
“...ab sa acostumada prudencia, p er  obviar la confusió y  murmurasió 
popular, que dien que obviava y  destorbava dicta fiesta, mana a  totes les 
parróchies que acudisen ha dita seu ab  la creu y  huyt capellans forgosos, sens 
los que voluntáriament volguesen anar... ”78
Tampoco asistiría a la ceremonia inaugural de la catedral ni a la procesión 
general, aunque se encargaría personalmente de disponer su orden y todo lo relativo a 
la octava, decretando el volteo general de campanas seis veces al día y eligiendo a los 
oficiantes y predicadores79. El boicot del dominico a sus fiestas no desalentó en 
absoluto a los inmaculistas. Los oficios del 12 de noviembre fueron un éxito, y más 
todavía la procesión del día siguiente. Salió ésta dé la seo por la puerta de los apóstoles 
a las doce del mediodía, recorriendo el siguiente itinerario: calle de Caballeros, 
convento de la Puridad, calle de la Bolsería, el mercado, convento de los mercedarios, 
plaza de los Cajeros, parroquia de San Martín, plaza de Santa Catalina, calle de 
Campaneros, Santa Tecla, parroquia de Santo Tomás y plaza del palacio arzobispal80. 
Llegada a este punto, algunos asistentes no pudieron contener sus comentarios sobre el 
ilustre inquilino de aquella casa...
La procesión fue larga. Tardó ocho horas en regresar a la catedral. Primero 
desfilaron los oficios con suntuosos carros triunfales, guardando un estricto orden. 
Arrieros, caldereros, colchoneros, oficiales de carda, pregoneros, roperos, oficiales
77 P. J. Porcar, op.cit., fols. 401 - 402
78 Ibidem
79 Fueron los siguientes: domingo 13 de noviembre, el deán Cristóbal Frígola y el canónigo Juan 
Bautista Pellicer; lunes 14 de noviembre, el canónigo Fadrique de Vilarrasa y fray Tomás Sanz, 
provincial de los mercedarios; martes 15 de noviembre, el canónigo Jerónimo Torres y fray Miguel de 
San Vicente, prior de San Miguel de los Reyes; miércoles 16 de noviembre, el canónigo Jerónimo 
Guardiola y el pavorde Rocafull; Jueves 17 de noviembre, el canónigo Vilarrasa y Miguel Pacheco, 
prepósito de la Compañía de Jesús; viernes 18 de noviembre, el canónigo Guardiola y fray Francisco 
Cuenca, mínimo; sábado 19 de noviembre, el canónigo Francisco Vives y Joaquín del Río, rector de 
Santo Tomás; y el domingo 20 de noviembre, el canónigo Pellicer y fray Miguel Angel Almenara, 
definidor y lector jubilado de San Francisco, J. N. Crehuades, op.cit., pp. 120 - 123.
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sombrereros, cordoneros y sombrereros maestros, guanteros, tintoreros, veleros, 
carniceros, molineros, albañiles, pescadores, alpargateros, cuberos, zurradores, 
chapineros, corredores de oreja, sogueros, cinteros, calceteros, tejedores de lino, 
tejedores de lana, cerrajeros y herradores, armeros, carpinteros, zapateros, tundidores, 
terciopeleros o tejedores de seda, sastres, curtidores, plateros y pelaires81. A 
continuación, dos enanos y ocho gigantes dieron paso a la procesión eclesiástica 
propiamente dicha, encabezada por la cruz de la iglesia mayor y seguida por las 
diferentes órdenes religiosas, agustinos descalzos, capuchinos, mínimos, trinitarios, 
mercedarios, agustinos, carmelitas, franciscanos y dominicos. Éstos últimos, según el 
cronista de las fiestas inmaculistas de 1622, Nicolás Crehuades,
"...mostráronse en esta ocasión tan prudentes como devotos, pues
sacaron una imagen de la Virgen, revestido uno dellos con capa y  dos assistentes,
82cosa que no la acostumbran sino el día del Santíssimo Sacram ento..."
Tras sus pasos se alinearon, por orden de antigüedad, las catorce parroquias 
de la ciudad, precediendo al cabildo metropolitano y a los doctores, pavordes y 
catedráticos del Estudi General. En medio de ellos iba el justicia criminal, Juan 
Bautista Boíl, quien, en nombre del Municipio, llevaba un pendón con la imagen de la 
Inmaculada, acompañado de destacados miembros de la nobleza valenciana, como los 
condes de Carlet, de Anna, del Real y de Sinarcas, o los marqueses de Ariza y Quirra; 
únicamente faltó el conde de Buñol, impedido por un ataque de gota83. La comitiva 
proseguía con una imagen de la Virgen, cargada en andas por doce sacerdotes y 
beneficiados de la catedral y con el deán Frígola al frente. Detrás de ellos, se 
agrupaban las primeras autoridades civiles, el virrey marqués de Tavara, el gobernador 
Luis Ferrer, el bayle general Bernardo Carros y los jurados, el racional y los síndicos 
municipales. Por último, desfilaba el pueblo en tropel84. Nadie echó en falta al 
arzobispo.
La multitudinaria procesión, amenizada por música y danzas, avanzó con 
lentitud por calles engalanadas con arcos triunfales, altares y capillas provisionales. A
80 Ibidem, p. 26
81 Ibidem, pp. 42 - 93
82 Ibidem, p. 95
83 Ibidem, pp. 96 - 98
84 Ibidem, pp. 98 - 100
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las ocho de la noche llegó a la seo, iluminada por miles de luminarias como el resto de 
la urbe. Para Crehuades,
“...havría, a mi parezer, de luzes ( siendo diez y  seys mil los vezinos desta  
ciudad...) setecientas ochenta y  dos mil, aunque algunos más advertidos en la 
aritmética me notan de corto... ”85
El lunes 14 de noviembre, tres carros triunfales, uno de locos, otro de locas y 
un tercero de niños expósitos, recorrieron la capital anunciando algunos actos para el 
día siguiente
"...mañana martes, a las dos de la tarde, correremos asnalmente una 
sortija y  ganso. Daos p o r entendidos, acudiendo a honras a vuestros próximos, 
haziendo esta merced a vuestros parientes, avisando a los demás desta ciudad  
para que no aleguen ignorancia después de nuestra publicación. Hoy a  catorze de 
noviembre. ¡ Acódase mañana temprano sin falta, pues todos somos faltos!... ”86
Las fiestas organizadas por la Ciudad concluirían el domingo 20 de 
noviembre, con la finalización del octavario y la lectura en la catedral de las obras 
participantes en la justa poética. Un jurado, compuesto por el canónigo Leonardo de 
Boija, el conde de Buñol y Marco Antonio Ortí, calificó las diferentes composiciones 
poéticas presentadas en el certamen, concediendo un primer y un segundo premio 
consistentes en una pilita de plata para contener agua bendita y unos guantes de ámbar, 
respectivamente87. Tampoco asistió el arzobispo a estos actos de clausura. La 
enfermedad y el orgullo se lo impidieron.
Durante las semanas siguientes, conventos, parroquias y oficios continuaron 
celebrando el breve. El convento de la Puridad e incluso el de Predicadores, las 
parroquias de Santa Catalina y San Nicolás, los plateros y carniceros o los vecinos del 
Grao, entre otros, rindieron su particular tributo a la Inmaculada. Las luminarias, los 
fuegos artificiales, la justa poética y el torneo dispuestos por el Estudi General y
85 Ibidem, p. 105
86 Ibidem, p. 130
87 Ibidem, pp. 158 - 173
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sufragados por los donativos de sus catedráticos, profesores y alumnos servirían de 
colofón a las conmemoraciones inmaculistas valencianas de 162288.
5. EL CAMINO HACIA LA DEFINICIÓN DOGMÁTICA
El decreto pontificio de 1622 fue un paso más hacia el triunfo definitivo de la 
Inmaculada Concepción de María. Hasta que éste se produjera, la ciudad de Valencia 
continuaría siendo, con mucha menor intensidad y nuevos protagonistas, escenario 
privilegiado de la hostilidad entre maculistas e inmaculistas.
Los votos particulares de la Ciudad y del estamento militar
El breve de Gregorio XV no lo recibió ya Felipe III sino su hijo, un joven 
Felipe IV, que le había sucedido en 1621. Este primer triunfo de su reinado y más 
tarde los consejos de su confidente, sor María de Jesús de Agreda, convirtieron al 
monarca en un cruzado de la causa de la Purísima; al menos quince embajadores suyos 
trataron de esta causa en Roma. Pero le tocaron malos tiempos. El dilatado pontificado 
de Urbano VIII marca una etapa de relaciones muy tensas entre la Monarquía 
Hispánica y la Santa Sede. Y cómo no, estas turbulencias habían de afectar también a 
la cuestión inmaculista, que durante este período experimentaría relativos triunfos de
89los contrarios .
A comienzos de 1623, los jurados de Valencia decidieron imprimir los 
sermones pronunciados en la octava celebrada con motivo de las fiestas del año 
anterior. Tras ser examinados por el cabildo y varios catedráticos de la Universidad, se 
concedió el placet para su publicación. Poco antes de que las imprentas se pusieran en 
marcha, se inició una campaña de descrédito, orquestada por los detractores de la 
Purísima y amparada por el arzobispo, contra algunos de aquellos predicadores, 
particularmente contra fray Francisco Cuenca. Los efectos de la operación se dejaron 
sentir muy pronto. A pesar de que el fraile había obtenido licencia del nuncio para 
predicar durante la Cuaresma, fray Isidoro Aliaga, como medida preventiva para evitar 
escándalos, se la retiró, excomulgándole algo más tarde. La Ciudad asumió la defensa
88 Ibidem, pp. 137 - 149
891. Vázquez, o p .c i tp. 459
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del predicador caído en desgracia, entrevistándose con el propio prelado y con el 
provincial de su orden. Del primero nada obtendría; del segundo, el compromiso de 
intervenir a favor de fray Cuenca -  religioso ejemplar, según su superior -  para 
conseguir que se levantara la excomunión que pesaba sobre él. Sin embargo, unas 
horas después, el provincial cambió de parecer, comunicando a los magistrados 
municipales que no movería un dedo por su subordinado, pues “ havia entés que lo dit 
fray Cuenca, per ses inquietuts, estova descomunicat per son perlat y que, segons lo 
estat present, no era possible dona-li dicta llicéncia per a predicar y confessar” y que 
era justo proceder contra él, “ perque havent-lo cridat no havia volgut comparéixer y 
que ans tenia determinado de donar-ne rahó al señor nuncio, advertint que lo que ell 
feya no ho feya de orde del señor archebisbé>,9°. Los jurados tuvieron que recurrir 
nuevamente al nuncio, acusando a Aliaga de estar detrás de la persecución de fray 
Francisco Cuenca91.
Tiempo más tarde, molestos todavía por la campaña contra los predicadores 
de la octava inmaculista, los jurados volvieron a escribir al delegado pontificio, 
poniéndole al tanto de las difíciles relaciones con el arzobispo y expresándole su deseo 
de poder celebrar el solemne juramento de la Inmaculada en la catedral, en presencia 
del prelado valentino o de cualquier otro, en caso de que éste no quisiera presidirlo, 
para lo cual solicitaban su autorización92. La petición se repitió durante los meses 
siguientes, lo que no impediría a los munícipes hacer voto particular de defender la 
Purísima. Así lo decidiría el Consell General el 10 de mayo de 1623. La Ciudad 
prometió, en su nombre y en el de todos los habitantes de la urbe, defender que la 
Madre de Dios “ fonch concebuda sens mácula de pecat original, en conformitat de lo
93que en estos anys propassats han jurat també altres ciutats de EspanycC . La promesa 
se hizo extensiva a otras poblaciones del reino de Valencia, como Alcoi y Ontinyent94. 
Pero era la celebración multitudinaria del solemne juramento lo que se perseguía hacía 
tiempo. A la espera de que el nuncio se pronunciara sobre este particular, los 
inmaculistas conmemoraron en la seo su fiesta anual el 8 de diciembre, con la 
asistencia de las primeras autoridades y, por primera vez, de Isidoro Aliaga, que
90 AMV. Lletres Misives, g3- 59, fols. 133 - 133v
91 Ibidem
92 AMV. Lletres Misives, g3 - 59, fols. 167v - 168v
93 Furs, Felipe IV, Cortes 1626, cap. I, fol. 8v
94 J. L. Santonja Cardona, Iglesia y sociedad en Alcoi ( 1300 -  1845 ). Tesis doctoral inédita, Alicante, 
1998, p. 515
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presidió los oficios y escuchó la homilía pronunciada por su buen amigo y hermano de 
hábito fray Tomás Maluenda95.
Con el nuevo año, la impaciencia de los inmaculistas valencianos por 
alcanzar la autorización del solemne juramento se acrecentaría. El 2 de enero de 1624, 
el estamento militar, imitando a la Ciudad, juró sostener, publicar y defender que la 
Virgen había sido concebida sin pecado original. La proposición fue ratificada por 
Gaspar de Mercader - conde de Buñol -, Maximiliano Cerdán de Tallada, Miguel 
Sánchez Dalmau, Alvaro Vives - señor de Pamies -, Vicente Vallterra y Blanes, 
Simeón Juan Alegre Esplugues y Valleriola, Jaime Sapena, Crisóstomo Ciurana, 
Francisco Sapena, mosén Juan Bautista Bandrés, Lucas Malferit - señor de Aielo -, 
Francisco Bandrés, Diego de Romaní, Gaspar de Ayerve, Francisco Roca, Juan Luis 
Fenollet, Gaspar Roca, Gaspar de Romaní, Feliciano Ayerve, Diego Vilarrasa, 
Sebastián de Blanes, Francisco Gostans de Soler, Juan Pallás - señor de Cortes -, 
Miguel J. Zaydía, Gaspar de Mercader y Perellós, Melchor Vallcanera, Clotaldo de 
Mercader y Perellós, mosén Francisco Bayarri, Isidro Mercader y Perellós, Juan 
García de Baeza, Vicente Mascó, Juan Francisco Aliaga de Tallada, Baltasar Vidal de 
Blanes, Francisco de Benavente, Juan de Brisuela y Carroz, Juan Jerónimo Aznar, 
Francisco Carroz, Francisco Ferragut de Pujades, Jerónimo Aguiló y Perpiñá, Vicente 
Roca, Juan Duart, mosén Juan Bautista Miravet, Francisco Figuerola, Francisco March 
de Velasco, Valero Milá, Ambrosio Moría, Pedro Roca menor, Jaime Fernández de 
Mesa y José Carroz Pardo de la Casta. Se nombraron a continuación seis personas, 
tres nobles y tres caballeros, encargadas de informar de la decisión a los estamentos 
eclesiástico y real para poder enviar así, todos juntos, una embajada al virrey marqués 
de Povar, comunicándole la prestación del juramento. Al mismo tiempo se habilitaría a 
un notario para que recogiera el compromiso de aquellos nobles que no hubieran 
estado presentes en la junta, como Juan Sanz Dalboy, Jerónimo Fenollet, Giner Rabasa 
de Perellós, Melchor Figuerola y otros muchos96.
El 2 de junio de 1624, los nuevos jurados renovaron el voto inmaculista del 
Municipio. Reunido el Consell, Luis Salafranca, jurado en cap de los ciudadanos, 
tomó la palabra para exponer el motivo de la convocatoria: “ que en la defensa de la 
limpieza de Nuestra Señora sin pecado original concebida no tengamos imbidia a las 
ciudades y lugares grandes y pequeños de la christiandad toda, ni tampoco en esta
95 P. J. Porcar, op.cit., fol. 428
96 ARV. Real, 530, fols. 378 - 382
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ciudad a los antecessores nuestros del año passado, que en este puesto mismo juraron 
defender su pureza”91. Todos los presentes aceptaron la propuesta, y por orden de 
antigüedad, poniendo la mano sobre los evangelios, juraron defender la Purísima98. 
Felipe IV ratificaría el voto particular de la Ciudad en las cortes valencianas de 1626, 
comprometiéndose a asistir y favorecer la causa de la Inmaculada “ en quant la 
Església cathólica ho permeta”99.
Poco más conseguirían los inmaculistas. Ni sus gestos ni tampoco sus 
diligencias darían resultado. Continuarían suplicando al nuncio la licencia para 
celebrar el solemne juramento, mientras solicitaban al rey que les permitiera disponer 
de los recursos económicos necesarios para afrontar el coste de unas fiestas que no 
llegarían nunca100. No hemos hallado constancia documental de que lograran colmar 
sus ambiciones. Las noticias sobre la causa de la Inmaculada Concepción en Valencia 
se desvanecen casi por completo desde finales de 1624. La postura aparentemente 
favorable del delegado pontificio y la posibilidad de cualquier avance101 se verían 
eclipsadas por el empeoramiento de las relaciones entre Roma y Madrid, después de
109que el nuevo pontífice, Urbano VIH, asiera con fuerza las riendas de la catolicidad . 
Pese a todo, los inmaculistas valencianos, acostumbrados a las adversidades, no 
renunciaron a su empeño.
Peticiones inmaculistas en las cortes valencianas de 1645
Felipe IV, después de reunir en 1643 a algunos teólogos para forzar la 
decisión papal sobre el polémico misterio, tal y como ya había intentado su padre, tuvo 
que escuchar las reivindicaciones de los inmaculistas en las cortes celebradas en 
Valencia en 1645. Nada más iniciar sus deliberaciones como brazo, el estamento real, 
en la sesión del 8 de noviembre, nombró electos para abordar la cuestión103. Poco 
después, los tres brazos arrancaban al monarca el compromiso de interceder ante la 
Santa Sede para conseguir que el día de la Purísima se convirtiera en fiesta de precepto
97 ACV. Leg. 662 : 4
98 Ibidem
99 Furs, Felipe IV, 1626, cap. I, fol. 8v
100 ARV. Real, 530, fols. 416 - 416v
101 AMV. Lletres Misives, g3 - 59, fols. 180 - 181v
1021. Vázquez, op.cit., p. 459
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“ ...la devoció que los vehi'ns y habitadors de la present ciutat y regne 
sempre han tengut y tenen a la Inmaculada Concepció de la gloriosa sempre Ver ge 
María, Mare de Déu Nostre Senyor, és molí gran; y per la molía reverencia que se 
li deu, suppliquen a vostra magestat los tres tragos sia servit intercedir ab sa 
sanctedat per a que lo dia de la festa de la Concepció sia de precepte en la dita 
ciutat y regne, manant a son embaixador que assistix en Roma obtinga lletres o 
breu per a dit efecte
Plau a sa magestat”*0*
Todavía lograrían más los defensores de la Purísima en la última de las 
convocatorias legislativas valencianas de la época foral moderna. Los brazos 
eclesiástico y real insistieron a Felipe IV en la necesidad de obtener la definición 
dogmática; el mismo obispo de Tortosa, Juan Bautista Campanya, se ofreció a viajar 
hasta Roma, corriendo con todos los gastos, para ayudar al embajador real destacado 
en aquella corte y lograr entre ambos tal objetivo
“ Item, senyor, per quant don fray Joan Batiste Campanya, bisbe de 
Tortosa, a qui vostra magestat en altra ocasió, sent General de son orde, maná y 
encarregá solicitas lo decret ab sa sanctetat de qué la Verge María, Mare de Déu y 
Senyora Nostra, fonc concebuda sens pecat original, se oferix a propris y gastos y 
despeses a anar a la ciutat de Roma a proseguir tant piados y sant intent, tan 
desijat per vostra magestat y sos christians y fels vasalls, sia vostra magestat 
servit decretar, donant permís y facultat a dit bisbe per a qué, a ses costes, 
accedixca a dita ciutat de Roma a proseguir dit intent juntament ab lo embaixador 
de vostra magestat que está en dita ciutat... ”105
En esta ocasión, los inmaculistas tuvieron que contentarse con la ambigüa 
respuesta del rey: “ Sa magestat tindrá particular cuidado de la persona del dit bisbe 
per lo que ha servit”106. La oposición del arzobispo no pudo impedir que en las cortes 
de 1645 se escucharan las citadas reivindicaciones, y que éstas fueran aceptadas por 
Felipe IV. Pero el prelado podía estar tranquilo. A los partidarios de la Inmaculada 
Concepción de María les quedaba un largo trecho por delante; las embajadas a Roma
103 ARV. Real, 522, sf.
104 Furs, Felipe IV, Cortes 1645, cap. I, p. 207
105 Ibidem, cap.VI, p. 233
106 Ibidem
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solicitando la definición del dogma se repetirían sin suerte, en 1645, 1647, 1649... Se 
había abierto una larga espera.
La bula Sollicitudo omnium ecclesiarum
La muerte de fray Isidoro Aliaga en 1648 llevó a los inmaculistas valencianos 
a depositar grandes esperanzas en su sucesor, un fraile franciscano, Pedro de Urbina. 
Tampoco durante el nuevo pontificado se cumplirían sus expectativas, sobre todo 
después de que en 1652 el arzobispo se mostrara reticente a viajar a Roma como 
portavoz de sus reivindicaciones107. El fervor inmaculista recobró su esplendor al 
acceder a la cátedra de San Pedro Alejandro VII en 1655. De él se obtendría, gracias a 
los buenos oficios de Luis Crespí de Valldaura, obispo de Plasencia, la bula Sollicitudo 
omnium ecclesiarum, despachada el día de la Inmaculada de 1661. El documento 
pontificio declaraba que María había sido preservada de la mácula del pecado original 
en el primer instante de su concepción y que esta preservación constituía el objeto de 
la creencia, del culto y de la fiesta de este privilegio. A raíz de tal declaración, se 
producirían numerosas reuniones de los estamentos militar y eclesiástico108 y los 
valencianos expresarían su júbilo organizando unas grandiosas fiestas109. 
Posteriormente, en 1696, el breve In excelsa mandó celebrar la festividad de la 
Purísima como las otras solemnidades marianas, Natividad y Asunción110.
La definición dogmática, con todo, no llegaría hasta mediados del siglo XIX, 
con la bula Ineffabilis de Pío IX.
107 ACA. CA. Leg. 662, doc. 41
108 ARV. Real, 541, sf. y ACV. Reg. 25, sesión de 31 - 1 - 1662: Declaració de cas inopinat en rahó 
de la bul la concedida per sa santedat ampliant les constitucions, bul-les y decrets a favor de la 
Santíssima, que aferma que la ánima de la Gloriosísima Verge María en lo present instant de sa 
creaciófonch preservada inmune de mácula del pecat original y nominado de elets
109 BSMV. J. B.Valda, Solemnes fiestas que celebró Valencia a la Inmaculada Concepción de la Virgen 
María por el supremo decreto de N.S.S pontífice Alexandro VII. Ofrécelas al rey nuestro señor, 
Valencia 1663. Las citadas fiestas fueron estudiadas por Pilar Pedraza en su ya citada obra, Barroco 
efímero en Valencia....
110 L. E. Rodríguez San Pedro y J. L. Sánchez Lora, op.cit., p. 159
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Capítulo I
ARZOBISPO Y CABILDO METROPOLITANO
Durante la Edad Media aumentaron considerablemente los poderes de los cabildos a expensas de los obispos. Con el paso del tiempo, se fue produciendo una lenta 
recuperación de la autoridad episcopal que terminó alcanzando su consagración 
definitiva en el Concilio de Trento, debido a su interés centralizador en la figura del 
prelado. Las disposiciones tridentinas supusieron sin duda una victoria para los obispos, 
aunque una victoria incompleta, ya que los capítulos, pese a quedar sometidos al báculo 
episcopal, continuaron teniendo muchos medios para oponerse a ellos, parapetados 
como estaban en un muro inexpugnable de costumbres inmemoriales y viejas 
concordias1. Los cabildos no estaban ni mucho menos dispuestos a renunciar a unos
1 A. Domínguez Ortiz, Las clases privilegiadas..„ p. 246. El impacto de las disposiciones tridentinas en 
los cabildos del ámbito hispánico puede verse en el trabajo de T. Marina, “ Primeras repercusiones 
tridentinas. El litigio de los cabildos españoles”, Hispania Sacra 1, 1948, pp. 325 - 349. Otros aspectos 
relativos al mismo en F. Cereceda, “ El litigio de los cabildos y su repercusión en las relaciones con 
Roma”, Razón y  fe 130, 1944, pp. 215 -  234. En los últimos años, los estudios sobre cabildos 
eclesiásticos han experimentado un notable crecimiento, en Cataluña, F. Castillón, “ Estructura del 
cabildo catedralicio de Lleida durante el siglo XVIII”, Església i societat a la Catalunya del s. XVIII, 
Cervera, 1990, tomo II, pp. 99 - 117; P. Fatjó Gómez, “ Aproximación a una élite institucional de la 
Catalunya Moderna: los capitulares de la seo de Barcelona en el siglo XVII”, Tercer Congrés d  'Historia 
Moderna de Catalunya, Barcelona, 1993, pp. 123 - 138; A. Jordá Fernández, Església i poder a la
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privilegios, unas libertades y unas parcelas jurisdiccionales que les habían convertido en 
un poder soberano, por lo que defenderían a ultranza su status frente a los obispos, 
desencadenando con ello una larga lucha que tenían perdida de antemano.
1. OBISPO VERSUS CABILDO
Ninguna diócesis se libró de la contienda episcopo -  capitular, aunque en 
algunas, bien por la personalidad tajante de los obispos o la resistencia de los cabildos, 
adquiriría una gran trascendencia. En el caso valenciano desconocemos hasta el 
momento las primeras repercusiones provocadas por este conflicto. Sabemos que el 
Patriarca, al contrario de lo que cabía esperar, raramente tuvo fricciones con sus 
capitulares, al menos así lo sostiene el último de sus biógrafos . Pero no ocurriría lo 
mismo con su sucesor. Durante el pontificado de fray Isidoro Aliaga la tensión 
generalizada entre mitras y cabildos estalló en Valencia con toda su virulencia, 
acentuada por un ingrediente tan particular como fue el fallecimiento de mosén 
Francisco Jerónimo Simó y el papel opuesto que una y otra institución desempeñarían 
en su posterior carrera hacia los altares.
El capítulo metropolitano que se encontró nuestro arzobispo en noviembre de 
1612, a su llegada a la capital valentina, fue descrito por él mismo en la primera de sus 
realaciones sobre el estado de la diócesis, enviada a a Roma cinco años después
Catalunya del segle XVII. La seu de Tarragona, Barcelona, 1993... En Castilla, D. Mansilla, “ Reacción 
del cabildo de Burgos ante las visitas y otros actos de jurisdicción intentados por sus obispos”, Hispania 
Sacra X, 1958; J. R. López Arévalo, Un cabildo catedral de la Vieja Castilla. Avila : su estructura 
jurídica ( s. XII -  XX ), Madrid, 1966; A. Barrios García, La catedral de Ávila en la Edad Media. 
Estructura socioeconómica y jurídica, Avila, 1973; J. Sanmartín Pueyo, El cabildo de Palencia, Palencia, 
1973; T. Villacorta, El cabildo catedral de León. Estudio histórico -  jurídico, León, 1974; J. L. Martín 
Martín, El cabildo catedral de Salamanca. S. XII -  XIII, Salamanca, 1975; J. A. Fernández Flores, El 
patrimonio del cabildo catedralicio de León en la segunda mitad del siglo XV, Valladolid, 1985; L. C. 
García Figuerola, La economía del cabildo salmantino del siglo XVIII, Salamanca, 1988; M*. I Nicolás 
Crispín, M. Bautista Bautista y T. García García, La organización del cabildo catedralicio leonés a 
comienzos del siglo XV (1419 -  1426), León, 1990; Sánchez González, Iglesia y  sociedad en la Castilla 
Moderna. El cabildo catedralicio de la Sede Primada ( siglo XVII), Ciudad Real, 2000... En Andalucía, 
L. J. Coronas, El cabildo catedral de Jaén 1700 -  1737, Granada, 1985, Tesis de licenciatura inédita; R. 
Vázquez, Córdoba y su cabildo catedralicio en la modernidad, Córdoba, 1987; C. Beltrán Almansa y J. 
Toledano Galera, “ El cabildo de la Iglesia catedral de Jaén en el siglo XV. Organización y 
funcionamiento”, Boletín del Instituto de Estudios Giennenses 134, 1988, pp. 31 -  57; R. Marín López, El 
cabildo de la catedral de Granada en el siglo XVI, Granada, 1998... O en Murcia, A. Cánovas Botía, Auge 
y decadencia de una institución eclesial: El cabildo catedral de Murcia en el siglo XVIII. Iglesia y 
sociedad, Murcia, 1994... En el caso de Valencia, una vez más, el tema sigue estando completamente 
virgen.
2 R. Robres Lluch, op.cit., pp. 217 - 223
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" Ecclesia metropolitana, sedes Valentina vocata, insignis est per 
illustris in qua viginti et quatuor canonicatus sunt instituti, quorum unus Sancto 
Oficio Inquisitionis est applicatus, reliqui divisi sunt per ordines iuxta sacrosanti 
Concili Tridentini decretum, duodecim enim sunt praesby te rales, sex diaconales et 
quinqué subdiaconales. Inter ipsos canónicos fructus omnes mensae canonicales 
distribuuntur, ita quod singulis diebus per annum certa quantitas correspondet ad 
modum distributionum et quas absentes amittunt residentibus acrescunt. Fructus 
autem, quos ipsi canonici percipiunt, sunt ex certa decimarum parte capitulan 
mensae ex territorio archiepiscopatus applicata.
Sunt etiam in ipsa sede dignitates septem, videlicet archidiaconus 
Valentinus, quae prima dignitas est post pontificalem, praecentor, sacrista, 
decanus, archidiaconus Setabensis, archidiaconus Saguntinus et archidiaconus 
Algeziranus, quae dignitates suos habent redditus, partim in fructibus decimarum, 
partim in fructibus primitiarum, ex aliquibus ecclesiis parrochialibus ipsis 
applicatis suntque cum canonicatibus compatibiles, sed si canonicatum non 
obtinent de corpore capituli, non sunt nec cum canonicis collegium efficiunt sed 
solum canonici, solus archiepiscopus vel eius vicarius praest, et est caput capitulli, 
ita quod absque eius interventu canonici capitulariter congregan nequeunt, divina 
officia, tam in altan, quam in choro, per quatuor praesbyteros ebdomadarios fiunt 
et quatuor diáconos et subdiaconos et dúos succentores.
Praeterea in dicta ecclesia ducenta decem et novem Simplicia beneficia a 
diversis Christi fidelibus instituía sun et illa obtinentes distributiones, in singulis 
canoniciis horis, simul cum dignitatibus et canonicis, ex quibusdam fructibus et 
redditibus huic rei asignatis percipiunt. Fere sem per residere solent in choro 
plusquam centum et sexaginta ex beneficiatis praedictis, praeter canonicus, 
praepositos, o fic ia les  et capellanes capituli qui ducentorum et quatuordecim  
numerum complent... "3
Ese mismo cabildo era el que había ofrecido su apoyo incondicional a la 
santidad de Simó, movilizando junto a los estamentos del Reino y la Ciudad al resto de 
la sociedad valenciana con el fin de acelerar los trámites de su beatificación. Pese a los 
esfuerzos de los simonistas, Aliaga se opuso a la nueva devoción, enfrentándose a sus 
partidarios y con ellos, claro, al capítulo, al que jamás perdonó su destacada 
participación en esta historia. La posesión de una tribunilla en la catedral abrió un fuego
3 ASV. S. Congr. Concilii, Relationes ad limina. Valentín. 848 A. 1617, fols. 46 -  46v. Ed. M\ M. Cárcel 
Ortí, “ La diócesis de Valencia en 1617...”, p. 100
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cruzado entre las partes que alcanzó su mayor viveza en la grave crisis de 1613 -  1614, 
cuya razón última no fue otra que dilucidar si arzobispo y cabildo constituían poderes 
paralelos y autónomos o si, por el contrario, el segundo debía estar sometido al 
primero4. El prelado salió vencedor de este primer encontronazo gracias al amparo de su 
hermano, el poderoso padre confesor. Desde entonces la intensidad del conflicto tendió 
a atenuarse, experimentando durante los años siguientes algunos rebrotes puntuales.
2. LA POSESIÓN DE UNA TRIBUNILLA EN LA CATEDRAL
Los primeros tropiezos
El domingo siguiente a su solemne entrada en la ciudad de Valencia, fray 
Isidoro Aliaga asistió por primera vez a los oficios celebrados en la catedral. Sus 
confidentes habían tenido tiempo suficiente para ponerle al tanto de los excesos 
protagonizados por los seguidores de Francisco Jerónimo Simó. El arzobispo no podía 
quitarse de la cabeza cómo el capítulo metropolitano, arrastrado por la pasión popular, 
podía respaldar la nueva devoción; le era imposible disimular su recelo ante la actitud 
adoptada por el cabildo, que adelantándose a su juicio se había decantado abiertamente 
en favor del simonismo... El prelado tomó asiento, y abstrayéndose de todo se entregó a 
sus pensamientos, hasta el punto de no saludar a un canónigo incorporado a la 
ceremonia una vez ésta ya se había iniciado. El hecho no pasó desapercibido al resto de 
capitulares, quienes reprocharon al dominico semejante falta de cordialidad. Aliaga, 
forzado a saludar al canónigo, lo hizo de un modo poco corriente, dándole la bendición 
con el bonete puesto5. El gesto no gustó en absoluto al cabildo, lo que no le impidió 
asistir a la comida de bienvenida organizada por el arzobispo6.
Varios días después, apenas olvidado el primer encuentro, nuestro prelado 
tentó a la suerte e instó a los canónigos a celebrar su asamblea ordinaria en el palacio 
episcopal y no en el lugar que acostumbraban. El capítulo se negó a hacerlo, como 
mosén Porcar recogió en las páginas de su dietario
4 A. Domínguez Ortiz, Las clases privilegiadas..., pp. 245 - 247
5 El arzobispo seguiría empleando este inusual saludo durante los meses siguientes, a pesar de las 
sucesivas llamadas de atención del cabildo. ACV. Leg. 4. 941, fol. 66 lv
6 P. J. Porcar, op.cit., fol. 170v
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“ ...maná ais canonges y  capítol de la seu que muntasen a palacio a teñir 
capítol. Y lo capítol respongué que si manava venir que molía enhorabona, que 
vingués y  baxás a l capítol. Y replicant-se p er  totes parís li fonch respost, segons 
dihuen, p e r  p a rí del capítol que en el arzobispado avia havido perlados de alta 
sangre y  linage real y  hijos de muchísimos grandes y  ellos también grandes y  que 
jam ás havían con tal cabildo, tan yllustre, tal término u sa r ; que también havia en 
él hijos de grandes personas, y  que el excelentísimo don Joan de Ribera era 
también hijo de grande y  pariente de muchos grandes y  que jam ás tal término avía 
ussado con el cabildo, sino que se le offrescía comunicar algo con el cabildo lo 
comunicara con un canónigo de quien se fiera  y  dará razón al cabildo dello y  le 
bolvia la respuesta, de manera que ni ges ni res..."1
Las desavenencias acababan de comenzar. Desde mediados de noviembre de 
1612 arzobispo y cabildo empezaron a distanciarse progresivamente sin que nada ni 
nadie pudiera evitarlo.
La tribunilla del Patriarca
El nublado Adviento dio paso a una Navidad de claroscuros. Las numerosas 
ceremonias religiosas, las recepciones oficiales y los banquetes propios de estas fechas 
no pudieron ocultar las dificultades por las que comenzaban a atravesar las relaciones 
del prelado con el capítulo. La pretensióm de fray Isidoro Aliaga sobre una tribunilla de 
la seo, colocada extra chorum y empleada excepcionalmente por el Patriarca Ribera en 
sus últimos años de gobierno para presenciar en privado la predicación de los sermones, 
había despertado un profundo malestar en el cabildo, que le negó su posesión basándose 
en el ceremonial romano, cuyo capítulo XIII disponía que el asiento de los obispos “ no 
es uno mesmo en todas las yglesias sino que se regula conforme el sitio y fábricas del 
choro y altar de la capilla mayor"z. En la catedral de Valencia, por estar el coro en el 
centro del templo, se había determinado que la cátedra episcopal se colocara delante de 
éste y en el lugar más preeminente. El mismo ceremonial contemplaba las dos formas 
en que un prelado podía asistir a los oficios divinos, bien con amicto, singulo, annulo, 
pluviali et mitra o con capa de coro. En ambos casos, debía situarse inter canónicos, sin 
separarse de ellos en ningún momento, pues “ el obispo con el cabildo hazen un cuerpo
7 Ibidem, fol. 17 lv
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cuya cabega es el obispó”9. Cabía además la posibilidad de que el mitrado acudiera a la 
iglesia privadamente, en cuyo caso no se le daba la misma preeminencia.
La pretensión de Aliaga era contraria a lo dispuesto en el ceremonial, y tenía 
como único fundamento lo ocurrido durante el pontificado de su antecesor, don Juan de 
Ribera. El Patriarca asistió siempre a los sermones de la seo desde un sitial. Sin 
embargo, cuando empezó a introducirse el nuevo ceremonial romano, estableciéndose la 
obligatoriedad de que el prelado estuviera en el coro inter canónicos, tuvo que renunciar 
a hacerlo. En 1605 planteó al cabildo algunas objeciones, solicitando un trato especial, 
ya que
“...por su cansada edat y  por la larguesa de los officios no podría sin 
danyo de su salud assistir a los officios divinos con la cappa de choro y  que le 
sería de mucho desconsuelo el no poder acudir a su yglesia y  perder los
99 10sermones...
En consideración a su avanzada edad y a su delicada salud, el cabildo accedió a 
la petición de Ribera y le dispensó de bajar al coro durante el resto de sus días, pudiendo 
disfrutar libremente de una tribunilla ubicada extra chorum para asistir desde ella a la 
celebración de los oficios divinos. La posesión de la mitra sobre esta tribuna había 
expirado con el fallecimiento del Patriarca, por lo que Isidoro Aliaga ya no podía usar 
de ella. Pero nuestro arzobispo no se contentó con las explicaciones del capítulo. Ni 
siquiera se dignó a bajar a la catedral durante las fiestas navideñas de 1612. Prefirió 
recurrir a Felipe n i y poner la cuestión en manos de su hermano, el confesor regio. La 
corona no tardó en darle la razón, ordenando al virrey marqués de Caracena que 
convenciese al cabildo valentino para que entregara la tribunilla al prelado, como en su 
día la tuvo Ribera. A finales de diciembre los capitulares recurrieron a la Santa Sede a 
través de su agente en Roma, el canónigo Balaguer, encargándole que tratara el asunto 
en la Congregación del Concilio, en la de Ritos, en la Rota o en cualquier otra que 
conviniera. Todo menos permitir que Aliaga dispusiera de la tribuna,
“...pues nuestra pretensión — confesaban los canónigos — es de que no 
pueda asistir ni a los officios ni al sermón dentro de la yglesia con hábito privado;




Capítulo I: Arzobispo y  cabildo metropolitano
que quando pudiera, aquel lugar del pulpito no es lugar privado sino público y que 
a de hoyr el sermón quando viniere con la capa ( y )  con el cabildo... 1
Desde su entrada en Valencia el dominico no había tenido reparos en demostrar 
un enorme desprecio hacia el capítulo catedralicio, negándole el trato y las cortesías 
acostumbradas. De ahí que los canónigos pidieran información a su agente sobre 
cuantas provisiones y sentencias en materia de relaciones entre mitrados y cabildos 
encontrara en Roma, para poder defenderse de las arbitrariedades del nuevo arzobispo. 
Al mismo tiempo, entregaron un memorial al vicecanciller del Consejo de Aragón para 
intentar detener las maniobras del prelado en la corte12.
El nuevo año no apeó a fray Isidoro Aliaga de su pretensión. El primer día de 
1613 un signo adverso confirmó los nefastos presagios que se abatían sobre su 
pontificado. El convento de Predicadores había dispuesto los preparativos para la 
celebración de la festividad del Nombre de Jesús, colocando un sitial para el arzobispo 
en el altar mayor de su iglesia. Para dar mayor esplendor a la conmemoración se 
soltaron unos pajaritos al comienzo de la ceremonia, con tan mala fortuna que uno de 
ellos cayó en una de las lámparas que se hallaban frente a la cátedra episcopal. El 
avecilla, revoloteando y asfixiándose en el aceite del velón, lanzó una oleosa lluvia 
sobre Aliaga, empapando sus ropas y obligándole a retirarse13. Mal augurio o mera 
coincidencia, lo cierto es que, con el simonismo en plena ebullición y el 
desentendimiento cada vez mayor con el capítulo, acababa de inaugurarse un período 
crítico para la mitra valentina...
El monarca instó a los canónigos en enero de 1613 a que cedieran la polémica 
tribunilla al arzobispo. Contestaron éstos a la corona exponiendo nuevamente sus 
reticencias: el asunto había sido puesto en conocimiento de la Santa Sede y a ella 
correspondía su resolución; así debía aceptarlo el rey14. La tormenta no escampó 
durante los meses siguientes. En marzo, a la espera de que el papa o la romana 
Congregación de Ritos se pronunciasen al respecto y en vista de la intransigente postura 
del prelado, el cabildo decidió manifestar su repulsa abandonando la iglesia mayor 
siempre que Isidoro Aliaga acudiera a ella,
11 ACV. Leg. 4. 941, fols. 661 -  661v
12 Ibidem, fols. 215-216
13 P. J. Porcar, op.cit, fols. 174 -  174v
14 ACV. Leg. 4. 941, fols. 227 y 231
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“...puesto que el argobispo, como a tan celozo de su dignidad, no baja a 
la iglesia, ni aún en los días más señalados, por no perjudicarse, no tendrán a mal 
que el cabildo, imitando a su cabega y por defender sus drechos se salga della 
todas las vezes que su señoría bajare a sentarse en la tribunilla, asta tanto que su 
santidad o la Congregación de Ritos, a quien toca esta causa, aclarare lo que 
devemos de hazer... ”15
Entretanto, algunos capitulares intentarían en vano hacer entrar en razón al 
arzobispo. Conforme a lo dispuesto en el ceremonial romano, a los obispos les 
correspondía la preeminencia en las catedrales, pero para ello debían sentarse en el coro 
entre los canónigos, “ como miembros suyos y colaterales y que todos hacen un cuerpo 
místico”16. Todos sus predecesores habían respetado este principio, con la excepción del 
Patriarca en sus últimos años de vida, por motivos ya conocidos. Le pedían por tanto 
que desistiera de su intención, que se conformara con el asiento que el ceremonial le 
confería en el coro inter canónicos y que aguardara en todo caso al dictamen de la Santa 
Sede para introducir cualquier novedad. De muy poco sirvieron los ruegos. La firmeza 
del prelado y el apoyo de la corona a su pretensión, a través del padre confesor, hicieron 
que el cabildo acabara doblegándose. En vísperas de Semana Santa los canónigos 
arrojaron la toalla. Enviaron a Aliaga una embajada para explicarle su postura en este 
asunto, pedirle perdón, “ por ser el tiempo Santo y de Passión y que los ecclesiásticos 
abíamos de dar más muestras de humildad que los otros y evitar las pasiones y 
rancores que de los pleytos pueden nascer”xl, y concederle la posesión de la 
controvertida tribunilla, al menos temporalmente.
Nuevas exigencias del arzobispo
Cuando el fuego había perdido intensidad, el inesperado viento de la festividad 
de san Vicente reavivó las llamas. Esto fue lo que ocurrió
“ Dit dia tocaren a vespres en la seu a la una hora y un quart, sempre 
tocaren fins prop de les quatre y la causa fonch perqué dien que lo señor
15 Ibidem, fols. 276 - 277
16 ACV. Leg. 6.016:49
17 ACV. Leg. 4. 941, fols. 306 - 307
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archebisbe enviá a dir els canonges que sa reverendíssima volia comengar les 
vespres per ser de san Vicent Ferrer y que vinguesen a acompanyar-lo com era 
costum. Y dien que le enviaren a dir que enhorabona, pero que havía de vestir-se 
en lo acompanyament y havia de venir vestit ab robes de chor y sa reverendíssima 
dien que no volia sinó ab lo hábit ordinari que portava. Y los canonges no 
volgueren acompanyar-lo. Y en estes repliques se estigueren tant. Y a la fía, dit 
reverendíssim señor, vent que no-l venien a acompanyar, se-n baxá a soles y se-n 
entra en lo chor y se va aseure en la cadira primera més alta, a ma dreta, ahon se 
acostumava a seure lo señor Patriarcha. Y comengaren les vespres un domer, y 
acabades se n ixquéy l'acompanyaren los canonges fins a la porta... ”18
Los capitulares denunciaron ante la corona y la Santa Sede el intolerable 
comportamiento del arzobispo; sus formas, modos, ademanes y costumbres eran motivo 
de continuos escándalos. En esta ocasión había ofrecido al pueblo un espectáculo 
lamentable, dando una mala imagen de la Iglesia: había comenzado las vísperas con 
retraso injustificado; acudió vestido impropiamente, sin pluvial ni mitra, y obligó al 
cabildo a que le acompañara hasta el altar mayor, en contra de lo dispuesto por el 
ceremonial; se negó a saludar correctamente a los canónigos que asistían a la 
celebración, igualándoles en el trato a los simples beneficiados y haciéndoles la señal de 
la cruz sin ninguna demostración de cortesía; e hizo caso omiso a las dos embajadas que 
le envió el capítulo ofreciéndole la posibilidad de abordar en una junta los problemas 
derivados del ritual y protocolo. En señal de protesta, el cabildo le negó el saludo. El 
prelado, por su parte, respondió no volviendo a la catedral durante algunos meses19.
Los sucesos de las vísperas de san Vicente reabrieron la trifulca de la tribuna. 
Isidoro Aliaga ya había conseguido lo que quería, pero ahora exigía algo más
"...que se abriesse una puerta por donde se entrava del coro a la tribuna 
donde solía oyr los sermones el Patriarca... ,,2°
El cabildo no había asumido todavía que el arzobispo asistiera a los oficios 
divinos aislado del cuerpo capitular cuando se le planteaban nuevas exigencias. A 
mediados de junio de 1613 Felipe III censuró el modo en que los canónigos habían 
entregado la tribunilla al prelado, tapiando antes la puerta por la que el Patriarca Ribera
18 P. J. Porcar, op.cit. fols. 177v - 178
19 ACV. Leg. 4. 941, fols. 547 -  548v y 575 -  576v
377
Capítulo I: Arzobispo y cabildo metropolitano
solía entrar para sentarse en ella, “ prejudicando en esta parte la possessión que el 
argobispo, como successor suyo, no se le puede negar”21. El monarca quería que la 
tribuna fuera restituida a su estado original. No iba a permitir el más leve perjuicio para 
la mitra; la sombra del confesor regio era demasiado alargada... El tono de la corona 
atemorizó al capítulo. Era preferible acceder a los designios del rey y abrir la puerta 
requerida que atenerse a cualquier represalia. No renunció sin embargo a las diligencias 
que se estaban llevando a cabo en la Santa Sede con el fin de arrancar al papa un 
dictamen favorable a sus intereses22. A la espera de conseguirlo, el asunto se paralizó 
durante los meses de julio y agosto. A punto de concluir el verano de 1613, la disputa de 
la tribunilla quedó arrinconada por el ruidoso estallido de un nuevo y todavía más 
espinoso conflicto.
3. LA CRISIS DE 1613 -1614
El estallido del conflicto
A comienzos de septiembre de 1613 fray Isidoro Aliaga pidió licencia a Felipe 
III para viajar a la corte y tratar personalmente con él las discrepancias que mantenía 
desde hacía meses con el capítulo metropolitano23. La pequeña discusión habida días 
más tarde entre arzobispo y cabildo acabó desencadenando la grave crisis que todos 
auguraban. Lo cuenta el dietarista de San Martín
“...Disapte a 7 de setembre 1613, a les dos hores de la vesprada, posa lo 
señor archebisbe entredit en la seu y contra tots los canonges, exceptáis don 
Miguel Vich, don Federich Villarrasa, Bellmont y Andreu, perqué no han volgut 
obehyr al mandato que no donasen les distribucions al canonge Gilabert o, per 
millor dir, los canonges posaren lo antedit perqué els havien dit señor interdit lo 
ingrés de la església adaquells... ”24
20 Ibidem, fol. 445v
21 Ibidem, fols. 422 -  422v
22 Ibidem, fols. 445v y 559 -  559v
23 ACA. CA. Leg. 703, doc. 80
24 P. J. Porcar, op.cit., fol. 186
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El suceso ocurrió después de que algunos miembros del cabildo entregaran al 
canónigo Lorenzo Gilabert, que se hallaba preso, las distribuciones que le pertenecían, 
desoyendo con ello las órdenes del prelado al respecto, según las cuales, las mesadas del 
reo debían ser repartidas entre los capitulares residentes. En respuesta a su desacato, 
Aliaga los excomulgó y puso en entredicho al capítulo. Acto seguido, los canónigos se 
reunieron con carácter de urgencia y decidieron extender la interdicción a toda la 
catedral, ordenando que se cerraran las puertas del templo, que no tañeran las campanas 
y que se suspendieran los oficios divinos. El arzobispo advirtió a los capitulares que se 
estaban excediendo en su actuación, pues la interdicción pesaba únicamente sobre el 
cabildo y no sobre el templo, por lo que no existían motivos para dejar de celebrarse la 
misa. El síndico capitular Leonardo de Borja animó a sus compañeros a plantar cara al 
prelado, “ y que en ningún modo hiciessen cosa alguna que les mandasse el dicho 
señor”, negándole cualquier autoridad dentro de la seo25.
La tensión desbordó los gruesos muros de la catedral, corriendo la voz por toda 
la ciudad de lo que estaba ocurriendo en su interior. Isidoro Aliaga, en su posterior 
declaración ante el nuncio, acusó a los canónigos de alborotar al pueblo y ponerlo en su 
contra,
"... y por esto hicieron con cautela que corriese fama de que el dicho 
señor argobispo havía procedido contra ellos por las cosas del padre mosén 
Simón, cosa que tanto ama el pueblo, para más fácilmente por este camino 
lebantarse y alborotarse contra el dicho señor argobispo. Y estubo muy a pique de 
suceder un grande alboroto... m26
Precisamente fue el miedo a un estallido popular lo que evitó la reacción 
contundente del arzobispo. Tras hacer público el nombre de los capitulares 
excomulgados, Francisco López de Mendoza, Gaspar de Tapia, Juan Bautista Pellicer, 
Juan José Agorreta y Vicente Borrás de Vilafranca, entre otros27, el prelado salió al paso 
y explicó a los valencianos, desde el púlpito de las principales parroquias de la capital, 
cuáles habían sido las razones de su proceder contra el cabildo, según él mismo,“ para 
que no se entendiesse haver sido por cosas del dicho venerable padre Simón, en todo lo
25 ACV. Leg. 50 : 1, fol. 3v
26 Ibidem, fol. 4v
27 P. J. Porcar, op.cit., fol. 186
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qual el dicho cabildo y particulares dél y las demás personas que parecieren culpadas 
en la prossecución desta causa han cometido graves y atroces delictos”28.
La situación volvió a la normalidad durante los días siguientes. El 13 de 
septiembre llegó a Valencia la absolución de los canónigos excomulgados, firmada por 
el nuncio apostólico, noticia recibida por el cabildo entre aplausos y vítores29. Aliaga no 
iba a consentir sin embargo que la desobediencia a su autoridad quedara sin castigo. No 
podía mostrarse débil al comienzo de su pontificado. De modo que, impotente ante un 
capítulo que no parecía dispuesto a someterse a su báculo, aislado de las autoridades 
civiles, enemistado con el pueblo, que le acusaba de entorpecer la marcha a los altares 
de Francisco Jerónimo Simó, y no menos enojado, el 23 de septiembre de 1613, muy 
temprano y casi en secreto, abandonó la capital con dirección a Madrid30. Allí, su 
poderoso hermano, el confesor regio, le ayudaría a recabar apoyos en la corte, 
particularmente el del nuncio Antonio Caetano, para lograr imponerse a un puñado de 
canónigos rebeldes y por extensión a toda la sociedad valenciana31.
El comisario Obregón
El arzobispo compareció a principios de octubre ante el nuncio del papa en 
Madrid para exponerle los pormenores de su último encuentro con el capítulo, 
denunciar los abusos cometidos por algunos de sus miembros y presentar una querella 
criminal contra ellos. Solicitó además que se enviara a Valencia un juez habilitado para 
depurar las responsabilidades de los capitulares implicados en la rebeldía contra la 
mitra. Antonio Caetano, a quien unía una buena amistad con el confesor regio32, se dejó 
convencer fácilmente por el pastor valentino y comisionó al doctor Juan Obregón 
Tavera, consultor del Santo Oficio y canónigo de Cartagena, para desplazarse hasta la 
capital del Turia y proceder contra varios canónigos. El comisario percibiría un salario
28 ACV. Leg. 50: 1, fol. 5
29 P. J. Porcar, op.cit., fol. 187
30 Ibidem, fol. 187v
31 Con este fin permaneció en el corazón de la Monarquía hasta el 9 de enero de 1615. P. J. Porcar, op.cit., 
fol. 187v
32 Por estas fechas, Antonio Caetano escribía a propósito del confesor de Felipe III: “...es algo tan grande 
que lo que se refiere a él no tiene consecuencias para aplicarlo a los demás, porque pasando por su 
consulta por lo menos todas las cosas eclesiásticas y de conciencia, viene así a entender los más 
importantes negocios de toda esta Monarquía y se puede afirmar que de toda la cristiandad, lo que 
supone que difícilmente hoy exista un ministro de más consideración”. Cit. J. Navarro Latorre, art.cit., p. 
14
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de ocho escudos diarios y tendría poder para recoger declaraciones de testigos, 
encarcelar a los implicados, embargar sus bienes y servirse de cuantos alguaciles y 
guardias fueran necesarios para auxiliarse en su misión
"...a los que p o r las dichas informaciones paresciere ser culpados les 
prenderá y  por máculas cárceles y  prisiones que les paresciere convenir, 
nombrándola para el dicho efecto, y  los ministros y  personas con las guardas y  
prisiones que le paresciere convenir, nombrándola para el dicho effecto que bien 
visto le fuere; y  les seqüestrará y  embargará sus bienes, rentas y  hasienda, y  les 
tomará sus comissiones; y  les hará cargo de la culpa que contra ellos 
resultare... ”33
Contaría también el doctor Obregón con facultad de excomulgar y absolver, 
poner entredicho y cesación a divinis, y recurrir a la ayuda del brazo secular si lo 
estimaba oportuno. Una clausula final completaba su comisión: los gastos que 
acarrearan sus procedimientos correrían por cuenta del cabildo34.
Al tanto de las maniobras del prelado en la corte, el capítulo escribió al 
vicecanciller del Consejo de Aragón para que intercediera ante el nuncio y le 
desaconsejara el envío de un juez apostólico, al menos hasta que conociera su versión 
de los hechos. Opinaban los canónigos que recurrir a un comisario no era el medio más 
adecuado para resolver los problemas, pues lo único que se conseguiría con ello sería 
despertar nuevas discrepancias35. Las diligencias del cabildo resultaron infructuosas. A 
mediados de octubre el doctor Juan Obregón Tavera llegó a Valencia. Para entonces, 
dos capitulares estaban ya en Madrid solicitando el amparo de Felipe III. El envío de los 
emisarios desveló la división interna que padecía el capítulo. Los canónigos Andreu, 
Bellmont, Vich y Vilarrasa, “ que dien que eren de la part del señor archebisbe”36, 
avisaron al monarca de que aquellos dos eclesiásticos no representaban al cabildo sino 
sólo a algunos de sus miembros.
La intervención del rey no se hizo esperar.
33 ACV. Leg. 50 : 1, fols. 6v - 7
34 Ibidem
35 ACV. Leg. 4. 941, fols. 472 - 473
36 ACA. CA. Leg. 703, doc. 88
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La intervención de la corona
La corona siempre quiso actuar como árbitro en las frecuentes disputas 
producidas entre obispos y cabildos, una ocasión para el intervencionismo regio que no 
podía desperdiciar37. En el caso que nos ocupa, la intervención de Felipe III quedó 
mediatizada por la influencia que ejercía sobre él su confesor, fray Luis Aliaga, quien 
además de ganar el favor del monarca para la causa de su hermano logró sumar a la 
misma el apoyo del nuncio, con lo cual, el cabildo se halló prácticamente solo ante las 
pretensiones del arzobispo, contando únicamente con el respaldo institucional de la 
clase política valenciana. En efecto, las primeras acciones emprendidas por el comisario 
Obregón provocaron la condena inmediata del Reino y de la Ciudad, que censuraron 
ante el rey el rigor de los procedimientos empleados por el juez contra los canónigos 
acusados por el prelado, “ a les quals ha capturat y al present están actualment 
detengudes y preces en les presons de la cort ecclesiástica y fen contra ells altres tan 
rigurosos procehiments que com a cosa nova y may vista usar ab persones de semblant
38qualitat y estament” .
Estamentos y jurados declararon nulas todas estas acciones basándose en la 
legislación foral, por cuanto los jueces comisionados, antes de iniciar sus oficios, 
estaban obligados a presentar las credenciales de su comisión y prestar juramento a los 
fueros, requisitos que Obregón no había cumplido. El asunto se puso en manos de un 
grupo de electos, encargados de solicitar a Felipe III su mediación en la resolución del 
conflicto; intentarían demostrar al monarca que el comisario había actuado contra los
• 39fueros y que por tanto todas sus diligencias debían ser revocadas de inmediato . La 
intervención de los electos no preocupó en absoluto al juez. Amparado por el nuncio, 
siguió adelante con sus impopulares procedimientos contra los capitulares presos, entre 
ellos el deán, el arcediano y varios canónigos, comunicándoles el embargo de las 
mesadas correspondientes al mes de diciembre, para asegurar con ellas el desarrollo del
40proceso .
37 A. Domínguez Ortiz, Las clases privilegiadas..., p. 246
38 AMV. Manuals de Consells, A - 140, fols. 266v -  268
39L o s elegidos para esta misión fueron, por parte del estamento militar, Francisco Roca, Maximiliano 
Cerdá, Gaspar Escrivá de Romaní, Francisco Juan Martí de Veintimilla y Carlos Milá de Aragón; y por el 
estamento real, Tomás Turuvio, Antonio Xulbi, Pedro de Sempere y Miguel Ángel Solanes. ARV. Real, 
528, fols. 228-231 y 235-236
40 ACV. Leg. 50: l.fols. 9v - 12
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El virrey marqués de Caracena se reunió con el cabildo para suavizar la 
tensión. Caracena consiguió arrancar a los capitulares algunos compromisos con los que 
tal vez se pudiera calmar al arzobispo y hacerle reconsiderar su postura, tales como la 
concesión de la tribunilla de la catedral y la aceptación de qué las mesadas de los 
canónigos presos se repartieran entre los residentes, en tanto la Santa Sede se 
pronunciaba al respecto. A cambio exigieron a Aliaga que les saludara correctamente en 
las celebraciones religiosas y que se hiciera cargo de los salarios del juez Obregón41. El 
rey aprobó las diligencias de su alter nos y agradeció al cabildo su buena disposición, 
comprometiéndose a mediar entre las partes
“...he sido servido de interponerme en componer y  assentar las dichas 
diferencias, de manera que tengáys quietud y  aya entre vosotros y  el argobispo la 
buena correspondencia que es justo... ”42
Las palabras de Felipe III tranquilizaron al capítulo. Sus miembros estaban 
dispuestos a deponer su actitud y a hacer algunas concesiones a las pretensiones del 
arzobispo, siempre y cuando éste desistiera de la causa criminal entablada contra 
algunos de ellos y les liberara de la cárcel43. La querella interpuesta contra los 
canónigos y los intentos del monarca por sentar a negociar a las partes enfrentadas 
marcharían desde entonces por caminos diferentes.
La mediación regia no contribuyó a relajar la presión que los hermanos Aliaga 
y el nuncio ejercían sobre el cabildo. Aunque los inculpados pudieron cambiar la prisión 
por el arresto domiciliario, el doctor Obregón dictó a comienzos de 1614 dos nuevos 
autos embargándoles las mesadas tocantes a los meses de enero y febrero próximos y 
decretó nuevamente su encarcelamiento. Los capitulares protestaron contra las nuevas 
medidas, responsabilizando de ellas al prelado. Dos eran las cosas que más 
recriminaban a éste,
“...la una, que el argobispo a form ado queixa del virrey y  ministros de su 
magestad p o r  haver puesto la mano en ello ( el conflicto ) ;  y  lo segundo, que 
estando nosotros arrestados en nuestras casas, con facultad de y r  a la yglesia a 
assistir a los divinos officios, el argobispo ha hecho delante del nuncio nuevas
41 ACA. CA. Leg. 703, docs. 9 4 / 1 - 9 4 / 2
42 ACV. Leg. 2. 103, fol. 441
43 Ibidem, fol. 442
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instancias fundadas en la misma querella en execución de las quales el comisario 
Obregón, usando su acostumbrado rigor, nos a buelto a las cárceles seys días 
antes de la Navidad...1,44
Acusaron a Isidoro Aliaga de estar vengándose de ellos por no transigir con sus 
reivindicaciones. Aún antes de juzgárseles había conseguido encarcelarles, con escasez 
de alimentos y guardias de vista, embargarles las rentas y negarles la posibilidad de 
defenderse. Pero eran inocentes, como aseguraban todos y cada uno de los letrados 
consultados, quienes no habían encontrado ningún indicio de criminalidad en su 
comportamiento, “ de que se infiere con evidencia que es todo rigor y oppresión y 
quererse vengar el argobispo de las pretensiones que tiene contra su cabildo con título 
de inobediencia, no habiendo sombra ni rastro della, y no quiere admitir partidos de 
pas, confiado de la mano poderosa de su hermano el confessor y de tener al nuncio 
favorable”45.
Mientras tanto, en Roma, los problemas de la Iglesia valentina habían sido 
cometidos a la Rota, donde los capitulares presentaron un memorial de defensa 
desmintiendo las acusaciones formuladas por el arzobispo.46 Con idéntico fin, 
compusieron un segundo escrito que entregaron al doctor Obregón a comienzos de 
1614. Constaba este último de dos partes. En la primera de ellas, se abordaba el motivo 
que había originado el enfrentamiento con el prelado, es decir, las mesadas del canónigo 
Gilabert. Pese a que Aliaga prohibió entregar al canónigo las distribuciones, pues se 
hallaba preso, el cabildo prefirió cedérselas, haciendo prevalecer así una antigua 
costumbre seguida en tiempos del Patriarca y de sus antecesores, como era “ no tomar 
las mesadas de los presos, sino voluntariamente darles o dexarles aquella parte que les 
acresce de los presos que no residen... Ni al cavildo ni capitulares ni a persona alguna 
del mundo no se le puede prohibir que voluntariamente dé lo que es suyo al preso o 
presos, por ser obra de charidad y lymozna”41. El capítulo había decidido 
unánimemente respetar la tradición y desobedecer al arzobispo. Sin embargo, no todos 
sus miembros fueron castigados; particularmente los canónigos Andreu, Bellmont, Vich 
y Vilarrasa, contra quienes no se tomó ninguna represalia por ser afectos al mitrado.
44 Ibidem, fols. 429 y 445
45 Ibidem
46 ACV. Leg. 51 : 35, doc. 1
47 ACV. Leg. 2. 103, fols. 430 y ss.
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En la segunda parte del escrito, se desmentía la versión dada por el prelado 
sobre los sucesos ocurridos en la catedral de Valencia el 7 de septiembre. El cabildo 
negaba haber pretendido usurpar la jurisdicción episcopal, poniendo entredicho donde 
no lo había. Lo único que hizo fue suspender las celebraciones religiosas de la seo hasta 
conocer mejor el alcance de las censuras lanzadas por fray Isidoro Aliaga, para aclarar 
cómo y a quiénes afectaban y evitar con ello incurrir en posibles irregularidades. El 
entredicho fue respetado además en todo momento, como también la excomunión. De 
hecho, los excomulgados se recluyeron en sus casas y no salieron de ellas hasta que 
llegó la absolución del nuncio. ¿ Dónde estaba pues el supuesto escándalo denunciado 
por el arzobispo...? Era él quien había alterado los ánimos populares, recurriendo a 
medidas extremas sin motivos justificados. Pero ése era su comportamiento habitual, 
como había tenido ocasión de demostrar durante el escaso tiempo que llevaba al frente 
de la diócesis. Su llegada había acabado con un período de estabilidad
"...todo el tiempo de la vacante tan larga como ha tenido de diez y  siete 
meses ( el cabildo ) ha govem ado esta ciudad y  todo este arzobispado con mucha 
paz y  quietud y  sin causar escándalo alguno, con entera satisfactión de los 
ministros de su magestad y  de toda la Ciudad y  Rey no...1,48
En estos momentos, por el contrario, la mitra no sólo se hallaba enemistada con 
el capítulo metropolitano, sino con toda la sociedad valenciana. Los argumentos del 
cabildo debieron de surtir efecto, puesto que a mediados de enero de 1614 el doctor 
Juan Obregón alzó el embargo de las mesadas de los canónigos inculpados, con la 
condición de que depositaran algunas fianzas49. Lástima que un nuevo acontecimiento 
enredara todavía más la liada madeja. Desde la llegada del comisario a Valencia, el 
cabildo había tratado de neutralizarle. Ahora tendría la oportunidad de hacerlo gracias a 
unas cartas del auditor de la Cámara Apostólica con las que se le intentó inhibir de la 
causa. Aunque el doctor Juan Obregón rechazó la validez de las letras, éstas fueron 
ejecutadas por fray Agustín Valls, prior de la orden del Císter, quien decretó la 
inhibición del comisario bajo censuras eclesiásticas. La operación fue abortada por el 
nuncio, revocando la inhabilitación y absolviendo al juez apostólico de las penas
48 Ibidem
49 ACV. Leg. 50 : 1
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lanzadas por el prior50. Obregón contestó a la beligerancia de los capitulares 
embargando nuevamente sus mesadas51.
El capitulo valentino sufrió a finales de enero un nuevo aldabonazo. El prelado, 
que llevaba tiempo trabajando para que la causa criminal contra los canónigos no saliese 
del tribunal del nuncio, donde le resultaba mucho más fácil manejarla, se salió con la 
suya. La Santa Sede le dio la razón, dejando de momento el esclarecimiento de la 
criminalidad en manos de Antonio Caetano, con la condición de que su comisario 
procediese con menor rigor del empleado hasta entonces52. Los últimos acontecimientos 
llevaron a los capitulares a manifestar su voluntad de entablar negociaciones con 
Aliaga, aceptando algunas de las pretensiones que les había planteado desde su reciente 
llegada a la diócesis. En primer lugar, se consentiría la aplicación del ceremonial 
romano, siempre que cualquier duda relacionada con el mismo pudiera ser consultada 
en la Congregación de Ritos; en tanto ésta emitía su veredicto, habría de guardarse la 
costumbre observada tradicionalmente. En segundo lugar, las distribuciones de los 
canónigos presos se repartirían entre los residentes hasta que la Congregación del 
Concilio resolviera este particular. En tercer y cuarto lugar, se ofrecía al arzobispo el 
uso y disfrute de la tribunilla de la catedral utilizada por el Patriarca. Por último, 
podrían pagarse las dietas del doctor Obregón con los fondos de la hacienda capitular. A 
cambio de todo ello, el cabildo pedía a fray Isidoro Aliaga que tratara correctamente a 
todos sus miembros, como habían hecho sus predecesores, y que desistiera de la causa 
criminal entablada contra algunos de ellos. Esperaban que el arzobispo aceptase su 
propuesta, ya que
“...hemos procurado acomodarnos al gusto del señor argobispo lo más 
que nos a sido posible...”53
El prelado aceptó parte de la oferta, pero planteó nuevas exigencias 
inasequibles para el capítulo: total libertad en el arrendamiento de los frutos de la mesa 
arzobispal, “ como dueño y señor propio”, y la revocación de una vieja constitución de
50 ACV. Leg. 2. 103, fols. 451 y 465
51 ACV. Leg. 50 : 1
52 ACV. Leg. 2. 103, fol. 472
53 ACA. CA. Leg. 686, doc. 13/ 1
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Clemente VII, que impedía al arzobispo proceder libremente contra los canónigos si no 
era por delitos de fe54
El entendimiento entre las partes no parecía fácil. El vicecanciller del Consejo 
de Aragón informó a Felipe III de la imposibilidad de llevar a buen término las 
negociaciones. Ni Aliaga ni el cabildo querían resolver sus diferencias
"...confiesso que me he afligido mucho viendo la poca  sustancia de la 
m ayor parte  dellos en quanto discuerdan las partes y  los grandes inconvenientes 
que desto resultan... ”55
Había cuestiones que no suscitaban grandes problemas. En el caso de las 
distribuciones de los capitulares presos, las partes habían acordado que se guardase la 
costumbre en tanto la Congregación del Concilio se definía al respecto. El arzobispo 
había accedido a saludar cortésmente a los canónigos, a cambio de la posesión de la 
tribunilla de la catedral, y también estaba resuelto el pago de las dietas del doctor 
Obregón, a cargo de la hacienda capitular. Mayores dificultades presentaban otras 
cuestiones, especialmente el ceremonial romano y la constitución de Clemente VII; pero 
sobre todo el gobierno de la Iglesia valentina, razón última de la disputa.
En cuanto a la observancia del ceremonial romano, los litigantes discrepaban 
en el modo en que debía actuarse en tanto la Santa Sede aclaraba las dudas que pudieran 
suscitar su aplicación. El prelado pretendía que en estos casos se impusiera su 
autoridad; los canónigos, por contra, apelaban a la costumbre. El mismo vicecanciller 
les había propuesto una solución de consenso
“...si acerca del caso dudoso y  consultado huviere costumbre alguna, 
aquélla se guarde mientras no viniere la declaración y  decisión, porque esto es 
conforme a razón y  justicia y  dello no resulta inconveniente alguno. Pero si acerca  
del caso dudoso y  consultado no huviere costumbre alguna, es muy justo  y  
conforme a razón que pendiente la consulta se guarde y  execute lo que ordenare y  
declarare el argobispo... ”56
54 Según la citada disposición, “ el perlado en ninguna causa criminal puede proceder contra capitular 
ninguno por oficio o por instancia del fizco si no precissamente a instancia de la parte particularmente 
lesa, excepto en el crimen de la heregía...” ACV. Leg. 2.103, fol. 444. Esta constitución, no derogada por 
el Concilio de Trento, ya provocó algunas fricciones entre la mitra y el cabildo metropolitano durante el
pontificado del Patriarca Ribera. R. Robres Lluch, op.cit., pp. 214 - 223 
5 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 400, m. 12
56 Ibidem
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La constitución de Clemente VII era otro de los puntos de fricción. Isidoro 
Aliaga insistía en la necesidad de su revocación, mientras que el cabildo abogaba por su 
mantenimiento. El vicecanciller reconocía la conveniencia de que se renunciara a la 
disposición clementina, “ p o rq u e  es  c ier to  que e s  esca n d a lo sa  y  d e  m a l ex em p lo”57 y 
suponía un impedimento para los obispos que quisieran proceder contra los canónigos y 
dignidades que hubieran cometido algún delito. Aún así, si el capítulo se resistía a 
anularla, el arzobispo no podía hacer nada por evitarlo.
Quedaba por último el asunto más espinoso de todos y el que subyacía en el 
fondo del conflicto. Amparándose en algunas disposiciones tridentinas, el prelado 
deseaba llevar el centralismo episcopal hasta sus últimas consecuencias, proclamando 
que el gobierno de la Iglesia de Valencia le pertenecía en exclusiva. El cabildo aceptaba 
que el gobierno correspondiera al arzobispo, como cabeza de la Iglesia local, pero 
juntamente con el senado capitular
"...el cabildo no pretende que le toca a él el govierno de la Iglesia sino al 
argobispo, pero  que deve concurrir con él en los casos y  en la form a que dispone
el Santo Concilio y  se a observado y  establezido p o r constituciones de la
Iglesia... ”58
Considerando todo lo expuesto, la firma de una concordia resultaba 
complicada. El vicecanciller pidió por ello al monarca que se dirigiera personalmente a 
cada una de los interlocutores instándoles a que solventaran cuanto antes sus
discrepancias. El rey, asesorado por el padre confesor, se tomó algún tiempo para
estudiar las informaciones remitidas por el Consejo de Aragón, paréntesis aprovechado 
por los capitulares para intentar inhibir de nuevo al doctor Juan Obregón con un 
mandato de la Rota romana. El comisario no se dio por aludido y recomendó a los 
canónigos que se dejaran de artimañas y le entregaran 17.769 reales en concepto de 
dietas y salarios, amenazándoles con la excomunión en caso de que no cumplieran sus 
órdenes59. Los jurados de Valencia, alarmados por la acentuación de la crispación, 
alertaron al rey, recordándole que “ no so is  no han ce ssa t ni cessen  lo s  d isg u sts  y  
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que al principi”60. Los magistrados municipales no andaban muy desencaminados. De 
seguirse en esta línea nadie se atrevía a aventurar hasta dónde podía llegar el 
enfrentamiento entre Aliaga y el cabildo metropolitano.
El 10 de marzo de 1614 Felipe III decretó una concordia tratando de poner fin 
al conflicto. Encargó al vicecanciller del Consejo de Aragón que las partes implicadas la 
aceptaran
“...se conformen en todo lo que disponga la corona, sin más réplica ni 
consulta, pues es tan ygual a ambas partes y  se les guarda justicia  con reputación, 
y  es lo que conviene a l servicio de D ios y  de su magestad... ”61
No había excusas para rechazarla. Según el monarca, la concordia era buena 
para todos y no perjudicaba a nadie. Las dudas relacionadas con el ceremonial romano 
se consultarían con la Santa Sede, y mientras se aguardaba su dictamen, se aplicaría la 
costumbre, y en caso de que no la hubiere lo que el arzobispo dispusiera; en el tema de 
las distribuciones de los canónigos presos se impondría la norma de que “ se aga seda 
aparte y se reparta la mesada en los residentes”, hasta que Roma se pronunciara; el 
gobierno de la Iglesia sería ejercido conjuntamente por el prelado y por el cabildo; la 
constitución de Clemente VII sería revocada sin contemplaciones; y se regularía el 
arrendamiento de los frutos de la mesa arzobispal en favor de la mitra. Por lo demás, la 
corona ratificó los acuerdos puntuales alcanzados por las partes en cuanto al saludo de 
los canónigos y dignidades, la posesión de la tribuna de la catedral y el pago de las 
dietas del doctor Obregón. Fray Isidoro Aliaga y los capitulares debían olvidar el 
pasado y afrontar el futuro unidos y en armonía62.
Antes de que los interesados pudieran leer la propuesta regia, un nuevo 
acontecimiento permitió a los procesados intentar una vez más alejar al comisario 
Obregón de su litigio. El 13 de marzo, casi a medianoche, llegó a Valencia un mandato 
de la Rota cum facúltate excarcerandi et restituendi in pristinam et omnimodam 
libertatem, en virtud del cual, toda la causa debía ser remitida a Roma, aún en contra de 
la opinión del embajador español ante la Santa Sede y del mismo nuncio63. Tras 
depositar cada uno de ellos 200 libras de fianza, los inculpados abandonaron las cárceles
59 ACV. Leg. 2. 103, fol. 472
60 AMV. Llenes Misives, g3 -  58, fols. 286v - 287
61 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 400, m. 12
62 ACV. Leg. 2. 103, fol. 472
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del palacio arzobispal a las tres de la madrugada. Al día siguiente, muy temprano, se 
hicieron absolver por el vicario de San Martín de todas las censuras que pesaban sobre 
ellos, notificando el mandato de la Rota al doctor Juan Obregón y asistiendo más tarde a 
los oficios divinos. El sábado 15 de marzo, acabada la celebración de la misa en la 
catedral, se reunió el capítulo, previamente advertido por el comisario de que bajo 
ningún pretexto se admitiera en la junta a los procesados. Por las naves de la seo 
comenzó a correr el rumor de que el doctor Juan Obregón excomulgaría de nuevo a los 
canónigos y pondría entredicho en el templo...64
Dificultades para una concordia
El deseo de Felipe III de que Aliaga y el cabildo catedralicio aceptaran su 
concordia “ sin más réplica ni consulta”65 se desvaneció tan pronto como uno y otro 
estudiaron la propuesta regia. Y es que no solamente estaban en discusión cuestiones 
aparentemente baladíes relacionadas con el ceremonial, las preeminencias o el 
protocolo. Los litigantes se jugaban mucho más, demasiado para deponer su actitud y 
ceder ante el adversario; el gobierno de la Iglesia valentina estaba en juego. El primero 
en plantear objeciones a la concordia fue el capítulo. Después de que sus miembros la 
discutieran punto por punto, decidieron someterla a votación, siendo rechazada por un 
sólo voto contrario66. El virrey exigió una nueva votación, en la que nemine discrepante 
se consiguiera aprobar la propuesta de la corona. El resultado no varió, lo que llevó a 
Caracena a escribir al monarca
“...he perdido la esperanga que dél ( el cabildo ) tenía y  he quedado 
desengañado, que no quieren los canónigos que estas diferencias se acaben... Y 
p or lo mismo me persuado que no tendrán fin  ni se compondrán si vuestra 
magestad no les escribe con el rigor que merezen que cumplan y  obedezcan con 
puntualidad y  sin réplica alguna... ”67
63 P. J. Porcar, op.cit., fols. 192v - 193
64 ACV. Leg. 2. 103, fols. 455 y ss.
65 Ibidem, fol. 462
66 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 400, m. 11
67 Ibidem
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No menos fría, aunque bastante más tardía, fue la acogida de la concordia por 
parte del arzobispo. Para el prelado, la Iglesia de Valencia “ tenía más necesidad de 
decreto judicial que de concordia, que suele ser seminario de discordias y pleitos” . 
No iba a aceptar ninguna propuesta que significara una victoria parcial para sus 
intereses, cuando sabía que el capítulo, tarde o temprano, acabaría doblegándose por 
completo a sus dictados. No en balde, el cansancio empezaba a hacer mella en los 
procesados. Algunos entendieron que la razón última de su persecución residía en la 
adhesión del cabildo a la causa de beatificación de Francisco Jerónimo Simó. Así lo 
creyó el deán Frígola
“...verdaderamente quando considero que padecem os p o r  cosa que ni en 
el pensamiento pensamos ofender al perlado y que si quexas tiene se fundan en 
aver ayudado la devoción y veneración del santo... ¡ Armémonos de
* • / »69paciencia...!
Entre finales de marzo y principios de abril, el canónigo Balaguer denunció 
ante la Santa Sede la desobediencia del doctor Juan Obregón Tavera a los sucesivos 
mandatos con los que se le había tratado de apartar del asunto de los canónigos. Incluso 
había llegado a arremeter contra algunos particulares que participaron en la ejecución de 
las letras inhibitorias, como el notario Francisco Olcina o el prior cisterciense fray 
Agustín Valls, a quien “ le prendieron y traxeron de día públicamente, atadas las 
manos con un pañiguelo, a las cárceles ecclesiásticas, donde le tuvieron con grillo y 
esposas asta medianoche, que le cargaron en una bestia de albarda y le embiaron a 
Madrid, sin haber echo el pobre frayle cosa alguna de exceso en su prosceder más de 
haverse opuesto al comissario” .
Los procedimientos del comisario, en opinión del agente, eran nulos, puesto 
que había quedado inhibido de la causa y ésta se había remitido a la Rota, con lo cual, 
Obregón carecía de cualquier autoridad para seguir interviniendo como había venido 
haciendo hasta ahora, probablemente siguiendo instrucciones del prelado valentino, “ 
que ha residido y al presente reside en Madrid haziendo bivas y rigurosas instancias 
contra ellos ( los capitulares )”71. El cabildo confesó que si soportaba las afrentas del
68 ACA. CA. Leg. 686, doc. 13/ 2
69 ACV. Leg. 2. 103, fol. 475
70 Ibidem, fols. 455 y ss.
71 Ibidem
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pastor lo hacía únicamente por respeto a su autoridad y por fidelidad a la corona. En 
cualquier caso, poco podía hacerse contra los hermanos Aliaga
"...considerando el grande poder y  esfuergo que el señor argobispo y  su 
hermano el confessor hazen para salir con lo que quieren, y  considerada la 
fidelidad  que han professado y  professan los capitulares con su rey y  señor, el qual 
está sumamente declarado a fa vo r del señor argobispo, paresce caso im posible  
resistir a tanta fuerga... ”72
El desánimo acabó apoderándose de los procesados. Intuían que el arzobispo 
iba a vencerles. La disputa podía darse casi por perdida. Sus temores se confirmaron el 
14 de abril, cuando el doctor Obregón les comunicó su nueva comisión y la restitución 
de la causa criminal al nuncio. El juez mandó prenderles, encerrándoles bajo estrecha 
vigilancia, so pena de 2.000 libras y graves censuras eclesiásticas en caso de que se 
resistieran. La nueva criminalidad imputada a los canónigos denunciados por el prelado 
se basaba en dos cargos que supuestamente reflejaban el desacato al tribunal del nuncio 
y a su comisario. Por un lado, estaban las circunstancias que rodearon la excarcelación 
del pasado 13 de marzo. Se acusaba a los capitulares de abandonar la prisión arzobispal 
sin autorización; de haber obligado al vicario de San Martín a absolverles de las 
censuras que pesaban sobre ellos; de acudir a la catedral en tropel y con escándalo a 
plena luz del día; y de asistir a los oficios y celebrar misa estando excomulgados. Por 
otro lado, se les atribuía la autoría de varios libelos en los que se insultaba y amenazaba 
al doctor Obregón, responsabilizándoseles también de enviar al convento de la Merced,
73donde se alojaba el comisario, a un grupo de estudiantes para asesinarle .
Las nuevas acciones emprendidas por el juez apostólico, unidas a los rumores 
sobre una inminente reforma del culto a Francisco Jerónimo Simó, convirtieron la 
capital del Turia en un polvorín. El malestar general contra fray Isidoro Aliaga y el 
comisario Obregón se dejó sentir en los pasquines aparecidos en la puerta de los 
apóstoles de la catedral el 17 de abril. Es Porcar quien lo cuenta,
“ ...cascun apóstol tenía lo nom de un canonge ab un lletrer y  a l coll de 
cadascun apóstol un dogall. Y en mig de la porta, prop de la figura de Nostra 
Señora, y  havia un frare  ab uns peus de gall y, a l costat, el ju tge apostólich
72 Ibidem
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Obregón, y ais peus del frare, gitat com a capellá, mosén Geroni Simó y un lletrer 
que dia:\ Si no fuera por tu hermano ya fueras arrastrado o quemado!... ”74
El virrey envió de inmediato a Madrid un informe detallado sobre lo ocurrido. 
Escuchémoslo
“...amanecieron los bultos o figuras de piedra de los doze apóstoles que 
están en la puerta principal de la yglesia mayor de Valencia con sendas sogas de 
esparto en las gargantas y que los cabos que pendían de los seys que están a la 
mano drecha de la puerta estavan cogidos juntos y atados a la aldava de la puerta 
de la yglesia que cahe a la misma mano; y de la misma manera los de la 
yzquierda... Cada uno de los dichos bultos tenía fixado en los pechos un papelón 
que contenía palabras malsonantes y maliciosas, por las quales y porque en todos 
los papelones estavan escritos encima los nombres de los canónigos de la dicha 
yglesia.
...Entre las aldavas de la puerta de la yglesia avía otro papelón, mucho 
mayor que qualquiera de los otros, y en él dibuxada una figura de un frayle 
dominico con pies de gallo y con un palo o vara gruessa, queriendo significar por 
él al argobispo, también con su mote en latín.
...El papel donde estava puesto el nombre del canónigo López contenía 
las palabras siguientes: Prelado: verdugo, inglés, lutherano, ¿ qué harás si muere 
tu hermano?; y el del canónigo Agorreta éstas: non ex virtute legis sed ex potestate 
regis; y en otro en que estava nombrado el canónigo Pellicer dezía: in silentio et 
spe erit fortitudo vestra; y el que habían intitulado al canónigo don Balthasar de 
Borja: relicta sindone fugiL Y la figura del fray le tenía estas palabras: confringam 
eos subtus pedis meis... ”75
La Real Audiencia, siguiendo órdenes del marqués de Caracena, inició una 
exhaustiva investigación de los hechos. Tras escuchar las declaraciones de numerosos 
testigos, decidió encarcelar a una decena de vecinos del barrio de la seo, acusándoles de 
encubrir a los autores de las amenazas contra el arzobispo. El virrey continuó las 
pesquisas con intención de averiguar la identidad de los responsables de los pasquines, 
ofreciendo 200 ducados a quien diera alguna pista sobre los mismos. Felipe III, al tanto
73 ACV. Leg. 2. 103, fols. 446 y ss.
74P. J. Porcar, op.cit., fol. 193v
75 ACA. CA. Leg. 686, doc. 1 4 / 2 - 1 4 / 3
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del suceso, se mostró contundente. Elevó la recompensa ofrecida por su lugarteniente 
general hasta 1.500 libras e instó a la justicia valenciana a que castigara a los culpables 
“ severa y exemplarmente”16. Pero ni la investigación emprendida por el marqués de 
Caracena ni la severidad exigida por el monarca bastaron para aclarar el incidente. La 
autoría del atentado de la puerta de los apóstoles nunca salió del anonimato, como 
tampoco la del enorme cedulón que apenas unos días después se pegó en la fachada del 
palacio arzobispal, volviéndose a poner de manifiesto la animadversión popular contra 
el arzobispo de Valencia, a quien ya se conocía como persecutor del cabildo y verdugo 
del santo Simó
“ Ad utramque majestatem V.S dominicus archiepiscopus a [...] resurgat.
La [...Jvicia grande, el perseverar en su punto, hablar de los santos sin recelo, de 
los vivos sin vergüenza. El pueblo escandalizado, los ánimos para qualquiera cosa 
aparejados, la ciudad y el reyno sin sacramentos, los niños sin confirmación y aún 
sin bautismo, las ovejas sin pastor. Es lo menos. Surge Domine, judica causam 
tuam...!”77
La dinámica de los últimos acontecimientos era realmente peligrosa. Según los 
jurados, “ se ha encendido un fuego muy peligroso, el qual se ha atizado estos días con 
haver salido un pasquín contra el señor a rg o b isp o la capital valentina estaba al borde 
del motín y “ no sois se corre perill de molía perturbado, pero encara se vehuen 
principis de ella”1*. El temor a un tumulto popular empujó a los magistrados 
municipales a denunciar el insoportable clima de tensión que se vivía en Valencia. El 
rey, sus ministros y hasta el último cortesano debían saber lo que en realidad estaba 
ocurriendo,
“...porque aviendo callado asta agora por el respeto que devemos tener a 
nuestro prelado y pastor, con esperanza de que la razón sola pondría remedio en 
todo, no vemos este ejfecto si no que el mal crece apriessa y assí nos resolvemos en
♦ i#79que de necessidad el enfermo, para ser sano, ha de dezir lo que le duele... ”
76 Ibidem
11 BUV. Ms. 104, La verdad sin rebozo, fol. 212
78 AMV. Lletres Misives, g3 -  58, fols. 308 - 309
79 Ibidem
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El doctor Juan Obregón se había granjeado la enemistad de todos desde el 
mismo día en que llegó a la capital del Turia. Se había inventado unos cargos falsos 
para proceder contra aquellos canónigos discrepantes con el gobierno de Aliaga, a 
quienes tuvo entre rejas durante varias semanas y embargó sus rentas aún antes de 
probar su culpabilidad. Las denuncias contra las diligencias del comisario habían sido 
silenciadas con amenazas a intimidaciones. Ni siquiera los breves de Roma en favor de 
los procesados le habían hecho cambiar de actitud, ideando nuevas acusaciones, tan 
falsas como las anteriores, para poder seguir humillando al cabildo. ¿Aún se extrañaba 
alguien de que se le hubiera intentado asesinar en varias ocasiones?. La Ciudad no podía 
garantizar la integridad de Obregón; su seguridad personal dependía exclusivamente de 
él, “ puix té en lá m a lo  remey ab sois moderar-se”80. Los jurados sabían que sólo era un 
títere cuyos hilos movían los hermanos Aliaga, particularmente el arzobispo de 
Valencia, el único culpable de todo lo que estaba ocurriendo. El prelado había 
traicionado a los valencianos, tachándoles de idólatras y herejes ante el papa Paulo V 
por su devoción a mosén Simó. La persecución de los capitulares, “ por cargo 
ninguno”, era otro episodio más de su particular cruzada contra los regnícolas, cuyo 
desenlace podría no llegar nunca, “ pues el señor argobispo les combida con el perdón 
como vengan bien en lo que les pide y, lo que es peor, él les carga de más cárcel y 
oppresiones porque no quieren comprar con esto el perdón sino ser castigados si tienen 
culpa”81.
Al tiempo que los jurados solicitaban a la corona que amparara al cabildo 
frente a las arbitrariedades de Isidoro Aliaga, los canónigos inculpados trataron de 
defenderse, negando ante la Santa Sede los nuevos cargos imputados por el doctor Juan 
Obregón. En primer lugar, no encontraban indicios de criminalidad en la liberación del 
pasado 13 de marzo. No se habían escapado de las cárceles arzobispales sino que las 
abandonaron una vez tuvieron noticia, a través de una carta de su agente en Roma, de 
que la Rota había decretado su excarcelación; el vicario de San Martín los absolvió 
voluntariamente y sin ningún tipo de presión; acudieron a la catedral en secreto, a bordo 
de dos carrozas “ serradas las puertas con las cortinas, sin ruhido ni ostentación” , fue 
el pueblo quien al descubrirles organizó una ruidosa algarabía, aplaudiéndoles y 
dándoles gritos de ánimo; no asistieron a los oficios ni celebraron misa estando
80 Ibidem
81 Ibidem, fols. 309v - 311
82 ACV. Leg. 2. 103, fols. 446 y ss.
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excomulgados, puesto que no se tenían por tales, ya que habían apelado contra las 
censuras impuestas por el comisario, estando como estaba inhibido de la causa. En 
segundo lugar, rechazaban cualquier relación con las manifestaciones populares 
contrarias al doctor Obregón. Los pasquines pegados en las puertas del convento de la 
Merced habían sido obra de sus frailes, deseosos de que el comisario “ se marchara a su 
tierra”. Respecto a su asesinato frustrado, perpetrado por varios estudiantes, aseguraban 
no haber tenido nada que ver.
Los procesados sabían que las palabras no bastaban. Tenían la certeza de que 
los hermanos Aliaga no descansarían hasta verles hundidos, consiguiendo con ello “ 
salir con las pretensiones que tienen contra esta iglesia y capítulo”83. Cuanto más 
tiempo se prolongara la causa criminal que el nuncio seguía contra ellos, mayores 
perjuicios se ocasionarían al cabildo. Era preferible que se emitiera cuanto antes una 
sentencia, buena o mala, pagaran sus culpas y se les dejara en paz, como pidió el 
canónigo Balaguer al papa
“...si p o r  la criminalidad meresen alguna pena quieren ser castigados, 
pero p o r  medio de personas libres de pasión y  no p o r  el commissario Obregón, el 
qual está más empeñado y  enteresado en esta causa que no el mesmo 
argobispo... ”84
Poco éxito tuvieron los ruegos del agente. A finales de abril confesaba al 
capítulo su impotencia para hacer frente a la campaña impulsada en Roma por el 
arzobispo de Valencia, “ que como tiene favores más gallardos informa primero, y el 
papa y los cardenales son también hombres y podría ser alguna vez hiziesse impressión 
la primera información”85. Balaguer proponía como último recurso que Reino y Ciudad 
escribieran a Paulo V en favor del cabildo, conmoviéndole y haciéndole ver las 
gravísimas consecuencias que podrían derivarse de su persecución86. El nuevo embargo 
de las mesadas de los procesados, correspondientes a los meses de mayo, junio, julio y 
agosto87, no dejó a los canónigos más salida que tomar la palabra a su embajador y pedir
83 ibidem
84 Ibidem
85 Ibidem, fol. 436
86 Ibidem
87 ACV. Leg. 50 : 1, sf.
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la colaboración de los jurados y los estamentos88. Paralelamente decidieron retomar las 
negociaciones con el prelado, intentando detener así el inexorable rumbo que estaban 
tomando los acontecimientos. El plan consistía, una vez más, en zanjar las diferencias 
entre ambas partes, satisfacer en lo posible a fray Isidoro Aliaga y convencerle después 
de que desistiera de la causa criminal89.
A mediados de mayo, el doctor Obregón dio licencia a los capitulares presos 
para asistir a los oficios durante las Pascuas de Espíritu Santo. Poco después se 
prolongó la autorización hasta el domingo de Trinidad y días más tarde para toda la 
octava del Corpus90. Para entonces los inculpados ya habían comisionado a dos de los 
suyos para negociar con el arzobispo y firmar la concordia decretada por la corona91. 
Tendrían que excusarse ante Felipe III por no haber cumplido todavía las órdenes reales, 
declinando toda responsabilidad en la demora, puesto que tras ser rechazada la 
propuesta regia en varias juntas capitulares tuvieron que regresar a la cárcel, sin poder 
abandonarla para continuar discutiendo el asunto. De modo que fueron los canónigos 
afectos al arzobispo y no ellos quienes tomaron las decisiones92.
El tiempo se acababa para los procesados sin que pudieran hacer nada contra 
un destino que parecía inevitable. A las dificultades de entendimiento con el prelado y 
la división interna del cabildo se sumó el fracaso de las gestiones que el canónigo 
Balaguer llevaba a cabo en Roma. Al agente le resultó imposible demostrar la inocencia 
de los imputados en la nueva criminalidad. Ni siquiera el papa quiso escucharle más, 
pese a lo cual, no se dio por vencido, tratando de recabar el apoyo de importantes 
personajes93.
En junio de 1614 el doctor Juan Obregón Tavera lanzó nuevas censuras 
eclesiásticas contra los canónigos y puso bajo interdicción al cabildo, debido a los 
problemas planteados por el embargo de las distribuciones de los meses próximos94. Los 
implacables métodos del comisario continuaron excitando la pasión de muchos 
valencianos, sobreestimulada ya por los infinitos obstáculos que se oponían a la 
santidad de Francisco Jerónimo Simó. El descontento popular contra el arzobispo y el 
doctor Obregón volvería a dejarse sentir en los pasquines aparecidos en las fachadas de
88 Los estamentos fueron los primeros en tomar pluma y papel para relatar al rey, por enésima vez, los 
excesos cometidos por el doctor Juan Obregón Tavera, AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 400, m. 9
89 ACV. Leg. 2. 103, fols. 471 y ss.
90 Ibidem, fol. 438
91 Ibidem, fol. 471
92 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 400, m. 11
93 ACV. Leg. 2. 103, fols. 435 y 459
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los principales edificios de la ciudad. El juez apostólico, acostumbrado a las amenazas, 
no se amedrentó, decretando la confiscación de las mesadas de los capitulares 
procesados correspondientes a los meses de septiembre y octubre95.
Quien sí temía que la inestabilidad que se vivía en Valencia pudiera 
desembocar en un estallido popular era el vicecanciller del Consejo de Aragón, para 
quien la vuelta a la normalidad pasaba necesariamente por la resolución de las 
desavenencias que enfrentaban al capítulo metropolitano con Aliaga. Uno y otro, por 
diferentes razones e intereses, se resistían a cumplir las órdenes de Felipe III. El primero 
se había enzarzado en una discusión acerca de cómo pagar las dietas del doctor 
Obregón. Si en principio el cabildo en bloque había aceptado afrontar los salarios del 
comisario con los recursos de la hacienda capitular, posteriormente los canónigos ajenos 
a la causa criminal rompieron el acuerdo, sin que el vicecanciller pudiera hacer nada por 
evitarlo, como él mismo reconocía
“...he hecho grandes diligencias, costándome muchos enojos y  excessivos 
trabaxos para que dicho comisario fuese pagado, p o r ser el único y  preciso medio 
para acabar de componer este negocio...
Pero tampoco el arzobispo había obedecido al rey, a pesar de haberle dado su 
palabra de desistir de la querella criminal interpuesta ante el tribunal del nuncio. 
Convenía pues recordarle su promesa y hacérsela cumplir
“...el argobispo siempre ha respondido que ará todo lo que su magestad 
le mandare, pero por las cosas que se an ydo ojfreciendo en el discurso deste
• 97negocio conviene que su magestad lo mande de nuevo al argobispo... ”
Demasiado tarde. Isidoro Aliaga no había desistido y no iba a desistir de sus 
intenciones. La causa de los capitulares valencianos estaba casi concluida.
94 ACV. Leg. 50 : 1, sf.
95 Ibidem
96 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 400, m. 11
97 Ibidem
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Diez canónigos condenados
El 3 de julio de 1614 los canónigos encarcelados por el doctor Obregón 
abandonaron las cárceles del palacio arzobispal tras depositar algunas fianzas98. Al día 
siguiente, el mismo comisario, concluida su misión, abandonó la capital con dirección a 
Madrid, donde informaría al nuncio del resultado de sus pesquisas para que éste 
procediera en consecuencia. Convencido ya de su victoria, el arzobispo justificó ante 
Felipe III sus reticencias a la firma de una concordia con los capitulares. Nunca creyó 
que este procedimiento pudiera resolver la crisis. La experiencia le había demostrado 
que las concordias solían ser semilleros de nuevas discordias, por lo que prefiría insistir 
en la consecución de una sentencia judicial como único remedio capaz de solventar los 
problemas existentes en la Iglesia de Valencia. Con todo, el prelado decía haber 
aceptado de buen grado la intervención de la corona, aunque recordó que no fue él quien 
la pidió sino el cabildo, que pese a ello no dejó de atacarle, cometiendo nuevos y más 
graves delitos
"... y  yo  he sido muy perjudicado en mi justicia, porque respetando como 
es justo  el estar vuestra magestad interpuesto para tratar de este asiento, alzé  
desde luego la mano de todas las dichas causas giviles que se estavan tratando. Y 
el cavildo sin contradigión ha obtenido diversas comisiones y  despachos en razón  
de ellas..."99
Ahora que el proceso criminal contra los canónigos estaba prácticamente 
concluido, Aliaga no descartaba la posibilidad de firmar con el capítulo una concordia o 
algunos acuerdos puntuales sobre determinados aspectos del gobierno diocesano en los 
que discrepaban; aunque eso sí, planteando sus propias exigencias. En el caso de las 
dudas suscitadas por la aplicación del ceremonial romano, por ejemplo, el arzobispo 
proponía al cabildo “ que alguno o algunos del cabildo viesen conmigo el ceremonial ( 
que es libro muy pequeño y puede todo leerse en muy poco tienpo ) y si topáremos algo 
en él que nos haga dificultad... se tome en apuntamiento y se consulte desde luego en la 
forma dicha a la Congregación de Ritos, a cuia declaración se aya de estar como 
queda dicho. Con lo qual, después, o no havrá dudas o si las huviere serán tan pocas y
98 P. J. Porcar, op.cit., fol. 201
99 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 400, m. 11
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de tan poca consideración que no parege pueda repararse en ellas lo que se huviere de 
hazer para en el entretanto que se consultan en Roma y viene de allá la respuesta'1'100. 
En el tema de las mesadas pertenecientes a los canónigos privados de libertad estaba 
todo claro, pues una antigua costumbre obligaba a repartirlas entre los residentes; y 
aunque esta tradición no existiera, tampoco podrían entregarse las distribuciones a los 
presos, al menos hasta que se declarara su inocencia, como disponía la Congregación 
del Concilio.
Pero lo que en realidad preocupaba más al prelado eran las cuestiones relativas 
al gobierno de la Iglesia. Aliaga distinguía entre administración y gobierno. La primera, 
estaba encomendada a los cabildos, a quienes correspondían asuntos como la hacienda 
capitular, distribuciones, fábrica, etcétera. El segundo, constaba de dos partes,
“... una es de cosas universales y  de particular consideragión, como el 
degirse los officios divinos en el invierno a tales horas y  en verano a otras 
diferentes, degirse o no degirse todos los días el oficio de Nuestra Señora o de los 
Difuntos...; la otra parte de govierno consiste en las cosas ordinarias que suceden  
o pueden sugeder en la iglesia, como el advertir en el coro las fa lta s que se 
hizieren, que se guarde silengio, coregir los clérigos que estuviesen p o r la iglesia  
hablando... ”101
Estas funciones eran las que pertenecían al obispo, y cuando éste no podía 
asistir a la iglesia se encargaba de ellas el presidente del capítulo; en el caso de 
Valencia, se daba la particularidad de que el arzobispo, además de la presidencia que 
ejercía como obispo, ostentaba también la del cabildo. El prelado se erigía por tanto en 
dueño y señor de la Iglesia valenciana, y nadie podía oponerse a su autoridad, como 
había ocurrido con las distribuciones del canónigo Gilabert. De ahí que el dominico 
hubiera presentado una querella criminal contra los canónigos que le desobedecieron. 
La corona le pidió que desistiera de esta causa. Pero no lo hizo, según él mismo, por la 
insubordinación y arrogancia manifiesta de los inculpados
"...se dige públicamente que ellos quieren y  piden sentengia y  que se 
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fundamento he procedido contra ellos y  que es manifiesta injusticia la que les he 
hecho..."™2
La diócesis valentina necesitaba, en fin, de una sentencia judicial que 
demostrara a todo el mundo la inocencia y el buen hacer de su máximo responsable. El 
arzobispo concluía su escrito pidiendo al monarca que incluyera en su propuesta de 
concordia algunos otros puntos, como el reconocimiento de la autoridad episcopal para 
pedir y reclamar al capítulo cualquier tipo de escritura o documento. Aseguraba por 
último estar abierto al diálogo y dispuesto a tender una mano al capítulo metropolitano, 
como siempre había hecho
"...siempre he tratado a los canónigos de mi Iglesia, a s í en común como 
en particular, con tanta suavidad y  blandura y  con tanta cortesía y  muestras de 
estim arlos que no solamente han podido conocer en m í am or de padre, sino 
am istad de hermano... ”103
El Consejo de Aragón sospechó que lo único que pretendía el prelado con el 
último de sus memoriales era ganar tiempo y demorar la firma de la concordia con el fin 
de que la corona acabara cansándose y abandonara la mediación. A Aliaga no le bastaba 
con haberse negado a aceptar la propuesta regia de conciliación, sino que ahora además 
añadía más exigencias, lo que obligaría a entablar nuevas negociaciones, “ lo que será 
nunca acavar”104. El vicecanciller aconsejó al rey que no tolerara más dilaciones, que el 
arzobispo firmara de una vez el acuerdo, “ lisamente, sin más addiciones ni 
condiciones...; y que no lo haziendo, alzasse la mano dello, dexando a las partes libres 
para que sigan su justicia, que es lo que siempre ha mostrado el argobispo dessear 
mucho5,105.
A mediados de julio de 1614 se notificó a los interesados que la causa criminal 
iniciada contra ellos a instancias del prelado estaba ya concluida y vista para 
sentencia106. Los procesados no esperaban que ésta fuera a ser leve, pero la realidad 
superó sus peores expectativas. El 20 de agosto, el doctor Juan Obregón Tavera 
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de Borja y a los canónigos Francisco López de Mendoza, Justiniano Antist, Eugenio 
Tudela, Juan Bautista Pellicer, Jerónimo Torres, Juan José Agorreta y Juan Luis 
Fababuix la sentencia resultante de la querella criminal presentada contra ellos por fray 
Isidoro Aliaga. Dos eran los cargos por los que se les había juzgado. El primero, el 
menosprecio a la autoridad del arzobispo y la usurpación de la jurisdicción episcopal, al 
poner entredicho en la catedral el pasado 7 de septiembre. El segundo, escapar de las 
cárceles arzobispales el 13 de marzo de 1614, hacerse absolver por la fuerza de las 
censuras que pesaban sobre ellos y acudir a los oficios divinos y celebrarlos estando 
excomulgados107.
La sentencia destacaba que, si bien los fiscales de la acusación habían probado 
todas sus imputaciones, los inculpados, por su parte, no habían sido capaces de 
demostrar sus alegaciones, resultando en consecuencia no probadas. En vista de lo cual, 
se condenaba al arcediano Tapia a dos años de destierro de la ciudad de Valencia. Una 
vez cumplidos se le recluiría durante otro año en el convento del Carmen, del que no 
podría salir hasta el quinto mes, y únicamente para asistir a los oficios celebrados en la 
catedral, sin poder participar en el capítulo; se le imponían además 600 ducados de 
multa. A un año de reclusión en otro convento sin especificar sería condenado el deán 
Frígola, suspendiéndosele durante el mismo tiempo de su ingreso en el cabildo. Los 
canónigos López de Mendoza, Tudela y Pellicer pasarían otro año en un convento 
elegido por el nuncio, saliendo de él tan sólo para asistir a los oficios de la seo, sin 
posibilidad de participar en el capítulo, a lo que se sumaría una multa de 100 ducados 
para cada uno de ellos. Torres y Agorreta recibirían idénticas penas a los tres anteriores, 
aunque con una sanción económica de 200 ducados. No menos riguroso se mostró el 
tribunal con Leonardo de Borja, condenándole a un año de reclusión en un convento sin 
determinar, que podría abandonar a partir del séptimo mes solamente para acudir a los 
oficios de la catedral, prohibiéndosele también el ingreso en el cabildo por dos años. Por 
último, Antist y Fababuix permanecerían doce meses en el fosarete de la seo, pudiendo 
bajar al coro de la iglesia y asistir a los oficios; pagarían 200 ducados cada uno y se les 
suspendería de participar en el capítulo durante un año108.
Asimismo, los diez condenados habrían de correr con las dietas del comisario 
Obregón y de su escribano, repartidas del siguiente modo: Gaspar de Tapia pagaría
106 ACV. Leg. 2. 103, fol. 466
107 Ibidem, fols. 463 y ss.
108 Ibidem
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cincuenta días de salario; Francisco López de Mendoza, Juan Bautista Pellicer y Juan 
José Agorreta treinta; Leonardo de Boija veintisiete; Eugenio Tudela y Juan Luis 
Fababuix veinticuatro; Jerónimo Torres veintitrés y Cristóbal Frígola y Justiniano Antist 
veinte109.
La sentencia condenatoria hizo crecer la hostilidad popular existente en 
Valencia hacia Isidoro Aliaga y su hermano el confesor regio. La clase política cerró 
filas en tomo al cabildo, ofreciéndole su apoyo incondicional. Los jurados criticaron la 
dureza con la que el tribunal del nuncio castigaba a los canónigos, “ majorment 
considerant que essent tots y cada hú de aquells persones de molí gran doctrina, 
christiandat y  exemple y molts principáis y ben aparentades en esta térra”110. El 
arzobispo bien podía darse por satisfecho. Se había salido con la suya, represaliando a 
un puñado de inocentes eclesiásticos tan sólo por “ haver defensat ab molt gran 
christiandat y valor les immunitats y preheminéncies de sa Església”11 *.
Apelación del cabildo y vuelta a empezar
La reacción del capítulo contra la polémica sentencia no se hizo esperar. Los 
condenados no dieron su brazo a torcer y a finales de agosto de 1614 comunicaron al 
agente del cabildo en Madrid su intención de apelar el dictamen del nuncio, como 
finalmente acabarían haciendo el 3 de septiembre112, prolongándose de manera artificial 
un pleito ya zanjado. Con el comisario Obregón fuera de juego, aquejado de una 
repentina enfermedad113, capitulares y prelado volvieron a deslizarse por complicados 
senderos judiciales sin que la corona hiciera nada por impedirlo, salvo instarles por 
enésima vez a que olvidaran sus diferencias y firmaran una concordia que presentaba 
algunas novedades respecto a las anteriores propuestas regias. En primer lugar, Isidoro 
Aliaga, tal y como él mismo había sugerido, tendría que reunirse con cuatro canónigos 
elegidos por el cabildo para estudiar entre todos el ceremonial romano y confeccionar 
un listado de aquellos aspectos en cuya interpretación divergieran las partes, con el fin
1,0 AMV. Lletres Misives g3 - 58, fols. 344 - 344v
111 Ibidem
1,2 ACV. Leg. 51 : 35, doc. 5
113 Gravemente enfermo, el doctor Juan Obregón Tavera, referendario de ambas signaturas de su 
santidad, canónigo doctoral de la Iglesia de Cartagena, consultor del Santo Oficio, capellán del rey y 
juez de su real capilla y juez de comisión por comisión del nuncio, se retiró a Madrid, donde falleció a
finales del mes de septiembre. P. J. Porcar, op.cit., fol. 201
403
Capítulo I: Arzobispo y  cabildo metropolitano
de remitirlo posteriormente al papa para que “ sin necesidad de mover ningún pleito” se 
aclarasen las dudas. La decisión de Roma sería inapelable y de obligado cumplimiento 
para los dos intelocutores. Pero en tanto ese dictamen llegaba, se aplicaría siempre el 
ceremonial, aún en detrimento y perjuicio de la costumbre establecida. Dado el caso de 
que el punto en discordia no estuviera contemplado en el ceremonial, el arzobispo 
decidiría qué hacer. Este sería el cauce para resolver, por ejemplo, la cuestión del saludo 
a los capitulares114.
En cuanto a la repartición de las distribuciones de los canónigos presos, se 
solicitaría la opinión de la Congregación del Concilio, cuyo parecer se observaría 
inviolablemente por todos. Hasta que el tema quedara resuelto, si surgía algún 
problema, “ lo que se deve guardar es que si el preso lo estubiere con culpa pierda las 
mesadas, y sipareziere averio estado sin ella las gane”115. En tercer lugar, el monarca 
abordaba un aspecto delicado, como era el del gobierno diocesano. El rey no dudaba de 
que éste perteneciera sólo al prelado, aunque algunos capítulos del Concilio de Trento, 
relativos a la concurrencia de obispos y cabildos, podían dar lugar a interpretaciones 
equivocadas. Se pediría por ello a la Santa Sede que aclarase estos pasajes; y mientras 
no lo hiciera, “ se entienda que concurran ambos, teniendo el prelado el voto degessivo 
y el cabildo el consultivo sólo, exceptando el goviemo de la administragión de hazienda 
del cabildo y fábrica, distribuciones, misas, anibersarios y obras pías que por la 
disposigión de los fundadores están encomendadas al cabildo”116.
El capítulo metropolitano tampoco salía bien parado en el tema de la 
constitución de Clemente VII. La corona consideraba injusto que el arzobispo tuviera 
las manos atadas para poder proceder libremente contra los canónigos acusados de 
determinados delitos. Así pues, se instaba al cabildo a que renunciara a la citada 
constitución, solicitando a Roma su revocación. Quedaban por último las nuevas 
reivindicaciones planteadas por Aliaga, en las que Felipe III volvió a dar la razón a la 
mitra: los capitulares, además de tener que renunciar a los diferentes demandas 
judiciales que tenían entabladas contra el arzobispo, quedarían obligados a mostrarle 
cualquier escritura o documento que éste les requiriera.
El monarca esperaba que con esta última propuesta de concordia cesaran de 
una vez las discrepancias que impedían el entendimiento entre prelado y capítulo
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valentino. Ordenó por ello al fiscal del arzobispo y al de la Cámara Apostólica que 
anularan las querellas pendientes, y a los canónigos condenados que desistieran de la 
apelación contra la sentencia promulgada el pasado agosto, ya que el nuncio podría 
avenirse a suspenderla sin necesidad de entablar nuevos pleitos. Éste era en resumen el 
deseo de la corona, y así debían acatarlo las partes
"...será su m agestad servido que el dicho señor argobispo, p o r  su parte, 
y  los dichos cabildo y  particulares, por la suia, accepten, guarden y  cumplan, sin 
réplica ni contradigión... ”II?
Desconocemos las reacciones provocadas por la última oferta de paz de Felipe 
III, pero nada nos induce a pensar que corriera mejor suerte que otras anteriores. Es 
posible que sus capítulos fueran cumplidos, aunque ninguno de los interlocutores 
renunció a su postura, con lo cual, el objetivo del monarca quedó nuevamente frustrado. 
Ambas partes continuaron empleando las mismas estrategias para tratar de imponerse al 
contrario. Así, fray Isidoro Aliaga siguió diligenciando en Madrid y en Roma, y el 
cabildo defendiéndose con infinitos memoriales y criticando al arzobispo, al confesor 
regio y al nuncio. Las referencias documentales sobre la crisis de 1613 -  1614 terminan 
desapareciendo sin alumbrarse una conclusión clara de la misma. Los ecos de la primera 
batalla librada entre el prelado y el capítulo catedralicio siguieron resonando no obstante 
durante los años siguientes.
4. LOS ECOS DE LA CRISIS
Después de casi año y medio de ausencia, el 9 de enero de 1615 fray Isidoro
i 1 o
Aliaga volvió a Valencia . Durante su dilatada estancia en la corte, bajo la protección 
del padre confesor, había empleado todo su tiempo en intentar imponerse a la sociedad 
valenciana, obstaculizando la marcha a los altares de Francisco Jerónimo Simó y dando 
un escarmiento al cabildo metropolitano por respaldarla y oponerse a sus pretensiones 
centralistas. El camino escogido por el arzobispo, mayoritariamente rechazado por los 
valencianos, lejos de congraciarle con su grey le granjeó para siempre su antipatía. El 
prelado pudo comprobarlo el mismo día de su regreso, cuando lo que tenía que haber
1,7 Ibidem
118 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 400, m. 13
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sido una calurosa bienvenida se convirtió en una exaltada manifestación popular contra 
su persona, al ritmo de un triste son, “ Vixca lo pare Simó y muyra lofrare motiló /”119. 
Con su larga ausencia, el dominico había desperdiciado una oportunidad extraordinaria 
para negociar con los diferentes agentes políticos y sociales del reino los problemas más 
candentes. El entendimiento resultaba ahora prácticamente imposible. Las autoridades 
civiles no le perdonaban sus desaciertos, los simonistas le odiaban y el capítulo le temía.
Pese a todo, no pasó mucho tiempo sin que Aliaga volviera a plantear sus 
exigencias al cabildo catedralicio. El arzobispo esperó hasta después de la festividad de 
san Vicente Mártir de 1615 para pedir a la Santa Sede que obligara a los canónigos a 
guardar con él el ceremonial romano, pues
"...el cabildo de la dicha Santa Iglesia de la dicha ciudad perturba a mi 
parte en la possessión en que está y  deve estar de que se hagan las ceremonias en 
la dicha Santa Iglesia y  se proceda en los officios divinos y  ministerios della 
conforme el cerimonial romano, y  que él se guarde en todo y  p o r todo como en él 
se dispone y  manda... "l20
Las diferencias entre prelado y capítulo no tenían visos de resolverse. El obispo 
de Segorbe desistió de su intento de conciliarles, tras desplazarse a la capital valentina 
con este cometido121. A mediados de noviembre vino de Roma la derogación de los 
arrestos de los canónigos condenados por el tribunal del nuncio en 1614, 
autorizándoseles a participar en las juntas capitulares122. Unas semanas más tarde, con 
motivo de la celebración en la catedral de Valencia de la Pascua de Resurrección, se 
manifestaron nuevamente las tensiones
" ... dix la missa de pontifical lo señor archebisbe y  tingué gran encontré 
ab los canonges, perque volia que l'acompanyaren en capes tots, y  no u feren  
p er  que jam ay no havien accostumat hafer... ”123
El día de san Vicente Ferrer se repitieron escenas similares. Isidoro Aliaga 
ordenó a los canónigos que le acompañasen hasta el altar mayor de la seo. Ante su
1,9 P. J. Porcar, op.cit., fol.
120 ACV. Leg. 19 : 4
121 P. J. Porcar, op.cit., fol. 214v
122 Ibidem, fol. 216
123 Ibidem, fol. 219v
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negativa a hacerlo, inició con ellos una acalorada discusión en la sacristía, mientras las 
primeras autoridades civiles aguardaban fuera a que comenzaran los oficios. El virrey 
procuró calmar al arzobispo, después de que éste hubiera amenazado a los capitulares 
con la excomunión y quinientas libras de multa en caso de que no cumplieran sus 
órdenes. La insistencia del marqués de Caracena logró que el prelado depusiera su 
actitud, siendo acompañado hasta el altar por los asistentes ordinarios, y no por todo el 
cabildo como pretendía124. El incidente debió de influir mucho en la decisión tomada 
por el capítulo en su junta pascual: la prosecución de las causas pendientes que se 
mantenían con Aliaga, “ assí para el reparo de la lesión de los derechos del cabildo 
como para su defensa”125.
El papa propuso entonces al obispo de Segorbe que siguiera intentando 
componer la situación126. El arzobispo de Valencia no se lo puso nada fácil. Demostró 
su malestar por el comportamiento de los canónigos negándose a oficiar las misas de las 
principales festividades religiosas, como las de la Ascensión o la Pascua de Espíritu 
Santo, y protagonizando nuevos encontronazos protocolarios127. El romano pontífice se 
vio obligado finalmente a cometer la cuestión a los cardenales Milino, Lanceloto y 
Santeusebio. La noticia fue acogida con esperanza por el cabildo128, que aprovechó la 
ocasión para denunciar una vez más las intenciones del prelado129.
A lo largo de 1616, el escenario de los acontecimientos se desplazó a Roma, 
donde el procurador de fray Isidoro Aliaga y el agente del capítulo se encargaron de 
desempolvar viejos argumentos para tratar de rebatir al contrario y convencer a los 
cardenales de que la razón y la justicia estaban de parte de sus representados. Volvió a 
hablarse de dos modos diferentes de concebir el gobierno de la Iglesia, de la posesión de 
la polémica tribunilla de la catedral, de las mesadas de los canónigos presos o de la 
aplicación del ceremonial romano y sus consecuencias130. El asunto acabó estancándose, 
y entre las acusaciones cruzadas, las disensiones en el seno del cabildo a la hora de 
alcanzar un acuerdo definitivo con el arzobispo y los acuciantes problemas que se 
abatían sobre la causa de beatificación de mosén Simó, perdemos el rastro al asiento de
124 Ibidem, fol. 220v
125 ACV. Leg. 4 .942, fols. 80 -  80v
126 P. J. Porcar, op.cit., fol. 214
127 Ibidem, fols. 225v -  226v y 228v - 229
128 ACV. Leg. 4. 942, fol. 66v
129 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 400, m. 11
130 ACV. Leg. 4. 942, fols. 160 - 161
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los disensiones existentes en el seno de la Iglesia valentina, que en 1623 recobrarían 
todo su protagonismo.
5. LA VACANTE DE LA CANONJÍA PENITENCIARIA EN 1623
Habían pasado algunos años desde el último grave enfrentamiento habido entre
el arzobispo de Valencia y el cabildo catedralicio. A la altura de 1623, con el simonismo
en progresivo declive y superadas las turbulentas relaciones con el virrey marqués de
Tavara, Isidoro Aliaga tuvo las manos libres para protagonizar un nuevo episodio de su
disputa con el capítulo, provocado en esta ocasión por la provisión de un canonicato. El
22 de julio de 1623 falleció el titular de la canonjía penitenciaria de la catedral Valencia.
El prelado aprovechó la vacante para conferir la prebenda a su secretario Vicente Peris,
pese a que la provisión de las vacantes capitulares producidas durante el mes de julio
1^1estaban reservadas a la Santa Sede . El cabildo se sorprendió de que el dominico no 
sólo no respetara la costumbre, sino que “ aquel mismo día, a las onze de la noche, 
antes de estar enterrado el dicho canónigo difunto ( cosa desusada ) confirió a su 
secretario, el doctor Vicente Périz, este canonicato ” .
Cuatro días más tarde, Peris presentó en la junta capitular las letras de colación 
del canonicato, despachadas por el mismo Aliaga, para que fueran ejecutadas de 
inmediato. El capítulo prefirió consultar antes la cuestión con sus abogados, 
encargándose de ello el deán Cristóbal Frígola y los canónigos Lorenzo Gilabert y 
Miguel Jerónimo Guardiola. Tras examinar el caso, los letrados determinaron que la 
provisión de la vacante correspondía en efecto a Roma y que por tanto los capitulares 
podían negarse a conceder la canonjía penitenciaria en los términos ordenados por el 
arzobispo133. El cabildo se halló ante una difícil disyuntiva: consentir la transgresión de 
la costumbre o desobedecer al prelado y enfrentarse de nuevo con él. El 27 de julio, los 
capitulares votaron nemine discrepante la nulidad de la colación del canonicato,
131 Hasta el Concordato de 1753, las dignidades y canonjías eran provistas por Roma cuando quedaban 
vacantes en alguno de los ocho meses denominados apostólicos o de la reserva ( enero, febrero, abril, 
mayo, julio, agosto, octubre y noviembre ); cuando vacaban en los meses ordinarios ( marzo, junio, 
septiembre y diciembre) su provisión correspondía al obispo y al cabildo.
132 ACA. CA. Leg. 682, docs. 75 / 11 -  75 / 18
133 "...el mes de julio en que vacó era y  es notoriamente reservado a la Sede Apostólica, y que 
qualesquier beneficio de fundación y dotación ecclesiástica están reservadas por reglas de Cancellería y 
reducidas a alternativa con los obispos, y que ésta era la possesssión en que estavan los argobispos y la 
Sede de proveer por sus meses alternativos estos y otras tres calongías que fundó un obispo de bienes de
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fundando su parecer en diferentes argumentos jurídicos y destacando que "el argobispo 
no podía haver puesto la cláusula en que mandava a todo el cavildo, y a cada uno de 
los singulares dél, que diessen la possessión del canonicato y otros defetos y nulidades 
contra reglas de justigia y derecho”134.
Eran razones más que suficientes para abstenerse de conceder la posesión de la 
penitenciaria al secretario episcopal. No obstante, y para evitar enemistarse con fray 
Isidoro Aliaga, el arcediano Gaspar de Tapia y el canónigo Francisco López de 
Mendoza le representaron personalmente la decisión del cabildo, proponiéndole un 
acuerdo entre ambas partes o, si el arzobispo lo prefería, consultar el asunto con el 
nuncio apostólico. Ninguno de los remedios propuestos satisfizo al prelado, dando al 
capítulo un plazo de tres horas para reunirse y cumplir sus órdenes, so pena de 
excomunión mayor y quinientas libras de multa a cada uno de los canónigos que no lo 
hiciera. Puesto que en tan breve espacio de tiempo era imposible convocar a todos sus 
miembros, el cabildo decidió reunirse al día siguiente, 28 de julio. Durante el desarrollo 
de la junta, la mayoría de los capitulares, desoyendo las amenazas de Aliaga, se 
reafirmaron en su determinación de no entregar la vacante a Vicente Peris y apelar ante 
la Santa Sede las letras de colación presentadas por éste. El notario episcopal 
interrumpió la reunión para notificar de nuevo a los canónigos el ultimátum del 
arzobispo, para que
“...so pena de quinientas libras pagadoras de propios bienes de cada uno 
dellos et in subsidium so pena de excomunión mayor y  de entredicho a todo el 
cavildo y  otras ad arbitrium, dentro de tres oras obedegiessen el mandato y  diessen  
la possessión del canonicato a l doctor Périz... ”135
El cabildo respondió exponiendo otra vez sus motivos para no conceder la 
canonjía, apelando además contra las nuevas letras comminatorias. El prelado denegó la 
apelación y poco después su vicario general declaró que diez de los doce capitulares que 
se habían negado a cumplir las instrucciones del arzobispo, Cristóbal Frígola, Leonardo 
de Borja, Francisco López de Mendoza, Juan Bautista Pellicer, Jaime Castelló Peña, 
Justiniano Antist, Juan Luis Fababuix, Valeriano Péris, Francisco Vives de Velasco y
la mensa y para sanear su consciencia y no cooperasen provissión que notoriamente perjudicaba a los 
drechos de la Sede ”. ACA. CA. Leg. 682, docs. 25/20-75/21
134 ACA. CA. Leg. 682, docs. 75 / 11 -  75 / 18
135 Ibidem
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Miguel Jerónimo Guardiola, habían incurrido en las penas pecuniarias y espirituales ya 
anunciadas. Sólo los canónigos Lorenzo Gilabert y Jerónimo Torres quedaron exentos 
de las censuras, por su condición de oficiales de la Cámara Apostólica136.
Los excomulgados, aún considerando nula su excomunión por haber apelado 
legítimamente contra ella, se abstuvieron de acudir a la catedral y participar en las 
juntas capitulares hasta que se aclarara su situación, para evitar con ello problemas 
mayores. Isidoro Aliaga aprovechó para reunir al resto del cabildo el 29 de julio y, “ 
com no y havia en dit capítol sino los del seu bando”137, se acordó dar la posesión de la 
canonjía penitenciaria a Vicente Peris. Sólo se escucharon dos voces discordantes, la de 
Lorenzo Gilabert y la de Jerónimo Torres138.
La Ciudad de Valencia salió en defensa de los canónigos censurados,
criticando ante Felipe IV la nueva pretensión del arzobispo y alabando a la vez la
prudente actuación de los capitulares. Los jurados solicitaron que se llamara al orden al
prelado para que “ de ara en avant proceheixca per via jurídica a semblants
enantaments y se abstinga de donar ocasions tan de ordinari a encontres y differéncies
1 ^0que com a perlat deu escusar” .
Los excomulgados elevaron entretanto al nuncio apostólico su apelación contra 
los mandatos del dominico. El último día de julio obtuvieron una respuesta positiva a 
sus demandas, consiguiendo la inhibición del ordinario de Valencia y la absolución de 
sus penas140. Las letras apostólicas fueron notificadas el 3 de agosto a los interesados, 
quienes a continuación acudieron al carmelita fray Vicente Mateu para que levantara las 
censuras que pesaban sobre ellos141. Algo después comunicaron la absolución al vicario 
de la parroquia de San Pedro, encargado de publicar tanto la incursión en penas 
pecuniarias y espirituales como la liberación de las mismas, colocando o retirando, en 
su caso, el cedulón en el que se daban a conocer públicamente los nombres de los 
penados. En esta ocasión, el vicario respondió “ que les tenía por absueltos y por tales 
les reputava, pero que no podía quitar el dicho cedulón sin orden y mandato del oficial 
y vicario general”142.
136 ACV. Leg. 51 : 36
137 P. J. Porcar, op.cit., fols. 418v - 419
138 ACA. CA. Leg. 682, docs. 75 / 20 -  75 / 21
139 AMV. Lletres Misives, g3 -  59, fols. 140v -  14 lv
140 ACA. CA. Leg. 682, docs. 75 / 20 -  75 / 21
141 El auto de absolución del 3 de agosto en ACA. CA. Leg. 682, doc. 75 /2
142 ACA. CA. Leg. 682, docs. 75 / 11 -  75 / 18
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Teniéndose por absueltos, los canónigos comenzaron a asistir con toda 
normalidad a los oficios divinos y demás celebraciones religiosas de la catedral. Pero el 
arzobispo no se dio por vencido. El nuncio le había dejado en evidencia desautorizando 
sus procedimientos. Los tiempos en que su poderoso hermano fray Luis Aliaga hacía y 
deshacía a su antojo en la corte eran tan sólo un recuerdo. Ahora el arzobispo contaba 
únicamente con sus fuerzas para imponerse a un cabildo rebelde. Y así lo haría. El 7 de 
agosto el vicario general Martín de Funes ordenó a los capitulares que se habían hecho 
absolver por fray Vicente Mateu que abandonaran la seo antes de empezar los oficios, 
pues de lo contrario se suspenderían. Argumentó para ello que no le habían comunicado 
debidamente su absolución, luego continuaban excomulgados. Entre protestas y malas 
caras, los canónigos abandonaron el templo sin resistencia143.
Al día siguiente regresaron a la catedral, instándoseles nuevamente a que 
salieran de ella. Esta vez exigieron explicaciones al vicario general. Se habían 
comportado de manera ejemplar en este asunto, actuando en todo momento conforme a 
la ley. No comprendían pues lo que estaba pasando. Según las órdenes del nuncio, 
estaban absueltos y el ordinario inhibido de la causa144. Martín de Funes, sin embargo, 
desmintió su inhibición y negó que estuvieran absueltos, ya que no le constaba 
formalmente
“...y hasta que no conste legítimamente y  plenamente de estar absueltos 
en la form a que el señor nuncio señala en las letras que para otro ejfecto le han 
sido notificadas dize que hasta tanto... no los tiene ni los hará tener p o r absueltos, 
sino p o r públicos dexcomulgados... ”145
Para el vicario general, los capitulares se habían equivocado al notificar la 
absolución de las censuras al vicario de la parroquia de San Pedro y no a él, a quien en 
realidad correspondía determinar su ejecución. De modo que cuando decidieron 
reincorporarse a su vida cotidiana todavía seguían excomulgados, lo que provocó la 
sorpresa del pueblo, “ pues en nombre de la Yglessia veían por dichas letras que debían 
tratarse y tratarlos como descomulgados y por otra parte les veían con hábitos de
143 P. J. Porcar, op.cit., fol. 419v
144 ACA. CA. Leg. 682, docs. 75 / 11 -  75 / 18
145 ACA. CA. Leg. 682, doc. 75 / 8
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choro asistir a los officios y celebrar”, incurriendo así en un nuevo delito y en otras 
penas146.
Los canónigos no lo creían así, y replicaron a Martín de Funes, acusándole de 
seguir instrucciones de Aliaga para impedir por todos los medios una solución de la 
disputa favorable al cabildo. Al prelado y al vicario general les constaba tanto la 
existencia de las letras despachadas por el nuncio, puesto que habían sido notificadas en 
su momento al vicario de la parroquia de San Pedro, como la legitimidad de su 
absolución, por mucho que se empeñaran en desacreditarla147. Con todo, los capitulares 
decidieron notificar nuevamente su absolución a Martín de Funes, para dejar al 
arzobispo sin argumentos y poder regresar a la seo. Enviaron al mismo tiempo un correo 
a la corte con una doble misión: informar a Felipe IV de todo lo ocurrido, rebatiendo las 
posibles informaciones interesadas que Aliaga pudiera haber remitido, y conseguir del 
nuncio unas segundas letras que despejaran las dudas y confirmaran su inocencia148. 
Contaban para ello con la opinión favorable del virrey marqués de Povar, testigo 
excepcional del pulso entre el arzobispo y el cabildo valentino. Povar había escrito al 
monarca ensalzando la moderación y prudencia de los canónigos y advirtiendo de las 
consecuencias que podría acarrear el empecinamiento del prelado
"...estos enqüentros nos han de em barazar mucho p o r el universal 
aborrecimiento que se tiene al argobispo y  que el remedio que p o r  ahora se puede  
aplicar sería interponer su auctoridad con la del nuncio para que se evoque esta  
causa con sus dependientes, mandando executar con todo efecto la absolución y  
quitar los cedulones que están puestos...1,149
El rey dio la razón a su lugarteniente general, agradeciendo al capítulo su 
comedimiento y animándole a que continuara en esta línea, habida cuenta de que el 
nuncio no tardaría en decretar una nueva absolución, suspendiendo todos los 
procedimientos llevados a cabo por el vicario general y cometiendo la causa a su 
tribunal150. Felipe IV se dirigió también a fray Isidoro Aliaga, criticando en este caso su 
escasa capacidad para resolver un problema sin la mayor trascendencia, dejándose llevar 
por su poco tiento y provocando otra crisis en la Iglesia valentina. El joven monarca
146 ACA. CA. Leg. 682, docs. 7 5 / 6 - 7 5 / 7
147 ACA. CA. Leg. 682, docs. 75 /  11 -  75 / 18
148 Ibidem
149 ACA. CA. Leg. 682, docs. 77/1 - 7 7 / 2
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estaba al tanto de las interminables escaramuzas protagonizadas por el arzobispo en el 
pasado y le aconsejaba que cambiara su modo de actuar en el futuro
“...escuséys siempre novedades y  cosas que puedan causar los 
desconsuelos que pocos años ha se han padecido en essa giudad, sino que las 
pretensiones se lleven p o r los términos jurídicos, procurando la quietud dessa  
Yglessia y  ciudad, que en esto me serviréys... ”151
El 14 de agosto de 1623 llegó a Valencia un mandato del nuncio ordenando al 
prelado que absolviera a los canónigos que tenía por excomulgados e hiciera retirar de 
la capilla de San Pedro el cedulón donde se les publicaba por tales152. Aliaga cumplió la 
orden153. Y acto seguido, tomó papel y pluma y escribió largamente al monarca, 
despachándose a sus anchas con el capítulo metropolitano. La representación del 
arzobispo constó de dos partes. En la primera de ellas, dio su interpretación particular de 
la disputa que mantenía con el cabildo. Los canónigos habían contado al rey que el 
prelado había aprovechado las discrepancias surgidas a raíz de la provisión de la 
canonjía penitenciaria para saldar las deudas pendientes que tenía con algunos de ellos. 
Le habían acusado de utilizar la excomunión en beneficio propio y de negarse 
posteriormente a absolverles aún en contra de las órdenes expresas del nuncio. El 
dominico rechazó tales acusaciones con dos argumentos,
“...lo primero, es y  ha sido tan a l contrario que antes bien han 
continuado ( los canónigos ) su propósito y  el blasonar que no ha de ser canónigo 
el proveído por mí; lo segundo, aunque es verdad que obtuvieron un despacho del 
dicho nuncio pero no lo presentaron como debían en este tribunal, para que 
constando en él lo dispuesto p o r el superior se pudieran conformar con él los 
procesos... ”154
Los capitulares, lejos de presentar las letras absolutorias e inhibitorias ante el 
tribunal eclesiástico correspondiente y aún conscientes de su error, habían asistido a las 
celebraciones religiosas de la catedral de Valencia con escándalo y descaro, puesto que
150 ACA. CA. Leg. 682, doc. 79 /  Ibis
151 ACA. CA. Leg. 682, doc. 75 /  8
152 P. J. Porcar, op.cit., fol. 419v
153 ACA. CA. Leg. 682, doc. 78 / 1
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continuaban excomulgados,, lo que obligó al vicario general a echarles del templo en 
varias ocasiones. ¿ Dónde estaba entonces la prudencia y moderación de la que 
alardeaban los canónigos y por la que habían recibido la felicitación de la corona?, ¿ 
acaso no habían intentado levantar nuevamente al pueblo contra la mitra...?
“...se ve claramente que en este negocio ha sucedido lo que de ordinario  
sucede aquí en los dem ás que se ofrecen, que es amenazar con motín y  cargarm e 
de la culpa de todo, siendo yo  el ofendido y  gravíssimo el delito que cometen los 
que proceden así... ”155
Si alguien había obrado correctamente en este asunto ése era él, y si no había 
ejecutado antes los mandatos del nuncio era por culpa de los capitulares, quienes no 
habían seguido los cauces jurídicos habituales. La actuación de Aliaga, según sus 
propias palabras, era impecable. Todo era una farsa para acabar con él, decía. Algunos 
miembros del cabildo jamás le habían profesado grandes simpatías, aprovechando 
cualquier ocasión para enfrentarse con él y desacreditarle ante la corona. Los cabecillas 
de esta singular cuadrilla eran el deán Frígola y Leonardo de Borja. El primero era uno 
de sus principales detractores
“...bien que de la condición de los dichos canónigos y  del sedicioso genio 
del deán, que los gobierna, puede creerse que si pudieran amotinar alguna gente 
que lo hicieran, porque este lenguage de motín es fam iliar del deán. Y los días 
pasados, en ocasión de darse la posesión de otro canonicato que tenía hartas 
dificultades y  eran en perjuicio de este tribunal, entre otras cosas con que el deán  
justificaba el darla, era con que se egecutase algún motín... ”156
El segundo, un conspirador nato
“...cabiscol y  canónigo y  uno de estos rebeldes, fue en una ocasión por  
casas de seglares comobiéndolos contra m í y  persuadiéndoles que en nombre de  
comunidad acudiesen al capítulo de la iglesia con las quejas que les decía contra 
m í y  pidiendo que el capítulo los asistiese y  diese fabor en aquello, ofreciéndoles
154 BMPS. Ms. 26, Representación del señor arzobispo de Valencia a su magestad en 22 de agosto de 
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que se les daría. Y con todo efecto acudieron los dichos seglares con esta demanda 
al capítulo, aunque por haberse descuvierto esta maldad no tubo efecto su mal 
intento... ”157
El arzobispo volvió a asumir el papel de víctima que tan bien sabía representar. 
Sus continuos roces con el capítulo eran un aspecto más de la conspiración general 
orquestada, según él, contra su persona, y a la que se referiría en la segunda parte de su 
representación al rey. Desde que entró en la diócesis había tenido que lidiar con una 
triple oposición, integrada por la clase política valenciana, el cabildo metropolitano y el 
pueblo, cuyas ramificaciones llegaban hasta la mismísima corte, sobre todo desde que 
su hermano, el confesor regio e Inquisidor general, fuera desalojado del poder. Mientras 
en Valencia todos hacían causa común contra la mitra, oponiéndose a cualquiera de sus 
decisiones e iniciativas, en la corte el Consejo amparaba y defendía a todo aquel 
particular o colectivo que, por una u otra razón, se opusiera al prelado. Después de 
muchos años preguntándose el porqué de su mala sintonía con la sociedad valenciana 
creía haber dado por fin con la respuesta: su postura abiertamente contraria a la 
aclamada santidad de Francisco Jerónimo Simó
"...no puedo dejar de decir a vuestra magestad que desde que 
comenzaron las cosas del padre Simón no hai en orden a mí y a las cosas que de 
mí penden sino una sola causa, que es la del padre Simón... Y ha sido haber 
llegado esta causa del padre Simón a tirar así de todas las demás de qualquier 
género que fuesen y hacerlas populares y dar la culpa al arzobispo, a quien como 
a un enemigo han perseguido con la mayor crueldad del mundo... ”158
Y eso era ni más ni menos lo que había ocurrido en la última refriega acaecida 
con los canónigos. Isidoro Aliaga no se cansaba de proclamar su inocencia, una y otra 
vez
"...yo no he turbado la paz pública... ni dado la menor ocasión del 
mundo para ello, antes bien he procedido siempre con zelo y amor paternal; que 
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sino dejándola correr libremente, y que ningún procedimiento mío ha excedido los 
límites del derecho... ”159
Los valencianos no pensaban lo mismo. La Ciudad, erigida una vez más en 
portavoz del descontento popular hacia el arzobispo, denunció ante Felipe IV los abusos 
y excesos a los que acostumbraba el prelado, y el peligro que éstos entrañaban para la 
frágil estabilidad social del reino, como había podido comprobarse en el reciente 
enfrentamiento con el cabildo160. El modo de hacer política del dominico era 
compartido por muy pocos. Y las voces críticas con su gobierno crecerían con el paso 
de los años. En julio de 1624, Aliaga ordenó encarcelar al canónigo Jerónimo Torres “ 
p e r  go que dihuen qu e h avia  d it  e s ta n t a ju stá is  lo s  estam en ts que su p licasen  a  sa  
m a g esta d  que m udasen  d e  p er la t;  y  es ta va  la  térra  sso seg a d a  y  no fa l ta  qu i lo re la ta  a l  
señ o r arch eb isbe, y  p e r  go lo  en ca rcerá ” 161. La intervención del nuncio detuvo el 
estallido de una nueva disputa, aunque apenas unos meses más tarde, la posesión de otra 
canonjía elevó nuevamente la temperatura, cuando el candidato del cabildo para ocupar 
la vacante, respaldado por el virrey y el Municipio, fue rechazado por el arzobispo162.
6. OTRA VACANTE PROBLEMÁTICA EN 1637
Los acontecimientos ocurridos en Valencia en 1623 con motivo de la provisión 
de una canonjía penitenciaria volvieron a repetirse con menor eco en 1637, a raíz de otra 
vacante producida en el cabildo metropolitano. A comienzos de octubre falleció el 
canónigo Juan Antonio Verdalet. Fray Isidoro Aliaga tenía preparado un sustituto, 
Francisco Fenollet, doctor en Teología y capellán real. Sin perder tiempo, el arzobispo 
ordenó al capítulo que concediera la canonjía a su candidato, presentando para ello las 
correspondientes letras de colación. Algunos canónigos se negaron a seguir sus 
instrucciones, pues el prelado estaba atribuyéndose un poder indebido al usurpar las 
competencias de la Sede Apostólica, quien realmente podía proveer el canonicato, “ p o r  
a ve r  vacado  en m es rese rva d o  y  s e r  e l su sod icho  ( Verdalet) m inistro  de  la R everen da  
C ám ara A p o s tó lica ”163.
AMV. Lletres Misives, g -  59, fols. 143 -  143v
161 P. J. Porcar, op.cit., fol. 441v
162 Ibidem, fol. 450v
163 ACV. Leg. 19 : 3
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Aliaga no se tomó a bien las reticencias de los capitulares, amenazándoles con 
el entredicho, la excomunión y trescientas libras de multa en caso de que no le 
obedecieran. Temerosos de lo que se les podía venir encima, los canónigos optaron por 
conceder la posesión del canonicato a Francisco Fenollet, aunque hicieron constar su 
repulsa presentando dos apelaciones contra el mandato del arzobispo, el 24 y el 29 de 
octubre. Habían accedido a sus deseos, sí, pero el prelado no tenía razón, porque la 
vacante se había producido in mense reservato, porque su decisión suponía una merma 
de los derechos apostólicos y porque causaba notables perjuicios al cabildo. Sus 
apelaciones fueron rechazadas. El procurador fiscal negó que Aliaga no tuviese 
capacidad para conferir la canonjía en disputa, acusando a los canónigos de intentar 
prolongar la vacante para seguir disfrutando de los muchos beneficios que les reportaba. 
De nada servía, en opinión del fiscal, que disfrazaran sus propios intereses con la 
defensa de los derechos de la Sede Apostólica,
“...lo que es cosa insubsistente y  ridicula y  que muy claramente muestra 
tomarse p o r  color para encubrir la audacia del gozarse más tiempo del que debían  
las rentas de los canonicatos que vacaren... ”164
Las apelaciones de los capitulares carecían pues de fundamento. Y aún en el 
caso de que lo tuvieran tampoco podrían ser admitidas, ya que habían sido presentadas 
después de haber obedecido al arzobispo y haber entregado la posesión de la canonjía a 
su hombre. Por todo lo cual, “ consiguientemente, deven ser repellidas las dichas 
appellaciones, no sólo como frívolas sino como injustas, calumniosas y nullas”165. Se 
advirtió igualmente a los apelantes que, si en el plazo de seis días no deponían su actitud 
y aceptaban sin más réplicas la provisión de la vacante capitular, incurrirían en la pena 
de excomunión. La amenaza en esta ocasión no surtió efecto.
El 13 de noviembre de 1637, Miguel de Boija, coadjutor de Leonardo de Borja, 
Benito de Borja, arcediano de Morvedre, José Sanz, arcediano de Alzira, y los 
canónigos Jerónimo Agustín Morlá, Feliciano Gilabert, Bartolomé Pérez Calvillo, 
Abdón Exea, Juan Urbano López y Jerónimo Font fueron excomulgados por el vicario 
general, Martín Dolz de Castellar166. Tendrían que esperar hasta el 22 de noviembre 
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prohibiéndoles entrar en la catedral. Los capitulares escribieron a la corte denunciando 
la indefensión que padecían
“...a tomado esto tan fuerte el vicario general que a dado orden, assí al 
canónigo Bellmont, vicario capitular, como al vicario de San Pedro, que si alguno 
de nosotros entrávamos en la yglesia al tiempo de los divinos officios... cessasen 
los officios... ”167
No sabían qué pretendía el prelado. Pensaron que satisfaciendo sus deseos y 
concediendo la canonjía a Francisco Fenollet desistiría de sus acciones contra ellos. Sin 
embargo, no había sido así. Ahora estaban decididos a cualquier cosa
“...no nos a pasado por la imaginación pleyto con nuestro prelado, y nos 
paresió quedava gerrada la puerta, supuesto que havíamos obedecido metu 
poenarum y que las appellaciones que después interpusimos fueron de parecer de 
abogados para mayor conservación de los drechos del cabildo... Sabe Dios que 
nuestro ánimo no fue de llevar pleyto con el perlado, pero dado el avernos 
provocado y tratado tan mal con tan poca ragón es fuerga seguir, aunque sea de 
propios..., y advierta que amenazan reagravar meternos pregos... ”168
La intervención del nuncio fue inmediata, promulgando nuevas letras 
absolutorias e instando al vicario general a que se ejecutaran sin demora, levantando las 
censuras que pesaban sobre los canónigos y permitiendo su entrada en la seo. Poco 
después, Francisco Fenollet era designado por Isidoro Aliaga para realizar en su nombre 
la visita ad limina Apostolorum. El eclesiástico viajó a Roma y cumplió con la misión 
encomendada, consiguiendo además que el papa ratificara la concesión de la canonjía 
en su persona. El hecho sorprendió al capítulo valentino, que intentó en vano obligarle a 
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Capítulo II
FRAY ISIDORO ALIAGA Y LA INQUISICIÓN
La institución que más perdió con la implantación y desarrollo de la moderna Inquisición fue el episcopado, cuya autoridad en materia de fe y moralidad se 
vería drásticamente reducida. La frustración ante la jurisdicción exclusiva y expansiva 
del Santo Oficio en estos temas fue la responsable de que se produjeran no pocas 
competencias entre obispos e inquisidores, competencias que alcanzarían su mayor 
intensidad durante el siglo XVII1.
1. OBISPOS E INQUISIDORES
La supremacía que comenzó a arrogarse la Inquisición española desde 
comienzos de su existencia resultaba intolerable para el orden episcopal, privado de su 
inmemorial competencia sobre la herejía. Los obispos contraatacaron, arguyendo que el 
Santo Oficio había sido establecido hacía sólo unos cientos de años y como ayuda a su 
propia jurisdicción. En este sentido, los inquisidores eran poco menos que advenedizos
1 S. Haliczer, o p .c i tp. 77
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que procuraban hacerse con altos privilegios y preeminencias que en absoluto les 
pertenecían. Al decir de H. Ch. Lea, la Inquisición tenía las de ganar en esta batalla, 
puesto que era un todo organizado con métodos para imponer sus pretensiones y 
defenderlas de cualquier ataque, en tanto que el episcopado, por su parte, era un cuerpo 
disperso, cuyos miembros actuaban por separado. El pulso entre ambos poderes se 
manifestaría muchas veces en las cuestiones de etiqueta y ceremonial: los inquisidores 
se atribuían signos externos de superioridad y los obispos, como otras instituciones, se 
los disputaban, convirtiéndose de este modo los asuntos más triviales en problemas de 
estado cuyo arreglo podía llegar a precisar, incluso, la intervención del rey2.
La reiteración de los conflictos entre obispos e inquisidores obligó a la corona 
a tomarse muy en serio el problema, sobre todo a partir del siglo XVII. En 1611 Felipe 
III dictó una cédula prohibiendo el recurso a Roma en estas disputas. Un año después, 
otra cédula real trató de definir el libre y recto ejercicio del Santo Oficio y fijó las reglas 
por las que se debía dejar actuar a los tribunales eclesiásticos. La nueva disposición no 
consiguió zanjar la cuestión, y el rey, con motivo de las diferencias surgidas entre el 
obispo de Gerona y los inquisidores de Barcelona, invitó a todos los prelados de la 
Monarquía a que “ no hubiera competencia con la Inquisición”. Inútil pretensión. Ni la 
intervención regia ni los dictámenes de la Junta de Competencias, creada por la corona 
para estudiar y resolver estos pleitos, lograron encontrar el punto de equilibrio. Las 
tensiones se mantendrían a lo largo de toda la centuria3.
2. LOS ARZOBISPOS DE VALENCIA Y EL TRIBUNAL LOCAL
En Valencia, el imperialismo jurisdiccional postulado por la Inquisición iba a 
chocar frontalmente con la jurisdicción eclesiástica ordinaria, que no estaba dispuesta a 
transigir con tan ambiciosos planteamientos. La relación entre la mitra valentina y el 
Santo Oficio no pudo ser más conflictiva. Ningún prelado se sintió a gusto con las 
pretensiones del Tribunal, produciéndose continuas disputéis. En 1557 los inquisidores 
locales iniciaron un pleito con el arzobispo fray Tomás de Villanueva porque promulgó 
un decreto “ en el qual mandava, con censuras, que todos aquellos que supieran alguna
2 H. Ch. Lea, op.cit., tomo I, pp. 406 - 407
3 J. Pérez Villanueva y B. Escandell Bonet, op.cit., tomo I, pp. 1050 - 1056
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cossa tocante a heregía lo viniesen a manifestar ante él”4. El Santo Oficio consideró el 
edicto lesivo para sus intereses, enemistándose para siempre con el pastor.
La muerte de Villanueva no libró a la Inquisición de Valencia del celo 
episcopal hacia sus actuaciones. Su sucesor al frente de la Iglesia valentina, Francisco 
de Navarra, se las vio de nuevo con el Tribunal local por el encarcelamiento de un tal 
Juan Sala. Posteriormente, en 1567, el entonces arzobispo Femando de Loaces exigió en 
vano a los inquisidores que su nombre apareciera en las sentencias publicadas en los 
autos5. Las fricciones mantenidas durante el pontificado del Patriarca Ribera fueron 
todavía mayores, motivadas en gran medida por problemas de jurisdicción y cuestiones 
de preeminencias6. En 1576 el prelado hizo público un decreto que, como el de fray 
Tomás de Villanueva, cayó en saco roto. Ribera pidió que todo aquel que tuviera 
conocimiento de alguna herejía la denunciara ante él para que sus funcionarios fueran 
quienes dieran cuenta al Santo Oficio, reservándose para sí delitos morales como la 
bigamia y la blasfemia, sobre los que los inquisidores también alegaban tener 
jurisdicción. Los problemas del Patriarca con el Tribunal valentino no cesaron con el 
intento de limitar la jurisdicción sobre las ofensas morales. El arzobispo, escribió 
Haliczer, quería imponerse, aunque sólo fuera simbólicamente, como el principal 
protector de la ortodoxia en Valencia y, ya que la Inquisición se había atribuido un 
papel predominante en esta materia, dejar claro que esto se hacía bajo su autoridad. Para 
ello, reclamó un lugar preeminente en los autos de fe y se sintió ofendido por el hecho 
de que la cruz del Santo Oficio, y no la suya, tal y como pretendía, fuera llevada en el 
lugar más destacado durante las procesiones de la fe7.
Fray Isidoro Aliaga no iba a ser menos que sus predecesores, convirtiendo su 
convulso pontificado en el escenario perfecto para la disputa que venían librando mitra 
e Inquisición. Es cierto que en una primera etapa el arzobispo mantendría 
aparentemente una buena sintonía con el Santo Oficio - ejemplificada en la estrecha 
colaboración de ambos poderes en su oposición a la beatificación de Francisco Jerónimo 
Simó -  cuya culminación se produciría con el nombramiento de fray Luis Aliaga como 
Inquisidor general en 1619. Estos años de cordialidad, salpicados por algunos roces que 
delatarían las tensiones subyacentes más allá de las apariencias, dieron paso a una
4 Cit R. García Cárcel, Herejía y sociedad en el siglo XVI. La Inquisición en Valencia 1530 -  1609, 
Barcelona, 1980, p. 40
5 Ibidem, p. 41
6 Ibidem, pp. 68 - 69
7 S. Haliczer, op.cit., pp. 77 - 78
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segunda etapa en la que el prelado y el Tribunal local se enfrentaron, ahora ya de una 
forma abierta, por intentar demostrar quién era superior a quién.
3. LA CORDIALIDAD APARENTE
A pesar del pulso que sostenían, los arzobispos de Valencia también pudieron
confiar en el Santo Oficio, ya que, en última instancia, ellos representaban los principios
de autoridad, ortodoxia y jerarquía que la Inquisición había dictaminado que se tenía 
£
que defender . Aliaga coincidió con el Tribunal en el asunto Simó, consolidando un 
frente común contra la nueva devoción nacida tras la muerte del venerable sacerdote, lo 
que evitaría que durante los primeros años de su pontificado protagonizara sonados 
altercados con el Santo Oficio. La estrecha colaboración demostrada entre ambas 
instituciones frente a la santidad del de San Andrés, aspecto al que nos dedicamos 
extensamente en otra parte de este trabajo, se vio salpicada por algunos sucesos que, 
aunque puntuales y con muy escasas referencias documentales, dejarían entrever la 
rivalidad existente entre los dos poderes, comprobando así que la diócesis valentina no 
constituyó una excepción dentro del conjunto de las Iglesias de la Monarquía, donde las 
fricciones entre obispos e Inquisición estuvieron a la orden del día.
Los primeros años
Entre 1613 y 1614 el prelado intervino activamente en el conflicto de 
preeminencias desatado entre el Santo Oficio de Valencia y los obreros de la parroquia 
de San Lorenzo, seglares elegidos anualmente por el rector y los parroquianos para 
encargarse del cuidado del templo. Disfrutaban éstos, entre otros muchos privilegios, de 
su propio asiento en la iglesia. Los inquisidores, por su parte, solían acudir con 
frecuencia a los oficios celebrados en el citado templo, y en su afán por demostrar a la 
sociedad valenciana su pretendida superioridad jerárquica, exigieron preceder a "os 
obreros en todas las ceremonias públicas. Isidoro Aliaga se puso de lado de los 
parroquianos de San Lorenzo, y el asunto llegó al Consejo de Aragón y al de la 
Inquisición. Sería el mismo Felipe III quien ordenara al arzobispo que se encargara 
personalmente de solucionar el problema. El prelado obtuvo una victoria para los
8 Ibidem
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obreros, ratificándose todas sus precedencias. Desde entonces, la Inquisición dejó de 
asistir a la iglesia de San Lorenzo, eligiendo otras parroquias de la capital para escuchar 
los oficios divinos9.
Un nuevo choque de preeminencias se produciría en la catedral el 15 de marzo 
de 1615. El canónigo Fadrique de Vilarrasa, predicador de la homilía que siguió a la 
publicación de un edicto inquisitorial, se negó a saludar a los inquisidores presentes en 
el templo, obedeciendo órdenes de Aliaga. El hecho provocó la indignación del Tribunal 
de Valencia y el inicio de unas conversaciones con el arzobispo, tal vez encaminadas a 
evitar episodios similares en el futuro10. Como quiera que fuese, las negociaciones 
debieron de resolver bien poco, por cuanto en marzo de 1623, en unas circunstancias 
parecidas a las anteriormente descritas, volvería a producirse un encuentro semejante. 
Antes de leer un edicto, el secretario del Santo Oficio reverenció primero a los 
inquisidores y a continuación al prelado, que se hizo el distraído para no corresponder al 
saludo...11
Problemas jurisdiccionales
La tensión latente entre fray Isidoro Aliaga y la Inquisición, aparte de su lado
anecdótico, manifestado en un sinfín de roces protocolarios, presentaba otra cara
bastante más amarga, en la que se haría evidente la rivalidad jurisdiccional existente
entre ambas autoridades. Ni siquiera el encumbramiento de fray Luis Aliaga en el Santo
Tribunal, cuya dirección ostentaría entre finales de 1618 y 1621, ni la espléndida
relación mantenida por éste con su hermano, el arzobispo de Valencia, bastaron para
ocultarla. Recién estrenado su cargo, el nuevo Inquisidor general tuvo algunas
diferencias con el prelado en 1620 a raíz del caso de mosén Florí, clérigo de Urgell al
que trataba de juzgar el vicario general de la diócesis valentina por varias faltas de
solicitación. El Santo Oficio reclamó la causa del eclesiástico, cuyo conocimiento
aseguraba pertenecerle. La corte episcopal de Valencia desestimó no obstante la
reclamación, recurriendo para ello al argumento de la jurisdicción acumulada y
12añadiendo que, con anterioridad, ya había juzgado dos casos más del mismo género .
9 ACA. CA. Leg. 685, doc. 40 / 7
10 P. J. Porcar, op.cit., fol. 215v
11 Ibidem, fol. 409v
12 H. Ch. Lea, op.cit., tomo III, pp. 480
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El Inquisidor general no tardó en replicar. Como asunto que era de fe, la causa 
de mosén Florí no correspondía sino a la Inquisición. Nadie podía negar, según él, que 
la falta cometida por el clérigo estuviera incluida dentro de los delitos denominados de 
fe, pues, de lo contrario, quedaría impune, ya que no existía ninguna obligación de 
denunciar este tipo de afrentas; de hecho, la experiencia demostraba que las mujeres 
muy pocas veces denunciaban voluntariamente este tipo de acoso. Los argumentos de la 
Inquisición no convencieron al arzobispo. Se mantuvo fírme y ordenó a su vicario 
general que juzgara el caso y ejecutara sin dilación la sentencia contra el reo13.
Pocos tribunales episcopales hubo tan enérgicos como el valentino, ya que 
normalmente solían admitir todas las pretensiones de la Inquisición sobre su 
jurisdicción exclusiva. Lo demostró en el asunto Florí y volvería a hacerlo de nuevo, 
años después, en otro caso. En 1631, un cura de Xátiva, llamado Vicente Palmer, estaba 
siendo juzgado en el tribunal arzobispal de Valencia por diversas faltas, entre las que 
destacaba una acusación de solicitación presentada por una feligresa, Ana Martínez. El 
Santo Oficio, ya sin fray Luis Aliaga al frente, tuvo noticia del juicio y advirtió al 
ordinario que si quería conservar su competencia sobre esta causa omitiera de inmediato 
la especificación de solicitación. El prelado no quiso hacerlo, alegando que su tribunal 
siempre había tenido jurisdicción sobre esta materia y que Gregorio XV había 
confirmado con un breve la jurisdicción acumulada de los dos tribunales. La 
Inquisición salió al paso apelando a un supuesto breve de Urbano VIII en el que todo 
este tipo de delitos habían sido declarados de competencia inquisitorial. Aliaga se 
mostró sorprendido y exigió que se le mostrara el documento pontificio en cuestión, 
cuya existencia desconocía; si resultaba ser como el Santo Oficio sostenía, el pastor se 
comprometía a inhibirse14.
Se abrió un breve paréntesis en el proceso, que el reo aprovechó para regresar a 
Xátiva. Desde el púlpito, cargó contra todos aquellos que habían declarado en su contra, 
amedrentándoles y sosteniendo que quienes acusaban a eclesiásticos de tales crímenes 
debían ser excomulgados por la Iglesia, y que él, en consecuencia, no los oiría en 
confesión, particularmente a su delatora, Ana Martínez. Las palabras del clérigo 
alborotaron la ciudad setabense. Nadie hizo nada al respecto, hasta que, varios meses 
después, la Inquisición amenazó con la excomunión y ordenó al arzobispo que se 
inhibiera de la causa, entregándole toda la documentación referente a la misma. El
13 Ibidem
14 H. Ch. Lea, op.cit., tomo I, pp. 481 - 482
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prelado volvió a negarse: no tenía sentido que se le pidiera renunciar a su jurisdicción 
por el simple hecho de que unos inquisidores afirmaran estar en posesión de un breve 
pontificio que no le enseñaban. Propuso por ello someter la cuestión al arbitrio del papa, 
a lo que lógicamente no accedió el Santo Oficio, que pasó desde entonces a moderar el 
tono de sus demandas15.
Las actas del proceso de mosén Palmer, estudiadas por Lea, no están 
completas, lo que nos impide conocer el desenlace de esta historia. De todos modos, es 
probable que la Inquisición dejara caer el asunto en el olvido mediante excusas y 
dilaciones. Era preferible eso que provocar una investigación que podría haber puesto 
de manifiesto la inconsistencia de sus pretensiones16. Aún así, las relaciones con el 
arzobispo de Valencia continuaron sin mejorar. Desde finales de la década de los 
treinta, olvidados los años de fray Luis Aliaga como Inquisidor general y sofocado el 
peligroso fuego simonista, se precipitaron por una línea descendente que llevaría a 
ambos poderes a un enfrentamiento abierto.
4. LA RIVALIDAD PATENTE
La crisis de 1637 entre la Inquisición y el cabildo
La nueva etapa en las relaciones entre Aliaga y el Santo Oficio tuvo como 
preludio la crisis producida en 1637 entre la Inquisición y el cabildo catedralicio, que en 
esta ocasión iba a contar con el apoyo del arzobispo. Pese a que el Tribunal de Valencia 
empleaba con regularidad a algunos miembros del capítulo como consultores, hubo 
ciertos asuntos que tendieron a envenenar las relaciones entre las dos instituciones17. 
Existía la costumbre de que los canónigos que desempeñaban funciones en el Santo 
Oficio recibieran en las puertas de la catedral a los inquisidores cuando éstos acudían a 
publicar los edictos de fe. Sin embargo, la prepotencia demostrada por la Inquisición en 
sus últimas apariciones públicas, a través de diferentes desaires protocolarios 
encaminados al reconocimiento de su status preeminente, motivó que los capitulares 
decidieran abandonar esta tradición. El Tribunal montó en cólera, exigiendo al cabildo 
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fray Antonio de Sotomayor amenazó con la excomunión mayor y mil ducados de multa 
en caso de que el capítulo no se aviniera a hacerlo. El prelado terció en la disputa, 
erigiéndose en portavoz de los canónigos y aclarando que la cortesía del cabildo tenía 
carácter voluntario y no obligatorio, por lo que asumía su defensa frente a cualquier 
hipotética represalia de los inquisidores18.
El pleito continuó durante los meses siguientes, pasando a cuestionarse 
también la costumbre de que dos canónigos acompañasen al Santo Oficio durante la 
promulgación de los edictos inquisitoriales en la seo. El cabildo consiguió algunas letras 
de la Rota romana en su favor, como también el amparo de la corona, siempre gracias a 
la mediación de Isidoro Aliaga, quien llegó a insinuar a la Inquisición de Valencia que 
dejara de asistir a la catedral y buscara otra iglesia de la ciudad para cumplir con sus 
obligaciones, puesto que “ las hay mui sumptuosas”19.
El Tribunal no cedió en sus pretensiones y en 1639 acusó al cabildo de 
rebeldía. Capítulo y arzobispo respondieron solicitando al rey que nombrara una junta 
en la que se trataran los agravios y extorsiones causadas a los valencianos por el Santo 
Oficio. El monarca aceptó la propuesta después de conocer la opinión favorable del 
Consejo de Aragón. A mediados de año Felipe IV elegía a los integrantes de la junta - 
los licenciados José González, Antonio de Contreras, Pedro Pacheco y los regentes 
Bayerola y Cistemes - para que se reunieran con el cardenal Borja y estudiaran el caso. 
En tanto se llevaba a cabo la investigación, los inquisidores deberían abstenerse de 
tomar ninguna medida en contra del cabildo20.
Más problemas en 1643 y 1644
No se habían resuelto todavía los problemas pendientes cuando en 1643 el 
prelado valentino, cansado de la inferioridad con la que se trataba a sus representantes 
en las causas de fe instruidas contra los fieles, denunció de nuevo ante el Consejo de 
Aragón la prepotencia de la Inquisición local
“ Los inquisidores están en la testera de la sala en sillas de terciopelo, de 
echura moderna, haxo dosel. El dicho ordinario ( o representante del prelado ) no
17 Sobre estos asuntos conflictivos véase S. Haliczer, op.cit., pp. 78 - 80
18 ACA. CA. Leg. 723, doc. 45 / 1
19 Ibidem
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sólo está fuera del dosel sino vuelto de lado en silla de cuero a lo antiguo, de 
tigera y  form a redonda, sin diferencia alguna a los calificadores, de los quales 
algunos fuera de allí, en mi presencia o en la de mi vicario general, no han de 
estar asentado ni con la cabeza cubierta y  se les ha de tractor de vos... ”21
Sostenía Aliaga que ningún Tribunal inquisitorial de la Monarquía trataba de 
forma tan indigna e indecente a los delegados episcopales como lo hacía el de Valencia 
con los suyos
"... quizás que en ninguna otra inquisición está el ordinario tan
desautorizado como en ésta, particularmente en los tribunales que están en la 
ciudad donde e l prelado tiene su ordinaria residencia y  lo es de Iglesia insigne, 
qual es ésta... ”22
Sin ir más lejos, en Zaragoza el ordinario disponía de una silla colocada en 
idéntico lugar que la del inquisidor, ¿ por qué no tomaba ejemplo el Santo Oficio 
valenciano ?. De poco habían servido las constantes llamadas de atención a sus
ministros, empeñados en manifestar la pretendida superioridad de la Inquisición frente a
la mitra. Y con esta intención habían introducido también importantes novedades en el 
orden de precedencia establecido en la celebración de los autos de fe. Tradicionalmente, 
después del acompañamiento, solía ir el fiscal del Tribunal con el pendón y, detrás de él, 
el ordinario y los inquisidores, acompañados por los jurados de la ciudad, llevando en 
medio al inquisidor principal. No hacía mucho tiempo, sin embargo, que los
inquisidores habían decidido cambiar el protocolo
“...ha sucedido no haviendo sino dos inquisidores acompañar y  llevar en 
medio a mi substituto los dos jurados que sobraran — decía Aliaga. En el tablado 
mi substituto está seguidamente con los inquisidores en silla y  el fisca l vuelto de 
lado en un banco... ”23
El arzobispo no quería contradecir, según él, ninguna disposición del 
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que sus representantes continuaran padeciendo más perjuicios que iban en detrimento de 
la jurisdicción episcopal. No estaba dispuesto a consentirlo
“...el ordinario y  el Tribunal de la Inquisición son dos de diferentes 
iurisdiciones que p o r  disposición particular de la Santa Sede Apostólica concurre 
cada uno con la jurisdición que tiene a las causas de fe : la del ordinario es propria  
suia; la de la Inquisición delegada y  independientes. Y sin p o d er pretender la una 
superioridad alguna en la otra, ni en esta parte tiene la Inquisición más autoridad  
en el ordinario que el ordinario en la Inquisición... ”24
El prelado anunció que, mientras el Santo Oficio no cambiara de actitud, los 
delegados episcopales dejarían de asistir a los juicios por causas de fe, resultando nulos, 
en consecuencia, todos los autos y sentencias que proveyera el Tribunal sin la presencia 
de éstos. El Consejo de Aragón dio la razón a fray Isidoro Aliaga, y elevó sus quejas al 
rey. Se temía que la disputa protocolaria pudiera derivar en un enfrentamiento de 
mayores dimensiones, en el que cada una de las jurisdicciones implicadas recurriera a la 
fuerza con tal de imponerse sobre la otra. La situación sociopolítica de Valencia ya era 
en estos momentos lo suficientemente complicada para que se enrevesara todavía más 
con un nuevo conflicto. El monarca lo comprendió, y ordenó de inmediato que “ se 
cumpla inbiolablemente la costumbre” .
Apenas un año después, la ambigüedad de límites entre la jurisdicción 
episcopal y la inquisitorial sería aprovechada por el Santo Oficio para representar otro 
episodio de sus ambiciones, disputando ahora a la corte arzobispal el caso de un joven 
tullido. El Sábado Santo de 1644
“...un mozuelo de diez y  ocho años de edad, pobre y  enfermo, pasando  
p o r  delante de una imagen de piedra de Nuestra Señora, que estava en un puesto  
público, advirtiendo que del ropaje faltavan unos pedazos y  preguntando qué sería  
aquello, y  díchosele que los havían tomado p o r reliquias dixo que él también  
quería reliquias, y  ronpió dos pedazitos. Al cavo de muchos días se esparzió de 
repente voz p o r toda esta ciudad que havían acuchillado, apaleado y  apedreado  
aquella santa imagen, aludiéndose al echo de este mozuelo, persuadiéndose todos
24 Ibidem
25 ACA. CA. Leg. 649, docs. 3 / 1 -  3 / 2
428
Capítulo II. Fray Isidoro Aliaga y  la Inquisición
que havía sido de espíritu de infidelidad o heregía y  causado general y  grande 
escándalo y  desconsuelo... ”26
Antes de tomar cualquier medida, el prelado ordenó la investigación del 
suceso. La Inquisición se adelantó a sus diligencias y prendió al mozo. Aliaga reclamó 
al Santo Oficio una explicación sobre su actuación. Los inquisidores, aunque 
reconocieron que no existían motivos para que el Tribunal interviniera en la causa por 
no tener el supuesto delito “ calidad de oficio”, justificaron su intervención basándose 
en la osadía del crimen cometido y en la necesidad de que su autor fuera reprendido 
ejemplarmente ante los ojos de todo el pueblo, para desanimar con ello a posibles 
imitadores27.
Al arzobispo no le convencieron tales argumentos y exigió a la Inquisición que 
liberara al reo; ya decidiría él cómo castigarle. Su solicitud fue desoída, desterrándose al 
joven de la capital del Turia durante cuatro años28. La sentencia conmocionó a los 
valencianos, aunque inexplicablemente el prelado no sólo no reaccionó ante la 
manifiesta injusticia que se estaba cometiendo con el muchacho sino tampoco contra la 
intromisión del Santo Oficio en sus competencias.
No ocurriría lo mismo en 1645.
La batalla final
Hacia mediados del siglo XVII, la Inquisición pidió que cuando la publicación 
de una carta o mandato episcopal en las iglesias coincidiera con la promulgación de un 
edicto o documento inquisitorial, estos últimos deberían tener prioridad en la lectura. 
Tal exigencia se interpretó como un esfuerzo más por mostrar que la jurisdicción del 
Santo Oficio era superior a la de los obispos, lo que originaría frecuentes altercados a lo 
largo y ancho de la Monarquía Hispánica29. Eso fue lo que ocurrió en Valencia el día de 
la Pasión de 1645. Durante esta festividad se acostumbraba a publicar en la catedral un 
edicto episcopal sobre los oficios divinos y demás actos religiosos programados para la 
próxima Semana Santa. Aquel año se encargaría de hacerlo el sacerdote Miguel Siurana. 
Previendo que la Inquisición quisiera promulgar también algún mandato, el prelado dio
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instrucciones a Siurana para que los inquisidores no se le adelantasen en la lectura; 
Isidoro Aliaga estaba en lo cierto. Al llegar a la seo, el sacerdote se encontró con que el 
secretario del Tribunal, Juan Bautista Güell, tenía intención de hacer público un edicto. 
El mismo arzobispo narró lo sucedido
"...halló cerca del pulpito un secretario del Santo Oficio de esta 
Inquisición de Valencia, el qual preguntó a Siurana a qué iva allí, y  respondió que 
a leer un edicto mío. Y el secretario le dixo que él Uevava otro de la Inquisición 
que havía de leerlo primero. El Siurana dixo que prim ero havía de leerse el mío, 
porque tenía orden de ello, pero juntamente, reparando en que era cosa de la 
Inquisición dudó... ”30
Siurana prefirió consultar el caso con el prelado, quien le ratificó las órdenes 
anteriores. El sacerdote regresó a la catedral y advirtió al secretario del Santo Oficio: “ 
no se canse, que yo he de leer p r i m e r o y así lo hizo, ante la indignación de los 
inquisidores31. Dos meses más tarde, el sacerdote pagaría su atrevimiento. La 
Inquisición de Valencia decretó su arresto incondicional y le impidió abandonar la 
capital por tiempo indefinido, bajo pena de doscientas libras y otras sanciones. Según el 
Tribunal, Siurana había obstaculizado la labor del Santo Oficio en la defensa de la fe, 
convirtiéndose por tanto en sospechoso de herejía. La noticia no pudo sentar peor a 
Aliaga.
A mediados de agosto el arzobispo puso el asunto en conocimiento del Consejo 
de Aragón, defendiendo a ultranza el proceder de Siurana. Para el prelado, no dejar a la 
Inquisición leer primero su edicto no constituía ningún delito. El sacerdote se había 
limitado a obedecer órdenes, por lo que no tenía sentido que los inquisidores le acusaran 
de actuar de mala fe con la intención de perjudicar al Santo Oficio; ni mucho menos 
podía acusársele de insultar al Tribunal a través del desplante a su secretario. Nadie 
había impedido a la Inquisición que cumpliera con su deber. Únicamente se le había 
pedido que respetara el orden de preferencia establecido en estas ocasiones. En todo 
caso, si éste no les parecía adecuado, era una cuestión que deberían discutir 
directamente con la mitra
29 H. Ch. Lea, op.cit., tomo I, p. 407
30 ACA. CA. Leg. 685, docs. 4 0 /2 -4 0 /1 5
31 Ibidem
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“...si los inquisidores pretenden tener conmigo en mi Iglesia 
preeminencia de que se lean prim ero sus edictos que los míos y  que en esta 
ocasión se les ha ofendido leiendo el mío primero, esto  es para tratarlo conmigo, 
pero castigar p o r  ello al ministro mandado y  que no excedió en el modo es 
notoriamente contra drecho... ”32
El suceso de la seo no había sido fruto de la casualidad. Según fray Isidoro 
Aliaga, la Inquisición había buscado el encuentro intencionadamente para provocarle, 
puesto que de sobra sabía el Tribunal que el día de la Pasión acostumbraba a publicarse 
en la catedral un edicto episcopal. Una provocación más, sí. Aunque esta vez el Santo 
Oficio se había excedido, eligiendo a un inocente sacerdote como cabeza de turco para 
atemorizar a todo aquel que intentara oponerse a sus ambiciones
“...se ha pasado a l castigo de mi ministro como de delicio notorio para, 
p o r  ese indirecto, intimidarlo a él y  a todos para que en otras ocasiones puedan los 
ministros del Santo Oficio obrar lo que les pareziere sin que haia quien ose 
hazerles oposición e impedimento alguno, i justam ente fundan la pretensión de 
precederm e en mi Iglesia... ”33
El arzobispo recordaba anteriores incidentes con la Inquisición local, 
particularmente la disputa ocurrida en 1644 a raíz del caso del joven tullido. Si en 
aquella ocasión decidió callar ante la injusticia inquisitorial fue sólo por prudencia
“...lo único y  eficazmente ( que ) me movió a  callar fue evitar el grande 
escándalo que havía de causar... i lo mucho que havía de perder la Inquisición con 
todos su reputación y  de la estimación que de ella se haze en esta parte mirándola 
como a tribunal de ángeles, en el qual, no sólo no se pueden hallar notorias 
injusticias, pero  ni exceso o fa lta  en la rectitud con que se supone que se 
administra en él. I el verse lo contrario a esto con tanta evidencia havía de 
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Pero ahora había llegado el momento de denunciar la verdad y desbaratar los 
planes del Santo Oficio para adueñarse de la Iglesia. Las continuas demostraciones de 
fuerza de los inquisidores contra el orden episcopal debían cesar. La Inquisición había 
sido instituida por la Santa Sede para el conocimiento de las causas de fe y no para otra 
cosa. Menos aún para perjudicar a los obispos
"...la Santa Sede Apostólica no instituid el Santo Oficio de la Inquisición 
en perjuizio de otros, y  menos de los obispos ni de su jurisdicción y  preeminencias, 
ni desconponiendo otras cosas de la Iglesia; ni quiso hazer este a ltar deshaziendo  
( como dizen ) otro. Particularmente que la Inquisición no es el altar m aior de la 
Iglesia de D ios y  que puede mui bien hazer su ministerio la dicha Inquisición sin 
turbar el orden de las Iglesias y  que deve acomodarse a ellas en lo posible... ”35
El Santo Oficio tenía que aceptar pues el papel que le tocaba representar dentro 
de la Iglesia católica, y renunciar a seguir entrometiéndose en la jurisdicción episcopal. 
Sólo así podría garantizarse la armonía entre los dos poderes. Para ello, Aliaga pedía a 
la corona que obligara al Tribunal de Valencia a cumplir sus obligaciones sin excederse, 
a retractarse de sus errores y a absolver a Miguel Siurana, puesto que “ el hazer a 
Siurana la causa criminal que se le haze viene a ser procedimiento contra m í y, al 
parezer, querer los inquisidores por disgusto concebido de no haver salido con que se 
leiera primero su edicto, no pudiendo obrar en mi persona obran en la de Siurana
•>iT
como en estatua mía” .
El Consejo de Aragón elevó la solicitud del arzobispo al rey, instándole a que 
la aceptara e intercediera por mosén Siurana ante el Consejo de la Suprema, como haría 
el monarca a finales de agosto de 1645, ordenando al Santo Oficio que detuviera sus 
procedimientos contra el sacerdote, le absolviera, borrara su proceso de las actas y 
restableciera su buen nombre. A la altura del mes de octubre la orden real todavía no se 
había cumplido. El Consejo de Aragón denunció a Felipe IV la resistencia de la 
Inquisición a zanjar sus problemas con el prelado valentino: Miguel Siurana continuaba 
preso y su proceso proseguía en el Santo Oficio “ en gran deshonor suyo”. El Inquisidor 
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liberar al sacerdote y poner fin a su causa, de manera que no quedara memoria de haber 
sido procesado37.
El Consejo de la Suprema salió en defensa de la actuación de los inquisidores 
valencianos en el caso de mosén Siurana. En primer lugar, porque éste debería haber 
dejado al Santo Oficio publicar primero su edicto, en el que se prohibían varios libros 
contrarios a la fe, por cuanto el del arzobispo era mucho menos importante. En segundo 
lugar, porque el sacerdote insultó públicamente al secretario del Tribunal. Isidoro 
Aliaga había mentido pues al rey, dándole una versión falsa de los sucesos ocurridos el 
pasado 2 de abril; el Santo Oficio estaba seguro de que detrás de las maniobras del 
arzobispo se hallaba su animadversión hacia los inquisidores38.
Las palabras de la Suprema llevaron al monarca a poner el asunto en manos de 
la Junta de Materias de Valencia, constituida con motivo de las cortes que se 
celebraban en aquel reino e integrada por el conde de Oropesa, Cristóbal Crespí de 
Valldaura y José de Villanueva. Tras estudiar el caso, la Junta redujo a dos puntos la 
cuestión que enfrentaba al prelado y al Santo Oficio
“...el primero, es si deven leerse los edictos de la Inquisición prim ero que 
los del arzobispo. En esto juzga la Junta que tendrá el arqobispo razones 
particulares que representar en fa vo r de su drecho... i sin oírlas no se puede dar  
p o r  constante e l presupuesto de la prelación que haze la Inquisición general; i 
como quiera que sea la decisión de este punto no es necesario para  la del caso 
presente, pues aún dando p o r más fundado el drecho de los inquisidores en el 
concurso no se haze conseqüencia forqosa para el segundo, que consiste en si deve 
ser dado p o r  libre duraría... ”39
Así pues, una cosa no tenía nada que ver con la otra, y en consecuencia podían 
ser tratadas y resueltas de manera independiente. Respecto a la primera, tendrían que 
escucharse antes los argumentos de Aliaga. En cuanto a la segunda, la Junta tenía clara 
la inocencia de mosén Siurana: no había cometido ningún delito, pues no había 
impedido la labor del santo Oficio40.
Mientras la corona decidía qué hacer al respecto, en la capital valentina creció 
la hostilidad entre el arzobispo y la Inquisición. El segundo día de Año Nuevo, el
37 ACA. CA. Leg. 685, doc. 40 / 20
38 ACA. CA. Leg. 685, doc. 40 / 23
39 ACA. CA. Leg. 685, doc. 40 / 38
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Tribunal de Valencia siempre acostumbraba a visitar al prelado. Sin embargo, el 2 de 
enero de 1646 fray Isidoro Aliaga se quedó esperando a los inquisidores41. El desplante 
serviría al vicecanciller del Consejo de Aragón para convencer a Felipe IV de la 
conveniencia de abordar el conflicto en una comisión mixta, formada por dos miembros 
del Santo Oficio y dos regentes del Consejo de Aragón - Pedro de Villacampa, 
protegido del pastor, y Cristóbal Crespí de Valldaura-, que se encargara de resolver la 
crisis42.
La propuesta molestó al Consejo de la Inquisición por considerarla una 
intromisión en sus asuntos. La comisión no llegaría a reunirse nunca. El antagonismo 
existente entre el Consejo de Aragón y la Suprema lo impidió; el primero era favorable 
al arzobispo y el segundo respaldaba al Tribunal de Valencia. El alineamiento de ambas 
instituciones con una u otra de las partes implicadas en el conflicto no ayudó nada a 
resolverlo. A finales de 1646 el prelado protestó por el estancamiento de la causa de 
Miguel Siurana y los perjuicios que ello estaba acarreando a la mitra. Acusó al Santo 
Oficio de utilizar el asunto del sacerdote para presionarle y hacerse con una jurisdicción 
y unas preeminencias que no le pertenecían, perjudicando a la dignidad episcopal a la 
que disputaba sin razón la superioridad dentro de la Iglesia
" I no pareze que avrá  inquisidores que echa reflexión sobre la materia -  
sostenía el arzobispo -  dexen de reconocer la distancia que hay de ellos a los 
obispos, no pudiendo ignorar que el orden episcopal es instituido p o r  Cristo 
Nuestro Señor y  que los obispos son prelados de derecho divino... i que la
Inquisición no ha sido instituida inmediatamente por Cristo Nuestro Señor, sino
por la Santa Sede Apostólica, y  que los inquisidores son juezes de derecho positivo  
y que la jurisdicción que exercen no es propia suia sino de comisión... ”43
Aliaga rebatía las pretenciosas intenciones de los inquisidores esgrimiendo la 
baza de la imprescindibilidad y la antigüedad del episcopado frente a un órgano 
advenedizo como era la Inquisición
“...aunque el papa puede con conocimiento de causa privar de la 
dignidad episcopal a un obispo y  a muchos por sus delictos pero  el orden
40 Ibidem
41 ACA. CA. Leg. 725, doc. 16
42 ACA. CA. Leg. 685, doc. 40 / 25
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episcopal no puede quitarse de la Iglesia permaneciendo ella, porque quitándolo 
dexaría de ser  esta Iglesia que tenemos. I nada de esto ocurre en la Inquisición, 
pues la Santa Sede Apostólica, que la instituyó, la puede libremente quitar sin que 
esta Iglesia dexe de ser la que es; i cierto es que de los mil seyscientos quarenta y  
seys años que tiene de edad, más de los mil y docientos estuvo sin Inquisición ni 
inquisidores... ’>44
El hecho de que un obispo pudiera gozar libremente en su Iglesia de la 
precedencia en ceremonias religiosas y otro tipo de preeminencias no impedía al 
Tribunal, según el arzobispo, que cumpliera con la única misión para la que había sido 
creado, el conocimiento y la persecución de la herejía,
"...y  así, mucho menos deven pretender los inquisidores que sus 
particulares edictos se  lean prim ero en mi Iglesia que los míos, ni que el averse  
leído éstos antes que el suio sea inpedirles el libre exercicio de su santo oficio, 
pues sin esta precedencia lo tienen libérrimo, como es notorio. D e manera que 
tienen contra s í  la razón y  la costumbre... ”45
El Consejo de Aragón compartía idéntico parecer al del prelado, aunque fue 
más allá en sus acusaciones contra el Santo Oficio, imputando al Inquisidor general toda 
la responsabilidad en la dilación de la resolución de la disputa, por haber rechazado la 
posibilidad de que se reuniera una comisión mixta en la que se tratara el tema46.
A mediados de febrero de 1647 la Suprema contestó a las críticas negando una 
vez más las afirmaciones de Isidoro Aliaga y defendiendo la prioridad de la publicación 
de los edictos inquisitoriales sobre cualesquiera otros, “ pues las causas de fe  siempre 
tienen ese privilegió”. Insistió nuevamente en la culpabilidad de mosén Siurana, quien 
no había respetado este orden de prelación, cumpliera o no órdenes de su superior; 
cuando el sacerdote se opuso a la lectura del mandato del Santo Oficio sabía que estaba 
incurriendo en un grave delito, puesto que como buen eclesiástico debía conocer que la 
Inquisición sólo acostumbraba a promulgar edictos en causas de fe, y éstas siempre 
tenían preferencia. Y si el arzobispo discrepaba del orden de preeminecias establecido, 
su obligación era exponerlo ante el órgano competente, el Consejo de la Inquisición,
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encargado desde tiempos de Felipe III de resolver los problemas de precedencia entre 
obispos y Santo Oficio, y no recurrir a ninguna otra instancia, como había hecho en esta 
ocasión. De modo que ni el Consejo de Aragón ni la Junta de Materias de Valencia eran 
quiénes para intervenir en el conflicto, y menos para declarar la inocencia de Miguel 
Siurana sin ni siquiera haberse tomado la molestia de estudiar su proceso y leer la 
documentación relativa al mismo. La Inquisición reivindicaba por último su parcela de 
poder en la Iglesia, que no pertenecía en exclusiva a los prelados; los inquisidores 
actuaban “ en quanto toca a exercer en ella los actos necesarios al ministerio santo de 
sus oficios y jurisdición, y pueden en ella todo lo que en sus límites puede el sumo 
pontífice, como delegados suios”47.
Aliaga no se quedó de brazos cruzados escuchando las razones del Consejo de 
la Suprema. Aún flaqueándole las fuerzas a causa de su avanzada edad y de los primeros 
síntomas de una enfermedad que anunciaba un fatal desenlace, escribió al rey un 
extenso y último memorial a finales de 1647 en el que replicaría uno por uno a los 
argumentos de los inquisidores en la causa de mosén Miguel Siurana, componiendo a la 
par un contundente alegato en favor de la superioridad del episcopado frente al Santo 
Oficio. El arzobispo recordaba a Felipe IV que la Inquisición había sido fundada por la 
Sede Apostólica para ayudar a los obispos en la persecución de la herejía, por lo que, 
quisiera o no el Tribunal, compartía con ellos la jurisdicción en esta materia
"... declara esto el haver estado la Iglesia desde su principio más de mil 
y  docientos años sin inquisidores, tratando las causas de f e  los obispos. Pero 
multiplicándose las eregías y  los ereges, quiso la Iglesia aiudar a los obispos para  
que más fácilm ente pudiesen perseguir y  castigar los ereges..., y  a s í instituid los 
inquisidores, para que aiudados de ellos los obispos, obrando todos juntos, mejor 
y más fácilm ente se consiguiese aquel fin. Y siendo lo que son los obispos en la 
Iglesia..., y  los inquisidores añadidos para coadiuvar a los obispos en el dicho 
ministerio, no pueden ser ni considerarse superiores a ellos. Y mucho menos 
siendo la jurisdicción de los inquisidores limitada p o r  el derecho a que no puedan  
usar de ella a solas y  de p o r  sí, sino juntamente con los obispos... ”48
46 ACA. CA. Leg. 685, doc. 40 / 37
47 Ibidem
48 ACA. CA. Leg. 685, doc. 40 / 45
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Y puesto que la Inquisición había sido creado en un momento determinado 
para responder a una necesidad muy concreta, igualmente podría ser disuelta cuando las 
circunstancias así lo aconsejaran y la Santa Sede lo creyera conveniente. Cómo 
entonces, se preguntaba Isidoro Aliaga, el Santo Oficio se creía superior a los obispos, 
instituidos por Cristo y esencia misma de la Iglesia católica
“ ...e l orden episcopal fu e instituido inmediatamente p o r  Christo Nuestro 
Señor, y  sin él no podría subsistir la Iglesia, ni en ella hay autoridad y  poder para  
extinguirlo o  suprimirlo, p o r  lo qual los obispos se llaman y  son verdaderamente 
prelados de derecho divino, cuya autoridad... la reciben inmediatamente de 
Christo. La Inquisición, p o r  otra parte, no fue instituida inmediatamente de 
Christo Nuestro Señor sino mucho después..., que avrá algo más de quatrocientos 
años, y  no es tan necesaria la dicha Inquisición en la Iglesia que ésta no pueda
i
subsistir sin aquélla, como subsistió desde su fundación p o r  más de mil y  docientos 
años; y  la Santa Sede Apostólica puede extinguir la Inquisición siempre que le
»49pareziere...
El Santo Oficio no podía pretender igualarse a los obispos dentro de sus 
propias Iglesias, donde éstos tenían un poder similar al que el papa ejercía sobre el orbe 
católico y que se extendía sobre todos y cada uno de los habitantes de sus respectivas 
diócesis, cosa que no ocurría con la Inquisición,
“...que no tiene, excepto sus ministros, súbditos ciertos y  determinados, y  
ninguno lo es sino p o r  accidente de haver delinquido en las materias que la Santa 
Sede Apostólica le tiene delegados...”50
Si la jurisdicción reclamada por el Santo Oficio le perteneciera realmente, toda 
la cristiandad estaría sometida a su yugo, “ y sería esta jurisdicción la mayor de la 
Iglesia”51. Pero no era ni mucho menos así...
El prelado estaba muy dolido con el Tribunal por haber aguardado durante años 
para plantearle abiertamente sus pretensiones. Y ahora, cuando la salud comenzaba a 
abandonarle llevándose consigo su enérgico carácter, la Inquisición había dado el gran 
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de mosén Siurana. Pero el sacerdote era completamente inocente de cualquier cargo que 
pudiera imputársele, lo que no podía decirse de los inquisidores, quienes habían 
incurrido en las censuras impuestas por las Clementinas a aquellos oficiales del Santo 
Oficio que falso alicui imponunt quod ipsos in executione officii inquisitionis 
impediat... El proceso que iniciaron contra Miguel Siurana carecía de toda base 
jurídica. No bastaba con afirmar que el eclesiástico pudo y debió presumir que el edicto 
inquisitorial tenía preferencia sobre el del arzobispo, por referirse a una causa de fe,
“...y aunque para presum ir basta poco, para hazer a un sacerdote  
honrado y  de buen crédito sospechoso de eregía no puede bastar el decir que pudo  
presum ir en lo que de suio era incierto... ”53
Aliaga acusaba al Tribunal local de faltar a la verdad. La Inquisición de 
Valencia solía publicar un sólo edicto de fe a lo largo del año y el resto de sus decretos 
hacían referencia a otras materias diversas, como prohibición de libros, malas 
costumbres e injurias a la monarquía, de modo que no todas sus publicaciones tenían 
que ver con la fe, y no todas gozaban por tanto de la precedencia reivindicada. Y aunque 
fuera cierto que sus mandatos siempre versaran sobre esta materia, el prelado llamaba la 
atención sobre un hecho que no podía pasar desapercibido
“...los inquisidores no obran inmediatamente en la fe , sino en los que 
delinquen en ella, que es cosa tan estrínseca a la dicha f e  y  tan m aterial com o ella  
misma se muestra y  para la qual se delegó a la Inquisición la jurisdicción  que 
tiene, p o r  lo qual, los inquisidores se llaman y  son llamados inquisidores contra la 
erética pravedad y  apostasía. Y así, p o r  el privilegio de preceder que tiene la fe  no 
pueden pretenderlo los inquisidores... ”54
Miguel Siurana desconocía si se trataba o no de un edicto de fe, pero no 
pretendió impedir su lectura sino tan sólo defender las preeminencias episcopales dentro 
de la catedral, como declararon el Consejo de Aragón y la Junta de Materias de
51 Ibidem
52 Se conoce con el nombre de Clementinas a las actas del Concilio de Viena, en el que fue abordada la
cuestión de la jurisdicción compartida entre obispos e Inquisición. H. Ch. Lea, op.cit., tomo III, pp. 163
54
ACA. CA. Leg. 685, docs. 40 / 45 -  40 / 57 
Ibidem
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Valencia, contando para ello con la opinión de expertos canonistas, y sin necesidad de 
conocer los pormenores de un proceso judicial viciado en su origen,
“...así, no puede por esta parte inputársele a Siurana haver pretendido 
inpedir o haver inpedido el recto y libre exercicio del Santo Oficio, pues lo que 
hizo sólo fue defender la prelación en el leer su edicto, en la qual quiso perturbarle 
el notario del Santo Oficio... ”55
Para fray Isidoro Aliaga, no había nada más qué discutir en el caso del 
sacerdote, como tampoco en materia de cortesías entre el arzobispo de Valencia y el 
Santo Oficio, asunto este último en el que no podía intervenir el Consejo de la Suprema, 
cuya prerrogativa real sobre este particular se limitaba sólo a los problemas de 
preeminencias surgidos entre sus miembros y los oficiales de la corona. En cualquier 
caso, según el prelado, la precedencia en la Iglesia valentina siempre la había ostentado 
y siempre la ostentaría el titular de la mitra.
El monarca, en fin, no debía consentir que el Tribunal se apoderara de la 
Iglesia española. Podía ampararlo y protegerlo, desde luego, pero no transigir con sus 
desmesuradas ambiciones,
“...pues es inportante tanbién que no se excedan los dichos límites, para 
que tan santa cosa y de su naturaleza tan útil a la Iglesia como la Inquisición no 
resulten efectos contrarios a los pretendidos en su institución... ”56
Esta vez la Inquisición no rebatió al arzobispo. Ni falta que le haría. La muerte 
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Capítulo I
LA DIFÍCIL CONVIVENCIA ENTRE 
LA JURISDICCIÓN ECLESIÁSTICA Y LA REAL
De las diferentes jurisdicciones privilegiadas existentes en el Antiguo Régimen, la eclesiástica era la más extensa. No abarcaba sólo al clero, pues también los 
seculares podían gozar de su inmunidad local o derecho de asilo. Así, aquel que después 
de cometer un delito se retraía en una iglesia, tomaba iglesia, no podía ser extraído de 
ella, salvo casos excepcionales, hasta que se definiera la calidad de su crimen, lo que 
determinaría si la Iglesia se encargaba del refugiado o si, por el contrario, debía ser 
restituido a la justicia secular1. La desorbitada extensión del fuero clerical y el recurso 
constante de los delincuentes al derecho de asilo acarrearon interminables disputas entre 
las autoridades civiles y la Iglesia, tras convertirse ambos privilegios en una limitación
1 A. Domínguez Ortiz, “ Regalismo y relaciones Iglesia -  Estado...”, p. 95. También Q. Aldea Vaquero, “ 
Iglesia y Estado en la época barroca...”, pp. 558 -  560. Sobre el derecho de asilo y su impacto durante la 
época moderna en algunas zonas de la Monarquía Hispánica se han escrito interesantes trabajos, como el 
de A. Morgado García, Derecho de asilo y  delincuencia en la diócesis de Cádiz, Cádiz, 1991 y el de M. J. 
Espuny Tomás y J. Sarrión Gualda, “ El derecho de asilo en Cataluña durante el siglo XVIII”, Església i 
societat a la Catalunya del s. XVIII, Cervera, 1990, tomo II, pp. 137 -  182
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para la jurisdicción criminal del poder estatal, inmerso desde comienzos de la 
modernidad en un proceso de consolidación y reforzamiento.
1. UNAS RELACIONES COMPLICADAS
Los frecuentes conflictos jurisdiccionales entre Iglesia y corona producidos en 
la Valencia foral moderna estuvieron íntimamente ligados a la problemática general 
derivada de la tensión de poderes existente en el marco del estado estamental moderno. 
El clero valentino poseía desde la Baja Edad Media jurisdicción ordinaria en todas las 
materias temporales que le afectaban, con lo cual, ningún tribunal secular podía
• • •  iparticipar en este tipo de causas . Aunque a los monarcas no les interesaban los asuntos 
eclesiásticos civiles, sí querían intervenir en la jurisdicción criminal del clero para evitar 
que sus crímenes quedaran impunes, lo que constituiría un motivo continuo de fricción 
con la Iglesia. La cuestión se complicaba todavía más con la existencia de los 
simplemente tonsurados, cuya confusa adscripción a una u otra jurisdicción provocaba 
no menos disputas. Y es que, pese a que el Concilio de Trento no los reconociera entre 
las órdenes menores y Felipe II decretara su sometimiento a la justicia temporal 
criminal, decisión posteriormente ratificada por Julio III, no faltaron quienes 
continuaron considerándoles eclesiásticos3.
Tan antiguas como las competencias jurisdiccionales en materia penal serían 
los intentos de resolverlas. Arrancaron éstos ya en el siglo XIV, con la concordia 
firmada en 1372 entre la reina doña Leonor, esposa de Pedro IV de Aragón, y el 
cardenal Beltrán de Comenges, nuncio apostólico, confirmada más tarde por el papa 
Gregorio XI. Si los contenciosos suscitados entre las autoridades eclesiásticas y 
seculares habían sido resueltos hasta entonces por el rey y sus oficiales, el concordato 
de 1372 cambió este sistema lesivo para la Iglesia por otro que le favorecía más. 
Suscitado el pleito, normalmente porque un reo alegaba la inmunidad eclesiástica, cada 
una de las partes tendría que elegir un juez -  árbitro para que entre ambos decidieran a 
qué jurisdicción correspondía encargarse del caso en litigio. Los árbitros contaban con 
un plazo de tres meses para concertar sus pareceres, transcurrido el cual, de no haber 
alcanzado una solución, se nombraba a un tercero que debía decidir el asunto en menos
2 T. Canet Aparisi, La Audiencia valenciana en la época foral moderna, Valencia, 1986, pp. 139 -140
3 J. Lalinde Abadía, La institución virreinal en Cataluña (1471 -  1716), Barcelona, 1964, pp. 409 - 410
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de un mes. Desde mediados del siglo XVI esta práctica terminó institucionalizando la 
figura del canciller como juez de competencias, al establecer que, de no ponerse de 
acuerdo los árbitros elegidos por los contendientes, fuera él quien resolviera la causa 
con el asesoramiento de la Real Audiencia, lo que garantizaba a la monarquía un fallo 
favorable a sus intereses, dentro de su política de asunción progresiva del control de las 
relaciones jurisdiccionales4.
Durante el siglo XVII, en unos momentos especialmente críticos para el reino 
de Valencia, asolado por la miseria y el agravamiento radical de las tensiones sociales, 
la corona intensificó su acoso a la jurisdicción eclesiástica. La Iglesia constituía un serio 
obstáculo a cualquier política orientada al restablecimiento del orden social. No se 
trataba sólo de que un puñado de clérigos, arrastrados por el revuelto ambiente general 
de la época, connivieran abiertamente con la delincuencia. El problema era mucho 
mayor. La desmesurada extensión del fuero clerical, por un lado, y los abusos del asilo 
eclesiástico, por otro, arruinaban las posibilidades de éxito en los planes represivos de la 
monarquía. De ahí su nueva ofensiva contra esta jurisdicción particular5, pese a la cual, 
el Patriarca Ribera, coincidiendo con la estancia de Felipe III en la capital valentina para 
celebrar cortes en 1604, consiguió arrancar a la corona otra concordia más sobre el 
derecho de asilo de los criminales retraídos en lugares sagrados. Determinó ésta que 
gozasen de inmunidad la iglesia mayor, el palacio episcopal y la llamada casa de la
4 T. Canet Aparisi, La Audiencia valenciana..., pp. 142-148. Sobre la figura del canciller puede verse 
también el artículo de la misma autora “ Iglesia y poder real en la Valencia del Quinientos: la figura del 
Canciller del Reino”, Saitabi XXXVI, Valencia, 1986, pp. 227 - 234
5 Ya a lo largo de la centuria anterior, la corona no había mostrado reparos a la hora de transgredir la 
legislación foral y las concordias existentes en materia de inmunidad eclesiástica. Los regnícolas 
aprovecharon las diferentes convocatorias legislativas para protestar contra este hecho, intentando así 
acabar con semejante abuso. Si en 1564 exigieron respeto para los abogados del arzobispo de Valencia 
encargados de estos asuntos ( “ Ques guarden los furs que disposen que los advocats del reverendíssimo 
archebisbe de Valencia no sien maltractats. Item, senyor, los dits tres bragos suppliquen a vostra 
magestat sia sa mercé provehir que los furs disponents que los advocats del reverendíssimo archebisbe 
de Valencia, per aconsellar sobre les coses de la defensió de la jurisdictió ecclesiástica, no puixen ésser 
molestáis per los officiáls reais, sien serváis ad unguem e que no s puixen entrometre de aquells ni en 
persones ni en béns. E que los dits furs sestenguen ais advocats del capítol de la seu de Valencia e deis 
altres acpitols de les sglésies del regne. Plau a sa magestat que los dits advocats no sien maltractats y  
que en agó se guarde lo fur. En lo demás, no té loch lo que s suplica”. Furs, Felip II, 1564, cap. X, fol. 2v 
), en 1585 fueron mucho más allá, solicitando la estricta observancia de cuantos fueros, privilegios y 
concordias trataran de la inmunidad de la Iglesia ( “ Que-s guarden los fiirs, privilegis y concordia que 
tracten de la immunitat de la Yglesia, llevats tots abusos. Item, senyor, que per quant és molt just y  
obligatori que s guarde lo degut respecte a la Església e coses de aquella, sia vostra magestat servit 
provehir y  manar que lo llochtinent general de vostra magestat, jutges del civil y  criminal de la Real 
Audiencia y  tots los demás jutges de la ciutat y  regne de Valencia, guarden inviolablement los furs y  
privilegis, y  en son cas la concordia, que tracten de la immunitat de la Església, llevats tots abusos, de 
manera que ningú deis dits jutges y  officiáls facen forga ni violencia alguna a la Església. Sa magestat 
mana ques guarden los furs, privilegis y  concordia que tracten de la immunitat de la Yglesia, llevats tots 
abusos”. Furs, Felipe II, 1585, cap. XC, fol. 14 ).
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Almoyna, que serviría de encerramiento a los reos mientras se firmaba una contención 
que aclarara su situación; el acuerdo no hizo sino dar nuevas alas a la criminalidad. A la 
altura de 1607 la insostenible situación fue denunciada en el Consejo de Aragón: los 
delincuentes, abusando del asilo eclesiástico, escapaban de la justicia real para “ matar, 
herir y  robar y  cometer otros insultos”6.
La situación empeoró considerablemente con fray Isidoro Aliaga. Las difíciles 
circunstancias exigían al nuevo arzobispo capacidad suficiente para compatibilizar la 
lucha contra la delincuencia con la defensa de la inmunidad eclesiástica y los derechos 
de la Iglesia. Pero el prelado no supo hacerlo, como se reveló a lo largo de su 
pontificado, sobre todo durante el virreinato del marqués de Tavara, de quien le separó 
una manifiesta enemistad. Muy pocas veces en Valencia las discordias jurisdiccionales 
entre Iglesia y corona llegarían a tal grado de envenenamiento.
2. EL SACRILEGIO DE SANTA ÚRSULA EN 1615
La conmoción popular provocada por la gravedad de muchos de los sucesos 
delictivos vividos cada día en Valencia obligaba en ocasiones a las autoridades 
seculares y eclesiásticas a aunar sus esfuerzos para atajar las imprevisibles 
consecuencias que podían derivarse de los mismos. Así ocurrió con motivo del hurto de 
una caxeta de plata con formas consagradas, producido en el convento de Santa Ursula 
de Valencia en 1615. El domingo 17 de mayo, mientras se celebraba la misa dominical 
en la capilla del citado convento, un clérigo, de nombre Gaspar de Campos, aprovechó 
para entrar en la sacristía, robar la caja de plata que contenía las obleas y huir sin que 
nadie reparara en su delito. El capellán de Santa Úrsula no echó en falta la caxeta hasta 
el día siguiente. Tras advertir del robo a la priora y al resto de la comunidad de 
religiosas, el incidente se puso en conocimiento del arzobispo, que se personó en el 
lugar de los hechos. Una vez allí, ordenó el registro exhaustivo del recinto para intentar 
dar con el paradero de las formas consagradas. El mismo prelado narró posteriormente 
al Consejo de Aragón los pormenores de la búsqueda
" ...visité con mucho cuydado la yglesia, sacristía y  unos lugares 
descubiertos que se corresponden a ella..., escudriñando todos los rincones y  
haziendo m over y  cavar la tierra en los dichos lugares descubiertos, y  hize todas
6 R. Robres Lluch, op.cit, p. 363
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las demás diligencias que se  me ofrecieron p o r  hallar las hostias consagradas, en 
caso que p o r  hurtar el vaso en que estovan reservadas las huvieran arrojado o 
escondido en alguna parte  oculta... ”7
No hubo suerte, por lo que se decidió mantener el sacrilegio en el mayor de los 
secretos, tratando de facilitar con ello el esclarecimiento del caso y evitar cualquier 
escándalo. Sin embargo, iba a resultar del todo imposible ocultar el suceso. En apenas 
unas horas, el hurto de Santa Úrsula era conocido hasta en el último rincón de la ciudad. 
La situación obligó a Isidoro Aliaga a plantearse la conveniencia de preparar algunas 
demostraciones públicas de condena; varios canónigos, a la vista de lo ocurrido en otras 
diócesis en lances similares, le aconsejaron decretar el luto general para encauzar el 
malestar popular. No hizo falta convencer al dominico. Empezando por su propia 
residencia, mandó que toda la urbe se vistiera de negro, que se cerraran las puertas de 
iglesias y conventos, que no se tañeran las campanas y que no se cantara ni se tocara el 
órgano, entre otras medidas. El arzobispo aguardó a tener más datos sobre el robo para 
organizar procesiones, penitencias y plegarias generales8.
El virrey marqués de Caracena, al tanto del sacrilegio, reunió por su parte a las 
tres salas de la Real Audiencia. Sus hombres tomaron las calles, arrestaron e 
interrogaron a los sospechosos e intensificaron el control en todas las puertas de salida 
de la capital, ofreciendo además una recompensa de mil ducados a quien entregara al 
ladrón. Incluso se registraron algunos conventos y parroquias, como la casa profesa de 
los teatinos, donde se sospechaba que podía estar escondido el sacrilego. La Ciudad no 
hizo menos y promulgó una crida  prometiendo otros mil ducados por el delincuente, 
confirmando igualmente el luto oficial durante los días siguientes y prohibiendo toda 
actividad lúdica, como el juego de pelota o las representaciones teatrales9. La 
cooperación entre las autoridades civiles y la Iglesia no pudo ser más estrecha.
La mañana del 19 de mayo los valencianos asistieron multitudinariamente a la 
solemne procesión organizada por el prelado en señal de duelo; la concentración fue 
todo un éxito sobre el negro fondo del luto. Esa misma tarde, mosén Campos fue 
arrestado en una céntrica calle de Valencia disfrazado de mujer. El clérigo confesó su 
delito, reconociendo que había robado la caxeta  para venderla en una platería, debido a 
la penuria económica que padecía. Aliaga, después de agradecer al virrey y a la Ciudad
7 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 400, m. 10
8 Ibidem
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la colaboración prestada, ordenó la reapertura de las iglesias y la vuelta a la normalidad. 
Cinco días más tarde otra multitudinaria procesión general acompañó al arzobispo hasta 
Santa Úrsula para restituir el Santísimo Sacramento.
El 26 de mayo, escuchadas las declaraciones de decenas de testigos, la corte 
eclesiástica fallaba la sentencia contra Gaspar de Campos. Su sacrilegio, unido al 
agravante de haber recibido la comunión y oficiado varias misas con posterioridad a la 
comisión de su delito, estando como estaba en pecado mortal, le valió una severa 
condena que a continuación reproducimos
“...deve se r  condenado, deponiendo y  privándole perpetuam ente de oficio  
y  beneficio, de tal suerte que, de hoy en adelante, no pueda dezir misa, evangelio  
ni epístola, ni exercitar acto alguno de acólyto, exorcista, lector y  hostiario; y  
asimismo sea inábil para  qualquier beneficio y  oficio ecclesiástico. Y le privam os  
del grado de do tor en Sagrada Theología y  de todas las exempciones, privileg ios y  
preheminencias de que p o r  dicho grado gozava o pudiera pretender gozar. Y amás 
de esto, ordenamos a que perpetuamente, todos los días de su vida, esté  p reso  y  
recluydo en las cárceles del castillo y  forta leza  de Chulillo, una de las villas de la 
mensa arzobispal de Valencia. Y que p o r  tiempo de diez años... haya d e  ayunar y  
ayune todos los viernes, con pan de tristeza y  agua de dolor, com o dizen los 
sagrados cánones, comiendo tan solamente pan, agua y  sal, excepto si en los tales 
días sucediese ser la Pasqua de la Natividad de Nuestro Señor Jesuchristo, la 
Epifanía, la Purificación de Nuestra Señora, los días de san Vicente M ártyr, de san 
Vicente Ferrer ( patrones de la presente ciudad y  reyno ), de san Juan Bautista, 
san Pedro y  san Pablo, de la Asumpsión y  Natividad de Nuestra Señora y  día de 
Todos los Santos, en los quales, p o r  honra y  reverencia de tan altos m isterios y  tan 
grandes fiestas, se  dispensa y  haze gracia particu lar que no ayune. Y en la 
sobredicha form a, ayunará en cada un año a 17 de mayo (  día en que com etió los 
dichos delictos ), y  sucediendo ser  día de domingo rezará unos siete  psalm os y  
dexará de ayunar. Y asimismo, toda su vida reze en cada lunes una vez los siete  
psalm os penitenciales, estando de rodillas con la cabega descubierta; y  le 
encargamos los diga con la devoción y  arrepentimiento que deve, acordándose de 
sus delictos y  del notable scándalo que en tal día causó e l haverse publicado. Y 
asimesmo, le mandamos se confiese cada mes una vez. Y p o r  la irreverencia con 
que tres vezes recibió el Santíssimo Sacramento, le privam os y  quede privado  de  
recebirle p o r  tiempo de tres años, sino fu ere p a ra  cumplir con el p recep to  de la
9 P. J. Porcar, op.cit., fols. 223v - 224
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Yglesia o p o r  viático. Y asimesmo, le condenamos restituya a dicho convento in 
duplum del valor que consta tenía el vaso en que estova reservado e l Santíssimo 
sacram ento y  en las costas procesales. En todo lo qual le  condenamos... ",0
Prelado y virrey se felicitaron por el triunfo cosechado entre ambos; habrían de 
pasar bastantes años para presenciar una colaboración semejante entre las dos 
autoridades. El progresivo empeoramiento de las tensiones sociales tendría mucho que 
ver en ello.
3. EL GRAVE CONFLICTO JURISDICCIONAL DE 1620
Los precedentes
En marzo de 1619 había jurado el cargo de virrey de Valencia don Antonio 
Pimentel y Toledo, marqués de Tavara, en un momento de agravación sin precedentes 
de los problemas conexos con el orden público11. La incansable política represiva 
impulsada por Tavara, unida a la falta de entendimiento con el arzobispo fray Isidoro 
Aliaga, de la que más adelante nos ocuparemos, y a la ofensiva desatada por la corona 
contra la inmunidad eclesiástica, le llevarían a chocar frontalmente con la Iglesia 
valentina, a la que desde un principio acusó de obstaculizar e impedir su gobierno, 
puesto que, según él, amparaba la delincuencia dando protección a los perseguidos por 
la justicia del rey. La violencia de algunos sectores del clero valenciano contribuyó a 
enrarecer todavía más el ambiente entre la jurisdicción eclesiástica y la real, como pudo 
comprobarse muy pronto.
Recién llegado el marqués de Tavara a Valencia, un religioso lego del 
convento de Predicadores, en compañía de varios seglares armados, irrumpió en las 
cárceles reales para liberar a un hermano del fraile. El asalto, saldado con la muerte del 
carcelero y la huida de parte de los presos, no fue reprimido por las autoridades 
eclesiásticas12. Apenas un año después, el Jueves Santo de 1620, mosén Bonet calentó
10 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 400, m. 10. En 1617, tras haber huido en dos ocasiones del 
castillo de Chulilla, mosén Gaspar de Campos fue enviado a galeras, P. J. Porcar, op.cit., fol. 224
11 A. Felipo Orts, El centralismo de nuevo cuño y  la política de Olivares en el País Valenciano, Valencia, 
1988, pp. 141 - 150
12 ACA. CA. Leg. 682, docs. 7 1 / 1 2 - 7 1 / 1 6
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el ambiente durante una procesión, arengando a clérigos y estudiantes a que 
reverenciaran al prelado antes que al virrey. Los guardias reales trataron de callarle y 
procedieron a detenerle, pero un nutrido grupo de religiosos armados con pistolas 
evitaron el arresto, logrando escapar y hacerse fuertes en el convento de San Francisco, 
donde, ayudados por cientos de estudiantes, libraron una batalla campal con los 
albarderos enviados por el lugarteniente general. El nuevo encuentro se saldó con varios 
heridos13. Por esas fechas, el clérigo Basilio García había intentado impedir el 
encarcelamiento de su padre, acusado de varios delitos. Reducido por los alguaciles, 
mosén García fue conducido hasta la torre para ser posteriormente remitido al vicario 
general y sobrino de Aliaga, Pedro Antonio Serra, que desde hacía tiempo llevaba las 
riendas de la diócesis durante las continuas ausencias de su tío, ahora de visita pastoral 
por la diócesis. El vicario, lejos de castigar al eclesiástico, excomulgó a los oficiales 
reales que le habían capturado, acusándoles de haberlo hecho con violencia14. Al 
marqués de Tavara le faltó tiempo para informar del desafuero al rey. El arzobispo, 
tratando de quitar hierro al asunto, desautorizó a su sobrino y le ordenó absolver a los 
alguaciles excomulgados. El virrey no quiso aceptar la rectificación del prelado porque 
“ el negocio estava ya en otro estado, y  las jurisdiciones muy discordes en el hecho, 
porque los alguaciles no havían excedido de su officio ni tenían culpa, y  que assí no era 
necessario castigo ni absolución”15.
Al prelado no le gustó el desprecio del marqués de Tavara a su gesto 
conciliador. La próxima ocasión en que se produjera un suceso de estas características 
no se mostraría tan flexible.
La muerte de un paje del virrey y sus primeras consecuencias
La muerte de un paje del virrey a manos de otro, ocurrida el jueves 25 de junio
de 1620, desató una grave crisis jurisdiccional cuyas consecuencias acabaron
desbordando las peores previsiones. El dietarista mosén Porcar recogió el hecho
“...acontengué un gran avalot entre lo virey y  el señor vicari general 
sobre un fadrí, que-s dia Jacinto Pujades, de casa dit virey, que havia d it dia morí
13 ACA. CA. Leg. 682, docs. 2 9 / 2 - 2 9 / 4
14 ACA. CA. Leg. 572, doc. 5
15 ACA. CA. Leg. 682, doc. 33 /1
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altre fadrí, que s  dia Gregorio de Arahujo en palacio a punyalades. Y s  reculgué a 
la casa de la Almoyna y  hallí vingué micer Vallés,juíge de la Audiencia, y  lo fisca l 
Cardona ab strépit de alguazils. Y volien entrar p e r  forga en dita Almoyna y  
portaren molts del malfaheners pedrenyals. Y lo doctor Cifre, advocat fisca l 
ecclesiástich, y  mosén Sierra, procurador ecclesiástich, y  altres núncios impedien  
que no ferrasen  lo home. Y no pogueren. Y posaren guardes de vista. Y lo señor 
vicari general, en continent, vist dit atreviment, los descomunicá y  y  a gran  
avalot... ”16
Tras cometer su fechoría, Jacinto Pujades se había refugiado en la catedral 
buscando la inmunidad de la Iglesia. A la espera de que ésta le fuera confirmada, los 
eclesiásticos le trasladaron a la Almoyna, conforme a la concordia de 1604. Una vez allí 
varios alguaciles, siguiendo órdenes de Cristóbal Cardona y Jaime Joaquín Vallés, 
abogado fiscal y juez de la regia corte, respectivamente17, impidieron que se le dejara en 
libertad según la costumbre, “ es a saver, que antes de fundada la contención pueda 
yrse el tal retrahydo de la Almoyna a qualquier hora del día o de la noche, a su riesgo 
de ser cogido de la justicia, y  que ydo una vez no le valga la immunidad por cierto 
tiempo”18. Pusieron grilletes al paje y le encerraron en un aposento custodiado, donde 
tendría que aguardar hasta que se declarase por medio de una contención si 
efectivamente gozaba de inmunidad. Pedro Antonio Serra intervino en defensa del reo y 
envió al lugar de los hechos al fiscal de la curia eclesiástica, Pedro M. Cifre, para hacer 
cumplir el tenor de la concordia de 1604. El fiscal exigió a los alguaciles la inmediata 
liberación de Jacinto Pujades, amenazándoles con la excomunión. Los oficiales reales 
no acataron las órdenes del eclesiástico, como personalmente se encargó de notificar 
Cifre al vicario general, quien le apremió a que procurase por todos los medios la 
libertad del paje. De vuelta a la Almoyna, el fiscal encontró el recinto rodeado de 
alabarderos dispuestos a defender la plaza a escopetazos. No se amilanó éste, y tras 
buscar en vano un cerrajero que echara las puertas abajo, él mismo intentó hacerlo, y lo 
habría conseguido de no impedírselo los alguaciles.
16 P. J. Porcar, op.cit., fol. 334
17 Cristóbal Cardona, abogado fiscal de la Real Audiencia desde 1618, pasó a ocupar el cargo de juez de 
competencias u oidor de causas criminales en 1623 y un año después el de oidor de causas civiles. Jaime 
Joaquín Vallés había comenzado su carrera en 1607 como asesor de la Bailía General de Valencia, para 
convertirse posteriormente, en 1617, en abogado patrimonial y, en 1619, en oidor de causas criminales. T. 
Canet Aparisi, La Magistratura valenciana ( s. XVI-XVII), Valencia, 1990, p.169
18 ACA. CA. Leg. 682, doc. 33 / 3
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Impotente, Pedro M. Cifre regresó al palacio arzobispal, recibiendo 
instrucciones para proceder sin más contemplaciones a la fulminación de censuras 
contra los oñciales reales. De nuevo en la Almoyna y antes de ejecutar las órdenes de 
Pedro Antonio Serra, el ñscal pidió por última vez a los hombres del rey que 
abandonaran aquel lugar y dejaran en libertad a Jacinto Pujades. Tampoco hubo suerte 
esta vez. Los ministros de la corona desoyeron las amenazas del eclesiástico y negaron 
que tuviera cualquier autoridad para excomulgarles. Cifre no atendió a sus apelaciones y 
excomulgó a Cristóbal Cardona, a Jaime Joaquín Vallés y a los alguaciles Juan Andrés, 
Vicente Montañés y Pedro de la Torre, entre otros. Instantes después, el vicario general 
hizo pegar por toda la ciudad decenas de cedulones con el nombre de los 
excomulgados19.
Acababa de comenzar uno de los choques jurisdiccionales con mayor eco en la 
historia de la Valencia foral moderna. A la Iglesia se le presentaba una oportunidad 
extraordinaria para demostrar que seguía teniendo fuerza y salvaguardar a toda costa un 
derecho que consideraba sagrado e inviolable, como era el asilo eclesiástico. Claro que 
el virrey, preocupado por perseguir y castigar a los transgresores de la ley, no podía 
consentir que un crimen cometido en su propia casa y por uno de sus lacayos se le 
escapara de las manos quedando impune. Con la conmoción de los primeros 
acontecimientos, el marqués de Tavara se apresuró a dar cuenta de lo ocurrido a Felipe 
III. El vicario general, por su parte, haría lo propio con el arzobispo, que se hallaba 
fuera de la capital cumpliendo con sus deberes pastorales. Las horas que siguieron a la 
declaración de excomunión de los oficiales reales fueron tensas. Incertidumbre y 
versiones contrapuestas de los hechos se mezclaron en un cóctel fatal que tensó el 
ánimo de los valencianos. Lo que pudiera ocurrir en adelante nadie lo sabía; se habían 
vivido episodios similares en el pasado, pero esta vez algo era distinto. Las dos 
jurisdicciones se prepararon para lo peor...
En tanto llegaban instrucciones de la corte, el virrey comenzó a engrasar los 
resortes de la maquinaria judicial que él mismo presidía. Reunió a las tres salas de la 
Audiencia para tratar la afrenta cometida contra la justicia real: el vicario general se 
había burlado de la autoridad de la corona, ordenando excomulgar a los oficiales del 
rey, lo que era contrario a la concordia de 1372 y a otros fueros. Tavara consideraba que 
éste era motivo suficiente para castigar a la Iglesia ocupando las temporalidades de la
19 BUY. Ms. 169 (10) ,  fols. 99v -100 y ACA. CA. Leg. 682, docs. 33 / 3 - 3 3 / 6
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mitra20. Algunas voces le aconsejaron cautela. Era preferible demostrar jurídicamente
los errores cometidos por el vicario general que presentar batalla al prelado. Podía
actuarse en un doble frente. Por un lado, probando que se había excomulgado
indebidamente a un grupo de hombres que se limitaron a cumplir órdenes de sus
superiores y que no habían cometido ningún pecado mortal; que el fiscal eclesiástico no
era competente para fulminar esta censura; y que procedió a hacerlo sin escritos previos
y sin atender a las apelaciones presentadas en su debido momento, por todo lo cual, es
“dicha descomunión nulla, y  por consiguiente, dichos juezes no se deven tener por
descomulgados en público ni en secreto”21. Por otro lado, estaba el paje retenido en la
Almoyna. La Real Audiencia negaba que Jacinto Pujades gozara de la inmunidad
eclesiástica, pues “ el que mata acordadamente o a tráhysión o comete homicidio
22voluntario no goza de la inmunidad de la Iglesia” .
Recomendaron por todo ello al lugarteniente general que resolviera la cuestión 
por medio de una contención, como acabó proponiendo en dos ocasiones sucesivas al 
vicario general. Pedro Antonio Serra rechazó esta posibilidad, al comprobar que las 
propuestas estaban firmadas por los doctores Cardona y Vallés, quienes al hallarse 
excomulgados no podían actuar en nombre de la justicia real. El marqués de Tavara no 
desistió, insistiendo nuevamente al vicario general en la conveniencia de zanjar el 
asunto del paje con la firma de una contención entre las dos partes implicadas, de lo 
contrario, pasaría a ocupar las temporalidades de la mitra. Serra se negó una vez más a 
aceptar el ofrecimiento; había escrito a Felipe III sobre los acontecimientos producidos 
en la capital valentina durante los días pasados, dando su particular visión de los hechos 
y justificando la actuación de la Iglesia. Confiaba en que el monarca le diera la razón23.
Un principio de acuerdo malogrado
Antes de que la carta del vicario general llegara a sus manos, Felipe III ya 
había enviado a Valencia otras dos misivas. Una iba dirigida al virrey, a quien 
confesaba su preocupación por el último encontronazo habido con Aliaga
20 La pena de temporalidades era utilizada por la corona y sus oficiales superiores contra los eclesiásticos 
que abusaban de sus privilegios para desobedecer a los jueces y tribunales del rey. Consistía en 
expulsarlos del territorio cuyas leyes violaban y ocuparles sus bienes y rentas por vía de secuestro.
21 BUV. Ms. 169 ( 12 ), fols. 109 - 114v
22 BUV. Ms.169 ( 2 2 - 2 3  ), fols. 160 - 163v
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"...los contenciosos que ay se han movido entre mi jurisdicción  real y  
ecclesiástica y  los procedim ientos y  excessos que han hecho el oficial y  vicario  
general y  e l abogado fisca l de la corte ecclesiástica con tantas y  tan evidentes 
nullidades ocasionando con esto los inconvenientes y  daños que se pueden esperar  
de sem ejantes principios tan en qffensa de Dios y  del servicio mío y  perturbación  
de la p a z  y  quietud de que y o  deseo gozen todos los desa ciudad... "24
El monarca condenaba la respuesta desproporcionada de Pedro Antonio Serra a 
la actuación de la justicia real, por lo que Tavara podía contar con el total apoyo de la 
corona: si la jurisdicción eclesiástica se negaba a dialogar y a firmar una contención, el 
rey autorizaba a su lugarteniente general a seguir adelante con cuantos procedimientos 
considerara oportunos para reconducir la situación25.
La segunda de las cartas era para el arzobispo. Felipe III descargaba toda la 
responsabilidad del conflicto en la mitra, cuya actitud resultaba incomprensible. 
Reprochaba al prelado sus largas y continuadas ausencias de la capital del reino, 
dejando la Iglesia de Valencia en manos de su sobrino el vicario general, culpable de la 
tormenta desatada el pasado 25 de junio y merecedor de un castigo
‘\..d é is  una muy grande reprehensión al dicho doctor Sierra, vuestro  
official, p o r  los excessos que tan sin razón y  justicia  ha hecho contra mi 
jurisdictión real y  ministros tan preheminentes... "26
El monarca instaba además al prelado a levantar cuanto antes la excomunión 
que pesaba sobre sus hombres. Sólo así podría pasarse a discutir si el paje retraído en la 
Almoyna gozaba o no de inmunidad. Fray Isidoro Aliaga tendría que elegir para ello a 
una persona que tratara el asunto con otra designada por el marqués de Tavara. El rey 
concluía su misiva expresando un deseo: que el dominico no volviera a defraudarle. Las 
palabras de Felipe III no cayeron en saco roto. El 10 de julio las partes enfrentadas se 
reunieron en la cofradía de San Jaime27. La jurisdicción eclesiástica estuvo representada 
por el mismo vicario general, Pedro Antonio Serra, acompañado por Martín de Funes, 
oficial de causas matrimoniales del arzobispado, y la jurisdicción real por Marco
23 ACA. CA. Leg. 682, docs. 3 3 / 3 - 3 3 / 6




Capítulo I: La difícil convivencia entre la jurisdicción eclesiástica y  la real
Antonio Sistemes y Jerónimo Blasco28. Varias horas de negociación bastaron para 
alcanzar un principio de acuerdo. Jacinto Pujades seguiría retenido en la Almoyna, pero 
en un aposento sin vigilancia, hasta que se resolviera si gozaba o no de la inmunidad de 
la Iglesia, para lo cual tendría que firmarse primero una contención; se absolvería a los 
doctores Cardona y Vallés y a los demás oficiales reales excomulgados; y debería 
firmarse, por último, otra contención para solucionar el caso de mosén Basilio García, 
quien hacía varios meses había intentado impedir el encarcelamiento de su padre29.
Cuando las diferencias parecían a punto de resolverse, la inesperada aparición 
de unas cartas arruinó el acuerdo alcanzado. El virrey tuvo noticia de la existencia de 
unas misivas despachadas por el arzobispo el pasado 8 de julio en Benissa, días antes de 
que se iniciaran las conversaciones. En ellas, el prelado le advertía que no se atreviera a 
ocupar sus temporalidades, bajo pena de excomunión mayor la ta e  sen ten tia e  tuina  
can ón ica  m o n itio n e  p ro m issa  ip so  fa c to  incurrenda30. Tavara consideró intolerables el 
tono y las amenazas de Aliaga, dando por rota la concordia recientemente acordada con 
los eclesiásticos. Escribió seguidamente al dominico, ordenándole que revocara de 
inmediato todos los procedimientos llevados a cabo contra la jurisdicción real y 
admitiera la firma de una contención en el plazo de cuarenta y ocho horas; de lo 
contrario, se reservaba la posibilidad de ocupar las posesiones de la mitra31.
En vista del cariz que tomaba la situación, el vicario general pidió a su tío que 
representara a Felipe III los gravísimos perjuicios causados por el virrey a la Iglesia 
valentina32. Desde Muría, el arzobispo tranquilizó a su sobrino. También él se hallaba 
consternado por el trato que el marqués de Tavara estaba dando a la jurisdicción 
eclesiástica, pero era el papel de víctima el que convenía representar de momento
“ ...yo dissimulo las afrentas i agravios; p o r  la p a z  ruego i con ella hago 
quantopuedo... ”33
27 Desde 1564 los árbitros elegidos para tratar de las competencias jurisdiccionales se reunirían siempre 
en la cofradía de San Jaime. T. Canet, La Audiencia valenciana..., p. 145
28 Marco Antonio Sistemes ocupaba en la Real Audiencia desde 1597 el cargo de oidor de causas civiles. 
Y Juan Jerónimo Blasco, también oidor de causas civiles desde 1611, se convertiría en Regente de la 
Cancillería en 1638. T. Canet, La Magistratura, valenciana..., pp.165 - 167
29 ACA. CA. Leg. 682, docs. 47 / 52
30 La excomunión lata se imponía a quienes hacían lo prohibido u omitían lo mandado. La incurría el 
desobediente sin necesidad de que el juez lo excomulgara.
31 BUV. Ms. 169 ( 10), fol. 101
32 ACA. CA. Leg. 682, doc. 34
33 Ibidem
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El ultimátum del virrey no había conseguido amedrentarle. Ya tenía un plan 
concebido para contraatacar en caso de que las temporalidades de la mitra corrieran 
peligro, consistente en excomulgar “ al regente i a los juezes i ministros que huvieren 
echo la provisión y  execución, pero no al virrey”34. Una vez excomulgados, les 
obligaría a desocupar sus bienes si no querían que lanzara la interdicción sobre el reino 
de Valencia35. El prelado sospechaba que aún así el marqués de Tavara no cedería, en 
cuyo caso, autorizaba al vicario general a excomulgarle. De cualquier modo, aconsejaba 
a su sobrino calma ante las continuas provocaciones de la jurisdicción real
"...vuelvo a decir a vuestra merced que me tiene inpaciente ver qué se  
pretende, que no importa ni lo ha de hazer a lo de que el virrey me quiera quebrar 
la cabeza y  que quieran que yo, en tal caso, no haga cosa alguna contra él sino 
esperar los golpes y  quitármele el sombrero para que m ejor pueda romperme los 
cascos... ”36
Y como le pidió su sobrino, Isidoro Aliaga representó al monarca a mediados 
de julio la situación que padecían en Valencia los ministros de la Iglesia. Remontó su 
exposición a los años anteriores a la firma de la Concordia de la casa de la Almoyna, 
cuando los retraídos aguardaban en la catedral a que se resolviera su caso y 
aprovechaban las horas de los oficios para abandonar el templo, cometer nuevos delitos 
y volver luego a la iglesia. Los excesos derivados de esta práctica obligaron a su 
predecesor a buscar soluciones a través de un concordato con la corona, determinando 
que la seo fuera sustituida por la Almoyna. Desde entonces, al menos teóricamente, 
cuando un delincuente se refugiaba en la iglesia mayor, era trasladado a continuación al 
citado recinto donde el alcaide le daba aposento controlando sus entradas y salidas - 
para evitar así lo que antes ocurría en la catedral - hasta que las jurisdicciones firmaran 
una contención sobre su inmunidad. Los diferentes virreyes nunca habían respetado el 
acuerdo, empeñándose en poner cadenas, grilletes y guardias a los retraídos para 
impedir que escaparan y continuaran delinquiendo, lo que suponía, según el arzobispo, 
una violación flagrante de la concordia de 1604. No era cierto que la Iglesia
34 Ibidem
35 El entredicho o interdicción era una providencia de obispos e inquisidores en virtud de la cual los 
templos se cerraban y los oñcios divinos cesaban, de manera que incluso la administración de 
sacramentos de necesidad, como el viático y la extremaunción de los enfermos, se hacía en secreto y los 
difuntos eran enterrados del mismo modo, hasta que el juez eclesiástico revocaba o dispensaba la censura.
36 ACA. CA. Leg. 682, doc. 34
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constituyera un obstáculo infranqueable para acabar con la violencia de los valencianos. 
No era el asilo eclesiástico lo que impedía al virrey conseguir este objetivo, sino la 
connivencia de muchos ministros de la corona con la delincuencia. Se estaba cargando 
sobre la Iglesia toda la responsabilidad de la ineficacia de la justicia, cuando en realidad 
no era ni mucho menos así
“ ¿...qué hace la jurisdición real con los que se  escapan a otros reinos 
aunque sean de su magestad?, ¿ y  con los que son amparados de los embaxadores 
y  otros príncipes recogiéndose a sus casas?. Y cierto que tengo p o r  de mucha 
consideración ser  tan inviolable la immunidad de la casa de un embaxador, 
aunque sea herege como el de Inglaterra, y  que la immunidad de la Iglesia esté 
expuesta a las cosas que vemos... ”37
La contundente reacción de la Iglesia en el caso de Jacinto Pujades había sido 
provocada por el comportamiento de los ministros reales. El prelado, según él mismo, 
no se había opuesto a solucionar las desavenencias jurisdiccionales. Fue el marqués de 
Tavara quien arruinó el principio de acuerdo alcanzado en la cofradía de San Jaime y 
amenazó con ocupar las temporalidades de la mitra. Si el virrey no cambiaba de actitud, 
no habría más remedio que proceder contra él con censuras más contundentes.
Tras escribir a Felipe III, Aliaga animó a su sobrino a reconciliarse con la 
jurisdicción real. No iba a ser fácil, pues Tavara no parecía dispuesto a ceder un ápice. 
Pero tampoco ellos podían doblegarse
...mucho recelo que el señor virrey y  la Real Audiencia han de  
obligarnos a hacer todo lo que se pueda y  aún más apriesa de lo que yo  querría, 
porque según se  dige son grandes los nublados que arman. Para mí, fuera  de  
mucho gusto el reducir este negocio a confabulación antes de arrojarnos a l agua.
Y cierto que no es con cuidado de mi comodidad ni p o r  escusarme de las m olestias 
y  pesadum bres que estos negocios pueden causar, porque y o  no deseo sino 
entender la ragón y  seguirla y, quando la tengo de mi parte, como pienso tenerla 
aora, y  mis procedim ientos son justificados, muy animadamente correr el riesgo de  
qualquier cosa que se siga... ”38
37 ACA. CA. Leg. 682, docs. 3 5 / 1 - 3 5 /  12
38 ACA. CA. Leg. 682, docs. 35 / 14 -  35 / 17
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El arzobispo aconsejó al vicario general que olvidara el ultimátum del virrey y 
convenciera a la justicia secular para que liberara al paje retraído en la Almoyna y se 
firmase una contención. La jurisdicción eclesiástica, por su parte, tendría que dar 
muestras de su buena disposición, absolviendo a los oficiales reales de las censuras que 
pesaban sobre ellos. No es que el dominico tuviera miedo sino que el enfrentamiento 
estaba llegando ya demasiado lejos
" ...como p o r  esta parte  se  procura que no llegue esto a rrompimiento se  
saben que lo atribuien a miedo y  que con eso se animan más. Y certifico a vuestra 
merced que no es sino zelo de la quietud y  de escusar tantos inconvenientes como 
veo que se  han de seguir y  que esto no me haqe no reparar en que se  advierta este
, ,3 0
encogimiento...
Los jurados de Valencia contemplaron con inquietud el pulso entre prelado y 
virrey. Su mediación había sido rechazada por ambas partes. Sólo podían apelar a la
40corona .
Del diálogo imposible al duelo inevitable
El enfrentamiento jurisdiccional entre el arzobispo fray Isidoro Aliaga y el 
virrey marqués de Tavara llegó en las últimas semanas de julio a un punto sin retomo. 
La firme postura mantenida por ambos en el asunto del paje retraído en la Almoyna 
puso en peligro la estabilidad política y social del reino de Valencia. Los altercados 
protagonizados por las masas habían venido repitiéndose desde el pasado 25 de junio. 
Las dos partes, abusando de su ascendente sobre las clases populares, trataban de 
atraerlas a sus postulados y utilizarlas en su provecho, llevando con ello la disputa a las 
calles. El 21 de julio la capital del Turia amaneció cubierta de carteles en los que el 
virrey informaba al pueblo de los pormenores del conflicto, condenado las acciones del 
vicario general. Un grupo de frailes y estudiantes recorrió las principales calles de la 
urbe arrancando los cedulones y lanzando proclamas en apoyo del prelado41. Ese mismo 
día, la Real Audiencia notificó a Pedro Antonio Serra la orden de ocupación de las
39 Ibidem
40 AMV. Lletres Misives, g3-59, fol.51 v
41 P. J. Porcar, op.cit., fol. 337 - 337v
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temporalidades de la mitra42. El vicario general replicó. Si en el plazo de tres horas no 
se revocaba el decreto de ocupación, el virrey y la Audiencia incurrirían en la pena de 
excomunión mayor latae sententiae y se pondría el entredicho en Valencia43.
Mientras las dos jurisdicciones ultimaban los preparativos para hacer efectivas 
sus amenazas, el 23 de julio llegaron a la capital dos cartas de Felipe III. En la primera 
de ellas, el monarca se dirigía a Aliaga. Criticaba el tono empleado en las letras 
despachadas el 8 de julio en Benissa, donde barajó la posibilidad de excomulgar al 
marqués de Tavara. El rey recriminaba al dominico que “ os aja pasado por el 
pensamiento tratar de descomulgar a mi lugarteniente general, persona que representa 
la mía en esse reyno, siendo cosa que jamás Ihan ymaginado ningún perlado con los 
vireyes que siendo alter nos representa ynmediatamente mi persona reafA4. El 
apasionamiento había hecho olvidar al arzobispo la prudencia con la que debía obrar un 
príncipe de la Iglesia. Felipe III no permitiría nuevas demostraciones de fuerza de la 
jurisdicción eclesiástica. Prelado y virrey tendrían que dejar a un lado sus problemas 
personales y solucionar la disputa. Para ello, retomarían el acuerdo alcanzado en la 
cofradía de San Jaime, cancelando previamente cada una de las partes los 
procedimientos seguidos contra la otra
“ ...a un mismo tiempo el virey, Real Audiencia y  vos revoquéys todos los 
procedim ientos que se  huvieren echo... P or la vuestra, es a saber, la absolución - 
revocasión assí de censuras como de entredicho, si se huviese puesto, y  otros 
qualesquier procedim iento. Y p o r  la mía, la revocación de las temporalidades y  
qualesquier otras conferentes a la execución de las comminaciones..."45
Asimismo, las dos jurisdicciones tendrían que revocar, anular, borrar de sus 
registros y quemar las letras con las que hubieran amenazado a la parte contraria46. Si 
Isidoro Aliaga aceptaba la oferta de la corona, Tavara ejecutaría lo acordado en la 
cofradía de San Jaime. De lo contrario, se procedería sin más dilación a la ocupación de
4 2 . .pronuntiamus, sententiamus et declaramus per praedicta progedimenta dictae curiae ecclesiasticae 
fuisse notorie et evidenter regiam jurisdictionem impeditam et perturbatam et impediri et perturban et ita 
esse cassum et locum occupationi temporalitatum et bonorum dictorum admodum reverendi 
archiepiscopi et eius mensae archiep[...]; necnon officiálium et aliarum personarum in dictis literis 
contentarum illasque et illa ocupari et apprehendi de bene prout cum praesenti regia sententia occupari 
et apprehendi... ” ACA. CA. Leg. 682, doc. 35 / 20
43 BUV. Ms. 169 ( 10), fol. 101
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temporalidades47. La intervención del monarca paralizó momentáneamente la escalada 
de amenazas protagonizada por ambos interlocutores, obligándoles a negociar; pero 
ninguno depuso su actitud beligerante. Al tiempo que concertaban una fecha para 
reunirse, arzobispo y virrey continuaron acusándose mutuamente de haber provocado la 
crisis. El marqués de Tavara, en su informe a Felipe III sobre los preparativos de las 
conversaciones, no pudo resistir la tentación de volver a denunciar el obstáculo que 
suponía la Iglesia para la persecución de la delincuencia, como había podido comprobar 
desde que se hizo cargo de la más alta magistratura del reino,
"...puedo asegurar a vuestra magestad que siendo infinito el número de 
los que por su real jurisdizión han sido presos y  remitidos a las que les toca no he 
visto ninguna demonstración ni castigo en ellos por más que el delito lo merezca, 
poniéndose delante de los ministros que los prendieron con libertad y  licencia de 
los que viven sin miedo de castigo ni subjeqión de ley...,A%
La conflictividad de los eclesiásticos se había acentuado con el paso de los 
años sin que las autoridades pertinentes hubieran hecho nada al respecto. Tan culpable 
de ello era el prelado como su sobrino el vicario general, los dos impedían a la justicia 
real cumplir con su labor. Parecían siempre resueltos a llegar hasta las últimas 
consecuencias con tal de salirse con la suya, como estaba ocurriendo en este caso. Si el 
monarca quería, el virrey podía darles un escarmiento
“...siendo opinión de los ofiziales que el arzobispo puede armar a su 
familia para defensa y  respeto de su casa... bien podía yo tener, si la moderación 
no me templara, que la mía y  mi guardia pudiera enseñarles el respeto que se deve 
tener a su casa de vuestra magestad y  a los que representamos su real
>>49persona...
Como no podía ser de otro modo, el Inquisidor general corrió en ayuda de su 
hermano y su sobrino, compadeciéndose de la mala fortuna de ambos
47 BUV. Ms. 169 ( 15 ), fol. 119v
48 ACA. CA. Leg. 682, docs. 42/ 1 - 4 2 / 2
49 Ibidem
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“ ...he visto la novedad que ha sucedido en Valencia y  cierto que me ha 
espantado, porque como veo en otras partes tantas cosas que hazen los obispos y  
que se espera tiempo y  que se buscan medios, sin llegar a los tan rigurosos, 
házeme gran compasión, no porque el arzobispo es mi hermano, sino por las 
consideraciones que tocan al officio de confessor. Yo temo que con la novedad no 
serán de effecto los despachos que se embiaron, y  supuesto que al arzobispo le han 
ocupado su hazienda — el padre confesor adelanta los acontecimientos - havrá de 
pidir limosna para vivir, y si lo echan del reyno, para salir dél. Yo no sé qué dezir 
viendo lo que passa. Plegue a Dios que sea para servicio suyo... ”50
Fray Luis Aliaga pidió al vicecanciller del Consejo de Aragón que intercediera 
en el conflicto buscando el modo de conciliar a los contendientes. El Inquisidor no 
albergaba muchas esperanzas de que las últimas órdenes del rey sofocaran el fuego que 
desde hacía semanas ardía en Valencia; temía que lo peor estuviera todavía por llegar. 
El vicecanciller se comprometió a mediar en el conflicto, aunque sin ninguna esperanza 
de que sus gestiones fueran a tener éxito51.
Jurisdicción eclesiástica y jurisdicción real se reunieron por fin el día 26 de 
julio. Antes de iniciar las conversaciones sobre la duda principal que había provocado la 
crisis, la inmunidad de Jacinto Pujades, las dos tenían orden de llevar consigo sus 
registros, con las cartas y procedimientos hechos respectivamente desde el 25 de junio, 
para que en presencia de las dos partes se revocaran, anularan y quemaran, como si 
nunca hubieran existido. Lo que en principio se anunciaba como un trámite rutinario se 
convirtió en la gota que colmó la paciencia del virrey. Los ministros reales presentaron 
los papeles en cuestión para proceder a su destrucción. Sin embargo, los representantes 
del prelado pusieron reparos a la hora de mostrar los suyos, aludiendo que “ el señor 
arzobispo cumpliría con lo que su magestad le mandava y  le daría cuenta dello, pero 
que esto ni se havía de hazer entonzes en la junta en presencia de los dichos dotores ni 
dello havía de constar por auto público ni certificatoria, pues su magestad no lo dize en
c y
su real carta” .
La pretensión de los eclesiásticos obligó a suspender la junta. El marqués de 
Tavara reunió a las tres salas de la Audiencia, exponiéndoles la excusa esgrimida por el 
arzobispo para dilatar la ejecución de las órdenes reales. Después de escuchar diferentes
50 ACA. CA. Leg. 682, doc. 43
51 ACA. CA. Leg. 682, doc. 44 / 2
52 ACA. CA. Leg. 682, docs. 471 2 - 4717
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pareceres, decidió convocar una nueva junta para el día siguiente con el fin de exigir al 
vicario general que destruyera los documentos requeridos en presencia de la jurisdicción 
real o que al menos acreditase su destrucción mediante una certificatoria notarial. La 
reunión del 28 de julio no corrió mejor suerte que la celebrada el día anterior. Pedro 
Antonio Serra continuó negándose a satisfacer las demandas del virrey: no se quemarían 
los documentos ante los oficiales reales ni se daría prueba alguna de haberlo hecho, “ 
pues el affirmarlo el señor arzobispo bastava como si constara con aucto público de su 
cumplimiento”53.
Aunque la Iglesia no estaba cumpliendo las órdenes de Felipe III, Tavara 
procuró no romper las conversaciones con ella. Y es que era difícil que el prelado 
consintiera entregarle una certificatoria escrita de su puño y letra por miedo a resucitar 
la polémica de los tratamientos que hacía algún tiempo les había enfrentado. Por este 
motivo, sugirió a Pedro Antonio Serra la posibilidad de certificar la destrucción de la 
documentación en cuestión mediante un papel firmado por el arzobispo, dirigido a una 
tercera persona y donde quedara constancia de ello; tenía un plazo de tres días para 
consultar la propuesta con su tío. El vicario general puso nuevos reparos: setenta y dos 
horas no eran suficientes para comunicar la oferta al prelado, cuyo paradero no se 
conocía a ciencia cierta. El virrey no cedió más; ya lo había hecho bastante54. Serra 
accedió entonces a poner a Isidoro Aliaga al tanto de las garantías exigidas como prueba 
de haber acatado lo dispuesto por Felipe III. Ofendido por la falta de confianza en su 
palabra, el arzobispo, que se hallaba en Guadalest prosiguiendo con su deber pastoral, 
envió a la corte a uno de sus oficiales proponiendo al monarca remitirle todos los autos 
en cuestión para que decidiera qué hacer con ellos55. El prelado pretendió con este gesto 
ganar tiempo y menospreciar de paso al marqués de Tavara.
Agosto caliente
Transcurrido el plazo de tiempo para contar en su poder con una certificatoria 
del arzobispo en la que constase que la Iglesia había cumplido las órdenes reales, el 
sábado 1 de agosto de 1620, el virrey notificó al vicario general la sentencia de la Real 
Audiencia declarando la ocupación de temporalidades del arzobispado. Ordenó
53 ACA. CA. Leg. 682, docs.48 / 1 -  48 / 3
54 ACA. CA. Leg. 682, docs. Al 1 2 - A H I
55 ACA. CA. Leg. 682, doc. 49 / 2
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seguidamente a sus hombres que tomaran posesión de los pueblos y territorios de la 
mitra, colocando en ellos las armas del rey. Poco más tarde hizo encarcelar a los 
abogados del arzobispo56. Tavara había ejecutado sus amenazas. Horas después lo haría 
Pedro Antonio Serra, excomulgando al regente y a todos los doctores de la Audiencia, 
con la excepción de tres, para garantizar así el funcionamiento de la justicia real. Si en 
el término de tres horas el virrey no daba marcha atrás, revocaba la sentencia de 
ocupación y liberaba a los abogados eclesiásticos, el vicario general pondría
C 7
interdicción y cesación a divinis en la ciudad de Valencia . El marqués de Tavara 
respondió con otro ultimátum: si en tres días no se habían levantado las censuras
• c o
lanzadas contra la jurisdicción real, Pedro Antonio Serra sería desterrado del remo . El 
vicario general no tuvo miedo y siguió adelante con su propósito. Anunció al pueblo lo 
que se avecinaba y acusó a los principales responsables de la crisis, colocando un cartel 
en las puertas de San Martín
“ Los que se han de evitar por entredichos y  haver dado causa al 
entredicho son los siguientes:
El yllustríssimo y  excelentísimo señor don Antonio Pimentel, virey y  
capitán general en este reyno de Valencia.
El doctor don Marco Antonio Sistemes, el doctor Gabriel Sancho, el 
doctor Gerónimo Blasco, el doctor Miguel Mayor, regente de la Cancillería desta 
ciudad y reyno, el doctor Gaspar Tárrega, el doctor Gaspar Luis Arinyo, el doctor 
don Melchior Sistemes, el doctor Juan Bautista Just, el doctor Miguel Navarro, el 
doctor Pedro Augustín Moría, el doctor Pedro Juan Rejaule, el doctor Jaime 
Joachim Vallés, el doctor Christóval Cardona, advogado fiscal. Los diez últimos 
están publicados por descomulgados.
Mas están descomulgados los alguaziles siguientes: Pedro Lania, 
Francisco Escales, Mathías Moranso, Jaume Horts, Pedro Latorre, Vicente 
Montanyés, N. Córdova, Vicente Yvarra "59
El domingo a mediodía, Pedro Antonio Serra puso entredicho en las parroquias 
y conventos de la capital y sus arrabales; todas las iglesias se mantendrían cerradas
56 P. J. Porcar, op.cit., fol. 338
57 La cesación a divinis era otra censura eclesiástica en manos de obispos e inquisidores. Su imposición 
suponía el cese de todos los oficios divinos y el culto exterior público en los templos de un pueblo, ciudad 
o territorio hasta que la citada pena se revocaba o se permitía interrumpirla o suspenderla.
58 ACA. CA. Leg. 682, doc. 53 / 1
59 P. J. Porcar, op.cit., fol. 137v
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hasta nueva orden, quedando suspendidos los oficios sagrados, la administración y 
recepción de sacramentos y la sepultura eclesiástica. Por la tarde, informó a su tío de los 
últimos acontecimientos. Aquella noche hubo una actividad inusual en el palacio 
arzobispal; centenares de clérigos se concentraron en sus alrededores para cerrar filas en 
tomo al vicario general...
Al día siguiente, el virrey comunicó a Pedro Antonio Serra que disponía de 
cuatro horas para anular todos los autos decretados contra la jurisdicción real si no 
quería ser desterrado. El vicario general, arropado por una legión de eclesiásticos y 
estudiantes, advirtió al marqués de Tavara que si en diez horas no había depuesto su 
actitud pondría cesación a divinis en la ciudad. Aún a sabiendas de que la situación se le 
escapaba de las manos, el virrey contestó condenando a destierro al sobrino del 
arzobispo y al oficial de causas matrimoniales, Martín de Funes. La noticia fue recibida 
en el palacio episcopal con gritos e improperios contra la justicia secular y sus 
representantes, uniéndose a las amenazas verbales la exhibición de puñales y armas de 
fuego. A duras penas pudo el vicario general contener a la multitud, enardecida por los 
más revoltosos. Por una vez, Serra se mostró prudente, calmando los ánimos y 
aceptando su destierro60.
La concentración de eclesiásticos junto a la residencia del prelado fue abordada 
con preocupación en una reunión de urgencia convocada por Tavara. El virrey insistió 
en la gravedad del hecho
"...en el patio y dentro la casa archiepis copal y  fuera, delante las puertas 
de aquélla, avía muy grande número de gente coaduvada, ajustada y  en corrillos y  
casi toda ecclesiástica. Y entre ellos, fueron conocidos muchos inquietos, 
perniciosos y  sediciosos... "61
El temor a un tumulto popular presidió el desarrollo de la reunión, 
determinándose finalmente censurar al vicario general por tolerar semejantes 
manifestaciones y exigirle que no las permitiera en el futuro. En previsión de que las 
advertencias a la corte eclesiástica no fueran eficaces, el marqués de Tavara preparó 
algunos efectivos armados e informó al rey. Pedro Antonio Serra se apresuró a 
desmentir que estuviera organizándose un motín. Los eclesiásticos sólo habían acudido
60 ACA. CA. Leg. 682, doc. 50 / 1
61 ACA. CA. Leg. 682, doc. 47/10
464
Capítulo I: La difícil convivencia entre la jurisdicción eclesiástica y  la real
al palacio arzobispal, convocados por él mismo, con el fin de informarles de su destierro 
y darles instrucciones para regir parroquias y conventos durante su ausencia. Aprovechó 
además para exponer las razones por las que disentía de la sentencia de alejamiento 
decretada contra él y contra el oficial de causas matrimoniales
“...por quanto siendo como son ecclesiásticos y  teniendo como tienen 
dichos officios es nulla qualquiera sentencia de juezes seculares como incapazes 
que son en razón de las personas ecclesiásticas. Y quando fueran juezes 
competentes es nulla dicha sentencia y  lo demás que della se sigue, por quanto 
está dada por juezes que notoria y  públicamente están nominatim descomulgados y  
publicados... ”62
Ilegítima pues la orden de expulsión, la Iglesia podría resistirse a su aplicación 
iure et armis. Sin embargo, y para evitar males mayores, el vicario general se 
comprometió a no ofrecer resistencia y a abandonar Valencia. A las cuatro de la 
madrugada del 5 de agosto cumplió su palabra y dejó la ciudad junto a Martín de Funes. 
Horas antes había puesto cesación a divinis y había agravado las censuras que pesaban 
sobre el virrey y los ministros reales. Los jurados volvieron a denunciar a Felipe III que 
la capital del reino se hallaba colapsada. Con Pedro Antonio Serra fuera de Valencia
¿ i
nadie podía garantizar el control y la disciplina de las filas eclesiásticas . Con esta 
preocupación partieron el 8 de agosto los rectores de Santo Tomás y de Santa Catalina 
para entrevistarse con fray Isidoro Aliaga en Cocentaina, darle apoyo e informarle del 
estado de las cosas. Desde aquel lugar se dirigieron a Villena, para despedirse del 
vicario general antes de que abandonara el reino64. Precisamente desde esta localidad 
llegaron a Valencia nuevas censuras eclesiásticas contra el marqués de Tavara y los 
suyos, ordenando “ que nadie les hablase ni tratase y  que nadie, de tres o quatro casas 
junto a las suias, les diesse agua, pan, fuego, etcétera.. ”65.
Los efectos de la interdicción y la cesación a divinis comenzaban a dejarse 
sentir mientras tanto en la vida cotidiana de los valencianos. Los carmelitas intentaban 
burlar las censuras eclesiásticas oficiando misas prohibidas; otros clérigos acudían a 
Mislata, donde no había llegado el entredicho, para poder celebrar los oficios diarios.
62 ACA. CA. Leg. 682, doc. 47 /14
63 AMV. Lletres Misives, g3- 59, fols. 53 - 53v
64 P. J. Porcar, op.cit., fol. 339
65 BUY. Ms. 204, J. J. Falcó, op.cit., fols. 514-515
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Con intención de atajar semejantes prácticas, el arzobispo reprendió a los carmelitas, 
ordenó que nadie osara oír misa en el convento del Carmen y extendió la interdicción 
hasta Mislata. Por muchas dificultades que pudieran planteen*, las censuras debían ser 
estrictamente cumplidas. Así ocurría con las limitaciones impuestas a la sepultura de los 
difuntos. Según mosén Porcar,
“...en aquest temps soterraven los cosos amagadament ab los fosers en lo 
carrer que está entre la casa de don Miquel Valí térra y  la muralla nova del Portal 
de la Mar. Hallí soterraven de sis parróchies, Sant Martí, Sant Thomás, Sant Steve.
Y les altres sis parróchies soterraven al Portal Nou, al costat de la confraria de 
Sant Pere Martre "<S6
Felipe III, preocupado por las tribulaciones que se vivían en Valencia y 
cansado del tira y afloja sostenido entre prelado y virrey, censuró nuevamente el 
comportamiento de ambos e insistió en que la solución del conflicto pasaba 
irremediablemente por el estricto cumplimiento de sus órdenes. O dicho de otra manera: 
la anulación de todos los procedimientos seguidos por ambas jurisdicciones desde el 25 
de junio, como paso previo a la reanudación de las negociaciones que tendrían como 
punto de partida el acuerdo alcanzado en la cofradía de San Jaime. Si tantas 
complicaciones le suponía a la Iglesia destruir sus autos en presencia de los oficiales 
reales, la corona aceptaría la propuesta de Aliaga de enviar a la corte toda la 
documentación para que se dispusiera qué hacer con ella. Tavara, por su parte, debería 
poner en libertad a los abogados del arzobispo. A continuación, se pasaría a firmar una 
contención que resolviera el caso de Jacinto Pujades67.
Las recriminaciones del monarca obligaron al prelado a justificar su actitud. 
Nunca, según él, se había negado a destruir los autos requeridos, fue el virrey quien 
tergiversó su postura intentando desacreditarle públicamente y presentarle como un 
enemigo declarado de la monarquía. Tavara no se detendría hasta verle acabado. Había 
llegado al extremo de vigilarle, de “ haver puesto espías a mi casa para saber quién 
entrava y  quién salía, como si fuera casa de un traidor”, y todo para abortar un motín
66 Fray Isidoro Aliaga no olvidó las transgresiones cometidas con las censuras eclesiásticas impuestas por 
su vicario general. Una vez concluida la disputa con la jurisdicción real y vueltas las aguas a su cauce, 
castigó la desobediencia de los carmelitas excomulgando y publicando por entredichos al provincial del 
convento del Carmen de Valencia junto a otros veinte frailes de la misma orden. P. J. Porcar, op.cit., fols. 
339 -  339v
67 BUY. Ms. 169 ( 17 ), fols. 124 -125v
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supuestamente planeado por el vicario general, falacia que justificaría el empleo de la 
fuerza contra la mitra. Pero el rey podía estar tranquilo. Él jamás se opondría a la
¿ o
corona... Y ello pese a continuar manteniendo un pulso con su máximo representante 
en Valencia.
El virrey, por su parte, siguiendo las últimas instrucciones reales, informó a 
Felipe III de haber puesto en libertad a los abogados eclesiásticos encarcelados y de 
haber avisado al vicario general y al oficial de causas matrimoniales para que regresaran 
a Valencia69. El marqués de Tavara dio con ello muestras suficientes de su buena 
disposición; ahora era el tumo de Isidoro Aliaga. Con sus abogados en libertad y su 
sobrino en la ciudad, el arzobispo podía levantar la interdicción y la cesación a divinis 
demostrando su disponibilidad a reconciliarse con la jurisdicción real...
El 14 de junio Pedro Antonio Serra y Martín de Funes estaban de vuelta en la 
capital; su destierro había acabado. Ese día tañeron todas las campanas de la urbe para 
celebrar las vísperas de la festividad de la Asunción y anunciar su solemne procesión, 
motivo por el que quedó suspendido el entredicho y la cesación solamente durante el 
tiempo que durase la conmemoración. Las esperanzas depositadas en el retomo a 
Valencia del sobrino del prelado se desvanecieron tan pronto como éste volvió a ocupar 
el palacio arzobispal. La Iglesia no estaba por la reconciliación, como reflejó el hecho 
de que se prohibiera al virrey asistir a la tradicional procesión de la Asunción debido a 
las diferentes censuras que pesaban sobre él. El marqués de Tavara prefirió olvidar el 
desplante e invitar al vicario general a reunirse con él esa misma tarde para ejecutar las 
órdenes de la corona, a lo que Pedro Antonio Serra puso objeciones: el viaje había sido 
largo y necesitaba descansar. El virrey aplazó la reunión, y seguidamente denunció al 
monarca las nuevas reticencias de los eclesiásticos70.
El domingo 16 de agosto las dos jurisdicciones se encontraron en la cofradía de 
San Jaime. Los representantes de Aliaga presentaron a los oficiales reales un pliego de 
nueve puntos, agrupados en dos bloques, en los que resumían la postura mantenida por 
la Iglesia valentina en este conflicto. El primero, se refería al cumplimiento de las 
órdenes de Felipe III. El arzobispo se comprometía a cesar, revocar y anular todos los 
procedimientos movidos por el vicario general desde el pasado 25 de junio, poniendo 
fin además a la interdicción y la cesación a divinis; a recuperar el acuerdo alcanzado el
68 ACA. CA. Leg. 682, docs. Al n i - A l  139
69 ACA. CA. Leg. 682, docs. A l / 22 y A l /  26
70 ACA. CA. Leg. 682, docs. 44 / 4,47 / 36 y 47 / 41 -  47 / 44
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11 de julio entre las dos partes; a hacer desaparecer las cartas que escribió el 8 de julio 
en Benissa y a firmar una contención sobre la duda principal que había motivado el 
enfrentamiento jurisdiccional, la inmunidad de Jacinto Pujades, siempre y cuando se 
pusiera al reo en libertad. El segundo bloque de la propuesta del prelado afectaba a una 
cuestión complicada, como eran las dificultades derivadas de la absolución de los 
ministros reales sobre quienes pesaban dos penas de excomunión: una fulminada por el 
mismo Aliaga, tras ocuparle sus temporalidades, y otra por haber condenado a destierro 
al vicario general, incurriendo en las sentencias contempladas por la bula In Coena 
Domini71. De la primera podía absolverles fray Isidoro Aliaga, imponiéndoles la 
penitencia correspondiente; de la segunda únicamente podía librarles el papa o el 
nuncio, por cuanto era competencia exclusiva de la Santa Sede. Así pues, el arzobispo 
ofreció a los excomulgados la absolución de las censuras impuestas por él mismo y su 
vicario general, reconociendo su incapacidad para hacerlo también con las reservadas al 
sumo pontífice, con lo cual, los afectados seguirían incapacitados para poder firmar 
cualquier acuerdo en nombre de la corona. Quizás lo mejor sería escribir al nuncio para 
consultarle si el prelado podía o no absolver a los ministros reales de las censuras 
reservadas a la Santa Sede. Sin la intervención del delegado pontificio poco podía 
hacerse72.
El marqués de Tavara criticó el pliego entregado por la corte eclesiástica, pues 
con él Aliaga y su sobrino volvían a alejarse de los deseos del rey. Las discrepancias de 
la jurisdicción real con la propuesta del arzobispo eran muchas, especialmente en lo 
relativo a la absolución de sus hombres. El virrey pidió al prelado que respetara las 
órdenes del monarca y, si discrepaba de ellas, que lo discutiera directamente con 
Madrid. Pero mientras tanto, si quería recuperar sus temporalidades, debía alzar el 
entredicho y la cesación a divinis y absolver a los ministros reales. A la jurisdicción 
eclesiástica no le quedó más salida que demostrar su disposición a zanjar la disputa. El 
17 de agosto Pedro Antonio Serra propuso al virrey levantar la cesación y absolver a los 
oficiales reales de las excomuniones que estaban en sus manos, lamentando no poder 
hacer nada de momento con las censuras reservadas a la Santa Sede, aunque consultaría 
este particular con su tío.
71 La publicación anual de la bula In Coena Domini fue reinstaurada por Pío V en 1565. El tema principal 
del documento pontificio era la renovación de la sentencia de excomunión contra todos aquellos que 
interfirieran en la libertad de la Iglesia o atacaran sus inmunidades. Si la citada bula había sido hasta 
entonces papel mojado, a partir de ahora se convirtió en algo real y efectivo. J. Bada, Situado religiosa de 
Barcelona en el segle XVI..., pp. 241-244
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Tavara se conformó con el gesto del vicario general73. Sabía que aceptar la 
absolución prometida por Serra facilitaría la plena rehabilitación de los excomulgados, 
mientras que el fin de la cesación contribuiría a devolver la normalidad a Valencia, por 
lo que instó a los eclesiásticos a cumplir con su palabra. El 18 de agosto se levantó la 
cesación, aunque no ocurrió lo mismo con la absolución. El vicario general explicó que 
se había ofrecido a absolver a los ministros reales, pero que no se había referido a “ 
cómo, quándo, dónde y  por quién se havía de hazer”74. Harto de las infinitas dilaciones, 
el virrey rompió las negociaciones y dispuso que dos jueces de la Audiencia marcharan 
a la corte para comunicarlo personalmente a Felipe III75.
La idea de la embajada no gustó al monarca. Sobre todo porque no tenía nada 
nuevo que decir. Su intención continuaba siendo la misma, el estricto cumplimiento de 
sus órdenes, ni más ni menos; de modo que no autorizaría el envío a la corte de ningún 
emisario76. Al rey comenzaba a preocuparle el modo en que el marqués de Tavara 
estaba llevando el conflicto, mostrándose incapaz de resolver las diferencias con la 
Iglesia. Tampoco Isidoro Aliaga se estaba comportando como se esperaba de una 
dignidad eclesiástica. En otras circunstancias, Felipe III no habría consentido tal 
desacato por parte de un arzobispo. Claro que, en este caso, la sombra del Inquisidor 
general pesaba mucho. La presencia en la corte de fray Luis Aliaga disuadía cualquier 
respuesta contundente de la monarquía contra su hermano.
Así las cosas, las dos partes volvieron a enzarzarse en un fuego cruzado, 
acusándose mutuamente de haber violado las concordias firmadas en materia 
jurisdiccional, de desencadenar la crisis y de impedir su resolución. Atacó primero la 
corte eclesiástica. El prelado diferenció dos partes en el conflicto, “ la una es todo el 
discurso que el negocio tuvo asta haver venido las cartas de su magestad de 20 de 
julio; la otra es lo demás que de allí adelante ha sucedido”. Respecto a la solución de la 
primera, no existían grandes dificultades, siempre y cuando el lugarteniente general, que 
pretendía mucho más de lo que el monarca tenía ordenado, cambiara de actitud. La 
segunda parte era bastante más complicada. Con sus desmesurados procedimientos, 
Tavara había violado la libertad de la Iglesia, incurriendo en toda una serie de censuras
72 ACA. CA. Leg. 682, docs. 47 / 29 y 47 / 48 -47  / 51
73 Ibidem
74 ACA. CA. Leg. 682, docs. 47 / 33 -  47 / 34
75 ACA. CA. Leg. 682, docs. 47 / 35
76 ACA. CA. Leg. 682, docs. 42 / 54 -  47 / 55
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reservadas a la Santa Sede; y de éstas, Aliaga, aunque quisiera, no podía absolver a 
nadie.
El virrey contraatacó, criticando al arzobispo y a su sobrino, quienes “ con 
arrogancia, términos indecentes y  palabras malsonantes”77 no sólo no habían querido 
admitir ninguno de sus ofrecimientos sino que se habían burlado de las órdenes de 
Felipe III, negándose a destruir todos los papeles requeridos y añadiendo nuevas 
exigencias al acuerdo alcanzado el 11 de julio. Estaban abusando de su poder, utilizando 
las censuras eclesiásticas como un arma arrojadiza contra la justicia real. El título XI de 
De iurisdictione omnium iudicium disponía que un juez eclesiástico no podía proceder 
contra ningún ministro secular por razón de competencias jurisdiccionales hasta que 
éstas se decidieran. Pedro Antonio Serra había transgredido la concordia de 1372 
fulminando unas censuras injustas con las que pretendió la liberación de Jacinto 
Pujades, “ y  assí se sigue que todos los procedimientos que en conseqüencia se han 
hecho sobre mal principio y  fundamento por parte de la jurisdicción ecclesiástica son 
directamente contra la dicha concordia y  paz pública, y  por consiguiente nullos”, de lo 
cual, se infería también “ quán jurídicos y  legítimamente se ha procedido por parte de 
la jurisdición reaF78. Puesto que los oficiales reales no habían cometido delito alguno, 
el vicario general había hecho gala de su mala fe, imponiéndoles unas censuras que no 
merecían y negándoles la absolución de unas penas en las que no habían incurrido.
Fray Isidoro Aliaga tuvo que salir a la palestra para defender a su sobrino de 
las graves acusaciones imputadas por el marqués de Tavara. El arzobispo desmintió que 
el vicario general de Valencia hubiera procedido maliciosamente contra los ministros de 
la corona excomulgándoles sin razón
"...harto consolado huviera estado yo y lo estaría de que ello fuera así, 
mas el haverlas incurrido ninguna tergiversación puede celarlo ni el título de la 
defensa ha lugar en ninguna de las execuciones hechas contra mí y  mis oficiales no 
sólo por pretender no haver havido por esta parte ojfensa alguna sino porque en 
caso de haverla havido devía haverse procedido con la moderación de la 
inculpada defensa... ”79
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En todo caso, si alguien había obrado sospechosamente, ése era el virrey, 
ordenando ocupar las temporalidades de la mitra y desterrando a los oficiales 
eclesiásticos, en contra de lo dispuesto en el concordato de 1372. Respecto a la, 
ocupación, este recurso estaba limitado a las ocasiones en que un juez eclesiástico 
impedía y usurpaba la jurisdicción real, y esto no había ocurrido en el caso de Jacinto 
Pujades, pues Pedro Antonio Serra sólo intentó cumplir lo estipulado en la concordia de 
la Almoyna, según la cual, los retraídos en ella debían gozar de libertad. Incluso en el 
supuesto de que el vicario general hubiera atacado los intereses de la justicia regia 
tampoco se justificaría la ocupación de las temporalidades episcopales, ya que el 
prelado aseguraba no haber tenido nada que ver en estos procedimientos. En cuanto al 
destierro de los oficiales eclesiásticos, Tavara y sus hombres habían desobedecido a la 
corona, puesto que el mismo Felipe III tenía prohibido que la jurisdicción real utilizara 
semejantes procedimientos para defenderse. El virrey tachó de frívolas las acusaciones 
de Aliaga, con las que, en su opinión, únicamente trataba de dilatar el asiento de las 
discrepancias hasta que llegaran noticias de Roma sobre la información que la corte 
eclesiástica valentina había remitido al papa80.
Los mismos argumentos empleados por una y otra parte venían escuchándose 
desde hacía semanas. La disputa estaba estancada sin que al parecer nadie tuviera 
interés en zanjarla.
Una conciliación inesperada
El lamentable estado de las relaciones entre la Iglesia valentina y el virrey no 
hacía presagiar una pronta reconciliación. A finales de agosto se abrió no obstante una 
esperanza en el horizonte. Las conversaciones iniciadas por Felipe III con el nuncio 
sobre la absolución de sus ministros acabaron dando fruto. El delegado pontificio 
facultó al arzobispo de Valencia para absolverlos de todas las censuras que pesaban
O 1
sobre ellos . Superado el principal obstáculo que impedía el acercamiento entre las dos 
partes, el rey escribió a Isidoro Aliaga y al marqués de Tavara comunicándoles la 
noticia e instándoles al inmediato cumplimiento de sus órdenes82. Aunque no contamos 
con las citadas cartas, nada nos hace pensar que su contenido fuera muy diferente al de
80 ACA. CA. Leg. 682, doc. 47 / 56
81 BUV. Ms. 204, J. J. Falcó, op.cit., fol. 515
82 ACA. CA. Leg. 682, doc. 47 / 64
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las anteriores misivas reales, si bien el tono del monarca debió ser bastante más severo, 
a juzgar por la rápida ejecución de las mismas. El 6 de septiembre el virrey informó a 
Felipe III de haber acordado con la jurisdicción eclesiástica la firma de una contención 
en el asunto de Jacinto Pujades, el alzamiento de la interdicción y la absolución de los 
ministros excomulgados . Esta vez no habría sobresaltos; las órdenes reales serían 
cumplidas.
El 7 de septiembre de 1620, a primera hora de la mañana, la guardia del virrey, 
con ayuda de una compañía de caballería, tomó la plaza de la Almoyna en previsión de 
que Jacinto Pujades, al que se le retirarían las cadenas y grilletes mientras se firmaba la 
contención, intentara escapar. A las diez y cuarto se abrieron las puertas de la catedral 
de Valencia y tocaron sus campanas anunciando el cese del entredicho. Todas las 
parroquias de la ciudad imitaron a continuación a la iglesia metropolitana84. Habían sido 
treinta y seis días de interdicción, durante los cuales, los templos habían permanecido 
cerrados sin celebrar los oficios sagrados; los valencianos tenían motivo suficiente para 
salir a las calles y expresar su júbilo por la reapertura de la casa de Dios. A mediodía, y 
siguiendo instrucciones del vicario general, se procedió a la absolución de los ministros 
reales, imponiéndoseles penitencia particular a cada uno de ellos. El virrey fue absuelto 
por el párroco de San Esteban85 y el abogado fiscal Cristóbal Cardona por el rector de 
San Martín, con la obligación de ayunar “ el primer viernes siguiente y  rese el psalmo 
del miserere y  de medio escudo de limosna al Hospital General y  haga dezir una missa 
y  de limosna della ”86. Esa misma noche, el marqués de Tavara escribió al rey satisfecho 
por haber ejecutado sus órdenes; levantadas las censuras eclesiásticas, se había firmado 
por fin una contención entre ambas jurisdicciones87.
El 12 de octubre, el canciller - juez de competencias, Baltasar de Boija, declaró
que Jacinto Pujades no podía valerse de la inmunidad eclesiástica. El paje, que
88aguardaba desde hacía varios meses retenido en la Almoyna, fue conducido a la torre . 
La justicia real podía proceder contra él. La publicación del veredicto del juez de
83 ACA. CA. Leg. 682, doc. 54 / 2
84 P. J. Porcar, op.cit., fols. 342v - 343
85 ARCPV. Ms. 49, J. Agramunt, Libro de casos sucedidos en la ciudad de Valencia, tanto antiguos como 
modernos, en los que se hallarán muchas cosas curiosas y  noticias de muchas fundaciones antiguas y  
noticias de todos los vireyes, obispos y  arzobispos desde el primero hasta el de oy. Yo Jusepe Agramunt, 
congregante el más omil de Jesús y  María, comencé a escrivir este libro en el año 1663, fols. 215 - 216
86 P. J. Porcar, op.cit., fols. 343 -  343v
87 ACA. CA. Leg. 682, docs. 54 / 1
88 P. J. Porcar, op.cit., fol. 346
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competencias puso fin al caso Pujades y con él a la grave crisis de 1620, pero no a las 
tensiones jurisdiccionales entre Iglesia y corona.
4. MÁS DIFERENCIAS EN 1622
Pequeños incidentes
La tormenta de 1620 desanimó a fray Isidoro Aliaga y al marqués de Tavara a 
protagonizar más enfrentamientos jurisdiccionales durante una buena temporada. En 
ello también tuvo que ver la promoción del sobrino del arzobispo, Pedro Antonio Serra, 
al obispado de Lérida a comienzos de 162189, sustituyéndole como vicario general de la 
diócesis de Valencia el antiguo oficial de causas matrimoniales del arzobispado, Martín 
de Funes. Pero antes de que se produjera su promoción, Serra llevó nuevamente a la 
Iglesia valentina a medir sus fuerzas con la jurisdicción real. El lugarteniente del justicia 
criminal y varios alguaciles conducían preso a mosén Bonet, cabecilla de los alborotos 
producidos en la procesión del Jueves Santo de 1620, “ por haver entendido que era 
facineroso y  que trahía pistolas”. Al pasar por las cercanías del palacio episcopal, el reo 
“ pidió a voces Iglesia ”, alertando a los clérigos y estudiantes que se encontraban en el 
interior de la residencia del prelado. Los eclesiásticos salieron a la calle con espadas y 
pistolas en auxilio de su compañero, enzarzándose con los oficiales reales en una pelea 
que concluyó con la muerte de un alguacil90. El vicario general, al parecer, no tomó 
represalias contra los suyos.
A mediados de octubre de 1621, ya con Martín de Funes como vicario general, 
la retención de varias mujeres en las dependencias arzobispales acabó definitivamente 
con la tregua acordada entre ambas jurisdicciones tras el tempestuoso verano de 1620. 
Porcar fue testigo del incidente,
“...la Real Audiéncia enviá un jutge de aquella, dit micer Jaume Joachim 
Vallés, al palacio archebisbal ab soldáis de la guarda y  molts alguazils ben armats 
ab pedrenyals per a traure unes dones que estaven detengudes en dites presons 
bisbals. Y hagué gran avalot perque lo vicecanciller havía declarat ésser del rey y  
no del official. Y com és costum de la térra mover y  grans mals... axí que anant
89 ASV. Acta Camerarii. Sacri Collegii. S. R. E. Cardenalium 15, fol. 168
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mícer Vallés ab la turba y  a el vicari general don Martín de Funes ne fonch 
sabidor y  solía les dones que tenia en la presó, y quan arribaren ya eren fora y  
se n tornaren sens fer efecte... ”91
La causa de don Juan de Rocafull
Si el asunto de las mujeres encarceladas en la prisión episcopal no fue a 
mayores, apenas unos meses después, a principios de 1622, otro caso dio paso a una 
nueva oleada de discrepancias jurisdiccionales. La historia se remontaba a 1618, cuando 
la Real Audiencia detuvo, procesó y condenó a muerte a don Juan de Rocafull, hijo del 
señor de Alfarrasí, don Luis de Rocafull, por los graves delitos que se le imputaban. En 
su declaración ante la Audiencia, el reo alegó ser coronal, y  por tanto exento de la 
justicia secular, pretendiendo probar su condición eclesiástica por medio de varios 
testigos y la firma de una contención. La jurisdicción real accedió a ello, pero la corte 
eclesiástica puso algunas reticencias, por razones que desconocemos92. Antes de que la 
cuestión se aclarase, el reo escapó de las cárceles reales en 1619. En enero de 1622, el 
marqués de Tavara se topó casualmente con él, ordenando a sus hombres que lo 
prendieran y pusieran de nuevo entre rejas. Tras ser examinada su causa por la 
Audiencia, se notificó al interesado la condena a muerte que pesaba sobre él. Desde 
entonces Rocafull y sus abogados iniciaron una campaña de alegaciones basada en la 
supuesta nulidad de los procedimientos seguidos por el virrey y su tribunal, con el único 
objetivo de detener la ejecución de la sentencia.
La corte eclesiástica reaccionó ahora rápidamente y solicitó la inmediata 
suspensión de la pena capital y la revocación de todas las acciones llevadas a cabo 
contra el reo; si existían dudas sobre su adscripción al fuero clerical, el único modo de 
despejarlas era firmándose una contención entre ambas jurisdicciones93. Fundó su 
demanda aludiendo que el motivo original de esta competencia “ aún pendía y  estava
indecissa, que por tanto no se le havía podido dar sentencia en dichos processos ni que
tanpoco se podía executar, sino que antes se devía revocar todo lo hecho”94. El mismo 
Reino apoyó en esta ocasión las reivindicaciones de la Iglesia, enviando al virrey una
90 ACV. Leg. 50 : 36
91 P. J. Porcar, op.cit., fol. 373
92 ACA. CA. Leg. 706, doc. 64 /1
93 ACA. CA. Leg. 706, docs. 64 / 2 -  64 /6
94 ACA. CA. Leg. 706, docs. 64 / 5 -  64 /7
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embajada para exigirle la reparación del contrafuero cometido con don Juan de 
Rocafull. Opiniaban los estamentos que se habían violado los títulos De criminibus y 
De iurisdictione omnium iudicium del corpus foral valentino. Tavara consultó la 
cuestión con la Real Audiencia. Respecto a las exigencias de los eclesiásticos, el 
tribunal declaró que el reo no gozaba de corona ni de ninguna otra de las cualidades 
requeridas para poder disfrutar del fuero clerical, y que la contención propuesta por la 
jurisdicción real en 1618 jamás fue admitida por el ordinario, por lo que nunca se firmó, 
y aunque así se hubiera hecho ésta habría expirado con la fuga de Rocafull. En cuanto a 
la comisión de un supuesto contrafuero, la magistratura negó tal extremo. La justicia 
real, en consecuencia, podía proceder a ejecutar la sentencia de muerte pendiente
"...porque, no constando sea clérigo el dicho don Juan ni estando presso 
ni mostrado que estava en poder del juez ecclesiástico en el tiempo que se le 
fulminó el proceso y  dio sentencia, no es el casso su causa de que abla dicho fuero, 
y por haverse huido don Juan, y por consiguiente, acavada la contensión, tampoco 
se encontró con los fueros 10 y  18 citados... ”95
Pese a considerar que todas las alegaciones expuestas en favor de Juan de 
Rocafull carecían de suficiente fundamento jurídico, la Audiencia aconsejó al virrey, 
según lo dispuesto en De iurisdictione omnium officium, que diera a la Iglesia la 
posibilidad de firmar una contención super notorietate para evitar con ello un nuevo 
enfrentamiento jurisdiccional. El vicario general Martín de Funes no aceptó la oferta, 
esgrimiendo que el citado fuero no obligaba al clero a admitir este procedimiento en 
semejantes casos. El marqués de Tavara denunció a Felipe IV la resistencia de los 
eclesiásticos a alcanzar un acuerdo, echando más leña al fuego. Funes estaba actuando 
contra la justicia real, pues pensaba el virrey que sólo “ ha querido favorecer a dicho 
don Juan y  a sus deudos con estas largas y  extraordinarios indirectos; insiste en 
perturbar la jurisdicción real y  ympedir de todo punto la buena y  recta administración 
de la justicia”96. Tavara podía pasar a ejecutar la sentencia del reo sin más dilaciones, 
pero las consecuencias que esto podía acarrear le hicieron pensárselo dos veces. El 
vicario general había barajado la posibilidad de proceder otra vez contra los ministros 
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postulados; en los últimos tres días se habían producido graves altercados públicos en 
Valencia... La tensión había vuelto a instalarse en la capital
“...haviendo en estos tres días de sávado, domingo y  lunes com etídose  
tan graves delictos como son: e l sávado haver puesto fuego a las puertas del 
regente de la Real Cancillería; y  el domingo herido un ombre a otro gravem ente  
dentro de la yglesia  de San Estevan entre once y  doge, con que no se  pudieron  
Celebrar más missas; y  e l lunes haver salido más de cien hombres arm ados con 
rodelas, broqueles, espadas desnudas, alabardas y  otras armas haziendo daños 
p o r  la ciudad y  arrinconando los ministros de justizia... ”97
A fin de evitar males mayores, el virrey se abstuvo de tomar cualquier 
decisión. Prefirió que fuera el monarca directamente quien resolviera la disputa. 
Lástima que no sepamos cuándo, ni lo que es más importante todavía, cómo.
5. DE LA REYERTA DE LA CATEDRAL AL CASO DE DON  
JUAN VICH
El 11 de junio de 1622 Isidoro Aliaga regresó a Valencia tras una larga estancia 
en la corte98. Apenas puesto al día de los asuntos de la diócesis, las tensiones entre la 
jurisdicción eclesiástica y la real volvieron a hacerse patentes. Un nuevo incidente 
obligó al arzobispo a apelar al Consejo de Aragón solicitando la intervención de Felipe 
IV. El prelado detalló al monarca lo sucedido el 4 de julio en las inmediaciones de la 
catedral de Valencia
“...huvo unas cuchilladas cerca la yglesia mayor. Intervino en ellas uno 
de los criados inferiores de mi casa, a l qual dieron una estocada. Y los que reñían 
con él, que eran tres, se recogieron luego a la dicha yglesia mayor...
Poco después de la reyerta, se personó en la seo Cosme Fenollet, oidor de 
causas criminales de la Real Audiencia, acompañado por varios alguaciles, para exigir a 
los tres retraídos que le entregaran las armas y le acompañaran a la Almoyna, conforme
97 ACA. CA. Leg. 706, doc. 64 / 6
98 BUY. Ms. 529, J. Pradas, op.cit., fol. 195v
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a lo dispuesto en la concordia de 1604. Desconfiando de las intenciones del ministro 
real, los retraídos se negaron a obedecerle, iniciándose una riña. El tumulto alertó al 
vicario de la capilla de San Pedro, quien dio cuenta al vicario general del escándalo que 
estaba teniendo lugar en la catedral. Martín de Funes logró apaciguar a los refugiados y 
convencerles para ser trasladados a la Almoyna. Una vez allí, el doctor Fenollet volvió a 
intervenir con los alguaciles, maniatando a los tres hombres, encerrándoles en una 
habitación y poniendo guardias para que vigilaran el recinto.
Enterado de lo ocurrido, el vicario general recordó al oidor de causas 
criminales que para fundarse una contención sobre si aquellos tres individuos gozaban o 
no de la inmunidad de la Iglesia debían estar en libertad, por lo que le apremiaba a que 
respetara la costumbre. Cosme Fenollet hizo oídos sordos a las reiteradas llamadas de 
atención de Martín de Funes, amparándose para ello en las órdenes que había recibido 
del marqués de Tavara. El vicario general, mucho más prudente que su antecesor en el 
cargo, antes de proceder contra el ministro de la Audiencia, quiso conocer la opinión del 
virrey. Su respuesta le chocó
"...que lo que se hazla era permitido y  lícito y que si en el caso de Jacinto 
Pujades se le quitaron los hierros antes de la contención fue resolución tomada 
para sólo aquel caso, y que eso de contenciones corría por la Audiencia y  que se 
acudiesse al regente... ",0°
El vicario general optó por poner el asunto en conocimiento de Aliaga. El 
arzobispo no se mostró sorprendido por las maniobras del marqués de Tavara. 
Conociéndole de sobra, el prelado podía asegurar que el virrey había encontrado una 
excusa para arremeter nuevamente contra la jurisdicción eclesiástica y, por añadidura, 
contra él. De ahí que exhortara a la justicia real a un riguroso respeto de la Concordia de 
la casa de la Almoyna. El virrey no se dio por aludido, en vista de lo cual, fray Isidoro 
Aliaga ordenó a Martín de Funes que procediera contra Cosme Fenollet con los medios 
acostumbrados: si en media hora los retraídos de la Almoyna no quedaban libres, el 
oidor de causas criminales sería excomulgado. La historia se empeñaba en repetirse...
La jurisdicción secular intentó detener los procedimientos iniciados por la corte 
eclesiástica y apeló contra la inminente excomunión del doctor Fenollet mediante la
99 ACA. CA. Leg. 707, docs. 83/ 1 - 8 3 / 2
100 Ibidem
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presentación al vicario general de algunos papeles, con los que trató de probar que los 
tres retraídos no gozaban de inmunidad. El arzobispo sabía muy bien lo que Tavara 
pretendía: provocarle para desacreditarle una vez más ante la corona y justificar así una 
intensificación del acoso al que estaba siendo sometida la inmunidad de la Iglesia. Pero 
no iba a seguirle el juego, por lo que ordenó al vicario general que suspendiera las 
amenazas para informar de todo al monarca. El prelado denunció al Consejo de Aragón 
la actitud ofensiva del virrey, a quien acusó de incumplir los acuerdos existentes en 
materia jurisdiccional, particularmente el trato que se daba a los retraídos antes de 
firmarse una contención que aclarara si los reos pertenecían a la Iglesia o a la corona. 
Hasta que esto no ocurriera, no podía tenerse apresados a los refugiados, puesto que 
debían gozar de total libertad para entrar y salir de la Almoyna, a cualquier hora del día 
o de la noche, sin que nadie pudiera impedírselo. Si la jurisdicción real no respetaba la 
Concordia de la casa de la Almoyna, Aliaga se replantearía su validez, ordenando que 
los retraídos volvieran a tener por refugio la catedral, como se practicaba antes de la 
firma del concordato. No admitiría los argumentos empleados por el marqués de Tavara 
para atacar a la Iglesia valentina, convertida, según él, en el primero de los obstáculos 
para pacificación del reino. Más le valía al virrey preocuparse por el alarmante 
incremento de muertes violentas producidas en Valencia durante el último mes. Sin 
embargo,
"...parece que en la captura de solos estos tres desdichados reírahydos a 
la Almoyna por unas cuchilladas... consiste la conservación de la República y  la 
consistencia y  todo el ser de la jurisdición real... ",01
El arzobispo concluía su escrito aclarando que no daría ni un solo paso hasta 
que el rey se pronunciara al respecto. Presentía que la nueva embestida contra la 
jurisdicción eclesiástica respondía a algo más que a la simple retracción de tres hombres 
en la Almoyna. Sospechaba que la corona pretendía introducir unilateralmente, y en 
beneficio propio, algunos cambios en los acuerdos firmados hacía tiempo en materia 
jurisdiccional. Y no iba muy desencaminado, ya que el nuevo monarca había decidido 
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El 12 de julio de 1622 Felipe IV, en previsión de futuros contenciosos 
jurisdiccionales, ordenó al marqués de Tavara que procurara firmar con el prelado una 
contención en la que se aclarara definitivamente el punto que había motivado tantas 
refriegas, es decir, si los retraídos en la Almoyna debían estar en libertad o no en tanto 
se declaraba si gozaban de la inmunidad de la Iglesia. Dicho y hecho. El virrey conminó 
a la corte eclesiástica a que se sentara con la jurisdicción real para abordar el tema, so
107 •pena de ocupación de temporalidades de la mitra . Para entonces, Isidoro Aliaga ya 
tenía pensado escribir al monarca exponiéndole las razones por las que no iba a aceptar 
su propuesta. Fundamentalmente porque ya no existía motivo alguno para tratar de este 
asunto. Los tres de la Almoyna habían abandonado su retraimiento, puesto que el mozo 
a quien acuchillaron había sanado, cesando así la necesidad de proceder contra ellos. De 
modo que no tenía sentido discutir sobre la contención propuesta por la corona. El 
dominico insistió además en que la pretensión de la monarquía de poner cadenas a los 
retraídos antes de determinar si tenían o no inmunidad eclesiástica carecía de 
fundamento y suponía un evidente perjuicio para la Iglesia. El expediente presentado 
por el rey no era sólo inoportuno sino también contra derecho, conforme a lo dispuesto 
en la Concordia de la reina Leonor y  el cardenal de Comenges. La jurisdicción 
eclesiástica nunca aceptaría firmar una contención con semejante intención, por lo que 
el arzobispo suplicó a Felipe IV que desistiera de su intento
"...sea de su real servicio no mandar que esta contención se trate, sino 
que la Concordia se guarde conforme a su claro y  indubitable tenor. Y que a los 
desdichados que se recogen a esta Iglesia, que son poquísimos y de ordinario por 
causas de rixa o tan leves que reducidos a las cárceles reales y juzgados por los 
ministros de vuestra magestad no hallan cómo condenarlos, se les guarde la 
libertad que esta Concordia les concede, especialmente siendo tan momentánea 
que queriendo disponerse los ministros de vuestra magestad pueden en dos horas o 
poco más haver fundado contención; y después de fundada, ponerles ierros, con lo 
qual viene a ser ( moralmente hablando ) imposible quedar la jurisdicción real 
defraudada del reo... ”103
El prelado se encontraba entre la espada y la pared. Le gustaría satisfacer a la 
corona, de la que se vanagloriaba de ser su principal servidor, pero la defensa de los
102 ACA. CA. Leg. 706, docs. 6 4 / 1 2 - 64 /  14
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derechos de la Iglesia estaba por encima de todo“ y  si entendiese, sin grave cargo de 
ella, poder dar lugar a que se pusiesen ierros a los retraídos antes de fundada la 
contención... yo lo haría de muy buena gana... pero entiendo que no lo puedo hazer”104. 
Consciente de estar jugando una partida perdida de antemano, propuso al monarca una 
solución de compromiso: que fueran los mismos ministros reales quienes decidieran si 
se encadenaba o no a los retraídos, en función de las diferentes circunstancias de cada 
caso. De ser así, se comprometía a no lanzar censuras eclesiásticas contra ellos. La 
monarquía tendría que pronunciarse, y en tanto no lo hiciera, Aliaga pedía que el 
marqués de Tavara se abstuviera de innovar nada.
Pero el virrey contaba con órdenes expresas de Felipe IV para que se firmara 
una contención, y no debía demorarse. Si el arzobispo rechazaba oficialmente la 
propuesta real se procedería a ocupar sus temporalidades. La corte eclesiástica alegó 
entonces tres motivos que le impedían aceptar la contención. Primero, porque tal 
procedimiento no era válido para esta materia. Segundo, porque la discusión sobre el 
tema atañía a las dos jurisdicciones conjuntamente, y no sólo a la real. Y tercero, porque 
la concordia de 1372 no contemplaba que los oficiales del rey pudieran poner grilletes a 
los retraídos antes de resolverse si gozaban de inmunidad. Tavara respondió uno por 
uno a los argumentos esgrimidos por la Iglesia. Respecto al primero, bastaba que el 
monarca ordenara que se firmara una contención, fuera cual fuera su materia, para que 
así se hiciera. En cuanto a lo segundo, la imposibilidad de alcanzar un acuerdo entre las 
partes hacía inevitable la intervención de árbitros, y en su caso, del canciller - juez de 
competencias, a quien en última instancia correspondía aclarar la cuestión. Por último, 
la Concordia de la reina Leonor y  el cardenal de Comenges no prohibía a la justicia 
regia maniatar a los retraídos antes de declararse su inmunidad. A pesar de refutar todas 
las razones del prelado, el virrey prefirió paralizar sus acciones hasta tener nuevas 
noticias de Madrid105. Felipe IV determinó finalmente que la firma de una contención 
era indispensable “ para que de una vez quedasse declarada y  assentada esta 
materia
Se sellara o no la citada contención, fray Isidoro Aliaga se mantuvo lo más 
firme que pudo frente a las pretensiones de la corona, como demostró en la nueva 
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preparado el ajusticiamiento de don Juan Vich, bayle de Alicante, por haber mandado 
asesinar al señor de Agres. El caso volvió a enturbiar las relaciones entre arzobispo y
1 0 7virrey, puesto que el reo “ tenia corona y  juntament officf ’ . Algunos personajes
solicitaron al prelado que amparara a Vich, y Aliaga intervino en el asunto lo antes 
posible, “enviá ses lletres de contentió ab sos ministres al señor virey y  posa la
r  * \  ' 9)108contentió jurídica, de manera que s allargá la dita execució” .
Las maniobras del pastor dieron resultado, y en Navidad el monarca conmutó 
la condena al caballero. La noticia, sin embargo, no agradó demasiado a los 
eclesiásticos valencianos, puesto que la corona, prosiguiendo con su ofensiva, acababa 
de obligarles a que dejaran de “ hussarpalabras ymperiosas con los doctores desta Real 
Audiencia”109. Cansado de tanta prepotencia, el arzobispo elevó un memorial al Consejo 
de Aragón denunciando la indefensión que padecía la jurisdicción eclesiástica debido a 
la desvirtuación de la concordia de 1372, manifestada fundamentalmente en dos 
aspectos: la utilización inadecuada del recurso de la contención y el papel desempeñado 
por los árbitros y el canciller en la resolución de competencias. El prelado tenía muy 
clara cuál era la utilidad correcta de las contenciones
"...son medio de la Concordia y  sólo pueden moverse de las materias 
contenidas en ella... Y así a otras diferentes no se estiende la Concordia ni a ellas 
es aplicable la contención... ”no
Existían otros mecanismos para tratar las materias no contempladas en el 
concordato, aunque comprendía que virrey y Real Audiencia pudieran plantearse la 
posibilidad de utilizar las contenciones para intentar resolverlas. Pero no podían 
decidirlo por sí solos, sino que tendrían que discutirlo con la jurisdicción eclesiástica,
“...pues ninguna de las jurisdiciones ha podido ni puede alterar cosa 
alguna de la dicha Concordia sin espreso consentimiento de la otra y  de común 
acuerdo de entrambas... ”ni
107 P. J. Porcar, op.cit., fols. 397v - 398
108 Ibidem
109 ACA. CA. Leg. 706, doc. 64 /19
110 ACA. CA. Leg. 706, docs. 64 / 15-64 / 18
111 Ibidem
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Así y todo, la jurisdicción real, por su cuenta y riesgo, había introducido 
algunas modificaciones en la concordia, manipulando su sentido original en beneficio 
propio. El dominico recordó en este sentido que los árbitros elegidos por cada una de las 
partes para que decidiesen a quién correspondía conocer la causa en litigio disponían en 
principio de tres meses para concertar sus pareceres; en caso contrario el canciller 
decidía la competencia. Los sucesivos virreyes no sólo se habían permitido la licencia 
de reducir a cinco días el plazo de discusión de los árbitros, sino que además sus 
hombres se negaban sistemáticamente a alcanzar acuerdos con los representantes de la 
corte eclesiástica. Era una estratagema para conseguir que la decisión de la disputa 
pasara a manos del canciller, excluyéndose por completo a los oficiales eclesiásticos, ya 
que el dictamen del juez de competencias estaba aconsejado por la Audiencia, cuyo 
parecer, si no vinculante, sí era decisivo, de tal manera que “ los que le mueven el pleito 
son los que después lo d e c id e n I2.
De nada había servido que la Iglesia clamara contra tales prácticas, tanto en 
cortes como fuera de ellas; siempre había recibido el silencio por respuesta. Se 
preguntaba el arzobispo si acaso no había llegado el momento de denunciar ante Roma 
la ruptura de la Concordia de la reina Leonor y  el cardenal de Comenges para que el 
papa determinase el modo en que habían de tramitarse las competencias 
jurisdiccionales. Sólo así podría resolverse tal incertidumbre " y  cómo e de governarme 
yo -  concluía el prelado — para no gravar mi conciencia, que es lo que deseo salvar’ 13.
No sabemos si Aliaga llegó a elevar su súplica a la Santa Sede. Ni siquiera si el 
Consejo de Aragón contestó a su memorial. Lo único cierto es que la inmunidad 
eclesiástica seguía batiéndose en retirada frente al creciente reforzamiento del poder 
monárquico.
6. LA PERSISTENCIA DEL PROBLEMA
El virreinato del marqués de Povar (1622 -1627 )
El 5 de diciembre de 1622 juraba como lugarteniente y capitán general de 
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nuevo virrey se impuso como objetivo primordial de su política el mantenimiento del 
orden público, entregándose enérgicamente a la lucha contra los elementos que más lo 
perturbaban: la delincuencia y el bandolerismo114. Durante los cinco años que iba a 
durar su virreinato, las relaciones entre la jurisdicción eclesiástica y la real, aunque en la 
misma tónica de antaño, atravesaron una etapa mucho menos tensa que la vivida con el 
gobierno de su antecesor, lo que podría estar relacionado con los preparativos llevados a 
cabo por Felipe IV para iniciar una visita de inspección al clero valentino con la 
intención de castigar sus comportamientos delictivos, aspecto del que más adelante nos 
ocupamos.
Tan sólo un suceso con suficiente trascendencia, producido durante una nueva 
ausencia de Isidoro Aliaga, ha llegado hasta nosotros. A comienzos de 1626 el 
arzobispo viajó hasta Monzón, donde entre los meses de enero y mayo iban a estar 
reunidas las cortes valencianas. Allí, el conde -  duque de Olivares haría alarde de sus 
manejos y coacciones para que los brazos aprobaran su Unión de Armas, produciéndose 
un clima confuso. Mientras que en la ciudad aragonesa se desarrollaban las reuniones 
legislativas, en Valencia crecía el descontento social, al tiempo que en el resto del reino 
la inquietud general seguía el proceso ascendente desatado por el marqués de Tavara. 
En este crítico contexto estalló una nueva controversia jurisdiccional. Mosén Porcar 
recogió una vez más el detonante
...dimecres a 24 de juny 1626, dia del gloriós sant Juan, al matí, 
mentres se dia lo offici en la seu, varen traure a la porta del officialat en un 
cadafals a dos hómens. Lo hú per dos mullers y l ’altre per haver robat en dit 
palacio uns llanqols y  altra roba; y l  trobaren en lo furt en la má, y l  posaren pres 
en dit officialat, y l  varen traure ab un rétul que dia: per haver robat no se qué 
coses en ditpalau... 15
El virrey, después de consultar el caso con la Real Audiencia, reclamó los reos 
al vicario general, pues su delito era de carácter secular y no eclesiástico. Pero Martín 
de Funes no atendió la reclamación del marqués de Povar, ocupado como estaba en 
preparar su marcha a Zaragoza, donde le aguardaba una canonjía penitenciaria. El virrey 
repitió su demanda, ordenándole que no abandonara el palacio arzobispal hasta que el
114 A. Felipo Orts, El centralismo de nuevo cuño y  la política de Olivares..., p. 151
1,5 P. J. Porcar, op.cit., fol. 487v
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contencioso quedara resuelto. Demasiado tarde para que el vicario general suspendiera 
su viaje. El 27 de junio, muy temprano, intentaría dejar la ciudad en secreto. Poco antes 
de salir de la urbe tres alguaciles le detuvieron, le embargaron el equipaje y le obligaron 
a regresar a la residencia episcopal.
La mediación del Consejo de Aragón no evitó que el vicario pusiese Valencia 
bajo interdicción, en respuesta a las medidas decretadas contra su persona. Pese a todo, 
la nueva crisis jurisdiccional no se prolongó durante mucho tiempo más. El 6 de junio 
de 1626, el recién nombrado canciller -  juez de competencias, el canónigo Miguel 
Jerónimo Guardiola, ordenó a las partes enfrentadas que liquidaran sus diferencias 
mediante la firma de una contención. Cinco días después se alzó el entredicho, y algo 
más tarde regresó a la capital el arzobispo116. Una vez informado el prelado del último 
roce con la jurisdicción real, Martín de Funes se marchó a Zaragoza para tomar 
posesión de su canonicato117.
Para Miguel Jerónimo Guardiola había sido una de sus primeras actuaciones 
como canciller. No había tenido tiempo de agradecer a Felipe IV su nombramiento 
como tal. Ahora, superada la postrera discusión jurisdiccional, podía hacerlo y 
aprovechar la ocasión para plantear al rey los problemas que sin duda iba a acarrearle su 
oficio de juez de competencias. Como canciller, estaba obligado a cumplir las órdenes 
del monarca; como canónigo, debía obediencia al arzobispo
“...como este officio de canceller ha de determinar las contenciones que 
hay entre la jurisdictión real de vuestra magestad y de la de los prelados deste 
reyno, es de mucho inconveniente siendo como es juez superior haya de estar 
sujeto a su prelado como yo lo estoy al arqobispo, cuyas caussas y  interesses se 
han de jusgar, y  me pueda mandar que haga o no haga y  aún amenazar, como 
alguna vez se ha hecho... ”118
Este hecho suponía demasiados inconvenientes para poder cumplir 
correctamente con su deber, por lo que Guardiola propuso a Felipe IV quedar exento de 
la jurisdicción del prelado para pasar a depender directamente del nuncio apostólico o 
del papa. El rey admitió la solicitud del canciller, disponiendo que se tratara el asunto
116 Ibidem, fols. 488 - 488v y 490
1,7 Ibidem, fol. 488v. Paradojas del destino, Martín de Funes regresaría años después a Valencia 
convertido en visitador de la Real Audiencia. J. Casey, El Reino de Valencia en el siglo XVII, Madrid, 
1983, pp. 207 y 227
118 ACA. CA. Leg. 928, doc. 94 /1
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con el comisario general de la cruzada, para “ que le dé título de subdelegado en aquel 
arzobispado para que assí este exempto”u9. Sabía el monarca que a Guardiola le 
esperaba una ardua tarea por delante, aunque no menos que la que aguardaba a los 
sucesores del marqués de Povar al frente del reino de Valencia.
El virreinato del marqués de Los Vélez (1628 -1631)
Los abusos cometidos en nombre del fuero clerical y al amparo de la
inmunidad eclesiástica continuaron causando estragos al calor de la escalada de
delincuencia. Si durante su breve interinidad don Luis Ferrer ( 1627 -  1628 ) apenas
pudo tomar conciencia de las dimensiones del problema, el virrey marqués de los Vélez
se enfrentó a la cuestión con toda su crudeza. A comienzos de su mandato, Felipe IV le
escribió alarmado por el agravamiento de los excesos cometidos en Valencia por
clérigos y coronáis. La monarquía llevaba años insistiendo a la Santa Sede sobre la
conveniencia de suprimir el privilegium fori , que en muchas ocasiones impedía la
labor de la justicia real, dejando a los delincuentes en manos de los tribunales
eclesiásticos, los cuales solían juzgarles de manera excesivamente benevolente. La
corona pidió que se limitara al menos la concesión de este privilegio, para " no
conceder semejantes offlcios ni coronas a personas inquietas y  que sólo la procuran
para tenerse recurso a sus delitos y  vida licenciosa sino sólo a aquéllos que
verdaderamente se entendiesse los quiere para ordenarse de maiores órdenes y  vivir
121como lo requiere su instituto ” .
Urbano VIII había tratado de satisfacer estas demandas comenzando a limitar
el fuero clerical, basándose para ello en la aplicación de las disposiciones tridentinas 
1 ? ' )existentes al respecto . Las medidas pontificias, sin embargo, no habían bastado, por 
lo que se encargó al Consejo de Estado que buscara posibles soluciones al problema, 
examinando todas las decisiones conciliares relativas al privilegium fori, aspecto sobre 
el que se seguía trabajando. Independientemente de ello, el joven monarca ordenó ahora 
al marqués de Los Vélez que actuara con mano dura en la represión de cualquier abuso 
relacionado con este particular.
119 Ibidem
120 J. Bada, Situado religiosa de Barcelona en el segle XVI..., p. 254
121 BUV. M s.Xll ( 13), sf.
122 BUV. Varia. 9 (16 )  Pastoral del arzobispo de Valencia fray Isidoro Aliaga
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Las tensiones entre la jurisdicción eclesiástica y la real continuaron latentes 
durante los años siguientes, aunque en ocasiones ambas se vieron obligadas a colaborar 
para reprimir determinados comportamientos delictivos. En este sentido, la conmoción 
general creada por el robo de la caja con las formas consagradas descubierto el 18 de 
febrero de 1629 en el convento franciscano de Nuestra Señora de Sales de Sueca exigió 
una reacción contundente. Arzobispo y virrey olvidaron las diferencias que enfrentaban 
a sus respectivas jurisdicciones para prender y castigar al autor del sacrilegio. Las 
diligencias practicadas por el vicario general Pedro Garcés y por el gobernador Luis 
Ferrer facilitaron la pronta captura del ladrón. El 21 de febrero un joven labrador de 
Marxalenes era arrestado. Horas después confesaba su culpabilidad ante el prelado; dos 
días más tarde se le condenaba a muerte. La ejecución del sacrilego y la restitución del 
Santísimo Sacramento al convento franciscano de Sueca fueron celebrados por todo lo 
alto123.
7. PEDRO MARTÍNEZ, MOSÉNPERET
A mediados del verano de 1647 la peste comenzaba a causar los primeros 
estragos en Valencia, las condiciones económicas eran pésimas y las tensiones entre las 
oligarquías municipales acentuaban la crisis de la capital. En tan difícil coyuntura, las 
fechorías cometidas por el beneficiado Pedro Martínez, conocido popularmente como 
mosén Peret, destacado cabecilla de la parcialidad de Pedro Xolví, vinculado a los 
Anglesola, de los que ya hablaremos, volvieron a enfrentar a las jurisdicciones 
eclesiástica y real. Mosén Peret contaba con un amplio historial delictivo: asesinato con 
arma de fuego, resistencia armada a la autoridad real, sospechoso de la muerte de dos 
alguaciles, varios robos y mil pendencias más. Fray Isidoro Aliaga se había mostrado 
incapaz de detenerle, siendo finalmente el mismo beneficiado quien acabó 
presentándose voluntariamente ante la justicia eclesiástica. El arzobispo, dudando de 
que las cárceles eclesiásticas fueran seguras para albergar al reo mientras se instruía su 
proceso, decidió trasladarle a la prisión real, de la que logró escapar pocos días después. 
En vista de que la Iglesia no hacía nada por capturar al prófugo, el fiscal regio reclamó 
para sí la causa basándose en algunas disposiciones canónicas, según las cuales, el 
clérigo que participaba en delitos atroces perdía ipso facto el fuero clerical, pudiendo ser
123 Llibre de Antiquitats, pp. 279 - 283
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castigado por la corona. El fiscal instó a la Audiencia a que exigiera al prelado su 
inhibición del caso dada la negligencia demostrada. El tribunal aceptó la petición y 
solicitó formalmente a la corte eclesiástica el traspaso de la causa de Pedro Martínez. 
Aliaga no quiso escucharle124.
La polémica estaba servida, sobre todo cuando la noche del 8 de agosto de 
1647 los alguaciles reales dieron con el paradero de mosén Peret. El beneficiado, “ en
* ü 125trage de seglar, con coleto, frasco de pólvora y  balas y  una carabina y  una pistola” , 
recibió a tiros a la justicia, refugiándose en un pozo donde terminó siendo reducido, 
apresado y posteriormente conducido a la cárcel del Real. El entonces virrey conde de 
Oropesa informó a Felipe IV de la captura del clérigo, puesto ahora a disposición de la 
jurisdicción regia “ assí por los delitos que se an añadido del rompimiento de cárgel y  
de la resistengia que intentó hazer, y  porque extrajudigialmente consta que se halló 
como principal actor en tres muertes que se higieron con armas de fuego en el 
intermedio que huvo desde su fuga a su segunda prissión ”126. El lugarteniente general 
expuso al monarca la necesidad de castigar ejemplarmente a Pedro Martínez, para 
intentar reprimir con ello los crímenes de tantos otros eclesiásticos, implicados como él 
en las parcialidades y que delinquían sin temor a la justicia. Si de veras se quería 
pacificar el reino había que acabar primero con la impunidad que ofrecía la Iglesia, 
tanto a los retraídos como a los clérigos delincuentes
“...por su benignidad, ( la Iglesia ) no les castiga ni averigua sus culpas, 
aunque se save de gierto que las cometen; corren sin rienda y cobran atrevimiento 
para freqüentar los asesinios, robos y  otros delitos que tienen infestada esta 
república... ”ni
Se contaban por cientos los individuos que para eludir la justicia del rey “ an 
obtenido primera tonsura y  beneficios simples, con los quales, son actores de las
1 9 8  «mayores atrogidades y  delitos enormes que se cometen” . El castigo de mosén Peret 
serviría así de advertencia a todos aquellos hombres que se amparaban en la Iglesia para 
cometer sus fechorías. Sólo había un obstáculo, la oposición de Aliaga. El conde de 
Oropesa conocía bien al dominico, con quien venía colaborando desde hacía algún
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tiempo, y sabía que no sería fácil persuadirle. Convenía pues que el rey personalmente 
convenciera al arzobispo para que aceptara la firma de una contención y renunciara a la 
causa de Pedro Martínez
Oropesa estaba en lo cierto. El prelado rechazó las pretensiones de la 
jurisdicción real y exigió la restitución del reo. Tres razones impedían, según el pastor, 
que la corte eclesiástica se aviniese a las demandas de la corona. Primeramente, porque 
la inhibición del ordinario en casos de este tipo carecía de precedentes. En segundo 
lugar, porque la Real Audiencia no podía juzgar a Pedro Martínez, por cuanto sus 
delitos no eran atroces sino vulgares, corrientes y muy comunes. Por último, aunque la 
magistratura valenciana pudiera intervenir en este asunto no debía por ello arrinconar al 
juez eclesiástico, máxime cuando pertenecía a éste el conocimiento de la causa129.
Felipe IV, tras atender a las alegaciones de Isidoro Aliaga, le ordenó que 
admitiera la contención promovida por la Audiencia. Nada más lejos de las intenciones 
de nuestro personaje, aferrado al espíritu de la concordia de 1372. Para el arzobispo, la 
pretensión de la jurisdicción real, además de no tener fundamento jurídico, era injusta, 
pues
"...sería dar principio a la cosa más perjudizial que puede hazerse 
contra la jurisdicción ecclesiástica, qual es poner en duda si el obispo puede 
juzgar las causas de los ecclesiásticos súbditos suios... ”,3°
El prelado basó su postura en la opinión de reputados letrados, quienes no 
negaban que los jueces seculares pudieran intervenir en este tipo de asuntos, pero sin 
excluir nunca de su resolución a los obispos. La causa de mosén Peret debía ser 
restituida por tanto al ordinario eclesiástico, único juez legítimo con capacidad para 
castigar al reo si efectivamente se probaba que lo merecía. Empleó también otros 
argumentos conocidos para refutar la pretensión de la justicia real: la contención era un 
recurso contemplado por la Concordia de la reina doña Leonor y  el cardenal de 
Comenges para casos muy concretos de competencias jurisdiccionales, quedando 
sujetos los restantes al derecho común,
128 Ibidem
129 ACA. CA. Leg. 725, docs. 89 / 1- 8912
130 ACA. CA. Leg. 725, doc. 89 / 9
488
Capitulo I: La difícil convivencia entre la jurisdicción eclesiástica y  la real
“...de donde resulta que en la Concordia jamás se trató de los 
procedimientos que los obispos hazían contra sus súbditos ecclesiásticos directa ni 
indirectamente ni esto se puso en duda sino que quedó en los términos de drecho 
común como cosa en que la jurisdición real no podía padezer perjuizio... '',31
La contención no servía pues para la causa de Pedro Martínez. Además, la 
captura de los clérigos delincuentes por parte de ministros reales estaba regulada 
legalmente, disponiéndose su entrega a la Iglesia, ya que a ella tocaba el juicio y castigo 
de sus hombres. La jurisdicción real nunca se había negado a hacerlo, ¿ qué estaba 
ocurriendo entonces con mosén Peret...?
El virrey trató de hacer comprender a Aliaga que la corte eclesiástica cometía 
un error al reducir todo el asunto a la utilización incorrecta del recurso de la contención 
en causas no contempladas en la concordia de 1372, como la de Pedro Martínez, 
extremo éste que negó categóricamente
"... todo el esfuerzo que haze la jurisdicción ecclesiástica para no firmar 
la contención de Pedro Martínez le funda en un principio que es no ser 
comprehendido en la Concordia este caso. Pero negándole este principio... queda 
desvanecida la pretención del ecclesiástico, pues por la letra de la Concordia, por 
los fueros que la explican, por la observancia subseguida, por la costumbre 
immemorial y  por la notoriedad, queda establecido que la Concordia habla de 
todos casos... "132
En opinión del conde de Oropesa, la justicia real tenía la obligación de 
proceder contra todo aquel que obstaculizara su ejercicio, fuera o no eclesiástico, lo que 
no constituía ni una usurpación jurisdiccional ni un ataque a la libertad de la Iglesia. Y 
si ello implicaba prohibir a los obispos el conocimiento de las causas criminales de 
algunos de sus hombres así debía hacerse, como venía siendo costumbre. Cuando la 
jurisdicción secular tenía suficientemente probada la gravedad de los delitos imputados 
a un clérigo y el carácter incorregible de éste, estando en su poder, no podía entregarlo 
al ordinario. Daba lo mismo que se tratara de simples tonsurados que de sacerdotes, la 
comisión de un crimen grave les hacía perder igualmente el fuero eclesiástico, quedando 
a disposición de la corona. El arzobispo nada debía temer, pues el juicio de la causa
131 Ibidem
132 ACA. CA. Leg. 725, docs. 8 9 / 5 - 89 / 7
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estaba en manos de ministros reales íntegros e imparciales que actuarían recta y 
justamente. Así pues, el virrey no veía más solución para la causa de mosén Peret que la 
firma de una contención133.
Desde mediados de septiembre de 1647 las dos partes accedieron a reunirse, a 
instancias del Consejo de Aragón, para intentar superar las diferencias que les 
separaban134. El fragor de la gran epidemia de peste terminó silenciando el desenlace del 
último episodio del pulso jurisdiccional protagonizado por nuestro prelado. Pasemos a 
hablar a continuación de otro aspecto no menos polémico en la relación de fray Isidoro 
Aliaga con los máximos representantes de la corona en Valencia, los problemas de 
protocolo y cortesías.
133 Ibidem
134 ACA. CA. Leg. 725, doc. 89/12
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Capítulo II 
PROTOCOLO Y CORTESÍAS:
EL ARZOBISPO Y LOS VIRREYES DE VALENCIA
Las páginas de la historia cotidiana de la época moderna están salpicadas de continuos roces protocolarios. Una misa, un funeral, una corrida de toros, una 
procesión, una obra de teatro o cualquier otro acto o ceremonia pública podían servir de 
escenario a tan frecuentes altercados, protagonizados habitualmente por los diferentes 
representantes del poder real, entre éstos y las autoridades eclesiásticas o sólo por estas 
últimas. Y es que, ninguna de las citadas instancias podía renunciar a manifestar externa 
y ostentosamente su posición social y política, lo que iba a acarrear no pocos problemas. 
Se trataba, en el fondo, de la puesta en escena de un conflicto de mayores dimensiones, 
como era la tensión de poderes existente en el seno del estado estamental moderno.
1. LOS TIEMPOS PASADOS
La situación sociopolítica valenciana del siglo XVII era especialmente propicia 
para todo este tipo de encuentros. Las disputas de protocolo, entre arzobispo y virrey,
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entre lugarteniente general y Ciudad o entre Real Audiencia y Municipio, estuvieron a 
la orden del día. Vistas desde la perspectiva actual pueden parecemos algo anecdótico y 
poco digno de mención, por lo que la historiografía les ha negado la trascendencia que 
tenían. Pero su significación era notable, sobre todo para los implicados, pues estaba en 
juego algo tan importante como la escenificación de la superioridad o la inferioridad del 
poder que detentaban. Estos conflictos se daban muy frecuentemente entre los 
representantes de la corona y las instituciones forales1, pero también entre los 
arzobispos y los virreyes. De hecho, las cuestiones protocolarias enrarecieron a menudo 
las relaciones de la mitra con los delegados del poder central. Sin ir más lejos, el 
Patriarca Ribera se enfrentó con el problema desde el momento mismo de su llegada a 
Valencia, tratando de anular las novedades introducidas en materia de preeminencias 
por los diferentes virreyes que se habían sucedido durante anteriores pontificados.
Don Alonso de Aragón, duque de Segorbe ( 1559 -  1563 ), había disfrutado de 
honores impropios siempre que asistió a los oficios divinos o participó en procesiones 
religiosas. Así, si acudía por ejemplo a cualquier misa cantada en la catedral, se le daba 
a besar el evangelio y la paz y recibía la incensación antes que el arzobispo Francisco de 
Navarra. Del mismo modo, en las procesiones acostumbraba a ir a la derecha de quien 
llevaba la capa, fuera el prelado, un obispo o un domero, y aunque marcharan bajo 
palio. Uno de sus sucesores al frente del reino de Valencia, el conde de Benavente ( 
1567 -  1570 ), pretendió mantener el mismo tratamiento que sus antecesores, a lo que el 
entonces arzobispo Femado de Loaces transigió, pero no Ribera. El nuevo pastor no 
toleraría que ni un virrey ni nadie pudiera preceder al titular de la mitra valentina en las 
ceremonias religiosas, mucho menos las celebradas en la seo, su propia iglesia. El trato 
con el conde de Benavente se hizo tenso, hasta el extremo de que éste se negó a hacer 
acto de presencia en la catedral o cualquier otro templo si concurría también el prelado. 
La situación no mejoró con fñigo López de Mendoza, marqués de Mondéjar ( 1572 -  
1575 ), quien reclamó para sí los honores disfrutados por los virreyes anteriores a la 
llegada del Patriarca a la diócesis. El desentendimiento se atenuó gracias a la 
intervención de Felipe II, al imponer una solución de compromiso entre ambas partes. 
Las querellas no concluyeron del todo con este arreglo forzado, sino que se mantuvieron 
candentes durante los años posteriores, con Vespasiano Gonzaga ( 1575 -  1578 ), el
1 L. Guía Marín, “ Precedéncies protocol-láries i poder polític: Algunes dades sobre la conflictivitat 
valenciana a mitjan segle XVII”, Homenatge al doctor Sebastiá García Martínez, volumen II, Valencia, 
1988, pp. 43 - 53
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duque de Nájera ( 1578 -  1581 ) y, muy particularmente, con el marqués de Aytona ( 
1581 -  1594 ), que por espacio de más de medio año se abstuvo de asistir al culto 
celebrado en la metropolitana; cuando por fin se decidió a hacerlo, el encontronazo fue 
inevitable. Las fricciones continuaron durante la nueva centuria, cesando tan sólo con el 
breve virreinato del Patriarca, entre 1602 y 1604, para reanudarse poco después .
El excesivo celo con el que fray Isidoro Aliaga defendería la dignidad de la 
mitra valentina y el fuerte carácter de alguno de los virreyes coetáneos a su pontificado 
acabaron llevando las cuestiones de etiqueta y ceremonial entre ambas autoridades a 
extremos inimaginables
2. POR UN SITIAL Y UN DOSEL
Las relaciones entre el arzobispo Isidoro Aliaga y el virrey don Luis Carrillo de 
Toledo, marqués de Caracena ( 1606 -  1615 ), pese a que siempre estuvieron 
constreñidas por el papel antagónico que uno y otro representaron en el frustrado intento 
de beatificación de Francisco Jerónimo Simó, nunca dejaron de ser correctas. No 
obstante, en 1615, a punto de expirar su virreinato, Caracena se enfrentó con el prelado 
por cuestión de un sitial y un dosel colocados por éste último en la catedral para la 
celebrar la festividad de la Purificación de Nuestra Señora. El problema no era nuevo. 
El dominico había venido usando sitial y dosel en sus predicaciones desde su llegada a 
Valencia, en 1612. Su particular forma de predicar levantó muy pronto suspicacias entre 
las autoridades civiles. Los jurados fueron los primeros en hacérselo saber durante la 
fiesta de la Epifanía de 1613, avisándole de que retirara tales objetos de la iglesia 
mayor, puesto que su utilización estaba reservada exclusivamente al monarca, a los 
miembros de la familia real y a los virreyes, nunca a los arzobispos. Aliaga contestó con 
una negativa
"...la autoridad que la Yglesia quiere que el prelado tenga no podía 
disminuir sino aumentar la de sus súbditos; que se maravillava mucho diesen por 
constante que los arzobispos no usaran de sitial en la capilla mayor, pues por lo 
menos en solos aquellos dos meses que estava en Valencia el arzobispo havían 
ellos mismos asistido a los actos referidos y  visto que le havía usado en su
2 R. Robres Lluch, op.cit., pp. 341 - 347
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presencia sin contradición alguna, antes bien con general aplauso y  como cosa 
asentada y  llana de siempre... ”3
Los magistrados municipales le advirtieron que, si no retiraba el sitial, 
abandonarían la seo y no volverían a entrar en ella. El prelado se resignó y desistió de 
predicar de aquel modo, a pesar de lo cual, los jurados pusieron en conocimiento de 
Felipe III lo ocurrido4. Durante la Candelaria del mismo año, fray Isidoro Aliaga 
levantó nuevamente un gran tablado en la catedral donde colocó un sitial cubierto con 
dosel desde el cual pretendía predicar. En esta ocasión fue el marqués de Caracena 
quien planteó algunos reparos al uso del sitial, aunque acabó consintiendo su 
utilización. Dos años después, con motivo de la misma festividad, el virrey se arrepintió 
de haber claudicado ante el arzobispo. Veámos qué sucedió.
La víspera de la Purificación de María de 1615 don Luis Carrillo de Toledo 
tuvo noticia de los preparativos que se estaban llevando a cabo en la iglesia mayor, 
donde al día siguiente tenía previsto predicar el prelado, " y  que para esto se hazía 
poner un sitial vaxo de un dossel, y  que se sospechava que por estar de pontifical 
assistiendo a la missa, después de la bendición de la cera, quería que se le hiziessen 
primero las cerimonias ”5. Esta vez el virrey no permitiría que Aliaga volviera a salirse 
con la suya, por cuanto ello suponía un atentado contra lo dispuesto por Felipe II en la 
componenda de 1575 impuesta al marqués de Mondéjar y al Patriarca, según la cual, el 
lugarteniente general tenía precedencia dentro de la iglesia, recibiendo el evangelio, el 
incienso y la paz antes que el arzobispo, siempre que éste no pontificara. Consultó por 
ello con el maestro de ceremonias, quien le aconsejó que no asistiera a la celebración. 
Caracena prefirió sin embargo hacer ver al prelado su error y rogarle que se abstuviera 
de innovar nada, acordando con él que no asistiera a la misa, sino sólo a la homilía, y 
que no hubiera más sitial que el reservado a la Biblia o al misal, a fin de evitar cualquier 
escándalo. El compromiso, no obstante, quedó en papel mojado.
El 1 de febrero la catedral amaneció con un tablado, sobre el que descansaba 
un sitial cubierto con un gran dosel de terciopelo carmesí, arrimado al pilar y al púlpito 
donde se solía predicar. Cuando el virrey llegó al templo comprobó la falta de palabra 
de Isidoro Aliaga. Estuvo tentado de volverse a su residencia y no asistir a la ceremonia, 
pero, como confesó posteriormente al monarca, “aunque la forma del dossel y  sitial me
3 ACA. CA. Leg. 682, docs. 6 0 / 2 - 6 0 / 1 7
4 AMV. Lletres Misives, g3-58, fols. 240v - 24lv
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paresció cosa nueva, assistiendo yo tan cerca que represento la persona de vuestra 
magestad, tuve por conviniente dissimular y  escusar un enqüentro tan público”6. 
Caracena soportó toda la celebración, incluso la homilía pronunciada por el arzobispo. 
Claro que, acabada ésta, reunió con carácter de urgencia a la Real Audiencia para 
encargarle la averiguación de la costumbre guardada en Valencia en las predicaciones 
de sus obispos y su concordancia con el ceremonial romano. En efecto, según el 
dictamen de los expertos, el actual prelado había roto con la tradición mantenida por sus 
predecesores. De todos ellos, únicamente Ribera había predicado sobre un púlpito 
cubierto por un pequeño y modesto dosel, y en unas circunstancias muy diferentes a las 
presentes. Respecto al ceremonial romano, en él se decía cómo debían predicar los 
obispos; en ningún caso como había hecho Aliaga, sino
“...en su propria silla, quando está buelta al pueblo o quando el altar 
está arrimado a una pared al mismo altar, estando sentado allí sobre el faldistorio 
o silla aparejada para esto bueltas las espaldas al altar, de manera que, no 
pudiendo predicar en esta yglesia en su propria silla, por estar dentro del choro y 
en parte donde no puede ser oydo del pueblo, avía de predicar en el mismo altar 
sentado sobre el faldistorio o silla bueltas las espaldas al altar... ”1
De modo que el arzobispo había actuado contra la costumbre y contra lo 
dispuesto en el ceremonial, por lo que el virrey denunció el hecho ante el Consejo de 
Aragón, presentando una batería de documentos que así lo demostraban: numerosas 
relaciones de testigos presenciales, una carta relativa a materias de precedencias dirigida 
por Felipe II al Patriarca, varios papeles sobre diferencias entre representantes de la 
corona y prelados de otras diócesis, una certificatoria del maestro de ceremonias de la 
capilla real sobre la forma en que obispos y arzobispos debían predicar en presencia de
o
los monarcas, etcétera . El Consejo de Aragón, tras examinar el asunto, decidió 
consultarlo con Felipe III, instando al marqués de Caracena a que, en tanto se tomaba 
una decisión, ni él ni los jurados de Valencia asistieran a las ceremonias celebradas en la
5 ACA. CA. Leg. 682, docs. 63/1 - 6 3 / 2




Capítulo II: Protocolo y cortesías: el arzobispo y  los virreyes de Valencia
seo ni en ningún otro templo donde fray Isidoro Aliaga hubiera dispuesto sitial y dosel 
para predicar, pues no podía haber más sitial que el del virrey9.
Compartiendo la opinión del Consejo de Aragón, el monarca dispuso a fines de 
1615 que se guardara la costumbre asentada durante la época de Ribera10. Y en este 
sentido escribió al arzobispo de Valencia censurando su proceder. Con su forma de 
predicar había transgredido la tradición y el ceremonial romano; y lo que era peor 
todavía, había despreciado la autoridad que representaba su lugarteniente general. En el 
futuro debía atenerse siempre y en todo momento a la costumbre de la Iglesia valentina
...tengo por precissamente necessario que en casos semejantes se 
guarde siempre la costumbre que huviere ávido por lo passado. Os ruego y  
encargo mucho vays advertido de no exceder desta en algún tiempo... "n
Cuando el prelado leyó la carta real, hacía ya algunos meses que don Luis 
Carrillo de Toledo había abandonado el reino de Valencia. Su sucesor al frente del 
mismo, el duque de Feria ( 1615 -  1618 ), fue quien tuvo que vérselas con las 
reticencias del dominico a cumplir las órdenes reales. Durante casi medio año el nuevo 
virrey, junto a las restantes autoridades civiles, se negó a acudir a cualquier celebración 
en la que Aliaga utilizara sitial y dosel, que no fueron pocas12. Felipe III ordenó de 
nuevo al arzobispo que desistiera de pronunciar sus homilías del modo que lo hacía, 
advirtiendo al duque de Feria que no permitiera lo contrario13.
Todo parece indicar que en esta ocasión el prelado no se resistió. Tuvo que 
capitular y renunciar a predicar como pretendía. Aunque eso sí, sólo por el momento.
3. LAS INSOPORTABLES RELACIONES ENTRE ALIAGA Y EL 
MARQUÉS DE TAVARA
Durante los poco más de tres años que éste ostentó la más alta magistratura 
valenciana ( 1619 -  1622 ), don Antonio Pimentel y Toledo, marqués de Tavara, 
mantuvo una abierta enemistad con Isidoro Aliaga. Las dos autoridades no congeniaron
9 ACA. CA. Leg. 682, doc. 24 /1
10 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 400, m. 12
11 Ibidem
12 BUV. Ms. 204, J. J. Falcó, op.cit., fol. 460
13 ACA. CA. Leg. 682, docs. 63/ 1 - 6 3 / 4
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desde un principio. Si el fuerte carácter de ambos pudo estar en la base de sus pésimas 
relaciones, la difícil coyuntura que les tocó vivir se encargó de deteriorar aún más las 
escasas simpatías que se profesaban. Los repetidos choques jurisdiccionales, de los que 
ya hablamos en el capítulo anterior, echaron por tierra la posibilidad de entablar un 
diálogo. Pero también las disputas motivadas por preeminencias, que además de 
perturbar frecuentemente su trato oficial alejaron cada vez más al arzobispo del virrey, 
haciendo imposible su reconciliación. Cuestiones de tratamiento, precedencia en 
ceremonias religiosas y actos públicos y el uso inadecuado del sitial por parte del 
prelado pusieron de manifiesto una y otra vez la falta de entendimiento entre Aliaga y 
Tavara, enmarcado todo ello en un momento de agravación sin precedentes de los 
problemas conexos con el orden público.
La polémica de los tratamientos
En 1620, tras su primer año de gobierno en Valencia, el marqués de Tavara 
lamentó ante Felipe III la mala sintonía mantenida con fray Isidoro Aliaga. El culpable 
de ello, según el mismo virrey, no era otro que el arzobispo, quien siempre se había 
mostrado hostil con él, negándose a darle el tratamiento debido
"...no ha querido jamás darme la cortesía a quien representa este cargo, 
aunque se le han procurado dar a entender por diversas personas las muchas 
razones que hay para no dudar él de ello... ”M
Desde que conoció la noticia de su designación como lugarteniente general de 
este reino, Tavara aseguraba haberse propuesto sostener un entendimiento fluido con el 
prelado valentino, en un período crítico, social, económica y políticamente, en el que la 
colaboración entre ambas autoridades resultaba imprescindible para superar los 
numerosos problemas del reino. Poco después de su nombramiento oficial comprobó 
que iba a ser muy difícil conseguirlo. Aliaga, al felicitarle por su nuevo cargo, se dirigió 
a él como Ilustrísima, título impropio que el virrey achacó a un posible error del 
secretario del arzobispo. Pero no por ello dejó de agradecerle la enhorabuena, tratando 
al prelado de Señoría Ilustrísima, “ que es lo más que se le puede dar”]5. Lo que ambos
14 ACA. CA. Leg. 682, docs. 27/ 1 - 2 7 / 5
15 Ibidem
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ignoraban por aquel entonces es que estaban poniendo los cimientos de una tempestuosa 
relación.
En la corte, y a la espera de poder tomar posesión del virreinato, el marqués de 
Tavara recibió la visita del dominico, entre otras cosas para tratar de aclarar la cuestión 
de los respectivos tratamientos. Su primer encuentro resultó un rotundo fracaso, después 
de que Isidoro Aliaga se negara a dar al virrey el título de Excelencia, tal y como había 
hecho con sus antecesores. Una vez en Valencia, Tavara trató de reconducir sus 
relaciones con el arzobispo. Y nada mejor para ello que demostrar su buena disposición 
procurando que estamentos, Ciudad y cabildo, enemistados con la mitra por la santidad 
de Francisco Jerónimo Simó, se reconciliaran con ella; e incluso se ofreció a proteger al 
convento de Predicadores de la pasión desbocada de los simonistas. Lo explicaba el 
propio virrey,
“...los religiosos de Santo Domingo llegaron a estado de no poder andar 
por las calles; y  luego, con las diligencias que hize, se allanó este inconveniente y  
quedó todo con mucha quietud y  muy medrosos del castigo los que tenían perdido 
el respeto a su casa, criados y ministros, viendo quan a mi cargo he tomado que se 
les tenga el que es razón... ”16
De poco sirvieron estos gestos, como tantos otros encaminados a ganarse la 
confianza y el respeto del prelado. Sólo las ausencias continuadas de éste de la capital 
valentina harían posible que las dos autoridades pudieran soportarse a lo largo de tres 
años. Uno y otro se exigían un trato del que, según ellos mismos, nadie podía privarles. 
Entre septiembre y octubre de 1619 el marqués de Tavara actuó como portavoz de los 
inmaculistas valencianos, y solicitó a Aliaga que regresara a Valencia y asistiera al 
solemne juramento de la Purísima. En las cartas que con este fin envió al arzobispo se 
dirigió a él como Reverendo en Cristo Padre, mientras que en sus respuestas el prelado 
le trató de Nuestro Amado Hijo11. La paciencia de ambos se agotó. Era preciso aclarar 
de una vez por todas el tratamiento que reclamaban para la autoridad que cada uno de 
ellos ostentaba. De ahí que el virrey propusiera a fray Isidoro Aliaga reunirse con él 
para abordar el tema y exponerle
16 Ibidem
17 A. y D. Vich, op.cit, pp. 27-28
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“...el desseo grande que yo tengo de que nos tratemos con particular 
amistad y estrecheza para que con esto podamos mejor acudir a las obligaciones 
de nuestros cargos... y  que assí yo estava dispuesto a verle con mucho gusto y  lo 
haría haviéndome él de dar la cortesía devida... ",8
La respuesta del dominico no fue la esperada. Tras agradecer a Tavara las 
molestias que se había tomado con él y con sus hermanos de hábito, adujo que no tenían 
de qué hablar. Era cierto que había dado otro tratamiento diferente a los anteriores 
titulares del virreinato de Valencia, como el duque de Feria y el marqués de Caracena, a 
quienes había titulado Excelencia, aunque tenía su explicación
“...al primero havía sido por grande y al postrero por no quitársela, 
haviéndoselo llamado yo siendo obispo de Tortosa y  halládole aquí siendo virrey 
quando vine a ser arzobispo ”19
Si el virrey estaba molesto por el trato que le ofrecía el arzobispo, tampoco éste 
estaba satisfecho con el tratamiento que le daba el primero. La más alta dignidad 
eclesiástica valentina no podía gozar de un título diferente al de Ilustrísima y  
Reverendísima, si bien en ciertas ocasiones esta costumbre no se había respetado. Así 
sucedió por ejemplo en 1571, cuando la Real Audiencia despachó unas letras para el 
entonces prelado don Juan de Ribera, dirigiéndose a él como Muy Reverendo en Cristo 
Padre. La reacción del Patriarca fue inmediata, como rememoraba Aliaga,
“...no solamente le causó novedad ( como cosa nunca usada ), sino que 
se tuvo por tan ofendido que despachó luego otras letras con censuras, mandando 
a la Real Audiencia que cancel lase las dichas letras que se le havían notificado y 
procedió hasta declarar descomulgados al regente y demás dotores de la dicha 
Audiencia... ”20
Ante las protestas eclesiásticas suscitadas por esta novedad, Felipe II ordenó la 
cancelación de las citadas cartas y dispuso que en el futuro no se despojara a los 
arzobispos de Valencia de los títulos otorgados tradicionalmente; disposición
18 ACA. CA. Leg. 682, docs. 27/ 1 - 27 / 5
19 Ibidem
20 ACA. CA. Leg. 707, doc. 63
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posteriormente ratificada por la Pragmática de cortesías decretada en 1595. Sin 
embargo, una vez Isidoro Aliaga se hizo cargo de la diócesis en 1612, los virreyes 
olvidaron por completo la disposición real de 1571. Ocurrió así con el marqués de 
Caracena y con el duque de Feria, quienes sólo cumplieron la orden de Felipe II después 
de que el propio prelado se encargara de refrescársela en la memoria. Con la llegada de 
Tavara la historia se repitió, y la Cancillería real despachó varias cartas para el titular de 
la mitra tratándole de Muy Reverendo en Cristo Padre. El dominico hizo al nuevo virrey 
idéntica advertencia que a sus predecesores. Pero a diferencia de aquéllos su respuesta 
fue bien distinta. Además de negarse a tratarle como debía hacerlo, presionó a fiscales 
reales, notarios, escribanos y otros para que actuaran de igual modo en todos los 
documentos que expidieran
"...y deve creerse haver sido esto preciso orden del virrey, pues sin él no 
es creíble que hombres tan ordinarios se atreviesen a una cosa semejante... ”21
Las quejas de la corte eclesiástica fueron desoídas. El marqués de Tavara no 
mudó de parecer, aún a pesar de la disposición real de 1571. Aliaga recurrió entonces al 
monarca y reclamó para sí el tratamiento recibido por sus antecesores. En 1622 expuso 
a Felipe IV que los arzobispos de Valencia nunca habían tenido otro título que no fuera 
el de Ilustrísimo y  Reverendísimo y que jamás se conformarían con ningún otro. Nadie, 
ni siquiera los representantes de la corona, podía dirigirse a ellos de forma diferente a 
como lo hacían el resto de mortales; únicamente el rey podía hablarles de Muy 
Reverendo en Cristo Padre. Era posible que en Tarragona o en Zaragoza se guardase 
otro estilo, pero no en la diócesis valentina. Temía el prelado que su enemistad personal 
con el actual virrey pudiera acarrear importantes perjuicios para la mitra, por lo que 
hacía una súplica al monarca
“...aunque no insistiré en que el virrey me dé el título de Ilustrísimo y 
Reverendísimo, que se ha dado a los arzobispos, ni rehusaré darle yo el de 
Excelencia o el que vuestra magestad mandare, no puedo dexar de insistir en 
suplicar a vuestra magestad sea servida mandar que los títulos que se escogiesen
21 Ibidem
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para los tratamientos de los virreyes y arzobispos sean tales que en ellos haya
proporción conforme a lo que se ha acostumbrado... ”22
La polémica de los tratamientos no se solucionó. Y no fue la única que
enturbió la relación entre fray Isidoro Aliaga y el marqués de Tavara.
La Semana Santa de 1620
La tensión contenida entre arzobispo y virrey desde la llegada de este último a 
Valencia estalló de forma violenta en la Semana Santa de 1620. Ambas autoridades 
acabaron perdiendo los papeles: no se soportaban más. Los primeros roces se 
produjeron a comienzos de abril. Paulo V había publicado un jubileo extraordinario con 
motivo de la recientemente iniciada guerra en Centroeuropa. Para animar a los 
valencianos a ganar la indulgencia plenaria, Isidoro Aliaga les invitó a practicar obras 
piadosas con su propio ejemplo. La primera semana ayunó y visitó a pie descalzo las 
parroquias de la capital. La segunda asistió a los enfermos del convento de 
Predicadores23. La tercera se vio arrastrado a un nuevo enfrentamiento con el marqués 
de Tavara...
Todo ocurriría en una de tantas procesiones celebradas y presididas por el 
prelado para festejar la declaración del jubileo. El virrey, molesto por haber quedado 
relegado en estas conmemoraciones a un modesto segundo plano, demostró su malestar 
pretendiendo un protagonismo que Aliaga reservaba para sí. Según el arzobispo, Tavara 
se colocó a empujones delante de él, pisándole las ropas y haciéndole tropezar y casi 
caer al suelo
"...apresurando el paso, se metió por entre mis capellanes hasta llegar 
tan cerca de mí que me pisó dos vezes y de manera que obligó a mis capellanes a 
decirlo..., diciendo uno de ellos solas estas palabras: ¡ qué pisan al arfobispo, mis 
señores!. Yo, por escusar en quanto de mi parte fuese la inquietud y que la nota y  
escándalo de lo dicho no pasase adelante..., fui siguiendo la procesión sin hablar
22 BUV. Ms. 700 (33  ), fols. 143 - 144
23 BUV. Ms. 529, J. Pradas, op.cit., fol. 143
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palabra ni hacer el menor movimiento del mundo, aunque con el desconsuelo que 
se dexa entender...1,24
A raíz del nuevo encuentro, el prelado elevó su protesta al monarca, haciendo 
una apología de la dignidad y preeminencias episcopales frente a los delegados de la
25  , rcorona . En toda Iglesia catedral no había más cabeza que el obispo. El era la máxima 
autoridad eclesiástica, y a él correspondía el gobierno de la diócesis y la presidencia de 
las celebraciones religiosas. Nadie podía impedirle pues que en determinadas ocasiones, 
especialmente en las procesiones, llevara consigo algunos asistentes o familiares para 
que le auxiliaran en todo aquello que pudiera ofrecérsele. A los virreyes, que en estos 
actos solían desfilar detrás de los obispos, les molestaba sobremanera que se rodearan 
de capellanes, puesto que decían enmendarles la plana.
El marqués de Tavara había impuesto sus propios modos, haciéndose 
acompañar en las procesiones por sus alabarderos, pretendiendo con ello emular y 
aventajar al prelado. Fray Isidoro Aliaga tuvo que consentirlo, como consintió también 
que durante las Semanas Santas se levantara en la catedral un gran tablado, que impedía 
ver el altar mayor desde la nave central, para que el virrey y su familia pudieran
contemplar desde él los oficios divinos; sacrificios con los que, sin embargo, el
arzobispo decía no haber obtenido ninguna contrapartida, por lo que anunciaba que no 
satisfaría ni un solo capricho más del lugarteniente general: o Tavara le permitía llevar 
consigo a sus capellanes en las procesiones y retiraba el tablado de la seo en las 
celebraciones de la Pasión o él dejaría de asistir a los actos religiosos a los que acudiera 
el virrey, “ quedándome en mi rincón rogando a Dios por todos”26. Él era el vicario de 
Cristo en Valencia, y a él le pertenecía la disposición de todo lo referente a la Iglesia
"...no se acaba de entender, ni aún pareqe que ha comenzado a
concebirse de algunos, que en la Iglesia y en los actos de ella no se ha de contar
con el prelado como si fuese conde, duque o marqués; y no pueden medirse los 
procedimientos de la Iglesia con los dictámenes seculares, sino que en la Iglesia y 
en sus actos representa el obispo a Jesucristo y  como vicario suio tiene y  hace sus 
veces, y  como tal, es tanta la distancia que ay de los virreyes a ellos como la que
24 ACA. CA. Leg. 682, docs. 2 8 / 1 - 2 8 / 5
25 La protesta elevada a la corona por el arzobispo puede verse en el apéndice documental n° 8
26 ACA. CA. Leg. 682, docs. 2 8 / 1 - 2 8 / 5
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ay de hijos a padres, de ovejas a pastores y de súbditos a sus superiores y 
prelados, lo cual ningún christianopuede ignorar... ”27
Los mismos jurados de la Ciudad de Valencia pidieron al Consejo de Aragón 
que tomara cartas en el asunto para evitar que la celebración de la próxima Semana 
Santa se convirtiera en el campo de batalla donde prelado y virrey dirimieran sus 
discrepancias28. La intervención del Consejo de Aragón no se hizo esperar. Enterado del 
lamentable suceso y en previsión de que pudieran producirse episodios similares en el 
futuro, llamó al orden al marqués de Tavara, recriminándole su brusco comportamiento 
y disponiendo detalladamente el orden que las dos autoridades debían guardar en las 
procesiones, donde la precedencia correspondía al mitrado.
El virrey no hizo caso e ignoró las recomendaciones del Consejo de Aragón. El 
día 20 de abril acudió a la catedral para asistir a las celebraciones religiosas del Jueves 
Santo. Su genio no le permitiría quedar nuevamente arrinconado en un acto público, 
sobre todo si se trataba de unos oficios y una procesión que congregaban a a todo el 
pueblo. Ordenó por ello previamente al maestro de ceremonias que diera instrucciones a 
los asistentes para que le hicieran reverencia a él antes que al arzobispo. No todos 
accedieron a sus deseos, y un nutrido grupo de estudiantes, en su mayoría sacerdotes y 
ordenados menores, encabezado por un tal mosén Bonet, tras reverenciar al Santísimo 
Sacramento, hizo cortesía al prelado. Tremendamente molesto, Tavara mandó a su 
lugarteniente que, junto a dos o tres alabarderos, aguardara a que la procesión saliera del 
templo para prender al cabecilla de los estudiantes, evitando así que pudiera acogerse a 
la inmunidad de la Iglesia.
Una vez la solemne comitiva hubo abandonado la seo, los hombres del virrey 
fueron incapaces de arrestar a Bonet, quien, con ayuda de sus compañeros y un puñado 
de armas, logró resistirse apelando a su condición de clérigo. La procesión continuó su 
recorrido sin que el marqués de Tavara renunciara a dar un escarmiento ejemplar a 
aquellos que le habían desobedecido. Mientras los devotos recorrían las principales 
calles de la ciudad, se puso en conocimiento de la sala criminal de la Real Audiencia la 
resistencia de los eclesiásticos, con el fin de obtener autorización expresa del regente 
para poder arrestar al principal responsable. El asunto se dejó en manos de los doctores 
Jaime Joaquín Vallés y Pedro Agustín Moría, oidores de causas criminales del citado
27 Ibidem
28 AMV. Lletres Misives, g3-59, fols. 42 - 42v
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tribunal, quienes trataron de dar alcance a la procesión para detener a mosén Bonet. Ésta 
se hallaba a la altura del convento de Santa Tecla, donde el clérigo buscado seguía 
arropado por sus compañeros. Hasta allí acudió el doctor Vallés, “ y  viendo tanta gente 
junta, que era mucha más que la que él trahia y  el notable riesgo que se corría, 
considerando lo que antes avían hecho con el teniente de capitán, assí quanto a la 
reputación de la justicia como al seguirse muertes y  otros daños por el grande 
concurso que avía de estudiantes..., procuró con razones y  término blando de sacar al 
dicho mossén Bonet de entre los estudiantes”29.
Cuando el eclesiástico estaba a punto de entregarse a la justicia real, irrumpió 
en aquel lugar el lugarteniente del virrey con varios alabarderos para reducir por la 
fuerza a los estudiantes. Se produjo entonces un tumulto entre los hombres de Tavara y 
el grupo de mosén Bonet, que escapó y se refugió en el convento de San Francisco, 
donde le aguardaban otros muchos estudiantes “ con chuzos, alabardas, espadas y  otras 
armas y  piedras”, y hasta donde se desplazó la guardia. El nuevo encuentro se saldó con 
varios heridos, que podrían haberse contado por decenas de no ser porque los doctores 
Vallés y Moría intervinieron en la refriega, instando al lugarteniente del virrey a que 
desistiera del empleo de la fuerza para reducir a los eclesiásticos. Los alabarderos 
acabaron retirándose y los estudiantes - más de medio millar según las fuentes oficiales 
-, finalizada la procesión, marcharon en tropel al palacio episcopal para denunciar ante 
el arzobispo el atropello sufrido y clamar venganza. El prelado tuvo que emplearse a 
fondo para tranquilizar a la multitud.
El enfado del marqués de Tavara, cuando tuvo conocimiento de la actuación de 
los ministros de la Real Audiencia y de la incapacidad de su propia guardia para reducir 
a los eclesiásticos, fue antológico. Llamó a su presencia al regente de la Audiencia y a 
los dos oidores que habían intervenido en los incidentes. Tras escuchar a muy duras 
penas los argumentos de Vallés y Moría, el virrey, iracundo, los reprendió a gritos y los 
despachó. Merece la pena recrear aquella escena
“...al doctor Vallés le dixo el virrey: ¿ cómo no ha prendido al estudiante 
teniéndole en su poder?. Y respondiendo el doctor Vallés : Señor, avía mucha gente 
y estudiantes y si le prendiera pudieran seguirse algunos inconvenientes y muertes, 
según estavan todos conmovidos y alborotados. El virrey le dixo que no avía de
29 El fragmento en cuestión corresponde a la declaración posteriormente efectuada por el doctor Jaime 
Joaquín Vallés ante la Real Audiencia. ACA. CA. Leg. 682, doc. 31
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tener qüenta con lo que avía de venir, sino seguir sus órdenes y  hacer lo que le 
mandava. Y diziendo el doctor Vallés que no entendía que ( el rey ) le tenía en este 
lugar y  reyno sino para conservarle en paz y  quietud y no que se causasen muertes, 
dicho virrey dixo: ¡ Mirad qué lÍ9enciadillo me da a mí instrucsiones!. ¡ Andad 
noramala, vos me avéis de dar a mí documentos!; yendo azia el dicho doctor Vallés 
en acciones y ademanes de grande cólera. Y bolviéndose al regente le dijo: ¿ Vee, 
señor regente?, por esso yo no quería oyr a este hombre, ¡ anda, quitáosme de 
delante, sabios... "30
Todavía encolerizado, Tavara dio a Felipe III su versión particular de los 
sucesos acaecidos en Valencia durante el Jueves Santo. Por una vez dejó de lado su 
animadversión hacia Aliaga para centrar sus críticas en la Real Audiencia, y 
particularmente en el doctor Jaime Joaquín Vallés, una pieza más dentro de un tribunal 
que en los últimos meses parecía haberle dado la espalda, reuniéndose secretamente 
para conspirar contra su persona. El virrey aseguraba no contar ya con nadie de 
confianza en un reino extraño en el que sus esfuerzos por imponer el orden social no 
habían tenido éxito. Estaba solo en una ciudad a punto de amotinarse...31 Como su 
antagonista el arzobispo, el marqués de Tavara sabía representar muy bien el papel de 
víctima; era el único modo de justificar ante el monarca su imprudente e irresponsable 
proceder.
El victimismo del virrey provocó una reacción en cadena. Audiencia y prelado 
arremetieron contra la intolerable actuación de Tavara, presentando un frente común 
ante el Consejo de Aragón. La magistratura valenciana fue la primera en expresar su 
malestar por el trato lesivo recibido. La desautorización de sus procedimientos y la 
reprimenda a sus oidores habían corrido de boca en boca por toda la ciudad, 
desacreditando al tribunal y “ tomando con esto el pueblo assidero y  occasión para de 
aquí adelante no les tener el respecto y  cortessía que les devíarí'32. El regente Miguel 
Mayor, el abogado fiscal Cristóbal Cardona y los oidores Francisco Luis Arinyo, Juan 
Jerónimo Blasco, Melchor Sistemes, Gabriel Sancho, Gaspar Tárrega, Miguel Jerónimo 
Navarro y Juan Bautista Just solicitaron, en nombre de la magistratura, la inmediata 
reparación de los perjuicios causados por el virrey.
30 Ibidem
31 ACA. CA. Leg. 682, docs. 2 9 / 1 - 2 9 / 7
32 ACA. CA. Leg. 682, doc. 31
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Aliaga no fue a la zaga en sus críticas. La pataleta del marqués de Tavara 
durante el Jueves Santo había sido disparatada. Sus predecesores en el virreinato de 
Valencia siempre concurrieron junto a los arzobispos a las procesiones de Semana Santa 
sin que se produjeran incidentes
"...sin haverse reparado jamás, por los unos ni por los otros, en si los 
que alumbran o acompañan las dichas procesiones les hacían o no hacían 
cortesía, o si haciéndolas algunos al virrey no la hagían al argobispo o al 
contrario; ni en si haciéndola a entrambos la hacían primero al uno que al otro, 
sino que en esto cada uno de los que ivan a las dichas processiones hacía aquello 
que se le representava... ”33
Y es que, los prelados ostentaban la presidencia en las celebraciones religiosas. 
La intención del virrey de usurparla se basaba, según fray Isidoro Aliaga, en una antigua 
sentencia real fallada en favor del lugarteniente general, por la cual, los evangelios y la 
paz se habían de dar primero a éste. Tavara, amparándose en la citada sentencia, 
pretendía precederle, algo inconcebible, en palabras del mismo arzobispo
"...pero hacer leyes o dar órdenes o mandar en la Iglesia el marqués de 
Tavara, ni puede él hacerlo ni yo pasar por ello. La toga ( dixo san Ambrosio al 
emperador Theodosio ) hace emperador, pero no obispo, y  los ministerios de 
entrambos son muy diferentes. Y la Iglesia no admite presidencia del seglar, que es 
cosa repugnante a todo drecho y  confusión de las policías mundana y 
eclesiástica... ”34
El prelado acusó a su rival de querer emular a los príncipes protestantes, que 
gozaban de total libertad para disponer las cosas de la Iglesia. Alguien debía poner coto 
a los continuos incidentes protagonizados por el máximo representante de la corona en 
Valencia. El Consejo de Aragón escuchó con inquietud los últimos acontecimientos 
producidos en la capital valentina; era el momento de poner el asunto en conocimiento 
del rey. La enemistad entre Aliaga y el marqués de Tavara había llegado demasiado 
lejos. Primero, había sido la disputa de los tratamientos; ahora, eran nuevas diferencias 
por precedencias las que les enfrentaban
33 ACA. CA. Leg. 682, docs. 3 0 / 1 - 3 0 / 5
34 Ibidem
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“...estos dos casos succedidos entre el virrey y  el argobispo — escribía el 
Consejo de Aragón - compruevan la poca conformidad y  ninguna comunicación 
que se ha entendido que ay entre ellos desde el punto que fue nombrado el 
marqués por virrey, originándose esto de aver pretendido el virrey que el 
argobispo le tratasse de excedencia... ”35
En cuanto a la cuestión de tratamientos, no existía ninguna ley, pragmática ni 
disposición en la que se obligara a los obispos a tratar de Excelencia a los virreyes. 
Ambas autoridades se habían tratado siempre como mejor les había parecido sin que 
nunca llegaran a enfrentarse por esta razón. Así es que, de ningún modo podía darse 
satisfacción a Tavara, no sólo en el tema de los títulos sino tampoco en el de 
precedencias en procesiones y otros actos religiosos, “ pues demás de como el 
argobispo escrive, nunca se ha reparado en esto, y  cada uno... ha hecho a su 
voluntad1’36.
El Consejo de Aragón censuró ante el monarca la forma de gobernar del actual 
virrey. Su imprudencia y falta de tacto habían vuelto a quedar de manifiesto en los 
sucesos del Jueves Santo. Las informaciones sobre lo ocurrido remitidas por la 
Audiencia y el prelado eran más o menos similares; no así la del marqués de Tavara. El 
lugarteniente general había falseado el informe oficial tratando de ocultar su nefasta 
actuación, que podría haber desembocado en desordenes públicos de mayor gravedad. Y 
además de no cumplir con su deber, había reprendido severa e injustamente a quienes sí 
lo habían hecho, los dos oidores criminales. Debía por ello retractarse públicamente del 
trato que les había dado. La Real Audiencia podía haberse reunido a sus espaldas varias 
veces, pero no era motivo para desautorizarla y desacreditarla ante los valencianos. En 
resumen, el virrey se había excedido con creces y necesitaba una reprimenda. Felipe III, 
compartiendo el parecer de su Consejo, ordenó a Tavara que procurara en adelante 
guardar mejores relaciones con Isidoro Aliaga, “ sin que se embaracen en cossas tan
37menudas que penden de su prudencia” .
El virrey se limitó a asentir a las órdenes reales, pero su trato con el arzobispo 
de Valencia continuó siendo tenso y frío. Sólo a la altura de abril de 1621, con motivo 
del fallecimiento del monarca, lugarteniente general y prelado olvidaron las




Capítulo II: Protocolo y  cortesías: el arzobispo y  los virreyes de Valencia
desavenencias estrechando sus manos. El acontecimiento no pasó desapercibido para los 
coetáneos. Porcar dejó constancia de la escena con un breve apunte en su tantas veces 
mencionado Dietari
"...en Sant Sebastiá, es parlaren lo señor virey ab lo señor archebisbe, 
que segons dien havia molts temps que no s havien vist ni parlat... ”38
La reconciliación apenas duró un mes.
Otra vez el sitial y el dosel
Con la noticia del fallecimiento de su padre, el joven Felipe IV pidió a los 
valencianos que rogaran a Dios por el nuevo reinado que comenzaba. Aliaga, conocedor 
de la costumbre existente en Valencia de celebrar en la seo una misa de Espíritu Santo 
tras la muerte de un monarca, para festejar el advenimiento de su sucesor y solicitar para 
él todo el favor divino, organizó una solemne conmemoración para el 25 de abril. Invitó 
al cabildo metropolitano y éste al virrey, a los jurados y demás autoridades civiles; 
todos confirmaron su asistencia al acto. El arzobispo, que jamás había renunciado a su 
pretensión de predicar con sitial y dosel, creyó ver en esta ocasión la oportunidad que 
esperaba desde la prohibición de 1616 para imponer su criterio. Valía la pena probar 
suerte e intentarlo de nuevo.
La noche del 24 de abril el prelado dio orden de retirar el púlpito de piedra de 
la catedral y levantar en su lugar un gran tablado cubierto con dosel. El marqués de 
Tavara, informado por algunos confidentes de las intenciones del dominico, le envió 
recado para que detuviese los preparativos y retirara ipso facto  el sitial, conforme a lo 
dispuesto por la corona en el año 1616. Si se negaba a hacerlo, debería suspender la 
misa de Espíritu Santo hasta que se consultara el asunto con el monarca. De lo 
contrario, él mismo, con ayuda de sus hombres, se personaría en la catedral para 
desmontar el catafalco y todo lo demás. Fray Isidoro Aliaga no atendió a las órdenes del 
virrey
38 P. J. Porcar, op.cit., fol. 354v
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“...porque el uso de entrambas cosas le competen al argobispo por 
drecho moderno, antiquísimo sin que en razón de la justicia original pueda haver 
la menor duda del mundo...1,39
No podía suspender la ceremonia. En todo caso, recomendó a Tavara que si 
tanto le molestaba el uso de estos aditamentos por parte de un arzobispo se abstuviera 
de acudir a la iglesia mayor al día siguiente. A primera hora de la mañana el virrey 
intentó nuevamente convencer al prelado con idéntico resultado. Intervino entonces la 
Ciudad; en vista de que ninguna de las dos autoridades cedía en sus pretensiones, a buen 
seguro que se acabaría produciendo algún grave altercado que todos lamentarían. El 
marqués de Tavara no se doblegó a los ruegos de los jurados: ni dejaría de asistir a la 
catedral ni permitiría que el dominico predicara con sitial. Pero tampoco el prelado se 
avino a las palabras de los magistrados municipales. No suspendería la celebración ni 
retiraría el sitial; no había motivo para hacerlo, puesto que decía desconocer la 
prohibición de Felipe III... No estaba siendo fiel a la verdad.
El arzobispo de Valencia se salió finalmente con la suya. Predicó en la misa de 
Espíritu Santo desde un tablado cubierto con dosel, aunque sin la presencia del virrey40, 
que usando de una prudencia poco habitual en él decidió a última hora no acudir. De 
haberlo hecho nadie sabe qué habría llegado a ocurrir, ya que en la catedral se habían 
dado cita algunas cuadrillas de eclesiásticos para esperarle,
“...todos con pistolas y  otras armas proividas y  la voz común era si se 
intentasse quitar el dossel y  sitial del argobispo impedirlo con mano armada y 
poderosa... ”41
La concentración de clérigos, tonsurados y estudiantes en la iglesia 
metropolitana inquietó tanto a Tavara que ordenó al doctor Rejaule, de la sala criminal 
de la Real Audiencia, que recogiera testimonios para esclarecer el incidente. Nueve 
testigos presenciales desfilaron por las dependencias del tribunal: los ciudadanos Pedro 
Gregorio Calahorra, Francisco García y Francisco Jerónimo Ribas, los notarios Gaspar 
Dagui, Jerónimo Lazara y Nicolás Simó, los abogados Jaime Sánchez del Castellar y 
Luis Ramos y el escudero Blas Ros. Sus declaraciones fueron muy similares. El prelado
39 ACA. CA. Leg. 682, docs. 6 0 / 2 - 6 0 /  17
40 BUV. Ms. 204, J. J. Falcó, op.cit., fols. 517-518
41 ACA. CA. Leg. 682, docs. 58 / 1 - 5 8 / 2
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había convocado en la noche del 24 de abril a un número indeterminado de eclesiásticos 
“ y  otra gente a quien tiene por perdida y  de mal exemplo y  que en todas las ocasiones 
de encuentros passados han concitado al pueblo contra la jurisdigión reaP'42, para 
presentar batalla al virrey al día siguiente. La mañana del 25 de abril, momentos antes 
de iniciarse la ceremonia y en presencia del vicario de la capilla de San Pedro, del fiscal 
eclesiástico y del vicario general Pedro Antonio Serra, “ ordinario commovedor del 
pueblo en todos los encuentros passados”, clérigos y estudiantes se distribuyeron en tres 
grupos, apostándose estratégicamente en diferentes partes de la seo dispuestos a pasar a 
la acción si hubiera sido necesario; el propio pastor, aseguraban algunos, se vio 
obligado a predicar armado... 43 La gravedad de los sucesos llevó al marqués de Tavara 
a remitir al Consejo de Aragón un informe urgente sobre los mismos, denunciando 
además el incumplimiento por parte de Isidoro Aliaga de la prohibición de predicar con 
sitial y dosel en presencia de los virreyes.
El arzobispo se apresuró a defenderse de las imputaciones, transformando la 
transgresión de las órdenes reales de 1616 en un episodio más de los ataques de Tavara 
contra su persona y, por extensión, contra la Iglesia valentina. No era la primera vez que 
se le implicaba en la reunión de “ juntas de gente sediciosa y  armada”. Como en todas 
las ocasiones anteriores, el dominico sostenía no haber tenido nada que ver con la 
multitudinaria convocatoria. Los muchos eclesiásticos concentrados en la iglesia mayor 
acudieron voluntariamente al templo, sin que nadie los congregara previamente
“...todos los ecclesiásticos, que eran muchos, así de la misma yglesia 
mayor como los de las parrochias, estovan con sobrepellizes y  muletas y  con 
mucha quietud y  toda la decencia que convenía. Y todos los ministros y  criados del 
arzobispo estuvieron siempre en el palacio argobispal sin salir de él ni baxar a la 
yglesia hasta que el argobispo baxó a predicar”44
Habían acudido a la catedral a rezar por el nuevo monarca y a nada más. 
Respecto a que buena parte de ellos, e incluso él mismo, fueran armados hasta los 
dientes no lo negó, aunque quitó hierro al asunto
42 ACA. CA. Leg. 682, docs. 59 / 1 - 5 9 / 3  y 6 1 / 1 - 6 1 / 9
43 Ibidem. También BNM. Ms. 2.355, Noticias de un sobrino suyo peor que su tío, 1624. En el siguiente 
capítulo nos referimos a este último documento con mayor detalle.
44 ACA. CA. Leg. 682, docs. 6 0 / 1 - 6 0 / 1 7
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"...ninguna cosa hay más generalmente entendida y  dicha que es el llevar 
en Valencia comúnmente pistolas unos y otros, de suerte que en qualquier 
concurso de gente que se ofrece se ha de entender ser muchas las pistolas que 
hay...,AS
El virrey quería desacreditarle ante la corona a toda costa. Primero, había sido 
la cuestión de tratamientos; luego la precedencia en las procesiones; y ahora la 
predicación con sitial y dosel, poniendo en duda que la más alta dignidad eclesiástica 
valentina pudiera hacerlo, “ no obstante el ser cosa que me pertenece por drecho y  de 
que he tenido y  tengo pacífica posesión”46. Afirmaba el prelado no conocer ninguna 
prohibición regia que le impidiera predicar de este modo. En todo caso, la disposición 
del sitial y del dosel era algo que atañía exclusivamente a la Iglesia, que tenía legítima 
posesión sobre ellos para usarlos. Y para despejar cualquier duda al respecto, el pastor 
desempolvó una vieja carta de Felipe III, fechada en 1601 y dirigida al gobernador y a 
los jurados de Alicante, ordenándoles que bajo ningún concepto impidieran al obispo de 
Orihuela la utilización del sitial en la capilla mayor
"...que no le impidan al obispo sentarse allí o en otra parte con sitial, 
celebrando o no celebrando, estando de pontifical o en otro hábito, fundando esto 
en que en Valencia, que es la metrópoli y  a quien se ha de seguir, el argobispo está 
sentado con sitial en la capilla mayor quando quiere y  en qualquiera otra parte 
vestido de pontifical o en otro hábito y presente el governador y  los jurados...,A1
El marqués de Tavara contrarrestó los argumentos de Aliaga, aportando 
numerosos ejemplos en los que el uso del sitial y dosel por parte de los obispos en 
presencia de los delegados de la corona se limitaba a las ocasiones en que aquéllos 
celebraban de pontifical, de lo que deducía la poca consistencia de las razones del 
mitrado . Pese a todo, nuestro personaje continuó reivindicando el derecho de los 
prelados valentinos a utilizar el sitial, según lo dispuesto en el ceremonial romano de 
Clemente VIII. Los virreyes debían convencerse de que no podían poner inconvenientes 
a los obispos en el uso de todo el ornato y la pompa de la Iglesia católica, dejando las
45 ACA. CA. Leg. 682, docs. 6 0 / 1 - 6 0 / 1 7
46 Ibidem
47 Ibidem
48 ACA. CA. Leg. 682, docs. 5 7 / 2 - 5 7 / 3  y 57 / 23
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complicadas cuestiones de ceremonial en manos de los maestros de ceremonias49. El 
dominico no esperaba que el canónigo Matías Gil, maestro de ceremonias de la catedral 
de Valencia, contradijera sus palabras. En opinión de éste, fray Isidoro Aliaga había 
abusado del sitial en sus predicaciones; Tavara tenía razón, “ el señor argobispo en todo 
ha dado muestra de querer engañar a los virreyes”50. La declaración del canónigo Gil 
sentó al arzobispo como un jarro de agua fría...
El Consejo de Aragón había escuchado ya suficientes argumentos para emitir 
su dictamen. En cuanto al modo de predicar, el prelado había roto con la costumbre 
guardada por sus antecesores Martín Pérez de Ayala y Juan de Ribera, y por tanto con el 
ceremonial tradicional. De modo que en el futuro, cuando pronunciara una homilía en la 
seo o en otra iglesia, vestido de pontifical o con cualquier otro hábito, tendría que 
adaptarse a los usos y formas de la Iglesia valentina51. Respecto a la multitudinaria 
concentración de eclesiásticos en la catedral, el Consejo de Aragón se mostró bastante 
más severo
“...sin ésta, ya otras dos vezes ha sucedido en Valencia de año y  medio a 
esta parte aver preparádose algunos ecclesiásticos y  estudiantes de primera 
tonsura y hábito clerical con armas a resistir a los alguagiles y  otros ministros 
reales y  assí no conviene permitir con tan escandalosa y  occasionada a turbar la 
paz y quietud pública de aquella ciudad... ”52
Convenía pues esclarecer cuanto antes todos estos hechos y castigar a sus 
responsables, ya que semejante manifestación de fuerza no podía ni debía tolerarse. El 
único modo de hacerlo era a través de una visita de inspección a los eclesiásticos de 
Valencia, para la cual se precisaba una comisión especial de la Santa Sede. Cuando 
Felipe IV comenzó a tomarse en serio la posibilidad de inspeccionar la Iglesia 
valenciana, el marqués de Tavara habría dejado ya el reino. Sin embargo, los problemas
49 ACA. CA. Leg. 682, docs. 5 7 / 6 - 5 7 / 9
50 ACA. CA. Leg. 682, docs. 6 2 / 2 - 6 2 / 4
51 ACA. CA. Leg. 682, docs. 63 / 1 -  63 / 4. El Consejo de Aragón sólo reconocía dos formas de predicar
en la catedral. La que usó el arzobispo Martín Pérez de Ayala cuando vestía de pontifical, es decir, “ en
un tabladillo levantado entre la capilla mayor y el coro, bueltas las espaldas a la parte de la casa 
arzobispal y el rostro a la de los apóstoles, con un bufete delante cubierto de un tapete donde estará la 
Biblia o missal y él sentado en una silla sin sitial ni doseT'\ y la que empleó el Patriarca, “ en el pulpito, 
cubierto con un paño de terciopelo negro y encima del pulpito un dosel de lo mismo no mayor que el 
ámbito del pulpito; y esto assí en la yglesia mayor como fuera della y assí en presencia como en ausencia 
de los virreyes”.
52 ACA. CA. Leg. 682, doc. 63 / 1 - 6 3 / 4
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de preeminencias entre Isidoro Aliaga y los diferentes virreyes que se sucedieron no 
cesaron nunca.
4. ALGUNOS EPISODIOS MENORES
A mediados de marzo de 1624 la corona quiso dar por zanjada la cuestión de 
tratamientos entre el arzobispo de Valencia y el máximo representante de la monarquía 
en aquel reino, por aquel entonces don Enrique Dávila y Guzmán, marqués de Povar ( 
1622 -  1627 ). El prelado debería tratar al virrey de Excelencia, y éste a aquél de Muy 
Reverendo. Aliaga recurrió de inmediato la decisión regia, por creer que el monarca 
había basado su fallo en un documento de su puño y letra en el que él, por error, se 
atribuyó a sí mismo el título de Muy Reverendo. Pero este testimonio no era suficiente 
para resolver un problema tan complicado, puesto que había remitido al Consejo de 
Aragón toda la documentación pertinente para demostrar jurídicamente el trato de 
igualdad que debía existir entre ambas autoridades. Desde que en 1571 Felipe II 
confirmara el tratamiento del Patriarca nadie se había referido al titular de la mitra 
valenciana de forma diferente a Ilustrísimo y  Reverendísimo. No se negaba a dirigirse a 
los virreyes como Excelencia. Lo único que reclamaba era un trato equilibrado y 
proporcionado al de la más alta magistratura civil de Valencia53.
La disputa de los títulos no era la única que continuaba candente. También la 
de cortesías en procesiones y otras celebraciones religiosas continuó provocando 
infinitos roces. A finales de julio de 1622, con motivo de los últimos éxitos cosechados 
por los tercios españoles en Flandes y Brasil, Felipe IV animó al arzobispo a organizar 
una celebración religiosa que conmemorara los triunfos militares. El prelado decidió 
que el 3 de agosto se cantara solemnemente en la catedral un Te Deum laudamus en 
acción de gracias, invitando al virrey, a los jurados y a las demás primeras autoridades. 
El día señalado, fray Isidoro Aliaga alteró el orden acostumbrado en este tipo de 
ceremonias, comenzando a entonar el Te Deum e iniciando la procesión que debía 
transcurrir por el interior del templo desde el coro y no desde el altar mayor como era 
tradición; él mismo explicó la razón
53 ACA. CA. Leg. 708, doc. 35 / 1
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”...porque aviándose de entonar el Te Deum laudamus parege fuerga que 
vaya encaminada la oragión al Santíssimo Sacramento, que está en el altar, a 
quien se dan las gracias. Y assí, no puede comengarse desde el coro, sino desde el 
mismo altar, que en el coro no se digen oragiones jamás sino en las oras y  ojjicio 
ordinario, por no ser lugar para otra cossa... ”54
Pretendió con ello el arzobispo dejar claro quien mandaba dentro de la iglesia, 
obligando al marqués de Povar y a los magistrados municipales, junto al resto de la 
procesión, a rendirle pleitesía y recogerle allí donde él había dispuesto. El virrey no 
reparó en el perjuicio que suponía para su autoridad la novedad introducida por el 
prelado hasta que el maestro de ceremonias se lo hizo saber. Las palabras del dominico 
desmintiendo tales implicaciones no convencieron a nadie. La Ciudad no tardó en 
denunciar la afrenta al Consejo de Aragón, exigiendo el estricto cumplimiento de la 
costumbre. Poco después Povar, sintiéndose burlado, informó al monarca de todo lo 
sucedido55.
Tras consultar el caso con el entonces obispo de Segorbe, Pedro Genis de 
Casanova, durante mucho tiempo vicario general del Patriarca, el Consejo de Aragón 
ordenó al arzobispo que renunciara a introducir cualquier otra innovación en las 
celebraciones religiosas, evitando con ello que se diera una mala imagen ante el pueblo. 
El prelado contestó ambiguamente, insistiendo en su parecer y “ dando a entender que 
llegada la ocassión, que es quando se ha de tratar la materia, procurará que todo sea 
con quietud’56. La respuesta de Aliaga motivó que el Consejo de Aragón volviera a 
escribirle rogándole al menos mayor prudencia en sus apariciones públicas hasta que 
quedara resuelta esta cuestión de etiqueta.
Durante los años siguientes, las disputas de preeminencias entre el arzobispo y 
los virreyes de Valencia se fueron espaciando en el tiempo hasta pasar casi 
desapercibidas en las fuentes documentales. Sólo siete años antes de concluir su 
pontificado volvieron a cobrar protagonismo, aunque ni mucho menos con la misma 
trascendencia de antaño. Esta vez el actor principal fue el vicario general Pedro 
Martínez Ruvio. Después de hacerse cargo del gobierno de Valencia en 1641, el duque 
de Medinaceli ( 1641 -  1642 ) denunció ante la corona el incumplimiento sistemático 
que el vicario general del arzobispado venía haciendo en los últimos años del fuero
54 ACA. CA. Leg. 650, docs. 5 / 1 -  5 / 3
55 AMV. Lletres Misives, g3 - 59, sf. y ACA. CA. Leg. 650, docs. 5 / 1 -  5 / 3
56 ACA. CA. Leg. 650, docs. 5 / 1 -  5 / 3
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XLV de las cortes de 1604, según el cual, se le obligaba a acudir personalmente a la 
Real Audiencia para publicar la excomunión en la que incurrirían quienes no 
mantuvieran el secreto y la confidencialidad de los asuntos tratados en el tribunal. El 
fuero disponía concretamente
“...que ais oydors de la Real Audiencia y ais altres iutges y  officials reais 
de la Ciutat y  Regne de Valencia que tenen officis de vida, axí en lo ingrés y  
principi de sos officis y  cárrechs com també cascun any lo segon dia de ianer, los 
sia llegida y publicada la mateixa excomunió que s llig y  publica per lo official y  
vicari general ais doctors de la dita Real Audiencia sobre lo guardar lo secret de 
les coses que passen y  s fan en lo Consell, advertint-los que, sots pena de la 
mateixa excomunió, guarden y  observen dits furs, privilegis, usos y  bons costums 
del Regne. Y que també se haja de llegir y publicar la mateixa excomunió cascun 
any lo mateix dia de dos de giner ais officials temporals que tenen y  administren 
jurisdictió... ”57
Desde hacía tiempo, apoyado siempre por el prelado, el vicario general se 
negaba a asistir a estas convocatorias, exigiendo que el fiscal real se lo comunicara con 
la suficiente antelación, cuando jamás se había acostumbrado hacerlo. Medinaceli sabía 
que las reticencias del eclesiástico se debían a las diferencias de cortesías mantenidas 
con sus predecesores en el virreinato, especialmente con don Femando de Boija ( 1635 
-  1640 ). El virrey estaba convencido de ello
“...en tiempo de don Fernando de Borja se reparó en que una vez le 
llevaba la falda al vicario un paxe después de haver entrado en la pieza que están 
los estrados y  otra que no le daban silla haviéndola tenido en este tribunal don 
Melchior Cisternes unos días que asistió, si bien a mí nunca el arzobispo me ha 
confessado otro motivo que el no havelle ido a combidar el fiscal el día antes de 
año nuebo y  que solía hacerlo y quando entraba alguno cumplía con esta 
ceremonia el nuevo que entrava. He oydo a algunos del Consejo que el vicario 
general pretendió que el virrei se lebantasse quando entraba, y otros puntos bien 
fuera de qualquiera razonable juicio... ”58
57 Furs, Felipe III, 1604, cap. XLV, fol. 14v
58 ACA. CA. Leg. 720, docs. 1 1 9 / 1 - 1 1 9 / 7
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El duque de Medinaceli pensó que con él al frente del reino el delegado del 
arzobispo olvidaría las viejas rencillas. Pero no había sido así; el vicario alegó hallarse 
ocupado para no cumplir con su obligación y acudir a la cita en la Audiencia. Y no era 
ésta la única queja que se tenía de él. Por razones similares a las expuestas, había dejado 
de visitar el Colegio del Corpus Christi. El virrey avisaba a Felipe IV de que no iba a 
consentir que un eclesiástico le impusiera el tratamiento que pretendía que se le diera. Si 
en la convocatoria del próximo año 1642 el vicario no había reconsiderado su postura, 
él mismo le obligaría por la fuerza a presentarse en la Real Audiencia59.
Para entonces sería el duque de Gandía, don Francisco de Boija, el que 
ocupaba su puesto ( 1642 ). La historia, casi con toda seguridad, volvería a repetirse.
59 ACA. CA. Leg. 720, doc. 14 / 1
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Capítulo III
ALIAGA, LA CORONA Y LA PACIFICACIÓN 
DEL CLERO VALENTINO
Durante el pontificado de fray Isidoro Aliaga, las acciones violentas y los comportamientos delictivos de un amplio sector del clero valenciano 
respondieron no sólo a la agravación generalizada de los problemas relativos al orden 
público sino también a la reacción de los propios eclesiásticos a la política represiva 
organizada por la monarquía con intención de restablecer el orden social, por cuanto de 
perjuicio podía suponer para los derechos y privilegios de la Iglesia. Incidentes, como 
ya hemos visto, manifestados en forma de simples delitos, choques jurisdiccionales o 
disputas protocolarias, agravados en muchas ocasiones por el antagonismo mantenido 
entre el prelado valentino y los máximos representantes de la corona en el reino y 
enmarcados en el pulso de poderes que venía desarrollándose dentro del estado 
estamental moderno.
La pasividad y benevolencia demostrada por la jerarquía eclesiástica a la hora 
de reprimir y castigar la delincuencia del clero y el abuso indiscriminado del fuero y 
asilo eclesiástico hicieron que la monarquía, en una actitud claramente paternalista,
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tomara cartas en el asunto para intentar poner orden allí donde el arzobispo Aliaga 
parecía incapaz de hacerlo.
1. UNA VISITA DE INSPECCIÓN EN LA DÉCADA DE LOS 
VEINTE 
Las denuncias del virrey marqués de Tavara
A lo largo de los tres años que duró su virreinato ( 1619 -  1622 ) y dentro de su 
programa de gobierno orientado a restablecer el orden social en Valencia, el marqués de 
Tavara no se cansó de denunciar al rey el obstáculo que suponía la Iglesia valentina y su 
jurisdicción particular para lograr la pacificación del reino, puesto que amparaba la 
delincuencia, dando protección a los perseguidos por la justicia real, y connivía con ella, 
bien manteniendo contacto con bandoleros, criminales y gentes de mal vivir, o 
participando directamente los eclesiásticos al socaire de la inmunidad que gozaban, sin 
ningún castigo por parte de la autoridad competente'. La respuesta de la corona a las 
denuncias de esta situación por parte del virrey fue durante mucho tiempo meramente 
testimonial. Desde mediados de 1621, sin embargo, coincidiendo con la muerte de 
Felipe III y el relevo definitivo en la cúpula del poder de sus viejos colaboradores, entre 
ellos fray Luis Aliaga, confesor regio, Inquisidor general y hermano de nuestro 
arzobispo, comenzaría a observarse un cambio de actitud en la monarquía. Las 
inquietantes noticias llegadas desde la capital del Turia se convirtieron entonces en 
preocupantes: los clérigos eran unos actores más en el drama de la violencia cotidiana 
que vivía aquel reino. No es que la situación hubiera cambiado respecto a años 
anteriores. Sólo los hombres lo habían hecho. El padre confesor, herido de muerte en las 
luchas políticas que desgarraban la corte del joven Felipe IV, poco podía hacer ya por 
detener la intervención directa de la corona en la diócesis que regía su hermano.
1 La acusación del marqués de Tavara era todo menos novedosa; se trataba de un argumento recurrente 
del poder real y sus ministros en su política de acoso a la jurisdicción eclesiástica. A propósito de ello, en 
la Instrucción de la Congregación de la Inmunidad enviada al nuncio español en 1675, podía leerse: “ 
Desde que ha faltado en los príncipes el primitivo fervor para con la Iglesia, sus quejas han sido las 
mismas que se oyen cada dia: que la libertad, inmunidad y  jurisdicción eclesiástica deterioran el 
gobierno secular...” Cit. I. Sánchez Bella, “ Iglesia y Estado español en la Edad Moderna ( siglos XVI y 
XVII) ”, El Estado español en su dimensión histórica, Barcelona, 1984, pp. 152 - 153
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Además, el trienio de Tavara no tardaría en concluir, iniciándose la búsqueda del 
candidato adecuado para sucederle.
Era el momento perfecto por tanto para que fray Isidoro Aliaga rindiera cuentas 
por el comportamientos de los suyos. Y qué mejor modo de hacerlo que a través de una 
visita de inspección2. El poder central podía servirse de este mecanismo para ejercer un 
mayor control sobre aquellas instituciones que gozaban de amplias parcelas de poder y 
libertad. De hecho, se hizo muy habitual, sobre todo durante el siglo XVII, y 
particularmente desde la década de los veinte, cuando este procedimiento se convirtió 
en una constante de la historia de Valencia: la inspección de la Diputación, de la Taula 
de Canvis...3 El intento regio de visita al clero valentino se inscribiría en este contexto 
de fiscalización general emprendida por la monarquía.
Comienzan los preparativos
La necesidad de visitar a los eclesiásticos de la diócesis de Valencia se planteó 
por primera vez a mediados de junio de 1621, después de que el marqués de Tavara 
informara a la corona de la reciente concentración en la iglesia metropolitana de un gran 
número de clérigos y estudiantes armados, dispuestos a todo con tal de defender la 
predicación del arzobispo con dosel y sitial. Fue el mismo virrey quien apuntó la 
posibilidad de una visita de inspección como único remedio eficaz para atajar de una 
vez el desorden en que vivía desde hacía tiempo el clero de aquel arzobispado, 
particularmente el de la capital del Turia; el obispo de Tortosa podía ser un buen 
candidato para llevarla a término... La propuesta de Tavara no obtuvo ninguna respuesta 
por el momento.
Varias semanas más tarde, otro suceso volvió a poner de relieve la gravedad de 
la situación que se vivía en Valencia. Mosén Bonet, cabecilla de los altercados 
producidos durante la Semana Santa de 1620, había intentado escapar de la justicia real 
con ayuda de un grupo de estudiantes coronáis ante la total indiferencia del vicario
2 Sobre los procedimientos de control regio, en general, y la inspección de los oficiales reales en la 
Corona de Aragón, en particular, remito al artículo de T.Canet Aparisi, “ Procedimientos de control de los 
oficiales regios en la Corona de Aragón. Consideraciones sobre su tipología y evolución en la época foral 
moderna”, Estudis 13, Valencia, 1987, pp. 131 - 145
3 A. Felipo Orts, El centralismo de nuevo cuño y  la política de Olivares..., pp. 76 -  86 y 250 -  255. Más 
datos sobre las visitas de inspección de esta época en el artículo de la misma autora “ Las visitas de 
inspección. Un intento de solución a la crisis financiera de la ciudad de Valencia durante el siglo XVII”, 
Estudis 20, Valencia, 1994, pp. 143-165
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general Pedro Antonio Serra. Con motivo de la nueva refriega, el virrey recordó al 
Consejo de Aragón la necesidad de poner orden en la diócesis a través de una 
inspección, proponiendo para su realización al obispo de Albarracín, ya que el de 
Tortosa se hallaba ahora ocupado en otros menesteres. El Consejo de Aragón se dio por 
enterado y elevó la súplica del marqués de Tavara a Felipe IV. El monarca acabó 
rindiéndose a la evidencia. Autorizó la visita4 y escribió a Roma solicitando al sumo 
pontífice que
“...tuviesse p o r  bien de cometer a su nuncio que reside en esta corte que 
se  evoquen estas causas y  las subdelegue en un perlado que vaya a Valencia y  las 
averigüe, prosiguiendo conforme a drecho hasta sentencia diffinitiva y  real 
execución, pues aunque son de prim era instancia no han sido los dichos 
ecclesiásticos castigados p o r  el ordinario ni puede esperarse que lo han de ser, 
p o r  estar interessados los mismos que havian de conoqer de los excessos de los 
delinqüentes... ”5
No era la primera vez que la Santa Sede accedía a peticiones similares. En 
1551, por ejemplo, Julio III, a instancias de la corona, encargó al obispo de Gerona Joan 
de Margarit que actuara en Barcelona en calidad de comisario pontificio contra todos 
los “ facinerosos clericos tam saeculares quam regulares etiam in pbrates, ordine 
constituios”6. Ahora el rey volvió a intentarlo, y a la espera del consentimiento 
pontificio dio instrucciones precisas al vicecanciller del Consejo de Aragón con objeto 
de disponer todos los preparativos necesarios para la inspección, eligiendo 
personalmente para efectuarla al obispo de Albarracín, Gabriel Sora. Una vez obtenida 
la licencia de Roma, el prelado tendría que desplazarse de inmediato hasta la capital 
valentina, donde debería aclarar aquellos incidentes delictivos de los últimos años en los 
que hubiera estado implicado cualquier eclesiástico. El 20 de octubre, el obispo aceptó
• * r  7el cometido, aguardando la autorización de la Santa Sede para emprender su misión . 
Por aquellos mismos días, Felipe IV informó de su intención a Isidoro Aliaga, 
ordenándole que facilitara en todo lo posible la futura visita, castigando con rigor, 
mientras tanto, a los clérigos rebeldes.
4 ACA. CA. Leg. 682, docs. 35 / 24 y 65 /1 j
5 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 398, m. 1 i
6 J. Bada, Situado religiosa de Barcelona en el segle XVI..., pp. 254 - 255 í
7 ACA. CA. Leg. 682, doc. 64/1 ;
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El monarca se mostró igualmente preocupado por la situación de la diócesis de 
Tortosa, donde los problemas no se derivaban tanto de la violencia de los eclesiásticos, 
quienes parecían haber hecho causa común con bandoleros y delincuentes, como del 
poco cuidado que su obispo ponía en la selección de los futuros sacerdotes, llegando al 
extremo de ordenar a hombres casados. De ahí que el rey ordenara al pastor de aquella 
Iglesia que en adelante cuidara mucho de este último aspecto y concediera los órdenes 
sagrados únicamente “ a personas de notoria bondad, quietas, aptas y  neccessarias al 
servicio de la Yglesia”8. Del mismo modo, debería reprimir con toda dureza los 
comportamientos delictivos de los clérigos.
No conocemos la reacción del obispo de Tortosa a la propuesta de la corona, 
pero sí la del arzobispo de Valencia, que tardó meses en contestar a Felipe IV. Cuando 
lo hizo en junio de 1622, desaconsejó la intervención real y desmintió que los delitos 
cometidos por sus subordinados quedaran impunes. Todo lo contrario, el prelado 
aseguraba haber procedido contundentemente contra todo eclesiástico indigno de ser 
ministro de la Iglesia
“...en e l discurso de algunos años, he tenido noticia de algunos clérigos 
que tenían am istad y  correspondencia con bandoleros, a los quales he 
castigado rigurosam ente y  alguno, después de mucha cárcel, está aún 
padeciendo destierro, y  otros rezelosos de lo que podrá sucederles se  han 
ausentado y  ha que fa ltan  de este arzobispado algunos años...”9
Tras haber recorrido recientemente la diócesis, Aliaga opinaba que no existía 
ninguna razón que justificara la visita de los suyos, máxime después de haber ofrecido 
su colaboración al virrey en la represión de los comportamientos violentos del clero y de 
solicitar información a la Real Audiencia sobre todas aquellas causas criminales en las 
que pudieran estar envueltos eclesiásticos, para poder proceder así contra ellos10. Las 
excusas esgrimidas por el dominico no convencieron al monarca. De hecho, éste ya 
había encargado a su embajador en Roma que volviera a solicitar al papa la autorización 
de la inspección; que le insistiera en la gravedad de los escándalos perpetrados por los 
eclesiásticos valencianos con motivo de los continuos roces jurisdiccionales, las 
disputas protocolarias y otros episodios de diversa índole; y que denunciara la absoluta
8 ACA. CA. Leg. 682, docs. 69/ 1 - 6 9 / 2
9 ACA. CA. Leg. 682, doc. 66/1
10 Ibidem
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pasividad de las autoridades diocesanas ante estos comportamientos11. No tendría que 
esforzarse mucho el embajador. El 20 de septiembre de 1622 Gregorio XV expidió el 
siguiente breve
" ...non sine animi nostri molestia accepimus ex litteris m aiestatis tuae 
excessus qui ab ecclesiasticis personis in regno Valentiae impune committuntur 
quam obrem cum disimulari non possint absque ordinis ecclesiastici dignilatis 
detrimento et gravi D ei ojfensa ac scandalo fidelium  miramur magnopere 
negligentes in hoc esse episcopos et alios delinquentium superiores et idcirco  
verili fra tr i Innocentio episcopo Brittoniensis, nuncio apud maiestatem tuam 
nostro, mandamus quae maiestas tua desiderat is vero non dubitamus quin [...] 
mandamus sicut et res postulat diligenter efficiat... ”12
Consternado por el comportamiento indigno del clero valenciano y no menos 
asombrado de la negligencia de sus superiores a la hora de punir sus delitos, el vicario 
de San Pedro condescendió a los deseos de Felipe IV y dio su consentimiento a la 
inspección. Nada impedía ya la visita. Pero un imprevisto iba a retrasarla: la muerte por 
sorpresa del obispo de Albarracín. Isidoro Aliaga dio un respiro.
En busca de un visitador
El asunto de la visita quedó paralizado durante medio año, en tanto se 
designaba a alguien para que sustituyera al difunto Gabriel Sora. La elección recayó 
finalmente en el obispo de Elna, Pedro Magarola, cuya anterior inspección a la 
Diputación de Valencia tanto había satisfecho a la corona, asignándosele como asesor 
en su cometido al doctor Jerónimo Blasco, oidor de la Audiencia valenciana13. El 18 de 
marzo de 1623 -  fecha por la cual se ultimaban también los preparativos para iniciar 
otra visita de inspección, la de la Taula de Canvis de Valencia, a cargo del consejero de 
la Audiencia de Aragón, Miguel de Pueyo14 - el de Elna aceptó el nombramiento. Poco 
después se le entregó un pliego de instrucciones, en el que el monarca le aconsejaba
11 ACA. CA. Leg. 682, doc. 88 /1
12 ACA. CA. Leg. 682, doc. 67
13 ACA. CA. Leg. 682, doc. 71/1
14 A. Felipo Orts, El centralismo de nuevo cuño y  la política de Olivares..., pp. 251 y ss.
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actuar con tacto y prudencia en un tema tan delicado como el que se le encomendaba. 
Sólo así podría alcanzarse el objetivo deseado, cual era
“...reprim ir y  castigar los excessos y  atajarlos de manera que, de aquí 
adelante, todos los eclesiásticos en dicha ciudad y  reyno sean exemplares en sus 
acciones com o deven y  bivan conforme el estado y  hábito que profes san... ”15
Magarola tendría que viajar lo antes posible y con el mayor secreto hasta 
Valencia. Una vez allí, informaría al virrey marqués de Povar de su llegada y de los 
pormenores de su misión. Se entrevistaría a continuación con el doctor Cristóbal 
Cardona, oidor de la Real Audiencia y anteriormente abogado fiscal de la misma, para 
que le pusiera al corriente de las acciones delictivas protagonizadas en los últimos años 
por los eclesiásticos valencianos, así como también del nombre de los implicados. Acto 
seguido, procedería contra ellos, “ fu lm in a n d o  lo s p ro ce sso s , su stan cian do  y  
con clu ién dolos h a zien d o  p ro v iss io n e s  y  dan do  sen ten cias en ellos, las qu a les  lleva réys  
a dev ida  execu ción” 16 . La corona puso al tanto al obispo de Elna de todas aquellas 
causas ya instruidas y pendientes de un urgente esclarecimiento, sin perjuicio de otras 
muchas que pudieran descubrirse a partir de las nuevas investigaciones.
El primer caso del que tendría que ocuparse se había producido en 1619, 
cuando un religioso lego del convento de Predicadores, acompañado de varios seglares 
armados, irrumpieron en las cárceles reales con intención de liberar a un hermano del 
fraile. El asalto se saldó con la muerte del carcelero y la huida de parte de los presos. Un 
año después, mosén Bonet calentó el ambiente durante la celebración de la procesión de 
Jueves Santo arengando a eclesiásticos y estudiantes a que hicieran reverencia al 
prelado antes que al virrey. Los guardias reales procedieron a detenerle, pero un nutrido 
grupo de religiosos armados con pistolas se lo impidieron. También continuaba sin 
esclarecerse el caso del clérigo Basilio García, quien había tratado de obstaculizar el 
encarcelamiento de su padre, acusado de graves delitos. Mosén García fue remitido al 
vicario general del arzobispo, Pedro Antonio Serra, que no sólo no castigó al clérigo 
sino que excomulgó a los oficiales reales que le habían capturado. Mayor trascendencia 
habían tenido los numerosos contenciosos de competencias entre las jurisdicciones 
eclesiástica y real producidos en tan sólo tres años, manifestándose en ellos con toda su
15 ACA. CA. Leg. 682, docs. 7 1 / 12 - 71 / 16
16 Ibidem
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"...estimo mucho la m erced que su magestad, D ios le guarde, me haze de  
emplearme en su real servicio y  satisfazión que de mi persona dize vuestra señoría  
tiene. Yo me hallo ya  cargado de años y  fa lto  de fuergas para  po d er em prender la 
visita que vuestra señoría escribe me quiere encargar, y  assí en ninguna manera 
me atreveré a  acceptarla... ”27
¿ Trataba de ocultar el obispo con sus excusas una actitud solidaria con Isidoro 
Aliaga...?
Nuevas dificultades para la visita
Pese a lo que pudiera parecer, la búsqueda del candidato ideal para realizar la 
visita a Valencia no fue el único contratiempo con el que tuvo que lidiar la corona. No 
menos problemas entrañaba la conclusión de la delegación pontificia que autorizaba la 
inspección de los eclesiásticos. La comisión para hacerlo, concedida en septiembre de 
1622 por Gregorio XIV, había expirado con el fallecimiento del papa en julio de 1623. 
Las diligencias emprendidas desde entonces por el rey para conseguir de Urbano VIII la 
expedición de un nuevo decreto pontificio que permitiera la visita no habían dado 
resultado hasta el momento, lo que no impedió al conde de Chinchón, una vez conocida 
la negativa del obispo Salazar, escribir al inquisidor de Zaragoza y obispo electo de 
Solsona, Miguel Santos de Sampedro, informándole de su elección como visitador del 
clero valenciano28.
Las instrucciones que se le entregaron fueron pródigas en detalles. El de 
Solsona debía esperar a recibir la comisión de Roma para desplazarse hasta Valencia 
con el mayor de los secretos. Una vez en la capital del Turia designaría a tantos 
escribanos, alguaciles y ayudantes como estimara oportuno para auxiliarse en su misión. 
Pasaría a investigar a continuación los casos denunciados por el marqués de Tavara, 
tomando declaración a cualquier testigo o sospechoso, eclesiástico o seglar, que pudiera 
arrojar alguna luz sobre los mismos. Esclarecidas las responsabilidades, serían 
comunicadas a los imputados con el suficiente tiempo para que pudieran preparar su
27 ACA. CA. Leg. 682, doc. 82 /1
28 ACA. CA. Leg. 682, doc. 83 /1
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defensa. Concluidos por último los procesos, se sentenciaría a los eclesiásticos, que no a 
los seglares, y sus causas se remitirían al Consejo de Aragón29.
Santos de Sampedro se apresuró a contestar al ofrecimiento real. Estaba 
dispuesto a aceptarlo, pero ciertos inconvenientes se lo impedían. No era viejo ni 
tampoco le aquejaba mal alguno. Sus reparos venían motivados por otras razones. De un 
lado, como buen conocedor del funcionamiento del Santo Oficio, sabía de las muchas 
complicaciones que supondría el procesamiento de los miembros del Tribunal de 
Valencia implicados en actos delictivos, por lo que aconsejaba que se obtuviera el visto 
bueno del Inquisidor general para poder proceder contra ellos. De otro lado, estaba su 
maltrecha hacienda particular
"... he sido pobre clérigo y  con el empeño que se me ofreze para  las bulas 
de Solsona y  siendo como es tan corta la hazienda de aquel obispado no la he de  
tener para el gasto que se ofreze en Valencia y  que esto es proprio  para  los 
obispos que están sobrados de hacienda... ”30
El mismo propuso algunos expedientes para subsanar esta dificultad, entre 
ellos, la ayuda económica de la corona y continuar gozando de las prebendas y 
estipendios inherentes al cargo de inquisidor, aunque se le consagrara como obispo, 
mientras llegaba la comisión de Roma y se iniciaba la visita31. Al Consejo de Aragón no 
le pareció mala la idea del prelado solsonés, por lo que la propuso a Felipe IV32. El 
monarca dio su consentimiento. Y para ayudar al visitador en los gastos derivados de la 
misión, determinó que se libraran en su favor 2.000 ducados del servicio de las últimas 
cortes valencianas de 1604; cantidad que habría de ser posteriormente reintegrada al 
fisco regio con las condenas y penas procedentes de los eclesiásticos que resultaran 
procesados. Pidió además al Inquisidor general que Santos de Sampedro, “ aunque esté 
consagrado obispo, continúe su ocupación de inquisidor y  le corran sus salarios el 
tiempo que se detuviere en (faragoga, y  lo mismo haga en Valencia quando allí llegue 
el tiempo que abrá de detenerse por la visita”33. Por último, respecto a la licencia 
particular del Inquisidor general para poder encausar a los religiosos valencianos que
29 ACA. CA. Leg. 682, docs. 71 / 12 -71 / 16
30 ACA. CA. Leg. 682, doc. 84 /1
31 ACA. CA. Leg. 682, docs. 85/ 1 - 8 5 / 2
32 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 398, m. 3
33 ACA. CA. Leg. 682, doc. 85 / 3
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estuvieran bajo su jurisdicción, bastaría, según el rey, con tenerle puntualmente 
informado34.
Superados los reparos del obispo de Solsona, la corona centró su atención en la 
consecución del breve pontificio que hiciera posible la visita al clero valentino. El 
duque de Pastrana, embajador español ante la Santa Sede, llevaba meses trabajando en 
este asunto. Había conseguido ya la expedición de otro documento pontificio en el que 
se determinaba que únicamente deberían gozar del fuero clerical aquellos eclesiásticos 
que cumplieran los requisitos establecidos por el Concilio de Trento35. Pero el verdadero 
desvelo de la monarquía residía en la comisión para poder efectuar la visita a Valencia. 
El 21 de agosto de 1624 el embajador español veía culminados sus esfuerzos con la 
promulgación del ansiado decreto de Urbano VIII36. Un mes después, el nuncio 
subdelegaba la comisión pontificia para la inspección en Miguel Santos de Sampedro37. 
El prelado podía cumplir ya su misión sin más demora. El camino de la visita había 
quedado totalmente despejado. Al menos por algún tiempo.
Entre finales de septiembre y mediados de octubre, la corona aceleró los 
últimos trámites para la inspección. El 24 de septiembre se enviaron a Santos de 
Sampedro nuevas instrucciones para guiar sus pasos en Valencia. El 17 de octubre, 
Felipe IV mandó al virrey marqués de Povar que se pagara la mitad de la cantidad 
consignada al visitador por la corona para cubrir los gastos del viaje hasta su lugar de 
destino. Ese mismo día el monarca ordenó al obispo de Solsona que partiera hacia 
Valencia38. Nuevos problemas iban a impedírselo.
Consagrado el pasado 23 de junio, Miguel Santos de Sampedro se había 
encontrado a su llegada a Solsona con una diócesis en estado lamentable, “ parece no ha 
tenido prelados”, había llegado a confesar. Desde que la corona había decidido elevarla 
a la categoría de sede episcopal, ningún prelado se había preocupado de la situación de 
aquella Iglesia, razón por la que había decidido recorrerla de cabo a rabo para hacerse 
una idea de sus necesidades y carencias. De ahí que, por el momento, no pudiera viajar 
a Valencia, como expuso al conde Chinchón
34 Ibidem
35 ACA. CA. Leg. 682, docs. 76 /1 y 88 / 2
36 ACA. CA. Leg. 682, doc. 87 / 4
37 ACA. CA. Leg. 682, doc. 89 /1
38 ACA. CA. Leg. 682, docs. 85/8 y 85/16
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"...juzgo que hasta el mes de margo no será posib le salir de aquí, y  pues 
el negocio de Valengia se ha dilatado años no será mucho se  difiera quatro messes 
más para  que en esse tiempo se acuda a esta negessidad más pregissa y  entonges 
podré y r  sin la pena, cuydado y  trabajo que agora se me ojfreze... ”39
Fuera cierto el argumento del visitador o intentara enmascarar con él su 
solidaridad con Aliaga, la historia volvía a repetirse. La visita a los eclesiásticos 
valencianos parecía condenada a no iniciarse nunca. Tras los problemas surgidos al 
obispo de Solsona se pensó en buscar otro visitador, como el obispo de Segorbe, Pedro 
Genis de Casanova, a quien se le llegó a proponer la misión40. No obstante, habida 
cuenta que éste iba a encargarse de la inspección de la Taula de Canvis41, su candidatura 
fue finalmente desestimada, admitiéndose la prórroga solicitada por Santos de 
Sampedro. Mientras el visitador de Valencia ponía orden en su diócesis, el monarca 
hizo tiempo encomendando a su embajador en Roma la tarea de obtener una ampliación 
de la comisión pontificia concedida por Urbano VIII para que la inspección pudiera 
hacerse extensiva a todos los eclesiásticos de Valencia sin ninguna excepción,
“ ...d e  qualquier calidad que sean, que ayan cometido qualesquier 
excessos o hecho atentado en qualquier manera contra mis ministros reales o en 
menosprecio de mi jurisdición real; y  que assimesmo pueda proceder contra 
qualesquier juezes eclesiásticos, aunque sean obispos, que ayan sido negligentes 
en la averiguación y  castigo de los delictos de sus súbditos...”42
El rey y sus colaboradores pretendían con ello proceder contra el que 
consideraban como máximo responsable de la conducta delictiva del clero valentino: el 
sobrino del arzobispo Isidoro Aliaga, Pedro Antonio Serra, vicario general de Valencia 
hasta 1621 y obispo de Lérida a partir de entonces, que había llevado las riendas de la 
diócesis durante las frecuentes y largas ausencias de su tío.
Acusaciones contra el antiguo vicario general Pedro Antonio Serra
39 ACA. CA. Leg. 682, doc. 91/1
40 ACA. CA. Leg. 682, doc. 90
41 A. Felipo Orts, El centralismo de nuevo cuño y  la política de Olivares..., pp. 251 - 252
42 ACA. CA. Leg. 682, doc. 85 / 3
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El círculo sobre los Aliaga se estaba estrechando cada vez más. Pedro Antonio 
Serra era otro eslabón roto de la cadena con la que el poderoso fray Luis Aliaga había 
regido los destinos de la Monarquía durante parte del reinado de Felipe III. El 
desmoronamiento del titán aragonés entre 1621 y 1622, a manos del invicto don Gaspar 
de Guzmán, conde - duque de Olivares, arrastró consigo a su círculo más próximo. Su 
hermano el arzobispo de Valencia o su sobrino el obispo de Lérida, encumbrados por él 
mismo, sufrieron en sus carnes el reflejo de los embates contra el viejo confesor regio, 
condenado ahora al destierro. El intento de inspección del clero valenciano coincidiría 
con las convulsiones que tenían lugar en el corazón de la Monarquía. Pedro Antonio 
Serra fue una de sus víctimas.
Con las precauciones que merece un escrito de estas características, según un 
demoledor y anónimo libelo elevado al Consejo de Aragón43, el carácter arrogante, 
imprudente y colérico del sobrino del arzobispo Aliaga había conseguido en repetidas 
ocasiones llevar a la diócesis de Valencia al borde del despeñadero. Responsable en 
buena medida del enfrentamiento de la mitra con los devotos de Francisco Jerónimo 
Simó, de las turbulentas relaciones de su tío con el marqués de Tavara, de la 
multiplicación de las competencias jurisdiccionales y de cuantas revueltas y juntas 
prohibidas se organizaron para desafiar a la autoridad real, él era el culpable, en 
definitiva, del caos imperante en la Iglesia valentina
" ...con el natural arrogante y  furioso que tiene, puso aquella ciudad y  
cabildo muchíssimas bezes a  pique de perderse, pisando la boca con desafueros y  
injusticias y  descomedimientos a todo lo lucido del reyno en nobleqa, religión y  
christiandad, armando más contenciones que habido en aquella silla  en tiempo de 
diez arzobispos, y  todas tan injustas que se echará de ver claramente no pretendía  
más que atropellarlo todo y  oponerse a la jurisdicción real... ”44
Se le acusaba concretamente de haber hecho de la corrupción su modo de 
gobierno, de eliminar de la escena a sus enemigos por medio de la invención de 
crímenes atroces y de favorecer a sus amigos, hampones y rufianes, fueran cuales 
fueran sus delitos, protegiéndoles de la justicia real con mentiras y engaños y 
manipulando a su antojo el privilegio del fuero eclesiástico
43 BNM. Ms. 2. 355, Noticias de un sobrino suyo peor que su tío, 1624. Véase el apéndice documental n° 
14
44 Ibidem, fols. 478
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...dio títulos falsos de corona a amigotes suyos gente perdida, 
particularmente a don Peri y  a don Juan de Rocafull, estando condenados a 
muerte por muchos delitos atroces. Casi todos los que se an cometido en aquella 
ciudad el tiempo que allí estubo fueron con sus espaldas y  amparo por clérigos y  
coronados amigos suyos. Quando los alguaciles le llevavan algunos destos presos 
por abelles aliado con armas proibidas y  ávitos indecentes, el castigo que les dava 
era reprendelles por averse dejado reconocer de los alguaciles... "45
Incluso él mismo había estado detrás de una conspiración para acabar con la 
vida del virrey marqués de Tavara, caso de que éste hubiera impedido la predicación del 
arzobispo en la catedral con sitial y dosel
“...a las quatro de la mañana conbocó muchos clérigos, coronados, 
estudiantes y toda gente de vida travajossa para que con armas acudiesen a la 
iglesia y defendiesen el sitial y  dosel. Binieron muchos, y estubo aquella mañana el 
dicho vicario Serra en una tribuna agradeciéndoles la benida y  alentando para 
que iciesen como balientes ( si ) el marqués quisiera cumplir con su obligación de 
asistir a la misa... Un canónigo, Estela, honbre notoriamente escandaloso, pues en 
aquellas mismas jomadas mató un clérigo por celos de una amiga a su misma 
puerta della, y  mosén Roio, de la misma inpresión, grandes amigos del oficial 
Serra, digieron muchas beces que avían de matar al virey si benía... ”46
El anónimo relator no tenía reparos en continuar denigrando la reputación del 
antaño vicario general. Le reprochaba que hubiera desatendido por completo los asuntos 
más importantes de la diócesis, dejándolos en manos de dos mujeres que vivían 
amancebadas con él, “ y  era boz común quellas mandavan en el arcobispadó\ Bulas, 
breves y otros documentos pontificios se acumularon durante años en los rincones del 
palacio arzobispal sin dárseles trámite, mientras los problemas cotidianos de las 
parroquias eran ignorados. Su afición a las fiestas y a todo tipo de licenciosas 
diversiones, muy poco acordes con su condición eclesiástica, le habían impedido ejercer 
en Valencia como un auténtico ministro de Cristo, entregándose por entero a vicios y 
pasiones
45 Ibidem, fol. 478
46 Ibidem, fol. 478v
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“ ...vibió allí el obispo Serra gastando la bida en conbites y  meriendas y  
en desonestidades públicas y  secretas; lebantándose tarde, no despachando y, 
quando lo hacía, con malas crianzas, particularmente a quien no le llamava 
señoría; trayéndose la falda uno y  otro, jamás bisto ni usado, paseando por 
mercados y  calles dentretenimiento, como qualquier seglar... Estubo amancebado 
escandalosamente con Paula Corbona. Después con Vigenta Milla, que stava 
apartada de su marido, oponiéndose fuerte y descaradamente a las órdenes que 
binieron de su magestad en tiempo del duque de Feria, ha instancia de su marido, 
para que le engerassen en un monasterio, con escándalo de todo género de gentes; 
y por no aberse engerado resultó que la mató su marido en una calle pública... ”47
Entre sus más lamentables costumbres se encontraba el hacer alarde de una 
ostentación desaforada, en el comer, en el beber y en el vestido. Más de una vez se le 
había censurado por vestir de rojo emulando con descaro a los cardenales. Sin ir más 
lejos, el día de su consagración como obispo de Lérida echó la casa por la ventana
“...se bistió como un soldado, con ligas y  rapacejos de puntas y  
recamados; juntó gran copia de plata...; trajo a su casa unos farsantes que 
representasen una comedia... ”48
Tan libertino género de vida y decadente modo de gobierno habían degenerado 
todavía más en su nuevo destino. La primera medida tomada al frente de la Iglesia de 
Lérida fue la ampliación del palacio episcopal, donde se rodeó de un ejército de criados 
y servidores, quienes le tenían al tanto de todo lo que ocurría en aquella diócesis
" ...su bida y  casa y  familia ( es ) mucho más profana que de un seglar.
De hordinario, se levanta a las diez y a las once, y algunos días almuerga en la 
cama las comidas y  bebidas regaladas y  biciosas con muchos binos regalados y 
fuertes, gustando que los criados tengan en ella pláticas bañas y de murmuración y 
a los que le ban a bisitar cuenta cuentos y mui indegentes y  poco onestos, de 
manera que salen corridos y abergogados muchas beces. Dice que miren como 
tratan con él, quel que se la iciese se la de pagar... ”49
47 Ibidem, fols. 478v - 479
48 Ibidem, fol. 479
49 Ibidem, fol. 480
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En estos y otros peores menesteres dilapidaba la hacienda de la mitra, sin dar 
limosnas ni aun a los más necesitados. Como su tío Isidoro en Valencia, Serra se había 
enemistado con el cabildo ilerdense, obligándole a colocar un ostentoso dosel en el coro 
para asistir a las celebraciones que tuvieran lugar en la catedral, y con algunas órdenes 
religiosas, volviendo a examinar a los predicadores y confesores que ya lo estaban y 
aprobando sólo a sus favoritos. Ni siquiera sabía comportarse con los nuncios 
apostólicos, habiéndoles hecho diferentes desplantes, lo que le había valido la censura 
de la Santa Sede. Asiduo de los ambientes nocturnos, trababa amistad con eclesiásticos 
de mala fama, con quienes se divertía hasta altas horas de la madrugada alternando sin 
ningún pudor con mujerzuelas y doncellas, viudas y casadas, por las que sentía especial 
predilección
"...algunas personas hay que lo an encontrado perticularmente en la 
casa de una biuda moga y  hermosa, por donde pasa los días que sale paseando...
Con otra biuda a durado mucho tiempo, que an ido y benido regalos y  recados por 
medio de criados... En un sarao que se higo, afirman personas que le vieron a las 
once de la noche con una capa de pastor hablar en otro quarto de la casa con una 
muger casada, con quien se ha sentido sienpre afición... ”50
De ser ciertas las graves denuncias hechas contra el antiguo vicario general de 
Valencia, la conducta de Pedro Antonio Serra necesitaba un escarmiento. El Consejo de 
Aragón leyó con desasosiego las demoledoras acusaciones vertidas contra el obispo de 
Lérida, acordando su inmediata averiguación a través de dos frailes comisionados que 
se desplazarían hasta Valencia y Lérida para recabar información sobre las mismas. El 
conde de Chinchón fue mucho más allá, estimando que el caso del prelado ilerdense se 
debía poner en conocimiento del Inquisidor general. Si éste conseguía demostrar las 
duras imputaciones recogidas en el memorial, el prelado tendría que ser cesado ipso 
facto y reprendido ejemplarmente, para lo que se precisaba autorización pontificia51.
50 Ibidem, fol. 481
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El desenlace de la visita: una incógnita
Tres meses después de haber expirado el plazo solicitado por Santos de 
Sampedro para desplazarse a Valencia, Felipe IV le envió un correo con la 
documentación pertinente para cumplir su tarea instándole a que iniciara la visita52. A 
fines de junio de 1625, el obispo de Solsona, que proseguía con la visita pastoral de su 
obispado, sorprendió al monarca comunicándole su renuncia al oficio de visitador. Las 
dificultades que atravesaba su diócesis motivaron aparentemente su decisión
“...siento en el alma no poder cumplir lo que vuestra magestad me 
manda por estar ocupado en la visita de este obispado, y  en particular de las 
Ciento y  catorqe parroquias que del obispado de Urgel se applicaron al de 
Solsona, las quales voy vissitando en estas montañas con sumo trabajo y  no se 
halla memoria de hombres de haver sido visitadas por obispo... "53
El prelado, después de haber estudiado prolijamente la situación que atravesaba 
la Iglesia valenciana, auguraba un fracaso rotundo de la inspección a los eclesiásticos, si 
finalmente llegaba a ejecutarse. Los delitos que se les atribuían habían ocurrido hacía ya 
demasiado tiempo, tanto que sería preferible olvidarlos y prevenir que no se repitieran 
en el futuro. Quizá fuera la única solución al problema, puesto que los responsables de 
los excesos denunciados habían sido los mismos oficiales del arzobispo de Valencia, 
que no los castigaron en su debido momento, y a éstos no se les incluía en la comisión 
pontificia. Concluía por todo ello que
“...no es justo que vaya un obispo gien leguas a castigar un estudiante o 
un clérigo y  a contender con un arzobispo y a empeñar más la authoridad de 
vuestra magestad, que si están hechos a motines y a que no se castiguen por los 
ministros de vuestra magestad lo mismo harán conmigo... ”54
51 BNM. Ms. 2. 355, Determinaciones del Consejo de Aragón, fols. 475 - 477
52 ACA. CA. Leg. 682, docs. 85 /23  - 85 / 28
53 ACA. CA. Leg. 682, doc. 9 9 / 1 -  9 9 / 2
54 Ibidem
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Los argumentos de Santos de Sampedro estaban cargados de razón. Pero la 
corona no supo entenderlos. El Consejo de Aragón criticó la dimisión del de Solsona, 
acusándole de encubrir su negativa a visitar al clero valentino con dilaciones y excusas,
"...dando por principal causa solamente de que está visitando su 
obispado, siendo cosa que pudo fácilmente cometerla a persona de confianza, 
como hazen otros, o suspenderla para el poco tiempo que pudiera durar ésta... ”55
Dos semanas después de la renuncia de Santos de Sampedro, se encargó la 
visita del clero de Valencia al obispo electo de Teruel, Femando de Valdés56. En julio de 
1625 Valdés aceptó la comisión, no sin antes exponer su penuria económica para hacer 
frente a los más de siete mil ducados a los que ascendía el coste de las bulas de la mitra 
turolense; estaba solicitando la ayuda económica de la corona. Pero tuvo que 
conformarse con mil ducados para cubrir los gastos derivados de su misión57. A
continuación se le enviaría la documentación ya acostumbrada, junto con algunos
informes sobre los sucesos más graves protagonizados por los eclesiásticos valencianos 
entre 1619 y 162258. El obispo electo de Teruel escribió en agosto al conde de Chinchón
quejándose de la escasa y mala calidad de las informaciones con las que contaba para
poder comenzar la inspección. Respecto a los a los disturbios del Jueves Santo de 1620, 
Valdés echaba en falta una relación detallada de lo ocurrido, como también en el caso 
del cirujano Francisco García. Peor conocimiento aseguraba tener de las fricciones entre 
la jurisdicción eclesiástica y la real y de las multitudinarias juntas de clérigos y 
estudiantes, asuntos sobre los que no se le había enviado ni siquiera un solo papel59.
A finales de noviembre de 1625, Femando de Valdés solicitó a la corona el 
aplazamiento de la inspección del clero valentino hasta después de Navidad. El Consejo 
de Aragón le informó de que Felipe IV tenía a bien condescender a su petición, 
advirtiéndole que la visita quedaba pendiente, “ para que no se entienda que su 
magestad la manda suspender del todo” 60. Se trata de la última noticia que tenemos 
sobre la visita a los eclesiásticos de Valencia. Es posible que nunca se llevara a efecto; 
que la corona, haciendo caso del consejo del obispo de Solsona, desistiera de su
55 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 398, m. 4
56 ACA. CA. Leg. 682, docs. 96 y 98 / 1
57 ACA. CA. Leg. 682, docs. 97 / y 93
58 ACA. CA. Leg. 682, docs. 9 5 / 1, 9 7 / 1 - 9 8  y 100 /1
59 ACA. CA. Leg. 682, doc. 100/5
60 AHN. Consejos Suprimidas. Leg. 19. 398, m. 5
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intención después de que el nuevo visitador, Femando de Valdés, le planteara más 
problemas. En este caso, los mayores beneficiados no serían otros que el arzobispo fray 
Isidoro Aliaga y su sobrino Pedro Antonio Serra, cuya gestión de la diócesis valenciana 
no sería puesta en entredicho. Si por el contrario, la visita se llevó al fin a cabo, no 
hemos hallado por desgracia testimonios documentales ni indicio alguno de su 
realización.
Sea como fuere, el comportamiento delictivo del clero valentino continuó 
preocupando a la corona. Tanto sería así que algunos años después de los preparativos 
para llevar a cabo su inspección, Felipe IV volvió a plantearse la necesidad de poner 
remedio a esta situación.
2. UNA NUEVA INICIATIVA EN 1646 
El viaje a Roma del duque de Arcos
Durante su virreinato ( 1642 -  1645 ), el duque de Arcos se había visto 
desbordado por el agravamiento de la situación social en el reino de Valencia. El 
bandidaje popular se había adueñado de comarcas enteras, sin que las medidas de rigor 
puestas en marcha por el duque consiguieran otra cosa que irritar la sensibilidad foral 
del Reino, y las facciones urbanas enfrentadas habían seguido desgarrando la capital. 
Acabado su trienio, y todavía con el recuerdo de la implicación de los eclesiásticos 
valencianos en el fracaso absoluto de su política de pacificación, Arcos, probablemente 
a instancias de Felipe IV, viajó a Roma a comienzos de 1646 y se entrevistó con el 
papa, describiéndole el panorama desolador que presentaba la Iglesia valentina, 
sacudida por las tensiones sociales que desangraban aquel reino. Todo hace pensar que, 
frustrada la posibilidad de la visita por no encontrar a ningún eclesiástico dispuesto a 
realizarla, el monarca recurrió a otro procedimiento, la obtención de un breve que 
autorizara a Isidoro Aliaga a actuar contra los clérigos delincuentes por la vía 
extrajudicial sumaria. En este sentido, el antiguo virrey propuso al vicario de San Pedro 
que se diera licencia al arzobispo de Valencia para castigar con rigor a los eclesiásticos 
acusados de cometer cualquier delito, “ sin más provanga que asegurarles sus culpas y  
causas”61. El romano pontífice puso algunos reparos: había que acabar con la
61 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 400, m. 26
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delincuencia del clero valenciano, pero para ello se requerían datos concretos. El duque 
le tomó la palabra y se comprometió a remitirle en breve toda la información existente 
al respecto62.
La corona cometió el asunto al virrey de Valencia, el conde de Oropesa ( 1645 
-  1650 ), ordenándole que se reuniera con Cristóbal Crespí, regente del Consejo de 
Aragón, Juan Jerónimo Blasco y Cosme Gombau, regente y oidor de la Real Audiencia, 
respectivamente, y con el mismo prelado, para redactar entre todos un informe detallado 
sobre el comportamiento de los clérigos durante los últimos años63.
Otras propuestas para reprimir a los eclesiásticos
Oropesa se reunió con Crespí, Blasco y Gombau, ocultando de momento las 
intenciones del rey a Aliaga, quien seguramente se opondría a la propuesta de la 
monarquía, pues volvía a poner en duda su capacidad para dirigir por sí solo la Iglesia 
valentina. La junta abordó la cuestión a mediados de 1646. En su opinión, el 
procedimiento planteado por el duque de Arcos al papa presentaba demasiadas 
dificultades
"...porque o los ministros an de asegurar estas culpas, como testigos 
dellas que las pueden afirmar, o sin tener notiqias particulares dellas por las 
generales que se adquieren con la fama pública y otros indicios de que se forma 
este concepto extrajudiqialmente... ”64
En ambos casos, era difícil que el arzobispo accediera a castigar a los 
inculpados, “ porque sería proceder extrajudiqialmente y  sin oír a los reos quitándoles 
la defensa”65. De ahí que se propusieran otras alternativas para extirpar la criminalidad 
del clero valenciano. El sumo pontífice podía consentir, por ejemplo, que los 
eclesiásticos acusados de cometer cualquier fechoría perdieran el fuero clerical, 
quedando así a disposición de la justicia del rey; o que los jueces reales tuvieran 
capacidad para intervenir en estos delitos y que sus opiniones se tuvieran en cuenta por 
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debería exigírsele, al menos, que instara al prelado a emplearse rigurosamente con sus 
subordinados, estableciendo penas ejemplares para los delincuentes. De todos modos, la 
junta consideraba innecesario recurrir a la Santa Sede, cuando Felipe IV, usando de su 
potestad sobre la Iglesia hispana, podía resolver el problema sin recurrir a nadie
"...pedir al pontífice que dé facultad a los hordinarios para que se haga 
lo que vuestra magestad puede hazer por su soberanía y sus tribunales reales sería 
haqer perjuicio a esta regalía, y así se tiene por de grande reparo la proposición 
del duque de Arcos... ”66
El Consejo de Aragón se sumó al parecer de la junta y elevó al monarca otro 
recurso alternativo, basado en este caso en la experiencia de lo ocurrido recientemente 
en Cataluña en circunstancias similares a las que ahora se vivían en Valencia
"...sería a propósito el sistema que está dispuesto en Catalunya, y  es que, 
por breves apostólicos, está concedida comisión al obispo de Gerona para conocer 
de las causas atroces formando un tribunal en Barcelona, nombrando el obispo 
una persona ecclesiástica, en quien delega el breve, y  quatro ministros de la 
Audiencia por assesores califican los casos, si son atroqes o no, y  se está a su 
declaración... ”<S7
El rey no descartó ningún procedimiento y se tomó algún tiempo para estudiar 
el asunto.
La reacción del arzobispo
Fray Isidoro Aliaga se enteró de los planes de la corona para intervenir en la 
Iglesia de Valencia antes de que el conde de Oropesa estuviera en condiciones de 
comunicárselo personalmente. El arzobispo escribió de inmediato a Felipe IV68, 
negando rotundamente que necesitara ayuda para poner orden entre los eclesiásticos. 




68 El nuevo memorial de Isidoro Aliaga lo incluimos también en el apéndice documental n° 18
540
Capítulo III: Aliaga, la corona y  la pacificación del clero valentino
encubrir con ello su manifiesta incompetencia en la represión de las parcialidades, en las 
que uno y otro habían estado implicados, exagerando los problemas que padecía el clero 
valentino, uno de los más ejemplares de toda la Monarquía, en palabras del prelado
“...el clero de esta ciudad y  diócesi, con ser de los más numerosos de 
España, es de los más reformados de ella...; cumplen los clérigos con las 
obligaciones comunes de su estado y  buen número de ellos profesan letras y virtud 
con grande edificación y  aprovechamiento espiritual de estos pueblos... ”69
Claro que había algunos elementos rebeldes. Como en toda familia existía una 
oveja negra, pero eran víctimas y no criminales; víctimas del revuelto clima general que 
se respiraba en aquellas latitudes
“...cada nación tiene algún natural defecto. La valenciana, que tiene 
tantas cosas loables como es notorio, padeze el ser fázil al enojo, al reñir, a la 
venganza y  al matar, y  esto aún con ocasiones que obligan poco o nada, con lo 
qual, son infinitos los homicidios que se cometen y  continuos los vandos que 
inquietan el rey no. I  véese que es influencia de los astros... Con lo qual, no es 
grande maravilla que entre tantos clérigos sujetos a las mismas influencias haian 
algunos que incurran en el mismo daño y que sean desatentos, poco modestos, 
inclinados a ir de noche con vestidos de seglares y  con armas, cosa aquí 
comuníssima en todo género de personas, de manera que aún los muchachos de 
poca edad que van a la escuela llevan de ordinario puñales, machinetes y  pistolas, 
sin otro fin más que llevarlas... "70
El dominico estaba justificando los comportamientos delictivos del estamento 
eclesiástico, que, según él, se había visto arrastrado como el resto de la sociedad 
valenciana por el estallido de las parcialidades hacía algo más de una década. Aseguraba 
Aliaga haber ofrecido siempre su colaboración a los virreyes, particularmente al duque 
de Arcos, a quien en repetidas ocasiones había solicitado en vano el nombre de los 
clérigos implicados en cualquier manifestación delictiva de la que tuviera constancia, 
para poder proceder contra ellos y evitar así que todo un colectivo fuera juzgado por las 
culpas de unos pocos, “ como si todos los clérigos fueran homicidas y  asasinos y  ningún
69 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 400, m. 26
70 Ibidem
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seglar lo fuera”71. Lamentaba el arzobispo que la corona volviera a poner en entredicho 
su labor en la diócesis valentina, acusándole de remiso y olvidando cuanto había hecho 
por ella. En 1612 se encontró con una Iglesia caótica en la que había impuesto orden 
con mucho esfuerzo y mano dura. Intentó acabar con el descrédito que padecían los 
eclesiásticos reduciendo drásticamente su número y elevando su nivel moral e 
intelectual, estableciendo para ello una criba entre los aspirantes al ministerio de Cristo 
cuya excesiva severidad le valió las censuras del nuncio pontificio y de la misma Santa 
Sede, pues “ no hay obispo en toda la Monarquía de vuestra magestad que tal haga”11.
Igualmente estricto se había mostrado con el clero delincuente, pese a que, al 
contrario de lo que ocurría con la justicia real, la jurisdicción eclesiástica apenas 
contaba con recursos para hacer frente a la criminalidad
‘‘...la jurisdicción eclesiástica no tiene para lo criminal sino al vicario 
general en Valencia y un oficial foráneo en Xátiva. No tiene familia armada. Los 
ministros inferiores son pocos y  no se les permite insignia..., con lo qual, el que 
quisiere negarles el ser ministros ecclesiásticos y  maltratarlos como a 
engañadores podrá... I  finalmente, en esta ciudad y  diócesi, la jurisdicción 
eclesiástica en lo criminal es la más flaca, débil y  desválida de quantas hay en 
España y  fuera de ella... ”73
Con todo, los escasos medios a su disposición habían sido empleados a fondo, 
consiguiendo resultados tan efectivos o más que los obtenidos por la jurisdicción real, 
aunque ésta supiera presentarlos mejor a la sociedad, publicándolos a los cuatro vientos 
con pregones y trompetas, cosa que la Iglesia nunca había hecho y jamás haría. El 
prelado había encarcelado a cientos de clérigos a instancia del duque de Arcos, sin que 
éste le hubiera proporcionado ninguna prueba sobre los delitos que se les imputaban, tal 
y como constaba en los archivos de la corte eclesiástica
“...a mosén Agapito de la Calzada, que el dicho duque decía inportava 
detenerlo, lo detuve diez y  seys meses sin aver ministrado el duque materia ni 
podido yo hallarla. Y, al fin, el mismo duque insistió en que saliese de la cárcel, y  
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desterré por dos años del arzobispado... Mosén Juan Martorell ha dos años que 
está preso por cónplize de unos seglares en unos autos falsos, y  insistiéndose por 
este tribunal eclesiástico con el fiscal real en que comunicase la prueva que contra 
él dezía haver, lo fue dilatando... A mosén Francisco Roig se le atribuie una 
muerte executada en conpañía de un seglar bien conozido y desacreditado en estas 
materias y  la de un representante, guardándole las espaldas seglares bien 
conozidos. Y habiéndose echo por mi tribunal diligenzias por prenderlo, con 
citaciones y  censuras, al fin, pasado mucho tienpo, vino a la cárcel, y no hallando 
contra él cosa alguna ni ministrádola el duque de Arcos que clamava contra él ni 
la Real Audiencia, solicitados por mi parte, ha cerca de un año que está preso sin 
que a los seglares cónplizes suios se les haia dicho palabra, entornes ni después, 
aunque los nonbran por sus nonbres y  los señalan con el dedo... ”74
Todos ellos, y otros muchos como mosén Juan Meseguer o mosén Ricart, 
permanecían todavía en las prisiones arzobispales, habían sido desterrados de la diócesis 
o incluso condenados a galeras sin probárseles las culpas. Qué más podía hacer la mitra 
valentina para acabar con la violencia de sus subordinados, se preguntaba el prelado. 
“ No puede hazérseme cargo de remiso”, aseguraba, pues
"...si por la influencia de este cielo es en esta tierra tan freqüente el 
homicidio y  no se castiga por no provarse, y  por eso no se haze cargo a los juezes 
seglares de remisos ni se les limita la autoridad y  el poder, razón será que pues los 
clérigos padezen las mismas influencias y  la dificultad de la prueva de sus delictos 
es en el tribunal eclesiástico la misma que en los seglares me valga la misma 
escusa para que no se me haga cargo de remiso por ello, ni se trasporte mi 
jurisdicción a otro... ”75
Isidoro Aliaga decía no necesitar a nadie para ocuparse de los asuntos de su 
Iglesia, ni a la corona ni a la Santa Sede, ni mucho menos que ésta última expidiera un 
breve cometiendo el problema del clero valenciano a un juez particular, procedimiento 
similar al aplicado en Cataluña a raíz del enfrentamiento suscitado entre Narros y 
Cadells y sus repercusiones en los eclesiásticos, agravadas por la ausencia de obispos en 
algunas diócesis catalanas. No era éste el caso de Valencia, donde semejante recurso 
sólo contribuiría a asestar un duro golpe a la jurisdicción eclesiástica y a la reputación
74 Ibidem
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de la dignidad episcopal. Para evitarlo, en uno de sus acostumbrados alardes de 
victimismo, el arzobispo asumió toda la responsabilidad de lo sucedido durante su 
pontificado
“...no será razón que pudiendo yo durar tan poco, siendo de ochenta 
años de edad, quedase esta dignidad por tan poco tienpo erida y  con tal lisión para 
sienpre, como sería cometer a otro lo que se dize que a ella se le quita en perjuizio 
de los que me sucedieren, los quales, no han merezido eso ni hay razón de creer 
que haian de faltar a su obligación... Por todo lo qual, suplico a vuestra magestad, 
con toda reverencia y afecto, sea servido mandar que no se trate de este breve o si 
se huviese obtenido que no se execute..., sin dar lugar a que de golpe se desposea 
esta tan principal dignidad de su jurisdicción en perjuizio de mis sucesores que no 
han pecado. Y que pues aún en la inteligencia de los promotores de esta novedad 
sólo puede ser mía la culpa, se vea si la tengo y en qué consiste, y  se provea lo que 
se hallare proceder de justicia y buen gobierno, que aunque reconozco no poderme 
conparar con ninguno de mis antecesores, devo reconozer el averme echo Dios 
merced de tenerme de su mano para no escandalizar a mis ovejas ni dexar de 
acudir a las obligaciones de mi prelacia... Inploro la cristiandad y  equidad de 
vuestra magestad para que si yo soy culpado se tome de mí la satisfación que 
convenga, sin arbitrio y  con todo rigor de la justicia, pero que la Iglesia, la 
dignidad y  mis sucesores sean anparados del favor de vuestra magestad... ”76
Pidió finalmente el prelado a Felipe IV que no actuara precipitadamente en este 
tema, dejándose llevar por la opinión resentida del duque de Arcos, quien estaba 
entrometiéndose en un asunto que no le competía, “ queriendo governar lo que no 
estova ya a su cargo, haziendo relación a su santidad por maior de lo que no podrá 
verificar”11.
El monarca tomó en consideración la reclamación del dominico, sin que ello le 
impidiera decidirse finalmente por utilizar en Valencia el procedimiento empleado en 
Cataluña para pacificar a los eclesiásticos, adaptándolo, eso sí, a las necesidades de la 
diócesis valentina; para entonces Aliaga ya habría fallecido. A finales de 1648, el rey 
ordenó a su embajador en Roma que iniciara los trámites para la obtención de un breve 
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nuevo arzobispo de Valencia para que pudiera conocer, juzgar y castigar los delitos 
cometidos por los eclesiásticos de aquel reino, sin excepción ni límite alguno78.
Pero ni competencias jurisdiccionales, ni disputas protocolarias, ni tampoco la 
implicación del clero valentino en los problemas relativos al orden público, impidieron 
a fray Isidoro Aliaga mantener una estrecha colaboración con la corona, de la que fue un 
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Capítulo IV
UN ARZOBISPO AL SERVICIO DE LA CORONA
El control ejercido por los Austrias sobre el episcopado hispano siempre fue sólido. La corona tendió a considerar a los obispos como agentes gubernamentales. 
Esperaba de ellos que fueran celosos pastores, pero también auxiliares políticos; que 
exhortaran al pueblo a la obediencia, que aceptaran pensiones y otras cargas y, si era 
preciso, que abandonaran las tareas episcopales cuando el rey necesitara emplearlos en 
otros menesteres1. Claro que el grado de subordinación a la monarquía dependía en 
parte de los propios prelados, que podían aceptar los designios regios sin más o no 
acatarlos alegando sus obligaciones pastorales . En el caso que nos ocupa, podemos 
afirmar que durante su pontificado fray Isidoro Aliaga fue uno de los principales 
instrumentos de la corona en el reino de Valencia, como se puso de relieve con ocasión 
de las continuas contribuciones a la Monarquía y de las diferentes juntas creadas para 
hacer frente a la crisis general que entre 1646 y 1648 afectó a la capital valentina, en las 
que participó activamente como consejero y asesor. Los servicios prestados por el 
arzobispo al monarca le fueron reconocidos con su propuesta para sustituir al duque de
1 A. Domínguez Ortiz, “ Regalismo y relaciones Iglesia -  Estado...”, p. 103
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corona “ con donativo pecuniario de una vez que con gente pagada en años”, 
impresionara al monarca defendiendo su propia opinión
“...se tiene por más conveniente el servicio que proportionándose, y  
acomodándose con las pocas fuergas que tiene el reyno de Valencia, se diere a su 
magestad en gente de guerra, exercitada y  pagada, por muchas conveniencias, 
unas que miran a la consecución del fin que tiene su magestad propuesto, y  otras a 
la menor carga del reyno... ',,C)
El arzobispo destacó además la importancia numérica de la nobleza valenciana 
y las ventajas que supondría que ésta se dedicara al ejercicio de las armas, puesto que 
sirviendo como solicitaba el rey se contribuiría tanto a la consolidación de los planes de 
la corona como a los intereses del Reino. El alineamiento del prelado con las tesis 
olivaristas debió de agradar a Felipe IV, despejando las dudas sobre la actitud que 
mantendría la Iglesia durante el desarrollo de estas cortes11.
La docilidad demostrada por los eclesiásticos en 1626 no debe extrañamos. 
Este estamento, cuya primera voz era la del arzobispo de Valencia, especialmente 
interesado en obtener la simpatía del gobierno, lo integraban también otros tres obispos 
el de Tortosa, el de Segorbe y el de Orihuela; cinco abades o priores, los de Valldigna, 
Benifassá, San Miguel de los Reyes, Valdecristo y Poblet; representantes de los cuatro 
capítulos episcopales, Tortosa, Segorbe, Valencia y Orihuela; y de las cinco órdenes 
militares, Santiago, Calatrava, Alcántara, San Juan y Montesa; y por último, el general 
de la orden de los mercedarios. Los eclesiásticos con representación en cortes no podían 
plantear pues muchos problemas al monarca, mediatizados como lo estaban por la 
corona. La mayor parte de ellos eran controlados directamente por el rey, que nombraba 
a los prelados, a los representantes de las órdenes militares y a los canónigos de 
Orihuela, diócesis recientemente erigida bajo patrocinio real12. Sólo los abades y el 
cabildo de la sede metropolitana gozaban de cierta autonomía, aunque solían aprovechar 
estas convocatorias para su propia promoción personal, por lo que tampoco podía 
esperarse de ellos que se opusieran a las exigencias regias13.
10 Cit. D. Lario Ramírez, El comte -  duc d'Olivares..., pp. 86 - 87
11 Ibidem, p. 87
12 J. Casey, El Reino de Valencia en el siglo XVII..., pp. 232 - 233
13 L. Guía Marín, Cortes del reinado de Felipe IV. II Cortes valencianas de 1645, Valencia, 1984, p. 61
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Todo lo dicho explicaría que, de los tres brazos, únicamente el de la Iglesia, en 
conformidad con la respuesta de fray Isidoro Aliaga a la proposición real, pareciera más 
dispuesto a tratar del asunto de la milicia tal y como Felipe IV pretendía. Así se 
entendería también que fuera el primero en claudicar ante las exigencias regias, 
adelantándose a los otros dos estamentos y ofreciendo 1.782.000 libras14.
El caso es que harían falta muchas deliberaciones para que eclesiásticos, nobles 
y ciudades se pusieran de acuerdo en su oferta a la corona. Sólo después de varias 
reuniones, el 19 de marzo accedieron a conceder al monarca 1.080.000 libras a pagar en 
quince años. El arzobispo, el noble Cristóbal Crespí de Valldaura y el jurado en cap de 
Valencia presentaron la oferta al rey15. Felipe IV tuvo que conformarse con el subsidio; 
no eran precisamente los 6.000 hombres contemplados en la Unión de Armas, pero sí 
era mejor que nada16. La ilustración de la corona no impidió que Aliaga pudiera sacar 
partido a la postura que él y su estamento habían mantenido en estas cortes. Como tenía 
previsto, suplicó al monarca misericordia para con su hermano, el viejo padre confesor, 
solicitándole que levantara su destierro y autorizara su retiro al convento de 
Predicadores de Zaragoza, lo que el rey consintió. Poco después, el prelado abandonó 
Monzón, mucho más fortalecido de lo que lo estaba a su llegada a la ciudad aragonesa. 
Contaba ya con la plena confianza de la monarquía, que premiaría además el 
comportamiento de los eclesiásticos concediendo a su síndico, el canónigo López de 
Mendoza, el obispado de Elna17.
La oposición del estamento eclesiástico al arbitrio de escalas
El estamento eclesiástico, siguiendo las tesis del arzobispo de Valencia, había 
sido el primero en claudicar ante las exigencias regias. Sin embargo, a la hora de asumir 
las consecuencias derivadas de su actitud, su comportamiento sería bien distinto, 
oponiéndose a cualquier pago que le afectara. Era muy habitual que las peticiones de 
dinero a la Iglesia por parte de la corona fueran contestadas representando la miseria de
14 D. Lario Ramírez, El comte -  duc d'Olivares..., p. 111
15 Ibidem, p. 126
16 J. H. Elliott, “ El Programa de Olivares y los movimientos de 1640...”, p. 390
17 Mosén Porcar, criticó la docilidad demostrada por el estamento eclesiástico en las cortes de 1626, 
acusando a Francisco López de Mendoza de ser uno de los traidores de la patria valenciana, “ lo primer 
que vené lo seu braq i estament... y  casi tots desichaven veure tal home, enemich del seu braq 
ecclesiástich, que Déu lo castigas en desterrar-lo del paraís de Valencia y  llansar-lo a les p e n y e s P. J. 
Porcar, op.cit., fol. 498v
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los tiempos y contribuyendo con lo menos posible18. En esta ocasión, el clero valentino 
con representación en cortes rechazó el arbitrio de escalas, acordado en principio para 
obtener el donativo aprobado. El sistema consistía en gravar a todos los vecinos de la 
ciudad y reino de Valencia -  a excepción de los más pobres -  con una cantidad oscilante 
entre 5 libras y dos sueldos, en función de su patrimonio, renta y posibilidad, reservando 
para la escala superior al arzobispo, obispos, abades, dignidades eclesiásticas, 
conventos, monasterios, seglares titulares y particulares ricos19.
En el mes de junio de 1626, el canónigo Fadrique Vilarrasa, representante de 
Isidoro Aliaga, advirtió de los inconvenientes de este procedimiento a la junta 
encargada del subsidio
"...verdaderamente el arbitrio de escalas trahe consigo tales dificultades 
que no me causa maravilla sea tan dificultoso de introduzirse, porque como v.m 
bien entenderá requiere ante todas cosas explícita y  particular noticia de las 
haziendas de cada uno de los particulares de toda esta ciudad y  de las demás 
ciudades, villas y  lugares de todo este reyno y  esto es cosa que pide tiempo y que 
requiere grandes diligencias... ”20
Los nobles denunciaron el intento del estamento eclesiástico de eludir la 
contribución, puesto que, según ellos, “ sería cosa de risa si haviéndose mostrado tan 
liberales y  affectuosos en offrecer este servicio se hiziesen afuera ahora y  quisiesen 
quedar francos y  exemptos”21. Censuraban a los eclesiásticos por no ser consecuentes 
con la actitud que habían demostrado ante las pretensiones regias, oponiéndose ahora a 
contribuir económicamente a las necesidades de la Monarquía en tanto el papa no se 
pronunciara al respecto, amparándose para ello en la bula In Coena Domini que 
preservaba la libertad de la Iglesia22.
En previsión de que el clero valentino tratara de que la Santa Sede le eximiera 
de pagar la parte correspondiente del servicio aprobado, Felipe IV dio instrucciones a su 
embajador en Roma para que neutralizara cualquier acción en ese sentido. El monarca 
consideraba inadmisible la negativa del brazo eclesiástico, “ que es tan ynteresado y  el 
que más sustancia tiene y  menos cargado está en mis reynos de Aragóri\ por lo que
18 A. Domínguez Ortiz, “ Regalismo y relaciones Iglesia -  Estado...”, pp. 104 -  105 y ss.
19 D. Lario Ramírez, El comte -  duc d'Olivares..., pp. 146 -147
20 Cit. A. Felipo Orts, El centralismo de nuevo cuño y la política de Olivares..., p. 47
21 Ibidem
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* 7 1exigió al pontífice un breve en el que se obligara a cumplir con su compromiso . A 
comienzos de agosto, el estamento de la Iglesia pidió a Urbano VIII que de ningún 
modo consintiera su contribución, dada la penuria material que padecía. Aseguraban los 
eclesiásticos que si habían votado afirmativamente el donativo no fue sino con la 
reserva del beneplácito del papa, esperando que éste no autorizara que el gravamen se 
aplicara a la Iglesia. Aún en el supuesto de disponer de medios suficientes para poder 
contribuir, concluían, no existían razones que les obligaran a hacerlo puesto que el reino 
no estaba en peligro24. La corona les acusó de querer eludir el pago, recordando a la 
Santa Sede que el reino de Valencia se componía de tres estamentos y que los tres 
conjuntamente habían acordado libremente servir al rey con 1.080.000 libras, concesión 
suficientemente justificada por las urgentes necesidades de la guerra en Europa25.
Razones de estado, según Dámaso de Lario, debieron de ser las que inclinaron 
al pontífice en favor de las demandas de Felipe IV, concediéndole el breve solicitado. 
Poco más tarde, la Iglesia valentina aceptaba el pago, pidiendo, eso sí, que su 
contribución fuera inferior a la de los laicos y que ésta se depositara en la catedral de 
Valencia para utilizarla sólo en caso de invasión de la Monarquía Hispánica. De no 
producirse la invasión en el término de dos años, las cantidades libradas deberían serle
• • 9  f%restituidas . No obstante, ya era demasiado tarde. Las reticencias del estamento 
eclesiástico a la aplicación del arbitrio de escalas habían contribuido de manera 
decisiva al fracaso de este impuesto directo sobre la renta. La corona decidió sustituirlo 
por otro indirecto, sobre el consumo, que afectaba a toda la población del reino: el 
arbitrio del vino, completado en caso de necesidad por el general de entradas21.
22 Ibidem , p. 44
23 Cit. D. Lario Ramírez, El comte -  duc d'Olivares..., p. 157
24 Ibidem, pp. 159 - 160
25 A. Felipo Orts, El centralismo de nuevo cuño y  la política de Olivares..., p. 46
26 D. Lario Ramírez, El com te-duc d'Olivares..., pp. 160 - 161
27 Ibidem, pp. 161 -  165. El arbitrio del vino suponía la imposición de un derecho por cada setenta 
cántaros que se recogieran, reduciéndose además la medida de dicho cántaro. En cuanto al general de 
entradas, consistía en imponer una sisa de 1 sueldo por libra de valor de todas las mercancías que 
entraran en el reino de Valencia, con la excepción del trigo y la carne. Más sobre este particular en A. 
Felipo Orts, El centralismo de nuevo cuño y  la política de Olivares..., pp. 53 - 76
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El arzobispo y la colaboración valenciana en las necesidades 
militares de la Monarquía
La aprobación en 1626 del servicio más elevado de su historia parlamentaria 
provocó un profundo malestar en Valencia que no impediría a Felipe IV continuar 
reclamando la colaboración del Reino para hacer frente a las necesidades derivadas de 
la guerra de los Treinta Años. Las sucesivas demandas de la corona, sobre todo de 
soldados, fueron sistemáticamente rechazadas por los estamentos, aunque algunos 
señores y municipios sí organizaron y equiparon levas, abriéndose con ello una etapa de 
mayor participación valenciana en las campañas exteriores de la Monarquía Hispánica, 
intensificadas particularmente desde 1635 con la entrada de Francia en el conflicto28. 
Las levas, junto con los reclutamientos ordinarios efectuados por los oficiales 
encargados, habían supuesto a la altura de 1637 una importante sangría. A partir de esta 
fecha se adoptaría un sistema distinto, introduciendo un servicio militar generalizado 
basado en el alistamiento de un hombre de cada cien familias para servir en una 
campaña de verano contra los franceses, cuya presión en la zona de los Pirineos era cada 
vez mayor29.
Descontentos por esta derrama, los representantes del Reino solicitaron a fray 
Isidoro Aliaga en 1640 que intercediera ante el monarca “ per a que tingués per bé 
manar que s algas la ma de fer  les lleves de soldáis que llavors se anaren fent en lo 
regne, per la gran falta de gent que y  ha en aquell per sa própria dejfensa”*0. El 
arzobispo aceptó el encargo y entabló conversaciones con el virrey, quien tras los 
ruegos del prelado y después de que estallara la rebelión catalana advirtió a la corona 
del serio riesgo de que en Valencia pudiera ocurrir lo mismo en breve plazo, dado el 
gran descontento creado por las continuas contribuciones a la guerra. Olivares decidió 
entonces suspender el alistamiento31.
28 A. Felipo Orts, El centralismo de nuevo cuño y  la política de Olivares..., pp. 97 -  131 y M. Vila López,
“ La aportación valenciana a la guerra con Francia ( 1635 -  1640 ), Estudis 8, Valencia, 1979 -  1980, pp.
125-142
29 J. Casey, El Reino de Valencia en el siglo XVII..., pp. 230 - 231
30 ARV. Real. 534, fols. 305 - 306
31 J. Casey, op.cit., p. 231. Para la revuelta catalana véase J. H. Elliott, La rebelión de los catalanes (1598 
-  1640), Madrid, 1977
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El temor a una invasión francesa desde la rebelde Cataluña y las presiones 
regias acabaron haciendo mudar de opinión a los estamentos, que en 1642 consintieron 
por primera vez un servicio fuera de cortes, aceptando reunir una fuerza de 2.000 
hombres para defender su propia frontera, con la condición de que se suprimieran todas 
las demás levas32. El rey contaría con la inestimable cooperación del arzobispo para 
conseguir hacer efectiva la oferta de los valencianos. Y es que, pese a la claudicación, 
las reticencias estamentales a una mayor contribución militar valenciana no 
desaparecieron. Durante el verano de ese año, Aliaga actuaría como confidente de la 
corona procurando por todos los medios vencer los reparos del Reino a la 
materialización de su oferta de 2.000 soldados. A mediados de junio, informaba a Felipe 
IV de los problemas planteados por los estamentos, el militar en particular, a la hora de 
concretar el servicio. La principal dificultad radicaba en el modo de efectuar el 
reclutamiento
“...el daño que esto tiene aora -  comentaba el pastor -  consiste en que el 
servicio ofrecido por los estamentos es vacío en quanto al efecto, por no tener ellos 
autoridad ni jurisdicción para obligar a las universidades y  particulares a cosa 
alguna. Y quando se llegue a tratar de que se execute, será necesario buscar los 
medios y  modos que fueren necesarios para ello, que sería otra negociación y  
estaría entonces en su principio... ”33
La mejor solución, creía el prelado, era discutir la cuestión directamente con 
cada una de las comunidades implicadas, “ que son de donde han de salir la gente y  el 
dinero” y no dejarla en manos de los síndicos, como habían propuesto los nobles, 
puesto que serían más fácilmente manipulables por éstos34. En cuanto al número de 
hombres, los representantes del Reino no parecían dispuestos a elevar la cantidad 
ofrecida inicialmente, descartando por tanto la cifra de 4.000 soldados barajada por 
algunos ministros reales. Isidoro Aliaga aconsejaba al rey que este contingente militar 
partiera al frente cuando la corona decidiera y no cuando los estamentos dispusieran, ya 
que de lo contrario se retrasaría su marcha
32 J. Casey, El Reino de Valencia en el siglo XVII..., p. 231
33 ACA. CA. Leg. 721, doc. 126/7
34 Ibidem
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”...podrían los estamentos dexar frustrado el efecto de este negocio con 
dezir sienpre que no ha llegado la ocasión... ”35
Los 2.000 hombres no podrían traspasar por el momento la frontera valenciana, 
ni mucho menos acudir al socorro de Aragón; los nobles no querían, “ están fixos de que 
la gente no pase la raya deste reyno”36. El arzobispo prometía a Felipe IV continuar 
trabajando para reducir la resistencia de los regnícolas en este último aspecto. Y así lo 
haría a través del estamento eclesiástico, intentando convencer a la nobleza para que 
consintiera que los efectivos de Valencia pudieran desplazarse hasta Aragón y evitar de 
este modo las terribles consecuencias que la caída de tan significativa plaza en poder del 
francés podía acarrear al reino
“...Aragó es trova al present oprimit y  molestat del exércit francés y  la 
gran hostilitat que pateix no'S pot negar; és cap de la Corona, y estant com está 
exposat lo de Valencia a un mateix perill, per confir[...]rar igualmente los dos ab 
Cataluña... ”37
El prelado se reveló ante la monarquía como un hábil negociador, al conseguir 
que el estamento militar aceptara la posibilidad de que los 2.000 soldados ofrecidos 
pudieran destinarse a Aragón en caso de necesidad38. Nuevos obstáculos, sin embargo, 
se opondrían a ello cuando el estamento real, representado por la Ciudad de Valencia, 
planteara más reparos. Aliaga no se dio por vencido y utilizó a nobles y eclesiásticos 
para acabar con las dudas de los jurados de la capital. El 11 de julio daba cuenta de sus 
diligencias al monarca
"...no sé lo que resultará, pero los electos de los dos estamentos, 
eclesiástico y  militar, tienen dispuesto un papel para dar con enbaxada suia a la 
Ciudad declarándole sus dudas y interpelándole en la dilación de este negocio, por 
cuia brevedad tienen resuelto los dos estamentos dichos no disolver la junta, sino 
que a todas horas la puedan continuar hasta haver llegado al cavo de este
35 Ibidem
36 Ibidem
37 ACA. CA. Leg. 721, doc. 126/2
38 ACA. CA. Leg. 721, doc. 126 / 5
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negocio, que es lo más que hasta aora y  por aora se ha podido hazer. Y por mi 
parte se continuarán los esfuerzos con las veras que hasta aquí... ”39
Superados todos los problemas, el reclutamiento se cumplió finalmente en la 
primavera de 1643 gracias a una junta de la leva dotada de amplios poderes y encargada 
de comunicar a las diferentes comunidades, de realengo o de señorío, las cuotas de 
soldados que tenían que aportar. El efectivo se destinó no a Aragón sino a levantar el 
sitio franco -  catalán que amenazaba Tortosa, un territorio cuyo control incidía 
directamente en la seguridad del reino de Valencia40. El arzobispo lamentó no poder 
contribuir a la leva más que con unos cuantos miles de libras, dada su maltrecha 
hacienda. Pero se brindó a acoger a los soldados heridos y enfermos procedentes del 
frente de Perpiñán. Camas, comida, vestidos y medicinas corrieron por cuenta del 
prelado, como él mismo contaba en una carta dirigida al rey
'‘...fue necesario proveer todo lo que era menester para ellos. Y quitada 
una partida de lana de vuestra magestad que havía aquí y  mandó darla el virrey 
para hazer colchones, para lo demás de las dichas camas di yo el dinero 
necesario; y  a los enfermos camisas nuevas. Y no sólo pagué yo la comida y  
regalos que se les dieron sino tanbién las medecinas y  salarios de los médicos y  de 
todos los ministros que fueron necesarios para servirles, que fue con gran cuidado 
y linpieza... "41
Semejantes dispendios supusieron tal desembolso para las castigadas arcas de 
la mitra que obligaron a su titular a continuar endeudándose para responder a 
innumerables pagos. A finales de mayo de 1643, fray Isidoro Aliaga expuso a Felipe IV 
su penuria económica. Apenas si tenía dinero para mantener a la servidumbre, lo que le 
había decidido a abandonar su palacio, con un séquito muy reducido, tratando de reducir 
gastos
"...trato de retirarme adonde, escusando el gasto de mi casa, pueda la 
hazienda de esta dignidad acudir a pagar sus cargos, que de otra manera no será 
posible...,A1
39 Ibidem
40 L. Guía Marín, op.cit., pp. 30-31
41 ACA. CA. Leg. 723, doc. 72
42 Ibidem
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Los estamentos volvieron a aceptar en 1644 una nueva leva de 1.200 hombres 
para combatir contra el enemigo. El arzobispo accedió sin reparos a la contribución de 
los eclesiásticos, imponiéndose al clero de la capital una sisa de 6 dineros por cada libra 
de tela, destinada a sufragar las 20.000 que costaban los 350 soldados que debía reclutar 
la ciudad43. Los esfuerzos realizados por el prelado para satisfacer las crecientes 
necesidades militares de la Monarquía Hispánica le valieron el reconocimiento de la 
corona, que en 1645 le ofrecería el virreinato de Valencia en tanto se encontraba un 
sustituto para el duque de Arcos.
La propuesta de Aliaga para el virreinato de Valencia
A finales de 1644 el virrey duque de Arcos solicitó a Felipe IV que le relevara 
de su cargo para ocuparse de algunos problemas personales. El monarca pidió al 
Consejo de Aragón una lista de nombres entre los que poder elegir al sustituto de Arcos. 
A mediados de febrero de 1645 se propusieron a la corona varios candidatos, entre ellos 
el condestable de Castilla, los duques de Alba, Sessa y Medina de las Torres, el marqués 
de Aytona y los condes de Oropesa y Coruña44. Mientras se decidía por uno de ellos, el 
rey pensó en alguien que pudiera encargarse del virreinato de manera provisional, 
puesto que la delicada situación que vivía Valencia, como consecuencia de la guerra de 
Cataluña, no hacía aconsejable dejar al reino ni un sólo instante sin primera autoridad. 
El elegido fue Isidoro Aliaga. El 22 de febrero el Consejo de Aragón conocía la decisión 
regia
"...por haver dado licencia al duque de Arcos para venir a componer las 
cosas de su hazienda y  porque conviene que mientras tomo resolución en el que 
huviere de suceder tenga dueño aquel govierno, respecto de pedirlo assí las 
occurrencias presentes, y me hallo con particular satisfacción del arzobispo de 
Valencia, me ha parezido nonbrarle para que sirva en interim. El Consejo le 
embiará los despachos necesarios... ”45
43 S. La Parra López, Peste y  crisis política en Valencia (  1647 -  1648 ), Tesis de Licenciatura inédita, 
Valencia, p. 125
44 ACA. CA. Leg. 619, doc. 26 / 1
45 ACA. CA. Leg. 619, doc. 26 / 2
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Siguiendo las instrucciones reales, el Consejo informó al arzobispo de Valencia 
de su elección como virrey interino, instándole a que aceptara el nombramiento sin 
demora, ya que, en tanto no lo hiciera, el duque de Arcos no podría abandonar el 
reino46. La noticia llenó de alegría al anciano prelado por cuanto suponía de 
reconocimiento a los muchos esfuerzos realizados para ganarse la total confianza de la 
monarquía. No sabemos si esta sería la primera, la segunda o la única vez que la corona 
pensó en él para un cargo de tan alta responsabilidad política, puesto que alguno de sus 
biógrafos sostiene que Felipe IV “ algunas veces le nombró virrey de Navarra, Aragón 
y Valencia y  le hizo governador general de toda España y  nunca quiso admitir nada”41. 
En esta ocasión Aliaga tampoco aceptaría el nombramiento, alegando como excusas su 
avanzada edad, el cansancio, la falta de preparación para el puesto y, sobre todo, la 
crítica situación que atravesaba el reino de Valencia. Era ya demasiado viejo para 
complicarse la vida con tamaña carga,
“...devo representar a vuestra magestad, por lo que toca a su real 
servicio, que demás de mi edad, que llega a la vista de ochenta años, siendo las 
cosas que en este tiempo se ofrezen aquí de la calidad que se sabe y  no haviendo 
yo tratado de ellas jamás, es grande la contingencia de no azertarlas y  quedar 
muchas vezes defraudado mi zelo y  perjudicado el servicio de vuestra magestad. Y 
yo elijo el confesar mi insuficiencia por escusar este daño, y  así suplico a vuestra 
magestad, con toda reverencia, se sirva admitir mi reconocimiento, que es sumo, a 
la honrra que con esta merced he recivido y  la escusa de no encargarme de 
obligaciones que exceden tanto mi caudal..."48
La negativa del arzobispo a hacerse cargo del virreinato fue bien acogida por la 
clase política valenciana, todavía resentida por su polémica actuación en algunos de los 
problemas más importantes que habían afectado al reino durante las últimas décadas.
Los jurados de Valencia, primero, y los estamentos, poco más tarde, pidieron a Felipe
IV, posiblemente tratando de impedir que el prelado pudiera ocupar la vacante, que el 
duque de Arcos continuase en el puesto, aduciendo para ello el positivo balance de su 
gestión. Alegaron además que la guerra de Cataluña y la presencia en tierras valencianas 
de soldados de diferentes nacionalidades inquietaba a los regnícolas, razón por la que no
46 ACA. CA. Leg. 619, doc. 26 / 7
47 BUY. Ms. 328 ( 2 ), J. B. Ballester, op.cit, fols. 37 -  37v
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convenía el traslado del virrey y su sustitución por otro. Menos todavía por fray Isidoro 
Aliaga
"...en ningún temps se ha trobat aquest regne en es tai que tant li 
importéis teñir ministre que representant la real persona de vostra magestat lo 
rixqués y  govemás com en la occurréncia present, per estar aquell ab molta gent 
de guerra de differents nacions y  tan vehí del Principat de Cataluña, por la qual 
rahó es casi plaqa de armes, y  per consegüent, faltant-li lochtinent y  capitá general 
vindrien a inposibilitar-se los forzosos medís per a acudir a la sua seguritat, 
deffensay conservació... ”*9
El monarca hizo caso a las súplicas, manteniendo al duque de Arcos en 
Valencia hasta octubre de 1645, momento éste en que se reunirían las últimas cortes de 
la historia parlamentaria valenciana.
La participación del prelado en las cortes de 1645
La grave crisis que atravesaba la Monarquía Hispánica llevó a Felipe IV a 
convocar cortes en el reino de Valencia para exigir a sus representantes nuevas 
contribuciones. Los estamentos no habían vuelto a encontrarse con el monarca desde su 
breve visita a la ciudad del Turia en 163250. Ahora, trece años después, la corona volvía 
a acordarse de ellos únicamente para arrancarles más hombres y dinero. Rey y Reino se 
reunieron en la capital valentina el 30 de octubre de 164551. La sesión inaugural de las 
cortes se inició con un discurso real sobre la complicada situación por la que estaba 
pasando la Monarquía y los desvelos de ésta por mantener a flote el imperio hispánico y 
por garantizar la defensa y seguridad de los valencianos, empresa ésta que requería una 
mayor colaboración de los propios implicados. El arzobispo Isidoro Aliaga, en 
representación de los tres brazos, respondió a continuación a Felipe IV. Su respuesta fue 
puramente protocolaria
48 ACA. CA. Leg. 620, doc. 24. La renuncia del arzobispo al virreinato de Valencia la reproducimos 
completa en el apéndice documental n° 17
49 ACA. CA. Leg. 619, doc. 26 / 9 y ARV. Real. 539, fols. 53v -  54 y 56 -  59v
50 Llibre de Antiquitats, pp. 298 - 300
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“ Señor.
Este Regno reconoce quam grande merced es la que vuestra magestat se 
ha servido hazerles, honrándolo y  favoreciéndolo, no sólo con su real presencia 
sino con la del príncipe nuestro señor, que Dios guarde, y  juntamente de 
celebrarle cortes, venciendo para esto las dificultades del tiempo y  de los negocios 
tan precissamente, como es notorio, llaman y  esperan a vuestra magestat. Esto, y  
los motivos y  demás cosas referidas en la proposición que se ha hecho, declaran el 
zelo y  amor con que vuestra magestat trata del beneficio deste su reyno y  de sus 
maiores conveniencias. Los tres estamentos, que aquí presentes representan al 
Reyno, procurarán mostrar con afectos quán grande estimación sean caphazes 
destas mercedes y  el reconocimiento de las nuevas obligaciones que por ellas se le 
recreen. Y el deseo de acertar a servir y  agraciar a vuestra magestat siempre, y 
particularmente en esta occasión de las presentes cortes con todas las fuergas de 
su posibilidad ”52
Concluida su intervención, el prelado, según cuenta un cronista dominicano, se 
aproximó al monarca con la intención de besarle la mano y agradecerle todo cuanto 
había hecho por él. El rey se lo impidió y exclamó: Padre, he venido a esta ciudad tanto 
por el deseo que tengo de veros cuanto por celebrar las cortes...53 La convocatoria 
legislativa, como escribió Luis Guía, no pudo iniciarse en un ambiente más cordial. El 
breve discurso de Aliaga presentaba muy pocas diferencias respecto al de las anteriores 
cortes. El arzobispo, en deuda con Felipe IV, se limitó a darle las gracias por su 
presencia en Valencia, dados los muchos e importantes asuntos de los que debía 
ocuparse en tiempos tan difíciles, comprometiéndose en nombre de los tres estamentos a 
cumplir puntualmente con las obligaciones que se contrajeran por las mercedes que la 
corona otorgase54.
Las cortes valencianas de 1645 fueron ante todo breves. Brevedad impuesta por 
la actitud del monarca, interesado tan sólo en una rápida votación del servicio que le 
permitiera dedicarse cuanto antes a los problemas que reclamaban su atención. El rey 
tuvo que renunciar a su petición inicial de 3.000 hombres pagados por el tiempo que
51 Las cortes valencianas de 1645, su convocatoria, el problema de las prórrogas, la actitud estamental, el 
desarrollo de las sesiones, la negociación del servicio y su contenido legislativo, fueron estudiadas por 
Luis Guía Marín en su citada obra Cortes del reinado de Felipe IV. II Cortes valencianas de 1645.
52 Respuesta a la proposición real, Furs, Felipe IV, 1645, pp. 203 - 204
53 BUV. Ms. 158, D. Alegre, op.cit., fols. 54 - 55
54 L. Guía Marín, op.cit., pp. 68 - 69
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durase la guerra de Cataluña y conformarse con 1.200 soldados costeados durante seis 
años para la defensa de la frontera en Tortosa. Pese a ello, Felipe IV podía estar 
satisfecho, ya que finalmente había conseguido de los brazos lo que en 1626 no pudo 
obtener: una contribución en hombres y no en dinero55.
Como ocurriera en las anteriores cortes, los eclesiásticos volvieron a plantear 
reparos a la hora de contribuir al servicio votado por el Reino. Durante las discusiones 
para su aprobación, el estamento eclesiástico manifestó numerosas dudas respecto a su 
contribución. En las pasadas levas, a la espera de las bulas de Roma, había bastado con 
el permiso de los ordinarios; ahora, en vista de que el subsidio había de ser por seis 
años, se creyó conveniente aguardar a la autorización pontificia. Sin embargo, las 
conversaciones de Felipe IV con fray Isidoro Aliaga y los obispos de las otras diócesis 
valencianas, para que dieran su consentimiento mientras el embajador de la corona 
intercedía ante la Santa Sede con el fin de superar este inconveniente, fueron suficientes 
para vencer las dificultades56.
En cumplimiento de lo acordado, el monarca escribió al pontífice en 1646 
solicitando la expedición de un breve que permitiera la contribución de los eclesiásticos
"...tenga por bien de conceder el breve necesario para que el estado 
ecclesiástico de mi reino de Valencia contribuya en el servicio que me han 
concedido los tres bragos que le representan de mil y  ducientos hombres pagados 
por seis campañas, en que concurrió el ecclesiástico por ser el beneficio común y  
tratarse de la immediata defensa del reino...”57
Cuando el problema parecía resuelto, las discrepancias surgidas a mediados de 
1647 entre el arzobispo y el cabildo de Valencia enturbiaron nuevamente el asunto. Los 
canónigos, sintiendo amenazado su liderazgo dentro del brazo eclesiástico, acusaron al 
prelado de intentar pervertir la costumbre. De cara a futuras contribuciones, suplicaron 
el amparo de la monarquía frente a las pretensiones de Aliaga
"...en occasiones de servicios que en necesidades urgentes haze a vuestra 
magestad el Reyno, si el cabildo consiente en las contribuciones ( presupuesta 
empero licencia de su santidad que ha de preceder ) sin otro consentimiento de
55 Ibidem, pp. 85 -  87 y 158
56 Ibidem, p. 85
57 ACA. CA. Leg. 894, doc. 86
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comunidad o persona alguna, queda todo el estado ecclesiástico obligado a la 
solución de las contribuciones... Oy, el arzobispo presente trata de pervenir este 
orden perpetua e indefectiblemente observado, cotí pretexto de cierto escrúpulo, 
diziendo que, conforme a drecho y  constituciones pontificias, deve concurrir a esto 
el consentimiento de las comunidades y  particulares del clero del arzobispado... ”58
Por los demás, el estamento eclesiástico, tal y como estaba constituido, planteó 
muy pocos problemas a la corona durante las cortes valencianas de 1645, mostrándose 
con una falta de iniciativa total que se haría patente en la escasísima presencia de 
capítulos presentados por éste59.
2. LOS AÑOS DIFÍCILES
Desde mediados de la década de los treinta, y prácticamente hasta el final de la 
guerra de Cataluña, Valencia vivió años difíciles. Diferentes virreyes se sucedieron en el 
gobierno sin que ninguno de ellos fuera capaz de resolver uno de los mayores 
problemas que afectaba al reino: el bandolerismo60, conectado con las facciones 
oligárquicas de la capital y con amplias ramificaciones que salpicaron a la mismísima 
mitra y a su titular, Isidoro Aliaga. La situación se agravó con el paso de los años, 
desatándose grandes tensiones entre las oligarquías municipales, polarizadas en tomo 
dos facciones o parcialidades y aglutinadas por Guillem Ramón de Anglesola y Juan 
Sabata, cuyo enfrentamiento no hizo sino acentuar el caos que asolaba la Ciudad. A ello 
se sumaría la terrible peste de 1647 -  1648, sumiendo a los valencianos en una de las 
peores crisis de su historia.
Sólo un virrey enérgico como el conde de Oropesa pudo hacer frente a esta 
situación, eso sí, con la ayuda incondicional del arzobispo Aliaga.
58 ACA. CA. Leg. 725, doc. 82/1.  También ACV. Leg. 39 : 30
59 L. Guía Marín, op.cit., p. 95
60 Para conocer el impacto de este fenómeno en el ámbito valenciano continúa siendo imprescindible la 
consulta de obras como la de F. Braudel, El Mediterráneo y  el mundo mediterráneo en la época de Felipe
II, Madrid, 1976; J. Reglá Campistol, El bandolerisme caíala del barroc, Barcelona, 1962 y Bandolers,
pirates y  hugonots, 1969; y S. García Martínez, Bandolers, corsaris i moriscos, Valencia, 1980 y 
Valencia bajo Carlos II: Bandolerismo, reivindicaciones agrarias y  servicios a la Monarquía, Valencia, 
1991
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Las parcialidades: Isidoro Aliaga y los Minvarte
En la década de 1635 -  1645 las facciones de la capital valentina dirimieron 
sangrientamente sus diferencias sin que la corona pudiera impedirlo. Durante el 
gobierno de don Femando de Boija ( 1635 -  1640 ) se renovó la política de fuerza no 
sólo contra los bandoleros, sino también contra sus encubridores y auxiliares. Sus 
sucesores, los duques de Butera, Medinaceli y Gandia ( 1640 -  1642 ), tuvieron que 
afrontar la acentuación de la rivalidad de las parcialidades de la ciudad61. La virulencia 
y persistencia de la criminalidad durante estos años se debió, en opinión de Casey, a la 
existencia de protectores situados en puestos elevados de la escala social. Para estos 
personajes que se movían en la sombra y muy rara vez se mezclaban en las acciones 
criminales, resultaba ventajoso ayudar a quienes de ellos dependían o se sentían 
obligados a hacerlo por razones de parentesco. Eran hombres públicos prominentes, 
grandes nobles, jueces reales, regentes del Consejo de Aragón e incluso príncipes de la 
Iglesia62.
Fray Isidoro Aliaga, arzobispo de Valencia, estuvo implicado en el 
enfrentamiento mantenido entre dos de las parcialidades más famosas del momento, que 
acogían en su seno desde aristócratas hasta simples bandoleros: los Anglesola y los 
Minvarte. La adscripción a una u otra venía predeterminada por relaciones familiares o 
por la influencia de algunos grandes nobles sobre sus congéneres menos influyentes lo 
que convertía a estos bandos en verdaderas clientelas políticas. Los Anglesola, gente de 
nobleza, eran los valedores de la facción acaudillada por Francisco Folch de Cardona, 
almirante de Aragón, marqués de Guadalest y baile general del reino, a la que también 
pertenecían el noble Vicente Adell, el señor de Torrebaixa Jaime Ruiz de Castellblanch, 
el oidor de la Real Audiencia Miguel Jerónimo Sanz y los bandoleros Pedro Xolví y 
mosén Peret, entre otros. La parcialidad contraria, integrada en su mayor parte por 
ciudadanos miembros de las oligarquías urbanas, estaba dirigida por Jerónimo 
Minvarte, acogía al racional Gaspar Juan Sabata y a su cuñado Leandro Escales, y tenía 
su principal protector en el prelado valentino, así como también en el duque de Medina 
de las Torres, Tesorero general de la Corona de Aragón y ex virrey de Nápoles. Los 
lazos de los Anglesola se extendían a la alicantina familia Pascual, que intentó 
consolidar su influencia en el sur del reino contra los Palavecino. Éstos también
61 S. García Martínez, Valencia bajo Carlos II..., pp. 149 - 150
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contaban con sus protectores en la sombra, que no eran otros que Aliaga, su cliente 
Pedro de Villacampa, que en 1645 sería nombrado regente del Consejo de Aragón por 
recomendación del arzobispo, y los Minvarte63.
La relación del prelado con los Minvarte se remontaba a años atrás, desde que 
éstos entraron a su servicio en algunos puestos clave de la diócesis. Ya en 1624, Isidoro 
Aliaga encomendó a Bemardino Minvarte la dirección y el gobierno de las posesiones 
de la mitra valentina -  Chulilla, Losa, El Villar, Bolulla, Garx, Zía y PU9 0 I -, confiando 
en su persona “ para la buena gobernación de la república” y concediéndole “ bastante 
y  pleno poder quanto de derecho y  fuero es necesario para nombrar bayles, justicias, 
jurados, almotacenes y  qualesquier otros ministros, procurador o procuradores 
fiscales, corredores y  qualesquier otros ojficiales”64. Años después, con motivo de la 
promoción del obispo de Petra, realizó no pocas gestiones para que otro Minvarte, 
Jacinto, se convirtiera en su nuevo sufragáneo. En abril de 1638 convenció al rey para 
que intercediera en favor de éste ante la Santa Sede
"...con la merced que vuestra magestad se ha servido hacer al obispo de 
Petra, nombrándolo para la Iglesia de Bosa, he de quedar sin sufragáneo y  es en 
tiempo que por mi mucha edad y  achaques que me han sobrevenido es más 
necesario en este arzobispado, donde siempre lo ha havido. Supplico a vuestra 
magestad, con el respecto debido y  con las veras que pide mi necessidad, sea 
servido mandar que se continúe la misma graqia en la persona del doctor don 
Jacinto Minvarte, maestrescuelas de la iglesia metropolitana de Qaragoga, de 
virtud y  letras conocidas y  plático en el gobierno de las cosas eclesiásticas, en que 
ha estado empleado de muchos años a esta parte... ”65
El regente Pedro de Villacampa aceleró los trámites para que la corona 
presentara a Roma la propuesta de Jacinto Minvarte “ por obispo titular sufragáneo del 
argobispo de Valencia, con los 600 ducados de pensión sobre la renta de la mensa 
arqobispar\ consiguiendo que en octubre de 1639 el papa ya tuviera despachadas las 
bulas de su nombramiento como tal66.
62 J. Casey, El Reino de Valencia en el siglo XVII..., pp. 219 - 222
63 Ibidem, p. 221
64 ARV. Manaments y  Empares. Año 1624. Libro 4, Mano 39, fol. 46
65 ACA. CA. Leg. 880, doc. 20 /1
66 ACA. CA. Leg. 719, doc. 109
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Precisamente debió de ser la ascendencia del arzobispo de Valencia sobre esta 
facción lo que llevó a Felipe IV a pedirle en 1636 que, ante el fracaso de las sucesivas 
medidas dispuestas por la monarquía para acabar con las parcialidades, colaborara con 
el virrey Femando de Boija en la desarticulación de las mismas67. El prelado se 
comprometió a hacerlo, y en julio de 1637, muy satisfecho, informó al rey de los logros 
de sus gestiones
“ ...a la real carta de vuestra magestad que me dio don Fernando de 
Borja, lugarteniente y  capitán general de este reyno de 9 de octubre del año 
pasado, en que vuestra magestad me mandava que me comunicase con él en orden 
al ajustamiento de las diferencias y  parcialidades de don Gerónimo Anglesola y  
don Gerónimo Minvarte, respondí, luego que havía quedado con el dicho don 
Fernando, que acudiría a tratar el negocio siempre que me avisase. Lo qual ha 
sido estos días y  en ellos se a agustado todo lo que ha parecido convenir al sosiego 
de estas inquietudes y  de los que andavan en ellas, y quedan las pazes hechas, de 
manera que se ha conseguido el fin que se pretendía... ”68
Junto al lugarteniente general, el dominico había conseguido que ambas 
facciones hicieran las paces. Sin embargo, se trató sólo de una tregua. El asesinato de 
Jerónimo Minvarte a finales de 1638 desató una nueva oleada de crímenes y asesinatos, 
sumiendo a Valencia en un caos. Aliaga, probablemente afectado por el luctuoso 
incidente y con la pesada carga de su frustrada mediación en la pacificación de las 
parcialidades, decidió no asistir al multitudinario entierro de la nueva víctima de estas 
guerras particulares69.
La implicación del arzobispo en los bandos que continuaron desgarrando la 
capital y otras zonas del reino motivaron que el virrey duque de Arcos ( 1642 -  1645 ), 
favorecedor del clan de los Anglesola, con quienes había colaborado en negocios sucios 
sobre el trigo70, denunciara a la Santa Sede la actitud remisa del prelado en la 
persecución y castigo de los clérigos delincuentes vinculados a determinadas facciones, 
lo que el mitrado desmintió categóricamente acusando al lugarteniente general de 
entrometerse en los asuntos de la Iglesia y de querer encubrir su manifiesta
67 ACA. CA. Leg. 712, doc. 30
68 Cit. M. Vila López, Bandolerismo y  piratería ( 1635 — 1645 ) en el reino de Valencia, durante el 
reinado de Felipe IV, Valencia, 1984, p. 55
69 BUV. Ms. 204, J. J. Falcó, op.cit., fol. 738
70 L. Guía Marín, op.cit., p.. 43
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incompetencia en la represión de las parcialidades, en las que uno y otro, lo 
reconocieran o no, habían militado. Arcos, como vimos en el capítulo anterior, logró 
que la corona abriera una investigación sobre la actuación de fray Isidoro Aliaga, 
barajando diferentes expedientes para tratar de esclarecer los hechos denunciados, pese 
a lo cual, la reputación del pastor no se vería dañada, gracias al decisivo papel que iba a 
representar en la grave crisis valenciana de 1646 -  1648.
La crisis financiera y política de la Ciudad de Valencia
Concluidas las cortes de 1645, don Eduardo Álvarez de Toledo, conde de 
Oropesa, fue nombrado virrey de Valencia. Dotado de una energía y determinación de 
la que carecieron sus antecesores, se embarcó muy pronto en una enérgica política 
orientada a la pacificación del territorio y a la restauración de la autoridad real, 
corriendo el riesgo de que el reino siguiera el camino de Cataluña71. Contaría en su tarea 
con la colaboración de Isidoro Aliaga, cuyo consejo y experiencia resultarían decisivos 
para vencer las enormes dificultades a las que tendría que enfrentarse. El dominico se 
olvidó por completo de su avanzada edad, poniéndose a entera disposición del nuevo 
lugarteniente general y desarrollando a su lado una gran labor en calidad de asesor.
El primer problema al que hubo de hacer frente el conde de Oropesa fue el 
desempeño de la Ciudad de Valencia. La bancarrota de la Taula de 1634 no había 
conseguido que la situación de las finanzas municipales mejorase; antes al contrario, fue 
empeorando haciéndose cada vez más crítica. De ahí que, desde sus primeros meses en 
la capital, el virrey se interesara por esta cuestión, convocando numerosas juntas para 
valorar el alcance de la crisis y tratar de poner remedio. Entre los expedientes 
propuestos para resolver esta situación se encontraría la recuperación de algunas sumas 
adeudadas. El arzobispo ayudó a Oropesa a vencer la escasa disposición de los 
eclesiásticos a restituir las cantidades debidas. Su intervención resultó fundamental para 
que el Consell General firmara una concordia con el clero en la que se estipulaba la
•7}
forma en que debía procederse a la devolución . Pero la crisis que afectaba a la Ciudad 
era bastante más compleja y pasaba irremediablemente por la desarticulación de las
71 J. Casey, “ La crisi general del segle XVII a Valencia ( 1646 -  1648 )”, Boletín de la Sociedad 
Castellonense de Cultura, tomo XLVI, vol. II, 1970, pp. 95 - 173
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facciones oligárquicas que controlaban el Municipio y cuyos máximos dirigentes eran, 
en estos momentos, Guillem Ramón de Anglesola y Joan Sabata. Responsables en 
buena medida de la corrupción que padecía la capital valentina, el Consejo de Aragón 
había dado la voz de alarma, alertando a la corona de la reducción de las rentas 
municipales y sus posibles consecuencias en las contribuciones valencianas a la 
guerra73.
En tan difícil contexto, el virrey se escudó en el lamentable estado de las 
finanzas para proponer a Felipe IV la revocación del privilegio insaculatorio, que desde 
1633 gozaba Valencia, intentando poner coto al acceso a los puestos de gobierno de los 
miembros de las oligarquías conectados directamente con las parcialidades. Para el 
conde de Oropesa, el método antiguo era mucho más efectivo puesto que la anualidad 
de los cargos exigía un empeño mayor a quienes lo ocupaban si querían ser designados 
nuevamente74. El lugarteniente general consiguió que el Consell General respaldase su 
petición, enfrentándolo a los jurados y haciendo que el monarca se pronunciase a favor 
de la revocación de la insaculación, dando instrucciones para que la nueva elección de 
los oficios mayores se realizara según la forma antigua. Y así se hizo, lo que provocaría 
una fuerte oposición, especialmente la de aquellos que se vieron afectados por la 
suspensión del privilegio. La presión de los oligarcas y la proximidad de su renovación 
llevó al Consell a cambiar de opinión respecto al sistema insaculatorio, solicitando al 
rey en septiembre de 1646 su inmediata restitución75.
La pretensión del Consell General llevó al virrey a reunir un gabinete de crisis, 
integrado por el arzobispo de Valencia y el duque de Medina de las Torres, adversarios 
de los Anglesola. Con el fin de no alterar todavía más los ánimos, el prelado y el noble 
propusieron romper la alianza de consellers e insaculados para vencer al frente opositor. 
Ambos aconsejaron a Oropesa que obrara con disimulo dejando pendiente el asunto en 
tanto se resolvía el restablecimiento de la insaculación de los oficios mayores, tratando 
con ello de ganar tiempo
“...con dejar pendiente el punto de la insaculación del Consejo se 
conseguía el tomar tiempo para que vuestra magestad determinase si era
72 A. Felipo Orts, “ En tomo a la crisis financiera de la Ciudad de Valencia entre las quiebras de la Taula 
de Canvis de 1634 y 1649”, Política y  Hacienda en el Antiguo Régimen, IIa Reunión Científica 
Asociación Española de Historia Moderna, 1992, vol. I, pp. 245 - 247
73 J. Casey, “ La crisi general del segle XVII a Valencia...”, pp. 122 y ss.
74 A. Felipo Orts, Insaculación y  élites de poder en la Ciudad de Valencia, Valencia, 1996, pp. 26 - 27
75 Ibidem, pp. 30 -31
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conveniente dar más mano a un pueblo que usa tan mal de que tiene, el dejarle 
con algunas esperanzas para que no aumentase su zeguedad la negativa total 
de lo que pretenden el desconfiarle y  desunirle de los insaculados con ver que 
se satisfacían sin la insaculación del Consejo, manifestando en esto que les ha 
movido su interés y  no la conveniencia pública que afectaban... ”76
La situación se hizo insostenible durante los meses siguientes. La rebeldía del 
Consell, la creciente impopularidad del virrey, la presión del ejército francés en la 
frontera y el temor a un posible contagio de la revuelta catalana amenazaron con hacer 
estallar la capital del Turia. A comienzos de 1647 Aliaga volvió a aconsejar al conde de 
Oropesa mayor cautela en sus procedimientos. En este sentido, el virrey acabó elevando 
un memorial a Felipe IV describiendo los alterados ánimos de los valencianos y 
proponiendo como único remedio para restablecer la paz pública que se otorgara de 
nuevo la insaculación, contemplando la posibilidad de proceder posteriormente contra 
los principales responsables de este clima tempestuoso77.
Mientras el monarca tomaba una determinación al respecto, felicitó al 
arzobispo por la ayuda prestada a su alter ego en Valencia, gesto que el prelado 
agradeció ofreciéndose a seguir trabajando con el virrey
" Señor.
He recivido con la devida estimación la real carta que fue servido 
vuestra magestad mandar que se me escriviese con las gracias de haver asistido al 
conde de Oropesa en los negocios ocurrentes de esta ciudad, imitando en esto 
vuestra magestad a Dios, que agradeze como voluntario lo que por tantos títulos 
devemos hazer en su servicio. Y reconoziendo lo que devo al de vuestra magestad, 
será cierto acudir a él siempre con todo afecto y  deseo de acertar en él, 
continuando el acudir a lo que el dicho conde de Oropesa quisiere comunicarme y  
advirtiéndole lo que juzgare convenir a la quietud de la ciudad... ”78
El rey tomó la palabra al dominico, volviendo a confiar en él e incluyéndole en 
una junta, formada por el conde de Oropesa y el de Albatera, encargada de buscar más 
servicios extraordinarios con los que poder acudir a las acuciantes necesidades de la 
Monarquía. La junta se encontró con la rotunda negativa estamental, aplazando la
76 Ibidem, p. 35
77 Ibidem, p. 45
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concesión de un nuevo subsidio hasta que se organizara la leva votada en las pasadas 
cortes, obstaculizada por el problema de las decretatas79. La irrupción de la peste 
suspendió la resolución de esta crisis general hasta la primavera de 1648. Para entonces 
Aliaga ya habría muerto, dejando antes su impronta en la organización de los medios 
para combatir la terrible enfermedad.
La peste
La interpretación que la sociedad del Seiscientos hacía de las calamidades 
públicas, como epidemias y catástrofes naturales, estaba relacionada con la mentalidad 
teocrática imperante en la época. Las aflicciones que sufrían los hombres eran 
supuestamente enviadas por Dios para castigar los pecados cometidos, no de manera 
individual sino colectivamente80. A la altura de 1647, los valencianos parecían haber 
hecho méritos suficientes durante los últimos años para desatar la cólera divina; les 
había llegado la hora de purgar sus culpas. Entre finales de junio y principios de julio, la 
peste se presentó en la capital del Turia, inmersa en una de las peores crisis que se 
recordaban81.
Procesiones y plegarias
La enfermedad llegó a Valencia a bordo de un barco mercante procedente de 
Argel causando pronto las primeras muertes, todas ellas con unos mismos síntomas,
78 ACA. CA. Leg. 674, doc. 8 /  2
79 L Guía Marín, op.cit.,  pp. 183 - 184
80 A. Boluda, J. P. Galiana y V. Alós, Les pestes de 1600 i 1648: El dietari de Josep A znar i Francesc 
Sang. Estudi i edició, Valencia, 1995, p. 43
81 La bibliografía específica sobre la peste valenciana de 1647 - 1648 es abundante: J. L. Aguirre, 
Francisco Gavaldá y su memoria sobre la peste”, Boletín de la Sociedad Castellonense de Cultura XLV, 
Castellón, 1971, pp. 270 - 291; M. Peset, E. Arquiola, J. L. Peset y S. La Parra, “ Madrid, villa y corte, 
ante la peste de Valencia de 1647 -  1648” , Estudis 5, Valencia, 1976, pp. 29 - 46; S. La Parra, Peste y  
crisis política en Valencia ( 1647 - 1648), Tesis de Licenciatura inédita, Valencia; M. Peset, E. Arquiola, 
J. L. Peset, S. La Parra y Ma. F. Mancebo, “ Los médicos y la peste de Valencia de 1647 -  1648”, Vo 
Congreso Nacional de la Sociedad Española de Historia de la Medicina, Madrid, 1977, pp. 217 - 241; M. 
Peset, E. Arquiola, J. L. Peset, S. La Parra, Ma. F. Mancebo, Ma. V. López y A. Cervera , “ El clero ante 
la peste de Valencia de 1647 -  1648”, Anales valentinos 2, Valencia, 1976, pp. 307 - 343; M. Peset, J. L. 
Peset, S. La Parra y Ma. F. Mancebo, “ Gobierno y poder político en la peste de Valencia de 1647 -  
1648”, Vo Congreso Nacional de la Sociedad Española de Historia de la Medicina, Madrid, 1977, pp. 
243 - 263; M. Peset, E. Arquiola, J. L. Peset, S. La Parra y M8. F. Mancebo, “ Los bandoleros y la peste 
de Valencia a mediados del siglo XVII”, Vo Congreso Nacional de la Sociedad Española de Historia de 
la Medicina, Madrid, 1977, pp. 265 - 282
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según dejó apuntado el dominico fray Francisco Gavaldá en su crónica sobre el morbo 
bubónico
“...calenturas con bubón en la ingle o baxo el brago y  algunas detrás 
las orejas; y eran como unas secas, a otros con pulgón, a otros con una 
propexía general y  a otros, como yo lo vi, con todo esto junto. No faltaron 
algunos carbonchos, mas lo que igualmente en todos se vio fueron las secas o 
bubones... ”82
No había duda. Se trataba de la peste. Las autoridades civiles se resistieron no 
obstante a aceptar la realidad, puesto que hacerlo implicaba aislar a la ciudad del mundo 
exterior con las consiguientes repercusiones que ello comportaba. De modo que, hasta 
finales de verano, no se adoptarían más que unas cuantas medidas preventivas 
encaminadas a controlar a las personas que entraban en la capital con el fin de evitar el 
contagio, tomándose además otras decisiones para mejorar las condiciones higiénicas de 
la urbe. Durante estas semanas, mientras el conde de Oropesa intentaba ocultar a Felipe 
IV la existencia del morbo, achacando las muertes producidas en las últimas semanas a 
unas simples calenturas, los nobles comenzaron a huir de Valencia aterrados por la 
extensión de la enfermedad83.
A comienzos de otoño el pánico se había apoderado de la ciudad. Los 
valencianos, desesperados, buscaron refugio en la Iglesia, motivando que el arzobispo 
fray Isidoro Aliaga, adelantándose a la reacción del poder civil, tomara algunas 
determinaciones con la intención de encauzar el desconsuelo popular. Por un lado, 
reforzó el clero de las parroquias con frailes de varios conventos para atender así al 
espectacular incremento experimentado en la demanda de administración de 
sacramentos, dando instrucciones a todos los clérigos para que se protegieran del 
contagio. Tendrían que vestir sotanas de bocacín y manteo y hacerse acompañar de un 
seglar con báculo en la mano y un hacha, que encenderían al entrar a las casas de los 
enfermos y moribundos para oírles en confesión84. Por otro lado, autorizó la celebración 
masiva de procesiones, buscando con ello aplacar la ira divina; la Compañía de Jesús,
82 Cit. S. La Parra, op.cit., p. 78. La obra en cuestión es la ya citada Memoria de los sucesos particulares 
de Valencia y  su reino en los años mil seiscientos quarenta y  siete y  quarenta y  ocho, tiempo de peste, 
Valencia, 1651
83 S. La Parra, op.cit., p. 82
84 M. Peset, E. Arquiola, J. L. Peset, S. La Parra, Ma. F. Mancebo, Ma. V. López, y A. Cervera , “ El clero 
ante la peste...”, p 322
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los mercedarios, el Municipio, la cofradía de la Sangre, la parroquia de Santa Catalina, 
el Estudi General, el convento del Remedio y otros, recorrerían día tras día las calles y 
plazas de la capital implorando misericordia85. El 19 de octubre, festividad del beato 
fray Luis Bertrán, el convento de Predicadores organizó la mayor de estas 
manifestaciones públicas, presidida por el propio prelado, que asombró a todos los 
fíeles haciendo el trayecto a pie descalzo, tal y como treinta y cinco años antes había 
entrado en la diócesis, “ lo que causó particular ternura en los que lo advertían, y  
quedaron admirados por la edad mayor del señor arzobispo y  ser el trecho tan largo y  
las calles poco iguales”86. Desde los días de la pasión despertada por el fallecimiento de 
Francisco Jerónimo Simó no había vuelto a verse en Valencia semejante concentración 
de personas. Según Gavaldá,
“...se vio en el convento de Predicadores el mayor concurso de gente 
que tuvo desde su fundación. Por la mañana, acudió el cabildo con su clerecía 
y las doze parroquias a oficiar missa que cantó el señor arzobispo. Assistió a 
ella el señor virrey, Ciudad, Diputación, con toda la nobleza de Valencia. Por 
la tarde, salió processión general de nuestro convento; su ilustrísima, mientras 
se disponían las comunidades, entró en la sacristía y se descaigo para ir en la 
processión, cuyo exemplo en prelado tan santo y  de tantos años movió a 
muchos de los del cabildo a que le imitassen. Salió el santo cuerpo - de Luis 
Bertrán - de su casa a hombros de canónigos y  maestros de la religión, todos 
desclagos. La buelta fue muy larga... ”87
Tan continuas aglomeraciones de gente sólo contribuyeron a extender más la 
enfermedad, como advirtieron los médicos, lo que obligó a Aliaga a suspender la 
celebración de todas aquellas procesiones que no contaran con su autorización expresa. 
El virrey, por su parte, inició consultas con galenos y especialistas para valorar la 
gravedad de la situación y arbitrar los posibles remedios88. Entretanto, el arzobispo, 
pese a sus ochenta años, desarrollaría una actividad inusual a tan avanzada edad. Cuenta 
el viceprepósito de la Compañía de Jesús, Vicente Arcayna, que el prelado “ siempre se 
estuvo en su palacio arquiepiscopal, dando audiencia mañana y  tarde, conforme pedía
85 Ibidem, pp. 319 - 320
86 BCCC. GM. 685, V. Arcayna, Apuntamientos de lo sucedido en Valencia, particularmente en la Casa 
Profesa de la Compañía de Jesús, de los últimos de julio en adelante, año 1647, Valencia, fol. 21
87 Cit. M. Peset, E. Arquiola, J. L. Peset, S. La Parra, Ma. F. Mancebo, Ma. V. López, y A. Cervera , “ El 
clero ante la peste...”, p. 319
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la necesidad del tiempo”, convirtiendo su residencia en el centro de operaciones desde 
el cual coordinó personalmente la labor asistencial llevada a cabo por el clero valentino 
en la atención a los apestados, la confesión de los moribundos y la ayuda en la
QQ
prevención del contagio . Junto a ello, y aún a pesar de su exhausta hacienda, no reparó 
en gastos a la hora de socorrer a los enfermos “ mandando darles todas medicinas, 
biscochos y  dulces y  qualquiera otra cossa necessaricC\ sirviendo su generosidad de 
ejemplo para todas las parroquias y conventos90.
Las primeras medidas: enterramientos extramuros y morberías
A finales de octubre de 1647 la peste era dueña y señora de Valencia. De día y 
de noche la muerte vagaba por sus calles, llevándose consigo a hombres, mujeres, niños 
y ancianos. El sistema de enterramiento tradicional, en el que las parroquias recogían en 
féretros a los fallecidos y eran sepultados en las iglesias, dentro de su recinto los que 
podían pagarlo y los pobres en los cementerios o fosares ubicados junto a ellas, se 
reveló insuficiente para hacer frente a los centenares de cadáveres que el morbo dejaba a 
su paso. Las parroquias se vieron desbordadas en la recogida de los muertos, por lo que 
la Ciudad puso a su disposición unos carros para facilitar su labor,
“...los quales -  describe Gavaldá - ivan recogiendo por las calles los 
cuerpos que por las ventanas descolgavan, embueltos algunos con una sávana 
y otros aún sin ésta. No se hallava quien quisiera enterrarles, quanto más 
amortajarles. Para este oficio y para guiar los carros, se valió la Ciudad de 
algunos esclavos que compró, y  no bastando esto se ayudó de algunos 
encarcelados, remitiéndoles la cárcel o sentencia por el servicio. Atemorizava 
por las calles el ruido y rechinar de los carros de los difuntos, al qual, por 
particular, todos le conocían y  le temían todos, viéndole cargado de los que 
pocas horas antes havían visto buenos...,m
La medida no solucionó el problema. Los cementerios de la urbe acabaron 
saturándose. Por esta razón, se prohibieron los entierros intra muros, habilitándose un
88 S. La Parra, op.cit., pp. 95 - 100
89 BCCC. GM. 685, V. Arcayna, op.cit, fol. 22v
90 BUV. Ms. 158, D. Alegre, op.cit., fol. 115
91 Cit. M. Peset, E. Arquiola, J. L. Peset, S. La Parra, Ma. F. Mancebo, M“. V. López, y A. Cervera , “ El 
clero ante la peste...”, p. 324
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terreno propiedad del conde de Parcent situado al sur de la ciudad, cerca del Hospital 
General. Una vez se hubo dispuesto el nuevo camposanto, Isidoro Aliaga ordenó a los 
eclesiásticos que “ no enterrassen cuerpo alguno dentro de los muros sin licencia 
suya”92.
Otro instrumento fundamental para atajar la enfermedad fue la creación de 
morberías a donde trasladar y cuidar a los apestados. Fueron obra del virrey, arzobispo y 
Ciudad, contando con la cooperación de los religiosos de las distintas órdenes 
destacadas en la capital y los fondos dispuestos al efecto93. El prelado volvió a hacer un 
esfuerzo económico aportando de su propio bolsillo parte de los recursos necesarios 
para montar los lazaretos, “ porque se ofrecían muy grandes gastos para ello y  la 
Ciudad estava muy falta de dinero..., y  para ponerse en talle las morberías se havían de 
nombrar médicos, cirujanos, superintendentes en lo corporal y  espiritual, señalar 
puestos, alaxar las camas y  ropas de servicio...”94.
El primer dispensario que entró en funcionamiento fue el de Arrancapinos, 
creado y mantenido inicialmente por la parroquia de San Juan del Mercado y asistido 
por los descalzos de San Juan de la Ribera, mínimos y trinitarios. A éste siguieron otros 
ubicados en los diferentes distritos de la capital: el de Troya, en el arrabal de San 
Vicente, atendido por los dominicos; el del Huerto de Arguedes, junto al portal de la 
Corona, del que se ocuparon franciscanos y jesuitas; los carmelitas observantes se 
dedicaron al de Patraix y los capuchinos al de la calle de Morvedre95. La colaboración 
de las diferentes órdenes religiosas no se debió a otro que a Aliaga, quien pidió a sus 
respectivos superiores que se hicieran cargo de las enfermerías diseminadas por la urbe. 
Los frailes de santo Domingo, a través de su prior fray Francisco Crespí de Valldaura, 
fueron los primeros en acudir a la demanda del arzobispo, tomando posesión de la casa 
de Troya de manos del propio prelado, como relata Gavaldá
"...la misma tarde que entramos en Troya, antes tomamos la bendición 
de nuestro arzobispo. Miró su ilustríssima lo heroyco de la determinación como 
desempeño suyo; y con las lágrimas que derramó no se si se quexó de sus años que 
le impedían ser segundo Borromeo en Valencia, como san Carlos primero en
92 F. Gavaldá, op.cit., cap. XIV
93 M. Peset, E. Arquiola, J. L. Peset, S. La Parra, M3. F. Mancebo, Ma. V. López, y A. Cervera , “ El clero 
ante la peste...”, p. 326
94 BCCC. GM. 685, V. Arcayna, op.cit, fol. 22v
95 M. Peset, E. Arquiola, J. L. Peset, S. La Parra, Ma. F. Mancebo, M8. V. López, y A. Cervera , “ El clero 
ante la peste...”, p. 327
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Milán, o si como pastor las derramó de alegría viendo quán bien se disponía el 
socorro de sus afligidas ovejas. Diónos facultad para administrar los sacramentos 
y licencia ampia para confessar durante el contagio. Y al despedirnos el religioso 
Catón prudente, nos dixo moderássenos el afecto con la prudencia guardándonos, 
porque al penitente no le importa muera el confessor sino que viva... ”96
Los mismos dominicos se encargaron de la morbería erigida en un edificio 
propiedad del marqués de la Casta “ para los que enfermaran de la familia del señor
Q 7arzobispo” . El prelado entregó a sus hermanos de hábito algunas cantidades para 
poder afrontar los cuantiosos dispendios. Y no sólo a ellos, sino también a los jesuitas, 
cuya penuria material les impedía cumplir con su labor asistencial. El viceprepósito de 
la Compañía, con ocasión de la entrega de 30 ducados por parte de Isidoro Aliaga,
QO
escribió de él: / nuestro señor remedia las calamidades con mucha liberalidad! .
Las Juntas de Sanidad
Avanzado el mes de noviembre, las mermadas arcas municipales no podían 
sostener ya los gastos provocados por la peste. La Ciudad no tuvo más remedio que 
pedir ayuda al conde de Oropesa, organizándose “ una junta grande para que en ella se 
tratasse de acudir a la necessidad”99. La primera Junta de Sanidad estuvo encabezada 
por el virrey y el arzobispo, integrándola además otros representantes de la corona, del 
Municipio y de la Iglesia, como el gobernador Basilio de Castellví y los oidores de la 
Real Audiencia Juan Antonio Centelles y Cosme Gombau; los jurados en cap Victorino 
Bonilla y Luis Armo; y el arcediano y pavorde Luis Crespí de Valldaura, el canónigo 
Francisco Fenollet, el dominico fray Gaspar Catalá de Monsonís y Francisco Bono, de 
la orden de Montesa100.
La junta se reunió en la sacristía de la catedral, a propuesta del prelado, tan 
sólo en dos ocasiones. En la primera de ellas, se planteó la situación desastrosa en la 
que se encontraba Valencia, con muy precarios recursos -  unos 10.000 ducados y 6.000 
cahíces de trigo -  y sin nadie que pudiera socorrerla financieramente, puesto que los 
nobles hacía semanas que habían huido de la capital. Oropesa aprovechó la reunión para
96 F. Gavaldá, op.cit., cap. XVII
97 Ibidem
98 BCCC. GM. 685, V. Arcayna, op.cit, fol. 38v
99 F. Gavaldá, op.cit., cap! XIII
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denunciar la escasa efectividad de la vigilancia establecida en las puertas de la urbe para 
evitar el contagio advirtiendo que, en lo sucesivo, él se encargaría de su control101. En la 
segunda sesión, se propusieron varios remedios para sanear la hacienda municipal, 
particularmente
“...que se registrarse toda la plata y  otro que havían recogido a los 
conventos muchos particulares y  también a la sacristía de la seo, para aberiguar 
quánta summa hacía y  quiénes eran sus dueños y pedirles proporcionadamente 
socorriesen a la Ciudad... ",02
La medida fue finalmente descartada por las dificultades que podían resultar de 
su puesta en marcha, recurriéndose a otras soluciones tales como la acuñación de 50.000 
libras en moneda de plata valenciana, renunciando el monarca a sus derechos en favor 
de la Ciudad; la emisión de censos por valor de 800.000 libras a un interés de 16 dineros 
por libra; y la aplicación de una nueva sisa de 2 sueldos por libra sobre el vino, 
comprometiéndose Isidoro Aliaga a que los eclesiásticos contribuyeran en ella mientras 
durara el morbo bubónico, para lo cual expediría un decreto en tanto llegaba la 
autorización de Roma103.
Las rivalidades surgidas en el seno de la junta entre el virrey y los jurados, por 
las excesivas atribuciones que supuestamente se estaba arrogando el primero, llevaron al 
conde de Oropesa a disolverla, sin que la mediación del arzobispo pudiera evitarlo. Sin 
embargo, la necesidad de dar curso a los mecanismos aprobados para combatir los 
dispendios ocasionados por la enfermedad obligó a que el 22 de noviembre se formara 
una segunda Junta de Sanidad, compuesta por los mismos integrantes que la primera 
aunque con mayor representación municipal. Todos sus miembros acordaron que, para 
no crear malentendidos, los fondos procedentes de los recursos arbitrados, en lugar de 
ser depositados en la Taula, se guardaran en la sacristía de la seo, en un arca cerrada por 
tres llaves, una en poder del prelado, la otra custodiada por el jurado en cap de los 
ciudadanos y una última en poder del encargado de los censos104.
100 S. La Parra, op.cit., p. 114
m Ibidem, p. 115
102 Cit S. La Parra, op.cit., p. 116
103 A. Felipo Orts, “ En tomo a la crisis financiera de la Ciudad de Valencia...”, p. 249. Los problemas 
creados por las sisas impuestas al clero una vez extinguida la peste en S. La Parra, op.cit., pp. 122 - 129
104 S. La Parra, op.cit., pp.l 16 y ss.
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Dos días más tarde, el 24 de noviembre, se celebró una solemne procesión 
general con la autorización de Aliaga
“ ...ivan delante muchíssimas doncellas -escribió fray Francisco Gavaldá 
grandes y  pequeñas, vestidas de blanco; parte cubiertos los rostros con velos y  
parte sueltos los cabellos de la cabega. Llevavan Christos en las manos y  muchas 
de ellas a pie descaigo ivan cantando devotamente las letanías, invocando el favor 
de los santos. Y a sus tiempos, con voz lastimosa, clamavan: ¡ Misericordia!, / 
misericordia, Dios mío!. Y a éstas seguía gran número de muchachos grandecitos 
y pequeños en la misma forma, y  muchos penitentes con varios instrumentos de 
penitencia que movían a compasión a los que miravan. Seguíanse todos los oficios 
por su orden, con luzes en las manos, los religiosos de todos los conventos de la 
ciudad, los clérigos de todas las parrochias y  tanbién por su orden... Rematava la 
seo con toda la clerecía, beneficiados, doctores, pavordes, canónigos y dignidades.
Iva en ella, en último lugar, el señor argobispo, con su cruz delante, asistido por 
dos prebendados. Después seguía el señor virrey, jurados, govemador y otros 
ministros reales y  de la Ciudad... ”105
Se trató de una de las últimas apariciones públicas del anciano arzobispo. 
Pocas semanas después, con la peste comenzando a remitir, el prelado cayó enfermo de 
muerte, agotado por los esfuerzos realizados en los últimos meses para luchar contra la 
enfermedad como ninguna otra autoridad lo haría, saldando así su deuda pendiente con 
la sociedad valenciana, a la que debía nada menos que un santo.
105 Cit M. Peset, E. Arquiola, J. L. Peset, S. La Parra, Ma. F. Mancebo, Ma. V. López, y A. Cervera , “ El 
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Capítulo I
AGONÍA Y MUERTE DE UN PASTOR
Tocaba a su fin 1647 y remitía la peste en la ciudad de Valencia cuando el arzobispo fray Isidoro Aliaga, de 80 años, caía enfermo de los achaques propios de su 
avanzada edad. Tras una breve convalecencia y después de un pontificado tan dilatado 
como complicado, el 2 de enero de 1648 falleció.
1. EL FINAL DE UNA VIDA
La salud de Isidoro Aliaga, por lo que parece, fue bastante buena; sólo los años 
acabaron minándola. En 1635 el declive físico del dominico era ya patente, lo que le 
impediría cumplir personalmente con la visita ad limina Apostolorum. El doctor Miguel 
Pía, que atendía al prelado desde 1614, emitió un informe detallado sobre la deteriorada 
salud del pastor. Padecía varios achaques
"...una flaquega de estómago o imbecilidad nacida de una destemplanza 
fría; y  assimesmo, padege otra destemplanza caliente del hígado encontrada con la
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dicha, de donde proviene ser muy stíptico y  con dificultad a cabo de muchos días 
proveherse, y  de ahí nacen unas torvas de cabega por la retención de los 
excrementos. Padege también muy a menudo unas calenturas diarias y  éstas, 
muchas vezes, passan a pútridas, y  ansí está muy a menudo enfermo de calenturas. 
También tiene unas vigilias familiares que le causan otros accidentes, los quales le 
parece a este testigo que correrá gran peligro la salud de su illustrísima si se 
pusiese en camino tan largo como es de aquí ( Valencia ) a Roma...
Posteriormente, en 1637, volvió a repetirse idéntico diagnóstico, " le ha 
sobrevenido de algunos días a esta parte un dolor de hijada muy riguroso y  en 
diferentes días”2. Desde entonces, Aliaga tuvo que cuidarse más por prescripción 
médica y renunciar a realizar algunas actividades, como él mismo escribió en 1643 al 
cardenal Francesco Barberini, “ por haver caminado mucho mi edad y  hallarme 
gravado de los accidentes que me han sobrevenido”3. Pero el arzobispo no era hombre 
que se amilanara, y en cuanto se vio restablecido acudió en auxilio de los valencianos, 
sobre quienes se había abatido una grave crisis general cuyo principal escenario fue la 
capital del Turia, aquejada por uno de los mayores caos financiero -  políticos de su 
historia. El prelado trabajó sin descanso durante estos años, desarrollando una gran 
actividad que tendría su máximo exponente en la guerra declarada a la peste en 1647.
A mediados del mes de diciembre de 1647 fray Isidoro Aliaga se sintió mal, 
según los cronistas de la orden de santo Domingo, por un mal de orina que luego se 
transformó en calenturas; la causa, “ lo mucho que trabajó en la peste assistiendo a las 
juntas largas y  continuas para consultar lo que importava en aquella necessidad”4. El 
doctor Agustín Martí le aplicó algunos remedios sin que surtieran el menor efecto. El 
viejo cuerpo del fraile ya no resistía más, como el médico comunicó al vicario general 
Pedro Martínez Ruvio y al obispo sufragáneo Jacinto Minvarte, quienes decidieron no 
ocultar al arzobispo la gravedad de su estado. El prelado recibió la noticia con serenidad 
el 28 de diciembre, e inmediatamente dio instrucciones a sus allegados para que 
prepararan su tránsito. Expresó su deseo de recibir el viático al día siguiente, y encargó 
al vicario general que lo pusiera en conocimiento del cabildo metropolitano e invitara 
además a todos los rectores de las parroquias de la ciudad, como también a los jurados,
1 Cit. Ma. M. Cárcel Ortí, Relación sobre el estado de las diócesis valencianas..., tomo I, p. 141
2 íbidem, p. 264
3 Ma. M. Cárcel Ortí, “ La diócesis de Valencia desde 1627 hasta 1646...”, p. 121
4 BUY. Ms. 158, D. Alegre, op.cit., fol. 142
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a los estamentos y a los ministros reales, a que acudieran a la catedral para acompañar al 
Santísimo Sacramento hasta el palacio arzobispal5.
En tanto ese momento llegaba, Aliaga hizo llamar al prior del convento de 
Predicadores, pidiéndole que le enviara a fray Gaspar de Catalá para que le escuchara en 
confesión. El arzobispo tuvo una larga conversación con el superior de los dominicos 
sobre el hábito que había vestido tantos años
“ Padre prior, aquí está su súbdito y  su hijo todo rendido, como el menor 
de sus religiosos, a su obediencia. Crea vuestra paternidad que siempre he tenido 
en mi corazón muy entero amor al óbito que visto y  si en tantos años no he tenido 
confesor que le vistiera sólo fue por no hacerlo odioso, porque los mal afectos o 
descontentos de mis acciones pudiera ser que me juzgassen en que eran efetos de 
los consejos de mi confessor. Y assí, quise más privarme del desconsuelo que mi 
alma tendría descansando con mis hermanos que no hacerles mal vistos o 
aborrecibles. Aora que no corre este riesgo, quiero que entiendan todos la 
estimación que hago de mi hábito... "6
El día 29 de diciembre, el palacio arzobispal de Valencia amaneció 
engalanado, “ su patio, las escaleras, salas y  anticámara, y  el mesmo aposento en que 
estava enfermo su excellencia, se enrramó de arrayán y  flores olorosas, y  en la 
anticámara se compuso un altar con rico frontal, blandoncillos de plata con cirios 
encendidos y  una imagen muy devota”1. Sobre las nueve de la mañana salió de la 
catedral una solemne procesión, integrada por párrocos, jurados y ministros reales, para 
acompañar al cabildo a administrar el viático al prelado. Una vez en la residencia 
episcopal, el arzobispo quiso dirigirse a los presentes
" Yo entré a governar esta Iglesia en ocasión de grandes disturbios, los 
quales alguna vez se han repetido, pero sabe este Señor, a quien he de recibir, que 
en todos estos disturbios y en todo el tiempo de mi arzobispado no he hecho acción 
pensando en ella hazer injusticia o agravio alguno. Pero si acaso mal informado o 
poco atento tengo a alguien ofendido, desde aquí me echo a sus pies pidiéndole 
perdón, y  suplico a todos me le den. Agravios, algunos havré recibido; los 
personales míos yo les perdono, porque Dios me perdone; los que se han cometido
5 BCCC. GM. 685, V. Arcayna, op.cit., fols. 61 -  61v
6 BUV. Ms. 158, D. Alegre, op.cit., fol. 142
7 BCCC. GM. 685, V. Arcayna, op.cit., fol. 62
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contra la dignidad, no está en mi mano perdonarles: Dios es el juez a quien se ha 
de dar satisfacción... ”8
El prelado se despidió de todos. Rogó al cabildo que durante la sede vacante “ 
no admitiessen novedad ni mudanza alguna, pues sabían que en las vacantes no havían 
de introducir gobierno nuevo, sí sólo continuar el pasado”9. A las órdenes religiosas y a 
los párrocos les agradeció lo mucho que habían trabajado durante la peste. Pidió por 
último ser enterrado en el convento de Predicadores. Acto seguido, el canónigo 
Francisco Fenollet le administró el viático y el vicario general leyó la protestación de fe, 
hecho lo cual, se dejó a solas al moribundo. Isidoro Aliaga descansó un poco, y por la 
tarde trató de hacer testamento, pues contaba con licencia de la Sede Apostólica para 
legar hasta 30.000 ducados en obras pías. Llamó a su mayordomo, el presbítero Antonio 
Hernando, para que le informara del estado en que se hallaba su hacienda. Examinados 
los libros de cuentas, resultó que la economía del arzobispo era todo menos boyante. No 
tenía dinero, tan sólo un puñado de alhajas
j
"...no tenía plata labrada ni dinero alguno. Sólo le quedavan algunas 
alajas que, reducidas a dinero, apenas montarían ocho mil libras... No tenía 
rentas suyas no cobradas, antes de las que havían de correr por el tiempo estovan 
empeñadas en cerca de quarenta mil libras, las quales, por orden de su excellencia 
para subvenir a los pobres y  a las necesidades presentes, havia tomado a cambio 
anticipadas, con seguro de vida, a veyntey cinco por ciento... '',0
La generosidad del prelado, las cargas de la mitra valentina y las dificultades 
de los últimos tiempos habían llevado sus finanzas a tan lamentable situación. Debía 
diferentes cantidades a varios particulares, como era el caso de doña Ana Ferrer y 
Despuig, y tenía empeñados buena parte de sus objetos de más valor en casa de Ascanio 
y Cemesio Sobregondi11. Y es que Aliaga había ofrecido sus propios bienes para 
socorrer a los pobres y sufragar los gastos ocasionados por la peste; llegó a pagar
8 BUV. Ms. 158, D. Alegre, op.cit., fol. 142 -  142v
9 Ibidem
10 BCCC. GM. 685, V. Arcayna, op.cit., fols. 62v - 63
11 Así se desprende de los Inventaría bonorum omnium hechos a la muerte del arzobispo, como puede 
comprobarse en el apéndice documental n° 19. Lo sostienen también los cronistas dominicanos. El padre 
Lamana, del convento de Predicadores de Zaragoza, escribió, “ no dexó a éste su convento cosa alguna, 
porque murió empeñado a causa de sustentar los pobres y  socorrer necesidades en tiempos de peste". 
BUZ. Ms. 190, J. Lamana, op.cit., fol. 48
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medicinas con su vajilla de plata e incluso endeudó a la mitra en más de 40.000 
ducados12. Ahora tenía que conformarse con dejar unas pocéis alhajas para unas cuantas 
obras pías y algunas gratificaciones para sus criados y familiares más cercanos, entre los 
que se contaba su sobrino Francisco Aliaga, que trabajaba para él desde hacía algunos 
años13. Dispuso también que se le diera sepultura en la capilla del convento de 
Predicadores dedicada a fray Luis Bertrán, “ en el llano del suelo de dicha capilla, 
cubierto con una losa llana con sólo la insignia de su dignidad, sin inscripción alguna, 
queriendo con esto que no huviese memoria ni aun de su proprio nombre sino de la 
dignidad tan solamente que havía tenido”14.
Concretada su última voluntad, el arzobispo dedicó las pocas fuerzas que le 
quedaban a preparar algunos otros detalles de su inminente partida. El dominico 
Gavaldá recrea aquellos momentos
“ ...h’izose traer el ceremonial romano y  personalmente leyó las rúbricas 
que tratan de la muerte y entierro de los obispos... Dixo cómo avían de poner su 
cuerpo ya difunto en el salón de palacio y  el orden que avía de guardarse en 
celebrar las misas. Y porque si alguno llegava a besar sus manos ( como lo 
dispone el ceremonial), quiso que se las lavassen porque assí estuvissen más 
decentes. Advirtió a los que les assistían que quando le ayudassen a bien morir no 
le diessen vozes, sí que sólo de quando en quando, entre el nombre de Jesús y  de 
María, le entremezclassen algún lugar de Escritura, y  esto con mucha pausa para 
que él lo pudiesse premeditar. Pidió que le vistieran la túnica y  abito de su religión 
para enterrarle... ”xs
Llegado a este punto, el prelado sintió que la vida se le escapaba y pidió que le 
dieran la extremaunción. Hizo que los músicos de la catedral acompañasen sus últimos 
momentos entonando la prosa de difuntos con algunas de las lamentaciones de Jeremías 
y el himno Christe qui lux est dies. Finalmente, el jueves 2 de enero de 1648, a 
mediodía, fray Isidoro Aliaga expiró, con tal serenidad que uno de los presentes
12 M. Peset, E. Arquiola, J. L. Peset, S. La Parra, Ma. F. Mancebo, Ma. V. López, y A. Cervera , “ El clero 
ante la peste...”, p. 335
13 BCCC. GM. 685, V. Arcayna, op.cit., fols. 62v -  63. No hacía mucho tiempo que Francisco Aliaga, del 
que muy poco sabemos, había accedido a la condición de noble, probablemente gracias a la intercesión de 
su tío el arzobispo. ACO. Fondo Sobradiel. Ejecutoria de nobleza a favor de don Francisco Aliaga, 1642
14 BCCC. GM. 685, V. Arcayna, op.cit., fol. 63
15 Cit. M. Peset, E. Arquiola, J. L. Peset, S. La Parra, Ma. F. Mancebo, Ma. V. López, y A. Cervera , “ El 
clero ante la peste...”, pp. 334 - 335
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exclamó, “ parece ( según la quietud de su ánimo )  que este señor no muere 
personalmente sino por procurador, ¡ muerte propria de predestinados,../”16
2. FUNERALES Y HONRAS
La misma tarde de su fallecimiento, los dominicos acudieron al palacio 
arzobispal para cantar un responso a Aliaga17. Al día siguiente se colocó el cuerpo del 
difunto, vestido de pontifical, en la sala grande de la residencia episcopal sobre un 
suntuoso túmulo rodeado de hachas, ante el que desfilaron parroquias, religiones y 
fieles. Por la noche, se llevaron los restos mortales del arzobispo a la catedral, 
trasladándolos el 4 de enero al convento de Predicadores para celebrar los funerales
. .llevaron en hombros el féretro en que iva sacerdotes, delante del qual 
iva el cruzero del señor arzobispo enlutado, cubierta la cabeqa, llevando la cruz. 
Después de dicho féretro, el canónigo Estela, con pluvial y  dos asistentes. A éste 
seguían los jurados, governadory otros ministros, los quales llevavan en medio, en 
primer lugar, a don Pedro Martínez, deán de Teruel, su vicario que fue general, 
con capuz con cola, cubierta la cabera, y  en segundo, don Lorenzo Morcilla de la 
mesma manera. Y por su orden le seguían los demás de la familia, todos enlutados 
con capuzes, que serían asta ochenta... "18
Llegada la comitiva al convento dominicano, se colocó el cuerpo del prelado 
sobre un túmulo “ muy grande y  eminente, cuyas luces llegaban a 300, y  entre ellas 100 
antorchas dispuestas alrededor”19. A continuación se oficio una misa solemne, acabada 
la cual, se procedió a dar sepultura al mitrado en la capilla de fray Luis Bertrán, como 
era su deseo, bajo una lámina de bronce sobre la que se grabó el siguiente epitafio
D.O.M
Archiepiscopus Valenti. ex Ord. Praedica.
Caesaraugustanus ad suprema munia in Relig. trahitur 
Albarracinen. Dertusens 
Mox Valentinae Ecclesiae prefuit
16 Ibidem
17 BUV. Ms. 158, D. Alegre, op.cit., fol. 143v - 144
18 BCCC. GM. 685, V. Arcayna, op.cit., fol. 63v
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Triginta quinqué ann. et mens. 7 
Aragoniae, Navarrae, Valent. Prorex 
Hispaniarum Generalis Gubernaíor 
A Rege Catholico. designat
SS.PP
Collaudant ornant suscipiunt 
sed semper id 
Humilitaíem digniíatibus sociavií 
Scientia prudeníia 
Effusa in pauperes beneficentia 
Fidei zelo ac pietate 
Priscos Paires emulatus 
Sed proh dolor tándem pro Grege 
Pesíilentiali morbo ajflicto 
Victimam se Deo obtulit 
exauditus sicuí opíaverat 
Qua vixerat animi requie et tranquilitate 
Bonus Pastor animam dat 
Urbs sanitati restituitur 
Orbis funus lachrymis prosequitur 
Dicere prohibitus nomen 
Anagrammate prodo:
32. 11. 19.15. 8. 9. 10. 13. 15647 16 1714 18 12 20 
Arrogat in sydus fertilis Ara Divum 
Vixit annos 80. Obiit anno 1648 
Mense Ianuarii die 220
Durante las semanas siguientes se celebraron en Valencia algunas honras en 
memoria del difunto Aliaga. En el convento de Predicadores volvió a levantarse un 
suntuosísimo túmulo
19 BUV. Ms. 158, D. Alegre, op.cit., fol. 144
20 Reproducimos fielmente la versión que de la inscripción sepulcral nos ofrece el dominico Domingo 
Alegre entre los folios 144 y 144v de su citada obra. Otros autores utilizan algunas variantes en grafías, 
palabras y división de versos, como C. Fuentes, op.cit., p. 96 y E. Olmos Canalda, op.cit., p. 196 Cuando 
años después fuera derribada la capilla de Luis Bertrán, en el convento de Predicadores, los restos 
mortales de fray Isidoro Aliaga serían trasladados a la catedral, depositándose en la capilla del Santo 
Bulto de Jesús, en la nave del trasagrario. J. Sanchis Sivera, La catedral de Valencia..., pp. 308 - 309
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"...alto, de 38 palmos, todo él tarazeado y  variyado de negro y  carmesí; 
una grada vestida de negro y otra de carmesí. Y esta variedad, con lo plateado de 
los candeleros, que eran muchos, formaban una hermosura muy brillante. Sobre la 
última grada, un vistosíssimo paño de varios colores que cubría la tumba, y  sobre 
ésta estaba representado el señor arzobispo por las vestiduras pontificales, báculo 
y  mitra que allí pusieron. Se cantó la misa por el padre prior y  por la capilla de la 
seo y  predicó con grande acierto el padre maestro fray Juan Bautista Polo... "21
Imitaron a los dominicos la parroquia de San Martín, cuyo rector, mosén José 
Do, era “ criatura del señor arzobispo y  muy querido suyo”22, la Casa Profesa de la 
Compañía de Jesús, el colegio del Corpus Christi y la catedral, con una aplaudida 
homilía pronunciada por Luis Crespí de Boija, que “ movió a todo el auditorio a grande 
sentimiento por la perdida de su perlado”22. Era el último y tímido adiós de los 
valencianos a uno de sus arzobispos más controvertidos de todos los tiempos. Un pastor 
que, según algunos, acabó dando la vida por su rebaño para librarle de la peste, como 
sentenció el dominico Francisco Gavaldá
" ...nuestro arqobispo ofreció su vida a Dios, si importava, para aplacar 
su ira, dándose ésta por satisfecha con la del pastor, dexando con ella a las ovejas. 
Podemos creer que aceptó Dios el sacrificio, pues desde el día de su muerte fue 
mitigándose el mal... ”24
3. EL LEGADO DEL ARZOBISPO: SU BIBLIOTECA
Mientras los valencianos despedían a fray Isidoro Aliaga, Juan Bautista Rúa, 
procurador fiscal de la Cámara Apostólica, inició los trámites necesarios para reclamar “ 
todos los bienes, frutos y  rentas a su illustríssima pertenecientes que eran y  tocavan a 
dicha reverenda Cámara”25. Con este motivo, entre el 2 y el 27 de enero de 1648, se 
llevó a cabo en el palacio arzobispal de Valencia un detallado inventario de las 
pertenencias del difunto prelado26 que nos ha permitido conocer, aparte del lamentable 
estado de su hacienda, que ya hemos comentado, otros aspectos no menos importantes,
21 BUV. Ms. 158, D. Alegre, op.cit., fol. 145
22 Ibidem
23 BCCC. GM. 685, V. Arcayna, op.cit., fol. 64
24 F. Gavaldá, op.cit., cap. XXVIII
25 ACV. Leg. 79 : 5
26 Lo reproducimos en el apéndice documental n° 19
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como su nada desdeñable librería, hoy día perdida y cuyo estudio hemos creído 
interesante incluir a continuación.
Consideraciones generales
La hasta ahora desconocida biblioteca de Aliaga, además de situamos ante una 
colección libraría particular perteneciente a un miembro de la alta jerarquía eclesiástica 
y aproximamos a lo que podrían ser las lecturas de un prelado hispano de la primera 
mitad del siglo XVII, también nos da una idea de sus inclinaciones literarias, 
contribuyendo por tanto al mejor conocimiento de su persona27. El inventario de bienes 
recoge un total de 488 títulos repartidos en 665 volúmenes aproximadamente, número 
que situaría la biblioteca en la categoría de rica, según la tipología establecida por 
Máxime Chevalier . La falta de precisión es la principal caraterística del citado 
inventario, ya que únicamente registra los títulos abreviados de cada una de las obras y 
el nombre de sus autores, o incluso uno solo de estos elementos, acompañados en la 
mayoría de los casos por el número concreto de volúmenes29. No recoge, por el 
contrario, la valoración económica de los libros, como tampoco referencias al lugar y 
año de edición ni otras características tipográficas. Por si fuera poco, a estas 
imprecisiones se suma la deformación gráfica con que el escribano apuntó los títulos, 
impuesta por las propias condiciones en las que se acostumbraba a realizar estos 
listados. Simplificaciones y abreviaturas sustituyen a los enunciados completos 
convirtiendo a veces las entradas bibliográficas en auténticos galimatías, cuya 
comprensión se ve todavía más dificultada, si cabe, por los errores ortográficos y 
caligráficos cometidos por el amanuense.
27 Otros estudios sobre bibliotecas de prelados hispanos durante la época moderna: G. Antolín, “ La 
librería de don Pedro Ponce de León, obispo de Plasencia”, R. A. B. M. XX, 1909, pp. 371 -  400 y Ciudad 
de Dios LXXX, 1909, pp. 132, 227, 302, 399; T. Marín, “ La biblioteca del obispo Juan Bemal Díaz de 
Luco ( 1495 -  1556 )”, Hispania Sacra V, 1952, pp. 263 -  326 y “ La biblioteca del obispo Juan Bemal 
Díaz de Luco. Lista de autores y obras”, Hispania Sacra VIII, 1954, pp. 47 -  83; J. I. Tellechea Idígoras, 
“ La biblioteca del arzobispo Carranza”, Hispania Sacra XVI, 1963; V. Cárcel Ortí, “ El inventario de las 
bibliotecas de san Juan de Ribera...” y “ Obras impresas del siglo XVI en la biblioteca de san Juan de 
Ribera...”; J. Pradells Nadal, “ Notas sobre los orígenes de la Biblioteca Nacional. Las bibliotecas del 
arzobispo de Valencia Antonio Folch de Cardona”, Anales de la Universidad de Alicante 4, Alicante, 
1984, pp. 119 -  188; A. Morgado García, Iglesia y sociedad en el Cádiz del siglo XVIII, Cádiz, 1989, pp. 
46 -  54; Ma. D. García Gómez, El arzobispo de Valencia Folch de Cardona. Análisis de una biblioteca 
eclesiástica del siglo XVIII, Alicante, 1996; C. Herrero Pascual, La biblioteca de los obispos ( Murcia ). 
Historia y  catálogo, Murcia, 1998...
28 M. Chevalier, Lectura y lectores en la España del siglo XVIy XVII, Madrid, 1976, p. 39
29 A lo largo de los primeros 97 títulos del inventario, el escribano no especifica el número de volúmenes
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Identificación de títulos
Pese a las dificultades expuestas más arriba, hemos conseguido identificar 390 
de las 488 obras que constituían la librería del prelado, es decir un 79'91% del total30, 
resultado bastante aceptable si lo comparamos con las cifras obtenidas en el estudio de 
otras bibliotecas y que oscilan entre un 20% y un 25% de títulos no identificados31. 
Ofrecemos seguidamente un listado completo de los mismos
TÍTULOS IDENTIFICADOS
1. ACOSTA, Juan de
Declaración o relación de la India y  de sus reynos y  señoríos, quales son moros y  quales gentiles y  
de sus costumbres y  otras cosas
2. ACTA diversa ordinis Praedicatorum
3. ADRICHEM, Christian van
Theatrum Terrae Sanctae et Biblicarum historiarum cum tabulis geographicis aere expressis
4. ADUARTE, Diego
Relación de los mártyres que ha ávido en Japón, desde el año de mil seiscientos y  veinte y seis, 
hasta el año de veinte y  ocho, en particular de seis dellos de la religión de santo Domingo, dos 
sacerdotes españoles y  quatro legos japoneses...
5. AGRICOLA, Rudolf
De inventione dialéctica libri tres
6. AGUILÓN, Pedro de
30 Hemos preferido no incluir entre las obras identificadas aquellos títulos que, aunque con un significado 
más o menos claro, presentaban algunas dudas respecto a su identificación exacta. Es el caso, entre otros, 
de varios libros de Isaac Casaubonus, Johanes Drusius, Erasmo de Rotterdam o Manuel Sa. Para la 
identificación de autores y títulos hemos utilizado, además de los estudios referidos en la nota 61, los 
siguientes repertorios bibliográficos: N. Antonio, Bibliotheca Hispana Nova, 1783 -  1788. Ed. Facsímil, 
Turín, 1963; Catálogo colectivo de obras impresas en los siglos XVI al XVII existentes en las bibliotecas 
españolas, Madrid, 1972 -  1984; Catálogo colectivo del patrimonio bibliográfico español,; J. Palau 
Dulcet, Manual del librero hispano -  americano, Barcelona -  Madrid, 1948 -  1977; J. Pastor Fuster, 
Biblioteca valenciana de los escritores que florecieron hasta nuestros días, Valencia, 1827 -  1830; J. M. 
Sánchez, Bibliografía aragonesa del siglo XVI, Madrid, 1913 -  1914; J. Simón Díaz, Impresos del siglo 
XVII, Madrid, 1972; y la ya citada obra de Vicente Ximeno.
31 J. Fayard, Los miembros del Consejo de Castilla (1621 -  1746), Madrid, 1982, pp. 461 -  477
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Historia del duque Carlos de Borgoña
7. AGUSTÍN, San
Opera
8. AIMON, obispo de Halberstadt
In divi Pauli Epístolas omnes interpretado ad vetustissimorum exemplarium fidem quam 
diligentissime recognita...
9. ALBERGONI, Eleuterio
Connexio Evangeliorum quadragesimalium et Psalmorum
10. ALBERTO MAGNO, San, obispo de Ratisbona
De animalibus libri XXVI
11. ALBINIANO DE RAJAS, Pablo
Lágrimas de la ciudad de Zaragoza en la muerte del cathólico rey de España don Felipe III
12. ALDO VERA Y MONSALVE, Jerónimo de
Discursos en las fiestas de los santos
13. ALFONSO, Jacobo
Commentariorum constitutionis Pii V pontificis in qua praecipitur ut horae canonicae iuxta 
Breviarium Romanum persoluantur cum aliis in eadem constitutionis contentis
14. ALMENARA, Miguel Ángel
Pensamientos literales y  morales sobre los Evangelios de las dominicas después de Pentecostés
15. ALÓS Y ORRAZA, Marco Antonio
Selectarum disputationum theologicarum scholasticarum primam partem
16. ALÓS Y ORRAZA, Marco Antonio
Sermones varios
17. ALVARES, Francisco
Ho preste Joan das Indias verdadera informagam das térras do preste Joan segundo vio et escrevo 
ho padre Francisco Alvares...
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Primer tomo de la quarta parte de la silva espiritual intitulada miscelláneas
20. ÁLVAREZ, Diego




La historia de Valerio Máximo de los dichos y  hechos de los varones antiguos griegos y  romanos
23. ANÓNIMO
Los Comentarios de César
24. ANSELMO, San
Divi Anselmi Cantuanensis archiepiscopi opera omnia
25. ANTILLÓN, Tomás de
Los tratados quadragesimales de fray Antonio Feo, dominico
26. ANTIST, Vicente Justiniano
Tratado de la Inmaculada Concepción de la Virgen Santíssima Nuestra Señora
27. APAOLAZA, Pedro Antonio de
Mensam eucharisticam paraeneticis excursibus illustratam
28. APIANO, Peter Bienewitz
Cosmographia
29. ARBIOL, Antonio
Caso mayor y  punto de consciencia acerca de cómo se ha de predicar, tratar y  hablar en público de 
la Puríssima Concepción de la Virgen María
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30. ARIAS MONTANO, Benito
Psalmi Davidis, proverbia Salomonis, Ecclesiastes et Canticarum hebraice cum interlineam 
versione Santis Pagnini. Benedicti Ariae Montani et alorum collato studio ad hebraicam dictionem 
diligentissime expensa
31. ARNOBIO el Joven
Arnobii Aphri vetusti paritor ac landetissimi scriptoris in curéis Psalmos commentarii...
32. ASTOR, Antonio Juan
Responsum sive tractatum de synodo dioecesana per episcopum indicenda deque illius statuis 
condenáis sine consensu capituli
33. ATAN ASIO, San
Opera
34. AUREA in quinquaginta Davidicos Psalmos doctorum graecorum catena interprete Daniele Barvaro
35. AUREUM opus regalium privilegiorum civitatis et regni Valentie
36. AVENDAÑO, Cristóbal de
Sermones de Adviento, con sus festividades y  santos
37. ÁVILA, Francisco de
Condones in sacrum quadragesimae tempus et in dies dicatos sanctis illo tempore ocurrentes
38. BACON, Francis
Francisci de Verulario Instaurado magna
39. BÁÑEZ, Domingo
De iure et iustitia decisiones
40. BARAHONA VALDIVIESO, Pedro de
De arcano verbo sive de vivo Dei sermone
41. BARBOSA, Agustín
593
Capitulo I: Agonía y  muerte de un pastor
Collectanea Bullan aliarumre summorum pontificum constitutionum necnon praecipuarum 
decisionum quae ab Apostólica Sede ac Sacri Congregationibus S.R.E Cardinalium Romae 
celebratis usque ad annum MDCXXXIII emanarunt
42. BARBOSA, Agustín
Collectanea doctorum tam veterum quam recentiorum in ius pontificium universum
43. BARBOSA, Agustín
De canonicis et dignitatibus aliisque inferioribus beneficiariis cathedralium et collegiatarum 
ecclesiarum eorumque officio tam in choro quam in capitulum tractatum
44. BARBOSA, Agustín
Iuris ecclesiastici universi lib.III
45. BARBOSA, Agustín
Pastoralis solicitudinis sive officio et potestate parochi tripartitam descriptionem
46. BARBOSA, Agustín
Remissiones doctorum super varia loca Concilis Tridentini. Collectanea eorum doctorum qui in 
suis operibus Concili Tridentini loca referentes illorum materiam incidenter tractarunt





Commentaria in concordiam et historiam Evangelicam
50. BARTOLOMÉ DOS MÁRTYRES, San
Stimulus pastorum
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Homiliae in omnia quae per quadragesimam leguntur Evangélia
53. BEDA, Venerable San
Venerabilis Bedae opera
54. BELTRÁN DE GUEVARA, Juan
Discursos del origen, principio y  uso de la monarchía de Sicilia, desde el conde Rogerio hasta el rey 
don Felipe Tercero, sacados de diferentes historias, bulas apostólicas, papeles y  privilegios...
55. BERCHEURE, Pierre
Opera omnia
56. BERENGUER Y MORALES, Pedro Juan
Universal explicación de los mysterios de nuestra santa fe
57. BERMÚDEZ DE PEDRAZA, Francisco
Antigüedad y  excelencia de Granada
58. BERNAL DE ÁVILA, Agustín
Disputationes de Divini Verbi Incarnatione
59. BERNARDO, San
Opera
60. BESSE, Pierre de
Condones sive conceptus theologici ac praedicables in omnes totius anni dominicas
61. BEUTER, Pedro Antonio
Primera parte de la coránica general de España, especialmente del reyno de Valencia
62. BEYERLINCK, Lorenz









Sacrorum Bibliorum ex vulgata editione et aliis pluribus translationibus eiusdem fratris Fortunati 
Fanansis, ordinis erem. sancti Augustini, studio et labore cum eodem ordine congestorum
66. BIBLIA
Vetus et Novum Testamentum
67. BIBLIA N.T
Sacrosanta quatuor Iesu Christi D. N  Evangelia: arabice scripta latine reddita
68. BIBLIA V.T
Vetus Testamentum iuxta septuaginta ex autoritate Sixti V editum
69. BIESCAS, Juan
Apología pro doctrina sancti Thomae
70. BOÍL, Francisco
Nuestra Señora del Puig
71. BOISSARD, Jean Jacques
Theatrum vitae humanae
72. BOLZANIO, Urbano
Grammaticae institutiones in grecam linguam ultima ipsius censura editioneque probatae
73. BONACINA, Martino
Tractatus de legitima summi pontificis electione iuxta summorum pontificum praesertim Gregorii 
XV et sanctissimi D.N Urbani VIII constitutiones cum paranipomenis posthumis eiusdem 
auctoris ad opera sua moralia
74. BOVERIO DE SALUCIO, Zacarías
Orthodoxa consultatio de ratione veraefidei et religionis amplectende
75. BRY, Theodor de
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Admiranda narratio de commodis et incolarum ritibus Virginiae
76. BRY, Theodor de
Americae pars VII verissima et incundissima descriptio praecipuarum quarundam Indiae 
regionum et insülarum
77. BRY, Theodor de
Americae pars VII verissima et incundissima descriptio praecipuarum quarundam Indiae 
regionum et insularum
78. BUDE, Guillaume
Lexicón grecolatinum quam plurimis locis emmendatum
79. BURGUNDIO, Humberto
Expositio B. Humberti Burgundi, generalis v. magistri ordinis Praedicatorum. Super regulam divi 
Augustini episcopi ac tria vota substamialia religionis in eandem quaedam brevis enarratio 
Hugonis de S. Victore
80. BUYS, jan
Enchiridion piarum meditationem in omnes dominicas, sanctorum festa, Christi Passionem... 
Opera et studio Ioannes Busaeus, Societatis Iesu
81. CABRERA, Alfonso de
Sobre los Evangelios del Adviento y  dominicas hasta la septuagésima, con las festividades de los 
santos que concurren en este tiempo
82. CAGLIARI, Lucífero di
Luciferi episcopi Calaritani ad Constantini Magni F. imp. aug. Opuscula
83. CAMDEM, William
Annales rerum Anglicarum et Hibemicarum regnante Elizabetha
84. CAPPONI, Serafino
Veritates aureae super totam legem veterem, tum litterales tum mysticae...
85. CARRANZA Y MIRANDA, Bartolomé de, arzobispo de Toledo
Catecismo
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86. CARRILLO, Martín
Historia del glorioso san Valero, obispo de Zaragoza, con los martirios de san Vicente, santa 
Engracia, san Lamberto y  los inumerables mártyres naturales y  protectores de la misma ciudad
87. CARTAGENA, Juan de
Homiliarum de statu pontificio et cardinalitio
88. CASAUBON, Isaac
De rebus sacris et ecclesiasticis exercitationes XVI
89. CASAUBON, Isaac
Título sin especificar
90. CASTILLO, Francisco del
Migajas caídas de la mesa de los sanctos y  doctores de la Yglesia, colegidas y aplicadas a todos los 
Evangelios de Quaresma
91. CASTRO, Alfonso de
In Psalmum L. Miserere mei Deus etc. Homiliae XXV
92. CASTRO, León de
Commentaria in Esaiam prophetam ex sacris scriptoribus graecis et latinis confecta adversus 
aliquot commentaria et interpretationes quasdam ex rabbinorum scriniis compilatas
93. CASTRO, Pablo de
Index locupletissimus in omnia Pauli Castrensis ad ius civile commentaria
94. CATÓN, Dionisio
Catonis disticha moralia...
95. CENECEDO, Pedro Jerónimo
Collectanea ad ius canonicum
96. CÉSPEDES Y MENESES, Gundisalvo de
Historia de don Felipe IV, rey de las Españas
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97. CICERÓN, Marco Tulio
Título sin especificar
98. CIRILO, San, obispo de Jerusalén
Catechesses ex variis bibliothecis graece...
99. CIRILO, San, obispo de Jerusalén
Divi Cyrilli opera omnia
100. CIRILO, San, Patriarca de Alejandría
Opera
101. CIRUELO, Pedro
Expositio libri missalis sive officiorum ecclesiasticorum commentarii







Thesaurus catholicus in quo controversiae fidei iam olim nostraque memoria excitatae SS. 
Scripturarum, Conciliorum et SS...
106. COLMENARES, Diego de
Honras y funeral pompa con que la ciudad de Segovia celebró las exequias de la señora reyna doña 
Isabel de Borbón en XVIII de diciembre de MDCXLIV
107. COMPENDIUM privilegiorum et gratiarum Societatis Iesu
108. CONCILIA omnia tam generalia quam particularia ab apostolorum temporibus in hunc usque diem
a sanctissima patribus celebrata...
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109. CONCILIUM Provinciale Valentinum celebratu anno Domini MDLXV
110. CONSTANTIENSIS, Johanes Michael
Psalterium decachordum
111. CONSTITUCIONES de la capilla del colegio y  seminario del Corpus Christi
112. CONSTITUTIONES fratrum carmelitarum Mariae de Monte Carmeli
113. CONSTITUTIONES ordinis fratrum eremitarum sancti Augustini
114. CONSTITUTIONES sive ordinationes insignis Metropolitanae Ecclesiae Valentinae ab eius
primaeua fundatione
115. CONTARINI, Gaspar
De república Venetorum libri quinqué
116. CONTI, Natale
Natales comitis mythologiae sive explicationum fabularum libri X. In quibus omnia prope 
naturalis et moralis philosophia dogmata contenta fuisse demonstratur...
117. COPIA literal y  auténtica del proceso y  sentencia de calificación sobre milagro obrado por la
intercesión de Nuestra Señora del Pilar en la villa de Calanda la noche del 29 de marzo de 1640, 
restituyendo a Miguel Juan Pellicero una pierna
118. CORNEJO DE LA PEDROSA, Pedro
Diversorum materiarum quas in eodem gymnasio dictavit...
119. CORREA, Francisco
Sermón que predicó el padre fray Francisco Correa, del orden de Penitencia de N. P. S Francisco
120. CRESPET, Pierre
Summa catholicae fidei apostolicae doctrinae et ecclesiasticae disciplinae nec non totius iuris 
canonici
121. CRUZ, Francisco de la
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La vida, milagros y  heroycas virtudes de la venerable madre Mariana de Jesús, professa de la orden 
descalza, con la vida del venerable padre fray Juan Bautista del Santísimo Sacramento, su confesor 
y  primer reformado de dicha religión
122. CHACÓN, Alfonso
Vitas gestaque omnia pontificum Romanorum a D.Petro usque ad Clementem VIII. 
Cardinaliumque, cum eorum insignibus
123. CHERUBINI, Flavio
Compendium bullarii a Laertio Cherubino patre nuper editi ab Leone Primo usque ad Paulum V...
124. CHIRINOS DE SALAZAR, Fernando
Defensionem pro Immaculata Deiparae Virginis Conceptione
125. CHIRINOS DE SALAZAR, Femando
Expositionem in Proverbia Salomonis
126. DÁVILA PADILLA, Agustín
Varia historia de la Nueva España y  Florida seu verius historia de la Provincia de Santiago de 
México de la orden de Predicadores
127. DE catholicae Ecclesiae divinis officiis ac ministeriis varii vetustorum fere omnium Ecclesiae patrum
ac scriptorum
128. DE LA ESPINA, Alfonso
Fortalitium fidei in universos christianae religionis hostes iudeorum et saracenorum...
129. DECIO, Filippo
De regulis iuris
130. DECISIONES Rotae novae, antiquae et antiquiores...
131. DEXTRO, Flavio Lucio
Fragmentum chronici sive omnimodae historiae Flavii Lucii Dextri cum chronico Marci Maximi 
et additionibus Sancti Branlionis et etiam Helecae episcoporum Caesaraugustanorum
132. DIAGO, Francisco
601
Capítulo I: Agonía y  muerte de un pastor








Condones quadruplices R. P. F. Philippi Diez
137. DRUSIUS, Johanes
Apophtegmata ebraeorum ac arabum ex Aroth R. Nathan Aristea libro selectarum margaritarum 
et aliis auctoribus collecta latineque cum brevibus scholiis
138. DRUSIUS, Johanes
De Patriarcha Henoch dusque raptu libro e quo ludas apostolus testimonium profert ubi de libris 
in Scriptura memoratis qui nunc interciderunt
139. DRUSIUS, Johanes
Henoch sire de Patriarcha Henoch eiusque raptu et libro e quo ludas Apostolus testimonium 
profert ubi et de libris in Scriptura memoratis qui nunc interciderunt
140. DRUSIUS, Johanes
Liber Hasmonaeorum qui vulgo prior machaeborum graece ex editione romana et latine ex 
interpretatione
141. DRUSIUS, Johanes
Responsio ad quaestiones anonymi theologi e Germania fungi debet libello de nomine Elohim
142. DRUSIUS, Johanes
Observationum libri XII in quis varia variorum auctorum loca partim corriguntur, partim 
explicantur...
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Malleus hoereticorum. De variis falsorum dogmatum notis atque censuris...
145. EFRÉN, San
Sancti Ephraen Syri opera omnia
146. EIXIMENIS, Francesc
Llibre de les dones
147. EIXIMENIS, Francesc
Pastorale
148. ERASMO DE ROTTERDAM, Desiderio
Declarationes Desideri Erasmi... ad censuras Lutetiae vulgatas sub nomine facultatis Theologiae 
Parisiensis...




151. ESCOBAR, Bartolomé de
Condones quadragesimales ac de Adventu
152. ESCOLANO, Gaspar
Década primera de la historia de la insigne y  coronada ciudad y  reyno de Valencia
153. ESCRIVÁ, Francisco
Vida de don Juan de Ribera, patriarca de Antiochia y  arzobispo de Valencia
154. ESOPO
Aesopo phryguis fabulae graece et latine cum aliis opusculis quorum index propina refertur 
papella
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155. ESTELLA, Diego de
In evangelium Lucae uberes commentarios: vasto quidem volumine
156. ESTEVE, José, obispo de Orihuela
De bello Sacro religionis causa suscepto ad libros machaeborum commentarii
157. ESTEVE, José, obispoo de Orihuela




159. FACTOR, Pedro Nicolás
Sermones de sanctis
160. FARIA, Basilio de
Vida de san Bruno
161. FARIA DE SOUSA, Manuel
Imperio de la China
162. FAUNO, Lucio
Compendio de Roma antica
163. FEO, Antonio
Sermones de los tratados y  vidas de los santos
164. FERNÁNDEZ, Alonso
Historia y  anales de la devoción y  milagros del Rosario, desde su origen hasta el año mil y  
seiscientos y  veinte y  seis, con los favores de Nuestra Señora a la orden de Predicadores
165. FERNÁNDEZ GALVÁN, Francisco
Sermones
166. FILÓN DE ALEJANDRÍA
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In prophetas
167. FLAVIO JOSEFO
Flavii Iosephii hierolymitahi sacerdotis opera quae extant neupe antiquitatum iudicarum...
168. FONTANA, Domenico
Della trasportatione dell 'obelisco vaticano et delle fabriche di nostro signore papa Sisto V
169. GALESIO, Francisco
Epitome troporum ac schematum et gramaticorum et rhetorum ad autores tum prophanos tum 
sacros intelligendos
170. GALVAÓN, Ignacio
Discursus varios ex commentatione sapientiae divi Thomae Aquinatis angelici Ecclesiae doctoris 
collectos
171. GALVARRO Y ARMETA, Juan
Glosa moral de los Evangelios de Quaresma
172. GALLUCI, Giovanni Paolo
Theatrum mundi et temporis
173. GAMBARA, Lorenzo
Rerum sacrarum liber
174. GARCÍA DE GALARZA, Pedro
Institutionum Evangelicarum
175. GENEBRAND, Gilbert
Notae chronicae sive ad chronologiam et historiam universam methodus
176. GERBELIUS, Nicolaus
Nicolaii Gerbelii Phorcensis pre declaratione pinturae sive descriptionis Graeciae sophiani, libri 
septem...
177. GHISLIERI, Michael
Inleremiam prophetam commentariorum tomus tertius...
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178. GIUSTIANINI, Benedetto




Libro de propietatibus rerum en romance. Hystoria natural do se trata las propiedades de todas las 
cosas, trasladado de latín en romance por fray Vicente de Burgos
181. GOLTZ, Hubertz
Vivae omnium fere imperatorum imagines a C. Iulio Caesar usque ad Carolum V et Ferdinandum 
eius fratrem ex antiquis veterum numismatis
182. GONZÁLEZ, Jerónimo
Glossema sive commentationem ad regulam Vil cancellariae de reservatione mensium et 
alternativa episcoporum
183. GRANADA, Luis de
Sermones
184. GRANADO, Diego
De Immaculata Conceptione B. Virginis
185. GREGORIO DE TOURS, San
Historiae Francorum libri decem
186. GREGORIO MAGNO, San
Título sin especificar
187. GREGORIO NACIANCENO, San
Opera
188. GRYNAEUS, Simón
Novus orbis regionum ac insularum veteribus incognitarum: una cum tabula cosmographica et 
aliquot aliis consimilis argumenti libellis..
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189. GUADALUPE, Jerónimo de
Commentaria in Hoseam prophetam christianae philosophiae praeceptis pie accomodata adjectis 




Sermones discipuli de tempore et de sanctis cum exemplorum promptuario ac miraculis B. 
Virginis quibus annexi sunt etiam casus papales episcopales a sacra communione inhibitiones nec 
non sermones quadragesimales nuncupantur





Musaeum historicum et physicum...
195. IRENEO DE LYON, San
Divi Jrenai opera
196. ISIDORO DE SEVILLA, San
Sancti Isidori Hispalensis episcopi opera omnia
197. ISIDORO DE SEVILLA, San
Sancti Isidori Hispalensis episcopi opera omnia.
198. JERÓNIMO, San
Divi Hieronymi opera
199. JESÚS MARÍA, José de
Historia de la vida y  virtudes del venerable hermano fray Francisco del Niño Jesús, de los descalzos 
de Nuestra Señora del Carmen
607
Capítulo I: Agonía y  muerte de un pastor
200. JESÚS MARÍA, Nicolás de
Apología perfectionis vitae spiritualis sive propugnaculum réligionum aunium sed máxime 
mendicautium
201. JUAN CLIMACO, San
Libro de sant Juan Climaco llamado Escala espiritual, en el qual se descriven treynta escalones por 
donde pueden subir los hombres a la cumbre de la perfection
202. JUAN CR1SÓSTOMO, San
Opera
203. JUAN DAMASCENO, San
Opera
204. JUAN DE RIBERA, San
Regla y  constituciones de las monjas reformadas descaigas augustinas ordenadas por loan de 
Ribera, patriarcha de Antiochía y argobispo de Valencia
205. JUBERO, Dionisio
Sermones para las dominicas después de Pentecostés
206. LAERCIO, Diógenes
De vita et moribus philosophorum libri X
207. LANUZA, Jerónimo Bautista de
Homilías sobre los Evangelios que la Iglesia Santa propone los días de la Quaresma
208. LANUZA, Jerónimo Bautista de
Homilías sobre el Evangelio que se propone en la solemnidad del Santíssimo Sacramento del altar
209. LANUZA, Jerónimo Bautista de
Tractatuum Evangelicorum
210. LAPIDE, Comelio
Commentaria in quattuor prophetas maiores
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211. LEÓN MAGNO, San
Opera divi Leonis Magni, romani ponticis
212. LEZANA, Juan Bautista de
Librum apologeticum pro Immacülata Dei parae Virginis Mariae Conceptione, ubi non modo 
caruisse peccato originali, sed nec in Adamo pecasse, nec debitum proximum originalis habuisse 
defenditur
213. LIBRI decem hypotyposeon theologicarum sive regularum ad intelligendum scipturas divinas
214. LIPPOMANO, Luigi, obispo de Verona
De probatis sanctorum historiis partim ex Tomis Aloysii Lippomani ex egregiis manuscriptis 
codiríbus... collectis atque aliquot vitarum accesione auctis per Laurentium Surium et lacobum 
Mosandum
215. LOBO, Lorenzo
Compendio de las rúbricas del Breviario y  Missal Romano dibulgado por Pío V y  recogido por 
Clemente VII y  últimamente por Urbano VIII
216. LOZANO DE IBDES, Juan Antonio
Destierro y  azote del libro del duelo en forma vulgar y  predicable
217. LUNA Y MENDOZA, Alvaro de
Definiciones de la sagrada religión y  cavallería de sancta María de Mantesa y  sanct Jorge
218. LUNA Y MENDOZA, Alvaro de
Diffniciones de la sagrada religión y  cavallería de sancta María de Montesa y  sanct Jorge
219. LLOPIS, Dionisio Pablo
Flosculus de clericorum et sacerdotum excellentiis et aliis quae ad eorum vitam, statum et 
honorem pertinent
220. MACHADO, Francisco
Vitae et miracula BB. Theresiae et Sanciae reginarum sanctimonialum ordinis cisterciensis
221. MADRIGAL, Juan Bautista de
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Homiliario evangélico en que se trata diversas materias espirituales y  lugares notables de escritura 
en grande beneficio de las almas y  reformación de costumbres depravadas y  abusos introducidos en 
el mundo
222. MAGALLAENS, Cosme
Commentarios in canticum /. Mosis
223. MAGALLAENS, Cosme
Commentariorum in sacram Josué historiam
224. MAIOLI, Simón





De paradiso voluptatis quem Sacra Scriptura Génesis capitibus 2 e t 3 describit, commentarium
227. MALLEUS maleficarum
228. MARCILLA, Pedro Vicente
Paraphrasim intextam editioni vulgatae in Pentateuchum
229. MARIANA, Juan de
Título sin especificar
230. MÁRMOL CÁRVAJAL, Luis del
Primera parte de la descripción general de Affrica, con todos los successos de guerras que a ávido 
desde que Mahoma inventó su secta hasta el mil y  quinientos y  setenta y  uno
231. MARTA, Giacomo Antonio
Tractatus de clausulis
232. MARTÍNEZ, Francisco
Vida de san Francisco Xavier
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233. MARTÍNEZ BRIZ, Juan
Historia de la fundación y  antigüedades de San Juan de la Peña y  de los reyes de Sobraroe, Aragón 
y Navarra hasta que se unió el Principado con el reyno de Aragón32
234. MARTINS MASCARENHAS, Femando
De auxiliis divinae gratia ad actus supematurales tractatum
235. MEDICI, Sebastiano
Tractatus mors omnia solvit...
236. MÉNDEZ DE VASCONCELOS
Arte militar dividida em tres partes: a primeira ensina a peleijar em campanha, a segunda nos 
alojamientos et a terceira nasfortificagoes
237. MENDOZA, Francisco de
Commentaria in libros Regum
238. MERCURIALI, Girolamo
De arte gymnastica libri sex: in quibus exercitationum omnium vetustarum genera loca, modi 
facultades...
239. MERCURIALI, Girolamo
Hieronymi Mercurialis Virianum lectionum in medicina scriptoribus et aliis libri sex
240. MIRANDA Y PAZ, Francisco de
Discurso sobre si se puede hacer fiesta a Adán
241. MONCADA, Sancho de
El Marte francés o de la justicia de las armas y  confederaciones del rey de Francia
242. MONLLOR, Juan Bautista
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244. MUÑOZ, Luis
Vida de fray Bartolomé de los Mártyres, de la orden de santo Domingo, arzobispo y  señor de 
Braga, sacada de las Historias que de él escribieron los padres fray Luis de Granada, fray Luis de 
Cacegas y  fray Luis de Sousona, de la misma orden
245. MUSSO, Comelio
Condones Evangeliorum de dominicis aliquot et festis solemnioribus totius anni ac 
quadragesimalibusferiis nonnullis singulari pietate eruditione regentae
246. NEBRIJA, Elio Antonio
Institutiones graecae linguae
247. NEBRIJA, Elio Antonio





250. NIEREMBERG, Juan Eusebio
Práctica de el catedsmo romano y  doctrina christiana sacada prindpalmente de los catecismos de 
Pío V y  Clemente VIH, compuestos conforme al decreto del Concilio Tridentino
251. N1SENO, Diego
Asuntos predicables para todos los domingos después de Pentecostés
252. NÚÑEZ, Pedro Juan
Institutionum rhetoricarum libri quinqué
253. OFF1CIA propria sanctorum Oxomenis Ecclesiae et dioecesis
254. OJEDA, Pedro de
Información eclesiástica en defensa de la limpia Concepción de la Madre de Dios
32 La obra estuvo dedicada al hermano del arzobispo Aliaga, fray Luis, confesor regio e Inquisidor
612
Capítulo I: Agonía y  muerte de un pastor
255. ORIGENES
Operum Origines Adamantii
256. OROZCO, Alonso de
Declamationes Deiparae Maria Virginis per omnes illius solemnitates digestae
257. OROZCO, Alonso de




259. ORTÍ, Marco Antonio
Siglo cuarto de la conquista de Valencia
260. ORTIZ DE SALCEDO, Francisco
Curia eclesiástica para secretarios de prelados, notarios apostólicos, etc
261. OSORIO, Agustín
Varias resoluciones morales de la Sagrada Escritura y  de los santos
262. OSORIO, Jerónimo
Opera omnia
263. OSUNA, Francisco de
Pars meridionalis in accommodas nisce temporibus allegorias hermeniasque mirabiles 
Evangeliorum dominicalium totius anni
264. OSUNA, Francisco de
Segunda parte del libro llamado Abecedario espiritual, donde se tratan diversos exercicios, en cada 
letra el suyo
265. OSUNA, Francisco de
Trilogium Evangelicum sive de Christi Passione, Resurrectione et Ascensione
general.
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266. OVANDO, Juan de
Discursos predicables sobre los mysterios de lafee
267. PACHECO, Baltasar
Sermones para las dominicas de Adviento hasta la quinquagésima inclusive
268. PACHECO, Baltasar
Sermones para las festividades de los santos
269. PÁEZ, Baltasar
In epistolam S. Jacobi Apostoli commentarius
270. PAGNINI, Sante
Epitome thésauri linguae sanctae. Auctore Sánete Pagnino Lucensi, Fr. Raphelengius 




I quattro libri dell'Architettura
273. PANVINIO, Onofrio
Reipublicae Romanae commentariorum libri tres recogniti et indicibus aucti
274. PANVINIO, Onofrio
Título sin especificar
275. PÁRAMO, Luis del
De origine et progressu Ojfici Sanctae Inquisitionis eiusque dignitate et utilitate necnon et romani 
pontificis potestate et delegata inquisitorum edicto fidei et ordine judiciario Sancti Offici
276. PARIS, Stephano
Christiani hominis institutio adversus huius temporis haereses et morum corruptionis
277. PAUSANIAS
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Hoc est Pausaniae accurata Graeciae descriptio
278. PEDRAZA, Juan de
Suma de casos de conciencia
279. PEDRO CANISIO, San
Opus catechisticum sive de summa doctrinae christianae
280. PEDRO DAMIÁN, San
Beati Petri Damiani S.R.E opera omnia
281. PEÑA, Francisco
In Bemardi Comensis Dominicani Lucemam Inquisitorum notae
282. PEÑA, Francisco
Vitam s. Raymundi de Pennaforte
283. PERAULT, Guillaume
Summae virtutum ac vitiorum
284. PERAZA, Martín de




Pentateuchum fidei sive volumina V. De Ecclesia. De Conciliis. De Scriptura Sacra. De 
Traditionibus Sacris. De Romano Pontífice
287. PÉREZ, Antonio
Apuntamientos de todos los sermones dominicales y  santorales desde primero de diciembre y  de 
Adviento hasta principio de Quaresma
288. PÉREZ, Benedicto
Disputationes in X V  prima capita Exodi
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289. PÉREZ DE EGEA, Miguel
Preceptos militares, orden y  formación de escuadrones
290. PÉREZ DE LARA, Alonso
Compendio de las tres gracias de la santa cruzada, subsidio y  escusado que su santidad concede a 
la sacra católica real magestad del rey don Felipe III, nuestro señor, para gastos de la guerra contra 
infieles y  la práctica dellas
291. PÉREZ DE VALENCIA, Jaime, obispo de Cristópolis
Centum ac quinquaginta Psalmi Davidici cum diligentissima etiam titulorum expositione
292. PICO DELLA MIRANDOLA, Giovanni
Opera
293. PRIERIAS, Silvestre
Aurea rosa id est preclarissima expositio super Evangelio totius anni de tempore de sanctis...
294. PIGHIO, Alberto
Hierarchiae ecclesiasticae assertio
295. PINEDA, Juan de
La monarchía ecclesiástica o historia universal del mundo
296. PINTO, Héctor
In divinum vatem Danielem
297. PINTO DE VICTORIA, Juan
Gerarquia carmelitana y  gloria de los santos del Monte Carmelo, con sermones para los días de sus 
fiestas
298. PLUTARCO
Plutarchi Chaeronei moralia opuscula multis mendarum milibus expurgata
299. PONS DE ICART, Luis
De las grandezas y  cosas memorables de la metropolitana ciudad de Tarragona
300. PRIETO, Melchor
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Psalmodia eucharistica
301. PTOLOMEO, Claudio
Geografía di Claudio Tolomeo
302. QUARANTA, Stefano
Summa Bularii ac constitutionum summorum pontificum quae ad universalem Ecclesiae usum 
post volumina iuris canonici usque ad sanctissimum D.N.D Paulum
303. QUEDLINBURG, Jordanus von
Opus sermonum lordani Augustiniani
304. RAMÓN, Alfonso
Marial de la Virgen : discursos predicables de la Concepción
305. RAMÓN, Alfonso
Vida de san Pedro Nolasco, fundador de la Merced
306. RAMÓN, Tomás
De primatu sancti Petri Apostoli et summorum pontificum Romanorum eius successorum 
fasciculum aureum
307. RAMÓN, Tomás




Francisci Raphelengii lexicón arabicum
310. REBOLLEDO, Luis de
Primera parte de cien oraciones fúnebres en que se considera la vida y  sus miserias, la muerte y  sus 
provechos
311. REBOLLOS A, Jaime de
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Sermones del Santíssimo Sacramento
312. REGULA sancto Augustini
313. REGULAE Societatis Iesu
314. RESENDE, Andrés de
De antiquitatibus Lusitaniae libri IV
315. RIBADENEYRA, Pedro de
Illustrium scriptorum religionis Societatis Iesu catalogus
316. RIBADENEYRA, Pedro de
Las obras de P. Pedro de Ribadeneyra
317. RIBADENEYRA, Pedro de
Tratado en el qual se da razón del instituto de la religión de la Compañía de Jesús
318. RIBAS, Luis de
Summa theologicam
319. RIPA, Raffaele de
Ad s. Thomae Aquinatis totam primam partem notationes et dubitationes schólasticae
320. ROA, Martín de
Singularium locorum ac rerum libri V in quibus cum ex sacris tum ex humanis litteris multa ex 
gentium hebraerumque movibus explicantur
321. ROBERTO BELLARMINO, San
De scriptoribus ecclesiasticis
322. ROBERTO BELLARMINO, San
Explanatio in Psalmos
323. ROBERTO BELLARMINO, San
Institutiones linguae hebraicae
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324. ROBERTO BELLARMINO, San
Opera
325. ROBERTO BELLARMINO, San
Título sin especificar
326. ROJAS, Agustín de
El buen repúblico.
327. ROSWEYDE, Herbert
Vitae Patrum. De vita et verbis seniorum libri X  historiam eremiticam complectentes auctoribus 




Scholia in quatuor Evangelio ex selectis doctorum sacrorum sententiis collecta
330. SACRARUM ceremoniarum sive rituum ecclesiasticorum Sanctae Romae Ecclesiae libri tres
331. SAJONIA, Ludolfo de
Vita Christi Cartuxano. Interpretado de la lengua latina en la castellana por Ambrosio Montesino
332. SALAS, Juan de
Tractatum de legibus
333. SALÓN, Miguel Bartolomé
Controversia de iustitia et iure atque de contraribus et comerciis humanis
334. SAN GIMIGNIANO, Giovanni di
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336. SÁNCHEZ DE ACRE, Pedro
Triángulo de las tres virtudes theologales, fee, esperanza y caridad, y  quadrángulo de las quatro 
cardinales, etcétera. En que se tocan algunas de sus propiedades y  excelencias y  historias muy 
provechosas
337. SÁNCHEZ LUCERO, Gonzalo
Dos discursos teológicos en defensa de la Inmaculada Concepción de la Virgen Santísima Madre 
de Dios
338. SANDOVAL, Prudencio, obispo de Pamplona
Historia de la vida y  hechos del emperador Carlos V
339. SANZOLES, Alonso
Epitome sive compendium conceptuum omnium Evangeliorum quae in Missali Romano 
continentur cum remisionibus ad libros vulgari sermone conscriptos
340. SAONA, Jerónimo de
Discursos predicables literales y  morales de la Sagrada Scriptura
341. SASBOUT, Adam
Opera omnia nunc demum gratiam studiosorum in unum corpus redacta
342. SCALIGERO, Giulio Caesare
De emendatione temporum
343. SENENSIS, Antonio
Bibliotheca ordinis fratrum Praedicatorum: virorum inter illos doctrina insignium nomina et 
eorum quae scripto mandarunt opusculorum títulos et argumenta complectens...
344. SERLIO, Sebastiano
De architectura...
345. SERMONES manuscritos de Adviento
346. SERRA, Marco Antonio
Summa commentariorum in tertiam partem s. Thomae
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347. SLA.RITA, Gabriele
Líber Psalmorum Daviáis regís et prophetae ex arábico idiomate in latinum translatus a Gabriele 
Siarita
348. SIGÜENZA, José de
Vida de san Gerónimo
349. SORIANO, Jerónimo de
Miracoli di s. Domenico in Soriano
350. SORIO, Baltasar
Sermonum de sanctis ac de tempore volumen unum
351. SPINA, Bartolomeo
Quaestio de strigibus: una cum tractatus de praeminentia sacrae theologiae & quadruplici 
apología de lamiis contra ponzinibium...
352. STAPLETON, Thomas
Antidota Evangelio contra horum temporum haereses
353. STAPLETON, Thomas
Promptuarium morale super Evangelio dominicalia totius anni ad instructionem concinatorum 
reformationem peccatorum, consolationem piorum
354. SUÁREZ DE SANTAMARÍA, Diego
Condones octo solemnitatis Corporis Christi
355. SUEIRO, Manuel
Descripción breve del País Baxo
356. TASSO, Torcuato
II Goffredo overo Gierusalemme liberata
357. TENA, Luis de
Commentaria et disputationes in Epistolam D. Pauli ad hebraeos
358. TENA, Luis de
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Isagoge in totam Sacram Scripturam sive de Sacrae Scripturae existencia quidditate et qualitibus, 
integritate textus hebraici et translationibus deque singulorum librorum auctoritate et auctoribus 
idiomateque quo scripsi sunt
359. TEODORETO de Ciro
Beati Theodoreti episcopi Ciry opera omnia.
360. TEOFILACTO, San
Opera Teophilati Vulgariae archiepiscopis
361. TERTULIANO, Quinto Septimio Florente
Opera Tertuliani
362. THYRAEI, Petrus
Daemonici cum locis infestis et terriculamentis noctumis id est libri tres quibus spiriteum 
homines obsidentium atque infestatium genera
363. TITELMANS, Fran^ois
Elucidatio in omnes Epístolas Apostólicas
364. TITELMANS, Fran;ois
Summa misteriorum christianae fidei
365. TOLEDO, Francisco de
Commentarii et anotationes in Epistolam beati Pauli Apostoli ad romanos
366. TOMÁS DE AQUINO, Santo
Divi Thomae Aquinatis doctoris angelici ordinis fratum Praedicatorum opera omnia
367. TORNIELLI, Agostino
Annales sacri et ex profanis praecipu ab orbe condito ad eundem Christi Passione redemptum
368. TORREBLANCA Y VILLALPANDO, Francisco de
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370. TRULLENCH, Juan Egidio
Bullae Sanctae Cruciatae expositio, confessariis ómnibus, etiam in locis ubi ipsa non conceditur, 
valde utilis et necesaria
371. TRULLENCH, Juan Egidio
Bullae Sanctae Cruciatae expositio, confessariis ómnibus, etiam in locis ubi ipsa non conceditur, 
valde utilis et necesaria
372. TRULLENCH, Juan Egidio
De obligatione assistendi et canendi in choro ut quisque obligationi suae satis/acere possit et 
distributiones mereatur accipere
373. VALLE DE LA CERDA, Luis
Desempeño del patrimonio de su magestad y  de los reynos, sin daño del rey y  vassállos y  con 
descanso y alivio de todos por medio de los erarios públicos y  montes de piedad...




376. VAZ BARBOSA, Simón
Tractatum de dignitate, origine et significatis mysteriosis ecclesiasticorum graduum ojficii divini 
vestium sacerdotalium et pontificalium atque verborum, ceremoniarum et aliarum rerum 
pertinentium ad sanctissimum missae sacrificium
377. VÁZQUEZ DE MÁRMOL, Juan
Historia de Nápoles de Pandulfb Collenutio
378. VÁZQUEZ, Gabriel
Opera
379. VEGA, Diego de la
Discursos predicables sobre los Evangelios de todos los días de la Quaresma
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380. VELÁZQUEZ, Juan Antonio
Commentarios in Epistolam divi Pauli ad philippenses
381. VERA Y ZÚÑIGA, Juan Antonio de
El embaxador
382. VERACRUZ, Alfonso
Recognitio summularum cum textu Petri Hispani et Aristotelis
383. VERACRUZ, Alfonso de
Speculatio physicae Aristotelis cum tractatu de animae immortalitate
384. VERGILIO, Polidoro
Adagiorum liber. Eiusdem de inventoribus rerum libri octo...
385. VIO, Tommaso de
Summula Caietani
386. WALDENSIS, Thomas
Doctrinalis antiquitatum fidei Ecclesiae catholicae, tomus secundus: in quo de sacramentis 
adversus witclevistas et hussitas eorumque recentiores asseclas, doctrina exactissime elucet et 
continetur...
387. ZARAGOZA DE HEREDIA, Miguel
Escuela de la perfecta sabiduría, donde se muestra la obligación que todos tenemos de servir 






Anales de la Corona del reyno de Aragón
TÍTULOS N O  IDENTIFICADOS
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391. Isach Causabon, Ad frontón d[...]um.
392. Leyxicon ciriacum
393. Hibrocius De Vicario Episcopi.
394. Trinarcho De confessores
395. Iuris responsum
396. Luca in resta de visitatione.
397. Geografía universal arábiga
398. Bibliot. Benedic. Bosio
399. Triunfo del Rosario en el Japón
400. Condones beceii.
401. Discursos cipiona Mirato.
402. Sermones del Buen Pastor de Grau.
403. Gimnasium ciriacum
404. Salvio De gobierno de España
405. Catechisme de Fr. Bat*. Martínez
406. De la clausura de las monjas
407. Discursos predicables Blasco
408. Sermón de la Conceptión de Vichoaga
409. Sermón Jacob, de Boraq.
410. Contelorius De canon. St0.
411. Med. et homel. Pérez
412. Enarratio Evangelii Erbon.
413. Vincenti Brunis Meditaciones
414. Gerard. De doctri. condis
415. Explicat. Psalm. de Palcide
416. Eusebii Niveral de art.
417. Loci communes de Alreus
418. Fariñas De heresi
419. Hovarini In hamus eucharist.
420. Legat. Philip. 3 de concept.
421. Del servicio de los 4 millones
422. Brillario par. 2
423. De templis Rodolfo
424. Praxis ceremoniar. Pescara
425. Opera Sinesii
426. Conveniencia de las dos monarchías
427. Clip. mil. ec. Neutrani
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428. Guniperus Agupan.
429. Adrigaliu. No. et vet. Testam.
430. Boldruch ln Job
431. Histor. Ital. nat. Comes
432. Quest et decís Lophert
433. Joan Drusii Loca dificiliora
434. Eiusdem alia opuscula
435. Coment. S. Script. Bronothorci.
436. Legation. insign.
437. Cronicón Endani
438. Santoral de Ruidobera
439. Sermones antiqui abbatis Guarnid
440. Itiner. Benjamini
441. Evangelistar. Mambí.
442. Trat. de spirit. docum. Fr. Joan Martí
443. Homil. Burlati
444. Erasmi dili[...]a
445. Catharin. adver. Cayetan.
446. Conciones Cotonii
447. Enarrat. Evang. Pallude
448. Disertatio con. Equu[...J Barbesii
449. Doctr*. christ. del obispo Punter.
450. Concio in 4 Evang. ligacionii
451. Geografía eccles. Mirei
452. De processionib. Seranii
453. De heresi 1. Capusii
454. Francufortius De pennu.
455. Salmerón Reverendas
456. Sermones de Valerete
457. Instructio viroru. ecclesiasticor.
458. De verbis gusis. coment.
459. Eiusd. De puer. lib. instit.
460. Regul. apost. dericor. Ponenisis
461. Form. de cart. de cost. Ital.
462. Reglas de S. Franco. Coloma
463. Homel.in Evang. Saminis
464. Guserius De disciplinantib.
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465. Cartas de Pirando en ital0.
466. Postila eluditativa
467. Sa In utrumq. Testament.
468. Ángel de la Paz In simbolum
469. Herbei Bretonis
470. Augustin. Eugominus
471. Historia de aves y animales de Tunes
472. Sermones de stis. Bemard. Lentino
473. Discurso quadragesimal
474. Opera S. Stephani.
475. Histo. eccae. script. Gregi.
476. Opera Trichenii Abbatis
477. Forii Biblioteca
478. Cronología catholica
479. Opera Erasmi apologiaru.
480. Catholicae praescriptiones
481. Biblia Tumelii
482. Pelicanus In S. Biblia
483. lo. Mercer. In Genes.
484. Comment. eiusdem in 5.
485. Glo. mag.in S. Genes.
486. loan. Ferdinad.
487. Pax In cántica.
488. García Concionat. Evangelio
Una vez identificados los títulos, procederemos a analizar algunos aspectos de 
la biblioteca de Aliaga, tales como la lengua de sus libros o el contenido de los mismos.
Lengua y contenidos
Respecto a la lengua, señalemos que la mayor parte de ejemplares que poseyó 
el dominico en su librería estuvieron escritos en latín, en tomo a un 69'23%, y en muy 
menor medida en castellano, alrededor de un 26'92%. También contó con varios títulos 
en otros idiomas, concretamente 5 en italiano, 2 en valenciano y 2 en portugués, sin que 
el restante 2'30% aparezca especificado. Si el predominio del latín cabría atribuirlo 
tanto al carácter marcadamente religioso de la biblioteca como al hecho de que esta
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lengua continuara siendo hegemónica en las publicaciones científicas y especializadas 
de los círculos cultos, la presencia puntual de otros idiomas pudiera deberse tanto a la 
curiosidad e interés del arzobispo por el conocimiento de éstos como también al 
predominio de algunos idiomas en determinadas materias. En la siguiente tabla 
anotamos la distribución de las obras según su lengua
TABLA I
Idioma N® de libros Porcentaje
Latín 270 69'23%
Castellano 105 26'92%




En cuanto a los contenidos de la librería, un simple vistazo al inventario deja 
patente su consagración a la religión y la teología, lo que en absoluto implica que otros 
temas como la historia, la geografía, la literatura, la filosofía, el derecho civil o las 
ciencias no tengan una modesta representación. Con los riesgos que supone una 
clasificación de estas características, hemos establecido cuatro bloques temáticos a los 
que se sumarían un paquete variado y un último grupo compuesto por aquellos títulos 
cuya adscripción a uno u otro apartado no nos atrevemos a definir. No pretendemos con 
ello ofrecer un estudio en profundidad de los contenidos presentes en la biblioteca del 
arzobispo ni mucho menos un análisis exhaustivo de las corrientes ideológicas e 
intelectuales que en ella se dan cita, aspectos que no constituyen el objeto de nuestro 
estudio. Presentamos tan sólo una valoración general. El resto, como apuntó Philippe 
Berger a propósito de las lecturas en la Valencia del Renacimiento, los dejamos en 
manos de los especialistas de las diferentes materias en juego33. Los resultados 
bibliométricos de nuestra clasificación temática quedan recogidos en la tabla que a 
continuación reproducimos
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TABLA II
N° de títulos Porcentaje % TOTAL Porcentaje %
RELIGIÓN Y TEOLOGÍA 264 67'69%
Biblia y comentarios 
Sagrada Escritura 55 14'10%
Gobierno de la Iglesia y 
organización eclesiástica 28 7'17%
Hagiografía 15 3'84%
Liturgia 8 2'05%
Órdenes y comunidades 
religiosas 13 3'33%
Patrística 27 6'92%
Teología dogmática 42 10'76%
Teología moral 22 5'64%
Teología pastoral 54 13'84%
HISTORIA 51 13'07%
Historia civil 38 9'74
Historia eclesiástica 13 3'33%
LENGUA Y LITERATURA 23 5'89%
Clásicos 6 1'53%





Arte miltar 2 0'51%
Astronomía 4 1'02%
Otros 6 1'53%
OTRAS DISCIPLINAS 20 5'12%
Derecho civil 7 1'79%
33 Ph. Berger, Libro y  lectura en la Valencia del Renacimiento, Valencia, 1987, tomo I, p. 380
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SIN ADSCRIPCIÓN 17 4'34% 17 4 '35%
DEFINIDA
La Religión y  Teología constituye el bloque con mayor peso temático en la 
librería del prelado, un 67'69% del total, cifra elevada que no debe sorprendemos 
tratándose de un eclesiástico dedicado durante años al estudio y enseñanza de la 
teología, en la que, si recordamos, fue reconocido con el grado de maestro, y de una 
época en la que buena parte de la oferta literaria correspondía a materia religiosa34. Con 
55 títulos, la Biblia y  los comentarios a la Sagrada Escritura ocupan el primer lugar 
entre las obras de este grupo; un porcentaje que, salvo varias ediciones de la Biblia, se 
refiere fundamentalmente a la exégesis bíblica, tanto de los libros del Antiguo 
Testamento como del Nuevo, sobresaliendo nombres de la talla de los humanistas Arias 
Montano y Erasmo de Rotterdam, junto a otros como Jaime Pérez de Valencia y fray 
Tomás Maluenda, este último íntimo amigo de nuestro personaje. La Palabra Sagrada 
interesó mucho a Isidoro Aliaga, como también interesaron, aunque en menor medida -  
27 asientos bibliográficos -  los Padres de la Iglesia y la doctrina de la antigüedad. El 
dominico poseyó un amplio y variado catálogo de obras patrísticas, Agustín, Ambrosio, 
Atanasio, Basilio Magno, Beda, Cirilo y Clemente Alejandrino, Efrén, Gregorio 
Nacianceno, Ireneo, Orígenes, Teofilacto, Tertuliano...
Escritura y Santos Padres convivieron en las estanterías de su biblioteca con la 
Teología pastoral. Apasionado de la predicación, a la que según sus biógrafos era muy 
aficionado35, el arzobispo contó con más de medio centenar de sermonarios, sobre el 
Santísimo Sacramento, la Virgen y los santos y para cada uno de los tiempos del año
34 M. Andrés, La Teología Española en el siglo XVI, Madrid, 1976. Religión y teología estuvieron 
igualmente presentes entre otros de los bienes culturales de fray Isidoro Aliaga, también inventariados en 
enero de 1648 con motivo de su fallecimiento. En este sentido, es de notar el gran número de obras 
pictóricas que poseyó en el palacio arzobispal, todas ellas, excepto varios retratos familiares, de temática 
religiosa. Escenas de la vida de Cristo - desde su nacimiento y la adoración de los Magos hasta la Pasión, 
Crucifixión y Descendimiento - compartieron protagonismo con los Desposorios de la Virgen y san José, 
la Sagrada Familia, un amplísimo repertorio de representaciones de santos -  san Bernardo, santa Catalina 
Mártir, santa Engracia, san Francisco, san Juan Bautista, santa Magdalena, san Nicolás, san Sebastián, 
santo Tomás de Aquino... - y algunas escenas bíblicas. ACV. Leg. 79 : 5. Véase el apéndice documental 
n ° 19
35 Cuando había de predicar,M lo avisava de noche antes la campana ( de la catedral)”. ACV. Biblioteca. 
J. Pahoner, op.cit., tomo, fol. 61v
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Jitúrgico. Al enorme cúmulo de sermones seguiría, con 42 libros, la denominada 
Teología dogmática, representada, entre otros, por dieciséis volúmenes de la Opera 
omnia de santo Tomás de Aquino, varios comentarios a la misma, obras catequéticas, 
como el Catecismo de Carranza, muestras de teología polémica y de controversia contra 
judíos, musulmanes y herejes en general, tipo la Fortalitium fidei de Alfonso de la 
Espina, y numerosos tratados mariológicos, limitados casi por entero al misterio de la 
Inmaculada Concepción, polémica cuestión a lo largo del siglo XVII a la que el prelado 
tuvo que enfrentarse en toda su virulencia entre 1619 y 1622, al negar la posibilidad de 
que la Virgen hubiera sido concebida sin pecado original, oponiéndose con su postura al 
sentir mayoritario de la sociedad valenciana, empeñada en hacer prevalecer las tesis 
inmaculistas, como detallamos en otra parte de este trabajo. En materia de Teología 
moral tuvo menos títulos, en concreto 22, con una notable presencia de temas ascéticos 
y místicos.
Son también destacables los libros sobre Gobierno de la Iglesia y  organización 
eclesiástica, apartado con 28 asientos en el que incluimos el derecho canónico y todo lo 
que se relaciona con él, textos de concilios, constituciones sinodales y obras de 
canonistas y compiladores. Y es que, aunque no fue jurista, Aliaga necesitó de estas 
fuentes para resolver cuantas dudas se le plantearon en el gobierno de la diócesis de 
Valencia. En este sentido, junto a las Constitutiones sive ordinationes insignis 
Metropolitanae Ecclesiae Valentinae, hallamos una edición del Concilium Provinciale 
Valentinum de Martín Pérez de Ayala ( 1565 ) que el dominico admiraba, tal y como 
demostró con ocasión del sínodo de 1631, insistiendo una y otra vez en la necesidad de 
aplicar sus disposiciones para avanzar en la mejora de la vida cristiana de todos los 
valencianos, aspecto del que ya hemos hablado. A estos títulos de carácter local se 
sumarían algunas colecciones de contenido más general, repertorios conciliares y 
bularios, sobresaliendo el nombre de Agustín Barbosa y varias de sus obras.
Entre los temas que encontramos con una menor importancia numérica dentro 
de este primer bloque citemos, con 15 libros, un género de tan larga tradición como es la 
Hagiografía, constatando el gusto del arzobispo por las vidas de santos, en particular la 
de san Bruno, de Basilio de Faria; la de san Francisco Javier, de Francisco Martínez; la 
de san Jerónimo, de José Sigüenza; la de san Pedro Nolasco, de Alfonso Ramón; la de 
san Raimundo de Peñafort, de Francisco Peña; la de san Juan de Ribera, de Francisco 
Escrivá; la de san Valero, de Martín Carrillo... Menor presencia tendrían las obras sobre 
Órdenes y  comunidades religiosas, parte de las cuales, como es de suponer, se refieren
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sobre todo a la orden de santo Domingo, a la que perteneció el prelado; la Regula Sancti 
Augustini y algunos otros títulos sobre ella, las Acta diversa ordinis Praedicatorum y la 
Bibliotheca ordinis fratum Praedicatorum constituyen los mejores ejemplos. Cerraría 
este primer gran bloque temático dedicado a la religión y la teología la Liturgia, con 
menos de una decena de asientos bibliográficos.
El campo de la Historia, subdividido en obras de historia civil e historia 
eclesiástica, significa un 13'07% del total de los libros de fray Isidoro Aliaga y 
constituye el segundo grupo en volumen dentro de su biblioteca. La Historia civil 
tendría un peso significativo con 38 títulos, entre los cuales, el arzobispo reunió algunas 
de las mejores aportaciones de los cronistas e historiadores valencianos, la Primera 
parte de la coránica general de España, especialmente del reyno de Valencia, de 
Beuter, los Annales del reyno de Valencia, de Diago, la Década primera de la historia 
de la insigne y  coronada ciudad y  reyno de Valencia, de Escolano, y el Siglo cuarto de 
la conquista de Valencia, de Ortí. También encontramos varias historias sobre el 
reinado de Isabel y Femando, por Antonio Nebrija, de Carlos V, por Prudencio de 
Sandoval, de Felipe III, por Albiniano de Rajas, y de Felipe IV, por Gundisalvo de 
Céspedes y Meneses. Junto a ellas, destacan los Anales de la Corona de Aragón, de 
Zurita, y la Declaración o revelación de la India y  sus reinos, de Acosta. Otros títulos 
manifestarían la atracción que sintió el prelado por el pasado de países extranjeros, 
como Grecia, Italia, Francia, Inglaterra y Portugal, e incluso por lugares más exóticos, 
como África y China.
La Historia eclesiástica, con tan sólo 13 asientos, estaría presente con los 
Annales ecclesiasticorum de Baronio y algunas obras sobre dominicos, la orden de 
Montesa, la Inquisición o el papado, por citar algunos ejemplos.
Lengua y  literatura constituyen un 5'89% de las lecturas de Isidoro Aliaga, 
repartido entre textos literarios, manuales de gramática y diccionarios. Los Clásicos 
grecolatinos, Esopo o Cicerón, predominan sobre la Literatura más reciente, de corte 
religioso, como la Vita Christi, de Ludolfo de Sajonia, o de procedencia italiana, como 
la Gierusalemme liberata, de Tasso. Pero el mayor peso dentro de este tercer bloque 
temático corresponde sin duda a las Gramáticas y  diccionarios, cuya importancia 
numérica podría explicarse por la afición del arzobispo al estudio y conocimiento de la 
Palabra Sagrada. Los títulos de esta área se refieren al griego, al hebreo e incluso al 
árabe. Por último, en el apartado de Varia, señalemos la obra del helenista valenciano 
Pedro Juan Núñez Institutionum rhetoricarum libri quinqué.
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La Ciencia significa sólo el 3'84% de la biblioteca del prelado, porcentaje 
mínimo que no oculta un cierto interés de nuestro personaje por estos temas. De todos 
ellos, fue la Arquitectura la que más le atrajo, como demuestra la presencia de la 
Architectura de Andrea Paladio, en un tomo, y la de Sebastiano Serlio, en tres tomos, 
que, junto al asesoramiento de especialistas en la materia, inspiraron al dominico la 
composición de las Advertencias para los edificios y  fábricas de los tenplos y  para 
diversas cosas de las que en ellos sirven al culto divino y  a otros ministerios, publicadas 
en Valencia en 1631 y en las que, como ya dijimos, se volcó en la reglamentación de los 
espacios arquitectónicos religiosos, presentando un modelo de templo ideal con los 
diferentes espacios y partes que lo componían y los utensilios empleados en el servicio 
de la iglesia. El resto de títulos lo integran tratados sobre Astronomía, con varios 
asientos bibliográficos, Historia Natural y Medicina, así como también otras ciencias 
prácticas, en particular el Arte militar, con los libros de Méndez de Vasconcelos y Pérez 
de Egea.
Finalmente, bajo el epígrafe Otras disciplinas se engloba un 5'12 % del 
volumen total de la librería. Este bloque comprende materias tan dispares como el 
Derecho civil, representado, entre poco más de media docena de títulos, por el Aureum 
opus regalium privilegiorum civitatis et regni Valentiaet la Filosofía, dominada por el 
pensamiento aristotélico aunque con la presencia de otros filósofos como Bacon y Pico 
della Mirándola, y la Geografiay con Pausanias, Ptolomeo y Abraham Ortelio, y algunas 
obras sobre el continente americano.
En resumen, podríamos concluir señalando que la biblioteca de Aliaga, pese a 
constituir una colección libraría de tamaño considerable, estuvo a gran distancia de otras 
similares, como la de su antecesor en Valencia, el Patriarca Juan Ribera, cuantificada en 
1.990 ejemplares36, o la de uno de sus sucesores en la mitra, Antonio Folch de Cardona, 
con 796 títulos37. Ni siquiera se aproximó a los 600 asientos poseídos por otros obispos 
más modestos, cual fue Bemal Díaz de Luco38. Al igual que en todos los ejemplos 
citados, el contenido temático de la librería de nuestro prelado estuvo caracterizado por 
el predominio de la temática religiosa, tal vez incluso de una forma mucho más patente 
ya que alcanzó prácticamente un 70% del total, cuando la de Folch de Cardona, sin ir 
más lejos, tan sólo estuvo alrededor del 50%; el resto, como era costumbre en las
36 V. Cárcel Ortí, “ El inventario de las bibliotecas de san Juan de Ribera...”, pp. 319 - 379
37 Ma. D. García Gómez, op.cit., p. 43
38 T. Marín, “ La biblioteca del obispo Juan Bemal Díaz de Luco. Lista de autores y obras...”, p. 47
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bibliotecas de estos altos eclesiásticos, lo compusieron otros temas secundarios con 
menor peso numérico, todavía más reducido en este caso dada la mayor importancia que 
tuvo la religión y teología. Aparte de todo lo dicho, queda por desvelar la eterna duda 
siempre planteada en este tipo de estudios. ¿ leyó fray Isidoro Aliaga realmente las 
obras de su librería o simplemente las poseyó...?
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Capítulo II 
UNA SUCESIÓN PROBLEMÁTICA
El hecho de que la muerte de fray Isidoro Aliaga se produjera en un momento tan crítico como el de la peste provocó que la sucesión de la vacante fuera bastante 
problemática, presentando mayores dificultades de las que habitualmente solían 
derivarse de estos casos. La clase política valenciana aprovechó la crítica coyuntura 
para exponer a la corona su tradicional aspiración de contar con un arzobispo natural del 
reino, aspiración compartida por el resto de territorios de la Corona de Aragón, donde la 
designación de castellanos para ocupar las sedes episcopales siempre había suscitado 
amplias críticas1. Dos motivos justificaban en esta ocasión tal pretensión. Por un lado, el 
deseo de que las rentas de la mitra se quedaran en Valencia y ayudaran a paliar los 
estragos de la epidemia. El difunto prelado había procurado con sus rentas auxiliar en 
aquel trance a los más necesitados. De creer a Gavaldá, cientos de pobres lloraron su 
muerte por haber perdido con él veinte mil ducados de renta; y según el mismo cronista,
1 H. Kamen, o p .c itp. 346
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parece ser que Aliaga llegó a utilizar con este fin parte de sus propios bienes, 
endeudando la mitra en más de cuarenta mil ducados2.
Por otro lado, se querían prevenir también las consecuencias que podría 
acarrear la provisión del arzobispado en un forastero. Particularmente su más que 
probable absentismo, por cuanto siendo de fuera cabía la posibilidad de que, ante la 
persistencia de la peste, prefiriera enviar a un vicario general antes que tomar las riendas 
de la diócesis personalmente para conocer y solucionar por sí mismo los problemas 
existentes. Previendo en parte situaciones como ésta, el Reino ya había planteado a 
Felipe IV en las cortes de 1645 la necesidad de que la mitra valentina, como también las 
de Tortosa, Segorbe y Orihuela, recayeran en valencianos
" Senyor.
Per quant és just y  convenient que los naturals del present regne, que són 
virtuosos y  tenen bona capacitat y  lletres, que són molts que tenen semblants 
qualitats, sien premiáis y  los demés se animen y  esforcen a estudiar y  treballar en 
la virtut, suppliquen los tres braqos a vostra magestat sia servit proveir, estatuir y  
manar que en qualsevol cas o casos que vaquen de hui avant lo archebisbat de la 
present ciutat y  los demés bisbats del present regne, bajen de ser proveits en 
naturals del present regne vere et non fíete y  no estrangers... ’a
Los brazos consiguieron lo que querían con los tres obispados valencianos, “ 
fins el soli de les primeres corte”4, pero no con la archidiócesis, donde únicamente 
lograron arrancar al monarca el compromiso de tener en cuenta en el futuro sus 
demandas. Ahora había llegado ese momento. Sin embargo, el rey evitaría por todos los 
medios cumplir con su promesa. Bastante tenía ya con las limitaciones que le imponía el 
espíritu particularista de los territorios forales para satisfacer además sus 
reivindicaciones respecto a las mitras5.
Asimismo, con la desaparición de Isidoro Aliaga cobró fuerza la división 
interna latente en el seno del cabildo metropolitano, abriéndose una lucha descamada 
entre dos facciones cuyo objetivo fue hacerse con el control de la sede vacante, y con él,
2 M. Peset, E. Arquiola, J. L. Peset, S. La Parra, M*. F. Mancebo, M\ V. López y A. Cervera, “ El clero 
ante la peste...”, p. 335
3 Furs, Felipe IV, 1645, cap. V, p. 208
4 Ibidem
5 A. Domínguez Ortiz, Las clases privilegiadas..., pp. 219 - 220
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de todo el mando y la jurisdicción de la Iglesia diocesana. Nada aconsejaba pues 
retrasar durante mucho tiempo la provisión del arzobispado de Valencia.
1. LA AGITADA SEDE VACANTE
Sabedor de que su desaparición provocaría nuevas disensiones entre los 
miembros del cabildo metropolitano, dado que la posibilidad de hacerse con el gobierno 
de la diócesis durante el tiempo que se prolongase la sede vacante era demasiado 
tentadora para cualquiera de las facciones capitulares existentes, el arzobispo Aliaga, en 
su lecho de muerte, logró arrancar a los canónigos el compromiso de “ no innovar el 
govierno de la Iglesia” hasta la llegada de un nuevo prelado6. Claro que, tan pronto 
como nuestro personaje cerró los ojos para siempre, muy pocos recordaron esta 
promesa.
El 4 de enero de 1648 el cabildo se reunió para nombrar al que habría de ser 
vicario general durante el período de la sede vacante. A pesar de la tensión y la división 
de opiniones7, resultó elegido por mayoría el canónigo José Sanz, arcediano de Alzira. 
Tan sólo cinco votos fueron a parar a otros candidatos: cuatro al canónigo José Pujasons 
y uno al también canónigo José Barbera8. Todo el capítulo pareció aceptar de momento 
al nuevo vicario general, al menos hasta que regresara de la corte, donde se hallaba 
solicitando a la corona una rápida provisión de la mitra en un valenciano, y comenzara a 
regir la diócesis. Su gobierno no debió de gustar a algunos capitulares, quienes no 
tardaron en rebelarse contra él, intentando sustituirle por el canónigo Pujasons, alegando 
ante la Real Audiencia la nulidad de la elección efectuada en enero9. Las diligencias 
judiciales no surtieron mucho efecto, y Sanz continuó al frente de la sede vacante. 
Meses después, aprovechando la ausencia de buena parte de los canónigos afectos al 
vicario general, el cabildo declaró nulo su nombramiento y lo revocó del cargo10. El 
grupo de Sanz denunció la maniobra al rey. En su opinión, el vicario
6 F. Gavaldá, op.cit., cap. XXVI
7 ACA. CA. Lcg. 727, doc. 58 /I
8 BNPV. Por el cabildo de la metropolitana iglesia de Valencia y  el canónigo don Josef Puchasons con el 
canónigo don Josef Sanz, arcediano de Alzira, Valencia, 1648, sf.
9 ACA. CA. Leg. 727, doc. 58 / 4
10 BNPV. Por el cabildo de la metropolitana iglesia de Valencia... sf.
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"...govemó por espacio de meses pacíficamente. Y según se entiende por  
haver administrado igualmente, sin respetos particulares, algunos canónigo,s mal 
contentos de haverles alcanzado a ellos o a cosas suyas esta buena 
administración, se coligaron; y  esperando que se ausenttasen otros bien 
intencionados para form ar capitulo con la mayor parte de los residentes en la 
ciudad, con pretexto y  motivos de poco o ningún fundamento, revocaron a don 
Jusepe Sanz y  eligieron en vicario general a don Jusepe Pujasons. . . 1
Alegaron sus partidarios tres motivos para impugnar la destitución del vicario 
general: Se había actuado de mala fe, revocándole sin causa justificada y en ausencia de 
parte del cabildo. La gravedad de las acusaciones provocó la reacción inmediata de los 
otros capitulares, justificando el cese de Sanz por la supuesta ilegitimidad de su 
elección, que había sido “ notoriamente injusta, inválida y  nula ”, según disposiciones 
del Concilio de Trento, en las que se exigía como requisito imprescindible para poder 
ser nombrado vicario general el grado de doctor o licenciado en Sagrados Cánones; en 
caso de que no existiera ningún candidato con este curriculo, se contemplaba la 
posibilidad de elegir quantum fieri poterit idoneus. José Sanz no cumplía ninguna de 
estas dos condiciones, ni el título académico necesario ni la idoneidad para el cargo
"...la primera de dotor, porque no consta, deviendo de constar ex infra 
dicendis; la segunda de idóneo, el mismo don Josef Sanz la confiessa, pues en una 
de los respuestas que se le han pedido responde que ha estudiado Cánones, pero  
que no ha cursado en Universidad alguna ”12
El canónigo había engañado al cabildo haciéndole creer que poseía el título de 
doctor, cuando en realidad sólo tenía el grado de la Casa de Esforcia y  éste no era 
válido, por cuanto Trento exigía el grado de doctor natural, o lo que era lo mismo, el 
expedido por una universidad reconocida. Únicamente habría tenido validez en caso de 
que se hubieran dado en Sanz dos circunstancias personales que tampoco reunía, “ la 
una, la pobreza, para evitar los gastos de los grados en Universidades aprovadas, que 
suelen ser mayores; y  otra de insuficiencia”13.
11 ACA. CA. Lcg. 727, doc. 5 8 / 4
12 BNPV. Por el cabildo de la metropolitana iglesia de Valencia... sf.
13 Ibidem
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Todas estas razones habían empujado a los capitulares que por aquel entonces 
se encontraban en Valencia a reunirse a toda prisa para determinar qué hacer. Pese a 
escucharse algunas voces disconformes, se decidió finalmente declarar nulo el 
nombramiento de Sanz, pues de no hacerlo así, todo el cabildo habría corrido el riesgo 
de convertirse en cómplice de las irregularidades cometidas por el canónigo. Acto 
seguido se eligió como nuevo vicario general a José Pujasons, quien sí reunía los 
requisitos para ocupar el cargo. Sostenían, en fin, que la destitución de José Sanz no era 
injusta, como tampoco la designación de Pujasons
"...la posesión de don Josef Puchasons de vicario general capítulo sede 
vacante es justa, legitima y  titulada y  assí es digna de ser manutenida, como 
indigna de serlo la pretensa por don Josef Sanz, por ser injusta, viciossa, dolosa, 
nula y  a quien expressamente resiste el derecho... ”14
Mientras las partes apelaban a Felipe IV, la Audiencia trató de buscar una 
salida a la crisis. Decidió de momento que lo mejor para evitar mayores problemas era 
que el canónigo Sanz se mantuviera al frente de la sede vacante, puesto que la provisión 
de la mitra no podía demorarse mucho más tiempo. Pujasons y los suyos, descontentos 
con la sentencia, llevaron el asunto hasta el tribunal del nuncio. A finales de 1648, el 
virrey conde de Oropesa escribió al monarca alarmado por la división interna que 
padecía el cabildo y sus repercusiones en la complicada situación que por aquellos días 
se vivía en Valencia. Consideraba el virrey que el nombramiento de un nuevo arzobispo 
era cuestión de extrema urgencia. La Iglesia valentina parecía ir a la deriva y con ella 
cientos de eclesiásticos
"...en una república donde ay tantos clérigos facinerosos que destruyen 
las diligencias que se hagen en horden a su quietud y  obran en la sede vacante con 
más libertad porque falta el castigo... ”15
Para Oropesa, el comportamiento de los clérigos dejaba mucho que desear, y 
no era de extrañar, ya que el vicario general parecía bastante más preocupado por 
consolidarse en su cargo que por reprimir y castigar las acciones delictivas de los 
eclesiásticos. José Sanz no compartía sin embargo esta opinión. Acusó al virrey de estar
14 Ibidem
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resentido con él por haberse negado a firmar ciertas contenciones en materia de 
competencias jurisdiccionales, suscitadas por el retraimiento en la catedral de algunos 
presos huidos recientemente de las cárceles reales. El vicario general aseguraba haber 
colaborado en todo momento con la justicia real en la lucha contra la delincuencia, 
como había ocurrido en el caso del sacrilegio cometido en el convento de San Joaquín 
de Paiporta, autorizando al conde de Oropesa a prender a cualquier eclesiástico 
sospechoso del delito. El virrey prendió a decenas de clérigos, encerrándoles en prisión 
durante varios meses. Algunos de ellos huyeron, y cuando posteriormente fueron 
capturados por la jurisdicción eclesiástica, Sanz decretó prolongar su encierro
“...aunque no consta nada contra dellos les he alargado la cárcel con 
fianqas de cantidades pingües por Valencia, y  alguno de su casa a la iglesia, por  
ser pobre y  no tener de qué alimentarse. Y no mepareqe haver errado en esto... ",6
Al vicario general, según él mismo, podía acusársele de todo menos de 
blandura en la represión del crimen. Al contrario; su rigor había llegado a suscitar no 
pocas críticas
“...a los clérigos que por inquietos he tenido encarqerados muchos 
messes, ajustándome al sentir de muchos doctos que juzgaron lo podía y  devía 
hazer para la quietud de este reyno, y  vuestra magestad tuvo por bien hazerme 
saber se dava por bien servido de mi en este particular... ”17
La ansiada elección del nuevo arzobispo de Valencia se produjo por fin en la 
persona de fray Pedro de Urbina, cuyo nombramiento hacía prever una rápida 
conclusión de los problemas suscitados con la sede vacante. A comienzos de 1649 el 
nuncio, como antes hiciera la Real Audiencia, rechazó las pretensiones de José 
Pujasons, frustrando sus aspiraciones de convertirse en vicario general durante el escaso 
tiempo que el prelado electo tardara en hacerse cargo de la diócesis. El canónigo no se 
dio por vencido y apeló al Consejo de Aragón. La Audiencia quiso evitar que el asunto 
terminara escapándosele de las manos y modificó su anterior dictamen, fallando en esta
15 ACA. CA. Lcg. 727, doc. 58 / 2
16 ACA. CA. Lcg. 727, doc. 8 1 / 3
17 ACA. CA. Lcg. 727, doc. 81 / 2
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ocasión en favor de Pujasons “ dando su firm a de  drecho también p o r  buena y
* 8despachando executoriales p a ra  que también fiuesse puesto  e l dicho en posessión *’ .
La decisión del tribunal creó un conflicto de mayores dimensiones, con dos 
vicarios generales de la sede vacante aparentemente aptos, cuando en realidad parecía 
que nadie llevaba las riendas de la Iglesia valentina, como había criticado el conde de 
Oropesa. Sólo la toma de posesión del nuevo pastor pudo resolver la disputa, aunque 
creemos que no las desavenencias existentes en el seno del cabildo metropolitano.
2. UN ARZOBISPO VALENCIANO
La necesidad de un pastor
El 3 de enero de 1648 el virrey conde de Oropesa había informado a Felipe IV 
del fallecimiento del arzobispo de Valencia, producido el día anterior. La crítica 
situación que atravesaba el reino aconsejaba, según Oropesa, que la vacante de la mitra 
se cubriera cuanto antes. Apenas veinticuatro horas después de la desaparición del 
prelado, ya se habían producido las primeras consecuencias, desatándose un duro 
enfrentamiento entre los miembros del capítulo catedralicio por controlar la Iglesia 
valentina durante el tiempo que durara la sede vacante
“...ha empegado ya  a conocerse algunos indicios de la desunión de los 
ánimos del cavildo de esta Santa Yglesia y  a esparqirse algunas notiqias de las 
parqiálidades en que están divididos sus votos sobre la elección de vicario general 
y  demás ofiqios del goviemo de la sede vacante... ”19
Al virrey le preocupaban todavía más las repercusiones que pudiera tener la 
falta de pastor en la política de restablecimiento del orden social
"...assí por estar pendientes muchas causas de clérigos faqinerosos que 
tendrán poderosos valedores para salir de la prissión y  volver a continuar sus 
delitos en este tiempo, como por ser un ardid muy introducido en esta ciudad el
18 ACA. CA. Leg. 727, docs. 5 8 / 4 - 5 8 / 5
19 ACA. CA. Leg. 727, doc. 58 /1
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desear los inquietos eximirse de la jurisdigión real, consiguiendo hórdenes 
menores o beneficios que sirban sólo de assilo a su ligengiosoprogeder. . . ,’20
De ahí la conveniencia de que se designara en breve un nuevo prelado que 
hiciera frente a estos y otros muchos problemas. A la hora de elegir al candidato 
adecuado habrían de tenerse presentes algunas consideraciones. El futuro arzobispo no 
sólo debía reunir los requisitos mínimos exigibles a cualquier otra dignidad eclesiástica. 
Debía ser además un hombre con la suficiente capacidad para poner orden en la Iglesia 
de Valencia, pacificarla y apartarla del revuelto ambiente general de la época, del que 
por desgracia venía participando hacía demasiado tiempo. Por esa misma razón, debía 
ser también un buen canonista, con el fin de dar curso al gran número de causas 
criminales pendientes en la corte eclesiástica y firmar con la jurisdicción real cuantas 
contenciones fueran necesarias para garantizar la justicia.
Conforme era costumbre en estos casos, Oropesa propuso al monarca una lista 
de seis candidatos aptos para el puesto: Diego de Arce y Reynoso, obispo de Plasencia e 
Inquisidor general; Diego de Riaño, Comisario general de la Santa Cruzada; Femando 
de Andrade, arzobispo de Palermo; fray Antonio Enríquez, obispo de Málaga; fray 
Pedro de Tapia, obispo de Sigüenza; y fray Domingo Pimentel, obispo de Córdoba. No 
era preciso que Felipe IV se decidiera por ninguno de los propuestos. Cualquier otro 
candidato podía ser igualmente válido, bastaba con que no fuera valenciano, por “ no 
estar graduados  ( éstos) p a ra  el cargo  ”, y que contara con suficiente experiencia en el 
gobierno de otras diócesis21.
A los ruegos del virrey solicitando una rápida provisión de la sede vacante se 
unieron los del cabildo
"...Dios ha sido servido llevarse para sí al arzobispo de esta Santa 
Iglesia quando las enfermedades y  muertes están afligiendo esta ciudad, por cuya 
muerte queda sin pastor, los pobres sin socorro quando les aprieta la necessidad 
estrema y  todo el argobispado sin consuelo... Con todo rendimiento, supplicamos 
sea servido consolamos en occasión que sentimos tanta calamidad, como vuestra 
magestad habrá entendido, proveyendo esta Iglesia con la brevedad pussible para
20 Ibidem
21 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19.400, m. 23. La supuesta ausencia de candidatos nativos aptos para 
ocupar las diócesis de la Corona de Aragón fue una excusa empleada hasta la saciedad por la monarquía 
para justificar el nombramiento de obispos castellanos en los territorios catalano -  aragoneses. A. 
Domínguez Ortiz, Las clases privilegiadas..., pp. 219 - 220
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que, asistiendo proprio prelado en ella, quedemos con alibio entre tantas
it22penas...
Posteriormente se sumaron las súplicas del Consejo de Aragón. El regente 
Pedro de Villacampa, protegido del difunto Aliaga, tras referirse al lamentable estado 
financiero que padecía la mitra valentina desde la expulsión de los moriscos, presentó al 
monarca los tres candidatos elegidos por el Consejo para hacerse cargo de la Iglesia de 
Valencia. El primero, que había obtenido el respaldo de todos sus miembros, era fray 
Pedro de Tapia, obispo de Sigüenza. Le seguían, con cinco votos cada uno, el obispo de 
Puebla de los Ángeles, Juan Palafox, y el valenciano Luis Crespí de Boija, de la familia 
de los Crespí de Valldaura, hermano del prior del convento de Predicadores y del 
también regente del Consejo de Aragón, Cristóbal. El propio Villacampa avalaba este 
último aspirante. Luis Crespí era pavorde y catedrático de Teología en el Estudi General 
de Valencia,
"...varón apostólico en la predicación, gran docto, limosnero en sumo 
grado y  de rara y  exemplar virtud, pavordre de aquella santa Yglesia, arcediano 
de Morviedro en ella y  cathedrático de Prima, de gran calidad y  sangre, de mucha 
capacidad y  partes, que ha sacrificado su vida haziendo actos eroicos por la salud 
corporal y  espiritual de las almas, propuesto a vuestra magestad en muchas 
consultas de obispados... ”23
22 ACA. CA. Leg. 727, doc. 57
23 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 400, m. 22. El currículo de Crespí no tenía desperdicio. Además 
de su carrera en el Estudi General, era arcediano de Morvedre, examinador oficial de la diócesis 
valentina, calificador del Santo Oficio, etcétera. Hasta la fecha de su propuesta para la mitra de Valencia 
había escrito algunos títulos destacables, como Origen y  progreso de las pavordrias de la santa 
metropolitana iglesia de Valencia, Roma, 1641; Sermón fúnebre en las exequias reales de la serenissima 
señora doña Isabel de Borbón, reyna de España, que celebró la insigne ciudad de Valencia en su santa 
iglesia metropolitana a 29 de noviembre de 1644, Madrid, 1645; o Respuesta con un sermón a una 
consulta sobre si son licitas las comedias que se usan en España, Valencia, 1649. Más tarde tradujo al 
castellano - como fundador primario que fue de la Congregación de san Felipe Neri - la Vida de san 
Felipe Neri, florentin presbytero secular fundador de la Congregación del Oratorio, escrita por el 
italiano Bachi. Posteriores fueron su Propugnaculum theologicum dijfinibilitatis próxima sententiae piae 
negantis Beatissimam Virgem Mariam, in primo suae conceptio instanti, origínale labe fuisse infecta, 
Valencia, 1653, y Quaestiones selectas morales in quibus nova aliquae doctrinae, reverendi patris 
Dimini Ioannis de Caramuel, consutantur, Lyon, 1658 y 1660. Desestimada finalmente su candidatura 
para la diócesis valentina, fue nombrado obispo de Orihuela en 1651 y en 1658 obispo de Plasencia. A. 
Felipo Orts, La Universidad de Valencia durante el siglo XVII..., pp. 318,420,423 y 429
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Había tenido además una destacada participación durante la epidemia de 
peste24. Pero ante todo era valenciano, y eso era en realidad lo que importaba. Felipe IV 
no podía olvidar el compromiso alcanzado con los regnícolas en las pasadas cortes de 
1645. Según el regente Villacampa, la Iglesia de Valencia necesitaba más que nunca un 
arzobispo nativo; discrepaba abiertamente de la opinión del conde de Oropesa, para 
quien no existían personas en aquel reino capaces y con la experiencia suficiente para 
hacerse cargo de tan alta responsabilidad. Crespí era, en fin, “ el redentor que aquella 
miserable tierra esperaba desde hacia años”, el hombre perfecto para los intereses de la 
corona, “ y  es cierto que correrá favorezida y  auxiliada la jurisdicción real, por ser 
hermano de ministro de vuestra magestad en este Consejo y  sus hermanos... haverse 
empleado siempre en su real servicio”25.
El monarca, sin embargo, no supo verlo así, y no sólo rechazó al candidato 
valenciano sino que prescindió por completo de la tema propuesta por el Consejo de 
Aragón, designando como titular de la sede valentina al dominico fray Domingo 
Pimentel, obispo de Córdoba26. Los estamentos del Reino, ajenos todavía al 
nombramiento regio, exigieron también un prelado nativo. Recordaron al rey que su 
palabra estaba en juego, y en su caso, un posible contrafuero
“...a temps que ha vengut a fe r  la falta que sinferix de haver restat 
privada esta ciutat deis grans beneficis y  almoynes ab que subvenía los gastos 
ocasionáis per contagi. No ns havem pogut escusar de representar a vostra 
magestat que ninguna ocasió pot ser tan Ilegítima com la present per a que vostra 
magestat se servixca de manar teñir considerado de lo que lo dit Regne li suplica 
en dites corts ( de 1645 ) en orde a la provisió del dit arquebisbat... ”27
Expresaron su temor de que el nuevo arzobispo, de ser forastero, no se 
personara en Valencia a causa del gran peligro que significaba la peste, que en cualquier 
momento podía experimentar un rebrote. El canónigo José Sanz fue el encargado de 
ganarse el apoyo del vicecanciller del Consejo de Aragón, de don Luis de Haro y de
24 Para el autor de Escritores del reino de Valencia, Luis Crespí fue “ la persona que con más fervor y 
afecto se ha señalado en procurar la seguridad del beneficio común y aver sido el amparo de todos los 
molestados y  afligidos, socorriéndolos con limosnas considerables, hasta recoger los pobres mendigos en 
un puesto para que no anduviessen por la ciudad, excusando con esto el aumento del contagio con el 
contacto de ellos". V. Ximeno, op.cit., tomo II, p. 32, Cit. M. Peset, E. Arquiola, J. L. Peset, S. La Parra, 
M*. F. Mancebo, M\ V. López y A. Cervera, “ El clero ante la peste...”, p. 336
25 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19.400, m. 22
26 Ibidem
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otros grandes personajes de la corte con el fin de convencer entre todos al monarca28. 
Asimismo, se envió una embajada al virrey para insistirle en los mismos argumentos y 
solicitarle que si hubiera hecho una tema de arzobispables extranjeros se sirviera 
revocarla y proponer sólo a candidatos del reino29. La Ciudad acabó uniéndose al 
clamor general en favor de un prelado valentino, apostando también por Luis Crespí de 
Boija30.
La embajada remitida al conde de Oropesa consiguió hacerle cambiar de 
parecer. La provisión de la mitra en un valenciano se convirtió para el virrey en un 
posible remedio a todos los males,
"...por la conveniencia que se sigue de que los pastores de las Yglessias 
conozcan a sus súbditos para que se asegure el aqierto en la distribución de los 
premios y  los castigos y  al consuelo que tienen los pobres, prometiéndose mayor 
affecto de los menos estraños... ,‘31
Oropesa propuso por ello seis nuevos nombres para regir la archidiócesis, todos 
ellos naturales del reino. En primer lugar, fray Tomás de Rocamora, obispo de 
Mallorca, donde había desempeñado una importante labor, apoyando a la armada real y 
reprimiendo las parcialidades. Tras él, el candidato preferido por la clase política 
valenciana, Luis Crespí. A continuación, el dominico fray Gaspar Catalá de Monsonís, 
catedrático y prior del convento de Predicadores. En cuarto lugar, el obispo de Orihuela, 
Juan de Osta, doctor en Teología y durante muchos años rector de la parroquia de San 
Martín de la capital del Turia. Le seguían fray Ambrosio Roca de la Sema, prior del 
convento del Carmen de Valencia, visitador de su orden en Andalucía y catedrático de 
Filosofía en el Estudi General22, y por último, Vicente Calatayud, arcediano de la seo 
valentina, canonista y canciller del reino33.
Todas las súplicas del mundo no habrían sido suficientes para convencer al 
monarca. La decisión de Felipe IV parecía firme. El nuevo arzobispo de Valencia sería
27 ARV. Real. 540, fols. 3 -  6v
28 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19.400, m. 23
29 ARV. Real. 540, fol. 2
30 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19.400, m. 23
31 Ibidem
32 El carmelita fray Ambrosio Roca de la Sema escribió, entre otras obras, Luz del alma para la hora de 
la muerte, Valencia, 1634, y de Bosquejo de la vida de san Andrés Corsino, carmelita y  obispo de 
Fiesoli, Valencia, 1630. A. Felipo Orts, La Universidad de Valencia durante el siglo XVII..., p. 371
33 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19.400, m. 23
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el entonces obispo de Córdoba. La renuncia del interesado a su promoción frustró no 
obstante los planes de la corona. El 30 de enero fray Domingo Pimentel agradeció al rey 
la confianza depositada en él, aduciendo que su delicado estado de salud le impedía 
aceptar tan importante responsabilidad como la que ahora se le brindaba34.
La inesperada renuncia del de Córdoba dio al Consejo de Aragón otra 
oportunidad para instar de nuevo al monarca a que eligiera para la sede valentina a uno 
de los arzobispables propuestos por el virrey y refrendados por los estamentos y la 
Ciudad, insistiéndole en la idoneidad de Luis Crespí de Boija. Los esfuerzos del 
Consejo, especialmente de los regentes Pedro de Villacampa y Cristóbal Crespí, en 
favor de un prelado nativo resultaron en balde. Felipe IV ni siquiera se avino a escuchar; 
ya tema un candidato
"...supuesto que no aceta el obispo de Córdova, nonbro al de Puebla 
Larga, y  de los naturales del reyno de Valencia tendré muy particular cuydado en 
todas las occasiones que se ofrecieran, por lo que desseo favorecerlo... "35
El cinismo del rey agradó bien poco a los regnícolas. Reino y jurados pidieron 
al conde de Oropesa que representara al monarca el malestar provocado en Valencia por 
la reciente elección. No comprendían por qué Felipe IV se empeñaba en despreciar 
sistemáticamente a los aspirantes valencianos. Máxime cuando existía un candidato de 
la valía de Luis Crespí, que reunía todas las cualidades para ceñir la mitra. Pese a todo, 
el monarca continuó ignorando los ruegos de sus súbditos. Terminó revocando a Juan 
Palafox; sus escasas dotes para el gobierno eclesiástico y su lejanía de la Península le 
desaconsejaban para el cargo. El CAPut!* de febrero el rey decidió sustituirlo por el 
obispo de Málaga, fray Antonio Enriquez, cuya maltrecha salud hacía poco previsible 
que aceptara el nombramiento. No pudo siquiera rechazarlo, pues a finales del mismo 
mes falleció36.
La repentina muerte de Enriquez no sólo permitió a los valencianos volver a 
insistir una vez más en sus reivindicaciones. El obispo de Tortosa, Juan Bautista 
Campanya, aprovechó también la ocasión, reclamando para sí la mitra valentina. 
Campanya ya había demostrado su ambición en las últimas cortes, ofreciéndose a Felipe 




Capítulo II: Una sucesión problemática
embajador de la corona en las aspiraciones inmaculistas de la Monarquía37. El de 
Tortosa no gozaba de las simpatías del Consejo de Aragón, que no dudó en criticar su 
nueva pretensión
“...pues demás de la novedad de pedirlo él por memorial, hallándose 
provehido en Puzol, podría tener en el frangente de las inquietudes de aquel reyno 
reparo considerable el dar por desauciada aquella provisión, y  que desseandoyr a 
Italia el obispo por la devoción de la Virgen Nuestra Señora, como tiene 
representado a vuestra magestad, no pareze seria conveniente desviarle desse 
santo intento... ’*38
Juan Bautista Campanya no tema nada que hacer. El rey había vuelto a proveer 
la archidiócesis de Valencia en el prelado cordobés fray Domingo Pimentel. La decisión 
regia tampoco la conocían los estamentos cuando a comienzos de marzo pidieron 
nuevamente a la corona, en esta ocasión a través de Pedro Pardo de la Casta, que sus 
demandas fueran atendidas. Tras dos provisiones malogradas en los obispos de Córdoba 
y de Málaga, la sede valentina continuaba vacante. Los hechos estaban dándole la razón 
al Reino. Por unos u otros motivos ninguna de las personas elegidas por el monarca 
había llegado finalmente a tomar posesión de la mitra. Los estragos que seguía 
produciendo la peste, el caótico panorama que dejaba a su paso y el temor a un 
agravamiento de la epidemia con la llegada de la primavera seguirían ahuyentando a 
otros posibles candidatos foráneos. Mientras tanto, la necesidad de contar con un 
prelado era cada día más imperiosa: no había limosna para los pobres y los enfermos se 
estaban quedando sin asistencia; por si fuera poco, los miembros del cabildo 
metropolitano luchaban entre sí por hacerse con el timón de una nave a la deriva. Con el 
fallecimiento del obispo de Málaga, Felipe IV se había quedado sin excusas para no 
dotar a Valencia de un pastor nativo, pudiendo así cumplir la promesa hecha al Reino en 
las cortes de 164539. A comienzos de abril el rey defraudó las expectativas de los 
estamentos, informándoles de la nueva designación de fray Domingo Pimentel y 
lamentando no poder satisfacer por el momento sus demandas40.
36 Ibidem
37 Furs, Felipe IV, 1645, cap. VI, p. 233
38 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19.400, m. 23
39 ARV. Real. 540, fols. 11 -  14v
40 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 400, m.23
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Poco después, la problemática sucesión de la vacante quedó paralizada durante 
algunas semanas con motivo de un acontecimiento que sobresaltó los ánimos de todos.
El sacrilegio de Paiporta41
Fray Francisco Gavaldá fue testigo de lo ocurrido en el convento de San 
Joaquín de Paiporta el 7 de abril de 1648, Martes Santo
“...a mediodía, entrando un religioso sacerdote en la iglesia, halló la 
puertecilla del sagrario, donde suele pintarse un Salvador, hecha tres pedazos ( y )  
la picina en el suelo, sin que en ella ni a su alrededor hubiese forma alguna de las 
que tenia reservadas... "42
Se trataba de un sacrilegio. Los valencianos teman ya experiencia en sucesos 
de estas características. Como hemos visto en páginas anteriores, en 1615 habían robado 
de Santa Úrsula la caxeta  con las formas sagradas y en 1629 el incidente volvió a 
repetirse, esta vez en el convento de Nuestra Señora de Sales, de Sueca. Ahora, el 
incidente tendría mucha mayor trascendencia, no tanto por la gravedad del propio delito 
como por las repercusiones que acarreó su represión.
Una vez conocido el suceso, la sala criminal de la Real Audiencia tomó 
algunas medidas, y después de sus primeras gestiones encarceló a un criado del mismo 
convento, que bajo la presión de la tortura implicó en el delito a los bandoleros, para 
quienes las formas consagradas tenían una especial significación: eran una especie de 
amuleto que les ofrecía seguridad43. La sociedad valenciana se movilizó de inmediato. 
El vicario general de la sede vacante y el cabildo metropolitano, coincidiendo con las 
celebraciones religiosas de la Semana Santa, decretaron el luto oficial en todas las 
iglesias; los nobles prestaron al virrey su colaboración para perseguir a los sacrilegos y 
castigarles y la Ciudad ofreció una recompensa por ellos44.
41 Los detalles sobre este suceso y sus repercusiones, en S. La Parra, op.cit., pp. 173 -  179 y L. Guía 
Marín, “ Dissidéncia política i repressió social al País Valencia a mitjan segle XVII”, Saitabi XXXIV, 
Valencia, 1984, pp. 105 -124
42 Cit. S. La Parra, op.cit., p.173
43 Un párroco de Tortosa explicaba en 1621 que los frecuentes robos del Sacramento de las iglesias 
estaban provocados por el hecho de que muchos bandidos creían que, llevando consigo la hostia sagrada 
alrededor del cuello, “ sus contrarios no podían hacerles daño”, Cit. H. Kamen, op.cit., p. 196
44 L. Guía Marín, ** Dissidéncia política i repressió social al País Valencia...”, pp. 111 -112
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Consciente de la extraordinaria oportunidad que se le presentaba ante sí, el 
conde de Oropesa aprovechó las circunstancias para desatar una durísima represión 
contra el bandolerismo y sus valedores. Los estamentos se vieron implicados sin querer 
en los planes del virrey. Se formaron seis batallones de cincuenta hombres para recorrer 
el reino y extirpar de raíz los bandos. La campaña no cesó hasta mediados de junio45. 
Para entonces, se había descubierto ya que el autor del sacrilegio fue un fraile de San 
Joaquín. También para entonces, el obispo de Córdoba había aceptado ya hacerse cargo 
de la Iglesia de Valencia. El 12 de mayo era confirmado en el puesto y Felipe IV 
ordenaba a su embajador en Roma que “ en mi nombre, como patrón que soi del dicho 
arzobispado, presentéis para él a su santidad al dicho don Domingo Pimenter*46. El 
capítulo metropolitano se apresuró a dar la enhorabuena al prelado electo, por medio del 
canónigo Carlos Giner. La cuestión de la vacante parecía definitivamente cerrada. Los 
valencianos tendrían que resignarse y contar con un prelado forastero. El destino, sin 
embargo, quiso ponerse de su parte.
División en el Consejo de Aragón
Durante el mes de junio, el Consejo de Aragón se quejó al rey de que el nuevo 
nombramiento todavía no se hubiera hecho efectivo. Pimentel estaba demorándose en 
los trámites
"...aunque ha tenido noticia desta provisión, no ha acudido hasta agora 
por los despachos de la presentación para sacar las bullas...,A1
Al parecer, el obispo de Córdoba tenía algunos problemas que le impedían 
asumir de inmediato su nueva responsabilidad. De modo que el monarca rectificó su 
determinación y eligió a otro de los candidatos propuestos en un principio por el conde 
de Oropesa, el también dominico fray Pedro de Tapia, obispo de Sigüenza, quien 
tampoco aceptó el cargo. Felipe IV decidió entonces solicitar al Consejo de Aragón más 
nombres entre los que poder escoger al futuro arzobispo de Valencia48.
45 Ibidem, pp. 118 -123
46 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 400, m. 25
47 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19.400, m. 23
48 Ibidem
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La sucesión de la sede valentina dividía al Consejo de Aragón. Sus miembros 
se habían alineado en tomo a dos posturas opuestas. Por un lado, había quienes 
rechazaban la conveniencia de que la vacante se cubriera con un prelado natural del 
reino,
4,...assi por evitar emulaciones y  sentimientos como porque presentando 
sugeto forastero y  de gran sangre con las demás partes que esta dignidad pide, 
infundirá más respecto en el pueblo, como menos tratado, y  le juzgarán más 
favorezido de la real mano... ’M
Un arzobispo extranjero siempre impondría mayor respeto a la hora de ejercer 
su autoridad, sobre todo si, llegada la ocasión, fuera necesario revestirle también con el 
cargo de virrey. Además, algunos de los candidatos valencianos, cuyos nombres se 
habían barajado, estaban desacreditados por sus trayectorias profesionales. Era el caso 
de Tomás de Rocamora, obispo de Mallorca, quien “ es m uy vano y  p a ra  los 
valencianos p ropriedad  am able; y  en e l Collegio de Orihuéla, donde siem pre ha vivido  
siendo retor y  sin serlo, ha tenido aquella casa con parcia lidades y  inquietudes y  la ha 
dejado destruida de haziendd”50
Por otro lado, estaban los partidarios de un pastor valentino, entre ellos los 
regentes Villacampa, Crespí y el conde de Albatera. Para éstos,
“ ...excluir a los naturales de Valenzia y  hazerles incapazes de la 
prelazía de aquella Yglesia... es cosa contra toda justicia, pues los que más la 
tienen, concurriendo los méritos y  partes que se requieren, son los naturales, 
porque los frutos de que se sustenta aquella mitra nazen en aquella tierra con la 
industria y  cultura de sus habitadores y  pareze contra razón natural y  divina que 
la virtud y  letras en los naturales (  que son los que conservan la mitra )  estuviessen 
impedidos de aspirar a ¡a mayor dignidad en su patria, y  más quando muestran 
sentimientos de que fuera de las raras vezes se veen occupados sugetos 
valencianos en grandes prelacias y  seria desalentar a la virtud y  letras quitándoles 
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causar sentimiento la provisión en natural, quando los tres estamentos en corte 
vivamente le han supplicado esta merced... ”51
No era justo que Valencia tuviera un trato diferente al de otras diócesis de la 
Corona de Aragón, como Zaragoza, Barcelona o Tarragona, que contaban ya con un 
obispo nativo. Era la ocasión perfecta para premiar a los valencianos por su fidelidad a 
la corona. Sólo así podría calmarse el creciente descontento político y social provocado 
por una calamitosa epidemia, ya remitida, y por las repercusiones de la Guerra de 
Cataluña, particularmente la dolorosa pérdida de Tortosa.
La división existente en el seno del Consejo de Aragón no impidió que, a 
petición del monarca, se confeccionara una nómina de once arzobispables. El listado, 
presentado a Felipe IV a mediados de agosto, lo encabezaban el Patriarca de las Indias, 
Alonso Pérez de Guzmán - que tenía el apoyo del vicecanciller -, y el obispo de Jaén, 
Juan Francisco Pacheco, con cinco votos cada uno. Cuatro obtuvo Luis Crespí de Boija, 
sin contar con el respaldo de su hermano ni de su pariente el conde de Albatera, que 
prefirieron abstenerse en la votación. Le seguían, con tres votos, el obispo de Tortosa y 
el de Zamora. Pedro Pacheco consiguió dos, y sólamente uno Juan Palafox, Francisco 
de Boija, el cardenal Laguna, el obispo de Mallorca y el de Segorbe52. Esta vez el rey no 
quiso precipitarse en su elección y se tomó varios meses para designar a un candidato 
realmente adecuado. Había tenido ya bastante con cuatro tentativas fallidas.
El 31 de agosto los estamentos animaron al monarca a que agilizara su 
decisión53. A finales de octubre volvieron a dirigirse a él con idéntica intención. Temían 
que la vacante fuera a parar a manos de un forastero. El miedo a un casi seguro 
absentismo episcopal les aterraba, por lo que exigieron garantías de que éste nunca 
llegara a producirse y que
"...lo arquebisbe que sa magestat será servit nomenar asistixca 
personalment en la present ciutat y  no per medi de vicari general, per  qó que 
estant absent no podrá teñir notisia de les necesitáis que s patixen ni és posible que 
un vicari general puga acudir a elles ni a la rectitut de la administrasió de justicia  




54 ARV. Real. 540, fols. 89 -  89v
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Fray Pedro de Urbina, obispo de Coria y electo de Plasencia, 
arzobispo de Valencia
El 24 de noviembre el Consejo de Aragón instaba a Felipe IV a que no se 
demorara más tiempo en la elección de arzobispo. La situación social en Valencia había 
experimentado un brusco agravamiento al calor de una nueva oleada de delincuencia, en 
la que las nutridas filas del clero participaban activamente sin que nadie las reprimiera. 
Dos días más tarde el rey informó al Consejo de su decisión de promocionar al obispo 
de Coria y electo de Plasencia, el franciscano Pedro de Urbina, a la sede valentina55. El 
prelado no era valenciano y tampoco había sido propuesto por el Consejo de Aragón. 
Pero nadie replicó en esta ocasión a la voluntad real. La inmediata provisión de la 
vacante, precisa en tantos aspectos para devolver al reino de Valencia la estabilidad 
social, no debía posponerse más.
Ni el monarca ni los regnícolas contaban sin embargo con el parecer del 
interesado. A comienzos de diciembre fray Pedro de Urbina declinó aceptar el 
nombramiento, alegando no reunir condiciones para el cargo
"... no dudo que faltaría a todas ( las obligaciones) y  a la  de leal y  buen 
basallo si aceptara sin primero confesar y  proponer mi insuficiencia y  poco caudal 
para un arzobispado cabeza de reyno, cuyo gobierno, por las grabes y  difíciles 
materias que en él ocurren, y  más en estos tiempos, p ide persona de grandes 
prendas, experiencias y  noticias, todo lo qual falta en m í...,áb
Felipe IV rechazó la renuncia del obispo de Coria, que le habría puesto una vez 
más en evidencia ante sus súbditos. A finales de año comunicó a su embajador en la 
Santa Sede, el cardenal Albornoz, la designación del nuevo arzobispo de Valencia
"... mirando en la persona que podía ser mui idónea y  suficiente para  
aquella Iglesia y  de quién con razón se pueda confiar que Nuestro Señor será 
servido y  la dicha Iglessia bien regida y  govemada con descargo de mi real
55 AHN. Consejos Suprimidos. Leg. 19. 400, m. 23
56 Ibidem
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consciencia, he hecho elección y  nombrado para ello a don fray Pedro de Urbina, 
obispo de Coria... ’61
El nombre de Urbina debía ser presentado cuanto antes al papa, a fin de que 
con la mayor brevedad posible se resolvieran los trámites para que pudiera tomar 
posesión de la diócesis. A mediados de febrero de 1649 el prelado todavía no lo había 
hecho. No disponía de los treinta mil ducados de vellón necesarios para hacer frente al 
despacho de las bulas de nombramiento. El mismo prelado lamentó su penuria 
económica,
"...cosa que me deja con grande admiración y  conflicto, y  más siendo 
necesarios... diez o doce mili ducados para llevar y  componer la casa, según lo 
pide la decencia de un arzobispo de aquel reyno. Y hallándome al presente 
empeñado, no parege posible salir deste conflicto en mucho tiempo, porque me 
escriben mis agentes que no hallan el dinero, aún pagando los intereses, por no 
hallar quién me fie... ”58
El Consejo de Aragón se hizo eco de los problemas económicos del electo, 
solicitando al rey su auxilio para no retrasar por más tiempo la provisión. Finalmente, el 
28 de junio de 1649 Inocencio X confirmaba a fray Pedro de Urbina como cabeza de la 
Iglesia valentina. Tomó posesión de la sede el 18 de diciembre del mismo año, a través 
de su vicario general Francisco Alvaro de los Ríos. Días después llegó a Valencia, y en 
marzo de 1650 hizo su entrada solemne en la capita valentina59.
Habían pasado más de dos años desde que falleciera fray Isidoro Aliaga. Los 
valencianos volvían a contar por fin con un prelado, extranjero, claro.
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Después de más de cuarenta años de pontificado, la muerte en 1611 del arzobispo de Valencia don Juan de Ribera abrió la sucesión en la sede valentina. La 
provisión frustrada en la persona del obispo de Segovia Pedro de Castro, fallecido 
repentinamente, fue aprovechada por el padre confesor fray Luis Aliaga para 
promocionar a su hermano menor, fray Isidoro Aliaga. Hijos de un modesto 
comerciante de paños aragonés, ambos religiosos habían iniciado su fulgurante carrera 
eclesiástica en el convento de Predicadores de Zaragoza, de la mano de su entonces 
prior fray Jerónimo Xavierre, tiempo más tarde confesor de Felipe III, cargo que en 
1608 heredó su protegido, el mayor de los Aliaga. Desde tan privilegiada posición, fray 
Luis había podido encumbrar a su hermano, que dejó las aulas de Santa María de la 
Minerva en Roma, donde ejercía como lector de Teología y regente de estudios, para 
convertirse en provincial de los dominicos de Aragón, primero, más tarde en obispo de 
Albarracín y luego de Tortosa y ahora, finalmente, en arzobispo de Valencia; todo ello 
en apenas tres años. En su nuevo destino, al que llegó en compañía de su amigo y 
consejero fray Tomás Maluenda y de su sobrino Pedro Antonio Serra, que durante una 
década haría las veces de vicario general, fray Isidoro Aliaga tuvo que enfrentarse a no 
pocos problemas, en los que el apoyo incondicional de su poderoso hermano resultaría
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decisivo para superar muchos de ellos. Así ocurrió en el más polémico de todos, el 
intento de beatificación de mosén Francisco Jerónimo Simó, cuyos avatares iban a 
marcar para siempre este pontificado.
En efecto, cuando el prelado hizo su entrada oficial en Valencia el 4 de 
noviembre de 1612 hacía poco más de medio año que había muerto un humilde 
beneficiado de la parroquia de San Andrés, el pare Simó, tiempo suficiente para que la 
discutida santidad del difunto provocara una fractura sin precedentes en la sociedad 
valenciana, alineada en dos bandos opuestos, cada uno de ellos con importantes 
valedores en la corte: simonisias y antisimonistas. El primero, mayoritario, integrado 
por diversos sectores sociales unidos por diferentes intereses, dirigido por los 
estamentos del Reino, la Ciudad y el cabildo metropolitano, respaldado por las primeras 
autoridades y secundado por las clases populares, tras difundir la vida y milagros del 
sacerdote e impulsar un culto propio adelantándose al juicio de la Santa Sede, había 
puesto en marcha su beatificación, contando para ello con la simpatía del duque de 
Lerma. El segundo grupo, numéricamente inferior, aglutinaba sobre todo a las órdenes 
mendicantes, especialmente a los dominicos, en quienes la nueva devoción de espectro 
contemplativo nacida con la desaparición del clérigo había hecho resucitar el fantasma 
de la heterodoxia, por lo que emprendería una campaña contra el simonismo y sus 
seguidores, bajo el amparo del padre confesor. La reacción de la orden dominicana, 
como afirma Pons Fuster, ocultaba otro recelo no menos importante, como era la 
pérdida de protagonismo en el ambiente religioso valenciano y las nefastas 
consecuencias que ello podía acarrear a los procesos de beatificación de sus hermanos 
muertos en opinión de santidad, lo que les hizo medir con muy diferente rasero la 
veneración que rendían a éstos y la que se daba a Simó.
La llegada del arzobispo coincidió precisamente con las primeras escaramuzas 
protagonizadas por estos dos bandos enfrentados. Su intención de convertirse en el 
árbitro de la disputa fracasó estrepitosamente ante el enconamiento de las partes, 
pasando a representar a partir de entonces el papel que se esperaba de él. En realidad, 
Aliaga no pudo resistirse al hábito que vestía y acabó abanderando el antisimonismo, 
junto a su hermano el confesor regio. En julio de 1613 envió un extenso memorial al 
papa Paulo V condenando los supuestos excesos cometidos por los devotos del 
beneficiado de San Andrés. La denuncia, además de constituir uno de los primeros y 
decisivos obstáculos para la beatificación de Francisco Jerónimo Simó, al provocar que 
el Santo Oficio tomara cartas en el asunto, granjeó al pastor la antipatía de buena parte
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de la sociedad valenciana, que jamás le perdonaría haberse decantado tan abiertamente 
en contra de la santidad del venerable sacerdote.
La animadversión generalizada hacia su persona y las manifestaciones 
populares contrarias a la mitra llevaron al prelado a ratificarse cada vez más en su 
posicionamiento y a exigir en Madrid y Roma la prohibición de la devoción simonista, 
cosa que no conseguiría hasta que su hermano accediera a la dirección de la Inquisición 
general a comienzos de 1619, después de que el mayor protector del simonismo, el 
duque de Lerma, se retirara de la escena. Fray Luis Aliaga no tardó en prohibir el culto 
y la veneración pública al de San Andrés, desencadenando con ello un motín en 
Valencia. Ni los ecos del tumulto ni aún la amenaza de más altercados bastaron para que 
los Aliaga desistieran de su verdadero propósito: arruinar la beatificación de Simó. Los 
simonistas trataron de impedírselo por todos los medios, arremetiendo contra el 
Inquisidor general y el arzobispo como nunca antes habían hecho. La muerte de Felipe 
III en marzo de 1621, el relevo de su equipo de gobierno y la caída en desgracia de fray 
Luis Aliaga permitieron intensificar el acoso contra los dos hermanos, solicitándose al 
nuevo monarca el traslado del prelado a otra diócesis. Sus enemigos no sólo no lograron 
acabar con fray Isidoro Aliaga sino que éste se mantuvo firme en su actitud, haciéndoles 
frente, contrarrestando sus ataques y obstaculizando en lo posible el camino del 
sacerdote valenciano a los altares.
En estas circunstancias, la Santa Sede pareció ponerse de lado del arzobispo 
con los decretos de 1625 y 1628 sobre la regulación de las beatificaciones, 
estableciendo que hasta haber transcurrido al menos cincuenta años desde la muerte de 
un supuesto santo no pudiera iniciarse su proceso. La disposición se tradujo en la 
paralización inmediata de la causa de Francisco Jerónimo Simó. En un intento 
desesperado por salvarla, sus partidarios cambiaron de estrategia y suplicaron al prelado 
que les amparase. Aliaga supo entonces que había ganado, aunque no sobrevivió lo 
suficiente para ver completa su victoria. La reactivación del proceso de Simó en 1662, 
una vez cumplido el plazo estipulado por Roma, reveló de forma dramática lo que era 
una realidad hacía ya tiempo: la causa del venerable beneficiado había fracasado. A ello 
contribuyeron desde luego diversos factores, pero sobre todo y más que nada la 
oposición del pastor valentino.
Claro que fray Isidoro Aliaga fue algo más que el arzobispo que se opuso a la 
santidad de mosén Simó. La renovación eclesial iniciada en Valencia a mediados del 
siglo XVI, impulsada, ampliada y desarrollada a partir del Concilio de Trento, tuvo en
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, nuestro prelado a uno de sus continuadores. Aliaga se sumó a los esfuerzos realizados 
por sus predecesores en la mitra para adaptar a la realidad valenciana los mandatos 
tridentinos, insistiendo además en la aplicación del Concilio Provincial de Martín Pérez 
de Ayala y los sínodos posteriores. Y ello a través de dos vías: las visitas y la 
convocatoria de una asamblea diocesana.
El arzobispo visitó la diócesis valentina en tres ocasiones. La primera de ellas, 
en 1619 -  1620, lo hizo personalmente; las dos últimas, en 1632 -  1633 y 1643 -  1646, 
por medio de sus obispos auxiliares o del vicario general. De este modo, estuvo en 
contacto directo con el clero y el pueblo, lo que le permitiría tener un conocimiento más 
o menos exacto de la Iglesia que dirigía. En cualquier caso, los mandatos resultantes de 
estas tres visitas, destinados a corregir las carencias y defectos observados en la 
comunidad y a recordar el cumplimiento de constituciones sinodales y ordenaciones 
pastorales anteriores, pusieron de manifiesto las preocupaciones del prelado en relación 
al septenario sacramental, la reforma del clero y la religiosidad popular, aspectos 
abordados en el sínodo de 1631 y ahora aplicados a las cirunstancias particulares de 
cada lugar. Fray Isidoro Aliaga cumplió también con el precepto de la visitatio ad 
limina Apostolorum en 1617, 1622, 1630, 1633, 1635, 1637, 1643 y 1646, aunque 
siempre lo hizo mediante procurador. De los nueve informes enviados a la Santa Sede 
sobre la situación material y espiritual de la Iglesia de Valencia, editados por Milagros 
Cárcel, fueron los dos primeros los de mayor calidad, pues los restantes se limitaron a 
ofrecer una relación sintética del arzobispado repetida literalmente una y otra vez, con 
ligeras variaciones y sin aportar nada nuevo.
El dominico completó su actividad pastoral reuniendo en 1631 su único sínodo, 
cuyas decisiones quedaron recogidas en 96 capítulos que abordaron tres grandes temas. 
En primer lugar, los sacramentos, y más concretamente el bautismo, la eucaristía, la 
penitencia, el matrimonio y las condiciones para su correcta administración, en la iglesia 
y siempre por un sacerdote. En segundo lugar estaba la reforma de los eclesiásticos, 
imprescindible para lograr la enmienda del pueblo y la mejora de la vida cristiana en 
general. Se detallaron por esta razón las principales obligaciones del clero parroquial, 
entre ellas la residencia, el mantenimiento de las abadías, la organización y 
administración de las iglesias, la celebración de la misa y la atención y adoctrinamiento 
de los fieles, completándolas con la correción de defectos, vicios y corruptelas que 
empañaban su imagen, como el juego, la posesión y el uso de armas, la falta de aseo 
personal, los vestidos indecentes, la participación en negocios seculares o la enajenación
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de bienes eclesiásticos. Y por último quedaban las fiestas y la religiosidad popular. El 
arzobispo fijó el calendario festivo, prohibió los cantos profanos en lengua vulgar, los 
bailes y las representaciones dramáticas en el interior de los templos y condenó los 
matices más paganos y licenciosos de las manifestaciones religiosas del pueblo, en la 
Semana Santa, el culto al Santísimo Sacramento y los santos u otras festividades 
piadosas, recogiendo también la legislación más reciente en materia de beatificaciones y 
canonizaciones para darla a conocer y evitar así que episodios como el de Francisco 
Jerónimo Simó pudieran repetirse en el futuro.
Fue este el último sínodo valentino editado en latín, al que se añadieron dos 
apéndices en castellano. Uno, la peroración Et fám ulos tuos N. P apam , en la que se 
ofreció un modelo a seguir en las colectas ordinarias que se hacían por el papa, los 
obispos, reyes y gobernantes y que solía pronunciarse en las misas; el otro, las 
Advertencias p a ra  los edificios y  fábricas de los tenplos. Inspirado según Benlloch 
Poveda en la Sagrada Escritura, la basílica romana, los tratados clásicos de arquitectura 
y por supuesto el espíritu de Trento, sirvió al prelado para presentar un modelo de 
templo ideal, con los diferentes espacios y partes que lo componían y los utensilios 
empleados en el servicio de la iglesia.
Las obligaciones pastorales de Aliaga no le impidieron tomar partido en una de 
las controversias teológicas más candentes en su época, la polémica inmaculista, lo que 
contribuyó a ahondar todavía más la brecha que le separaba de la sociedad valenciana. 
Circunscrita durante mucho tiempo al ámbito de las escuelas teológicas, la cuestión de 
la Inmaculada Concepción de María trascendió al pueblo a comienzos del siglo XVII, 
coincidiendo en Valencia con las pasiones suscitadas por el fallecimiento del ínclito 
beneficiado de San Andrés. Ambas causas tendrían en común idénticos partidarios, y 
también iguales detractores, la orden de santo Domingo y a su cabeza nuestro arzobispo.
Animados por el Santo Oficio romano, que en 1617 les permitió sostener su 
opinión públicamente pero sin atacar a los contrarios, a quienes se prohibió exponer su 
parecer en público, los devotos valencianos de la Purísima celebraron el éxito y 
pretendieron consolidarlo mediante un solemne juramento presidido por el prelado, 
tratando de ratificar así la tradición inmaculista valentina, cuyos orígenes se remontaban 
al siglo XIV. Las sucesivas embajadas remitidas al mitrado para sondearle resultaron un 
sonado fiasco. Molesto por las afrentas padecidas a raíz del intento de beatificación de 
mosén Simó, consternado por el reciente estallido de un conflicto de preeminencias 
entre el rector y el canciller del Estudi G eneral -  cargo este último que desde la
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fundación de la Universidad de Valencia venía recayendo en el titular de la mitra -  y 
solidario una vez más con la postura adoptada por su hábito, fray Isidoro Aliaga se negó 
a autorizar una conmemoración de estas características, quedando nuevamente en 
entredicho ante su grey.
El distanciamiento entre el arzobispo y los partidarios de la Inmaculada volvió 
a manifestarse con motivo del breve promulgado por Gregorio XV en 1622, según el 
cual, se confirmaba como opinión piadosa el misterio de la Purísima, quedando 
prohibido defender cualquier tesis opuesta, tanto en público como en privado. Los 
inmaculistas festejaron el decreto por todo lo alto; eso sí, sin el visto bueno del prelado, 
que ni siquiera asistió a estas multitudinarias fiestas. Pese a ello, los defensores de la 
Purísima no desistieron de su empeño y siguieron insistiendo al dominico para celebrar 
el ansiado juramento, a lo que el pastor continuó negándose sin que al parecer cambiara 
de actitud. Los valencianos tuvieron que conformarse al final con los votos inmaculistas 
particulares de determinados colectivos, la Ciudad y el estamento militar; Aliaga había 
vuelto a interponerse en sus planes.
Además de su faceta religiosa y pastoral, el arzobispo tuvo otra dimensión más 
política e institucional, en calidad de máxima autoridad eclesiástica de Valencia. En este 
sentido, la convivencia del prelado con el cabildo metropolitano, enmarcada en un clima 
generalizado de enfrentamiento episcopo -  capitular auspiciado por la recuperación y 
fortalecimiento de la autoridad de los obispos que supuso el Concilio de Trento, fue 
tremendamente conflictiva. El intento de beatificación de Francisco Jerónimo Simó y la 
postura opuesta que una y otra institución adoptaron al respecto fueron los ingredientes 
particulares de la versión valenciana de esta contienda, iniciada a finales de 1612 por 
una tribunilla de la catedral cuyo uso reclamó fray Isidoro Aliaga al cabildo 
amparándose en la posesión que su predecesor tuvo sobre ella. La cosa empeoró en 
1613 -  1614 cuando el pastor, esgrimiendo diversos pretextos para aplastar cualquier 
oposición capitular a la autoridad de la mitra, represalió a los canónigos que más se 
habían destacado por su apoyo a la santidad del beneficiado de San Andrés, originando 
con ello un profunda crisis de la que sólo él salió vencedor, gracias otra vez a la ayuda 
del padre confesor. El conflicto se atenuó desde entonces, si bien cuestiones como la 
provisión de canonjías provocaron algunos rebrotes esporádicos.
Con la Inquisición también tuvo el dominico sus más y sus menos. Las 
ambiciosas pretensiones del Santo Oficio en materia jurisdiccional constituían una seria 
amenaza para la jurisdicción eclesiástica ordinaria, y por tanto para el orden episcopal,
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que el arzobispo de Valencia, al menos en lo que a él respectaba, no iba a tolerar. Sin 
embargo, la necesidad de hacer un frente común para vencer a los devotos de mosén 
Simó, primero, y el nombramiento del confesor regio como Inquisidor general en 1619, 
después, obligaron a dejar aparcada la citada rivalidad, limitada durante mucho tiempo a 
pequeños roces como los producidos a raíz del procesamiento de varios clérigos 
acusados de solicitación y reclamados por ambas instancias. La situación comenzó a 
cambiar en la década de los treinta, una vez el recuerdo de fray Luis Aliaga se 
desvaneció por completo y el simonismo dejó de ser un problema. A partir de entonces, 
prelado y Santo Oficio se enfrentaron ya abiertamente, argumentando y escenificando 
su superioridad sobre el contrario en las más dispares competencias, protocolarias o 
jurisdiccionales, para tratar de imponerse uno a otro.
También desde la perspectiva política e institucional, cabe destacar la 
actuación de Aliaga como instrumento al servicio de la corona, motivada en gran 
medida por la fidelidad que los obispos debían a la monarquía, pero más todavía por las 
circunstancias personales del propio prelado, que tras el hundimiento de su hermano en 
1622 y el aislamiento en que quedó, encontró en la colaboración incondicional el único 
modo de ganarse el favor del joven Felipe IV y de su equipo de gobierno, los mismos 
que habían acabado con el Inquisidor general.
La primera oportunidad para intentarlo se le presentó al dominico en las cortes 
valencianas de 1626, en las que, al contrario del sentir general del Reino, se mostró 
abierto a las tesis olivaristas. £1 monarca comprobó en Monzón que podía contar con 
Aliaga, de ahí que en el futuro le confiara diferentes e importantes tareas. En 1636 
reclamó su ayuda para terminar con los enfrentamientos entre las parcialidades de los 
Minvarte y los Anglesola, en la que el propio arzobispo había participado como 
protector de la primera facción, algunos de cuyos cabecillas ocupaban destacados 
puestos en el arzobispado. Junto al virrey Femando de Boija, el prelado logró que los 
bandos sellasen una tregua, lo que animó al rey a encomendarle una nueva misión en 
1642, reducir la resitencia de los estamentos del Reino a contribuir más con las 
crecientes necesidades militares de la Monarquía. El pastor lo hizo, brindándose además 
a acoger a los soldados procedentes del frente franco -  catalán. Los servicios prestados 
por el mitrado a la corona le valieron su propuesta para ocupar el virreinato de Valencia 
en 1645. La provisión no surtió efecto, y no sólo porque fray Isidoro Aliaga fuera ya 
demasiado viejo para aceptar el cargo y complicarse la vida con tamaña 
responsabilidad, sino también porque la clase política valenciana reaccionó al unísono
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ante semejante posibilidad; seguían sin perdonar al arzobispo los errores cometidos en 
el pasado.
Durante los años siguientes el prelado continuó trabajando para la monarquía, 
particularmente en la crisis general que entre 1646 y 1648 se abatió sobre la ciudad del 
Turia. Aliaga estuvo al lado del virrey Oropesa en las distintas juntas organizadas para 
poner orden en el caos finaciero y político que asolaba la capital valentina, agudizado 
por la epidemia de peste declarada a mediados de 1647 y en la que el anciano arzobispo 
hizo esfuerzos, a su edad sobrehumanos, para atender a su rebaño en tan difíciles 
momentos, coordinando personalmente la labor asistencial desarrollada por los 
eclesiásticos, utilizando los recursos de la mitra para paliar los gastos ocasionados por la 
enfermedad y formando parte de la llamada Junta de Sanidad, presidida por el 
lugarteniente general.
A pesar de todo lo dicho, la relación del prelado con la corona y sus 
representantes en Valencia nunca fue ni mucho menos idílica, algo casi imposible 
teniendo en cuenta la tensión de poderes existente en el seno del estado estamental 
moderno. La jurisdicción privilegiada de la Iglesia, convertida en un estorbo para el 
proceso de consolidación estatal, hacía tiempo que se había visto obligada a iniciar un 
lento retroceso. En el caso valenciano y en la época que nos ocupa, el empeoramiento 
de los problemas relativos al orden público y su impacto en el clero, la desmesurada 
extensión del privilegium fori y el abuso indiscriminado del derecho de asilo y la 
pasividad de fray Isidoro Aliaga ante estas cuestiones fueron la coartada empleada por 
la monarquía para intensificar su ofensiva contra la jurisdicción eclesiástica. Ello 
provocó un aumento considerable de los contenciosos suscitados entre ambas instancias, 
en los que el arzobispo se mostró extraordinariamente contundente en la defensa de los 
intereses de la Iglesia utilizando todas las armas a su alcance, la excomunión, la 
interdicción y la cesación a divinis. Uno de estos encontronazos, ocurrido en el verano 
de 1620 con motivo de la muerte de un paje del virrey a manos de otro, refugiado en la 
Almoyna, desató lo que para algunos coetáneos fue la más grave crisis jurisdiccional 
que se recordaba en Valencia y que durante algo más de dos meses transformó la capital 
en un campo de batalla en el que lugarteniente general y corte eclesiástica midieron sus 
fuerzas. En los años sucesivos, con mejor o peor fortuna, el prelado tuvo que seguir 
encajando como pudo los continuos embates de la corona, en el caso de las mujeres 
retenidas en 1621 en las dependencias arzobispales, la reyerta de la catedral de 1622 y
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las causas judiciales de tres coronáis, don Juan de Rocafull, don Juan Vich y mosén 
Peret.
La situación se complicó aún más debido a las pésimas relaciones que Aliaga 
mantuvo con algunos de los virreyes de Valencia, evidenciadas en un sinfín de ruidosas 
disputas protocolarias en las que ambas partes no dudaron en recurrir al empleo de la 
fuerza. Basta recordar el nombre del marqués de Tavara, cuya enemistad con el pastor 
fue de veras antológica. Problemas de tratamiento, precedencias en ceremonias 
religiosas y otros actos públicos y el uso inadecuado de sitial y dosel por parte del 
arzobispo enturbiaron su trato oficial, poniendo de relieve algo más que simples 
fricciones motivadas por preeminencias. En el fondo no se trató sino de una 
manifestación más de la lucha de poderes latente dentro del estado estamental.
Contenciosos jurisdiccionales y choques protocolarios sirvieron de escaparate 
para las acciones violentas y los comportamientos delictivos de un amplio sector del 
clero. Felipe IV, en una actitud descaradamente regalista, se atribuyó el papel de 
pacificador de la Iglesia valentina, ya que su principal responsable, nuestro prelado, 
parecía no saber o no querer representarlo. En 1622 el monarca obtuvo autorización de 
la Santa Sede para proceder como tal a través de una visita de inspección, 
probablemente nunca llevada a cabo. Volvió a intentarlo en 1646 con no mejor suerte. 
En ambas ocasiones, el rechazo de Aliaga a cualquier injerencia externa en los asuntos 
eclesiásticos y las dificultades derivadas de la puesta en práctica de estas iniciativas 
regias fueron decisivas para el escaso éxito de las mismas.
Este es, en resumen, el balance del pontificado de fray Isidoro Aliaga, 
concluido con su muerte el 2 de enero de 1648 a los ochenta años de edad. La vejez, el 
cansancio y una breve enfermedad acabaron llevándose a la tumba a uno de los 
arzobispos más impopulares y controvertidos de Valencia. Su desaparición, acogida con 
un tímido eco social, bastante inusual en este tipo de acontecimientos, abrió una etapa 
de incertidumbre en la diócesis, aprovechada por las diferentes facciones del cabildo 
metropolitano para hacerse con el control de la sede vacante. La clase política 
valenciana, por su parte, se apresuró a pedir a la corona que satisfaciera su tradicional 
aspiración de contar con un prelado natural del reino, como ya tenían otros territorios de 
la Corona de Aragón. No hubo suerte. Ni siquiera el apoyo de un sector del Consejo de 
Aragón fue suficiente para que los dirigentes regnícolas impusieran a su favorito, Luis 
Crespí de Valldaura. Tras sucesivas provisiones frustradas, quiso el destino que un
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candidato en principio no previsto se convirtiera finalmente en el nuevo arzobispo, el 
franciscano fray Pedro de Urbina.
Le quedaba por delante al prelado una tarea complicada: restaurar la confianza 
de la sociedad valenciana en su pastor y poner orden en el revuelto panorama que 





D ocum ento n° 1
1612, abril 10. Valencia
Toma de posesión del arzobispo de Valencia fray Isidoro Aliaga a través de su 
procurador, el doctor Baltasar Vitoria1.
Archivo de la Catedral de Valencia. Legajo 15:13, sf.
In Dei nomine. Amen. Noverint universi presentís publici instrumentó seriem et 
thenorem inspecturis, quod anno a Nativitate Domini millesimo sexcentessimo duodécimo, die 
vero intitulato tricessimo mensis maii coram dominis, canonicis et capitulo sanctae 
metropolitanae sedis Valentiae, in quo erant presentes Gaspar de Tapia, archidiaconus maior et 
canonicus dicte sedis, sede vacante vicarius generalis capitularis, Michael Hieronymus Vich, 
sacrista, Balthazar de Boija, archidiaconus Xativae, Christoforus Frigola, decanus, Hieronymus 
de Torres, Ioannes Ludovicus Fababuix, Eugenius Tudela, Iosephus Andreu, Franciscus López, 
Leonardus de Borgia, Laurencius Gilabert, Federicus a Villarrasa, Ioannes Baptista Pellicer, 
Iacobus Castelló Peña, Vincentius Borras de Vilafranca, Thomás Cervera, Ioannes Iosephus 
Agorreta et Iustinianus Antist, omnes canonici prebendati dicte sedis in eiusdem capitulo in 
simul capitulariter congregad, precedente convocatione omnium dominorum canonicorum 
residentium ad presentan diem ad infrascripta specialiter per agenda per Petrum Roiz, nuntium 
dicti capituli, facta prout idem nuntius mihi notario ac scribe instrumento retulit et fidem fecit 
personaliter comparavit et fuit constitutus dominus doctor Balthazar de Vitoria, archidiaconus 
de Anso in ecclesia cathedrali Iaccensis et electum magistrum scholarum, archidiaconum et 
canonicum in ecclesia cathedralis ülerdensis ut et tanquam procurator illustrisimi et 
reverendisimi domini don (? ) fratris Isidori Aliaga, Dei et Apostolice Sedis gratia archiepiscopi 
Valentino ac de Consilio catholice regie magestatis prout de eius procuratione constat per 
publicum instrumentum tenoris sequentis:
In Dei nomine. Amen. Noverint universi quod nos, don (? ) frater Isidorus Aliaga, Dei 
et Apostolice Sedis gratia archiepiscopus Dertusensis et electus et confirmatus archiepiscopus 
Valentinum regiusque conciliarius, quia per sacratissimum dominum nostrum dominum 
Paulum, divina providentia papam quintum Sanctamque Sedem Apostolicam a vinculo quo 
ecclesiae Dertusensis cui huiusque prefuimus tenebamur absoluti fuimus et per serenissimum et 
catholicum dominum nostrum Philippum, Hispaniarum regem, ad sanctam ecclesiam
1 Pese al mal estado de conservación del original hemos querido incluir este documento en el apéndice 
documental, subsanando en lo posible las lagunas del mismo.
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metropolitanam Valentinensis presentati et nominati et per prelibatum sacratissimum dominum 
nostrum papam Sanctamque Sedem Apostolicam ad eandem metropolitanam ecclesiam et 
archiepiscopatum et canonice premoti et provissi extitimus prout in brevi apostólico sub annulo 
piscatoris super hoc confecto plenius continetur, ideo gratis et ex nostra certa scientia, facimus, 
constituimus, creamus et solemniter ordinamus procuratores nostros certos et speciales et ad 
infrascrpitum etiam generales, ita tamen per specialitas ipsi generalitati minime deroget nec e 
contra vos, doctorem Balthazarem de Vitoria, archidiaconum de Anso in ecclesia cathedrali 
Iaccensi et electum magistrum scholarum, archidiaconum et canonicum in ecclesia cathedrali 
Illerdensis, vicarium generalem et officialem nostrum, et doctorem Petrum Antonium et Serra, 
officialem nostrum in dicto episcopatu Dertusensis qui licet, absentes vel presentes et utrum 
libet unum in solidum. Ita tamen quod [...] occupantis condicio potior non existat nec deterior 
subsequentis sed id quod per unum ex vobis inceptum fuerit per alterim nihilominus mediani 
valeat prosequi et fínii ducique ad omnino ad effectum ad videlicet specialiter et expresse pro 
nobis et nomine nostro literas originales apostólicas in forma brevis sub annulo piscatoris 
expeditas per sanctissimum et beatissimum dominum nostrum Paulum papam quintum et nobis 
concessas et directas super facúltate et permissu apprehendendis et nauscendi possessionem 
corporalem seu quassi dicti archiepiscopatus et ecclesiae metropolitanae Valentinis nobis 
concessis et attributus prout in ipsis litterisque date fuerunt Romae, apud Sanctum Marcum sub 
annulo piscatoris, die vicessimo séptimo mensis marcii proxime lapsi continetur canonicis et 
capitulo dicte sanctae metropolitanae ecclesiae Valentinis et illius clero nec non quibusvis 
officialibus et ministris regiis iuratisque consilio et universitati ac singularibus personis dictae 
civitatis Valenciae ceterisque aliis tam ecclesiasticis quam secularibus personis quibus prefatae 
litterae dirigantur et ad quas pertineat et spectet presentandum, insinuandum, intimandum et 
notificandum et seu presentari, intimari, insinuari et notificari faciendum et instandum illasque 
debite executioni deduci faciendum et requierendum eosque et eorum quem libet super 
premissis et pro illorum portione debita cum instantia reprimendum et si necesse fuerit adversus 
eos de penis et censuris in eiusdem literis contentis debite protestandum dictamque 
possessionem memorati archiepiscopatus et ecclesiae metropolitanae Valentinis tam in capite 
quam in membris modo et forma [...] in similibus servari solitis et assuetis ac etiam 
quorumcumque castrorum, villarum, baroniarum, domorum, oppidorum, locorum et 
possessionum regnumque et bonorum iuriumque et pertinentiarum omnium eorundem 
archiepiscopatus et ecclesiae seu mensae archiepiscopalis Valentinensis seu ad eam 
quomodolibet pertinentis et spectandum nomine et vice nostris et pro nobis capiendum, 
intrandum et apprehendendum, manutenendum, deffendendum et continuandum vosque et 
utrum libet vestrum in et ad dictam possessionem capiendum et apprehendendum tam in 
spiritualibusque in temporalibus cum debitis et assuetis solemnitatibus iurisque canonici 
plenitudine admitti, recipi, poni et induci et inductos deffendi petendum, requirendum,
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faciendum et obtinendum et quoscumque actus, gestis et verba apprenhensionem dicte 
possessionis denotantes et de notantia faciendum, excercendum et proferendum nec non 
iuramentum quodcumque de servandis quibusvis statutis, consuetudinibus, prívilegiis 
inmunitatibus et preheminentiis dictae metropolitanae ecclesiae et archiepiscopatus Valentinis 
nec non concordiis et conventionibus per dictos predecessores nostros hactenus iuratis, laudatis 
et approbatis dum modo ea omnia sacrosanto Concilio Tridentino ac sacro canonibus non 
repugnent et aliis quibusvis ussibus ac etiam ómnibus aliis et singulisque ceteri archiepiscopi 
Valentinensis predecessores nostri facere servare et adimplere consueverunt et tenentur et 
denique de servandis aliis quibuscumque per nostros predecessores iurari solitis tam in genere 
quam in specie iuxta tamen formam et tenorem bullae felicis recordationis Gregorii pape XIII, 
datatum Romae apud Sanctum Marcum, anno Incamationis Dominice millesimo 
quingentessimo octuagessimo quarto, nonis septembris, pontiñcatus suis anno décimo tercio, 
quae incipit inter apostólicas, etcetera, ac etiam quodcumque aliud licitum tamen et honestum 
iuramentum vobis dictis procuratoribus nostris et utrilibet vestrum bene vissum ac inde 
necessarium et opportunum etiam si talia sintque mandatum magis speciale postulent et 
requirant de quibus nos ad presens specialem noticiam non habemus ea tamen pro expressis et 
insertis haberi volumus per inde ac si de verbo ad verbum expressa et inserta essent in animam 
nostram et pro nobis et penes quamcumque personam ad id per dictos canónicos et capitulum 
dicte metropolitanae ecclesiae Valentinensis destinatam seu destinandam solemniter prestandum 
et inde quecumque publica instrumenta de super necessaria et opportuna pro premissorum 
omnium et singulorum adimplemento et totali executione in posse quarumvis notarium seu 
scribanum faciendum seu fieri faciendum, instandum et requirendum preterea quoscumque 
vicarios generales in spiritualibus et temporalibus ac officiales ecclesiasticos, procuratores, 
fiscales, advocatos, notarios et nuntios curiae dicti archiepiscopatus Valentinensis alcaydos 
etiam carcerum custodes et alios mandatarios et ministros ipsius curiae ad vestrae libitudinem 
voluntatis et prout vobis seu alteri vestrum fuerit bene vissum nomine nostro et pro nobis 
creandum, ponendum, nominandum et deputandum cum facultatibus et potestatibus vobis et 
utrilibet vestrum bene vissis et ipsos emovendum et revocandum et alios de novo creandum ad 
vestre et alterius vestrum libititum voluntatis et similiter quoscumque bayulos, iudices 
ordinarios, iusticias castellanos seu custodes, notarios et scriptores, nuntios seu sagiones et alios 
quoscumque officiales temporalem iurisdictionem exercentes in quibuscumque castris, villis, 
oppidis et locis dicti archiepiscopatus valentini iam pósitos creatos seu deputatos revocandum, 
amovendum et expellendum et alios de novo cum omni facúltate et potestate per predecessores 
nostros concedí sólita ponendum, constituendum, creandum, eligendum et deputandum et tam a 
dictis vicarii generalibus et officialibus ecclesiasticis quam a dictis officialibus ecclesiasticis 
quam a dictis officialibus et ministris temporalibus per vos seu alterum vestrum de novo 
creandum iuramenta ac sacramenta et homagia quaecumque per eos in introhitu suorum
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, officium respective seu ratione illorum prestan et fieri sólita et iuxta ussum et stillum in 
similibus servari consuetum nomine nostro et pro nobis semel et plures exhigendum, 
recipiendum et habendum ac iudicem et iudice in quibuscumque causis tam civilibus quam 
criminalibus dandum et assignandum et [ eorum ] sentencias exequendas seu exequi faciendum 
et comandandum et denique [...] omnimodam et totalem iurisdictionem civilem et criminalem in 
spiritualibus et temporalibus nobis in dicto archiepiscopatus Valentinensis quomodolibet 
competentem seu pertinetem administrandum et exercendum sic et prout nos ipsam administrare 
et exercere possemus personaliter ibidem [...] seu recidendo et circa premissa omnia et singula 
quaecumque acta et instrumenta publica pro nobis et nomine nostro conficiendum et 
concedendum fierique et confici atque tradi petendum, instandum et requirendum et 
permittendum et in super coram sua catholica et regia magestate dicti domini nostri regis seu 
eius locumtenentibus generalibus tam in regno Valenciae quam in aliis regnis Coronae 
Aragonum et eorum Regiis Audientiis et aliis etiam quibusvis officialibus, iudicibus et personis 
quacumque auctoritate ubi vis locorum frugentibus seu fhincturis ad quos pertineat et spectet 
comparendum et ratione dicte nostre electionis et seu gratie per omissionis et concessionis de 
dicto archiepiscopatu Valentinensis nobis auctoritate apostólica facte quodcumque sacramentum 
et fidelitatis homagium iuxta foros seu constitutiones generales usus seu usaticos dicti regni 
Valenciae ac aliorum regnorum supradictorum et aliud quodcumque inde necessarium, 
assuetum et opportunum iuramentum in animam nostram faciendum et prestandum nec non 
quascumque et executoriales litteras pro inde necessarias ab eisdem sive ad ipsorum Regiis 
Audientiis dicemi fieri et expediri faciendum et obtinendum et prefatas litteras executoriales 
quibusvis personis et locis quibus expediat presentandum, insinuandum et notificandum easque 
debito executioni deduci instandum et requirendum et inde instrumenta quaecumque fieri et 
recipi requirendum nec non dictorum quaecumque castrorum, villarum, baroniarum, domorum, 
oppidorum, locorum et possessionum rerumque et bonorum iuriumque et pertinentiarum ac 
iurisdictionum civilium et criminalium dictae ecclesiae metropolitanae et archiepiscopatus 
- Valentinensis seu ad ipsum quomodolibet pertinentium prout per predecessores nostros id fieri 
. debet et consuerit de iure, foro vel antiqua consuetudine dicti regni Valenciae fecendum et 
recogniscionem recipiendum et recognoscendum et [...] fuerit minibus et fidelitatis debitum 
iuramentum in animam nostram solemniter faciendum et presentandum et a quibusvis subditis 
nostris canonicam obedientiam et manualem reverentiam per eos prestari sólitas et debita 
recipiendum et exhigendum ac etiam a quibuscumque vassallis dictae ecclesiae metropolitane 
archiepiscopatus Valentinensis quaecumque homagia et fidelitatis iuramenta prout actenus 
consuetum est nec non sólita servitia per eos nobis dicto nomine debita recipiendum et 
exigendum et illos defendendis et aliis bonisque ab ipsa ecclesia metropolitana et 
archiepiscopatus Valentinensis in feudum tenere et possidere solent investiendum et iuramenta 
sólita quaecumque ab eis recipiendum et prestari faciendum privilegia quoque ac laudabiles
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consuetudines in viridi observanti existentes prout vobis et altreri vestrum videbitur expedire 
universitatibus et singularibus personis dictarum baroniarum, villarum, castrorum, locorum, 
terminorum, oppidorum et possessionum confírmandum, laudandum et approbandum et nos 
observaturos promittendum et in animam nostram iurandum et quamcumque preconizationes 
sive edicta nomine nostro et pro nobis cum penis tam pecuniariis quam corporalibus et aliis 
vobis et utrique vestrum bene vissis faciendum et publican mandandum et delinquentes 
exequendum et quascumque litteras et alias premissiones, inquisitiones, processus et 
instrumenta predicta pro premissis concedendum et fieri faciendum et fírmandum et 
iurisdictionem quamcumque civilemque criminalem merum et mixtum imperium plenarie et 
potenter ac prout et quemadmodum ad archiepiscopatum seu ecclesiam metropolitanam 
Valentinensis pertinet et spectat exercendum et administrandum ac per alios exerceri et 
administran faciendum unumquoquoe vel plures procuratorem seu procuratores ad premissa 
omnia et singula cum simili vel limitata potestate substituendum eumque vel eos destituendum 
et revocandum quando et quotiens opus fuerit et vobis seu alteri vestrum fuerit bene vissum 
presentí mandato nihilominus in suo robore permanssuro et demum et generaliter omnia alia et 
singula faciendum et libere exercendum in premissis et circa ea quaecumque ad hec utiliam 
fuerint neccessaria seu quomodo ibet opportuna et quae nos facere possemus si personaliter 
adessemus etiam si tali [...] maiora vel graviora superius expresatis et que mandatum exigerent 
de iure vel alia specialius precontento. Nos enim in et super praedictis et circa ea et super 
dependentibus seu emergentibus ex eisdem dampnis et comittimus vobis dictis procuratoribus 
nostris et vestrum alter et substituendo vel substituendis a vobis plenarie vices nostras cum 
omnímoda facúltate et inde eficienti potestate in super promittimus vobis et notario infrascripto 
pro vobis et aliis etiam personis ómnibus et singulis quorum interest et intererit aut interesse 
poterit quomodolibet in futurum recipienti et paciscenti ac etiam legitime stipulanti et 
nihilominus non vi nec dolo sed sponte iuramus ad Dominum Deum et eius Sancta Quatuor 
Evangelia manu nostra dextera supra pectus posita, more prelaterum corporaliter facta, nos 
semper habere rattum, gratum, validum atque firmum totium id et quicquid per vos dictos 
procuratores nostros superius constituios seu vestrum alterum et substituendum vel 
substituendos a vobis in praemissis et circa pro nobis et nomine nostro procuratorum et actum 
fuerit quomodolibet et sive gestum et nullo tempore revocare sub bonorum nostrorum omnium 
et dictae mensae archiepiscopalis Valentinensis habitorum ubique et habendorum obligatione et 
ypotheca omnique iuris et facti renuntiatione necessaria pariter et cautela. Actum est hoc in 
civitate Dertusae, die vigesimo-primo mensis maii anno a Nativitate Domini millesimo 
sexcentessimo dúo décimo. Sig( cruz )num nostrum don (? )  Isidori fratris Aliaga constituentis, 
qui hec laudamus, concedimus et firmamus a iuramus. Testes huius rei sunt Ludovicus 
Ximenez, [...] Navairae oriundus, in domo et servicio dicti domini constituentis residens et 
Baptista Remon, presbiter, in sede Dertusae benefíciatus. Sig( cruz )num mei Petri Puigvert,
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appostolica et regia per universam domini nostri regis dictionem auctoritatibus notarii publici 
Dertusae, qui premissis interfui eaque aliena manu scripta clausi requisitus cum dictione 
emendata ubi legitur ecclesiam. Attestamus et fidem facimus nos Iacobus Bru, regnis 
subvicarius civitatis Dertusae et Riparie Hiberi pro sacre cesare et regia magestate domini nostri 
regis; Balthazar Galli, civis, et Paulus Bosch, notarius etiam civis, et anno presentí iudices 
ordinarii causarum civilium dictae civitatis quod Petrus Puigvert qui huius modi procurationis 
instrumentum clausis, recepit, subsignavit et subscripsit est nottarius publicus civis dictae 
civitatis auctoritatibus quibus in sua signatura insignitus probus fidelis et legalis actisque et 
instrumentis per ipsum receptis et signatis in iudicio et extra ubique fides impeditur in quorum 
fidem presentes litteras sigillo nostre curiae sigillatus et per notarium et scribam curiae nostrae 
referendatum fieri iussimus. Datum Dertusae die vigessimo - secundo mensis maii anno a 
Nativitate Domini millesimo sexcentessimo dúo décimo. Vidit Iacobus Bru, regius subvicarius 
predictus. Vidit iudicis predicti scriba curiae secularis Dertusae Matheus Casal, nottarius. Qui 
dicto nominepredictis dominis, canonicis et capitulo sic congrega ti s capitulariter intimavit, 
insinuavit et notificavit ac per me noattarium et scribam dicti capituli infrascriptum intiman, 
insinuari et notificari fecit et requisivit litteras apostólicas in forma brevis tenoris sequentis:
Paulus Papa V. Venerabilis frater. Salutem et apostolicam benedictionem. Cum nos 
nuper te a vinculo quo ecclesiae Dertusensis cui tune prae[...]tenebaris de venerabilium fratrum 
nostrorum Sacre Romane Ecclesie cardinalium concilio apostólica auctoritate absolventes te ad 
ecclesiam metropolitanam Valentinique de iure patronatus charissimi in Christo filii nostri 
Philippi Hispaniarum regis catholici ex privilegio seu indulto apostólico fore dignoscitur certo 
tune expresse modo pastoris solacis destitutam de eorundem fratrum concilio dicta auctoritate 
ad eiusdem Philippi regis presentationem transtulerimus teque ipsi Ecclesiae Valentinis in 
archiepiscopum prefecerimus et pastorem curam et administrationem ipsius Ecclesiae 
Valentinis tibi in spiritualibus et temporalibus plenarie comitendo prout in literis apostolicis 
sub plumbo prope diem de super expediens latius explicabitur. Nos ne interim dicta Ecclesiae 
Valentinis aliqua in eisdem spiritualibus et temporalibus detrimento patiatur providere 
simulque tuae comodidate consulere volentes tibi vigore presentium per legitimum legationum 
procuratorem possessionem seu quasi regiminis et administrationis predictae Ecclesiae 
Valentinis et illum mensae archiepiscopalis bonorum apprehendere et retiñere nec non fructus 
redditus et proventus percipere exigere et levare et in tuos ussus et utilitatem convertere nec 
non eaque iurisdictionis non tamen ordinis sunt facere et exercere libere et licite valeas per 
inde ac si litere predictae expeditae essent apostólica auctoritate tenere presentium de speciali 
gratia indulgemus. Mandantes dilectis filiis capitulo et vassallis dictae Ecclesiae nec non clero 
et populo civitatis et diocessis Valentinis ut tibi tam quam patri et pastori animarum suarum 
devote intedentes sua salubria mónita et mandato humiliter suscipiant et efficaciter adimplere 
procurent ipseque vasalli consueta servicia et iura tibi ab eis debita integre persolvant et
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exhibeant alioquin sententiam sive penam quam rite tuleris seu statueris in re belles ratam 
habebimus et faciemus auctore domino usque ad satisfactionem condignam inviolabiliter 
observari non obstantibus felicis recordationis Bonifacii papae VIII, predecessoris nostri, que 
incipit [...] aliisque constitutionibus et ordinationibus apóstolicis nec non predictae Ecclesiae 
Valentinis etiam iuramento confirmatione apostólica vel quavis firmitate alia robor atque 
statutis et consuetudinibus ceterisque contrariis quibuscunque volumus autem quae infra sex 
menses a datum presentium [ completans ] literas predicta expedire ac iura Camarae 
Apostolicae et aliis propterea debita persolvere omnino tenearis alioquin dictis sex mensibus 
elapsis predicta Ecclesia valentinis vacare [ cerceatur ] eo ipso. Datum Romae, apud Sanctum 
Marcum, sub annulo piscatoris, die XXVII marcii M.D.C. duodécimo, pontificatus nostri anno 
séptimo. S. Cobéllutis. I. Saventer.
Quibusquidem apostolicis litteris prenominatis dictis dominis, canonicis et capituli 
coniunctum et personaliter ut predicitur capitulariter congregad lectis intimatis et notificatis in 
continenti praedictis dominus Balthazar de Vitoria, dicti illustrisimo et reverendisimo domini 
archiepiscopi procurator prefatos dóminos, canónicos et capitulum requisivit quatenus vigore 
dictarum literamm apostolicarum possessionem dicti archiepiscopatus valentinis sibi dicto 
nomine daré et tradere dignarentur et vellentur quiquidem domini, canonici et capitulum 
respondentes dixerunt quod vicis et recognitis dicto procurationis instrumento nec non dictis 
apostolicis litteris habito colloquio et ma[...] concilio fecerent quod deberent et interim 
retinebant prout [...] sibi acordium et maiorem deliberationem et paulo post prefati domini, 
canonici et capitulum dictae Ecclesiae in predicto capitulo ut predicitur congregad vissis dictis 
et preinsertis apostolicis litteras et mandato habitoque inter eos colloquio ac maturo et digesto 
concilio factaque matura deliberatione explicando acordium per eos ut predicitur retentium 
omnes unánime et concordias ac nemine discrepante dixerunt et responderunt quod ipsi tam 
quam veri obedientiae filii dictas et preinsertas apostólicas litteras cum illis quibus decet 
reverentia et honore recipiebant et acceptabant et se offerebant promptos et paratos apostolicis 
obedire mandatis ac contentum in dictis litteris apostolicis exequi et complere tradereque 
possessionem dicti archiepiscopatus valentinis cum universis suis iuribus et pertinentiis prefato 
domino Balthasare de Vitoria, dicto procuratorio nomine predicto per eum prius de servandis 
statutis et constitutionibus dictae Ecclesiae solito ac debito iuramento. Et in continenti prefatus 
dominus doctor Balthasar de Vitoria, archidiaconus, magister scholarum et canonicus, dicto 
nomine, in animam dicti illustrisimi et reverendisimi domini archiepiscopi sui principalis, 
iuravit in manibus et possedictorum dominorum vicariis generalis capitularis et Michaelis 
Hieronymi Vich, sacristae, comissariorum dictorum canonicorum et capituli pro eodem capitulo 
ad Dominum Deum et ad Sancta Quatuor Evangelia manu eius dextera corporaliter et sponte 
iacta de tenendis, observandis et in nullo contraveniendis statutis, constitutionibus, 
ordinationibus et consuetudinibus dictae Ecclesiae Valentinae hactenus iuratis et in futurum
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iurandis si et quatenus iuri rationi et equitati consonae sint ac sacri Consilii Tridentinis decretus 
conformesque quidem constitutiones per me infrascriptum nottarium et scribanum facte, 
publícate seu recítate fuerunt ut morís est. De quibus ómnibus et singulis, prefati domini, 
canonici et capitulum et doctor Balthasar de Vitoria, dictonomine, peterunt sibi a me dicto et 
infrascripto nottario fieri et recipi publicum instrumentum, quod per me fuit receptum in dicto 
capitulo. Presentibus ibidem pro testibus Petro Ruis, nuntio dicti capituli, et Andrea País, 
clerico, dictae civitatis Valentiae habitatoribus. Quibus [ illa ] per actis prefati domini, canonici 
et capitulum praedictae Ecclesiae valentinae comisserunt iam dictis dominis Gaspari de Tapia, 
archidiácono maiori, et Michaeli Hieronymo Vich, sacristae, duobus ex dictis dominis 
canonicis, quatenus vice et nomine dicti capituli et prefatis dominum Balthasarem de Vitoria, 
dicto procuratorio nomine in corporalem, realem et actualem possessioni dicti archiepiscopatus 
Valentinis [ iurium ] et pertinentiarum universorum eiusdem iuxta dictarum litterarum 
apostolicarum tenorem ponerent et inducerent cum solitis cerimoniis et exerciciis prout in 
similitus est fíeri assuetum. Quiquidem domini commisarii una cum dicto domino Balthazare de 
Vitoria, dicto nomine, et me nottario ac testibus infrascriptis presentibus et assistentibus ibidem 
in numeris insignibus et notabilibus personis accesserunt ad choruxn dictae ecclesiae et 
executione deducendo eisdem commissa possuerunt et induxerunt praefatum dominum 
Balthasarem de Vitoria, predicto procuratorio nomine, in cathedra archiepiscopal dicti chori, 
que est prima intrando per illum ad manum dexteram ubi pontificali exerceri solent sedere 
fecerunt in qua dicti dominis procurator per aliquod temporis spacium sedit et stetis et postea 
euntes ad altare maius dictae ecclesiae predictus dominus Balthazar de Vitoria, dicto nomine, 
librum missale, vestimentum episcopale, calicem et patenam argénteos super illud possitos 
previo nomine reverenter manibus attractavit et orationem de Assumptione Virginis Mariae in [ 
coru ] dicti altaris recitavit. De quibus ómnibus et singulis idem dominus procurator petiit et 
requisivit publicum instrumentum, quod per me, dictum nottarium, fuit receptum in dicta sede 
valentina die mense et anno predictis. Presentibus pro testibus iam dictis Andrea País, clerico, et 
Petro Roiz, nuntio dicti capituli. Et deinde non divertendo ad alios actus prefati domini 
commissarii et procurator ad curiam ecclesiasticamque [...]eris palacium archiepiscopal // existit 
similiter acceserunt ad dictum dominum Balthasarem de Vitoria, dicto nomine, in cathedra 
dicte curiae sedendo pro tribunali ubi iura partibus reddi solent more solito iudicis iudicantis per 
aliquod temporis spacium sedere fecerunt et sedit et ab ea insurgentes carreres ecclesiasticos 
intus idem palatium sitos acceserunt et illos ingredientes dictus dominus procurator accepit 
claves dictorum canjerum a Petro Ferrer, alcaydo seu carcelario eorundem et aperiens et 
claudiens dictorum car^ erum ianuas claves predictas eidem Petro Ferrer. De novo tradidit ac 
personas indictas car£entus detentas sub fida custodia et beneplacitum illustrisimi et 
reverendisimi domini archiepiscopi custodiendas commissit et dictus Petrus Ferrer dictas claves 
et personas incerratas in comandam a dicto domino procuratore sucepti et illium ad palacium et
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domum archiepiscopalem accesserunt et dictum dominum procuratorem per ianuam principalem 
introduxerunt. Quiquidem dominus procurator primo clausit et deinde aperuit portas dicti palatii 
et per eum ut [ libuit ] deambulavit. Que omnia et singula supradicta facta fuerunt consequetive 
et incessanter ad sonum campaniae ut morís est insignum vere realis et corporalis possessionis 
seu quassi per dictum dominum Balthasarem de Vitoria, dicto nomine, adepte predicti 
archiepiscopatus et Ecclesiae Valentinis iurimque et pertinentiarum universorum eiusdem 
pacificae et quietae nemine contradicente, impediente seu etiam perturbante sed cum máximo 
populi et omnium assistentum aplausu. De quibus ómnibus et singulis suppradictis et quolibet 
eorum tam prefati domini canonici commissariique dictus dominus Balthazar de Vitoria, dicto 
nomine petierunt, et requisierunt sibi a me nottario publico infrascripto unum et plura publicum 
seu publica fieri et confici instrumentum et instrumenta ad habendum memoriam in futurum. 
Que fuerunt acta valentiae die, mense et anno prefixis. Presentibus ibidem predictis Andrea 
País, clerico, et Petro Roiz, nuntio, dicti capituli dictae civitatis Valenciae habitatoribus, testibus 
ad premissa vocatis, rogatis pariterque assumptis.
Iesus. Sig( signo notarial )num meum qui tum Michael Ioannes Gar?es, auctoritatibus 
apostolicis regiaque et civitatis Valenciae notarius publicus, scriba dominorum canonicorum et 
capituli Sanctae Ecclesiae metropolitanae dicti civitatis Valenciae ac secretarius brachii 
ecclesiastici totius regni Valenciae, qui preinsertum possessionis instrumentum a prothocollo 
Gasparis Palavicino, quondam notari publici Valenciae scribeque dictorum dominorum 
canonicorum et capituli illius re9eptoris in archivo dicti capituli recóndito abstraxi et per alium 
in his octo cartis huius forme presentí comprehensa contentum scribere seu clausi et subsignavi 




1614, junio 24. Valencia
Copia del pasquín aparecido en las puertas de la catedral contra el arzobispo 
de Valencia fray Isidoro Aliaga.
Archivo Histórico Nacional. Inquisición. Legajo. 3. 701 ( I ), fols. 418 -  418v
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Documento n° 3 
1614
Consulta del Santo Oficio al arzobispo de Valencia fray Isidoro Aliaga acerca 
de las medidas a tomar en relación a los excesos cometidos por los devotos de mosén 
Francisco Jerónimo Simó.
Archivo Histórico Nacional. Inquisición. Legajo 3. 701 ( I ), fols. 198 -  203v
Lo que a fray Isidoro Aliaga, arcobispo de Valencia, se le ofrece decir en lo que el 
señor don Enrique Pimentel le propuso y preguntó de parte del illustrísimo reverendíssimo señor 
cardenal ar9obispo de Toledo y Inquisidor general y de los señores del Consejo de la Santa 
General lnquisi9ión acerca de las cosas pertene9ientes a la venera9ión y culto que en la dicha 
9iudad de Valeria se haze al venerable mosén Fran9Ísco Jerónimo Simón, presbítero difunto, 
es:
Que todo lo que toca a este caso pare9e que se puede reduzir a sólos dos puntos. El 
uno, es de las cosas que tienen ne9esidad de remedio en quanto pertenecen a la religión y a la 
verdad de la dotrina y a su pureza. El otro, es del castigo de las culpas cometidas por diversas 
personas, ora sean contra la fe, por haver dicho en el púlpito o fuera de él proposiciones dignas 
de censura, o contra la Iglesia o la Santa Sede Apostólica y el sumo pontífice, por haver violado 
sus leyes, prevenido su juicio y faltado a la subordinación que se les devía guardar, o contra el 
arcobispo, por los denuestos que le han dicho y las exorbitancias tan escandalosas que se sabe 
haverse echo contra él.
De este segundo punto parece que sería conviniente no tratarse por aora, sino dexarlo 
a quando estuviese acomodado todo lo demás y entonces hazer lo que considerado aquel estado 
de cosas pareciere más convenir, porque haviéndose de proceder contra los reos con 
informaciones de testigos y procesos y siendo negocio de entre partes podrá inpedir o retardar el 
remedio de los excesos que con notable perjuicio de la religión están introducidos. Y así, lo que 
toca al primer punto, que es considerar las cosas en sí y reducirlas a los términos que la Iglesia 
tiene señalados y disponerlas en forma conveniente a la pureza de la verdad y religión, es a lo 
que principalmente se ha de atender, encaminándolo todo a este fin para que cesen las ofensas 
de Dios que en materia tan grave como la de la veneración y culto de los santos se cometen y se 




Y porque el determinar y disponer estas cosas no es causa de entre partes sino materia 
de goviemo y se puede prohibir y mandar lo que conviniere conforme los sagrados cánones y 
otras reglas de la diciplina eclesiástica, sin 9itar a nadie, pare?e que será bien no hazer 
informafiones de testigos ni pro9esos, pues estos no han de ser ne9esarios para más que 
averiguar la verdad del echo, y éste es tan notorio por estar las cosas y hazerse por las calles y 
iglesias a vista de todos quantos van por ellas que pare9e bastaría mandar a los inquisidores de 
aquel reyno que avisasen si las tales cosas son y han pasado como se di9e que por notÍ9Ía 
propria de vista y oídas podrán hazer región de ellas, a más de que podría ser aprehender 
algunos que estos pn>9esos serían para perpetua ignominia de aquella ciudad, y es bien escusar 
las cosas que no siendo ne9esarias pueden causar algún desconsuelo, espe9ialmente a gente tan 
pía como la de Valeria.
Presupuesta pues la 9ierta notÍ9Ía del echo en la forma dicha y que esté ya resuelto 
quáles de las cosas que ay y se hazen son excesos y deven reformarse y el término a que deven 
redu9irse, ora sea haviéndose declarado en Roma, ora sea haviéndose aquí deliberado, se di9e: 
que la fa9ilidad o dificultad de esta exección se ha de juzgar por la resisten9ia que puede tener 
y que ésta no la ha de haver en todo el reyno sino en la 9iudad de Valeria sóla y, acomodadas 
en ella las cosas, los estarán en todas partes. Tanbién se di9e que esta resisten9ia, en caso de 
haverla, pare9e que no será tanta como se teme, porque si bien en la dicha 9iudad se tiene muy 
grande opinión de este siervo de Dios y generalmente le son devotos, no todos apruevan 
indistintamente las cosas que en su venera9ión se han hecho y hazen, antes bien, la mayor parte 
de la gente siente mal y está escandalizada de ver lo que pasa y de que en tanto tienpo no se 
remedie, no obstante que la voz que prevalece por las calles es de aquellos que han hecho y 
defienden estas demostra9Íones excesivas a causa de haver el dicho ar9obispo puesto muy 
grande cuidado en que no huviese ninguna manera de conten9Íón por evitar los disgustos y 
inconvenientes que se havían comenzado a esperimentar, pensando de poder remediar estos 
ex9esos por otra vía pacífica, si bien se ha hallado defraudado de su pensamiento.
Otra cosa ay que es mucho de considerar en este caso, y es que el insistir en Valeria 
en defender estos ex9esos se funda en haver persuadido al pueblo dos cosas. La una, es que 
siendo este siervo de Dios en vida y milagros muy raro y singular santo, se procurava inpedir la 
devo9Íón que se le tenía y escurecer su memoria. La otra, que todo lo hecho en venera9ión suya 
era lícito y devido y como tal aprovado en Roma por el sumo pontífice y por los cardenales y en 
Madrid por el rey y sus Consejos y por todos; y así se ha tenido en Valeria por gran servÍ9Ío de 
Dios hazer lo que se ha hecho, en lo qual, aunque algunos, particularmente de los eclesiásticos, 
no pare9e que pueden ser escusados, pero los demás, hablando en general de nobles y populares, 
se ha de creer haver pro9edido con afecto de piedad religiosa ( a la qual es grandemente 
inclinada aquella na9ión) y fundados en el engaño de las cosas dichas.
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De aquí pare9e que se deve colegir que, desecho este engaño, sin dificultad alguna se 
recibirán y podrán ponerse en exección los órdenes que se dieren para reformar estos abusos. 
Que así sucedió en las procesiones que al prin9Ípio se hazían a la horca con aquellas tan 
superstÍ9Íosas 9eremonias de subir a lo alto de ella de rodillas adorando los escalones, como se 
haze en la Santa Escala de Roma, y teniendo en aquel lugar infame un Cristo clarificado, como 
en altar, y haziéndose allí pública ora9Íón y predicando personas incógnitas. Y aunque parecía 
inposible poderse remediar aquello, a lo menos en mucho tienpo, por ser infinita la gente que 
allí concurría, con todo* persuadidos de algunas personas gratas de que era cosa aquella muy 
absurda, se dexó de hazer, sin que en ello huviese la menor contradÍ9Íón del mundo.
Pare9e pues conforme a esto que, si a los de Valeria les contase la verdad de que en 
Roma y en Madrid no han aprobado sus cosas, como les han dado a entender, antes bien, que 
juzgándose de ellas como de ex9esos se trata de su remedio por orden de su santidad y por 
medio del Santo Ofi9Ío de la Inquisi9ión, desistirán de todo, y como verdaderamente católicos y 
obedientes hijos de la Iglesia estarían muy sujetos y rendidos a todo lo que se ordenase y 
mandase; y vendría con este desengaño a conseguirse con suavidad el remedio, por el camino 
contrario al que el daño truxo.
El medio eficaz para el desengaño que se pretende sería mandar su magestad escribir a 
su lugarteniente y capitán general de aquel reyno, a los estamentos de él, a los jurados de la 
Qiudad de Valeria y a los canónigos y capítulo de aquella santa iglesia metropolitana 
avisándoles de la comisión que su santidad ha enviado para tratar de este nego9Ío y dÍ9iéndoles 
la buena opinión que en todas partes ay de este siervo de Dios, la mucha devo9Íón que se le 
tiene y que generalmente se desea el ver canonizada su memoria; y que por perturbarse todo 
esto, con los excesos cometidos a ocasión de la devo9Íón fervorosa con que se atendía a hazer 
cosas en honra de ese bendito sa9erdote, es ne9esario reducirlas todas a los términos que nuestra 
Santa Madre Iglesia tiene señalados para los actos religiosos con que en ella han de ser 
venerados los santos, porque, no estando acomodado a esto, no sólo no podrá tratarse de la 
canonización o beatifica9ión de este siervo de Dios, pero estará inposibilitada y obligados todos 
a que traten del remedio de estos excesos, aunque sea con nota de aquella 9iudad, exortándoles a 
lo que en orden al fin que se pretende pareciere ser más a propósito.
Y aunque podrá ser que luego muestren algún desconsuelo y sentimiento, pero 
haziendo reflexión en la materia, irán abriendo los ojos y dando en la cuenta de su engaño, y 
ellos proprios se harán los argumentos y se convelerán con ellos. Y al fin, se tratará de materia 
de religión por orden de su santidad y por medio del Consejo de la Santa General Inquisición 
concurriendo su magestad. Y se ha de creer y esperar de gente tan fiel a Dios y a su rey y por 
otra parte de ingenio disciplinable, como la valeriana, que se conformará en todo y por todo 
con lo que por los medios dichos se dispusiere y mirarán todos como se oponen a su magestad 
y a la Inquisi9ión.
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Inportaría tanbién mucho tener prevenidos a los consultores y calificadores del Santo 
Oficio de aquella Inquisición y a las personas de letras que en ella tuvieren ocupación, y entre 
estos, muy particularmente, a los que fueren canónigos de la iglesia metropolitana y clérigos 
residentes en aquella ciudad. Tanbién será de muy grande consideración prevenir al padre fray 
Antonio Sobrino, provincial de la Provincia de san Juan Batista, de los religiosos descalzos de 
san Francisco, que en esta materia ha sido y es tenido como apóstol, y qualquiera cosa que él 
dixere indubitadamente se abrazará. Un religioso carmelita calzado ay en Valencia, llamado fray 
Jordi, honbre indiscreto y sedicioso que como tal habla sienpre en el púlpito y ha hecho grande 
daño en estos negocios con el pueblo, sería muy conveniente mandar a su provincial, a título de 
honrrarlo con alguna cosa de su orden y de manera que no entendiese que es por este fin, lo 
sacase de Valencia sin dexarlo volver a ella sin avisar primero.
Tanbién parece que sería de muy grande inportancia hazerse demostración en algunas 
cosas, no de las que tocan sóla y determinadamente a Valencia, como las festividades hechas 
allí al bautismo y desposorios de este siervo de Dios, las processiones que se hazen todos los 
viernes, las capillas y altares que ay, el tener el cuerpo en el altar diciéndose misas sobre él, la 
adoración de sus reliquias, etcétera, sino en cosas generales y que han corrido y corren por todas 
partes y son tan notorias que no ay necesidad de hazer averiguación sobre si son o no son; y por 
reprobadas, es necesario proveer de remedio en ellas, como el pintarse las imágenes de este 
siervo de Dios con rayos y resplandores, el decreto fingido que va esparcido por toda España y 
muchos lo han tenido y tienen por verdadero, considerando por impío y próximo a la heregía el 
no aprobar estas cosas, y parece caso forcoso el declarar ser falso. Podránse recoger las estanpas 
que representan los desposorios de este siervo de Dios con Nuestra Señora y los que representan 
milagros falsos, como el de haver pesado una media hoja de papel ciento o más ducados para 
dote de una huérfana, el del perro que llevó un pan, el de un muerto resucitado y otros que 
tanbién se refieren en una oración que rezan los ciegos y en una comedia que se hizo y 
representó muchas veces; que por la misma racón parece que devrían mandarse recoger y que 
no se recitasen más. Lo proprio parece que podría hazerse de una consulta en drecho esparcida 
por toda España del doctor Juan Bautista Polo, estanpada en Valencia el año 1613 en casa de 
Pedro Patricio Mey, donde se aprueva todo lo hecho en veneración de este siervo de Dios y se 
dice que por costunbre se ha podido lícitamente hazer lo que se ha hecho, a más de que se 
estanpó sin licencia del ordinario, no obstante que con descomunión havía mandado no se 
estanpasen sin su licencia cosas de este siervo de Dios por averse estanpado algunas inproprias, 
otras inciertas y algunas falsas. El mismo año 1613 estanpó en Segorve un discurso de la 
veneración que a este siervo de Dios se haze en Valencia el doctor mícer Gaspar Gil Polo, en la 




Y lo que en orden a estas cosas se huviere de hazer no sea en Valeria sino en Madrid 
y en lugares prin^pales 9Írcunve9Ínos de Valeria, como Múr9ia, Cuenca, Teruel y Tortosa y 
aún en Zaragoza y Barcelona, para que, en caso de haver disposición contraria a la que deve 
creerse de gente tan pía como la de Valeria, ni la autoridad del Santo Oficio corra riesgo ni aya 
de qué poder tomar ocasión los inconsiderados o apasionados para perderse, pues así no tendrán 
con quien contender ni a quien oponerse.
Pero al dicho ar9obispo le pare9e que con las diligen9ias dichas saldrán en Valeria 
del engaño en que están por haver creído que quanto se ha hecho y hace es licito, y que así 
como por el engaño se han seguido los inconvenientes, al desengaño seguirá sin dificultad el 
remedio; y que no solamente no resistirán a lo que se ordenare y mandare executar sino que 
todos aprobarán el juÍ9Ío de la Iglesia y estarán muy rendidos y sujetos a sus órdenes como 
están obligados. Persuádese esto el ar9obispo por la buena naturaleza de aquella gente y su 
ingenio dÓ9Íl y la piedad y observaría que sienpre ha profesado en la religión cathólica. 
Tanbién porque el pueblo nunca ha hecho cosa alguna de sí, sino lo que ha entendido que 
aprobavan algunas personas que le son gratas, cuio juÍ9Ío ha seguido sin delecto. Y así se 
entiende que, quitado fray Jordi, carmelita que con su indiscre9ión podría comover, y prevenido 
el padre Sobrino, que con su cordura y la autoridad que en esto tiene, puede persuadir 
qualquiera verdad, y advertidos los canónigos y otros eclesiásticos con la carta de su magestad 
para el cabildo y con la amonesta9Íón de los inquisidores a sus ministros y dependentes, y 
advertidas juntamente todas las personas públicas con lo que su magestad fuere servido 
mandarles escrebir, no quedará de dónde poderse temer la menos contradÍ9Íón del mundo, lo 
qual tanto más puede y deve creerse y esperarse quanto ay exenplares de ello, como fue mandar 
borrar los rayos y resplandores de este siervo de Dios que estava cerca de donde tenían su 
cuerpo y lo referido de las presiones que ivan a parar en la horca, lo qual, sin duda, era mucho 
más dificultoso de remediar entones de lo que aora puede ser esto, por estar las cosas tan al 
prin9Ípio y aquella devo9Íón en lo sumo de su fervor y ser cosa que pendía inmediatamente de 
la multitud como ac9ión hecha por millares de honbres y mugeres que concurrían juntos a aquel 
acto, y así eran ellos los que havían por sí proprios de enmendar aquel abuso, lo qual no es en 
las cosas que ay que remediar aora. A más de que el estado presente de las cosas es diferente, 
porque entones todos hablavan un lenguaje y eran de una opinión teniendo aquello por santo y 
aora son muchos y muchos los que entienden y conchen los ex9esos que ay y los que desean 
verlos remediados; y la autoridad y poder con que aora se ha de pro9eder es tan superior como 
se ve, pues concurre con él ser orden dado por su santidad el haver executado el Santo Ofi9Ío 
con el favor de su magestad y asisten9ia de sus ministros en quanto ne9esario fuere. Y confirma 
esto el haver hecho el ar9obispo en diversas ocasiones algunas execciones estando tan a solas 
como ha estado sin haver altera9ión por ellas, como fue inpedir que la figura de este siervo de 
Dios que havían llevado algunas ve9es en una presión del Santísimo Sacramento en la iglesia
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de San Juan del Hospital no se llevase más; poner preso a un maestro de Retórica, muy 
estimado por haverse sacado en una otra procesión del Jueves Santo otra figura del mismo padre 
mosén Simón; inpedido el edificarse una hermita, para la qual públicamente se pidía limosna, y 
estavan asentadas cru9es en el lugar donde se havía de edificar, de donde se quitaron las cruces 
por orden del arzobispo a mediodía, y cesó aquéllo; reformado diversos abusos de la procesión 
que se haze todos los viernes, aunque no se ha podido quitar esta procesión del todo, si bien ya 
ha muchos días que los más que en ella van son veinte y cinco o treinta, y ésos, gente muy 
ordinaria.
Y en caso de que estas diligencias no resultare el buen efecto que de la cristiandad y 
buen natural de aquella gente se promete el arcobispo, antes bien se inquietase demasiado, no 
havría corrido riesgo la autoridad del Santo Oficio y se descubriría y llegaría a entender la 
disposición que ay en aquella ciudad y a qué llega la resistencia, cuia es y en qué consiste, y no 
se andará a tientas y por conjeturas en negocio tan grave como éste, sino que con fundamento y 
claridad se entenderá lo que ay y se podrá resolver lo que más conviniere hazerse, enviando 
persona de valor y destreza que sepa disponerlo y pueda executarlo iendo acompañado del favor 
de su magestad para que no se le pierda el respeto ni aya quien ose oponérsele o hazerle 
resistencia alguna.
Y si se descubriese pertinacia en aquella gente ( lo que Dios no permita como nuestros 
pecados merecen), para no admitir ni dexar executar lo que acerca destas cosas merecen, parece 
que sería conveniente procurar hechar mano de algunos que se entenderá ser principales 
promotores de estas cosas, sacándolos primero de Valencia con alguna ocasión, iendo con 
destreza caminando por el camino que se dexava al principio de no proceder contra particulares 
culpados, pues en el caso dicho de resistencia parece que este medio de castigo ha de ser el 
poderoso para moderar los desconpuestos y poder disponer las cosas de manera que se 
reconduzgan todas a los límites que la Iglesia tiene señalados. Y quando para conseguir este fin 
no bastasen los medios dichos, que como suaves han de ser los primeros, será necesario dar 
razón a su magestad de todo lo que se huviere hecho y de lo que havrá resultado, suplicándole 
sea servido mandar favorecer eficazmente esta causa y en forma que aquella gente quede 
reprimida y se execute lo que conviniere para que la religión tenga el lugar que se le deve y se 
conserve con la pureza que es justo, en beneficio espiritual de aquellas almas y quietud de 
aquella república, para más servicio de Dios y de su magestad.
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Documento n° 4 
1617
Fragmento de la primera relación sobre el estado de la diócesis de Valencia 
enviada a Roma por el arzobispo fray Isidoro Aliaga, en el que narra los 
acontecimientos ocurridos a raíz del fallecimiento en opinión de santidad de Francisco 
Jerónimo Simó.
Archivo Secreto Vaticano. S. Congr. Concilii, Relationes ad limina. Valentín. 848 A. 
1617, fols. 49 -  52v. Ed. Ma. M. Cárcel Ortí, * La diócesis de Valencia en 1617../', p. 
106 -110
In hac parrochiali ecclesia ( San Andrés ) sepultus est quídam, dictus Franciscus 
Hieronymus Simón, qui obiit in hac Valentina urbe, vigésima quinta aprilis, anni millesimi 
sexcentessimi duodecimi, quem cum ad sepelendium ad ecclesiam deferretur nonnulli ceperunt 
sanctum appellare. Qua voce et fama factus est ingens hominum concursus ad visendum et 
venerandum illius corpus, tuncque ac deinceps in honorem et devotionem huis praesbyteri 
patrata sunt multa, varia ac singularia, non solum in hac urbe valentina sed per totam eius 
dioecesim. Verum cum archiepiscopus animadvertisset multos in ea veneratione admitti 
excessus contra quam sacris ecclesiae sanctionibus statutum esset, operam omnem et 
diligentiam adhibuit, excessus illi tollerentur et caveretur in posterum en novi alii adderentur. 
Sed cum eo tempore magna in his esset rerum confussio et perturbatio omnis, archiepiscopi cura 
successu caruit, cemens igitur is conatus suos parum aut nichil ( s ic ) profecisse immo in peius 
cuneta ruere cumquisque indistincte, quod sibi in mentem venisset summa cum libértate 
designaret, augescentibus quotidie novis incomodis et abusibus sanctitatem vestram de his 
ómnibus ut pareat plenissima relatione sensuit consulendam, simulque quid ipse de his sentiret 
ac iudicaret explicavit, humiliter supplicans, ut ipsam in his difficultatibus digneretur instruere, 
docere, dirigere et quid faciendum esset statuere, atque si remedio opus esset opportune illus 
adhibere quo et divino potissimum obsequio, et legitimo sanctorum honori et paci ac 
tranquilitati huius Valentinae rei publicae in ómnibus consultum esset. Vestra autem beatitudo 
eximia sua et singulari prudentia totam hanc causam commissit illustrissimo cardinali 
archiepiscopo Toletano in regnis Hispaniarum Generali Inquisitori, ut in his quid factu opus 
esset, ipse serio videret et quamvis Valentinus archiepiscopus pro comperto habeat et omnia, 
quae ipse in veneratione et cultu predicti praesbyteri non probabat, reiecta et improbata quoque 
ab eodem Inquisitore generali fiiisse, eundemque inquisitorem egisse de emendatione et
685
Apéndice documental
correctione predictorum abusuum et excessuum, cum scitu et volúntate catholicae majestatis; 
iamque ac multo tempore in hac civitate et populo nulla obiiciatur difficultas, immo apta 
quaedam et conveniens dispositio offeretur pro ínsita nimirum pietate et religione ad 
suscipiendum et amplectendum quidquid eis a superioribus in hoc negocio fuerit propositum et 
imperatum, nichilominus tamen ea, quae dicebantur iam esse decreta, hactenus executioni 
mandata non fuerunt, vel propter emergentia alia negocia, quae praedictum illustrissimum 
cardinalem ad ea primo expedienda evocarunt, vel quod idem illustrissimus cardinalis variis 
interim mortis et egretudinibus impeditus fuerit. Inter haec illiud etiam accedit, quod idem 
archiepiscopus Valentinus, certe intellexit in dicta parrochilai Sancti Andrea ecclesia, peculiari 
quadam et insigni fabrica eminentiorem et conspicuum locum parari et adomari, ut in eum 
transferretur et elevaretur corpus praefati praesbyteri Simonis sine ullo scitu et volúntate 
archiepiscopi. Qui cum recivisset totum id curari et perfíci interventus et auctoritate 
ministrorum secularis jurisdictionis et ut ipsi eidem archiepiscopo dixerunt, sine ulla eclesiástica 
facúltate, industria et dexteritate, quia pro tempore et occasione in huiusmodi rebus ubi potuit, 
sedulo curavit id incommodum amoveré cum plano vidisset haec omnia máximo libertatis et 
immunitatis ecclesiasticae praejudicio fieri, cumque id eo tempore coontingerit, quo diversis 
litteris a majestate catholica ad suos ministros, personas publicas criptis constatat totam hanc 
causam iam decissam et determinatam esset, et quae statuta et decreta erant regiae voluntatis 
esse, ut executioni omnino mandaretur, et ex alia parte viderent admissos excessus et abussus 
minime tolli, aut emendari immo plures eorum perseverare in dicta urbe Valentina, elevatuque 
nemquae praedictam corporis eiusdem praesbyteri praeparari simulque a sanctitate vestra 
peculiari indulgentiarum breve ad septenium emanasse. Datum Tusculi, sub anulo piscatoris, 
die quinta septembris, millesimi sexcentesimi decimi quinti, pontificatus beatitudinis vestrae 
anno undécimo, quo sanctitas vestra pro primo et ultimo anno plenariam indulgentiam 
concedit, pro aliis vero quinqué annis intermediis, septem annos et totidem quadragenas de 
iniunctis, seu alias quomodolibet debitis paenitentiis in forma ecclesiae consueta relaxat, 
visitantibus in die festo Sancti Marci Evangelistae, praedictam ecclesiam parrochialem Sancti 
Andrea et in ea sitam capellam Domini Nostri Jesu Christi portantis crucem ad calvarium 
nuncupatam. Cum tamen revera praedicta capella in ecclesia Sancti Andrea sita, pro qua 
impetratae sunt praedictae indulgentiae, nullo pacto sit aut nuncupetur capella Domini Nostri 
Jesu Christi portantis crucem ad calvarium, sed ómnibus apertet vocetur et comuniter appelatur 
capella patris Simonis, quod ab initio suae fundationis deputata fuisset, ut in sepultum esset 
corpus praedicti praesbyteri Francisci Hieronimy Simoni, ad quam solemni et processionali ritu 
translatum fuit ex alia, in qua statim post mortem repositum fuerat, et ipsa altaris tabula seu 
pictura nichil aliud contineat aut representet, nisi revelationem seu visionem quandam qua aiunt 
eidem praesbytero Simoni aparuisse Christum Dominum, crucem ad calvarium portantem et 
praeterea dies festus sancti Marci, pro quo impetratate sunt praefatae indulgentiae, sit ipsemet
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dies in quo praedictus praesbiter migravit et vita, hoc est anniversarius dies obitus illius, in cuius 
honorem festum solemnissime celebratur. Ex his ómnibus atque aliis persuasio quaedam 
generalis totum archiepiscopatum peruasit, nimirum quod in judicio contradictorio decretum 
iam declaratam fuisset, immo et mandatum ut omniaquem ad modum hactenus facta fuerant in 
cultu et veneratione praedicti praesbyteri retinerentur et conservarentur atque continuarentur, et 
quod libere et licite posset huic praesbytero adoratio et cultus, qui ei ad hanc usque diem delatus 
fuerat impendí, qui est ipsimus cultus, qui sanctis canonizatis exibetur. Unde factum est ut 
altaría capellae seu sacella, tam in ecclesiis, quam in publicis vicis et plateis, in honorem huius 
praesbyteri erecta, stent aduch ( sic ) et maneant in eadem prorsus forma et modo quo primum 
constructa et fabricata fuerunt, in quibus etiam num hodie missae publice celebrantur et in 
quibusdam illorum magna cum irreverentia Sacrosanta Misterii, cum homines ex equis, et 
multis quibus insident, et mulieres ex curribus missis intersint, et illas inde audiant in mediis 
vicis et plateis, ut alias indecentias omittam, quae facile intelligi possunt. Pareterea depictae 
imagines eiusdem presbyteri, etiam illae, quae exprimunt divinas quasdam revelationes, quas 
idem praesbyter habuisse dicitur, prostant aduch ( sic ) publice in plateis et vicis afixae 
parientibus, eodem prorsus modo et honore quo imagines sanctorum canonizatorum 
proponuntur, easque circum omant et illustrant sacris quibusdam apparatibus et variis 
occasionibus erigunt ante illas altaría, lampadesque coram eisdem frequenter accensas 
suspensas habent. Festa item solemnissima celebratur, non solum in die obitus praedicti 
praesbyteri, sed etiam in die eiusdem baptismi. Peculiare quoque aliud festum in honorem 
eiudem praesbyteri celebratur, quod festum sanguinis appelatur nempe in memoriam cuiusdam 
divinae revelatinis eu visionis quam ferunt praefatum presbyterum habuisse. In ecclesia 
cuiusdam oppidi huis Valentinae dioecesis celebratum est festum quoddam, cum solemnisimis 
octavis in memoriam et honorem eius diei, quo primum caepere populo praedicari miracula et 
revelationes preadicti praesbyteri. Cum sit exploratissimum pleraque eorum, quae tune sunt 
populo publice praedicata, non ita revera contigisse ut ddivulgabantur imo manifestissime 
deprehensum fuerit,falsa et conficta omnino fuisse. Et quamvis variis rationibus cum primo data 
sit opera, ut Christi fideles eius oppidi rite de his veritatem edocti, ab eo celebrando festo 
abstinerent in quo tantopere excederent ipsique haud levem significationem praebuerint se recte 
rem intelligere, nichilominus tamen nulla est certa spes, ut ab eo celebrando prorsus desistant.
Hic rerum status, in quoquo ad venerationem huis praesbyteri attinet, tota Valentina 
dioecesis constituta est eius generale visitatione ab archiepiscopo faciendam pene imposibilem 
reddere videtur, siquidem excessus et abussus qui in cultu religioso huius praesbyrei hactenus 
perseverant, non solum in urbe ipsa Valentía, sed generaliter in toto archiepiscopatu vigent, ut 
plañe vix, si reperise ecclesiam aut oppidum in tota dioecesi ubi non reperiantur eiusmodi 
excessus et cum ex una parte persuasum cunctís fere sit in hac tota causa cuneta iam esse 
decreta atque decissa, immo approbata omnia, quae in venerationem et honorem eiusdem
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praesbyteri fiunt, si archiepiscopus visitationem instituat et tot excessus et abussus tollere seu 
corrigere conetur, poterit maxima cum ratione timere ne commotiones scandala et gravia damna 
in populis exoriatur, cum si haud leve periculum ne populi se archiepiscopo opponant, eique 
obsistant tamquam tentanti ea ex ecclesia conveliere, quae sanctitas vestra et Generalis 
Hispaniarum Inquisitio approbarunt, et enim pro certo habent et si hoc incomodum in uno 
aliquo oppido contingat, proculdubio timendum erit ne similiter in aliis eveniat; si quidem ex 
praecedenti casu et exemplo omnes parati et intenti adversum archiepiscopum insurgent et 
certiori inde sequerentur motuum et turbationum discrimina, aut certe eo sententiam suam 
praecipitabunt ut suum archiepiscopum aut non recipiant aut eiiciant. Ex alia vero parte si 
archiepiscopus in visitatione sua praeterierit aut disimulaverit praedictae venerationis excessus 
et abussus manebunt, proculdubio omnes in sua opinione constantiores nimirum omnia quae 
hactenus facta sunt et fiunt in cultu et veneratione praefati praesbyteri recte, rite, licite et sánete 
fieri, unde difficilius et imposibilius eorum redderetur remedium, quod in eo potissimum situm 
esse videtur, si omnes aperte palamque enorem illum deponant et abiieiant, quo existiment 
sanctitatem vestram et Generalem Hispaniarum Inquísitionem appropbasse cuneta quae fiunt in 
honorem et cultum praedicti praesbyteri Simonis. Et quamvis res ita se habeat, ut haec falsa 
opinio ánimos fere omnium huius dioecesis imbuerit, qua nimirum credunt ac beatitudine vestra 
et generali Hispaniarum Inquisitione approbari omnia quae in veneratione praefati praesbyteri 
comuniter fiunt, non tamen adeo protuere et obstinate suae inesrescunt persuasioni, quin ex 
animi pietate et observantia erga ecclesiam qua haec natio pollet, facile doctrinam et mandata 
superiorum admittant ex exosculentur praeter quam sui archiepiscopi in hac causa quam non 
nichil suspectunt habent. Animorum haec apta conveniensque dispositio, eo inter alia haud levi 
argumento, deprehenditur quod cum caeptum sit inter multos divulgari archiepiscopum a 
visitatione suae dioecesis abstinere, ob eam causam en scilicet in hos praedictos excessus et 
abussus, qui in veneratione praedicti praesbyteri introducti sunt necessario, incurre et offendere 
cogatur, non desunt plures qui meliori iudicio affirmant non esse omnia quae in cultum et 
honorem praefati praesbyteri fiunt, tam licita et sancta, ut plerique alii existimant quando 
quidem archiepiscopo non probantur, adduntque non esse veri simile ut si summus pontifex et 
Generalis Hispaniarum Inquisitio ea omnia probassent unus et solus archiepiscopus non 
probaret. Unde etiam si ut multi ac multis ex praedictis excessibus se abstineant. Itaque 
beatissime pater, totus hic archiepiscopatus vester Valentinus, hactenus sine ulla visitatione 
manet, nichilominus archiepiscopus ipse metrópoli Valentía meliori modo quo potest curat et 
providet quaecumque cum ad comune archiepiscopatus bonum, tum ad particularem singularum 
ecclesiarum et parrochiarum utilitatem et necessitatem iudicat magis expedire.
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D ocum ento n° 5
1619, marzo 2. Valencia
Edicto inquisitorial prohibiendo el culto público a Francisco Jerónimo Simó.
Archivo de la Corona de Aragón. Consejo de Aragón. Legajo 688
Nos, los inquisidores contra la herética pravedad y apostasía, en la ciudad de Valencia, 
obispados de Tortosa, Segorve, Albarracín y Teruel por autoridad apostólica etcétera.
A todos los vezinos y moradores estantes y residentes en todas las ciudades , villas y 
lugares deste nuestro districto, de qualquier estado, condición, preheminencia o dignidad que 
sean, exemptos o no exemptos, y a cada uno y a qualquiera de vos a cuya noticia viniere lo 
contenido en esta nuestra carta en qualquier manera. Salud en Nuestro Señor Jesucristo, que es 
verdadera salud y a los nuestros mandamientos, que verdaderamente son dichos apostólicos, 
firmemente obedescer, guardar y cumplir.
Hazemos saber que considerando que el venerar el pueblo christiano a las personas 
vivas o diffuntas cuya santidad presume ser cierta es acto de piedad que a nadie le está 
entredicho, siendo en particular y sin demonstraciones públicas prohibidas en derecho por 
especiales decretos apostólicos para las quales deve preceder licencia y aprobación de la Sancta 
Silla Apostólica, a quien está reservado el beatificar y canonizar los santos y mandar hazer las 
averiguaciones y diligencias que para esto se requieren. Y nos consta que en la veneración que 
assí en esta ciudad de Valencia como en otras partes se ha hecho y haze a la memoria del 
venerable padre Francisco Gerónymo Simón, sacerdote diffunto, se excede contra los dichos 
decretos apostólicos, movido el pueblo de piedad, aunque no bien entendida, y que ya por la 
siniestra relación que ha tenido de que su santidad lo aprueva o permitte, siendo tan contrario, 
que nuestro muy santo padre Paulo Quinto, por especial decreto de la General Inquisición de 
Roma, cometió y mandó al illustrísimo señor Inquisidor general proveyesse como los dichos 
excessos se remedien y castiguen especificando algunos dellos.
Por tanto, cumpliendo con lo tocante a nuestro ofñcio y executando lo que su santidad 
determina y manda y previniendo el notable peijuyzio que rescibe la buena memoria del mismo 
venerable sacerdote, porque, pervirtiendo y quebrantando con tanto escándalo orden que la 
Santa Iglesia tiene determinado para que en semejantes causas se proceda con la gravedad y 
madurez necessaria, se dificulta y aún impossibilita el processo que para tratar de su 
beatificación y canonización se puede intentar, mandamos que en el altar donde está el cuerpo
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del dicho sacerdote Francisco Gerónymo Simón no se celebre ni diga missa hasta nueva orden 
de la Santa Sede Apostólica.
Item, mandamos se quiten todas las capillas y altares que en qualquiera parte se 
huvieren eregido en nombre del dicho venerable sacerdote.
Item, prohibimos todas las imágines del dicho venerable sacerdote, no sólo las que 
están puestas en los dichos altares y capillas, pero otras qualesquiera que estuvieren puestas en 
las paredes de las capillas o en las del cuerpo de la iglesia o en las columnas o otra qualesquier 
parte de los templos, calles y pla9as públicas.
Item, prohibimos las dichas imágines, y que ninguno las pueda tener con rayos, 
resplandores, diademas, visiones, revelaciones, milagros, palma, azuzena y qualquiera otra 
insignia de santidad y cosa sobrenatural.
Item, la fiesta del día de su bautismo, muerte, desposorio con Nuestra Señora y otra 
qualquier fiesta, y que no se puedan celebrar hasta que la Sede Apostólica determine lo que se 
deve hazer.
Item, la processión que se ha introduzido los viernes y otro qualquiera día.
Item, prohibimos que el cáliz que está en la parrochial de San Andrés, que llaman del 
dicho padre Simón, y otra qualquiera reliquia suya esté expuesta a pública adoración y 
veneración.
Item, la lámpara o lámparas que estuvieren y ardieren en veneración del dicho 
venerable sacerdote.
Item, exortamos y requerimos, en virtud de santa obediencia y so pena de excomunión 
mayor, mandamos a todas las iglesias, monasterios, libreros, impressores y personas 
ecclesiásticas y seglares de qualquiera estado, prerrogativa, preheminencia, dignidad o 
condición que sean, en todo este nuestro districto, que dentro de seis días primero siguientes de 
la publicación desta nuestra carta y mandamiento, o que en qualquiera manera venga a su 
noticia, no tengan, vendan ni lean ningunos sermones, libros, papeles impressos ni 
manuscriptos, que en qualquiera manera traten de la veneración y milagros del dicho padre 
Simón, y lo entreguen en este Santo Officio dentro de dicho término.
Item, so la dicha pena, exortamos y mandamos a todas las dichas personas que dentro 
del dicho término no tengan, vendan, ni lean el decreto que se divulgó por de su santidad o de la 
Congregación de Ritos de la Santa Inquisición de Roma, por haver sido falso, y lo entreguen en 
este Santo Officio.
Item, que ninguno reze oración ni alabanzas ni otras devociones del dicho mossén 
Simón en las iglesias, pla9as, calles y otras partes públicas.
Y finalmente, prohibimos qualquiera acción que en memoria del dicho mossén Simón 
representare veneración y culto público, como lo son las cosas arriba expressadas y otras. Todo 
lo qual, manda su santidad reformar como prohibido por los sacros cánones y concilios y
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reservado para quando, precediendo las diligencias necessarias, la Santa Sede Apostólica 
determine ( como esperamos de Dios Nuestro Señor y la buena solicitud del pueblo tan piadoso 
) se concluya con brevedad y gozará él pueblo christiano de lo que dessea. Por ende, por el tenor 
de la presente, amonestamos y exortamos e requerimos y en virtud de santa obediencia y so 
pena de excomunión mayor latae sententiae tuinacanonica monitione praemissa, mandamos a 
todos y cada uno de vos guardéis y cumpláys lo que por este nuestro edicto va proveydo y 
ordenado, con apercibimiento que os hazemos que si assí no lo cumpliéredes y guardáredes, 
demás de que havréis incurrido en las dichas penas y ?ensuras, procederemos contra los que 
rebeldes e inhobedientes fueren como contra personas que sienten mal de las cosas de nuestra 
santa fee católica y censuras de la Iglesia. Y so la dicha pena, mandamos y prohibimos a todos y 
qualesquiera confessores, clérigos, religiosos que no absuelvan a persona alguna que contra lo 
susodicho fuere, viniere o pusiere algún impedimento.
Dattum en Valencia a dos días del mes de marijo de mils seiscientos y diez y nueve
años.
El licenciado Ambrosio Roig.
Por mandado del Santo Officio de la Inquisición. Jayme Antonio Calafat, secretario
691
Apéndice documental
Documento n° 6 
1619, agosto.
Memorial de fray Jerónimo Cucaló, prior del convento de Predicadores de 
Valencia, a Felipe III denunciando los excesos cometidos en Valencia contra la orden 
dominicana por su oposición a la santidad de mosén Francisco Jerónimo Simó.
Archivo de la Catedral de Valencia. Biblioteca.
Señor. El maestro fray Hierónimo Cucalón, prior del real convento de Predicadores de 
Valencia, casa y fundación de vuestra magestad, dize :
Que por las grandes vexaciones que el dicho convento padeze en la reputación y 
bienes temporales se ha visto obligado a acudir en occasión tan precissa a los reales pies de 
vuestra magestad, único amparo de las religiones de la dicha su real casa.
Martes, a 25 de junio del presente año, se le intimó al dicho prior de parte de los 
jurados, síndico y racional de dicha Casa Ciudad de Valencia un mandato jurídico que 
reedificassen las almenas del muro de la ciudad que está de frente del dicho convento, las quales 
ha muchos años que están derribadas, sin que conste averse derrivado por orden del dicho 
convento, con comminación que, si dentro de tres días el convento no las reedificava, lo haría la 
ciudad a costa del dicho convento. Dióse también orden al dicho prior que no fuessen religiosos 
del dicho convento a dezir las missas que por cuenta de la Ciudad ha muchos años que celebran 
en la cassa donde nació el bienaventurado san Vicente Ferrer. El mismo día, con decreto de los 
mismos jurados, síndico y racional, se mandó el cabo de tabla del almodín ( a cuio cargo está 
dar cuenta para que puedan moler el trigo en los molinos ) que no la diesse a persona alguna 
para moler en alguno de los molinos que el convento tiene, con lo qual, directamente se prohíbe 
el moler en los dichos molinos, quitando totalmente al convento el emolumento que de ello 
tiene. También hizieron quitamiento dichos jurados, síndico y racional al dicho convento de 
algunos censos que tiene situados sobre la dicha Ciudad ; y por parte del Reyno se embargó toda 
la cantidad, assí de las pensiones que van corriendo de todos los censos como en las propiedades 
de los que han quitado. Y se entiende que justifican el embargo puesto, porque pretenden ha de 
restituir el convento al Reyno cinco mil ducados que se gastaron en la beatificación del beato 
Luys Bertrán, lo qual no está fundado en justicia.Y estas provissiones se empezaron a guardar 
con tanto rigor que se le niega al convento licencia para moler en su molino el trigo para el 
sustento de los religiosos. El fundamento que para esto han tenido los jurados sólo es llevar
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adelante la persecución que contra el dicho convento se ha levantado en la dicha ciudad, con 
titulo que dicen que los religiosos no apruevan las cosas tocantes a la veneración del sacerdote 
mossén Simón, por lo qual el dicho convento ha padezido y padeze muchas sinrazones y 
agravios.
Luego que murió el padre Simón se le hizieron en la dicha ciudad de Valencia altares 
y capillas; celebráronle festividades y otras cosas exorbitantes del drecho y que no eran lícitas 
sin licencia de la Sede Apostólica. Sintiéndolo assí los religiosos lo dixeron, y fue tan mal 
recibido como si fuera doctrina perniciosa a la Yglesia y no averiguada verdad. Visto esto, los 
prelados mandaron a los religiosos que no tratassen ni hablassen de la materia sino en quanto 
vuestra magestad lo mandasse o el arzobispo o otro superior otra cosa ordenase. Y esto con 
penas graves, las quales se han executado, con efecto y noticia de todos, en aquellos religiosos 
que han contravenido, que han sido pocos, no obstante que lo que dezían era o reprovar los 
excessos o quexarse de los malos tratamientos que les hazían , lo qual, uno y otro, tenía en sí 
mucha justificación. Mas con todo esso se castigava por ser contra las dichas órdenes, no 
cessando los predicaros ( ? )  clérigos de predicar en todos sus sermones palabras escandalosas, 
injuriosas y malsonantes contra los dichos religiosos, de que se escandalizava mucho el pueblo 
y se provocava contra ellos.
Algunas cosas se han referido aver dicho los religiosos contra la persona del padre 
Simón, las quales no han constado, aviendo constado de muchas ser manifiestos testimonios. 
Este modo de proceder han guardado siempre los religiosos, sin que por su parte se aia dado 
occasión de disgusto fuera de no aver aprovado los dichos excessos ni aver concurrido a las 
demonstraciones que en diversas occasiones en esta materia se han echo. Con aver procedido 
los dichos religiosos con esta justificación, por sólo no aver aprovado estas cosas, ha sido tan 
grande la indignación del pueblo contra ellos, movidos de las palabras de los dichos 
predicadores, que les han tratado y tratan como a enemigos, afligiéndolos con obras y palabras.
Poco después que murió este sacerdote intentaron los estudiantes echar de la 
Universidad al presentado fray Vicente Noguera, que entonces era catedrático, por no más de 
que era frayle. Y con esse mismo motivo, el día que hizieron fiesta en la Universidad al padre 
Simón, intentaron quitar de un altar la imagen del angélico doctor san Thomás de Aquino, que 
estava en el patio de escuelas, aviéndo puesto por adorno en otros altares jeroglíficos y 
pasquines contra el honor de los religiosos.
Sábado a 21 de julio 1612, aviándose divulgado que el día siguiente se avía de 
publicar un edicto acerca de los excessos en el culto de dicho padre Simón, para impedir su 
publicación huvo un grande motín, en el qual manifestaron el odio que tienen contra los 
religiosos, contra los quales ablaron descompuestamente y amenazaron que derribarían los 
sepulcros del beato Luys Bertrán y de los padres fray Juan Micó y Domingo Anadón, y algunos 
trataron de derribar el convento. Aquella noche fueron en tropas por las calles a son de caxa y
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bandera tendida y esquadra de escopetazos, disparando y publicando guerra contra los frayles. 
Llegaron a la plaza del dicho convento y dando grita a los religiosos tiraron escopetazos a las 
celdas y los deshonrraron con muchas injurias, llamándolos hereges, lutheranos, calvinistas y 
que por serlo avían de quemarlos. Y llegó a tanto el frenesí que personas graves de la vezindad 
oyeron dezir algunas veces ¡ Víctor mossén Simón a pesar de san Vicente Ferrer!. Desde esse 
día duró mucho tiempo no poder los religiosos andar por las calles por los desacatos que les 
hazían y afrentas que les dezían, tratándoles en ausencia y presencia como si fueran hereges.
Publicaron contra el estado sancto de las religiones una perversión del cántico Te 
Deum laudamus, con las más hereticales blasfemias que pudiera inventar el espíritu del más 
pestífero heresyarcha; y unas redondillas en que se quexaba san Pedro a Christo por aver 
instituido las religiones y puesto en su Yglesia, diciendo no eran sino seminario de heregías, de 
confussión y de peccados en ella ; sin otros muchos pasquines, sátiras y cantinelas de escarnio 
contra los religiosos.
A mismo año, a 19 de octubre, celebrándose en el dicho convento de Predicadores de 
Valencia la fiesta del beato Luys Bertrán, por hazer befa de los religiosos, entraron algunos 
seglares en la yglesia y claustro y pusieron muchas imágenes del padre Simón prendidas de las 
colgaduras. Y porque un religioso intentó quitar una cerraron muchos con él con dagas desnudas 
para quitarle la vida, como lo huvieran echo si el marqués de Carazena, vin-ey entonces en el 
reyno de Valencia, que estava presente, no lo impidiera. Y porque otro religioso, que estava con 
sobrepelliz y estola dando a adorar las reliquias de los santos en la puerta de la yglesia, dixo 
cómo se podría sufrir aquel escándalo en la yglesia, un clérigo le dio una bofetada, y el 
religioso, humillande, le dixo arrodillado Sea por Dios .
Éstas y semejantes persecuciones ha padecido el dicho convento y religiosos por 
espacio de siete años. Y para fomentarlas, algunos cada día salen en nuevas invenciones, 
diziendo que los padres han echo y dicho muchas cosas contra el padre Simón. A este mismo fin 
han divulgado dos vezes, la una fue el año 14 por marzo y la otra en el mes de maio del año 
presente, que los religiosos de dicho convento, por las cosas del padre Simón, avían reñido entre 
sí y llegado a darse de palos y cuchilladas, y que avían resultado algunas muertes de la 
pendencia, las quales cosas abrazan con gusto personas graves y las predican por verdades en la 
carta de vuestra magestad, con grande deshonor de los dichos religiosos y conventos, siendo 
verdad averiguada que nunca tal ha sucedido ni ha ávido fundamento alguno para dezirlo.
A mes de marzo del año presente 1619 se publicó en la yglesia maior de dicha ciudad 
de Valencia un edicto del Santo Officio de la Inquisición. Y aviéndose entendido el día 
precedente que avía de publicarse fue mucha la gente para impedirlo. Lo qual, aviéndose 
descompuesto en la iglesia maior en forma de motín, llegaron al dicho convento de 
Predicadores, en el qual entraron derribando las puertas del güerto y rompiendo las cerraduras 
de la puerta de la yglesia con trabucos después de averias apedreado. Llevaron una vandera y un
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quadro del padre Simón y apellidando Víctor. Con terciados y espadas desnudas hizieron todo 
el mal que pudieron en el convento, aunque sólamente hirieron a un religioso de una leve herida. 
Perturbaron el officio divino entrando con violencia en el coro al tiempo de la missa mayor 
quando empezavan el sermón. Y fue de suerte el ímpetu con que llegaron que para defenderse 
los religiosos fue necessario sacar el Santíssimo Sacramento, al qual hizieron bien poca 
reverencia. Y aunque es verdad que se tañeron todas las campanas del convento a rebato, 
pidiendo con ellas los religiosos socorro en tan grande peligro, no llegó ministro alguno de 
justicia ni otra persona a socorrerlos, antes bien a corrillos estavan los hombres en la plaza de 
Predicadores en diferentes partes de ella a trechos, mirando y riéndose de lo que passava. Y 
aviendo tenido aviso los religiosos que para la noche siguiente se fraguava otro motín más 
peligroso, pidieron favor y amparo a don Jayme Ferrer, govemador de Valencia y tiniente de 
virrey, y respondió que no tenía de quien fiarlo, porque las personas a quien podía cometerlo 
eran respecto de quien mayor peligro tenían los religiosos. A la misma hora que rompieron las 
puertas de dicho convento de Predicadores, otra multitud de amotinados fueron al convento de 
las religiosas de Santa María Magdalena, de la misma orden, y entraron con mano armada en la 
yglesia, de suerte que un religioso que estava diziendo missa, ya para sumir, ( y a  ) para 
defenderse, se bolvió a ellos con el Santo Sacramento en las manos, al qual no tuvieron respeto, 
antes bien dezían a voces al religioso ¡ Buélbete ladrón, buélbete vellaco /. Y se fueron con 
ímpetu para él, de manera que fue necesario que alguna gente que oía la missa, desnudando las 
espadas, se pussiese delante y le amparasse [...] También fueron con la misma furia al convento 
de San Francisco, y sacando el Santo Sacramento los frayles, dixo a voces uno de los que i van 
en el motín señalando al sacramento con el dedo, ¡ Después de é s se , éste!, es a saber, el padre 
Simón, cuia imagen llevavan. Otras cosas semejantes se hizieron en otros conventos.
El día después de este motín los estudiantes llevaron a fray Jazinto Roig, maestro y 
catedrático de Artes en la Univesidad, a San Andrés y  le hizieron arrodillar delante el sepulcro 
del padre Simón y le obligaron a que le rezasse en voz alta que le oiessen todos. Y después a él 
y a su compañero, dándoles estampas del padre Simón que llevassen en las manos, los llevaron 
en ombros por la ciudad apellidando / Víctor! y obligándoles a que hiziessen lo mismo 
adorando las estampas. El mismo día, después de comer, para impedir que no hiziessen los 
estudiantes una processión llevando la imagen del padre Simón, que para esto tenían prevenida, 
dio licencia el retor de la univesidad que en el patio de escuelas tuviessen la dicha imagen con 
música. Y abusando los estudiantes de esta licencia obligavan con violencia a los que passavan 
por delante de la Universidad a que entrassen y bailassen delante de la dicha imagen. Y 
obligaron también al dicho letor, fray Jazinto Roig, que saliesse a bailar juntamente con el dicho 
retor de la Universidad. También intentaron el mismo día llebar a la yglesia de San Andrés, en 
la misma forma, al maestro fray Gaspar Barberán, de la misma orden de Predicadores, 
catedrático de Teología en la misma Universidad, mas el retor lo impidió, offreziendo a los
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estudiantes que él le llevaría en su coche, como de hecho huvo de llevarle y lo llevó de suerte 
que ellos lo vieron.
Desde esse día asta el presente ha padezido y padece el convento muchos desafueros, 
obligándole muchos días y noches a estar fortificado como si estuviera en tierra o frontera de 
enemigos. Anles echo muchos agravios, poniendo las manos en algunos religiosos del dicho 
convento asta descalabrarlos a pedradas. Hánles echo y dizen muchas injurias, llamándoles 
enemigos de la patria y reyno, y tratándoles por las calles como locos o beodos, no sólo yendo 
de dos en dos, como suelen, sino todo el convento junto en processión, como sucedió en la del 
Santíssimo Sacramento que hizo este año la yglesia maior de esta ciudad con notables 
escándalos, dándoles grita con palabras mui injuriosas y con tanta demasía que en la calle que 
llamamos del Tozal alzaron la voz con una grande multitud de muchachos que estaban a una 
banda y otra diziendo una palabra injuriosa e infame que han inventado para correrlos. Lo 
mismo hizieron en otros muchos puestos de la processión. En la plaza de los Caxeros, al tiempo 
que passava el tabernáculo en que iva la imagen del padre san Vicente Ferrer, dieron muchas 
voces en una casa, diziendo / Víctor mossén Simón a pesar del motilón !. También en el 
discurso de la misma processión se llegó un seglar al padre fray Pablo Castillo, religioso de 
Predicadores, y al mismo tono que el convento cantava el hymno del Santíssimo Sacramento le 
cantó el mismo estribillo ¡ Víctor mossén Simón... ! etcétera. Todas estas descomposturas 
passaron yendo el virrey, jurados y todos los demás ministros de justicia que la acompañavan. 
Por lo qual el marqués de Tavara, virrey en el dicho reyno de Valencia, tuvo por necessario que 
en otra processión general, que luego se siguió en el día de san Bernabé del presente año, 
fuessen en ella los religiosos de Predicadores guardados con alguaciles, como se haze todos los 
años quando en la Quaresma llevan las malas mugeres en la yglesia a oír los sermones que van 
acompañadas de ministros de la justicia que las defienden de los muchachos y de los que 
quieren injuriarlas como a tan viles personas. Con toda esta prevención, llegando los dichos 
religiosos en la dicha processión a la zapatería, de las ventanas les echaron cantidad de 
limaduras de corcho por ultraxe. Y passando más adelante, de unas ventanas les echaron 
cantidad de gargaxos que [...] tenían recojidos y dando sobre un religioso le maspararon los 
hábitos y cara y afretaron, sufrieron todo esto por amor de Dios los religiosos.
El domingo de la octava del Santíssimo Sacramento del presente año, haziendo la 
processión que esse día acostumbra el dicho convento de Predicadores, en una cassa de la calle 
de Xerea, que es de N. Angresola, avía un juego de títeres en que se representava una figura de 
religioso de santo Domingo, al parezer con diadema de santo en la cabeza, la qual abrazava 
torpemente a una figura de muger y una figura de clérigo que con un palo les daba a los dos, lo 
qual advirtió el virrey que acompañava la dicha processión; y escandalizado del atrevimiento 




Con aver sido tantos y tan manifiestos los agravios que los religiosos han padezido y 
padecen, no se ha visto castigo alguno en los que opprimen, por lo qual, toman bríos para 
llevarlo adelante pareciéndoles cosa más justificada y grata a los superiores, pues ven que no se 
haze diligencia alguna para remediar tantos excessos, los quales comúnmente los celebran essos 
en Valencia con aplausso y risa, siendo verdad que fuera el remedio fázil si se hallara quien con 
veras tratara de esto. Pero para no hazerlo representan mal fundados temores de que ha de 
amotinarse el pueblo, con lo qual, dan ocasión a que el pueblo se amotine, viendo que de sus 
motines se valen los superiores alegándolos para escusarse de poner remedio a los peligros que 
insta y a los desafueros que hazen.
Estos días se ha dicho que don Balthasar Vidal de Blanes, embaxador del Reyno de 
Valencia en la corte de su magestad, ha hecho que el provissor de Toledo de la sede vacante 
prehendiesse a un hombre que andava por Madrid, llamado Pedro Cabezas, a título de que 
murmurava del padre Simón. Y se ha dicho también que el dicho Pedro Cabezas avía 
denunciado cosas contra el padre Simón a su santidad y en el Consejo de la Santa General 
Inquisición en España. Y que aviéndole prendido le cogieron los papeles que tenía, y entre ellos 
hallaron una carta de un religioso de este convento de Predicadores para otro de la misma orden 
que estava en Madrid, en la qual le refería cosas que avían sucedido en la Semana Santa de este 
año en la dicha ciudad de Valencia. Las quales cosas no sólo son verdaderas sino públicas y 
notorias por aver sucedido en las processiones de los disciplinantes en las calles públicas e 
iglesia maior a vista de toda la ciudad. Y en esta carta nombrada, el dicho Pedro Cabezas 
embiándole un recado en orden a las cosas corrientes del padre Simón. Esta carta se ha imbiado 
de Madrid al estamento militar de esta ciudad, el qual por ella ha echo embaxada a dicha ciudad, 
pidiéndole procediesse contra este convento, como si en nombre suio se huviera escrito la dicha 
carta.
Por parte de los jurados se hizo a dicho convento lo que el estamento instava que 
procediesse contra él, y que la dicha Ciudad desistiera de darles estas molestias si el dicho 
convento, para aplacar al estamento, escrivía una carta a su santidad instando se abreviasse la 
causa de la beatificación del padre Simón y juntamente imbiava un religioso, o a lo menos 
escrivía a vuestra magestad, suplicándole instasse la brevedad de esta causa. Y en la misma 
conformidad hazía embaxada al arzobispo, al cabildo, al estamento y a la misma Ciudad.
Por parte del convento se respondió que aplacaría al estamento con todos los actos de 
submissión y humildad que ellos pidiessen para quedar satisfechos, y pues no podían tener 
quexa de la comunidad, ni ellos la alegavan ni podían alegar tampoco, que si la tenían de algún 
particular la dixessen y se les daría entera satisfacción, pero que en orden a escribir las dichas 
cartas y hazer las demás diligencias que la Ciudad pidía, demás de ser ellas de poca utilidad para 
la dicha causa, pues descubrían muchos inconvenientes y occasiones de nuevas inquietudes con 
el pueblo; y assí suplicava el convento de la Ciudad no le obligasse a ello. Y realmente no tiene
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el convento la autoridad necessaria para escribir a su santidad lo que la Ciudad pide, no 
aviéndose echo semejante demonstración por algunos de los siervos de Dios, ni aún por el beato 
Thomás de Villanueva, que fue prelado de Valencia, les parecía a los dichos religiosos que con 
esta singularidad faltavan al respeto devido a su santidad y a la Santa Sede Apostólica. Por éstas 
y otras causas considerables, se escusaron los religiosos de hacer las dichas diligencias que la 
Ciudad pidía, y quedaron los jurados tan mal contentos que dieron por diffinitiva respuesta que 
por esto no podían amparar al convento ni dexar de satisfacer al brazo militar, procediendo 
contra el dicho convento en la forma que el estamento les instava. Y de echo passaron a los 
procedimientos referidos en el principio de este memorial. Y se va tratando de proceder a cosas 
maiores, sin esperanza alguna de que la Ciudad ni el estamento desistan, pues aviendo el dicho 
prior ido a a dar satisfacción a la Ciudad no fue possible alcanzar le diesse audiencia con averia 
procurado con mucha instancia. Y el estamento toma esta causa con tantas veras que han 
decretado los electos se gasten en su prosecución asta cinco mil ducados del erario público del 
Reyno, con estar mui atenuado con los excessivos gastos que asta oi en esta pretensión tiene 
echos y actualmente haze. Porque cada día gasta en salario para este negocio dieziocho escudos 
sin mui cumplidas aiudas de costas que ha dado y da. De todo lo qual, no se puede esperar sino 
mui grandes daños en lo espiritual y temporal del dicho convento y nuevos agravios y 
sinrazones. Para defenderse de estos agravios le falta al convento industria, consejo y favor 
humano, porque la christindad, zelo, diligencia y cuidado del marqués de Tavara, virrey en el 
dicho reyno de Valencia, no ha bastado ni basta, antes bien se van aumentando las 
persecuciones.
Por tanto, el dicho prior supplicante se acoge al amparo de vuestra magestad y puesto 
humilíssimamente a sus reales pies le representa el miserable estado de esta casa de vuestra 
magestad, por tantos títulos suia, y supplica que por sí mismo trate de su remedio y de dar a la 
dicha orden y convento tan favorecido de vuestra magestad lo que qualquiera persona privada 
puede esperar de su grande christiandad y zelo, según y como sus predecessores [...] vuestra 
magestad de feliz memoria siempre han amparado y defendido al dicho convento como a 
seminario de santos, de letras y religión.
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Documento n° 7 
1619. Valencia
Libelo anónimo contra los hermanos Aliaga y las órdenes de santo Domingo y 
de san Francisco por su oposición a la santidad de mosén Francisco Jerónimo Simó.
Archivo Histórico Nacional. Inquisición. Legajo. 3.701 ( I ), fols. 434 - 435
Libello famoso contra las religiones de santo Domingo y  san Francisco y  arzobispo de 
Valencia que ha compuesto un hereje deste lugar
Dominicos mutilones 
que gusmanes os llamáys, 
no más callad, punto en boca 
que el cielo os castigará, 
salvo a Domingo, Vicente,
Raymundo, Pedro, Beltrán 
y otros muchos que es bien cierto 
son muy santos sin dudar.
No hablo yo destos tales, 
ni mi lengua se atreve a tal, 
ni quiera Dios que aquí vengue 
a Simón con dezir mal 
de aquestos que santos fueron, 
y eternamente serán.
De los sacrilegos hablo.
Los que oy bivys, ¡ escuchad!
Vuestras letras, si lo son, 
cómo podrán reparar 
escándalo manifiesto, 
ruina, peste y el mal 
grande que en la tierra toda 
y zizaña que sembráys 




algún flaco cora9Ón 
que de vosotros está 
imitando vuestro exemplo 
con lo que les predicáys. 
Gente inhumana, es possible 
que causéys un daño tal, 
venga escándalo conviene 
pero ve por quien venrá. 
Ya de hoy más no os llaméys 
gusmanes, que defraudáys 
sangre tan illustre y sana, 
tan limpia, buena y leal. 
Que la tengáys tan por tierra 
no es ya de maravillar, 
que soys gente desgarrada 
cubierto de oro metal. 
Gente bil, baxa, ruin, 
aún destos quiero acceptar 
algún bueno entre vosotros, 
si de sangre limpia le ay. 
En respeto desta hablo, 
que en lo que fue hablar mal 
a sólo uno no excepto 
ni ya los hará de hoy más. 
Los nacidos en el mundo, 
ni quántos en él nacerán, 
pues cuelga ya el sambenito 
nombre eterno quedará 
de un tan gran desatino, 
de un atrevimiento tal, 
de una insolencia válida, 
de un motín tan infernal. 
Anbizión es la que obliga 
vuestro tema pertinaz, 
que si ésta fuera sancta, 
Simón santo fuera ya.
Es pues imbidia terrible,
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odio, rancor, mal farás.
Frayles, suena phariseos 
que queréys crucificar 
a este innocente sin culpa, 
virgen, humilde, leal; 
de María santo esposo, 
de Valencia patrón de hoy, mas 
aunque os pese y pese a todos 
lo que tanto fiayleáys.
( Aquí comienza a mordiscar del arzobispo)
Y aunque pese a aquél que prueva 
inpedir su santidad 
con mandatos indiscretos, 
que sin verla a puesto ya 
a pique de perdición 
toda Valencia, que está 
corridíssima de ver 
en el punto que se da 
a príncipes tan filustres 
a un mutilón gusmán, 
que dÍ9en que sus do9eles 
de brocado son y dan 
asomos de gran soberbia.
( Aquí empieqa a dar traste al confessor del rey) 
Pudo al fin una hermandad, 
que con privaba le ayuda 
a poderle entronÍ9ar, 
al que por suerte le cupo 
sin ser ni saber mandar.
Adviertóos, padre entonado, 
que essos bríos 9essen ya, 
tomad este mi consejo, 
sino luego renunciad 




( Ya comienza a morder a los franciscos) 
Gente sin ley ni bondad, 
sacrilegos contra el sancto 
en su fingida humildad; 
en su ^entro está aquel dicho, 
baxo el sayal ayal.
Si por muy sobervios pecan 
los hinchados de Gusmán, 
por ambiciosos y tiessos, 
vosotros, ¿ en qué pecáys?, 
que báys vestidos de un saco 
o bestir al saco days, 
de una especie de paño 
que no es lana ni sayal. 
Camináys a pie cargados 
con la limosna del pan, 
pues tocar moneda no.
Quien tan blasfemo será 
que tal diga de vosotros 
soys dechado de humildad, 
exemplo sois de virtud; 
en penitencia el que más 
quanto puede se aventaja, 
quanto le es possible da 
de mano a gustos nocivos.
Del todo al mundo dexáis, 
Franíisco sí que lo IÚ9 0 .
Vio gran patrón que está 
contra vosotros ayrado, 
pues en nada le imitáys, 
que en vez de guardar su regla 
es cierto la prodigáys 
con vuestra soltura grande, 
mal exenplo y libertad, 




vosotros no, que estáys 9Íegos, 
mudos no; y esse es el mal 
de vosotros y de todos: 
que en la santidad dudáys 
de Simón, único santo 
invencible y singular.
Ya pues, frayles morda$es, 
que quisísteys usar por 
Dios su judicatura, 
convertios, ¿ qué esperáys?; 
antes que descargue el golpe 
de su justicia pensad 
quán ayrado le tenéys 
y quán sin temor andáys. 
Que si se detiene tanto 
es porque Simón está 
pidiéndole con instancia 
perdone vuestra maldad, 
que es santo y piadoso 
y no buelve mal por mal, 
si esto fuera de frayles, 
ni memoria huviera ya 
Si en este processo acaso 
doy sospecha de mordaz, 
jusguen que soy coronista 
de frayles y callarán.
Qué dirá el mundo de aquestos 
si de mi sintiere tal 
que desentieran al santo, 
que goga de Dios sin dudar. 
Yo defiendo a Simón santo: 
fue santo, es y será.
Y en común de frayles digo 
que soys diablos de paz, 
pues ya con sus embelecos, 
ya con muestras de humildad, 
hechizan al mundo todo.
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Paro aquí. No oso hablar 
por no ser frayle, que a serlo 
negara mi natural, 
que es proprio dellos morderse 
y mil rabias levantar. 
Adiós, adiós mutilones, 
a todos en general 
os hago saber que el santo 
gozando de Dios está.
Y es cierto que allá por todos, 
y muy en particular 
por vosotros, siempre ruega. 
No le enojéys de hoy más.
Y si no lo hazéys, advertid 
que siempre Dios bolverá 
por su honra. / Biva el santo, 
muera quién no lo dirá!
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D ocum ento n° 8
1620, abril 7. Valencia
Carta del arzobispo de Valencia fray Isidoro Aliaga a Felipe III informándole 
de los últimos encuentros protocolarios habidos con el virrey marqués de Tavara.
Archivo de la Corona de Aragón. Consejo de Aragón. Legajo 682, docs. 28/1-28 /5
Señor.
Sabida cosa es que la diferencia de las iglesas catedrales y metropolitanas a las que no 
lo son consiste en haver los prelados en ellas su asistencia ordinaria govemar de allí todas sus 
diócesis, exercir en ellas las funciones episcopales y celebrar en pontifical los actos eclesiásticos 
y sagrados que se ofrecen. Y en esta grandeza y solemnidad pontifical se conoce la eminencia 
de las iglesias donde los obispos tienen sus cátedras a las demás, y cesando ésta quedarían las 
iglesias catedrales y metropolitanas como las parrochiales y ordinarias.
La autoridad y decoro de la dignidad pontifical pide necesariamente asistencia de 
algunas personas, aún en las ocasiones en que el prelado no ha9e más que asistir a algún acto 
público. Y se ve platicado en todas las personas públicas eclesiásticas o seglares. Y en muchas 
partes llevan los prelados en las procesiones inmediatamente consigo todos sus criados, así 
capellanes como gentiles hombres y pages. Pero quando se exerce algún acto pontifical, no sólo 
por autoridad sino por obsequio, es precisamente necesario tener el prelado cerca de sí quien 
acuda al ministerio. Con ser esto tan savido y cierto y que por ninguna vía es escusable, está en 
Valencia tan mal entendida de algunos esta materia que no sólo les embaraza el asistir al prelado 
toda su familia en los actos públicos a que concurre con sola asistencia, sino aún el asistirle sus 
capellanes con hávito eclesiástico quando en pontifical celebra algún acto sacro, lo qual más 
particularmente se advierte en las procesiones, en las quales, mis capellanes van en dos coros 
correspondientes a los de la procesión, quedándose el espacio de entre dos coros desocupado y 
vacío, como lo que se platica en las procesiones donde vuestra magestad asiste, que iendo los 
grandes a los dos lados, vuestra magestad va después de todos ellos, quedando desocupado el 
espacio que ay entre los dos órdenes de los grandes, no iendo persona alguna entre vuestra 
magestad y el celebrante, y sin que por ir vuestra magestad tan apartado de él, como suele de 
ordinario, dexe de entenderse y decirse que vuestra magestad va inmediato al celebrante y ser 
ello así, de suerte que entre mí y el virrey ninguno de ellos va interpuesto.
Esto se ha platicado siempre, según las relaciones que tuve quando llegué a este 
ar? obispado y las que siempre he tenido. Y con esta disposición se consigue lo que amigamente
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pretendieron los virreyes de ir inmediatamente tras los ar9obispos, es a saber, que ninguno 
mediase entre ellos. Y la plática ha declarado ser ésta la inteligencia verdadera, pues es lo que 
siempre se ha hecho, no sólo en mi tienpo sino en el de mis predecesores, los quales, no sólo 
llevavan los capellanes con sobrepellizes sino con pluviales o capas de coro, que ocupan harto 
lugar. Y en continuación de esta costumbre las llevaron los míos al principio, en las primeras 
procesiones, y yo ordené que no las llevasen por la mala disposición de las calles y su poca 
limpieza y por otras justas consideraciones, sino uno o dos que por fue^a las han de llevar. Y el 
yr los capellanes del aríobispo con capas muy generalmente se platica en las iglesias, y en la de 
Tortosa, donde yo he sido obispo, se hace tanbién, y en la real capilla de vuestra magestad y en 
su real presencia, no obstante el ser tantos los ministros que a los obispos se les dan allí y ser el 
lugar tan angosto como se ve.
Algunas veces, no considerándose que es absolutamente inescusable el ir mis 
capellanes allí y que la forma en que van es la más conveniente para la autoridad de los virreyes, 
pues aquel espacio desocupado que tienen delante de si, hasta el ar9obispo, les da más autoridad 
y es representación de maior grandeza, se ha causado inquietud en las procesiones, inquietando 
a mis capellanes y queriéndolos echar de allí, fundando la autoridad en eso. Bien es verdad que, 
quando se ha llegado a platicar este punto con los que ponían las dificultades, han quedado 
convencidos de la ra9Ón y de la conveniencia dicha. Y al presente estava esto tan llano y 
corriente que no me pudiera persuadir que havía de suscitarse esta dificultad, por estar los 
jurados, que algunas veces han reparado en esto, muy desengañados y llanos y el duque de Feria 
haver continuamente procedido conforme a lo dicho, haciendo autoridad de ello, por ser como 
es representación de lo que vuestra magestad platica y lo contrario desconcierto y confusión de 
todo.
Con ser esto assí, antes de ayer Domingo 5 del corriente, celebrándose procesión 
general por ra9Ón del jubileo que su santidad ha concedido por las cosas de Alemania y 
asistiendo a ella el virrey y los jurados y yo en pontifical, y iendo mis capellanes a dos coros 
como sienpre, comenzó a inquietarse con ellos el virrey, de manera que se notava mucho y 
causava gran maravilla; y aunque ellos procuravan, guardando su orden, acomodarse todo lo 
que les permitía la estrechura de las calles y la muchedumbre de gente que en ellas havía y los 
muchos lodos de algunos puestos, que no davan lugar a pasar sino por pasos angostos, no bastó 
para que el virrey se quietase. Y los capellanes dixeron diversas veces al maestro de ceremonias 
del virrey que se diese orden a los alabarderos para que la gente de las calles se retirase y con 
eso pudiesen ellos tanbién ensancharse más. Y con ver el virrey que por la mucha gente no 
podían los capellanes más de lo que hacían, instava en que los mazeros de los jurados se 
metiesen entre los dos coros que hacían mis capellanes, los quales procuraron escusar esto 
estándose en su lugar. Y iendo los mismos mazeros y los jurados deteniéndose y dándose lugar 
y dexando espacio para los unos y los otros, conforme a lo que saben que debe y acostumbra
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hacerse, el virrey, tomando de las ropas a los jurados que llevava a sus lados, apresurando el 
paso se metió por entre mis capellanes, hasta llegar tan cerca de mí que me pisó dos veces, y de 
manera que obligó a mis capellanes a decirlo, aunque sin hablar con el virrey, guardándole este 
respecto, diciendo uno de ellos solas estas palabras: ¡ Qué pisan al arzobispo, mi señor!. Yo, 
por escusar en quanto de mi parte fuese la inquietud y que la nota y escándalo de lo dicho no 
pasase adelante sino quedase en los menos que fuese posible, disimulando con una cosa como 
ésta, que obligava a una demonstración pública y de grande sentimiento, fui siguiendo la 
procesión sin hablar palabra ni hacer el menor movimiento del mundo, aunque con el 
desconsuelo que se dexa entender de verme tratado así en la persona y en el ministerio pontifical 
que iva exerciendo, para el qual era precisamente necesario el ir mis capellanes allí.
No puede dexar de causar muy grande maravilla que llevando como llevan los jurados, 
sólo por su autoridad, en semejantes actos seis hombres delante de sí, con ropas coloradas y 
mazas, y no enbarazándose el virrey con ellos se enbaraze con mis capellanes, que no sólo van 
por mi autoridad y acompañamiento sino por necesidad del ministerio que se va haciendo.
Es tanbién muy considerable el ser tratados los virreyes en la Iglesia con tanta 
estimación y honra que por sola consideración de su gusto se les dexa hacer algunas cosas poco 
convenientes al lugar y a las ocasiones y desautorizadas para el arfobispo, como es permitirles 
que en la Semana Santa hagan un tablado tan grande que parece otro monumento, llevando a él 
sus mugeres, hijos y criados, y esto en puesto y de manera que estando el arzobispo en el coro 
está a sus espaldas y sin poder casi ver el altar maior. Y por ser esta indecencia tan grande, es 
forzoso o que dexe de ponerse el tablado o falte el arzobispo de la Iglesia en estas ocasiones. Y 
yo he tenido tanta consideración con los virreyes que me he privado y me privo de mi iglesia y 
de asistir a los oficios divinos por no privarlos del gusto que tienen de asistir a ellos, siendo una 
de las ocasiones en que esto sucede el Domingo de Ramos, día de bendición pontifical y de 
misterio y de las circunstancias que se sabe, quedándome en mi casa y oiendo los oficios 
divinos de un rincón de ella. Este tablado de los virreyes tuvo principio de que mi predecesor 
dio lugar a uno de los virreyes de su tiempo de que oiese los oficios de la Semana Santa de una 
tribunilla que ay en el coro donde yo oigo los sermones, de la qual no me sitúo en aquella 
semana. Y después, por más comodidad del virrey y que pudiese tener cerca de sí algún criado, 
se le permitió hacer un tabladillo, el qual lo han ido creciendo de manera que ahora ya ocupa del 
rejado del coro todo lo que ay por un lado hasta la puerta de en medio. Y pasando yo por esto en 
la iglesia y haviendo por esso de faltar de ella y siendo por otra parte de mucha ocupación para 
el templo y poco correspondiente a lo que aquellos días se celebra, se enbaraza el virrey con mis 
capellanes en las procesiones, en las quales lleva el virrey sus alabarderos y éstos van muchas 
veces entre puestos con los canónigos y al lado de mis asistentes, unas por la estrechura y 
ocupación de las calles, otras por ser los dichos alabarderos groseros y inconsiderados; y se les 
disimula y pasa por ello, sin atender a la vaxa condÍ9Íón de estos hombres y al vestido tan poco
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decente que algunos llevan. Y al virrey le ofenden mis capellanes, que son hombres muy 
honrrados y van en hábito de coro y son sacerdotes y van haciendo oficio eclesiástico, que es de 
tanta maior estima que el de los alabarderos, como se sabe.
Señor, yo no sé qué cosa en particular pueda suplicar a vuestra magestad en esto que 
la misma materia no la declare, sin ser necesarias superiores rafones para mover la piedad y 
religioso afecto de vuestra magestad a favor de la Iglesia y de la autoridad de sus ministros y del 
que en ella es tan preeminente como el arzobispo, pues en esta materia las reglas ordinarias y 
vulgares de la cristiandad dicen lo que se debe hacer. La Iglesia no puede estar sin obispos y los 
obispos principalmente están constituidos para las funciones episcopales y para los actos sacros; 
éstos, de su naturaleza y institución, piden ministros que asistan inmediatamente y hagan un 
cuerpo con el obispo. Los virreyes van a la iglesia y concurren a los actos sagrados por ser 
cristianos y como hijos de la Iglesia. Y si bien es justo y devido a la grandeza y preeminencia de 
su oficio el honrrarlos la Iglesia como lo ha9e, prefiriéndolos a los demás fieles y dándoles 
comodidades particulares y dexándoles usar de la demostración de grandeza y autoridad de sus 
oficios, no ha de ser para que entendiendo que no son ministros del altar ni de la Iglesia y que 
ésta hace un cuerpo y que la república seglar, de quien es el virrey cabeza en lo temporal, hace 
otro cuerpo, dexen que los eclesiásticos nos acomodemos y dispongamos conforme a lo que 
pide el acto eclesiástico que se exercita, y la Iglesia, por sus reglas y constituciones canónicas 
nos advierte; pues aún en la execución destos mismos actos se hace quanto ellos permiten y es 
posible, para que con más comodidad goze de ellos el virrey y esté no sólo con decoro sino con 
toda su autoridad. El emperador Theodosio, ya se sabe quanto más era que el virrey de 
Valencia, y que advertido una vez de esto por san Ambrosio, que era obispo, no quiso jamás, 
aún convidándole, ajuntarse a los eclesiásticos quando hacían sus oficios, sino que se retirava y 
apartava de ellos por respecto y reverencia.
Quando ahora el domingo pasado entré en la capilla maior de esta iglesia 
metropolitana para subir al altar a comenzar las ledanías, antes de arrodilarme delante del altar, 
dando la bendición al virrey, le hÍ9e el acatamiento que acostumbramos los obispos hacer a 
vuestra magestad en su real capilla, haviendo correspondido él tan moderadamente que fue muy 
conocida la diferencia que huvo de mi cortesía a la suia. Quando después vaxava yo del altar 
para caminar en la procesión estuvo el virrey asentado en su silla hasta que llegando yo muy 
cerca volví el rostro y toda la persona a él, dándole tanbién la bendición y haciéndole otra 
cortesía con inclinación de la cabeza y del cuerpo, a lo qual correspondió con levantarse de la 
silla. Y llegados a la iglesia del convento de Predicadores, a donde iva la procesión, después de 
haver hecho las plegarias que se havían de hacer y dado la bendición solemne al pueblo, 
vaxando del altar, al pasar por delante del virrey, volviéndome hacia él, le hice inclinación con 
la cabeza y el cuerpo, no obstante lo que en el discurso de la procesión havía pasado. Y si el 
virrey hizo alguna cortesía fue de manera que no se advirtió, y lo que se le vio hacer en aquella
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ocasión fue volverse a hablar a uno de los jurados que tenía al lado, que es lo que pudiera hacer 
si quisiera mostrar desestimación de mi persona y del reconocimiento que yo hacía de la suia. 
Yo me fui a desnudar a la sacristía del dicho convento y la procesión volvió a la iglesia maior. 
Parece que viendo el virrey inclinada delante de sí una mitra ar9obispal en presencia de todo el 
pueblo pudiera ( si quisiera por el buen exemplo ) dignarse de corresponder de manera que no 
quedara duda en si hizo o no hizo cortesía. No se acaba de entender, ni aún pare?e que ha 
comenzado a concebirse de algunos, que en la Iglesia y en los actos de ella no se ha de contar 
con el prelado como si fuese conde, marqués o duque. Y no pueden medirse los procedimientos 
de la Iglesia con los dictámenes seculares, sino que en la Iglesia y en sus actos representa el 
obispo a Jesuchristo y como vicario suio tiene y hace sus veces, y como tal, es tanta la distancia 
que ay de los virreyes a ellos como la que ay de hijos a padres, de ovejas a pastores y de 
súbditos a sus superiores y prelados, lo qual ningún cristiano puede ignorar, siendo como es 
preámbulo de la cristiandad ordinaria.
Yo, señor, no quiero reñir con los virreyes ni con nadie. En quantas ocasiones se han 
ofrecido, que han sido muchas y muy graves, no sólo he sufrido lo que se podía sino que 
algunas veces, por escusar escándalo, he perdido de mi drecho. Este modo de proceder tendré 
sienpre en quanto no me viere obligado a lo contrario, apartándome y huiendo, si tuviere lugar, 
de la ocasión que se me diere. Y quando no pudiere de otra manera, dexaré de ir a la iglesia y de 
concurrir en las procesiones o otros actos eclesiásticos y de celebrara pontificales, quedándome 
en mi rincón rogando a Dios por todos. Vuestra magestad verá si puede permitir que sus 
ministros o otras personas seglares pongan la mano en lo que no deven ni pueden, disponiendo y 
ordenando los actos eclesiásticos y tratando mi persona en ellos como a cada uno se le antojare, 
y ha sucedido en esta ocasión; o si corre por cuenta de vuestra magestad, so muy grave cargo de 
conciencia, mandar precisamente a todos los que pueden concurrir a los actos eclesiásticos que 
se acomoden a ellos y dexen el cuidado de disponer las cosas de la Iglesia a quien Dios y ella las 
tienen encomendadas, para no verme obligado, por escusar disgustos, desamparar la Iglesia, 
como ya en las ocasiones referidas lo hago no sin peijuicio y desconsuelo de mis ovejas. Confío 
lo que devo de la experiencia que todo el mundo tiene del santo zelo con que vuestra magestad 
ampara, defiende y promueve la Iglesia y su autoridad, que es una de las cosas que más animado 
pueden tener a vuestra magestad para su salvación, y más consolados a los que con tantas 
obligaciones y amor, como yo, suplicamos a Nuestro Señor que guarde y prospere la cathólica 
persona de vuestra magestad en toda felicidad como puede.
Valencia, a 7 de abril 1620.
Fray Isidoro Aliaga, ar9obispo de Valencia
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D o c u m e n to  n °  9
1620, junio 22. Valencia
La Ciudad de Valencia remite al nuncio apostólico los capítulos presentados 
por el arzobispo fray IsidoroAliaga para conseguir la concordia entre el rector y  el 
canciller del Estudi General.
Archivo Municipal de Valencia. Manuals de Consells, A -147, fols. 22-24
El papa Alexandro Sexto, por su bulla dada en Roma apud Sanctum Petrum, anno 
Incarnationis Domini millessimo quingentessimo décimo, chalendas februarii, pontificatus sui 
anno X, erigió el Estudio General de Valencia en Universidad formal, creando como creó 
canseller della a Ludovico, cardenal de la Santa Iglesia de Roma y ar<?obispo de Valencia, y a 
sus sucessores en dicho ar9obispado, dándoles facultad expressa para poder exercir dicho officio 
por interpuesta persona, como hasta hoy se ha hecho por medio de un vicario, que comúnmente 
se llama procanseller. Y el goviemo y administración de dicha Universidad y Escuelas cometió 
su santidad a la dicha Ciudad, la qual por medio de sus jurados y de las demás personas que 
tienen voto en las cosas de dichas Escuelas, de tres en tres años nombran un lector, el qual, hasta 
el año mil quinientos ochenta y cinco, fue uno de los dotores en Theología graduados en dicha 
Universidad, y después, por execución de la bulla apostólica de la supressión de la olim 
pabordía del mes de hebrero, cuya bulla concedió su santidad de Sixto Quinto en Roma, apud 
Sanctum Petrum, anno Incarnationis Domini millessimo quingentessimo octuagessimo quinto 
tertio, chalendas novembris, se elige y nombra por rector de dicha Universidad, de tres en tres 
años, un canónigo de la seo de Valencia.
Y como entre los que aora son procanseller y rector de dicha Universidad haya havido 
y haya algunas differentias sobre las preheminencias de sus officios, las quales han llegado a 
términos que el dicho ar9obispo ha tenido por bien de renunciar en manos del señor nuncio 
apostólico de su santidad en los reinos de Espanya el dicho officio de canceller de dicha 
Universidad; y dicha Ciudad ha supplicado al dicho señor nuncio no admitiesse dicha 
renunciatión, y caso que la huviesse admitido, fuesse servido restituir el dicho officio al dicho 
ar9obispo, haziendo para ello las provissiones que conviniessen, suppuesto que por intercessión 
de dicho señor nuncio, hecha a petición de dicha Ciudad, el ar9obispo admite ya y dize que 
recibirá el dicho officio y que para atajar toda manera de discordia que entre dichos procanseller 
y rector en lo venidero pudiese haver, se ha cordado las cosas siguientes:
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Primero, que el rector haya de ver y examinar los cursos del que se a graduado y 
mandar hazer la tentativa y las demás diligencias y prehámbulos. Y hechas ellas, remita con el 
videl de la Universidad la persona que se a de graduar al dicho vicario o procanceller, para que 
senyale el día y hora en que se han de dar los puntos, y si se huviere de graduar de bachiller, el 
día y hora en que se ha de leer. Y el videl avisse dello a las personas que han de concurrir al dar 
dichos puntos o assistir a dicha lición.
Item, que quando fuere a la Universidad el vicario o procanceller a dar puntos o 
conferir grados, salga el videl de la Universidad a recebirle con las insignias de su officio y le 
acompanye hasta el puesto donde se sienta para dar los puntos o grados.
Item, que quando los graduados lehen la IÍ9 ÍÓ11 de puntos no ha de dezir el rector al 
graduando que pare de leher quando los examinadores están satisfechos y no contradize alguno 
de ellos a que pare, sino que esto toque al procanceller.
Item, que quando los que se quieren graduar de bachilleres leen la lifión de puntos y 
se confieren los grados de bachilleres y doctores, ha de estar el videl a los pies de dicho 
procanceller, y no se ha de quitar del lugar solito ni pasarse a los pies del rector, sino que 
durante la lición de puntos y el tiempo que se ocupa en dar los grados haya de estar a los pies y 
órdenes del dicho procanceller el dicho vedel.
Item, que en los bachilleratos que se hizieren en las facultades de cánones y leyes, el 
padrino que confiere el grado haya de dezir que le confiere de licentia domini procancellarii et 
in presentía domini rectoris, como se dize en la collación de los bachilleratos de las demás 
facultades.
Item, que acabado el grado, quando el procanceler se saliere de la Universidad, le 
acompanyen los padrinos, el graduado y el vedel con sus insignias hasta la puerta, quedándose 
el rector en el General o en la capilla hasta que el vedel buelva a acompanyarle.
Todo lo qual representa la Ciudad a su señoría illustríssima del señor nuncio de su 





Memorial anónimo contra el confesor regio e Inquisidor general fray Luis 
Aliaga, entregado a Felipe IV a comienzos de su reinado.
Biblioteca Nacional de Madrid. Manuscrito 2.394, Memorial contra fray Luys Aliaga 
y sus mañas.
Señor.
El deseo natural de servir a vuestra magestad me obliga a advertirle en los principios 
de su felicíssimo goviemo, que así admirando no sólo a sus vassallos sino a las naciones 
estrangeras, de que a estas horas estarán ya llenas de avissos, suspenden la administraron 
viendo dilatar la demostra?ión, tan mere^da como conveniente, que fuera tan justo hacerse con 
la persona del Inquisidor general. Y para que de entrambas cossas se satisfaga vuestra magestad 
para pro9eder con la prudencia y christiandad que vuestra magestad dessea, mostraré primero 
quán mere?edor es del castigo de vuestra magestad.
Público es, señor, el vajo nacimiento de fray Luis de Aliaga en Angresuela, aldea de la 
comunidad de Teruel. La educación dél y de su hermano de mofos de una tienda de l ie g o s  y 
paños; y ay muchos que se los an visto acarrear a cuestas públicamente, de manera que no fue 
vocación la entrada en los combentos de Predicadores sino necesidad de sustento. Y así, en todo 
el tiempo que se criaron, no fueron tenidos por doctos ni aún por buenos, pues no tuvieron 
ofiíios en la religión y fray Luis de Aliaga se empleó en uno de monjas, y vino por compañero 
del padre maestro Xavierre, que hordinariamente se buscan más para servir que para otro fin 
más honrado.
Como sucedió en este tiempo la caida del conde de Villalonga, con tanto peligro de 
llevarse tras sí al duque de Lerma, tomó por espediente recivirle por su confesor para tener 
quien templase al de su magestad y le encaminase a sus fines; y en todo el tiempo que se ocupó 
en esto siempre estuvieron muy conformes. Y quando murió el cardenal Xavierre le I1Í90  
confesor de su magestad y quiso que elec9 ión de tan mala fe, echa a fines particulares de 
hombre ni bueno ni autori9ado, ni bien nacido ni de letras ni goviemo, le saliese tan abieso; 
pues luego comen9aron sus enqüentros y emula9Íones, asta la fin que es tan público, dÍ9Íéndose 
las verdades el uno al otro, acción vastante para que cayeran entrambos si el duque de U 9eda no 
tomare la par9 ialidad del confesor, el qual, después de partido su padre y mandado detener en 
Castilla, le hÍ9o darle la Inquisi9 ión general para tenerle más obligado y a su devo9 Íón, para
712
Apéndice documental
atajar y hacer noche el castigo de don Rodrigo Calderón, que en tanto que esto se encaminava y 
el duque de Lerma estuvo en la corte pagábalo el servicio de su magestad. Reñían muchas veces 
a costa de su magestad, hacendó pa9es. Y se vio en que no sólo sustentó el confessor a don 
Rodrigo de Calderón, que desseó tanto su magestad castigar, pero todas las mercedes que su 
magestad las pidió para el dicho confesor, como la embaxada de Venena, el título de marqués, 
la compañía de la guarda alemana y otras mercedes. Y el duque, en satisfa9 ión hacía por él otras 
cossas que le pedía, como cargarle de pensiones, la pla9a del Estado, los obispados para su 
hermano y los acrecentamientos de los secretarios Villanuevas, sus íntimos amigos, por cuia 
ocassión se hi9 0  noche el castigo que mere9Ían por el inducimiento y testimonio que levantaron 
al secretario Vayarte, sacándole a él de la corte con achaque de imbialle a servir a su magestad 
al reyno de V aleria , dando facultad al secretario Villanueva, de la secretaría de Aragón, para 
su hijo muchacho, contra el servicio de vuestra magestad y de todo buen goviemo; y aora tiene 
quatro ofi9Íos en el Consejo.
Y así, pareadas las amistades entre los dos y partiéndose la capa del justo, llegó la 
retirada del duque de Lerma y él c o m e to  a ussar de su ambi9 ión, juntándose al mismo fin con 
el de Ü9eda. Y a esta sa9Ón havía comen9ado a descubrir sus malas costumbres en la anbi9 ión 
de ofi9 Íos, de neg0 9 Íos y de que todo el mundo colgase de su mano en su cobdÍ9Ía de ha9 ienda, 
adornando su casa con escritorios riquíssimos, con pie9as de plata y preseas que le davan, 
mostrando su poca modestia y menos religión en tener su casa llena de monos micos lebreles, 
no biendo un pobre a su puerta y gastando en esto lo que pudiera un príncipe secular y profano; 
no perdiendo comedias, toros ni fiestas públicas a vista de su magestad, con grande escándalo 
de todo el pueblo; entre algunos religiosos, quien ve toros, es tenido por infame. Mostró tanbién 
sus vengabas en muchos que persiguió su descortesía, hasta con personas graves. Su crápula y 
VÍ9Í0  en el comer abundantíssimamente. Teniendo presentes muchos títulos y cavalleros, en 
conversa9Íones profanas y arto indecentemente, a unos en pie, a otros descuviertos y a muchos 
de rrodillas, que a esto abaxan los codÍ9Íossos.
Comen9Ó tanbién a mostrar otras malas artes, como ser amigo de la astrología y de los 
que la profesan, no limpiamente como lo permiten derechos sino con mucha nota de echi9erías, 
supersitÍ9 Íones, fábricas desiguales y otras cossas a un lego perdidíssimo mal sonantes, de que 
na9 ió el acomularle el proceso que se le hÍ9 0  ante el theniente Varreda, en tienpo del presidente 
don Juan de Acuña; que después éste, y una visita que le I1Í9 0  el provincial de santo Domingo, 
fray Pedro González, obispo que es agora de P alería, en materia de torpe9as con mugeres y 
monjas, se I1Í9 0  todo noche y su magestad, que esté en el 9Íelo, estubo tan engañado que lo tubo 
por persecución injusta. Pero el tiempo a mostrado, aunque tarde, quán fingida y aparente hera 
la virtud y quán natural y verdadero era el vicio.
Inventó aquella negra jomada de Portugal para apartar a su magestad de esta corte y de 
la señora infanta Margarita, de los presidentes y personas religiosas que le davan aviso de cossas
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de su servido. Y quan intempestiva, dañosa y desacertada fue no es menester encare9erlo. Lo 
que IÚ90 allí de ha9ienda de enemigos [...], díganlo los que lo vieron, sus mismos religiossos, 
que jura van que en todo el tiempo que estubo en su casa no supieron que dixera missa ni puso 
los pies en el coro. La sobervia, la ocassión de ablar en sus livianidades... no ay quien no lo 
sepa. Ministros graves, testigos de todo esto, tiene vuestra magestad 9erca de sí, que si se les 
pregunta dirán la verdad. Bolviendo de allá más apoderado de los neg09Íos y de la boluntad de 
su magestad y más unido al duque de U9eda, para sólo lo qual tenía al protonotario Villanueva, 
que teniendo quatro ofi9Íos no los servía, y servía de yr del uno al otro concertándolos en las 
pretensiones proprias y de particulares en que se encontravan, siendo esto tan público que 
lloravan las piedras de ver a un tan santo rey engañado con tan malos ministros.
Teniéndose ya por dueño de todo, con la privaba, con la Inquisi9ión general, con el 
puesto de confesor, con la pla9a de Estado, con las consultas de Ha9ienda, de Portugal, de 
Aragón y otras partes, con mucha renta, dinero y anbi9ión, comen9aron a bivarse todos sus 
VÍ9Í0S, no aviendo artos venefi9Íos, badías y pensiones para él sólo. Aquí era el comedio de 
astrólogos, de judiciarios y gente perdida por esta materia, tanto que aviéndole acusado aquel 
clérigo de haver echÍ9ado a su magestad y abládose tanto en esto por la señora infanta 
Margarita, por religiossos descaeos y otros santíssimos varones y por el príncipe Filiverto, que 
todos se dolían de ver la opresión y engaño en que su magestad estava. En el tienpo que esto 
andava con más calor, aliando en San Lorenzo con su magestad, tubo allí ospedado, a su messa 
y con cama en la celda de su compañero, a fray Andrés de León, un clérigo menor que aviendo 
sido frayle mercenario le echaron de la orden por echicero, por condena9Íón y pro9esso que le 
hi90 la Inquissi9ión. Y avisando dello el prín9ipe Filiverto a su magestad, don Vemavé de 
Vivanco, por mano de don Femando Verdugo, su cuñado, que es toda la privaba y a sido 
siempre del dicho confessor, le imbió a de9ir que lo echase luego de allí, que pare9Ía muy [...] y 
que su magestad lo avía entendido.
En materia de tomar, en la presen9ia de Dios, digo verdad a vuestra magestad que don 
Pedro de Aragón, hijo del duque de Terranova, del Consejo de Ytalia, ablando dél, me dijo que 
él y su madre, la duquesa de Terranova, le havían dado más de seis mil ducados en joyas y 
pressas. Y lo mesmo me dijeron criados que andan aún por esta corte y sería fácil cosa de 
averiguar. Y puédese bien creer de la fama pública que desto corría y de lo que se save, que 
desde Valladolid le imbió el duque de Lerma un presente que valía más de do9e mil ducados 
quando puso casa en plata, camas y colgaduras; y de lo que dixeron públicamente por esta corte 
los marqueses de Cañete, que después de averies comido cinqüenta o sesenta mil ducados con 
promesas y palabras les decía que no tenía su magestad qué darles, y con fray Gaspar de 
Aguirre, de la orden de san Venito, se imbió a quexar y reñirles.
Continuó siempre la plática con astrólogos; las figuras que les hacía levantar... Es tan 
público que era esto todo su entretenimiento porque no llegava a la corte hombre desta
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profesiónt que no fuese muy comunicado, ayudado, pagado y favore9Ído de su mano. Muchos 
están 2quií que lo dirán. Y uno tiene oy en día, sino lo a despedido de diez días a esta parte, el 
qual es un clérigo que venía de Aragón. Y dijo algunas personas, a lo que me dijo una de todo 
crédito, que venía ayudar al clérigo, que estava preso, y en presecu9ión del mismo caso. Y 
aviendo aportado a la casa de 9Íerto ministro forastero aragonés, a quien siendo antes el 
confesor mal afecto le hÍ9o hazer a su magestad dos mercedes sobre otra muy grande que él 
tenía; y se tiene por 9Íerto que le apartó de aquel propósito y le llevó a casa del confesor y luego 
amaneció muy bien vestido y con ración en su despensa, aunque no vive en su casa. Y siendo 
esto ansí, qué modo, señor, hera de averiguar un pro9esso de cosa tan grave como si se havía o 
no echÍ9ado a su magestad por medio de un inquisidor, súbdito del Inquisidor general, y que 
tenía dél tanta dependencia que testigos, aviendo de posar contra un privado tan grande, contra 
un Inquisidor general que por privado podía perder a quien quissiese y por Inquisidor general 
quemarle. Andando don Femando Berdugo, por una parte, y Agustín de Villanueva, su 
compañero, por otra, ha9Íendo juntas de obispos, todos echuras re9ientes de su mano, buélvanse 
aora a pliego aquellos pro9essos por manos de hombres doctos y pláticos, sacándole del 0F19Í0 y 
del lugar, y berá vuestra magestad qué diferente cara ha9en. Visítesele la ocupa9Íón de privado; 
búsquesele lo que a inbiado Aragón en diferentes ve9es, que presidentes tiene vuestra magestad 
de su mismo reyno que le saven la vida y le sacaran la ha9ienda, siete estados vajo la tierra, y 
verá vuestra magestad si es ordinario socorro ni tiempo malgastado el que se hará con visitarle.
No es mejor en algo su hermano, el ar9obispo de Valencia, el qual entró a pies 
descaeos en aquella 9iudad y después de entrado la a tenido tres o quatro vezes a pique de 
perderse y el reyno encontrándose con todo él, y valiéndose de la privaba de su hermano, 
oprimiendo aquellos pobres vassallos, tomando puntos con los virreyes sobre no quererlos 
llamar excelencia, cosa más descompuesta que se save, pudiendo él con mucha onrra servirlos 
de criados sino tuviere aquella dignidad. Y por remate de sus ambiciones, VÍ9Í0S y de su 
gobierno, en una Iglesia de setenta mil ducados de renta, con lo qual sus ante9essores 
sustentaran media Valeria de limosna, él no sólo no a dado un real que se sepa sino que, en 
cambios y recambios, se a perdido, de manera que haviendo emprestilado a los mayores amigos 
que tenía en 30 mil ducados y en más a otros, a echo pleito de acrehedores, la prima cosa que 
jamás se a visto ni oido de perlado alguno cathólico.
En las cossas de Aragón solas dos quiero contar a vuestra magestad del dicho confesor 
de muchas que se le averiguan. Que teniendo preso a un sobrino suyo, que se llama Juan Miguel 
de Palomar, en la cárcel pública para aorcar, por insultos y delitos gravíssimos, dio orden a un 
aragonés, llamado Juan Tomás de Escoijuela, un hombre perdido que vivía de tener casa de 
juego, para que le librasse; aunque después quiso que otro sobrino del dicho confesor, primo del 
mismo, le matasse de dos alcabu9a90s. Y a éste le a tenido aquí a su mesa y por su güesped 
muchos días, ¡ buena compañía para un confesor de su magestad !. Y al dicho Juan Tomás, que
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libró al preso, le a entretenido en Nápoles en ofigios de vuestra magestad que le higo a los 
virreyes, y oy en día ocupa el de la vicaría de Nápoles, en aquella ciudad, que era bueno para un 
hijo de un virrey, siendo hombre de la calidad que se a dicho.
El otro caso es que, bacando el obispado de Lérida, que vale 34 mil ducados y algún 
año a llegado a 80 mil, higo que el protonotario Agustín de Villanueva fuese a todos los del 
Consejo, desde el presidente hasta el menor, digiéndoles de su parte que propusiessen en la 
consulta al doctor Sierra, su sobrino. Y no contento con esto, se halló en el Consejo el dicho 
protonotano Villanueva y con esta opresión se higo consultar a su magestad y se publicó con 
mucha priesa en un mogo de 30 años, sin partes ni méritos, dexándose a otras personas de 
mucha consideragión, calidad, christiandad y servigios, sin mejorar como fuera justo a los 
obispos pobres de la Corona. Tan oprimido estava el Consejo con el dicho protonotario 
Villanueva, lo qual a dado mucha ocasión de decir que por sus astrologías havía 
behementemente sospecha de que su magestad havía de faltar, y por esso higo esta provissión 
tan apriesa y tan interesada.
Quántas obras an sido tan injustas y mal empleadas, por no alargar, no las refiero a 
vuestra magestad. Siendo esto ansí, ¿ qué detiene el real ánimo de vuestra magestad a la 
demonstración que merege y tanto dessean todos los hombres graves de la corte criados de 
vuestra magestad ?.
Pregunte vuestra magestad sobre esta materia a lo que siente el príncipe Filiverto, fray 
Juan de Santa María, fray Balthasar de los Ángeles, el obispo de Turín y todos los presidentes, y 
verá quietada contra la reputagión de vuestra magestad y que parege indegentíssimo que persona 
a quien dijo su magestad en la cara, con aquella modestia y santo sufrimiento, aquellas palabras 
tan dignas de ponderar: Mala qüenta avéis dado de mi alma y  de la buestra\ y repondiendo él: 
Yo, señor, e dicho siempre verdad a vuestra magestad\ replicó: En el principio es asi pero 
después me ablásteis como los demás... Que pues no le mataron no tiene onrra ni entendimiento 
ni es justo que se vea en el Consejo de Estado sobre su ignorancia y otras que en la materia se 
podían decir y saven y an discurrido de los del Consejo ni es justo que la Inquisigión general de 
España, que es el brago derecho de la religión, esté en persona de los tratos referidos y dos veges 
processado por echigero.
Verán, señor, las naciones estrangeras que buelve vuestra magestad por la honrra de 
Dios y de su santíssimo padre, tan engañado por la reputagión de su Consejo de Inquisigión, tan 
nombrado en el mundo, que castiga sus malos ministros, por graves que sean; que deshage mala 
semilla de privados. Que havía que prevenir a los demás confessores la modestia con que an de 
bibir adelante, que parege que, por sólo advertirlo a su magestad, aunque en tergera persona, 
escrivió el cardenal Velarminio, tan docto y tan grave, aquel capítulo Comodo veat princeps se 
habere erga sum confesarium, en su libro De institutione principis christiane. Quién, señor, 
merecía el castigo de todos, del duque de Osuna, el que le ha sustentado, y de todos los daños de
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la república, con un rey tan santo, sino el que lo dissimulava y lo callava y encubría a su 
magestad. Publicó lo que le dio el duque de Osuna en un aderezo de oratorio, y aún se decía que 
valía seis u ocho mil ducados. Y lo que el mismo duque de Uceda dio Agustín de Villanueva, de 
parte del dicho duque, en una fuente y jaros de plata, que valen mil ducados, para que fuese 
tedero con el confesor. Sus criados lo an publicado y aún se hallan en casa de su hijo, el 
protonotario.
Tan derramadamente vivía que su casa estava llena de esclabos que le presenta van, y a 
la vista los seis frísones que le dio en Portugal el conde de Salinas. Y de día y de noche no se 
baciaba su casa de presentes. Y por remate, señor, quién ha visto jamás que un confesor de un 
rey tan santo se pussiese en un balcón de su casa, muchas ve9es a mediodía, a vista de toda la 
corte, y hi9iesse sacar un león que tiene en ella para que degollasse los perros que passasen por 
la calle, no sin peligro de la gente y niños que lo estavan mirando, como pudieron ha9erlo Nerón 
y Diocle9Íano. Esto, señor, bastará para depriesa y que vea vuestra magestad si tiene m ecido  
el castigo que dessea toda la corte. Y para que vea vuestra magestad quán conveniente es para 
su real servÍ9Ío, sólo quiero de9ir que ni es justo que esto quede sin castigo ni vuestra magestad 
deje de cobrar lo que se sacare de su visita. Ni la Inquisi9ión general deve estar un punto en 
hombre desta vida, ni pare9e bien en el Consejo de Estado, entre tan graves y prudentes 
ministros, tan ignorante e indecente religiosso; ni dar lugar a que vaya derramando la pon9oña 
con que está aora, que procurará sembrar con visitas y recados; ni que se le sufra que diga 
públicamente que si no le dieron lo que su magestad le mandó en su testamento, que lo que 
tiene no se lo quitará nadie...; ni que se sufrague, que haviendo perdido todos tan santo 
príncipe, su confessor, deviéndole tanto, a dos días, anduviesse passeando las calles de Madrid 
tan esenta y descaradamente y se fuesse alquilar la casa del conde de Salazar, mirando otras por 
el lugar.
Vuestra magestad, por las llagas de Dios, repare en este nego9Ío, que le dará más 
reputa9ión que todos los que a echo asta aquí, con aver sido milagrosos. Que a Dios doy por 
testigo que sólo de su servÍ9Ío y del servÍ9Ío y autoridad de vuestra magestad me a movido y 
obligado, estando con poca salud, a leerle este recuerdo, ofre9Íendo a hacer siempre a vuestra 
magestad muchos sentios, con livertad christiana y zelo del bien público, de que soy 
naturalmente inclinado.
Guarde Dios a vuestra magestad muy largos años, como sus criados y vassallos 
desseamos y la christiadad ha menester. Etcétera
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Documento n° 11 
1622, junio 2. Roma
Copia del breve de Gregorio XV a favor de la Inmaculada Concepción de la 
Virgen María
Archivo del Real Convento de Predicadores. Manuscrito 49 (38)
Martes 24 de mayo, año del nacimiento de Nuestro Señor Jesuchristo de 1622. En la 
Congregación de la Santa Romana y Universal Inquisición, tenida en el palacio apostólico en el 
monte Quirino, delante del santíssimo señor, nuestro señor Gregorio XV, por la divina 
providencia papa, y de los illustríssimos y reverendíssimos señores cardenales de la Santa 
Iglesia Romana, diputados especialmente por la Santa Sede Apostólica por inquisidores 
generales contra la herética pravedad.
El santíssimo nuestro señor, oydos los pareceres de los illustríssimos y 
reverendíssimos señores cardenales, inquisidores generales contra la herética pravedad, el 
decreto hecho antes por Paulo V, de feliz recordación, su predecessor, que es del tenor 
siguiente:
El santíssimo nuestro señor, después de larga y madura averiguación, oydos los 
pareceres de los illustríssimos y reverendíssimos señores cardenales, inquisidores generales 
contra la herética pravedad, aviéndolo mirado con cuydado y diligencia, considerando que 
aunque en la constitución de Sixto IIII, de feliz recordación, sobre la Concepción de la 
Beatíssima Virgen María, hecha para quitar de entre los fíeles de Christo escándalos, pendencias 
y porfías; renovada por el santo Concilio de Trento; y después en otra constitución de Pío V, de 
santa memoria, sobre el mismo punto, las quales de la misma manera su santidad renovó con 
ciertas advertencias y añadiendo penas para más eficaz guarda dellas, se da a qualquiera libre 
facultad para sentir y aún afirmar qualquiera de las dos partes, es a saber, que fue o no fue 
concebida con pecado original, con tal que ninguna de las dos se condene por errónea o herética. 
Con todo esso, por ocasión de averse dicho en la parte afirmativa en públicos sermones, 
liciones, conclusiones y otros actos públicos, de que la misma Beatiíssiñia Virgen fue concebida 
con pecado original, nacen con grande ofensa de Dios en el pueblo christiano escándalos, 
pesadumbres y disensiones.
Por tanto, queriendo remediar semejantes escándalos, según la obligación de su oficio, 
determinó y mandó y manda en virtud del presente decreto a todos y a cada uno de qualquiera
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orden y instituto regulares y a qualesquiera otras personas, assí ecclesiásticas como seglares, de 
qualquier suerte, estado, grado, orden o dignidad, assí eclesiástica como seglar, aunque della se 
huviesse de hazer específica e individual mención, que de aquí adelante, hasta que este artículo 
sea definido por la Santa Sede Apostólica o fuere ordenada otra cosa por su santidad y Sede 
Apostólica, no se atrevan en públicos sermones, liciones, conclusiones y otros qualesquiera 
actos públicos, a dezir que la Beatíssima Virgen fue concebida con pecado original. Y que los 
que lo contrario hizieren, su misma santidad quiso y declaró que devían estar sugetos, y sugetó, 
a las censuras y penas contenidas en las sobredichas constituciones de su predecessores y suya, 
a que se incurran ipso facto. Empero por esta provisión no pretende su santidad reprovar la otra 
opinión ni hazerle ningún género de peijuyzio, dexándola en el mismo estado y términos en que 
al presente está, fuera de las cosas sobredichas, mandando fuera desto, debaxo de las dichas 
censuras y penas, que los que en los dichos actos públicos afirmaren la opinión negativa, es a 
saber, que no fue concebida en pecado original no impugnen la otra opinión ni de ninguna 
manera digan ni traten della. Quiso también y expressamente mandó que, fuera destas 
occasiones expressadas de actos públicos, en las demás queden firmes y enteras las sobredichas 
constituciones y se guarden con puntualidad, de la misma manera que si este presente decreto no 
huviera salido. Y assí lo decretó y mandó, que en qualquier lugar se guarden inviolablemente, 
no obstante en esta parte las sobredichas constituciones y todas las demás que hagan contra esto. 
Etcétera.
Con este su presente decreto, por las mismas causas de evitar en el pueblo christiano 
escándalos, dissensiones y  discordias que de la misma manera pueden nacer, y  a lo que ha 
entendido en algunas provincias han ya nacido de pláticas particulares, por ocasión de la 
presente afirmativa, estendió el dicho decreto y  lo amplió también a pláticas particulares y  
escritos, mandando a todos y  a cada uno de los sobredichos que, de aquí adelante, hasta que 
este artículo esté difinido por la Sede Apostólica o por su santidad y Sede Apostólica fuere 
ordenada otra cosa, no se atrevan a dezir, ni aún en pláticas ni escritos particulares, que la 
Beatíssima Virgen fue concebida con pecado original, ni dezir ni tratar en manera alguna desta 
opinión afirmativa, excepto aquellos a quien la Santa Sede Apostólica diere facultad para ello. 
Empero no pretende su santidad por esto condenar esta opinión ni que le pare perjuyzio 
alguno, dexándola en el mismo estado y  términos en que al presente está, fuera de lo dispuesto 
en el decreto de Paulo V, de feliz recordación, y  en este suyo. Y su misma santidad quiso y  
expressamente mandó que en todas las demás cosas que no contravienen a estos decretos 
queden firmes y enteras las constituciones de Sixto ////, Alejandro VI, Pío V y  Paulo V, sus 
predecessores, sobre la Concepción de la Beatíssima Virgen, y  se guarden puntualmente como 
si este decreto no huviera salido.
Y fuera desto, su misma santidad, por quanto la Santa Iglesia Romana celebra 
solemne fiesta y oficio de la Concepción de la Beatíssima Virgen, manda a todas y  a
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quálesquier personas ecclesiásticas, assí seglares como de qualesquiera orden y instituto 
regulares, que quando celebran el sacrosanto sacrificio de la missa y  officio divino, assí en 
público como en particular, no puedan usar de otro nombre sino es del de la Concepción. Y a 
los que contravinieren, quiso su santidad y  declaró dever estar sugetos y  los sugetó a las 
censuras y  penas contenidas en las dichas constituciones y  en el sobredicho decreto de sus 
predecessores, que se incurran ipso facto. Y assí lo decretó y  mandó, que en todo lugar se 
guarde inviolablemente, no obstante quanto a este punto las constituciones sobredichas, el 
decreto dicho de Paulo V, costumbres, aunque sean immemoriales, ni tampoco todas ni ninguna 
de las cosas que dichos nuestros predecessores quisieron que no obstassen, ni otras 
qualesquiera que hagan en contra; queriendo y  mandando para guarda y  execución del 
presente decreto y  de todas las cossas en él contenidas que contra los tales transgressores, 
aunque sean regulares de qualquier orden y  instituto, y  aunque de qualquiera manera sean 
essentos, y  contra qualesquiera otras personas ecclesiásticas y  seglares, de qualquier estado, 
suerte, grado, orden o dignidad, assí ecclesiástica como seglar, procedan assí los obispos y  
prelados, superiores y  ordinarios de los lugares, como los que en qualquier lugar están 
diputados por inquisidores contra la herética pravedad, y  que los castiguen severamente, 
dándoles a ellos y  a qualquiera dellos libre poder y auotridad de proceder contra los dichos 
transgressores y  de enfrentarlos con penas y  castigarlos.
Últimamente, es su voluntad que porque nadie pueda pretender ignorancia de las 
cosas dichas, que el presente decreto o sus traslados, fixados a las puertas de la basílica del 
Principe de los Apóstoles de la ciudad y  en la vista de Canpo de Flora, de tal suerte aten y 
obliguen a todos como si personalmente les fiuesse notificado a cada uno. Y que los traslados de 
las presentes letras, aunque sean impressos, firmados de mano de notario público y  sellados 
con sello de alguna persona constituyda en dignidad eclesiástica, se les dé puntualmente la 
misma fe que se diera a las presentes letras si fueran exhibidas o mostradas.
Andrés de Pettinis, notario de la Santa, Romana y Universal Inquisición.
Año del nacimiento de Nuestro Señor Jesuchristo 1622, en la indicción quinta, el 
segundo día del mes de junio del pontificado del santíssimo en Christo Padre y  nuestro señor, el 
señor Gregorio XV, por divina providencia papa. En su segundo año el sobredicho decreto fue 
fiixado y publicado a las puertas de la basílica del Príncipe de los Apóstoles de la ciudad y en la 
vista de Canpo Flora, como es costumbre, por mí, Brandimarte Latino, cursor del santíssimo 
papa nuestro señor.
Octavio Spada, maestro de los cursores.
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D ocum ento n° 12
1623, abril 4. Valencia
Copia del memorial de fray Isidoro Aliaga a Felipe IV desaconsejando el 
envío a Valencia de un comisario visitador del clero valentino.
Archivo de la Corona de Aragón. Consejo de Aragón. Legajo 682, docs. 73/1 -  73/10
Señor.
Lo contenido en el memorial incluso me ha obligado a representarlo a vuestra 
magestad y suplicarle, como lo uno y lo otro lo hago por medio de esta carta con la reverencia 
devida, sea de su real servicio mandar que se considere todo y que la venida de qualquiera 
comissario se escuse, pues los inconvenientes de ella son tan manifiestos y ciertos y el fruto 
poco, y ese dudoso; y la quietud de que agora se goza sería cierto perderse. Confío del santo 
zelo de vuestra magestad que será servido hazerme a mí y a esta Santa Yglesia y a todo su 
ar9obispado esta tan injustificada merced que suplico, para escusar, entre otras cosas, el 
descrédito que de lo contrario se seguiría a todo, que es cosa tan digna de consideración que 
pocas hay que se puedan preferir a esta.
Dios guarde la católica persona de vuestra magestad.
Valencia, a 4 de abril 1623.
Fray Isidoro Aliaga, arfobispo de Valencia.
Señor.
Fray Isidoro Aliaga, indigno ar?obispo de Valencia, dice que por diversas cartas que 
de Barcelona se han recebido en la dicha ciudad de Valencia se ha entendido que al obispo de 
Elna se le da una comisión apostólica; que don Gabriel Sora, obispo de Albarrazín, havía de ir a 
executar a Valencia y no fue por haver sobrevenido su muerte. Y se dice, así en Barcelona como 
en Valencia, ser esta comisión para visitar el clero del ar9obispado, o a lo menos, el de la dicha 
ciudad de Valencia; y para averiguar y castigar algunos casos muy graves cometidos de tres o 
quatro años a esta parte por personas eclesiásticas; y particularmente el haver inpedido algunas 
veces a los ministros reales sus execuciones; y no haverse tratado de su castigo por parte de la 
jurisdición eclesiástica, antes bien, haverse entendido que algún ministro de ella huviere 
concurrido en algunos de los desafueros sucedidos.
Y aunque pudiera el ar9obispo juzgar no ser verdad lo que de esta comisión se di9e, 
por estar muy cierto de que no hay causa extraordinaria ni aún ordinaria para que se haya de 
hacer en su ar9obispado diligencia de este género, aunque sea la menor del mundo, todavía se
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halla obligado a reparar en ello por ser de la calidad y tenerlo muy provable el ar9obispo, el qual 
havrá un año y medio, poco más o menos, que supo de cierto haver escrito el vicecanciller don 
Andrés Royg al dicho obispo de Albarrazín que se dispusiese para ir a executar la dicha 
comisión apostólica en Valencia. Y aunque hablando de la materia el ar9obispo con el dicho 
vicecanciller se lo negó, fue tan enbarazadamente que bastara ello sólo a dar vehemente 
presunción de lo contrario que decía. Y en el discurso de aquella plática dixo entre otras cosas el 
vicecanceller que “ el marqués de lavara ( que entonces era virrey de Valencia ) desde que 
llegó a ella havía escrito en todas las estafetas, sin haver faltado ni una sola, que por los 
eclesiásticos no podía govemar'\ y que si bien el dicho vicecanceller juzgava que sería 
encarecimineto del dicho marqués todavía creía él que no dexaría de haver desordenes de 
eclesiásticos, por ser muchos, encareciendo el grande número que de ellos hay en el dicho 
ar9obispado, mostrando tener por de inconveniente que fuesen tantos. Y haviéndole preguntado 
el ar9obispo “ en qué materias o de qué casos se querellava el marqués”, respondió el 
vicecanceller que “ no decía cosas particulares, sino que hablava con generalidad de que los 
eclesiásticos perturbavan y  inpedían su goviernoi>\  Y haviéndolo discurrido el ar9obispo por las 
cosas de su tienpo para instruir en la verdad al mismo vicecanceller, le dixo el mismo 
vicecanceller quedar convencido de que no devía tratar de la dicha comisión y que le asegurava 
no haverse tratado de ella en el Consejo, y que si se propusiese en él aquella materia no daría 
lugar a que se pasase adelante la plática.
Mas, sin embargo de lo dicho, viéndola el ar9obispo movida de nuevo, se halla 
obligado a representar a vuestra magestad lo que parece ser necesario que se entienda para 
deliberar lo más conveniente al servicio de Dios y de vuestra magestad, que es lo siguiente.
Ser el clero del ar9obispado y el de la dicha ciudad de Valencia más numeroso que el 
de qualquiera otra ciudad de España ( como encarecía el vicecanceller) ha sido por la devoción, 
religión y piedad de los valencianos antigos, que en vida y en muerte han fundado los muchos 
beneficios que es notorio haver en el dicho ar9obispado, sin que haya intervenido cosa alguna de 
parte de los prelados que pueda inputárseles a culpa, ni al ar9obispo que es aora se le puede 
culpar el dar ministros a estos beneficios, estando obligado precisamente a ello. Ni tanpoco en 
lo que toca al modo de ordenar, pues procede, como es notorio, con todo el rigor del santo 
Concilio de Trento, no ordenando a título de patrimonio ni de pensión ni de beneficio cuios 
emolumentos no falten a la congrua sustentación del beneficiado ni dispensando en los 
intresticios, celebrando, en consideración de lo dicho, solas unas órdenes generales en cada un 
año. Y ya se ve que el ar9obispo no puede dexar de dar ministros a la Iglesia para acudir y poder 
cumplir con sus obligaciones, así respeto del culto divino como del sufragio de las almas de 
aquellos que instituieron los muchos beneficios que hay en su ar9obispado, y que, por 
consiguiente, no puede hacer más ni menos de lo que hace.
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Tanpoco ha dado oficio en todo el a^obispado en once años que ha el ar9obispo lo es 
sino a ochenta y cinco personas, con ser tan grande como se sabe y haverlo visitado todo por su 
persona, que es ocasión de hacerse más gracias, especialmente a los que en las aldeas sirven las 
iglesias, tañendo el órgano, aiudando a cantar en el coro, enseñando la dotrina cristiana a los 
niños y haciendo otros ministerios que obligan al prelado, tanto como se ve, a gratificarlos con 
semejantes gracias. Y de estas ochenta y cinco personas eran ya esentas, por tener hábito de 
alguna de las religiones militares, otras familiares del mismo ar9obispo, y en todas se ha 
considerado lo que se devía. A otras, ha dado oficio a instancia de ministros de vuestra 
magestad, con cuia aprobación eran juzgados por dignas de estas gracias. Y no parece que 
puede haver ni desearse más moderación que ésta de no haver dado oficio en tanto como el de 
once años sino a ochenta y cinco personas en un ar9obispado tan grande, y más siendo ya por 
otro título esentas de la jurisdición muchas de estas personas. Don Baltasar de Boija, en diez y 
seis meses que rigió la sede vacante dio en sola la ciudad de Valencia oficio a 70 personas. Y el 
Patriarca ar9obispo don Juan de Ribera, de buena memoria, que en todo fue tan insigne prelado 
como se sabe, los que dio en quatro años de los que anduvo más detenido fueron más que los 
que el ar9obispo de ora ha dado en los once años que lo ha sido.
A estos coronados esentos y a todos los demás súbditos suios ha tenido el ar9obispo 
siempre muy reprimidos. Y los testimonios de esta verdad son mayores de toda escepción y 
notorios, pues quando el ar9obispo llegó a aquel ar9obispado halló que apenas los ministros 
reales podían prender a nadie de día porque el preso invocava la corona aunque no la tuviere y 
indistintamente concurrían todos a valerle, quitándolo a los ministros reales y tratándolos 
muchas veces muy mal, haviendo sucedido esto no sólo a alguaciles sino a dotores del Real 
Consejo de vuestra magestad. Y aunque algunos de los maltratados en tales ocasiones son 
muertos, viven otros que tendrán memoria de lo que padecieron y podrán decir como ivan 
entonces las cosas. Y el ar9obispo las fue desde luego disponiendo, de manera que cesó el 
invocar la corona, no sólo los que no la tenían sino los que la tenían, con que cesó tanbién aquel 
tan grande y perjudicial inpedimento que hallavan los ministros reales quando de día prendían 
alguno. Y de entonces acá, con haver pasado tantos años, no ha sucedido en este género 
inconveniente alguno, aunque uno o dos presos invocaron la corona, pero no fueron aiudados de 
nadie, como de primero sucedía. Y con ser así el marqués de Tavara hizo azotar por ello a uno, 
por lo qual justamente se tuvo rezelo de que se volviera al inconveniente ya referido.
Otro grande inconveniente halló el ar9obispo quando llegó a Valencia y era que los 
que ivan de noche, topándolos la justicia y queriéndolos reconocer, decían ser eclesiásticos, 
aunque no lo fuesen. Y no solamente no consentían que llegaran a ellos los ministros, sino que 
haciendo una raia con la espada en tierra les decían que si pasavan de allí los matarían, y con 
todo efeto los enprendían algunas veces a cuchilladas y con armas de fuego los obligavan a 
dexarlos ir sin reconocerlos. Y el ar9obispo proveió en aquel desorden, de manera que antes de
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quatro meses cesó del todo, no sólo respecto de los eclesiásticos sino de los seglares tanbién, 
que sin ser eclesiásticos se valían del nonbre de tales, quitándose la ocasión de fingirse lo que 
no eran.
Tanbién llevavan en aquel tienpo los estudiantes y pescadores tales pendencias que 
llegaron a parecer guerra formada y desde poco después de Navidad hasta Quaresma tenían la 
ciudad muy inquieta todos los años y al virrey y demás ministros de vuestra magestad muy 
cuidadosos. Y las diligencias que hizo el arfobispo para remediarlo fueron eficaces para que un 
año se interrumpiese aquella pendencia y para que las cosas tomasen tal estado que cesase como 
cesó aquel inconveninete del todo. Aunque por otro camino los estudiantes anduvieron inquietos 
después en cosas de menos consideración, si bien este año parecía encaminarse las cosas a 
grandes daños, pero el marqués de Povar, con muy razonada prudencia, los ha escusado y 
puesto eficaz remedio en ellos, no sólo para lo presente sino para en lo por venir.
Y en el uso de su jurisdición sienpre ha procedido el ar9obispo salvando las razones de 
la jurisdición real y sin permitir que fuese perturbada en la menor cosa del mundo, no dando 
lugar a que se moviesen contenciones sino con fundamento jurídico y en casos inescusables, 
como se vio en la causa de don Juan Rocafull, que no quiso entrar en ella ni entrara sino 
obligado de la jurisdición real y sin poderlo escusar. En la de don Juan Vich tanpoco quiso 
entrar. Hace quanto le es posible por evitar los encuentros, y llegando a ellos procura reducirlos 
a convenio, dando para esto a los ministros reales satisfación en quanto puede y acomodándose 
a su gusto, aviendo para esto admitido contenciones generales, como las de las penas 
pecuniarias y captura de seglares y la de los hierros y guardas a los retraídos en la casa de la 
Almoyna, cosa que jamás se havía echo ni conforme a la concordia de las contenciones se deve 
hacer. Háse acomodado a cosas de grande consideración y juzgadas de muchos por 
indignidades, como al quemar sus letras de la contención de Pujades. Y en esta materia de 
contenciones es cierto haver padecido la jurisdición eclesiástica grandes vexaciones de algunos 
ministros reales.
Otras cosas de este género se pudieran referir. Mas por escusar la prolixidad se dexan, 
y por ser éstas muy bastante prueva de la atención con que el ar?obispo a estado y el cuidado y 
veras con que ha acudido a todo lo que se juzgava poder ser de conveniencia pública y que la 
jurisdición real y los ministros de ella no tuviesen enbarazo alguno, sino que libremente 
pudiesen executar lo que juzgavan convenir al bien de la república.
Los delitos de eclesiásticos que han llegado a noticia del arzobispo o de sus ministros 
los han castigado conforme a la gravedad y circunstancias de ellos. Y en esta parte no sólo no se 
ha echo cargo al tribunal eclesiástico de remiso sino que se ha tenido por riguroso. Y no hay 
obispo en España que prosiga más causas fiscales que el de Valencia, como constará por el 
tribunal del nuncio, lo qual no pude ser sino por zelo de justicia, pues a más del travajo y del 
cuidado cuesta mucho dinero.
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Y si algún eclesiástico se ha desconpuesto con ministros de vuestra magestad ha sido 
muy gravemente castigado por el ar9obispo, como sucedió a don Gaspar Vives, arcediano de 
Molviedro, hijo del virrey de Cerdeña, que dixo unas palabras desconpuestas al doctor Moría, 
que entró en su casa del dicho arcediano en seguimiento de un honbre. Y es cierto que si fuera 
seglar el dicho don Gaspar Vives y no tan principal como es, sino de muy inferior condición, 
que los ministros reales no huvieran procedido con él con tanto rigor. Y de todo tuvo noticia el 
Consejo de Aragón
Y a los coronados esentos que han sido inquietos, quando se les ha averiguado alguna 
travesura, entre otras penas se les ha quitado el oficio eclesiástico, y con él el privilegio del 
fuero. Y discurriendo por el tienpo de los once años que ha que el ar9obispo lo es, se entenderá 
con más claridad la verdad de lo que se va diciendo. Porque en los siete primeros, siendo 
virreyes el marqués de Caracena y el duque de Feria, huvo entre ellos y el ar9obispo tan buena 
correspondencia y tanta satisfación de la una a la otra jurisdición que no sólo no se hallaran de 
aquel tienpo en el Consejo de Aragón cartas o papeles contenciosos, pero ni en Valencia huvo 
cosa en que se llegase a insistir en opiniones o pretensiones encontradas ni por vía de 
contención ni de otra manera, exceptas las cosas del padre Simón, las quales tanpoco corrían por 
manos ni estavan a cuenta del ar9obispo sino del Santo Oficio y de los ministros reales. Sólo en 
el tienpo que fue virrey el marqués de Tavara han sido las diferencias en las quales el ar9obispo 
no sólo ha procedido con toda justificación sino que se ha acomodado en quanto le ha sido 
posible al dictamen y gusto de los reales ministros como de lo siguiente claramente se refiere.
El primer caso que en tienpo del dicho marqués sucedió fue el quebrantamiento de las 
cárceles reales, en el qual sólo concurrió de los eclesiásticos un religioso lego de la orden de 
Predicadores, que por librar a un hermano suio principalmente cometió aquel echo. Y luego, en 
su religión se procedió contra él [ y ] fue condenado a las más graves penas que se le pudieron 
dar.
A ese caso se siguió el de las procesiones de la Semana Santa, en las que el marqués 
dio preciso orden de que todos los que ivan en ellas les hiciesen en la Iglesia reverencia y que se 
le hiciese antes que al ar9obispo; cuidado que hasta entonces ni ar9obispo ni virrey alguno lo ha 
tenido ni echo consideración en ello la menos del mundo. Y por haver dicho algunos de los que 
ivan en las procesiones que en actos eclesiásticos no tenía que dar órdenes el virrey, ni en la 
Iglesia estando presente el prelado podía pretender aquella precedencia, y por no haverle echo a 
él primero la cortesía dos eclesiásticos que llevavan los pendones de la una procesión, mandó 
que los prendiesen en las mismas procesiones, como de echo se intentó con asistencia de toda su 
guarda, de que por ser mucha la gente de ir muchos con los rostros cubiertos resultó una 
confusión tan grande y tal alboroto que se tuvo por gran misericordia de Dios no haver sucedido 
muchos y notables males. Y después se vieron juntos algunos centenares de honbres tan 
inpacientes que justamente se receló que sucedieran muy grandes inconvenientes. Y el
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arsobispo procuró diestramente que aquella gente se desparciese y se quietasen todos como se 
consiguió, aunque no sin grande travajo. Y aunque se supo quiénes eran los dos eclesiásticos 
que el virrey mandó prender, el arzobispo no procedió contra ellos, porque no sólo no 
delinquieron sino que cunplieron con su obligación. Y de todo tuvo noticia el rey nuestro señor, 
que esté en el cielo, padre de vuestra magestad, y con sus reales cartas declaró haverle parecido 
que deviera haver escusado el marqués lo referido y haver quedado su magestad servido del 
ar9obispo.
Después huvo una pendencia entre las dos jurisdiciones por un page del dicho 
marqués de Tavara que se recogió a la Iglesia, en la qual sucedieron cosas muy estraordinarias. 
Y mostró bien el ar9obispo en aquella ocasión con quanto zelo de la paz y quietud procurava la 
entera satifación de los ministros reales y quán diferente camino llevavan algunos de ellos. Mas 
lo que hace al intento de este memorial es que sobre haverse procedido por los ministros de la 
jurisdición eclesiástica con los de la real con tanta urbanidad y sin hacer inpedimento o 
dificultad alguna, más que por escrito, escrivió el dicho marqués al Consejo de Aragón que en 
casa del ar9obispo estavan trecientos, quatrocientos, quinientos y seiscientos honbres inquietos 
y con armas, y que ya se vía ser para inpidir y oponerse las cosas que de parte de su magestad se 
mandasen. Y por una muy calificada información de los ancianos y graves personas de la 
nobleza del reyno de Valencia, quales son señores de títulos, barones y cavalleros de hábito, y 
de otras personas eclesiásticas, mayores de toda excepción, constó quán agena de toda verdad 
fue la información que al dicho marqués se le hizo y quán grande la calumnia que se levantó en 
ello a los ministros de la jurisdición eclesiástica. Y el Consejo de Aragón sabe bien quán 
subordinado estuvo el ar9obispo en aquella ocasión a lo que el dicho Consejo fue disponiendo y 
el grande respeto con que fue executando todo.
Con las demás contenciones que el dicho marqués o la Real Audiencia en su tienpo 
movió, que fueron más que las que en diez años se havían movido en todos los reynos de la 
Corona de Aragón, aunque se han ofrecido grandes dificultades, no han pasado a otros 
procedimientos que a los de por escrito. Y en todas se ha acomodado el ar9obispo quanto le ha 
sido posible. Y en algunas se ha juzgado faltar a su obligación por complacer a los ministros 
reales.
Últimamente, sobre si en presencia del virrey havía de predicar el ar9obispo con dosel 
y sitial en la ocasión del nuevo reynado de vuestra magestad, huvo entre ellos recados y 
respuestas y procedía con tal resolución el dicho marqués de Tavara y hizo tanto del hacendado 
que fue público y notorio en la ciudad lo que pretendía y general la ofensa y escándalo que de 
ellos se recibió por haver visto predicar otras veces con el mismo ornato al dicho ar9obispo y 
tenerlo así dispuesto la Iglesia. Y aunque no resultó inconveniente alguno, sino que todo se hizo 
en la Iglesia con la quietud, piedad y devoción que la ocasión pedía, el dicho marqués dicen que 
hizo cierta información y que resultó de ella que muchos eclesiásticos estuvieron en la Iglesia
726
Apéndice documental
prevenidos con armas y escopetas para inpidir que no se quitasen el dosel y sitial del arzobispo 
y que en esto huviese intervenido algún ministro de la jurisdición eclesiástica. Pero quien sabe 
lo que huvo respeto de la otra información ya referida que el mismo marqués hizo de que en 
casa el ar9obispo havía quatrocientos, quinientos y seiscientos honbres armados para inpedir la 
execución de lo que su magestad mandase y se acordare de las diligencias que hizo tan 
escusadas, como fue poner públicamente delante del palacio ar9obispal alguaciles y notarios que 
escriviesen los nonbres de los que entrasen en el dicho palacio, como si los que en él estavan 
fueran traidoress a su rey y por entrar en él se incurriera en nota de tales, verá el lugar que se 
deve dar a esta otra información. Y aunque el ar9obispo no supo antes ni después de su sermón 
que tal cosa huviese sucedido, todavía por lo que se dixo, hizo diligencias, procurando averiguar 
la verdad, y no halló rastro de lo que contra los eclesiásticos se dice sino sólo el escándalo que 
la pretensión del marqués causó. Y dado caso que, en efecto, de verdad huviese havido lo que el 
marqués dice, deviera dar orden de que al ar9obispo y a sus oficiales se les dixera quienes eran 
los culpados y se les declararan las personas que lo sabían para que se procediera contra ellos 
rigurosamente y con la demostración que conviniera para castigo de ellos, exenplo de otros y 
satisfación del dicho marqués y demás ministros de vuestra magestad, lo qual es inposible poder 
hacer la jurisdición eclesiástica sin la dicha noticia.
Y en este particular parece ser muy dignas de particular consideración dos cosas, asi 
respeto del caso de que se va tratando como de qualesquier otros. La una, es no haver querido el 
marqués declarar al ar9obispo ni a sus ministros, directa ni indirectamente, quiénes fuesen estos 
culpados y no haverse podido ni poderse proceder contra ellos mientras no se sabe. La otra, es 
que a este recato y silencio huviere ajuntado el marqués quexas contra el tribunal eclesiástico, 
mostrando con esto no hacer qüenta del delicto ( caso que lo haya ) para que se castigue sino 
para descrédito del ar9obispo con vuestra magestad, que no parece puede dexar de inputársele al 
marqués a culpa, como al contrario tenerse entera satisfación de los procedimientos del 
ar9obispo. Particularmente que de parte del Consejo de Aragón tanpoco se le ha declarado ni 
aún insinuado quiénes fuesen estos eclesiásticos que de la dicha información del marqués 
resultavan ser culpados. Y supuesto que por otra parte no lo ha podido llegar a entender el 
ar9obispo, aunque para ello ha hecho las diligencias posibles, sería contra toda razón 
pretenderse por ello cargo alguno contra el ar9obispo.
De todo lo qual, resulta haver cumplido el ar9obispo y sus ministros con sus 
obligaciones en el goviemo de todas las materias de su ar9obispado; y en el uso de su 
jurisdición haver estado siempre muy atentos a tener con los ministros de vuestra magestad muy 
buena correspondencia y dádoles en todo quanto se ha ofrecido muy cumplida satisfación; y 
haver acudido a las cosas del servicio de vuestra magestad con el cuidado, puntualidad y 
respecto que se deve, sin que en esto pueda preferírsele otro prelado alguno; por consiguiente, 
no haver ra9Ón alguna para que se mande ir a Valencia, con la comisión que se dice, al obispo
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de Elna ni a otro, especialmente siendo esta materia tan odiosa como es y llena de las 
dificultades que se dexan entender y por ellas ocasionadas a los muchos y graves inconvenientes 
que los bien informados en las cosas eclesiásticas saben que se pueden y suelen seguir, que es la 
causa de no darse estas comisiones ni aún para Iglesias modernas y muy pequeños obispados. Y 
en los de la calidad y grandeza del de Valencia es cosa sin exenplar y que jamás se ha pensado.
Y no puede el ar9obispo dexar de poner en consideración a vuestra magestad que es 
cierto no haver de hallarse contra los eclesiásticos cosas de consideración. Y que, si se hallare 
alguna grave, serán uno o dos o tres los delinqüentes y quizás éstos estarán ausentes, como lo 
están algunos por diversos delictos huiendo el castigo que temían del arzobispo. Y que por uno 
o otro delicto y por tan pocas personas vendrá a desacreditarse un clero tan numeroso como el 
de Valencia, calificado y grave por letras y santidad, como se ha de desacreditar en toda España, 
sabiéndose que va allá un obispo con comisión apostólica. Havráse de gastar mucho tienpo en 
cosa de ninguna o muy poca inportancia. Los pleitos serán infinitos: la primera instancia está 
muy reservada por los sagrados cánones y últimamente por el Santo Concilio de Trento a los 
ordinarios, y su santidad no se la quita. Y los reos ( en caso de hallar algunos ) no han de querer 
perder esa instancia, que es tan de drecho, ni el fiscal eclesiástico padecer ese perjuicio. Y todo 
ha de ser confusión aún antes de poder el obispo comenzar a tratar de la causa o causas de su 
comisión.
Las cosas al presente están muy quietas en Valencia, y con la llegada del obispo se 
perturbarán todas, sin saberse lo que ha de resultar de su ida. Y cierto que quando huvieran 
sucedido algunos casos gravíssimos y generales y seguídose en ellos con todo efeto grandes 
daños, el que fuera a repararlos no pudiera reducir las cosas a mejor ni aún tanbién estado como 
al que al presente tienen. Y así parece que la venida del obispo de Elna no puede dexar de ser 
muy dañosa.
En último lugar, representa el arfobispo el descrédito que se le ha de seguir, haviendo 
de entender todos, como entenderán con la venida del obispo, que el dicho ar9obispo es tan 
descuidado o remiso que es necesario suplir por medio de otras personas sus faltas. Y no puede 
dexar de representar a vuestra magestad que en Valencia se han oído decir grandíssimas 
blasfemias y se han cometido horrendos sacrilegios contra Dios, contra el Santíssimo 
Sacramento y contra la Iglesia y contra el ar9obispo, quales fueron las del 3 de mar90 del año 
1619 y de otras jomadas, en que hicieron una estatua del ar9obispo y después de llevada con 
ignominia por la ciudad la quemaron públicamente como si fuera de un herege; y llamándole 
herege infinitas veces y apedreándole la casa; y ydo a ella con banderas tendidas y pífanos y 
atanbores gran número de gente armada y dádole grita, tratándolo indignísimamente; echo 
pregones públicos con tronpetas y atabales contra el ar9obispo... Y todo de día, sin haver 
entendido que haya tratado del castigo de estas cosas que tan ofensivas eran y contra el servicio 
de vuestra magestad, ni haver ministro real ni otra persona pública que se huviere anparado del
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dicho arsobispo y su casa ni aún consolado con una sola palabra. Y que pasándose en silencio y 
sin castigo tales cosas, el ar9obispo, que tanto ha padecido en ellas, sin alivio ni consuelo el 
menor del mundo, haya de ser desautorizado sin causa alguna parece que no lo permitirá la 
cristiandad y grandeza de vuestra magestad, a la cual recurre el dicho ar9obispo. Y con la 
humildad y instancia devida, suplica sea de su real servicio mandar que, atento lo referido en 
este memorial, que todo es público y notorio, no se trate de ésta ni otra comisión, sino que si los 
ministros de vuestra magestad saben que alguno o algunos eclesiásticos hayan cometido delictos 
lo declaren al ar9obispo y den noticia de los testigos, escrituras o otros medios con que puedan 
averiguarse. Y si el ar9obispo faltare a su obligación, estará en caso de culpa; mas si no sabe los 
delictos que se pretenden contra los eclesiásticos, inposible es castigarlos ni remediarlos y 
injusta ha de ser la quexa que de él se hiciere, la qual ha de ser en particular, sin que razones 
comunes puedan causar peijuicio ni al ar9obispo ni a sus clérigos, contra los quales en general 
se ha hablado muchas veces, pero llegando a los singulares se ha hallado estar las cosas muy 
diferentemente. Y considerando el grande número de eclesiásticos que hay en Valencia y la 
mucha gente y grande confusión de la ciudad, se verá que en ninguna parte hay menos 
desórdenes que en Valencia, como es cierto no haver en otras partes algunas clérigos de más 
virtud que en Valencia, los quales, por ser tantos los señalados, merecen para sí y para los otros 
toda la honrra y favor, el qual confía el ar9obispo recibir de la grandeza de vuestra magestad 
para sí y a sus clérigos, que continuamente suplican a Dios por la vida y felices sucesos de 
vuestra magestad, como tan obligados y devotos capellanes suios.
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D ocum ento n°14
1623, agosto 22. Valencia
Representación de fray Isidoro Aliaga a Felipe TV exponiéndole los graves 
perjuicios que ha padecido desde su entrada en la diócesis valentina a causa del 
intento de beatificación de mosén Francisco Jerónimo Simó.
Biblioteca Menéndez Pelayo de Santander. Manuscritos 26, fols. 77 -101
Señor.
He recivido la real carta que vuestra magestad fue servido mandar que se me 
escribiese en 14 del corriente cerca de la causa pendiente contra algunos de los canónigos de 
esta santa iglesia metropolitana por no haber querido dar la posesión de un canonicato proveído 
por mí en el doctor Vicente Pérez, en la qual parece que se supone haber obedecido los 
canónigos y que estando absueltos por orden del nuncio de su santidad los había yo mandado 
hechar de la yglesia como a excomulgados. Y lo primero es y ha sido tan al contrario que, antes 
bien, han continuado su propósito y el blasonar que no ha de ser canónigo el proveído por mí. 
Lo segundo, aunque es verdad que obtuvieron un despacho del dicho nuncio, pero no lo 
presentaron como debían en este tribunal para que, constando en él lo dispuesto por el superior, 
se pudieran conformar con él los procedimientos de acá. Antes bien, son mui culpados los 
dichos canónigos en que se introdugeron en la yglesia y asistieron a los oficios dibinos tres días 
de fiesta sin haber acudido a este tribunal para que se quitara de la iglesia la publicatoria de su 
descomunión, y no causaran tan grande y voluntario escándalo como causó en los fieles ver en 
los oficios dibinos a los que mediante aquella publicación decía la Iglesia estar descomulgados, 
a la qual no le constava como debía ni le podía constar de la absolución de los dichos canónigos 
sino presentándola ellos, y por consiguiente, tampoco podía dejar de tratarlos como a 
descomulgados.
Y aumenta más su pertinacia que, presentando el despacho del nuncio respecto de la 
inhivición, no quisieron tratar de la absolución hasta después de haber sucedido el mandarles 
salir de la iglesia, como era forzoso el mandárselo por la razón dicha. Y entonces no quisieron 
que la presentación fuese judicialmente, como lo declaró su procurador en un protexto 
extrajudicial que hizo. Y no pueden los canónigos ignorar que las cosas hechas judicialmente se 
han de reformar, revocar o mudar de la misma manera, y que las noticias extrajudiciales no son 
de efecto alguno en tales casos, mas, sin embargo de esto y de que fueron adbertidos de ello, no 
quisieron emmendarlo, sino temerariamente volver a la yglesia y asistir a los dibinos oficios,
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por lo qual se les envió un recado representándoles el escándalo de aquella tan voluntaria acción 
y que, de continuarla, había de resultar forzosamente mandar que los dichos dibinos oficios 
cesasen, con lo qual se salieron y se abstubieron hasta que les llegó otro despacho del nuncio y 
hicieron en este tribunal las diligencias debidas.
Y en la causa se ha procedido no sólo jurídicamente, sino con gran tiento y con tanta 
urbanidad como si lo que se trataba con los canónigos fuera cosa voluntaria y no de justicia. Y 
los despachos del nuncio fueron obedecidos con tanta puntualidad que antes de quarenta horas 
después de presentados aquí se les habían remitido todas las escrituras de la causa, por las 
quales consta la verdad de todo lo dicho, sin que sea necesario empeñar yo mi fe con vuestra 
magestad de que estoi mui contento porque cese el rezelo que puede haber de lo más o lo menos 
que las partes suelen decir en su abono.
Supuesto lo qual, no sé en qué se haya podido fundar quién ha dicho que no se ha 
guardado el orden del nuncio en mi tribunal y que se pudieran seguir algunos inconvenientes 
que turbaran la paz pública de esta ciudad si el lugartheniente de vuestra magestad no 
interpusiera su autoridad para que los canónigos no insistieran en no salir de la yglesia, porque 
la materia que se trata es particular entre el proveído y los canónigos, y no se ha tratado sino por 
los términos ordinarios de justicia y sin tropel el menor del mundo. Antes bien, lo que ha sido 
forzoso executar se ha hecho con recados de cumplimiento, como mirando las cosas a lo que por 
los mismos canónigos señalaban que les sería de más comodidad o gusto. Y no se ha adbertido 
la menor cosa del mundo por lo qual pudiese rezelarse turbación o inquietud alguna.
Bien que de la condición de los dichos canónigos, y del sedicioso genio del deán que 
los gobierna, puede creerse que si pudieran amotinar alguna gente que lo hicieran, porque este 
lenguage de motín es familiar del deán y los días pasados, con ocasión de darse la posesión de 
otro canonicato que tenía hartas dificultades y eran en perjuicio de este tribunal, entre otras 
cosas con que el deán justificaba el darla, era con que egecutase algún motín que podría haber. 
Y don Leonardo de Boija ( que es capiscol y canónigo y uno de los rebeldes ) fue personalmente 
en una ocasión por casas de seglares comobiéndolos contra mí y persuadiéndoles que en nombre 
de comunidad acudiesen al capítulo de la iglesia con las quejas que les decía contra mí y 
pidiendo que el capítulo les asistiesse y diese fabor en aquello, ofreciéndoles que se les daría. Y 
con todo efecto acudieron los dichos seglares con esta demanda al capítulo, aunque por haberse 
descubierto esta maldad no tubo efecto su mal intento. Y de los demás canónigos de esta 
quadrilla dejo de referir cosas particulares por excusar proligalidad, pero mui prontos se 
muestran al deán para seguir qualquiera camino que quisiese y ayudarle en qualquiera inquietud.
Y no sé yo qué inteligencia pudo tener el virrey que le hiziese rezelar la inquietud que 
se significa ni en qué fundó el hacer aquella diligencia de prevenir a los canónigos que no 
resistieran al salirse de la iglesia, como se les mandaba, ni sé de qué efecto haya sido esta 
prebención ni en qué se pueda fundar el dar las gracias que de parte de vuestra magestad se dice
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haberles dado el virrey, porque habiéndoles hablado por la mañana sobre ello, luego por la tarde 
volvieron a la iglesia a los oficios divinos, y así se muestra claramente no haber tenido 
fundamento quanto se ha dicho. Porque si la inquietud había de seguirse por no querer 
abstenerse los canónigos de asistir a la yglesia, y para excusarla les previene el virrey que se 
abstengan y no lo hacen así, sino al contrario, y no por eso se siguió inquietud alguna, evidencia 
es y experiencia que ellos no obedecieron al virrey y que era en vano el rezelo de la inquietud, y 
que las gracias que se les han dado han sido de vacío. Y se vé claramente que en este negocio 
ha sucedido lo que de ordinario sucede aquí en los demás que se ofrecen, que es amenazar con 
motín y cargarme de la culpa de todo, siendo yo el ofendido y gravísimo el delito que cometen 
los que proceden así.
No puedo dejar de decir a vuestra magestad que desde que comenzaron las cosas del 
padre Simón no hai en orden a mí y a las cosas que de mi penden sino una sola causa, que es la 
del padre Simón. Porque al principio todos se arrojaron a la corriente de los excesos con que era 
venerado, abrazándolos sin delecto y aprobándolos y defendiéndolos por buenos, llegando con 
esto a estar notablemente empeñados. Y como esto era general y todos eran a una en el defender 
los dichos excesos y en procurar sustentarlos y llebarlos adelante; mas como lo que defendían y 
pretendían era contra la Yglesia no podían conseguirlo. Y atribuyéndolo a que yo lo contradecía, 
luego me declararon por contrario del padre Simón. Y lo peor fue, es, haber introducido un 
lenguage peijudicialísimo de motines diciendo que la ciudad y reyno se amotinarían si se tocase 
en cosa alguna del padre Simón. Y este lenguage no sólo fue resistido sino admitido y 
substentado de los ministros de vuestra magestad, sin que jamás hubiesen tratado de acomodar 
las cosas de manera que se asegurase el no haber de suceder aquel inconveniente en caso de que 
hubiese disposición en las cosas que obligase a recelarlo. Con lo qual, los promotores de estas 
cosas, que eran algunos canónigos, y principalmente el deán, y algunas personas seglares, 
pudieron tanto que llegaron a que en estos negocios los ministros de vuestra magestad y los 
estamentos del Reyno, los jurados y demás del gobierno de la Ciudad y el capítulo de esta santa 
iglesia anduviesen tan unidos y correspondientes en todo como si fueran una sola persona.
De lo qual ha resultado otro notabilísimo inconveniente, y ha sido haber llegado esta 
causa del padre Simón a tirar así todas las demás, de qualquier género que fuesen, y hacerlas 
populares y dar la culpa al arzobispo, a quien como a enemigo han perseguido con la mayor 
crueldad del mundo. Y como desde el principio comenzó a correr dinero, así de las limosnas, 
que fueron grandísimas, como del Reyno, los que llevaban entre manos lebantaron mucho de 
punto esta contradición por excluir al arzobispo de todo y ser dueños absolutos haciéndose 
patrimonio de esta hacienda tan grande. Y por defenderla, los que la gozaban conturbaban todas 
las cosas hasta llegar a hacer públicamente grandes insolencias sin que las personas públicas las 
remediasen como debían y les fuera fácil. Mas no sólo faltaban a esta obligación, sino que 
hablaban de manera que parecía aprobaban todo lo que contra mí se hacía. Y así llegó a que me
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gritaban públicamente en las calles, como a loco, diciéndome infinitas injurias, llamándome 
cugot, frarot, motilón, mondongero, rebelado, infame, herege, ynglés, luterano y otras cosas, 
continuando por largo tiempo estas griterías y en ocasiones de generales concursos de la ciudad 
por las calles de ella; quedando establecida para los muchachos una copla que decía / Vítor lo 
pare Simó a pesar del archebisbe, que és un frare motiló /, la qual han cantado los muchachos 
continuamente, como suelen otras cosas, por algunos años.
Hánme apedreado la casa diversas veces; venido a ella algunas a las dos y a las tres 
después de mediodía, con banderas tendidas, cajas y pífanos, compañías de gente armada, con 
arcabuces, alabardas y otras armas ; y dicho y hecho cosas exorbitantísimas. Y entre otras, una 
vez que hallaron las puertas cerradas, las invadieron con maderos para derribarlas y resistiendo 
las mayores derribaron la de un postigo y se llebaron la ropa que hallaron y rompieron quanto 
había en los aposentos en donde entraron; y por haber dado los agresores en unos pasos mui 
escusados y no entendidos de ellos, se hubieron de salir, no hallando en qué hacer más daño.
Hánse hecho pregones públicos de motín por la ciudad, con trompetas, atabales y 
mucha gente armada, comenzándolos con estas palabras / Fieles christianos, debotos del padre 
Simón a pesar del arzobispo que es un frayle motilón /, y proseguían con estas injurias y 
commobían el pueblo contra mí como contra enemigo.
Y en una ocasión hicieron una estatua que me representaba en pontifical y después de 
llebada sobre un jumento con grande ignominia por las calles de la ciudad la quemaron 
públicamente en una plaza como si fuera de un herege.
Los pasquines que contra mí se han hecho han sido sacrilegos, ignominiosos y en 
algunos convocaban gente para cierto día y lugar, y jamás hubo ministro real ni persona pública 
que se hubiese amparado de mi ni de mi casa ni consoládome con sola una palabra.
A 3 de marzo del año 1619, leyéndose un edicto del Santo Oficio, hubo un motín 
grandísimo en que invadieron cinco templos a la hora de la misa mayor sin que huviese bastado 
a reprimir los amotinados el haber sacado y llebado por las dichas iglesias patente al Santísimo 
Sacramento. Antes en la Merced, al que estaba cantando el Ebangelio de la misa solemnemente, 
le hicieron que lo dejase y en lugar de él cantase la coplilla ¡ Vítor el pare Simón!, que es uno de 
los más orrendos sacrilegios que podían cometerse. El que iva con el Santísimo Sacramento en 
las manos por la iglesia de San Francisco quisieron que cantase lo mismo, mas él no quiso decir 
sino / Vítor este señor y su Yglesia /, y estubieron un rato porfiando con él lo más 
desacatadamente que se puede imaginar. Y al del convento de Madalenas le gritaron que se 
bolviese, diciéndole ynfame y otras cosas vituperosas. Y aquel día acometieron mi casa quatro o 
cinco veces, obligando a desampararla los que estaban con ella. Y todas estas cosas han 
quedado como si no hubieran sido más que entretenimiento de carnestolendas, habiendo los 
ministros de vuestra magestad ayudado arto a que se quedase todo así.
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Y en razón de esto, no puedo dejar de referir un caso mui estraño y es que un hombre 
bajo y sedicioso, llamado Colomer, habiendo ido a la Unibersidad y al barrio de los pescadores 
y al mercado, donde hai un confuso oropel de gente ociosa y vil, llebando consigo una imagen 
del padre Simón hecha pedazos mostrándola a los estudiantes, pescadores y la gente dicha del 
mercado diciendo / Mirau com el archebisbe perseguix lo pare Simó. Anem, anem !, 
amotinándolos contra mí. Mas ninguno lo siguió, antes bien, burlándose de él lo hecharon. Y 
acabado de suceder esto se fue el mismo hombre a la Real Audiencia y dijo que yo había 
mandado que no se hiciese una procesión que entonces se hacía todos los viernes por este 
sacerdote y que estaba para amotinarse la ciudad. Juntáronse las tres salas y resolvieron que el 
regente y don Ramón Sanz me viniesen a decir de parte del virrey y Audiencia, como lo 
hicieron, que la ciudad estaba para perderse por lo que yo había mandado y que si no lo 
revocaba sería imposible resistir al daño que amenaza va aunque el rey, nuestro señor, estubiera 
presente, y que sus ministros no podrían dejar de amparar aquella gente. Respondí no haber yo 
mandado tal cosa, y aunque les constó de que era testimonio del dicho Colomer no sólo no le 
castigaron aquella sedición intentada y el haber hecho con el virrey y Audiencia lo que hizo y 
sido ocasión de que hiciesen conmigo aquella demostración, sino que lo emviaron a esa corte 
cargado de cartas de fabor para que se le hiciese merced; y después los jurados lo acomodaron 
aquí en no sé que cosa y lo tienen ocupado en oficio de la Ciudad. Con estas cosas se ha ido 
perdiendo el miedo al hablar de motín y amenazar con ello. Y se ha introducido el lebantarme 
testimonios, aun escribiéndolos a vuestra magestad, y haciéndome cargo en los negocios que 
manifiestamente me agrabian y ofenden de la culpa o delito que en ello se comete contra mí.
Ajúntase a esto que, como esta causa del padre Simón es general por haberse todos 
generalmente apasionado en ella y ha tirado así todas las cosas, en qualquiera que se ofrece, 
aunque sea de justicia y negocio particular, todos lo toman por suyo y salen a él, no sólo las 
personas pribadas sino las públicas y que tienen oficios y las comunidades, como son los 
estamentos y la Ciudad; y escriben sobre ello a esta corte y hacen tantas y tan apretadas 
diligencias como podrían en cosa que importase el ser de todo el reyno, concluyendo siempre 
con que yo lo tengo rebuelto. Y con esto queda calificado el caso, y yo por sedicioso y turbador 
de la paz pública, de lo qual podría referir muchos casos, mas porque estará la memoria de los 
modernos más fresca me reduciré a los últimos.
Está mandado a los representantes que no representen en el theatro comedias a lo 
dibino y que las otras las traigan antes de representarlas por si algo qué corregir en ellas, como 
se hace en todos los obispados, llebándoles ocho [...] de reconocer cada una, de lo qual aquí no 
se recibe ni un marabedí. Un representante no sólo contravino a este mandato, mas resistía con 
grandes desacatos y insolencias. Y procediéndose contra él en la forma ordinaria, salieron todos 
a la defensa de este representante, y particularmente la Ciudad. Y estando descomulgado y 
publicado le comunicaban públicamente los jurados y lo admitían a sus juntas, teniéndolo
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cubierto y en tan buena silla y sin diferencia alguna al jurado mayor y trataron su causa como la 
más importante de la Ciudad, empleando en ello su nombre, autoridad y hacienda, y encargando 
a los que asistían a la causa aquí y ahí que la defendiesen como si el representante fuera padre, 
hermano o hijo de cada uno de los jurados y ellos mismos.
A un ffayle mínimo, nabarro de nación, mozo, y que por inquieto lo habían hechado 
de su probincia de Aragón, recogieron a su celda los prelados de la misma orden. Y está tan 
asentado que todos los que huyen o se quejan de mí han de ser defendidos de la Ciudad, que 
este ffayle resolvió enviar a decir a los jurados que por mi orden estaba preso y se le había 
quitado la licencia de predicar y confesar. Y con sólo esto se alborotaron en un momento tanto 
los jurados y los demás de su sala y comenzaron a hacer tales cosas que dibersas personas me 
vinieron a decir que en las casas de la Ciudad estaba encendido un tan grande fuego contra mí 
que llegaba al cielo. Y al punto, los jurados decretaron enviar ahí un embajador y con efecto lo 
nombraron y dieron orden que dentro de quatro horas se partiese, sin embargo de que hubo 
muchos que representaron a los jurados que no era aquella causa en que pudiese entrar la 
Ciudad. Mas diciendo otros que no era aquella acción para egecutada sin saber a lo menos si era 
verdad lo que les habían dicho, se hizo diligencia y les constó luego que yo no tenía en aquello 
parte alguna, sino que era cosa de su religión, con que paró todo en un momento. Tanta es la 
inconsideración y tan ciega la pasión con que miran y tratan mis cosas. Con todo esto, 
habiéndole yo después quitado a este ffayle las licencias de predicar y confesar por una 
insolencia que hizo en una iglesia parroquial, lo ampararon los jurados y personalmente iban a 
tratar su negocio, y le dieron dinero y fabor para esa corte. Y estando este ffayle fugitibo de su 
orden y descomulgado lo comunicaban sin reparar en el escándalo ni en ningún buen respeto.
Y aunque en ese Sacro, Supremo y Real Consejo de Aragón ha constado esta manera 
de proceder que se ha tenido y se tiene conmigo, y que es manifiesta persecución la que se me 
hace, por no decir universal conjuración, no sólo no se ha puesto remedio en ello sino que los 
promotores de estas cosas han hallado todo fabor en los que de este reyno se han hallado en ese 
Consejo y éstos mostrádose tan apasionados contra mí como todos los demás. Y los de aquí se 
han correspondido y corresponden siempre con ellos y blasman de que los tienen a su mano 
para todos los negocios de este género. Y la experiencia de los casos seguidos lo muestra 
claramente.
Porque habiendo sucedido tan estrañas cosas como las referidas y tan perniciosas a la 
república y ofensibas a vuestra magestad, nunca han aplicado remedio eficaz que les fuera fácil 
con sólo escribir aquí, de manera que hubiera de entenderse que se trataba de veras. Y en tanto 
es esto verdad que, quando las cosas andaban más confusas, venían muchas cartas de su 
magestad ( que esté en gloria ) mui apretadas y no se hacía cosa alguna de las que se mandaban 
y los que habían de egecutarlas no mostraban pensar en la egecución de aquellas cosas. Y 
considerando esto muchos como mui estraño y hablando en ello se decía que había contracartas
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de los ministros interpretando las de su magestad, de manera que no había que hacer caso de lo 
que en ellas se ordenaba. Las que hubo en la ocasión del motín de 3 de marzo sabidas son, y lo 
que se les decía a los jurados de esta Ciudad que se hallaban ahí. Nada bastó hasta que el 
vicecanceller les declaró de palabra que iva de veras y el regente, don Francisco Castelví, 
escribió a un amigo suyo de aquí que se egecutase lo que estaba mandado. Y con esto se hizo 
prontamente por parte del deán, principal en estas cosas, lo que habiéndose ordenado en nombre 
y con muchas cartas de su magestad no se egecutó ni se hacía consideración alguna, 
mostrándose con esto claramente la total dependencia que han tenido los de acá en todo de los 
dichos ministros de ahí.
Y en los otros negocios míos siempre se ha corrido con la desdicha que en este del 
padre Simón. Porque por cosas que a mi predecesor se ofrecieron con los canónigos, sin haber 
de antes estado interpuesto en ellas su magestad ( que esté en gloria ), se dio orden al nuncio que 
sacase de aquí tres prebendados y los tubiese en lugares de ese reyno fuera de la corte, como se 
hizo.
Después de haber dado su magestad asiento en todo y siendo yo arzobispo, los 
canónigos lo atropellaron todo y hicieron peor que de primero. Y a instancia de ellos, por medio 
del Consejo, no debiendo tratarse sino de castigarlos no se hizo, sino que se interpuso su 
magestad de nuevo contra lo que yo le había suplicado queriendo volver a asentar todas las 
cosas. Y aunque yo me exibí pronto a la egecución de quanto su magestad mandase y el 
Consejo me detubo en esta corte once meses, sin decirme palabra, todo este tiempo trató con el 
capítulo de aquellos negocios. No sólo no lo pudo concluir ni cosa alguna con él, pero ni aún se 
pudo recabar que respondiera a las cartas de su magestad, aunque el virrey y otras personas lo 
solicitaban. Mas no por eso se hizo demostración con los canónigos, ni los que entonces estaban 
de este reyno en el Consejo dejaron de faborecerlos, sin embargo de que habiendo ordenado el 
Consejo al deán y a don Leonardo de Boija, que entonces estaban ahí por estos negocios, que 
personalmente o por medio de alguna persona principal se excusaran conmigo de sus excesos. 
No habiéndolo hecho, dijeron al Consejo que habiendo acudido a mí no les había querido dar 
audiencia, de lo qual se resintió conmigo mucho el Consejo. Mas habiéndole constado que era 
testimonio que me lebantaron no se hizo con ellos cosa alguna. Y una desigualdad tan grande 
como ésta, el mismo negocio, con el mismo rey, con el mismo Consejo y lo mismo en todo 
fuera de mi persona, bien muestra que no era sino mala voluntad que me tenían. Y esto se ha 
continuado en los que después han sucedido ahí y se hallan de este reyno, pues en todos los 
negocios que aquí se han ofrecido, de materias no tocantes al Consejo y que no son comunes 
sino particulares, los interesados han acudido a su fabor y le han hallado, haciéndose 
solicitadores de aquellas causas, interponiendo su autoridad con el nuncio o quien convenía para 
que se consiguiese lo que se pretendía contra mí.
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Entre otras cosas, habiendo mi vicario general quitado la licencia de predicar a un 
canónigo, que ya otras veces se la había quitado, el vicecanciller tomó tan a su cargo el valerle 
que se le hizo adbogado, y por el proceso era tal que no podía excusarlo. Procuró haberlo a su 
mano y lo ocultó, de manera que para hallarlo y cobrarlo fue necesario proceder el nuncio con 
censuras.
Y siendo así que se han quitado las embajadas de este Reyno y no será lugar a que se 
hagan, aún aquellas que conforme a los fueros pueden hacerse, con pretexto de la extrema 
necesidad del Reyno han detenido algunos años ahí y detienen a don Balthasar Vidal de Blanes, 
enviado por los electos del padre Simón, con los gastos excesibos que se saben, pues ya tiene 
gastados quince mil libras y amenazan aquí que presto pedirán muchas más. Y no puede dejar 
de decirse el modo de las cuentas. Porque una vez dicen que han menester diez mil libras, otras 
se contentan con dos mil, una vez dan certificatoria de tres mil y tantas y luego la recobran y 
dan otra de seis mil, con que se ve que no ha habido ni hai cuenta ni razón, sino que cada uno 
gasta lo que le llega a las manos en lo que le conviene y sin saber quánto sea piden a bulto, que 
no hai communidad, por desbenturada que sea, donde tal cosa suceda. Pues con ser esta 
embajada así como es, contra mí directamente, la faborecen, de manera que el mismo Blanes ha 
blasonado ahí y aquí sus amigos y correspondientes de que está tan admitido de los regentes del 
Consejo, y particularmente de don Francisco de Castelví, que quanto quería se hará. Ponderados 
aquí sus amigos que para él no hai puerta cerrada, hasta el más íntimo retrete de sus mugeres, 
que las lleba a romerías o debociones y a holguras, que las mugeres de los regentes ni ellos no 
sabrán estar sin él y su muger. Que con hilo de pita, randas y regalos es dueño de todo. Y con 
esta opinión confirmada con la comunicación continua, familiar y íntima que el dicho regente 
Castelví ha tenido con Blanes no ha habido ni hai negocio que no se le encaminen y 
encomienden, ayudando a esto el decirle aquí que el que escribe ser también mui confidente del 
conde de Olibares y que de cada día espera que lo pondrá en papeles suyos y otras cosas 
semejantes.
Y llano es que no puede ignorar el dicho regente don Francisco de Castelví quán 
apasionado sea Blanes contra mí y que va a buscar a los que lleban pleytos o pretensiones en 
que yo o mi tribunal tenga intereses para hacer el daño que pueda. Y menos puede ignorar lo 
que ha pasado respecto de unos memoriales que el dicho Blanes escribió a este Reyno que yo 
había dado a vuestra magestad tratando a esta nación de herege, idólatra y infiel a su rey, de que 
resultó hacer memoriales contra mí de cosas falsas y lebantarse aquí una polbareda, la mayor del 
mundo. Y sabe también que de Portugal mandaron salir al dicho Blanes porque con sus cosas 
tenía inquieto a este reyno y que se bolvió entonces aquí. Mas sin embargo, luego que murió su 
magestad, que esté en gloria, y aquí se decía ser por indución del dicho don Francisco que 
escribió que aquella era ocasión para volver a las materias pasadas.
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Y quanto a los dichos memoriales, sin embargo de que Blanes sabe que ha constado la 
verdad y que yo no he tenido parte en ellos, no ha querido desengañar este Reyno, antes los 
electos, que son sus confidentes, siempre han continuado en decir que Blanes asegura ser míos 
los dichos memoriales. Y aun ha enviado otro papel diciendo ser copia de una carta que el 
maestro fray Luis Aliaga, mi hermano, escribía al papa y Sacro Colegio contra este reyno, con 
lo qual, se ve el rigor con que he estado y estoy, pues persuadidos aquí de que yo he deshonrado 
el reyno en puntos tan principales como es de ser infiel a su Dios y a su rey, podría suceder un 
mal caso y más viendo las demostraciones que aquí hacían los electos, yendo con grande 
aparato en ocasión de mayor concurso de gente a las casas de la Ciudad por estas cosas 
declarando a los que estaban por las calles, que maravillados de aquella singularidad 
preguntaban lo que fuese, que ivan a la Ciudad a pedirle que se juntasen con el Reyno contra mí 
porque los había deshonrado diciendo a vuestra magestad que le eran traidores y hereges. Y ha 
sido gran misericordia de Dios no haber sucedido grandes desórdenes. Y se ve quán necesario 
sería a su real servicio mandar vuestra magestad que mi innocencia se declare para que no esté 
con los riesgos que se ve que está esta ciudad.
En consecuencia de estas cosas, a fin del año pasado, poco antes de Nabidad, trataron 
los jurados de hacer una embajada a vuestra magestad para que me hechase de aquí y se dijo 
haber el dicho Blanes escrito que se hiciese porque tenía entablada la plática con el conde de 
Olibares y que estaba mui bien dispuesta; y que decía el dicho conde que sería bien que hiciese 
la dicha embajada un jurado que vuestra magestad los consolaría. Y con ser tales las cosas del 
dicho Blanes y que todas han corrido con grande publicidad y que obligaban tanto a recatarse de 
él en orden a los negocios de este Reyno, y en particular de los míos, parece que no se habrá 
hecho, pues se ha visto que en las cosas que se han ofrecido tratar en Consejo Blanes escribía 
que se haría esto o aquello y así sucedía.
Por otra parte, he visto siempre mal recibidas mis cosas en Consejo y que con la 
primera relación quedava yo condenado. Y aunque constase después con evidencia mi justicia y 
verdad no se hacía caso de ello, y así quedaba con el cargo y daño de lo primero, sin embargo de 
que algunas veces he representado y suplicado en Consejo que se diese lugar a que pudiese 
constar la verdad de las cosas. Y el regente don Francisco Castelví ha estado tan mal 
acondicionado conmigo que podría ser no haber otro regente procedido con negociantes mui 
ordinarios como él ha procedido conmigo, pues dándole cartas mías de negocios las ha arrojado 
sobre una mesa con desprecio y dicho que él no habrá de responder a mis cartas y hacerlo así. Y 
hablando tan alteradamente y con tan poco decoro de mí y de mis cosas, como si yo fuera una 
persona mui bulgar y mui inferior a él, habiendo yo tratado siempre de su persona y acciones 
con mucha estimación y dádole gusto en quanto se ha ofrecido y ni dádole la menor ocasión del 
mundo para que conmigo hiciese lo referido. Y ha estado conmigo tan mal acondicionado que
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aun de correspondencia y acciones mías personales ha querido hacer censura como ministro y 
murmurado en ellas haciéndome cargo como si fueran materias públicas contenciosas.
De lo qual resulta que los desconsuelos que vuestra magestad dice que se han 
padecido en esta ciudad y son notorios a todos no han sido causados por mí, que yo no he 
turbado la paz pública de ella ni dado la menor ocasión del mundo para ello, antes bien he 
procedido siempre con zelo y amor paternal... Así como no puedo compararme con ninguno de 
mis predecesores en santidad, letras y prudencia, puedo animadamente ponerme a su lado 
respecto de haber padecido yo solo más que todos juntos por mi Yglesia y por hacer bien mi 
oficio, particularmente en la reputación. Pues con ser yo de mi condición y en mi gobierno tan 
[...]te, como se publica en los obispados de Albarracín y Tortosa, saben los que me tratan de 
cerca y estar tan probada mi paciencia con lo que me han hecho aquí padecer, me hallo 
traducido con vuestra magestad por hombre terrible, inquieto y turbador de la paz pública. Y 
siendo yo el blasfemado, el apedreado, el quemado en estatua, el llamado y tratado como 
herege, los que han hecho estas cosas y dado ocasión a ellas no son los inquietos y sediciosos 
sino yo que las he padecido.
A vuestra magestad suplico se compadezca de mí, no para suportar mis 
imperfecciones, aunque son tantas, sino para mandar que se tenga cuenta con la justicia de mis 
negocios, y que no sea condenado sin ser oído que hasta aquí he padecido mucho en esto. Que 
los ministros de su magestad no se empachen ni admitan recursos de particulares personas ni se 
hagan parciales en sus cosas, que con esto y dar asiento a las del padre Simón se quitará todo, 
pues a la sombra de este nombre están confusas todas las cosas y los ánimos inquietos y la 
codicia mui viva, que no la que menos daño hace.
Guarde Dios la cathólica persona de vuestra magestad.
Valencia a 22 de agosto 1623.
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Documento n° 14 
1624
Memorial anónimo elevado a Felipe IV denunciando la relajación de 
costumbres y  los excesos del obispo de Lérida, Pedro Antonio Serra, antiguo vicario 
general de Valencia y  sobrino del arzobispo fray Isidoro Aliaga.
Biblioteca Nacional de Madrid. Manuscrito 2.355, Noticias de un sobrino suyo peor 
que su tío.
El obispo de Lérida es de pobre y humilde nacimiento. Fue vicario general en 
Valencia de 27 años haviéndose [ graduado ] en Lérida para ello con tanta violencia de favor y 
cartas de fray Luis Aliaga, que arrepentidos y corridos los doctores del yerro que havían echo 
hicieron instancia al obispo Virgilio, que en nombre de su magestad visitava la Universidad, que 
statuiese y ordenase que se botase por escrutinio de allí adelante y se mandó assí.
Con esta poca edad y saver, y particularmente con el natural arrogante y furioso que 
tiene, pusso aquella ciudad y cabildo muchíssimas beces a pique de perderse, pisando la boca 
con desafueros y injusticias y descomedimientos a todo lo lucido del reyno en nobleca, religión 
y cristiandad, armando más contenciones que habido en aquella silla en tiempo de diez 
arcobispos y todas tan injustas que se echava de ver claramente no pretendía más que 
atropellarlo todo y oponerse a la jurisdicción real, pues, en más de quarenta que an sido, en 
todas han salido condenados sus procedimientos, excepto en dos, hasta que el marqués de 
Tavara, cansado de tantos descomedimientos al rey y a sus ministros, le desterró del reyno.
Dio títulos falsos de corona a amigotes suyos, gente perdida, particularmente a don 
Dori y don Juan de Rocafull, estando condenados a muerte por muchos delitos atroces. Casi 
todos los que se an cometido en aquella ciudad el tiempo que allí estubo fueron, con sus 
espaldas y anparo, por clérigos y coronados amigos suyos, quando los alguaciles le llevavan 
alguno destos presos por abelles aliado con armas proibidas y ávitos indecentes; el castigo que 
les dava era reprendelles por averse dejado reconocer de los alguaciles.
Haviendo debate y encuentro grande del arcobispo con el virey sobre querer predicar 
debajo de dosel estando él presente, le inbió un recaudo muy cortés el dicho virey, que era el 
marqués de Tavara, por medio de uno de la Audiencia, gran amigo del arcobispo, suplicándole 
que no lo hiciese porque contra el orden del rey Philiphe 3o, de santa memoria, que con expreso 
decreto avía mandado no se predicase con dosel y sitial, estubo pertinaz y respondió 
descortésmente. Y para conseguir su intento, el oficial Serra, obispo agora de Lérida, a las
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quatro de la mañana conbocó muchos clérigos, coronados, estudiantes y toda gente de vida 
travajossa para que con armas acudiesen a la iglesia y defendiesen el sitial y dosel. Binieron 
muchos, y estubo aquella mañana el dicho vicario Serra en una tribuna agradeciéndoles la 
benida y alentando para que ifiesen como balientes [ si ] el marqués quisiera cumplir con su 
obligaron de asistir a la misa y fiesta quera en alimento de grabas de la nueba su9essión de su 
magestad. Pero estando la Ciudad indignada contra el arcobispo y temiendo algún fracaso y 
escándalo grande, sestubo en su palazo. [...] dia grande descomedimiento contra el rey y la 
jurisdición real, particularmente un canónigo, Estela, honbre notoriamente escandaloso, pues en 
aquellas mismas jomadas mató un clérigo por celos de una amiga a su misma puerta della, y 
mosén Roio, de la misma inpresión, grandes amigos del oficial Serra; digieron muchas beces 
que avían de matar al virey si benía. Y es público quel arcobispo predicó armado2.
Vibió allí el obispo Serra gastando la vida en conbites y meriendas y en 
desonestidades públicas y secretas, lebantándose tarde, no despachando, y quando lo hacía, con 
malas criancas, particularmente a quien no le llamava señoría, trayéndose la falda uno y otro, 
jamás bisto ni usado, paseando por mercados y calles dentretenimiento como qualquier seglar ( 
desto hay echa información en el Consejo de Aragón por el marqués de Tavara con orden de su 
magestad).
Estubo amancebado escandalosamente con Paula Carbona. Después con Vicenta 
Milla, questava apartada de su marido, oponiéndose fuerte y descaradamente a las órdenes que 
le binieron de su magestad, en tiempo del duque de Feria, ha instancia de su marido, para que la 
encerasen en un monasterio, con escándalo de todo género de gentes; y por no aberse encerado, 
resultó que la mató su marido en una calle pública. Y así, los que tenían mano y cavida con él, 
eran clérigos que públicamente estavan amancevados y públicamente decían eran alcagüetes. 
Los religiosos, doctos, recojidos y reformados apenas le podían ber la cara.
Allaráse por cosa llana que todos los breves y buletos que an benido de su santidad 
para negocios diferentes no los admitió, sino les levantó mil achaques y testimonios y recivió 
con menosprecio y desacato, todo a fin de acer estanco en esta negociación y que corriese por 
sus manos y de sus ministros, llevando excesivos derechos y salarios.
Tanbién es cosa constante que los negocios más dificultosos se negociavan por medio 
destas dos mugeres y quera boz común quellas mandavan el arcobispado, cada una en su tienpo.
En este estado estava quando fue eleto obispo de Lérida, con violencia y fraude, por el 
confesor, su tío; y aun en mucho peor, porque indubitablemente estava descomulgado por el 
señor nuncio, como se berá en el pleito y proceso questá en su tribunal, por el pleito que trajo 
con la orden del Carmen sobre quebrantalles unos prebilegios. Allí se berá la descomunión ipso 
facto incurrenda, si pasava adelante, y se berá cómo pasó, haciendo procedimientos, y cómo 
nunca se asolbió. Vinieron las bulas. Consagróce profanísimamente y banísimamente, porque se
2 Subrayado en el original
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bistió como un soldado, con ligas y rapa9ejos de puntas y recamados. Juntó gran copia de plata 
de que [...] muchos aparadores. Trajo a su casa unos farsantes y farsantas [ para ] que 
representassen una comedia. Después deste día, se bistió de colorado, como cardenal, de manera 
quel obispo de Origüela le corigió de la banidad del bestido y ávito.
Antes de llegar a Lérida, comen9Ó a murmurar de sus ante9esores con notable 
menosprecio, de9Íendo que abían sido obispos tanborileros y otras cosas indecentísimas. En 
parte cometo a9er oposición de las hachones del inmediato, don Fran9Ísco Virgilio, siendo así 
que fue barón de [...], cristiandad, saviduría y 9elo, y de los más singulares y eminentes que 
ávido en la cristiandad. Ordenó antes de llegar pusieran pleitos y demanda a su sobrino, 9esor de 
la Cámara Apostólica, por dos mil escudos, para que se ensanchase y a[grandase] el palacio 
obispal antes quél llegase, con otras muchas cosas y pleitos en que a salido condenado o los a 
dejado.
Su bida y casa y familia, mucho más profana que la de un seglar. De ordinario se 
levanta a las diez y a las once, y algunos días almuer9a en la cama las comidas y bebidas 
regaladas y biciosas con muchos binos regalados y fuertes, gustando que los criados tengan en 
ella pláticas bañas y de mormoración. Y a los que le ban a bisitar cuenta cuentos y mui 
inde9entes y poco onestos, de manera que salen corridos y abergon9ados. Muchas beces dice 
que miren como tratan con él, que quien se la iciese se la de pagar.
Habiendo sido su padre tan humilde y pobre, suele contar los lugares y villas que 
tubieron sus antepasados y que ubo un cardenal que se llamó de su nonbre y un ar9obispo y otro 
obispo y comendadores. Quieren que le llamen Señoría Illustríssima, y el predicador que en el 
púlpito y todos los que en cartas y cobersa9Íones no se lo di9en se muestra luego enemigo 
declarado y en los escritos y papeles de la Audiencia sus ministros se lo ponen.
Juntó sínodo, y con aver en él honbres gravísimos, los tubo todo el tiempo que duró 
descubiertos.
El criado que le a de dar de bever le a ordenado que sea de rodillas y quando entra con 
la copa que aga tres grandes reberen9ias; y lo mismo todos los criados quando entren en la pie9a 
donde está. A los jurados y justicias de villas grandes y honradas, y tanto que tienen ya posesión 
■de que los vireyes les agan cubrir y asentar, los tiene sienpre descubiertos y da a vesar la mano 
con guantes, y 90 con quatro catredáticos de la Unibersidad y el síndico de la Qiudad de Lérida. 
A intentado meses ha, con gran fúe^a y biolen9Ía, poner un gran dosel en el coro, cosa aquí ni 
en otra parte ni aún en Tarragona, que es la metrópoli, jamás bista...
A inquietado a todas las religiones, queriendo biolentamente bolver a examinar a los 
predicadores y confesores que lo esta van ya y con licencia de sus antecesores. Y para esto les a 
echo muchísimas molestias y injusticias, queriéndoles quitar las Quaresmas, mandando en todo 
el obispado que no les dejasen predicar ni de9ir misa, declarándolos por descomulgados. Al fin 
rendidos a tantas bejaciones, an llegado ha examen y los a tratado con notable desprecio y
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descortesía, tiniendo en pie y descubiertos a los prelados biejos, doctos y graduados y tres oras, 
estando él y dos clérigos amigotes suyos mofos sentados, haciendo allí y después en la mesa y 
conbersaciones y mofa de como traya las religiones y de la manera que los tratava, gustando 
decir los descomedimientos que los criados tenían con ellos...
An pasado por la ciudad de Lérida, mientras él está, dos señores nucios apostólicos. 
El primero, Aquaviva, con enbaxada estraordinaria, [ no tuvo ] cuydado de saver quando benía y 
se fue aquella tarde de casa, dexando 9eradas las puertas de las salas. Bino el señor nun9Ío y 
estubo aguardando grande rato, tres horas. Al segundo, ques el presente, sestubo en casa sin 
salirle a recivir ni enbiarle un criado. Y ansí pasó y 00190 toda la 9iudad, y biendo el 
descomedimiento, se ospedó al cavo della en un conbento de la Merced. Fue allí a visitarle y 
di9en que le trató con alguna severidad, aunque no tanta como mere9Ía el caso. Quedó desto tan 
sentido que escrivió una carta al rey y otra a su vicecan9iller, don Andrés Roca, quejándose de 
quel nun9Ío era muy descomedido...
Sale al campo algunas be9es de día, y en presen9ia de todos los que lo quieren ber tira 
a la barra y al canto, apostando con las personas de mayores fueras a quál más tira. A las 
noches, se va al río y las asequias a nadar muchas be9es, y una estubo ya para aogarse sino 
acudiera el cochero a socórrelo. Del río suele benirse a un conbento de monjas, donde un 
canónigo, su grande amigo, tiene una debota. Años a, acavaron una noche tan tarde de estas 
ocupa9Íones que quando llegaron a las puertas de la ciudad estava ya 9eradas y el portero no les 
quiso abrir; y así, andubieron los dos gran parte de la noche rodando por de fuera buscando por 
donde entrar.
Boz y escándalo es común que anda de noche por la 9iudad sólo con este canónigo, 
anbos a dos, en ávito corto y disipados. Algunas personas hay que los an encontrado 
particularmente en la casa de una biuda mo9a y hermosa por donde pasa los días que sale 
paseando, que son muchos, con gran nota y escándalo, porque es calle muy áspera y agria y por 
donde no suele subir, mandar [...] coches y que ban y bienen regalos y recados de una parte a 
otra, siendo el tedero este canónigo. Y también lo es con otras muchas mugeres. Con otra biuda 
a durado mucho tienpo que an ido y benido regalos y recados por medio de criados y de un 
médico. Y el obispo a ido su casa; con un antojo de larga bista la mirava grandes ratos. Y 
después es público que a mandado al cura de su parroquia no le diese la comunión sino quél la 
confesase.
Para las manos y la cara lo a9e una muger be9ina desta ciudad una mésela con muchas 
cosas de las que suelen usar las mugeres bañas para la cara y se la llevan cada mañana o a ter9er 
día, con que se lava. Tray barba larga y bigotes que de ordinario sestá estirando y torciendo, 
particularmente quando sale a procesiones y a actos público, en los quales ba mirando las 
bentanas con notable desenboltura.
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Es muy ynorante y hay muchos cuentos de risa en este caso, que los qüentan grandes y 
pequeños por la ciudad. En un sarao que se hi?o, afirman personas que le vieron a las once de la 
noche con una capa de pastor hablar en otro quarto de la casa con una muger casada, con quien 
ha sentido siempre afición.
Limosnas da muy pocas o ningunas. A ninguna religión da ni un sólo pan ni un dinero, 
gastando banísimamente en hacer grandiosa la casa donde otros obispos an estado muy 
cómodamente. Biste seda de colores devajo, y se a bisto en casa su sastre en la pla?a mayor de 
la ciudad tener a la puerta unos cagones de tafetán pagifo, con puntas de seda muy largas, 
debajo de una museta, colgados muchos días, señalando y disiendo todos queran del obispo.
Tiene tres íntimos amigos con quien es toda su conbersasión y gusto. Dos canónigos 
que notoriamente biven desonestamente y escandalosamente; y el uno tiene un hijo en casa 
casado con una sobrina suya ( con escándalo y mormurasión de mal desposados, por las 
pruebas que les ha admitido ) y un letrado questá amigado con una mugersilla ocho o diez años 
a, personas, por otra parte, de poco talento y juicio. Con éstos son todas sus conversasiones, de 
día y de noche, y con ellos consulta los negocios y toma las resolu?iones en todo.
Esto se a adbertido con intento y deseo que se remedien los males y quite el escándalo 




1631, enero 16. Valencia
Edicto de convocatoria del sínodo diocesano valentino de 1631.
Archivo Histórico de ia Colegiata de Xátiva. Impresos, 21
R Á T E R  IGdorus AJiaga,Dci, 6c íandz  Scdis A poftolícz gracia Archicpiic. Valendo. ac Rcgiuj 
Confiliariuj.Sa:. D ilcd ia  nobis in  C arillo  Capicufo,Canooicis,6c Dignicadbus noftrz M ctropo- 
IicanxEccIcGz Valentinz,6c aliarum EcclcGarum Collc^iatarum noftrz Valentina DiarccGs, Á b- 
badbus, Redoribuj.PIcbanis, 'Vicarias pcrpctuis.cztcrilq. Prcsbytcris curam animarum gcrcnti- 
busjacvniucrGs 5cGngulisáuicacum ,ópp¡dorum , 6clocorum huius noftrz DiaccGs Iuratis.cccc 
ri/q.cam ccclcGafticis.quam íccularibos p críon is, ad quas infrafariptum ncgodum quom odolibct 
cajogit,&ípc&at,.Salutc in D ño  ícmpijrrná. A dhuc fiagilitaa hum ana , & labcntium rcrum  m u n - 
bilis viciGicudo.corrigcndi m orcs.acproptcrca legcs cxcbgicandi,6c mutádi neccGicatc infciTc non dcGnic: 6c quáquá 
m ulta  per noftrosprxdeccfforcs Gdubritcr, ac vigiumeer 0acuca, in p rouinaalibus, 6cdiccceftnis congregationibus in 
¿ac  no ftra  D iaccu  fúcriñe ftabilita; varia tamen inftancis[emporÍ3 tam laicorum.quam FcclcGafticorum m orum  per­
turbado,iuxea quocidianam íólicicudincm.quacn de EccIeGis babemus, N os inducir, vt Gmul curo noftri regiminis co- 
adiucoribus,6c R edoribus.ad corrcdioncm ,6c refonnadónem  earundem incendamus. Eapropccr Sacri Concilij T  ri- 
dcn tin iD ccrc tis  iñhzrcndo.in hac noftra EcdcGa Valentina Epiícopalcm Synodum.cum D ci adiucorio,5c fáuorc, D o­
m inica in ScpcuagcGma,quxcópanb¡tur dic xrj. m caús  Februarij proxime vcncuri,dcccrnimus,6c ordiaamus. Proin- 
de vos om nes 6c Gngulos Gipradictos exhortara ur.ac mooemusjvooifq.ccclcGaftidspcríbnis (upradidis ia  virtute fan- 
d x o b cd ien c ix ,6 c[u b een fu ris , Separad inconG ¡cudonám jProuináalibus6cSynodalibm  concernís, przeipiendo 
mandamus-, auaecnus per has noftras literas citad,6c m o n ii  fucritis, per vos,aut vcftroslcgidm os procuratorts (  G in- 
firmicas.auc aliudcanonicum impcdimcncum incerceílcrincjca clcricalishabinishoncftatc.quz veftrumftatum m áxi­
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D ocum ento n° 16
1631, febrero 16 -  24. Valencia
Constituciones del sínodo diocesano valentino de 1631
Archivo de la Catedral de Valencia. Biblioteca. Varios. 59:4
Constituciones synodales hechas en esta presente synodo por el illustríssimo y  
reverendíssimo señor don fray Isidoro Aliaga, arzobispo de Valencia, del Consejo de su 
magestad.
1. Baptismo
Con mucha razón tiene estatuyelo la Yglesia que el baptismo se haya de recebir de 
mano del proprio párocho, y delinquen gravemente los que la engañan en esto con pretexto de 
devoción o particular comodidad o otros fines, haziendo baptizar las criaturas que son de una 
parroquia en otra sin tener licencia particular del ordinario. Y assí, para prevenir estos 
inconvenientes que estamos informados suelen ser ordinarios en este arzobispado, y 
particularmente en esta ciudad, mandamos a los retores o vicarios que no administren este santo 
sacramento; en caso que por necessidad las criaturas están baptizadas en casa, no les digan los 
exzercismos y cathechismos ni escrivan en los libros de los baptizados de aquella parroquia que 
primero no se enteren y satisfagan de que aquella criatura ha nascido en su parroquia, so pena 
que será castigado el descuydo o malicia de dichos retores o vicarios a arbitrio del ordinario; y, 
en respeto de los seglares que concurren en esso, de excomunión; dexando en su fuerza y valor 
la costumbre que hay en la iglesia metropolitana de baptizar todos los que llevaren a ella respeto 
de los que nacieren en esta ciudad y el vicario de San Pedro, lo más presto que pueda, hará 
relación a su proprio párocho para que los escriva en su libro, con que no passen de veynte y 
quatro horas, y revocándola respeto de los que nacieren fuera del ámbito de las parroquias della.
2. Baptismo
La humildad con que se ha de recebir el sacramento del bautismo no se compadece 
con la vanidad y pompa de llevar camas y estrados a la iglesia para semejantes actos, 
particularmente con la renunciación y promessa que en aquella entrada a ser christiano y hijo de 
la Iglesia se haze de las obras de Satanás y sus pompas. Por tanto, prohibimos que no se lleven
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semejantes cosas ni otras profanas a la iglesia en semejantes ocasiones. Y en caso que se 
llevaren, mandamos a los retores y vicarios que no administren este sacramento sin que primero 
se saquen de la iglesia, pena de diez libras.
3. Baptismo
Porque estén más bien custodiados los libros del baptismo, confirmación y 
matrimonio, está dispuesto que se pongan en el archivo de las iglesias y que esté a cargo del 
archivero sacar las certificatorias que se pidieren. Y por evitar dificultades, ordenamos que, con 
toda puntualidad, se haga el dicho depósito de seys en seys años, y que las certificatorias que se 
sacaren las firme tanbién el retor o vicario, al qual se le den por cada una seys dineros de 
derecho y al archivero diezyocho.
4. Eucharistía
Porque no haya descuydo en renovar el Santíssimo Sacramento y se sigan los 
inconvenientes que se dexa entender y se guarde lo que la Iglesia en sus rituales tiene dispuesto, 
ordenamos y mandamos a los retores y vicarios que, de ocho en ocho días, la renueven; y que 
esto sea con formas frescas, atendiendo a que no estén gastadas entonces y se puedan conservar 
los ocho días que han de passar antes de renovarse; y no consagren formas que tuvieren otras 
figuras que las de Christo, aunque sea por adorno. Guardarán las dichas cosas respectivamente, 
so pena de veynte sueldos por cada vez que contravinieren.
5. Eucharistía
Por el abuso grande que hay de comenfar a comulgar los muchachos sin que proceda 
la capacidad e instrucción necessaria, mandamos que ninguno pueda comen?ar a comulgar ni se 
le administre este santo sacramento que primero no sea examinado por su proprio párocho y 
tenga licencia para ello.
6. Penitencia
El sacramento de la penitencia se ha de recebir y administrar con grande decencia y 
reverencia. Y para que se consiga, ordenamos y mandamos que ningún confessor oyga de 
confessión a ninguna persona fuera de la yglesia, aunque sea en oratorios particulares, si no 
fuere a sacerdotes o a personas impedidas por causa de enfermedad de yr a la yglesia; y en este 
caso, si la persona enferma fuere muger, no la oyga de confessión sino estando abierta la puerta 
del aposento. Y en la iglesia no oygan de confessión a la hora de los officios si no es con hábitos 
ecclesiásticos, como son sobrepelliz o roquete, ni a mugeres antes de salir ni después de puesto 
el sol, so pena de que serán castigados. Y encargamos a los retores y vicarios que nos den 




En el Concilio Provincial celebrado por el señor don Martín de Ayala, nuestro 
predecesor, en la sessión 2 en el capítulo 17, está dispuesto que en las iglesias se hagan 
confessionarios en lugar apto y patente, lo qual en muchas iglesias no se ha puesto en 
execución. Y conformándonos con dicha constitución y atendiendo a la decencia con que se ha 
de administrar el sacramento de la penitencia, mandamos que dentro de quatro meses se hagan 
en cada iglesia uno o más confessionarios conforme al concurso de confesores y penitentes, los 
quales tengan una tabla con una rexita que medie entre el confessor y penitente. Y que estos 
confessionarios se pongan en el cuerpo de la iglesia en lugar patente y público, lo qual 
remitimos a arbitrio de los retores y vicarios, y mandamos que ningún confessor, so pena de 
diez sueldos, pueda oyr de confessión si no fuere por la rexita de dicho confessionario.
8. Matrimonio
El tomar estado ha de ser con libertad, y por eso la Iglesia tiene estatuhido que en el de 
religión el ordinario examine la voluntad de las religiossas antes que puedan ser admitidas a la 
professión, lo qual, con particular razón, se deve hazer en el del matrimonio por consistir su 
essencia en el mutuo consentimiento. Por tanto, mandamos que el párocho no publique 
amonestaciones que primero no hable aparte y a solas a cada uno de los contrayentes y sepa 
dellos si es su voluntad que se publiquen las amonestaciones, advirtiendo que a las mugeres las 
hablen en lugar honesto en presencia de sus deudos, pero de modo que ellos no lo oygan y ellas 
puedan libremente declarar su voluntad. Y si los contrayentes fueren de differentes parroquias, 
cada párocho haga la diligencia con su parroquiano, y no publique las amonestaciones que 
juntamente no tenga relación del otro párrocho que le certifique de la voluntad del otro 
contrayente, su parroquiano. Y observen esto con puntualidad los párochos, so pena de quarenta 
sueldos por cada vez que contravinieren.
9. Matrimonio
La gravedad de la materia trahe consigo que esté reservado al ordinario el conocer de 
los impedimentos que se ponen en los matrimonios. Y puede ser de mucho peijuizio que, 
después de puesto algún impedimento, se passe a hazer por los párochos alguna acción en dicho 
matrimonio mientras no se declara la subsistencia del impedimento, y algunos son fáciles y 
poco advertidos en calificar esto. Por tanto, estatuhimos y mandamos que ningún párocho a 
quien se huviere denunciado algún impedimento en el matrimonio, cuyas moniciones huviere de 
publicar o comen9ado a publicar, passe a la celebración del matrimonio ni a publicar otra 
amonestación aunque el impedimento que le propusiesen le pareciere poco subsistente, falso o
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maliciosso, sin que primero dé aviso al ordinario y tenga orden de lo que huviere de executar, lo 
qual observarán so pena de ser castigados con rigor.
10. Matrimonio
Las amonestaciones en los matrimonios las manda publicar la Iglesia para que los 
fíeles manifiesten los impedimentos que saben hay para no hazerse aquel matrimonio; y assí, es 
necessario que haya tienpo competente para poder manifestarlos. Por tanto, ordenamos y 
mandamos que el día de la última amonestación no puedan celebrar el matrimonio, si no fuere 
en caso que el día después de la última amonestación entre el Adviento o la Quaresma; en el 
qual caso, mandamos a los retores y vicarios que en la antecedente amonestación adviertan al 
pueblo que se celebrará el matrimonio el día de la última amonestación. Y para que mejor se 
consiga el sobredicho intento de la Iglesia, assimesmo mandamos que, en caso que las tres 
amonestaciones se publicaren en tres días consecutivos, no puedan celebrar el matrimonio que 
no passen antes otros tres.
11. Matrimonio
La iglesia es lugar proprio de los sacramentos, y assí prohibimos que, de aquí 
adelante, no se celebre el del matrimonio fuera de la iglesia parroquial de los contrayentes en 
ningún tiempo. Y por evitar el abuso grande que ha havido en differir las bendiciones nupciales 
cohabitando juntos los contrayentes, contra lo que el santo Concilio con tanta ponderación 
encarga, mandamos que en el tiempo que no fueren prohibidas las nupcias bendiciones se hagan 
inmediatamente con el matrimonio. Y para que esto se guarde con la puntualidad que es justo, 
mandamos que ningún párocho assista al matrimonio que en otra forma se celebrara, so pena de 
diez libras y otras a arbitrio nuestro.
12. Matrimonio
Para que con más decencia se celebre el sacramento del matrimonio y nos ajustemos 
con el fin que la Iglesia pretende en disponer que el matrimonio se haga in facie Ecclesiae y que 
se amoneste de nuevo a los circunstantes que si saben algún impedimento le manifiesten, 
ordenamos que el matrimonio no se celebre sino de día y abiertas las puertas de la iglesia, en el 
puesto y forma que dispone el ritual, so pena que el párocho que contraviniera sea gravemente 
castigado.
13. Matrimonio
Aunque está prohibido con penas en este ar9obispado que los prometidos no entren en 
casa de las prometidas antes de contraher matrimonio, pero advirtiendo que generalmente se 
contraviene, sin que hayan aprovechado muchas diligencias que para el reparo deste abuso se
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han hecho con el peligro e inconvenientes que se dexa entender, añadiendo a lo dispuesto en 
esta parte, ordenamos que, en las amonestaciones que se dieren, se amoneste que no solamente 
manifiesten los impedimentos, como se acostumbra, sino que después también avisen al retor si 
el prometido ha entrado en casa de la prometida; y constándole a dicho retor, por qualquier vía 
que sea, no passe adelante en lo concerniente a aquel matrimonio sino que remita los 
contrayentes a nos, que daremos el orden que conviniere. Guardarlo an so pena de diez libras y 
otras a nuestro arbitrio.
14. Altares
Los templos, entre otros fines, son dedicados para que con ellos se celebren las fiestas 
de los santos. Y deviendo los fieles acudir y assistir a los divinos officios, muchos dexan de 
hazerlo contentándosse con oyr sólo una missa rezada; y ésta no todos la oyen, por ocassión de 
assistir en las calles donde hazen sus fiestas, toros, bayles y otras cosas, haziendo un sumptuoso 
altar en las mesmas calles o patios de sus casas con otras circunstancias no convinientes a aquel 
lugar, en el qual, la concurrencia de hombres y mugeres, de día y de noche, hay grandes 
inconvenientes y offensas de Dios Nuestro Señor sin la reverencia que se haze a dichos altares y 
ymágines santas, teniéndolas mescladas con cosas profanas. Lo qual, han desseado remediar 
nuestros predecessores con diversas constituciones que sobre ello han hecho. Y no haviendo 
bastado el remedio, nos hallamos obligados a mandar como mandamos, so pena de excomunión 
mayor, que no puedan hazerse los dichos altares en las piafas, calles o patios de casas, 
encargando a todos que en las dichas fiestas guarden la modestia christiana, y a los que las 
tienen a su cargo procuren disponer las cosas de manera que se escussen las offensas de Dios y 
otros inconvenientes. Y por esto no se quita la facultad de hazer altares en el día y octava del 
Corpus por donde passare la processión que en aquellos días se hazen y en las de los patronos y 
en las generales que se hizieren por causas extraordinarias.
15. Enrramadas
Las enrramadas que acostumbran poner en los altares y clavar presentallas en ellos y 
el poner ramilletes en las andas suele ser ocasión que al poner y quitar las dichas cosas se 
maltraten y haya algunas indecencias. Por tanto, mandamos a los retores y vicarios que no 
permitan se haga ninguna de las dichas cosas.
16. Choro
Por quanto por loable costumbre se dize en las iglesias deste arfobispado en algunos 
días el officio menor de Nuestra Señora y estamos informados que en algunas dellas, por no 
haver distribución, no acuden los beneficiados a él, con mucha nota de su poca devoción y de la 
obligación que tienen como buenos ecclesiásticos y ministros de la Iglesia de acudir a los actos
750
Apéndice documental
della. Por tanto, mandamos que todos los residentes assistan en el choro quando se dize este 
officio, so pena de perder la distribución del offício mayor que corresponde a aquella hora.
17. Benejiciati
A más de faltar a la obligación que tienen los beneficiados de assistir en el choro, es 
de mucha indecencia que mientras se celebran los officios estén en la iglesia o sacristía en 
confabulaciones y sin hábito de choro. Y assí, mandamos que ningún clérigo residente esté en la 
yglesia mientras se dizen los officios sin los dichos hábitos ni se estén en confabulaciones fuera 
del choro con ningún pretexto si no fuere estar ocupados en algún ministerio particular de la 
iglesia, so pena de perder los percaces de todo el día.
18. Processiones
Las processiones fueron ordenadas para excitar a los christianos a devoción y assí 
fuessen más admitidas de Nuestro Señor las oraciones del pueblo que en ella se junta. Y 
havemos advertido que los retores y beneficiados no son puntuales en assistir a ellas, 
particularmente en las generales, en que es mayor la obligación por ser la causa común; y que 
los que van, no van con aquella devoción y modestia y orden que deven, cantando 
particularmente desde la parroquia a la iglesia metropolitana y de la iglesia metropolitana a la 
parroquia. Por tanto, mandamos que todos los retores y clérigos residentes vayan a las 
processiones generales acompañando la cruz de su parroquia desde el punto que sale della hasta 
que buelve a ella, y vayan en orden cantando, so pena en qualquier caso que faltaren de las 
sobredichas de perder la distribución que tuvieren en la tal processión y de dos sueldos. Y 
cargamos la conciencia de los retores y vicarios que presidieren en la tal processión que la 
hagan executar. La qual pena, desde agora, applicamos a la bolsa común. Y lo mesmo 
disponemos en las demás processiones particulares y entierros, añadiendo esto a lo que está 
dispuesto por nuestros predecessores por lo mal que vemos se ha observado.
19. Processiones
La Iglesia usa el hazer processiones la Semana Santa para representamos más al vivo 
la Passión que Christo Nuestro Señor padeció por nosotros en aquellos días. Y assí, es proprio 
sacar en ellas passos de la Passión e improprio el sacar imágines de santos con demonstración 
de grandeza y pompa. Por tanto, mandamos que, en adelante, no se puedan llevar en semejantes 
processiones otras andas que de passos de la Passión de Christo, y que en los crucifixos y andas 




Para quitar de rayz el abuso que se havía introduzido de guardar las imágines de las 
cofradías o otras de las que se sacan en las processiones en casas particulares y llevarlas con 
acompañamiento, sin cruz ni clero, en lo qual religiossíssimamente está proveido por el concilio 
synodal celebrado el año 94, decreto primero, ordenamos que, so pena de escomunión mayor, 
no lleven dichas imágines aunque sea con color de vestirlas y adre?allas por personas devotas a 
ninguna casa, sino que las adrefen dentro de las iglesias con ornato decente y modesto, 
conforme a lo que representan, sin ponerles los adornos que llevan las mugeres; y que los 
vestimentos que se les pusieren sean proprios de dichas imágines. Y so la misma pena, 
mandamos que no se pongan imágines en las calles ni camino de las iglesias donde se celebra 
alguna fiesta solemne, como se ha acostumbrado con pretexto de pedir limosna.
21. Imágines
Los templos, entre otros fines, se edifican para que en ellos estén con el culto y 
veneración que se debe las imágines de los santos. Y assí desdize mucho desto y es impropria 
cosa llevarlas a las casas de los diffuntos y sobre los cuerpos dellos quando los llevan a enterrar. 
Y, assí, prohibimos y mandamos que esto no se haga y que ningún párocho ni clérigo alguno 
entierre el diffunto en cuyo entierro no se observare esto, so pena de dos libras.
22. Qüenías
La puntualidad y satisfacción en passar las qüentas de las administraciones de las 
iglesias y cobrar alcances que resultan dellas es muy necessaria para su conservación. Por tanto, 
ordenamos que, de aquí adelante, en todas las iglessias parroquiales donde huviere clero, se 
nombren todos los años dos contadores, los quales por todo el mes de henero, juntamente con el 
retor, passen todas las qüentas. Y los que fueren alcan9ados en ellas paguen los alcances por 
todo el mes de febrero o por el tiempo que huvieren capitulado con ellos quando les dieron los 
officios, so pena respectivamente de privación de perca^s.
23. Capítulos
Es necessario que todo el clero tenga noticia del estado de las cosas de la iglesia. Por 
tanto, mandamos que en todas las yglesias donde huviere clero se tenga capítulo el primer día de 
cada mes, y siendo impedido, el segundo o tercero, en el qual capítulo se trate de las cosas 
pertenecientes al gobierno de la iglesia . Y el syndico y los demás que tuvieren administraciones 
de la yglesia darán razón de los negocios que tuvieren a su cargo y del estado dellos para que 
todos tengan noticia y con más acuerdo provehan lo que se huviere de hazer y continuaran en el 
libro de los pleytos que la yglesia tiene, activos y passivos, y el estado que tienen según lo que 
representan los syndicos cada mes. Y prohibimos que en este capítulo no se trate otro negocio. 
Y porque con más puntualidad se guarde esta constitución, mandamos que no se celebre ningún
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anniversario en aquel mes hasta que se haya tenido dicho capítulo; y que todos los beneficiados 
residentes assistan en este capítulo, so pena en respecto del syndico y los que tuvieren 
administraciones de la iglesia, de diez reales y de sus distribuciones. Y las applicamos desde 
ahora a la bolsa común. Y porque es conveniente que se continúen las resoluciones del clero, 
mandamos que el archivero las continúe todas el mesmo día que se tiene el capítulo y que las 
hayan de firmar el retor y racional, lo qual cumplirán respectivamente, so pena de privación de 
percaces hasta que estuviere hecho.
24. División de frutos
Es muy ordinario haver pleytos entre los nuevos retores y beneficiados con sus 
predecessores o sus herederos sobre la división de los frutos y demás rentas de las retoñas y 
beneficios. Y deseando evitarlos, ordenamos que se haya de hazer la división en esta forma: que 
se haga cúmulo de todos los frutos, pensiones de censales y demás rentas que tuviere la dicha 
retoría o beneficio en aquel año, comen9ando a contar el año del primer de mayo hasta el último 
de abril; y se satisfaga dellas, primeramente, a las obligaciones y cargos que tuviere la tal retoría 
o beneficio, y lo que sobrare que se divida entre el predecessor y sucessor por rata del tiempo 
que cada uno ha possehido la tal retoría o beneficio. Y declaramos que la hoja, azeyte y camase 
es del año precedente, como si se cogiera toda en el mes de abril.
25. Capsueldo
La experiencia ha mostrado que en muchas iglesias aumentan distribuciones más de lo 
que monta el capsueldo de donde las sacan. Por tanto, mandamos que no puedan aumentar 
ningunas distribuciones que primero no passen las qüentas del capsueldo, y entonces sólo 
puedan aumentar en aquella cantidad que sobrare, aviéndose acudido a los cargos ordinarios 
para que esté applicado el dicho capsueldo.
26. Hebdomadario
Porque en su execución la experiencia ha demostrado que tiene difficultades lo que 
esta dispuesto por nuestros predecessores, que en caso que estén ocupados los retores, el 
racional designe un beneficiado que cante la missa, ordenamos que todos los años, en el capítulo 
de officios, se nombre un domero, al qual, a más de los quatro dineros de limosna, applicamos 
todos los emolumentos que por razón de missas cantadas huviere. Y para evitar inconvenientes, 
queremos que esto se entienda aunque el retor diga la missa en que huviere dichos provechos.
27. Admissio ad distributiones
El assignar al ministerio de alguna iglesia clérigos que no son beneficiados y 
admitirles a percaces y distribuciones, assí amortizadas como votivas, toca al ordinario. Y para
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que conste a todos, lo declaramos y mandamos que, en adelante, ningún retor ni clero haga 
semejantes admissiones, so pena, además que serán nullas como por ahora las declaramos por 
tales, de diez libras. Exceptuamos empero desta constitución los capiscoles, domeros y 
colletores, los quales podrán ser admitidos a todas las distribuciones; y los que llevan los platos 
en aquella iglesia podrán ser admitidos a lo votivo.
28. Cementerios
Es indecente que en el lugar bendezido y dedicado para sepultura a los fieles, como 
son los cementerios, se planten moreras para hacer grangerías. Por tanto, mandamos a todos los 
párochos que, dentro de dos meses, hagan cortar todas las moreras que huviere en los 
cimenterios y que, en adelante, no permitan se plante ninguna, so pena de cinco libras.
29. Día de conmemoración de diffuntos
Para que sea uniforme en todas las iglesias la porción que ganan los beneficiados el 
día de la comemoración general de los Diffuntos y se eviten los pleytos que por esto suelen 
tener ordinariamente, disponemos que, de aquí adelante, se les dé media porción si acudieren a 
los ministerios que fueren necessarios aquel día en la iglesia. Pero esto se entienda que ayan 
residido en la iglesia un mes continuo antes del dicho día, si ya no fuesse que dentro de dicho 
mes huviessen sido instituhidos en el beneficio, que en esse caso basta que hayan residido el 
tiempo que han sido beneficiados.
30. Luismos
Para que se eviten las negociaciones que se suelen hazer para que remitan los luysmos 
o parte dellos en peijuhizio de las iglesias, ordenamos que, de aquí adelante, el retor y clero 
puedan remitir la tercera parte quando recibiere los autos el syndico del clero, pero quando él no 
los recibiere no puedan remitir parte alguna.
31. Missa de tercios
La experiencia nos ha mostrado que para que con puntualidad se celebren las missas 
de los tercios de los beneficios no es bastante medio no darles missas de la iglesia, porque las 
buscan de fuera. Por tanto, ordenamos que los beneficiados presentes que no huvieren celebrado 
las missas de sus tercios en los tiempos que por constituciones synodales está dispuesto, a más 
de no darles missas de la iglesia, no les den distribuciones hasta que ayan celebrado dichas 
missas. Y en respeto de los ausentes, que se dé cargo ordinario del collector el cobrar dichas 




Las oblaciones son proprias de los párochos. Y assí, ordenamos que ningún otro 
ecclesiástico pueda recebirlas sin su orden y que todas las que se hizieren en la parroquia y en 
qualquier otra iglesia sean del párocho de la parroquia en cuyo ámbito estuviere la dicha iglesia.
33. Autos de beneficios y de sus rentas
De no haverse puesto en execución lo dispuesto por el señor Patriarcha don Juan de 
Ribera, nuestro predecessor, en su synodo del año 1584, decreto 10, respeto de hazer almario 
donde en caxones distinctos estén guardados los autos de cada beneficio; y lo dispuesto en su 
synodo del año 1607, decreto 5, respeto de que se haga en todas las iglesias libro de 
instituciones al pie de los quales se noten todos los autos pertenecientes a aquel beneficio y que 
se hagan capbreves de todas las retoñas, vicarías perpetuas y demás beneficios, añadiendo que, 
en adelante, de diez en diez años, tengan obligación respectivamente todos de hazer nuevos 
capbreves, se ha seguido grande daño en las rentas de aquéllos, con notable peijuhizio de la 
conciencia de los retores y beneficiados y disminución de las celebraciones. Por tanto, 
mandamos que, en el tiempo estatuhido en dichas constituciones, contadero desde el día de la 
promulgación desta synodo, respectivamente se execute y cumpla lo dispuesto en ellas, so pena 
de veinticinco libras a cada retor y beneficiado. Y so la misma pena, mandamos a los retores y 
archiveros, en las iglesias donde los huviere, que dentro de quinze días, passado el tiempo en 
dichas constituciones respectivamente expressado, no den razón de lo que se huviere hecho en 
cumplimiento desta nuestra constitución. Y a los retores o syndicos de los cleros donde los 
huviere, que dentro de dos meses notifiquen esta constitución a los beneficiados ausentes; y, 
caso que no cumplieren lo que en ella se les manda, hagan instancia contra ellos para cobrar la 
pena arriba impuesta.
Y para que se proceda con medios más rigurossos para hazerles cumplir, ordenamos a 
nuestros visitadores que tengan mucho cuydado en las visitas desta constitución.
34. Capbreve, términos y  drechos de retores
Para evitar pleytos entre los retores de Valencia con los demás confinantes, mandamos 
que, dentro de seys meses, hayan de fitar los términos de sus retorías y hazer capbreve dello y 
que, en adelante, de veynte en veynte años, hayan de reconocer y renovar las fitas y capbreves, 
y que dichos capbreves les pongan respectivamente cada uno en el archivo de su iglesia. 
Cumplirlo an so pena de diez libras cada uno dellos de los rédditos y demás drechos de sus 
retorías y lo depositen dentro dicho tiempo en el archivo.
35. Alienado bonorum ecclesiae
Aunque por los sagrados cánones está prohibida la enagenación de los bienes de las 
iglesias, salvo en ciertos casos y con ciertas solemnidades en drecho expressadas, se nos ha
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representado que algunas personas, pospuesto el temor de Dios y las censuras en que por 
extravagancia de Paulo 4 incurren con atrevimiento sacrilego, se han atrevido y atreven a 
vender, empeñar y ocupar los vasos y ornamentos sagrados dedicados al culto divino y otros 
bienes rayzes de las dichas iglesias; y en algunos podría ser que esto procediesse de ignorancia. 
Por tanto, declaramos que esto es prohibido y que se incurre en graves censuras y penas por 
ello.
36. Juntas particulares
Las juntas particulares fuera de las que tiene establecidas la Iglesia, ora se tengan en la 
iglesia ora fuera della, con título de devoción y tratar cosas de espíritu, aunque al principio en el 
intento y modo sean buenas, pero con el tiempo avernos visto resultar dellas notables 
inconvenientes, assí en dotrina como en costumbres; daño que por ser oculto con difficultad se 
puede impedir hasta que son públicos los inconvenientes. Por tanto, cuydadossos de prevenir en 
quanto es de nuestra parte no se sigan semejantes daños en nuestra diócessi, mandamos que no 
se tengan tales juntas o conventículos, so pena de excomunión. Y so la mesma pena, mandamos 
a los retores no permitan estas juntas y nos den luego razón dellas.
37. Celebración de doblas y  fiestas votivas
Lo dispuesto en el Concilio Provincial del señor don Martín Pérez de Ayala, sesión 4, 
capítulo 6, en que se prohíbe que no se admitan doblas ni fiestas votivas para celebrarse fuera de 
los días de sus santos, y particularmente que en fiestas de guardar no se pueda celebrar ninguna 
dobla que no fuere del officio de aquel día, se ha observado con la puntualidad que devía. 
Considerando quán justamente está dispuesto, mandamos que se guarde en esta forma: que en 
los domingos de Adviento, Quaresma y la dominica in Albis ni en ninguna fiesta de santo de 
guardar se puedan celebrar. En otra manera, se executará con rigor las penas contenidas en 
dichas constituciones. Y ordenamos que las doblas que estuvieren amortizadas para celebrarse 
en dichos días prohibidos de domingos o fiestas de precepto no se celebren en ellos sino en el 
siguiente no impedido. Declaramos empero que no es nuestro intento comprehender las fiestas 
que por disposiciones apostólicas celebran las cofradías, como son las de la Minerva y Quarenta 
Horas.
38. Residencia en las retorías
Porque los retores, con la esperanza de ser brevemente promovidos a otras retorías 
mejores, se descuydan de atender a las cosas de su officio y aumento de las iglesias que 
possehen. Por tanto, estatuhimos y ordenamos que no sean admitidos a opposición de otra 
retoría que primero no ayan servido la que tienen, a saber es: los del Centenar, por espacio de 
dos años; las de la ciudad de Valencia, excepto Santa Cruz y San Miguel, y de fuera de la
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ciudad las de Torrent, Carcaxent, Castelló de la Vilanova, Alcoy, Xixona, Castalia, por espacio 
de seys años; y las demás del arzobispado, por espacio de quatro.
39. Cera para horas
Atento que en la distribución de horas canónicas el retor no lleva mayor porción que 
los beneficiados que assisten a ellas, no hay razón porque quede gravado con el gasto de la cera, 
y por este camino de peor condición. Assí, es muy justo que de la administración de las rentas 
de dichas horas se saque el gasto para la cera como se platica en las doblas. Por tanto, 
ordenamos que, de aquí adelante, de la dicha renta de horas se pague la cera necessaria para la 
celebración dellas.
40. Vino y  hostias
Considerando que por la execución de las pías voluntades de los fieles que han dexado 
rentas para la celebración de las missas son menester vino y hostias y persona que cobre dichas 
rentas y que para collectarlas se sacan diez y ocho o veynte dineros por cada libra, y assí ser 
muy justo se saque para el gasto de vino y hostias; por tanto, mandamos que, de hoy adelante, 
de las mismas rentas se saquen dos sueldos por cada libra, los quales sean para gasto de collecta, 
vino y hostias.
41. Domus rectoris
Aunque está dispuesto en este arzobispado que los retores vivan en casas cercanas a su 
iglesia, pero por lo que importa a la conservación de las abadías que vivan en ellas y declarar 
como se entiende lo arriba dispuesto, ordenamos que todos los retores y vicarios tienen 
obligación de vivir dentro del ámbito de su parroquia y en las casas más cercanas que pudieren a 
su iglesia. Y que si tuvieren abadías, hayan de vivir en ellas los dichos retores o los vicarios, so 
pena que serán gravemente castigados.
42. Habitus rectoris
Para la fácil expedición en la administración de los sacramentos usan los retores y 
vicarios el traher roquetes y estolas. Pero cessa esta razón en los demás actos que no son de 
administración de sacramentos fuera de la iglesia. Por tanto, ordenamos que ningún clérigo 
pueda usar de dicho hábito sino sólo los dichos retores y vicarios, y los sacristanes quando 
ponen y quitan las reliquias de los altares. Y que los dichos retores y vicarios no ussen dél sino 
de sobrepelliz y muza, como los demás ecclesiásticos, en los actos que se offrecieren fuera de su 




Aunque por diversas constituciones deste arzobispado está encargada la decencia del 
vestir en los ecclesiásticos, todavía contra esto hay algunos abusos, entre otros, llevar las 
mangas de la loba o sotana de differente tela, añadiendo algunos el llevarlas picadas o con 
labores y lechuguillas. Y assí, mandamos que todos lleven uniformes las mangas y las sotanas 
sin ninguna de las cosas referidas ni otras que desdigan de la decencia ecclesiástica.
44. Barbas y  bigote
El abuso de algunas personas ecclesiásticas en llevar bigotes largos y refilados y 
barbas desproporcionadas, y copetes y guedejas o polseras o cabello partido, desdize mucho de 
la modestia y decoro de su estado. Por tanto, mandamos y ordenamos que, de aquí adelante, los 
ecclesiásticos lleven el cabello llano sin guedexas, barba reformada y los bigotes cortos, de 
modo que a los sacerdotes no puedan ser de impedimento al sumir el sangui[...]. Y porque esto 
se guarde con puntualidad, ordenamos que, a los que contravinieren a esto, los retores y vicarios 
no les den percaces hasta que fueren con la reformación devida, y si no fueren residentes no les 
den recaudo para dezir missa en ninguna iglesia.
45. Guantes y  manguitos
El respeto y decoro con que deven estar los ecclesiásticos en el choro quando se dizen 
los officios divinos y con que deven yr a las processiones, nos obliga a mandar, como 
mandamos, que no usen en semejantes ocasiones el traer guantes ni manguitos en las manos ni 
saluden, assí a los que están en ventanas como a los que están en los coches.
46. Habitus concionatorum
Es justo que los predicadores usen en el pulpito del hábito ecclesiástico de que usan en 
el choro. Por tanto, ordenamos que los retores no permitan predicar en sus iglesias con otro 
hábito.
47. Clericiprocuratores
Aunque por el señor don Martín Pérez de Ayala, en la sesión 3, capítulo 17, de su 
Concilio Provincial, está dispuesto que los clérigos dedicados a Dios no se mesclen en negocios 
seculares, pero para quitar todas dudas, declaramos que incurre en la pena de dicha constitución 
qualquier clérigo constituhido en orden sacro que con qualquier pretexto tratare o sollicitare 
negocios que no sean proprios suyos o de su iglesia sin licencia nuestra.
48. Beneficiatus
Ha causado mucha [conjfusión y peijuyzio el no tener noticia del estado de los 
beneficios, assí en la curia ecclesiástica como en las iglesias donde están fundados, para
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remediar lo qual mandamos que qualquier beneficiado que fuere instituhido en algún beneficio 
por commissario apostólico, dentro de ocho días después de aver recebido collación y 
possessión del beneficio, presente los autos de collación y possessión auténticos ante el 
ordinario y los haga registrar en su tribunal, so pena de diez libras y de suspensión de officio y 
beneficio ipso jacto incurrenda. Y dentro el mismo tiempo, deposite en el archivo de la iglesia 
donde fuere furdado el beneficio los dichos autos authénticos, so pena de diez libras y de que 
no pueda ser admitido a percaces antes de haver hecho este depósito. Y esto último se entienda 
en todos los beneficios, assí instituhidos por commissario apostólico como por el ordinario. Y 
declaramos que, caso que algún beneficio estuviere fundado en iglesia que no fuere parroquial, 
que el dicho depósito se haya de hazer en la iglesia parrochial en cuyo ámbito estuviere la 
iglesia en que está fundado dicho beneficio.
49. Domus rectoris et benejiciatorum
Porque muchos beneficios tienen la renta en casas y por descuydos de los beneficiados 
en no repararlas vienen a derruirse, y esto mesmo suele suceder en algunas abadías de los 
retores, por tanto, añadiendo a lo que está dispuesto por nuestros predecessores, mandamos que 
todos los años, en el capítulo de officios, se nombre un beneficiado visitador de las dichas casas, 
el qual, dentro de un mes, juntamente con el retor y el albañil que para esto ellos nombraren, 
visiten las casas que fueren de los beneficiados de aquella iglesia y las reconozcan y vean 
ocularmente de qué reparos necessitan y notifiquen a los beneficiados que hagan los dichos 
reparos que fueren necessarios, los quales lo cumplan dentro de dos meses, so pena de privación 
de percaces. Y el dicho retor y visitador de casas nos harán relación dentro de dicho tiempo de 
lo que resultare de la visita que aurán hecho y del cumplimiento della. Y en respeto de los 
retores, disponemos que la visita y todo lo dicho arriba lo hagan el visitador y el beneficiado 
más antigo ( sic).
50. Dotatio beneficii
Por quanto la dotación que se da a las iglesias por la admissión de los nuevos 
beneficiados es por la renta a que la iglesia admite al nuevo beneficiado, la qual procede de las 
fundaciones que han dexado los fieles en la dicha iglesia, y por consiguiente es conforme a 
razón que la dicha dotación se incorpore y acumule en aquellas rentas a que es admitido en 
quanto aquella parte y porción que dicho nuevo beneficiado ha de haver. Y por no haverse 
hecho assí, se ha seguido que muchas doblas y aniversarios, aunque se fundaron con renta 
competente para celebrarse, no la tienen agora en las iglesias donde han admitido nuevos 
beneficiados por haverse de dividir con ellos. Y assí, en peijuhizio de los fundadores de dichas 
doblas y aniversarios, se han havido de reduzir. Por tanto, ordenamos y mandamos que, de aquí 
adelante, la dotación que se diere a la iglesia por admissión de qualquier beneficio se distribuya
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en esta forma, que respectivamente se applique a cada administración aquella porción y parte 
que ha de haver della el beneficiado y lo restante a horas.
51. Chores
No conviene con el culto y veneración que se debe a los templos el hazer bayles ni 
dan9as en ellos y son ocasión de muchas indecencias e irreverencias. Y en las processiones, 
suelen ser de impedimento e inquietud, y con ocassión dellas suelen interponerse muchas 
máscaras, que a más de divertir a los fíeles su devoción muchas libertades y ocasionan muchos 
escándalos. Por tanto, mandamos, so pena de escomunión mayor, que, de aquí adelante, no 
hagan bayles ni dan9as dentro de las iglesias , y a [ los ] párochos que no los permitan. Y que en 
las processiones, so la mesma pena, no se interponga ni atraviesse por ella ninguno con máscara 
ni vayan dan9as ni bayles sino aquellos que tuvieren particular licencia nuestra, los quales 
podrán yr baylando en la processión, pero de modo que no la detengan y que no entren a baylar 
dentro de la iglesia. Y so la misma pena, mandamos que ninguna máscara pueda llevar 
indumentos o vestiduras ecclesiásticas.
52. Fiesta Corporis Christi et Assumptionis Beatae Mariae
La Iglesia, con particular acuerdo, tiene señalados días en que se celebre cada fiesta, y 
las más principales con octava. Y assí, es contra su disposición lo que muchos quieren platicar: 
que pudiendo celebrar con solemnidad las fiestas, principalmente la del Santíssimo Sacramento 
y de la Assumpción de Nuestra Señora [ en ] los días y octavas que la Iglesia les tiene 
señalados, no lo hazen, y después quieren celebrarlas en otros días teniendo patente el 
Santíssimo Sacramento y la imagen de la Assumpción y haziendo processión. Y assimesmo, con 
pretexto de devoción, con poca reverencia del Santíssimo Sacramento, quieren tenerle patente 
para festejar fiestas de santos particulares, y es ocasión teniéndole tan continuamente patente 
que no esté siempre con la reverencia y veneración y assistencia de luzes y ministros que hay 
obligación, y que la devoción de los fieles se vaya resfriando, y que los que assisten en la iglesia 
no estén con el respeto y devoción que deven. Por tanto, prohibimos y mandamos que, de aquí 
adelante, no se pueda tener patente el Santíssimo Sacramento sino el día del Corpus y los de su 
octava, so pena de escomunión mayor. Y que se procederá contra los rebeldes con todo rigor si 
no fuere en casos urgentíssimos, como incendio o diluvio, que no diere lugar a acudir al 
ordinario, en los quales casos se podrá descubrir con tal que no se saque del sagrario. Y so la 
mesma pena, mandamos no se hagan processiones del Santíssimo Sacramento fuera de sus días 
y octavas, exceptando empero las iglesias donde huviere cofradía de la Minerva, las quales 




Es costumbre de la Iglesia, particularmente en este arzobispado, que el Jueves Santo 
no se diga sino sólo la misa conventual en cada iglesia y que los beneficiados comulguen en 
ella. Y aprovando dicha costumbre y atendiendo al buen exemplo y edificación que se da al 
pueblo, ordenamos que el dicho día ningún clérigo sin licencia nuestra diga missa rezada y que 
todos los beneficiados residentes comulguen en la missa conventual, so pena de perder la 
distribución de los maytines de los tres días de Jueves, Viernes y Sábado Santo.
54. Monumentos
Es cosa impropria adornar los monumentos con apparadores de plata y otras cosas 
profanas que sólo sirven de ostentación y divertir la devoción de algunos fieles, y es de mucha 
molestia en los obreros haver de buscar dichas cosas y guardarlas. Por tanto, mandamos que, en 
adelante, no se pongan dichas cosas, dexando tan solamente facultad de poder poner dos bufetes 
con escritorios o contadores en el monumento, en que puedan tener reservados los olores, y dos 
fuentes o salvillas para distribuir los olores y los brasseros y vasos necessarios para dichos 
olores, dexando a cargo de los retores hazer que esto se execute y guarde, so pena de ser 
castigados con rigor. Y so la misma pena, les mandamos que no dexen poner sillas delante el 
monumento ni platos ni demandas, sino el plato de la offrenda, y que las demás estén a la puerta 
de la iglesia, y para los clérigos se pondrán bancos que estén de cara al monumento.
55. Monumentos
El visitar los monumentos a horas extraordinarias, siendo obra tan santa y tan pía, no 
ha de ser ocasión de que se profanen los templos y se cometan offensas de Nuestro Señor y se 
sigan escándalos, como la experiencia ha mostrado se siguen de visitarlos de noche. Por tanto, 
ordenamos y mandamos que todas las iglesias de nuestro arzobispado, el día de Jueves Santo, se 
cierren a las nueve de la noche puntualmente y no se abran hasta al día siguiente al amanecer, 
sin que quede muger alguna dentro de la iglesia. Y los retores y vicarios lo harán executar assí, 
so pena que serán castigados.
56. Publicación de milagros
Porque es necessario que todos tengan noticia, y particularmente los predicadores, de 
lo que por la Sede Apostólica está dispuesto acerca del publicar milagros, nos ha parecido 
mandar inserir en estas nuestras constituciones la bulla que la santidad de Urbano 8 acerca desto 
ha dispuesto3.
57. Cerrar las iglesias
3 El documento pontificio en cuestión no aparece en el original
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Por la buena custodia de las cosas de la iglesia y por evitar irreverencias, mandamos 
que se cierren todas las iglesias a los primeros Ave Marías, so pena que los retores y vicarios a 
cuyo cargo estuvieren serán castigados.
58. Drecho de doblas
En las doblas, assí votivas como amortizadas, es justo que se paguen campanas, pues 
se tañen, y si huviere capa y cruz, que se pague assimesmo drecho de capa y cruz. Por tanto, 
ordenamos que esto se observe en todas las doblas votivas y las que se amortizaran de hoy en 
adelante, dexando en su fuer9a y valor respeto de las amortizadas la costumbre que huviere en 
cada yglesia.
59. Certificatorias
Por la satisfación de los interesados, ordenamos que el racional y collector, quando 
hizieren certificatorias de los gastos funerales, especifiquen en particular los actos que ha havido 
y lo que se lleva por cada acto.
60. Traslación de diffuntos
Por quitar difficultades, declaramos que siempre que algún cadáver huviere de ser 
trasladado a otra sepultura toca de llevarlo la parroquia de donde era parroquiano al tiempo de 
su muerte, y no a la parroquia en cuyo ámbito estuviere depositado.
61. Drechos funerales
Los drechos funerales ha cerca de setenta años que se señalaron, y por la alteración 
que han tenido todas las cosas después, nos ha parecido necessario aumentar algunos dellos en 
la quarta parte, como se verá en el aranzel que se imprimirá en estas constituciones.
62. Entierro de sentenciados
En el entierro general de los sentenciados, las parroquias vayan por su antigüedad sin 
que pueda pretender ninguna otro lugar.
63. Drecho del paño del féretro
Los sacristanes o escolanes, por el drecho de paño o vayeta con que va cubierto el 
diffunto, no puedan llevar más que quatro reales.
64. Excomunicati
Porque es justo que el ordinario tenga noticia de los que con poco temor de Dios y 
peligro de sus conciencias se dexan estar por mucho tiempo en sentencia de excomunión, con
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quie se hazen sospechosos en la fe, assí para ver los medios con que puedan ser reduzidos al 
bnien estado y camino de su salvación como para castigarles y penitenciarles conforme 
mereciere su inobediencia y pertinacia, por tanto, mandamos a todos los curas que den razón de 
todos los que huviere más de un año que están descomulgados y de la causa porque lo están y 
del juez que los descomulgó, dentro de ocho días después de cumplido el año, so pena de veynte 
sueldos.
65. Clausulas defideicommissos
Por no tener las iglesias noticia de algunos fideicommissos que les dexan los diffuntos, 
sucede no cobrarse y no tener efeto las pías voluntades dellos. Y desseando poner algún remedio 
en esto, ordenamos que, de aquí adelante, no se pueda diffinir ningún testamento sin que 
primero muestren certificatoria de la iglesia o yglesias en cuyo favor se huvieren dexado los 
fideicommissos de que les han entregado las clausulas de los tales legados o fideicommissos.
66. Modo de quartear
Por evitar confussión y pleytos sobre el modo de quartear y porque es justo que esto se 
haga justificada y uniformemente, ordenamos que, de aquí adelante, en todas las iglesias deste 
arzobispado se quartee en la forma siguiente: que primeramente se saque el capsueldo; después, 
la limosna de la missa o missas que se huvieren de dezir por el aniversario; y después, la quarta 
para el retor, y lo restante sea para porciones a los interessentes. Y derogamos qualquieres 
costumbres que en contrario desto huviere.
67. Monumentos
Visitar los monumentos el Jueves y Viernes Santo es acto es acto ( sic ) de penitencia 
a imitación de los passos que dio Christo aquella noche, y assí se debe yr con mucha devoción, 
mortificación y humildad. Por tanto, encargamos que todos vayan a hazer estas estaciones a pie, 
y que, por las razones dichas, escusen de yr en coches por no ser de impedimento al grande 
concurso de los fieles que concurre en ellos.
68. Lugares de vicarios y  dolores
Por evitar pleytos en las iglesias parrochiales, declaramos que en el choro y 
processiones y demás actos, el último lugar de la mano derecha es del retor y el lugar precedente 
en el mismo choro del vicario temporal, el qual, en ausencia del retor, ocupará su lugar. Y el 
último lugar del choro yzquierdo el del beneficiado más antigo; y el lugar antecedente del 
vicario de choro; y después, en los dos choros, entra el lugar de los dotores, con tal [...]pero que 
si alguno dellos no fuere ordenado de missa ha de ir delante todos los presbyteros. Y ordenamos 
que esto se guarde uniformemente en todas las parrochiales. Y entre los dotores de las
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differentes universidades se señalará para en adelante la presidencia que han de tener, dándola 
en primer lugar a los de la Universidad de Valencia.
69. Leer poesías en las iglesias
Por evitar indecencias, ordenamos que las poesías que se huvieren de leer en las 
iglesias no se puedan leer sin que primero las reconoscan y den licencia para ello, en Valencia el 
ordinario y fuera de Valencia el deán, retor o vicario, respectivamente, cada uno en su iglesia 
con assistencia de la persona más entendida que juzgaren y eligieren. Y en otra forma, no den 
lugar los retores o vicarios que se lean, porque serán castigados por ello.
70.. Examen de canto en los beneficiados
Por nuestros predecessores está dispuesto que no sea admitido a percaces el 
beneficiado que no supiere de canto y la forma y modo como se ha examinado y votar. Pero por 
no observarse esto con la entereza y puntualidad que se debe, padecen mucho las iglesias. Y 
assí, mandamos que se tenga mucho cuydado con la observancia de lo dispuesto y que el 
examen se haga de differentes cosas pertenecientes al ministerio de los beneficiados, porque de 
no cumplir con esta obligación, a más de que cargarán sus conciencias, el retor y beneficiados 
serán castigados con mucho rigor.
71. Tañer las campanas
Es justo que las parrochias se conformen con la metropolitana particularmente en el 
tañer las campanas y horas a que se han de tañer. Y assí, mandamos que los retores y vicarios de 
la presente ciudad lo hagan guardar assí en sus iglesias con toda puntualidad, so pena que serán 
castigados ellos y los escolanes y campaneros.
72. Las vezes que han de comulgar los ordenados
Por el señor don Martín Pérez de Ayala, en su Concilio Provincial, está dispuesto que 
los ordenados de órdenes menores, por lo menos, ayan de comulgar en las Pasquas de Navidad, 
Resurrección y Pentecostés, y los subdiáconos y diáconos, a más de los dichos días, el de la 
Assumpción, Todos Santos y Jueves Santo, con esta particularidad: que el día de Jueves Santo o 
de Pasqua de Resurrección hayan de comulgar públicamente en la missa conventual. Y para que 
se tenga satisfacción que esto se haze, ordenamos que ninguno de los sobredichos 
respectivamente sea admitido a órdenes mayores sin traher relación de que ha cumplido con lo 
sobredicho.
73. Fiadores de mucetas y  sobrepellizes
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Aunque en todo el vestido exterior los clérigos deven yr compuestos y decentes, pero 
más particularmente en los hábitos de la Iglesia, y assí ordenamos que, con particular cuydado, 
attiendan a que las sobrepellizes tengan el escapulario o sanefa proporcionada con las alas, y 
que las alas sean de modo que estando en pie no lleguen a tierra, y que los fiadores de las 
mucetas estén cosidos tan a la orilla que la muceta no cayga de sobre los ombros. Guardarlo han 
con puntualidad, so pena de privación de percaces.
74. Vestido de ministros de la Iglesia
No sólo los ecclesiásticos, pero los que están destinados al ministerio de la Iglesia, es 
justo que vayan con hábito decente mientras se ocupan en aquel ministerio. Y assí, ordenamos 
que todos los que huvieren de servir en altar y choro lleven hábito ecclesiástico, como es 
roquete, y los escolanes lleven sotana hasta media pierna, y que los macipes no sirvan sin 
roquete, y los muñidores o andadores de las cofradías sin las ropas, las quales procurarán se 
proporcionen de modo que no arrastren y que estén cerradas por delante. Guardarlo han 
respectivamente, so pena que serán castigados. Y encargamos a los retores que no permitan se 
use lo contrario en sus iglesias.
75. Ludus
Cosa es muy prohibida y que trahe consigo muchos inconvinientes el entrar los 
clérigos en casas públicas de juego, ora sean de naypes ora de trucos o otros géneros de juego. 
Por tanto, mandamos que ningún clérigo entre en las tales casas, so pena de cinco libras, la una 
de las quales applicamos a los fiscales. Y assimesmo, mandamos que ningún clérigo tenga en su 
casa mesas de juego, so pena de tener perdidas las mesas, sillas o bancos que sirvieren paral 
ministerio, y de un mes de cárcel y de veynte escudos, de los quales applicamos la quarta parte a 
los fiscales.
76. Villancicos
El cantar villancicos en tonos profanos en las iglesias, a más de parecer cosa 
indecente, suele divertir la devoción con que los fieles deven estar en los templos, 
particularmente mientras se dizen los divinos officios. Por tanto, ordenamos y mandamos que, 
de aquí adelante, mientras se celebraren los divinos officios, assí diurnos como nocturnos, no se 
puedan cantar sino motetes o versos en latín. Pero antes o después dellos permitimos que se 
puedan cantar letras o villancicos en romance, con tal, empero, que primero los haya de 
approvar el ordinario. Guardarlo an so pena que los que contravinieren.. .4
77. Appellación en beneficios
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Desseando quanto es de nuestra parte impedir que no levanten las figuras astrológicas 
de interrogaciones que están por drecho y constituciones synodales de nuestros predecessores 
prohibidas, disponemos que incurran en las censuras impuestas en dichas constituciones 
synodales no sólo el que haze dichas figuras sino también quien las haze hazer.
86. Superstición
En muchos lugares deste arfobispado havemos entendido que los enfermos, con 
desseo de cobrar salud, hazen que les traygan agua que se haya puesto en el cáliz después de 
haver sumido, y que algunos clérigos, con título de piedad, se les dan sin advertir los 
inconvenientes grandes que esto puede tener. Y assí, mandamos que, de aquí adelante, no lo 
hagan, so pena que serán castigados por ello.
87. Dotrina christiana
Desseando por todos los caminos procurar tener satisfacción de que todos nuestros 
súbditos sepan la dotrina christiana, ordenamos y mandamos que, a más de enseñarla los retores 
los días que tienen obligación, vean los medios que pudieren disponer para que esto se consiga. 
Y si huviere en sus parrochias la cofradía de la dotrina christiana, a imitración de la que está 
fundada en Roma, lo procurarán y alentarán. Y assimesmo, mandamos que ningún confessor 
absuelva ni confiesse por la Quaresma y Pasqua de Resurrección a ninguna persona que no 
supiere la dotrina christiana, la qual la harán dezir antes de confessarles, en lo qual encargamos 
mucho la conciencia de dichos confessores.
88. Offrendas
Las offrendas se hazen en las missas con disposición particular en la iglesia 
juntamente con el sacrificio para que sean más acceptas a Nuestro Señor. Pero por quanto sería 
poca reverencia apartarse el sacerdote del altar para recebirlas, con justa razón está dispuesto no 
lo haga. Pero por evitar en esto todo género de indecencias, disponemos que, caso que no la 
recibiere el que dize la missa sino otro sacerdote, que éste las reciba a la última grada de la 
capilla mayor, sin que vaya por la iglesia a buscarlas. Pero por esto no es nuestro intento que en 
los lugares donde hay costumbre de pagar en los entierros alguna limosna, conforme el número 
de las personas que hay en la iglesia en las missas que se dizen por el diffunto que ha de 
enterrar, quitar dicho drecho; sólo encargamos que se cobre a la hora que menos perturbación 
pueda causar.
89. Licencias de pedir limosna
Por las muchas demandas y pobreza de las iglesias deste ar?obispado, ordenamos que, 
de aquí adelante, no admitan los párochos ninguna demanda sin licencia particular nuestra ni
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den lugar [ ni ] excedan de lo que en dichas licencias se concediere. Y de las que llevaren 
licencia nuestra, se retengan para la fábrica de su iglesia parroquial la quarta parte de la limosna 
que hizieren en el distrito de su parroquia, excepto de la demanda del Hospital Geneal desta 
ciudad y de la de redempción de cautivos christianos y de la de Nuestra Señora del Puig, Agres 
y de Monserrat y de los niños de San Vicente y las demás que por indulto apostólico estuvieren 
libres de pagar dicha quarta. Declaramos empero que no es nuestro intento comprehender en 
esta constitución los religiosos mendicantes que por su instituto piden limosna.
90. Lugar de hazer hostias
Para que se tenga satisfacción que se hazen con toda limpieza y cuydado las hostias 
que se han de consagrar, ordenamos que, de aquí adelante, en Valencia se hagan en la iglesia 
mayor y que no se provevehan las parroquias de personas particulares.
91. Ayudar a bien morir
Por el señor don Martín Pérez de Ayala, en su synodo diocessana, action 2, capítulo 1, 
está dispuesto las personas que han de acudir a consolar los enfermos y ayudarles a bien morir. 
Y mandamos que, en las iglesias donde no se huviere puesto en execución dicho decreto, se 
execute dentro de dos meses y nos avisen de lo que se hiziere en ello.
92. Missa conventual
Porque el pueblo no quede privado de suffragios espirituales, se dispone que en las 
retorías que deduzidos los cargos ordinarios y perpetuos dellas le quedan al retor duzientas 
libras de frutos y emolumentos amortizados de renta esté obligado a dezir missa por el pueblo 
todos los días, excepto lunes y sábado y el día en que huviere missa de novios o cuerpo 
presente. Y en las retorías que no le queden al retor, sacados los gastos, dozientas libras ciertas 
estará obligado a celebrar por el pueblo los domingos y fiestas de precepto solamente. Y en las 
retorías que sólo tuvieren por dotación cien libras en dinero o en dinero y frutos, cumplirán los 
retores con orar por el pueblo en sus sacrificios los domingos y fiestas, aunque la missa se 
applique a quien diere la limosna. Y esto se dispone no obstante qualquiera otra disposición o 
costumbre en contrario.
93. Llevar armas
El uso de las armas desdize del estado ecclesiástico. Y assí, añadiendo a lo que está 
dispuesto por nuestros predecessores, ordenamos y mandamos que ninguna persona 
ecclesiástica, de qualquiera estado y condición que sea, o en qualquier manera sujeta a nuestra 
iurisdición, pueda llevar en la ciudad o en poblado ni de día ni de noche escopetas largas 
armadas, so pena de cien escudos. Y no puedan llevar consigo en ningún tiempo ni manera
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alguna escopetas cortas o pistolas, ni tenerlas en su casa ni en su nombre encomendarlas a otro 
ni en ningún otro modo, ni recebir, tener ni encargarse de las agenas por qualquier título o 
especie que sea, so pena, a los constituhidos en orden sacro, de cien ducados y de seys meses de 
cárcel y de un año de destierro deste ar9obispado, y a los demás, so pena de dozientos ducados y 
de un año de cárcel y dos de destierro de nuestra diócessi, y de otras penas a nos bien vistas, 
executadoras y applicadoras, assí éstas como las demás arriba dichas, a arbitrio nuestro, en que 
se procederá con todo rigor.
94. Pedir los platos en la missa
Conformándonos con lo dispuesto por nuestros predecessores y attendiendo que el ir 
pidiendo los pobres limosna y los ciegos diziendo oraciones y el hacer multitud de demandas en 
los templos mientras se dizen los divinos officios, y particularmente mientras se dizen missas, 
perturba a los fieles la devoción y tranquilidad de ánimo con que deven assistir y contemplar los 
mysterios que se celebran, ordenamos y mandamos que, mientras se celebren los divinos 
officios y se dixere missa cantada o rezada en la iglesia, ningún pobre o ciego pueda entrar a 
pedir limosna o dezir oraciones en las iglesias, sino que esto lo hayan de hazer a la puerta della. 
Y assimismo, mandamos que en ninguna iglesia se admitan otros platos y demandas que los 
proprios de aquella iglesia y el del Hospital General y niños de San Vincente, a los quales, 
ordenamos que no permitan entrar otros y que si entraren les puedan quitar los platos y limosna 
que huvieren hecho. Advertimos empero que los dichos platos que permitimos no puedan pedir 
limosna en las missas, assí cantadas como rezadas, hasta después de la comunión, ni entrar en la 
capilla donde se diere la comunión, dentro de la qual prohibimos que no se pueda hazer ningún 
género de demanda ni por el cura ni por el plato del sacramento ni por ningún otro. Guardarlo 
han respectivamente, so pena que se castigará a los que contravinieren. Y encargamos a los 
retores y vicarios lo hagan assí cumplir y guardar, porque si no se les hará a ellos grave cargo 
desto.
95. Catálogo de fiestas
Para que los curas con más facilidad puedan advertir a los feligreses los días de fiesta 
que de precepto la Iglesia tienen obligación de guardar en cada lugar, se manda poner aranzel 
dellas juntamente con estas constituciones.
Obtemperando lo dispuesto por el Santo Concilio de Trento, con approbación de la 
synodo, nombramos por examinadores synodales:
Don Vicente Clavería, obispo suffragáneo de Petra, el doctor Martín Bellmont, el 




El doctor Cipriano Azcón, el doctor Jusepe Rocafull, Juan Bautista Belda, pavordres 
de la dicha nuestra santa iglesia.
El doctor Joan de Osta, retor de San Martín de Valencia, el doctor Jayme Giner, retor 
de San Bartholomé de Valencia, el doctor Joan Gil Trullench, retor de San Estevan de Valencia, 
el doctor don Francisco Sorell, el doctor Lorente Morlanes, el doctor Ximen Pérez Argent.
El prior de Predicadores de Valencia; el maestro fray Gerónimo Cucalón, del mismo 
convento; fray Gerónimo Sánchez, letor jubilado de San Francisco; el maestro fray Marc 
Antonio Mascaros, de San Agustín; el maestro fray Joan Pinto, del Carmen; el maestro fray 
Antonio Gralla, de la Merced; el maestro fray Melchior Florcadell, de la orden de la Trinidad; 
Luis Ribas, de la Compañía.
Y para juezes synodales y  conservadores:
Don Vicente Clavería, obispo suffragáneo nuestro; el doctor Gaspar de Tapia, 
arcediano mayor; don Leonardo de Boija, capiscol; don Gaspar Vivas, deán; Gerónimo Torres, 
Jusepe Andreu, el doctor Gerónimo Guardiola, el doctor Vicente Pérez, todos canónigos de 
nuestra santa iglesia metropolitana.
El licenciado Vicente Castellón, deán de la iglesia colegial de Gandia; el doctor Juan 
Gil, deán de la iglesia colegial de Xátiva; Gaspar Guitart, sacrista de la misma iglesia; el abad 
de Valldigna, el prior del Temple, el prior de San Miguel de los Reyes; el doctor Marcello 




D ocum ento n° 17
1645, febrero 28. Valencia
Carta de f r a y  Isidoro A liaga  a Felipe IV  renunciando a ocupar la in terin idad  
del virreinato  de Valencia con ocasión de la vacante del duque de Arcos.
Archivo de la Corona de Aragón. Consejo de Aragón. Legajo 620, doc. 24
Señor.
Acavo de recivir con dos cartas de vuestra magestad de 24 de hebrero los despachos 
de los oficios de virrey y capitán general de este reino, con que vuestra magestad se sirve de 
honrrarme. Y tanto maior es para mi esta merced quanto reconozco ser menos mis servicios y 
méritos a que corresponde la estimación que de ella hago, con lo qual, y el respecto devido, beso 
la mano a vuestra magestad.
Y en quanto a la execución, devo representar a vuestra magestad, por lo que toca a su 
real servicio, que demás de mi edad, que llega a la vista de ocenta años, siendo las cosas que en 
este tiempo se ofrezen aquí de la calidad que se sabe y no haviendo yo tratado de ellas jamás, es 
grande la contingencia de no azertarlas y quedar muchas vezes defraudado mi zelo y 
peijudicado el servicio de vuestra magestad. Y yo elijo el confesar mi insuficiencia por escusar 
este daño, y así suplico a vuestra magestad, con toda reverencia, se sirva admitir mi 
reconocimiento, que es sumo, a la honrra que con esta merced he recivido y la escusa de no 
encargarme de obligaciones que exceden tanto mi caudal. Y así dexaré de dar las cartas que para 
diversos ministros de vuestra magestad vienen con este despacho, y en particular el del duque de 
Arcos, como vuestra magestad se sirve advertírmelo.
Guarde Nuestro Señor la real y cathólica persona de vuestra magestad con suma 
felicidad muchos años.
Valencia, a 28 de hebrero 1645.
Frai Isidoro Aliaga, ar9obispo de Valencia
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D ocum ento n° 18
1646, noviembre 13. Valencia
M em oria l de f r a y  Isidoro A liaga  a Felipe IV  sobre la inconveniencia de que un 
ju ez  delegado se encargue de la pacificación del clero valentino.
Archivo Histórico Nacional. Consejos Suprim idos, Legajo 19.400, m. 26
Señor.
Con toda certeza se dize aquí que, por información del duque de Arcos echa a su 
santidad de excessos de eclesiásticos de esta ciudad y diócesi y de mi remisión en castigarlos, se 
espera breve apostólico para que un juez peculiar conozca de los delictos enormes de los dichos 
eclesiásticos, como lo es en Cataluña el obispo de Gerona. Y siendo esto de la calidad que es y 
tan peijudizial a mi dignidad, disminuiéndole tanto su jurisdicción, y a mi reputación, por el 
motivo con que se haze, pareze que no podrá atribuirse a facilidad mía el hablar en ello, desde 
luego, porque no suceda esperando más cierta noticia hallarlo ya executado, y más no 
fundándose esta nueva disposición en razones comunes de goviemo sino en la culpa que se me 
atribuie de remiso. Y así, representaré a vuestra magestad lo que se me ofreze en los dos puntos 
dichos, para que con la noticia dello pueda vuestra magestad mandar lo más conveniente para 
todo.
Al primero, que es los excesos de los eclesiásticos, sin embargo de lo que el duque de 
Arcos haia dicho a su santidad, digo, y es cierto, que el clero de esta ciudad y diócesi, con ser de 
los más numerosos de España, es de los más reformados de ella, porque, hablando por lo 
general, cumplen los clérigos con las obligaciones comunes de su estado y buen número de ellos 
profesan letras y virtud con grande edificación y aprovechamiento espiritual de estos pueblos; y 
no son pocos los que se exercitan en las virtudes y cosas de espíritu eroicamente. Mas, como el 
estado eclesiástico no quita las inperfecciones que siguen a nuestra naturaleza, y cada nación 
tiene algún connatural defecto, la valenciana, que tiene tantas cosas loables como es notorio, 
padeze el ser fázil al enojo, al reñir, a la venganza y al matar, y esto aún en ocasiones que 
obligan poco o nada. Con lo qual, son infinitos los homicidios que se cometen y continuos los 
vandos que inquietan el reyno. Y véese que es influencia de los astros, en que suceden por 
muchos días continuados, en cada uno tres, quatro y más muertes, y en que pasarán dos y tres 




Con lo qual, no es gran maravilla que entre tantos clérigos sujetos a las mismas 
influencias haia algunos que incurran en el mismo daño y que sean desatentos, poco modestos, 
inclinados a ir de noche con vestidos de seglares y con armas, cosa aquí comunísima en todo 
género de personas, de manera que aún los muchachos de poca edad que van a la escuela llevan 
de ordinario puñales, machinetes y pistolas, sin otro fin más que llevarlas. Y aunque de algunos 
clérigos se ha entendido que, pasando los límites de estas culpas ordinarias referidas, han 
llegado a cometer homicidios, pero estos han sido por lo ordinario raros y casuales. Asta de 
doce años a esta parte, que en esta ciudad se movieron los vandos que han durado asta aora 
haviendo tenido diversos estados, en el discurso del qual tienpo, así como muchos de los 
seglares se inclinaron a la una o a la otra parcialidad, así tanbién lo hazían algunos clérigos, que 
casi todos han sido sinples beneficiados y mozos que an andado inquietos como los seglares y 
se les han atribuido diversos homicidios perpetrados en esta ciudad. I diziéndose que un clérigo 
huviese muerto un hombre, y después de otro lo mismo, no culpando a los particulares 
delinqüentes hazían culpado al estado, y esto con tanta generalidad como si todos los clérigos 
fueran homicidas y asasinos y ningún seglar lo fuera, sin hazer caso de los infinitos perpetrados 
por los seglares. I es cierto que si se decendiese a lo particular, para verificar como se devría con 
casos singulares lo que con la generalidad se significa, que se hallaría no tener esto el 
fundamento que deviera para hablar como se ha hablado, porque ni los casos graves son tantos 
ni ciertos todos los que se atribuien a los clérigos; y está averiguado de algunos averíos 
executado seglares, sin intervención ni noticia de clérigo alguno, y lo mismo han sido de 
delictos de los estudiantes, que no han sido pocos, atribuiéndolos a los clérigos por la semejanza 
del ábito, siendo meros seglares los delinqüentes. Y todo se ha cargado a los clérigos con grande 
peijuizio del estado ecclesiástico y de la verdad. I aunque algunos homicidios se han atribuido a 
clérigos y no se les han provado, se cree comúnmente averíos perpetrado ellos, pero no son 
bastantes para que por ellos se able de los clérigos a bulto y sin distinción de sus culpas 
ordinarias a los casos graves y sin declarar ser las más de sus culpas ordinarias y pocas las 
graves.
I en razón de esto, es de saber que yo he solicitado diversas vezes al duque de Arcos , 
que es el que ha movido estas quejas, que me diese nómina de los tales clérigos. Y después de 
diversas instancias, me la envió una vez con don Pedro de Villacanpa, regente que aora es en 
ese Supremo Consejo, y eran siete los contenidos en ella, declarándome el dicho don Pedro que 
los dos no se ponían porque se supiese aver cometido delito alguno, sino por ser de condición 
movida, con lo qual, quedavan cinco, que aunque dos solos me parezieran muchísimos, no es 
número correspondiente a los clamores dichos y menos en tienpos tan turbados como estos de 
los vandos.
Últimamente, uno de estos clérigos inquietos, llamado Vicente Millán, se puso en 
canpaña aconpañado de dos clérigos, uno de Liria y otro del obispado de Teruel, haziéndose
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cabo de qmadrilla para perseguir los contrarios de unos amigos suios, que antes de cunplir el año 
fue preso y muerto de un enemigo suio, persona privada, estando el dicho Millán en poder de la 
justicia. I para que se haga juizio del número de los clérigos traviesos y culpados en cosas 
ordinarias, quales son ir de noche con vestidos poco decentes y con armas que muchas vezes 
eran de los seglares con quienes ivan, constara quantos menos sean de los que se significa con 
hazerse averiguación de la cantidad de armas que los ministros de vuestra magestad les han 
quitado en el discurso de un año y de lo que inportan, y se hallará ser muy poco, y así tanbién el 
número de estos clérigos, cuias armas, por lo pasado, sienpre se han entregado al juez 
eclesiástico, asta de algunos años a esta parte, que se quedan con ellas los dichos ministros 
reales. Y así será fácil el averiguarse este punto y entender la diferencia que hay de lo que se 
significa hablando en común a lo que pasa en la verdad, i la razón que hay en esta ocurrencia, 
para que, pues los delinqüentes se pueden nonbrar por sus nonbres proprios y contarse por los 
dedos los casos que se les atribuien, no se hable a bulto y con generalidad y exageraciones, sino 
con tal distinción que se entienda el daño, como él es y en qué consiste, haziendo la qüenta con 
los singulares que han de verificar lo que se propone. I más quando puede resultar peijuizio con 
los superiores a algún tercero en quien concurren algunas razones para ser tratados con decoro y 
que le bastará para su justificación que las relaciones sean ajustadas a los echos: Este es el cargo 
de los clérigos sin perdonárseles cosa alguna.
Quanto al segundo punto, mi remisión en castigar los delictos de estos eclesiásticos, 
que será el motivo de pedirse y concederse el dicho breve, supongo que no está en mano de 
quien goviema el no aver delictos, aunque es obligación suia muy precisa procurar el castigo de 
los delinqüentes para su pena i escarmiento de otros. I para que se vea que no ay justa causa 
para tratar del dicho breve, ni de otro remedio en los excesos de los eclesiásticos de esta ciudad 
y diócesi por mi remissión y descuydo, reduzgo a dos puntos lo que se me offeze dezir. El uno, 
es lo que he hecho para que no haia más clérigos de los que no puede dexar de aver en esta 
ciudad y diócessi, para que, siendo menos, sean menos tanbién los que puedan delinquir y 
escandalizar el pueblo y enbarazar las jurisdicciones real y eclesiástica. El segundo punto, es el 
cuydado con que he procurado el castigo de los delinqüentes y lo que con efecto se ha hecho.
Por lo primero, no se ha dado corona sino a quien me ha constado haver de ser 
presentado a algún beneficio o que se le huviese de dar pensión eclesiástica, a los quales, no 
teniendo inpedimento de derecho, se les deve dar de justicia oficio eclesiástico, con el qual, los 
coronados quedan esentos de la jurisdicción seglar. No lo he dado sino a muy pocas personas y 
con grandes instancias y probabilidad de que lo deseavan por devoción. I a los que teniéndolo 
he averiguado inquietudes, los he privado de él, sin havérselos restituido jamás, ni aún a los que 
eran cavalleros y personas principales, resistiendo en esto a fortísimas instancias de grandes 
personages. Y lo mismo a sido con los sinples beneficiados. Jamás he ordenado de orden 
sagrado con patrimonio ni pensión ni con beneficio que no tuviese congrua sustentación para el
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beneficiado, ni con beneficio que teniendo de suio la congrua respondiese pensión que, pagada, 
no le quedase la dicha congrua, ni he admitido que se supliese este defecto con patrimonio o 
pensión.
Todo esto es cierto aquí, y es cierto que no hay obispo en toda la Monarquía de 
vuestra magestad que tal haga. I algunos prelados de los maiores de España me han escrito con 
maravilla de ello, y los nuncios apostólicos han dado diversos despachos en razón de las mismas 
cosas, y de Roma se me ha advertido dos vezes por la Congregación del Consilio, a la qual he 
satisfecho como he podido. Quien así procede de prevención no muestra estar desatento al fin 
que se encaminan estos medios.
Respecto al segundo punto, que es el castigar los delictos cometidos, quizás no hay 
reyno ni ciudad donde sea más dificultoso el averiguarlos que en éste, porque, 
generalísimamente hablando, ninguno quiere declarar en proceso lo que sabe por temor de que 
lo maten, como ha suzedido algunas vezes. I esta dificultad la esperimentan todos los tribunales 
reales. Y por lo que en particular toca a este eclesiástico, [...] pareze, por lo que se trata, ser 
inescusable el referir aquí lo que es tan notorio, como que la jurisdicción real tiene en esta Real 
Audienzia una sala de juezes criminales, con muchos más alguaziles de los que permiten los 
fueros de este reyno, diciéndose que son precissamente necesarios para la administración de la 
justicia. Hay tanbién govemador, teniente, asesor..., con grande número de ministros inferiores, 
llamados porteros; hay Justicia criminal, teniente, asesor y muchos ministros inferiores, 
llamados verguetas, corchetes y porquerones, sin otros muchos ministros que, aunque no son 
criminales, acuden y asisten quando es menester; sin los dichos, ay conpañías de cavallos, muy 
ordinariamente enpleados en la persecución de los delinqüentes fuera de esta ciudad de 
Valencia; en el districto de este ar9obispado, hay en la ciudad de Xátiva govemador, teniente, 
asesor y ministros inferiores; en las demás ciudades y villas reales hay justicias, tenientes y 
otros ministros, y no hay aldea donde no haia por lo menos un justicia; y todos estos ministros, 
maiores y menores, tratan de lo criminal.
Al contrario, la jurisdicción eclesiástica no tiene para lo criminal sino al vicario 
general en Valencia y un oficial foráneo en Xátiva. No tiene familia armada. Los ministros 
inferiores son pocos y no se les permite llevar insignia, sobre lo qual ha havido conpetencia 
entre las jurisdicciones real y eclesiástica, y se declaró contra ésta; con lo qual, el que quisiere 
negarles el ser ministros eclesiásticos y maltratarlos como a engañadores, podrá, y no ha 
sucedido esto sola una vez. I finalmente, en esta ciudad y diócesi, la jurisdicción eclesiástica, en 
lo criminal, es la más flaca, débil y desvalida de quantas hay en España y fuera de ella.
Supuesta la qual desigualdad entre estas dos jurisdicciones, no fuera maravilla que la 
real castigara todos los delictos que le tocan y que la eclesiástica castigara pocos o ningunos. 
Pero no es así, sino que, sin embargo de la dicha desigualdad tan grande para poder obrar, se 
hallará que no obra menos la eclesiástica en lo que le toca que la real en lo que le perteneze. Y
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esto constará con evidencia en los delictos en que, por averse cometido juntamente y en 
conplicidad de clérigos y seglares ( siendo desta manera casi todos los delictos aplicados a los 
clérigos ) han de obrar respectivamente las dos jurisdicciones, cada una en sus súbditos, 
mandando vuestra magestad que se le haga relación por los mismos processos de la Real 
Audiencia y de los demás tribunales reales de lo que se ha obrado en los delinqüentes seglares y 
contando, por otra parte, lo que el tribunal eclesiástico ha obrado en los clérigos delinqüentes en 
los mismos casos de los seglares, se hallará no haverse echo más en los clérigos que en los 
seglares; y esta es prueva real. I si esto es así, como es certísimo, y que haziendo la jurisdicción 
real con todo su poder y ministros todo lo que puede, no basta a averiguar los delinqüentes, o 
averiguados, prenderlos, o presos, provarles aver cometido el delicto ni castigarlos; no puede 
aver razón para argüirme de remiso, aunque mi jurisdicción fuera tan fuerte como la real, quanto 
menos ha de ser estando tan destituida de todo como está. I si por influencia de este cielo es en 
esta tierra tan freqüente el homicidio y no se castiga por no provarse, y por eso no se haze cargo 
a los juezes seglares de remisos ni se les limita la autoridad y el poder, razón será que, pues los 
clérigos padecen las mismas influencias y la dificultad de la prueva de sus delictos es en el 
tribunal eclesiástico la misma que en los seglares, me valga la misma escusa para que no se me 
haga cargo de remiso por ello, ni se trasporte mi jurisdicción a otro.
Demás que la jurisdicción real obra con grande estruendo, persiguiendo los 
delinqüentes con gran número de ministros y conpañías de cavallos y siendo esperados y 
recividos y asistidos de todas las villas reales y pueblos adonde llegan y sus sentencias se 
executan con tronpetas y pregones por las calles, que las hazen notorias a todos. Y nada de esto 
haze ni tiene la jurisdicción eclesiástica. Y así, se saben los delictos de los clérigos y no el 
castigo de ellos, aunque muchos han sido castigados como diré después.
Sienpre que me ha dicho el duque de Arcos ser algún clérigo inquieto o estar indiciado 
de algún delicto, con sólo esto, lo he hecho prender. Y en caso de su ausencia, los ha seguido mi 
tribunal con edictos y censuras asta tenerlos presos. Y echas todas las posibles diligencias para 
averiguar el caso y no hallando cosa alguna, se ha solicitado al dicho duque, por mi propria 
persona, para que me diese la noticia particular y claridad que se supone tendría él o la Real 
Audiencia y jamás se ha dado; y sin embargo, los he detenido presos algunos meses por si se 
descubriría algo contra ellos, como consta de lo siguiente:
A mosén Agapito de la Calzada, que el dicho duque decía inportava detenerlo, lo 
detuve diez y seys meses sin aver ministrado el duque materia ni podido yo hallarla. Y al fin, el 
mismo duque insistió en que saliese de la cárcel; y sin embargo, por cierta dificultad que avía en 
su beneficio, lo prive dél y lo desterré por dos años del arsobispado. Y a los que han sido 
tenidos por inquietos, con qualquier niñería, los he mandado poner presos y detenido en la 
prisión algunos meses. I por este modo han estado algunos en diversas vezes algunos años. Y el 
dicho mosén Agapito, sin tener contra él más del quiebramiento del destierro, inpuéstole con
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cominación de doblado tienpo, ha nueve meses que está preso. Y estas prisiones de los clérigos 
tienen una circunstancia muy considerable, y es que ninguno tiene para vivir más de los 
emolumentos de su beneficio y los pierden todo el tienpo que están presos, con lo qual, padezen 
muchísimo y es necesario sustentarlos yo a muchos en la prisión, como se ha echo y al presente 
se haze con algunos.
Mosén Juan Martorell ha dos años que está preso por cónplize de unos seglares en 
unos autos falsos. Y insistiéndose por este tribunal eclesiástico con el fiscal real en que 
comunicase la prueva que contra él dezía haver, lo fue dilatando asta que un cómplize, en quien 
se fundava la culpa de dicho Martorell, fue muerto en la misma prisión de un arcabuzazo.
A mosén Francisco Roig se le atribuie una muerte executada en conpañía de un seglar 
bien conozido y desacreditado en estas materias y la de un representante, guardándole las 
espaldas seglares bien conozidos. Y haviéndose echo por mi tribunal diligenzias por prenderlo, 
con citaciones y censuras, al fin, pasado mucho tienpo, vino a la cárcel. Y no hallando contra él 
cosa alguna ni ministrádola el duque de Arcos que clamava contra él ni la Real Audiencia, 
solicitados por mi parte, ha cerca de un año que está preso sin que a los seglares cónplizes suios 
se les haia dicho palabra entonzes ni después, aunque los nonbran por sus nonbres y los señalan 
con el dedo.
Mosén Ricart se desconpuso con los jurados en público, que ivan por las casas a 
cobrar cierta inposición. Y teniéndolo preso, instaron los jurados, en nonbre de la Ciudad, su 
libertad, escusándolo con la ocasión que le dio uno de los que ivan con los jurados; y sin 
enbargo, lo desterré del arfobispado por dos años. Al mismo, se le atribuía una muerte, de la 
qual no pudieron haverse más que unas presunciones, y está desterrado por seys años con 
cominación de otros tantos de galeras.
En Benigánim mataron a un hermano de un clérigo llamado mosén Esparsa. Y 
incitado de otros, trató de vengarse y mataron al matador, en lo qual, dizen que intervino el 
Esparsa, aunque no la executó. Y por guardarse de sus enemigos se puso en canpaña, y por no 
haver podido la justicia castigar ni apaciguar estos vandos cometió el conponerlos a don Luis 
Monsoriu y a don Ramón Anglesola, como lo efectuaron. Y haviendo podido prenderse el 
clérigo durante los dichos vandos, ni formarle proceso ni aún de que iva en canpaña, con ser 
cosa notoria, tal es la dificultad de provarse los delictos, estando ya conpuestos todos y quietos 
en sus casas, lo mandé prender. Y aunque no se le provava nada y los dichos cavalleros instavan 
en su libertad, con pretesto de que se volverían aquellos linages inquietos, no lo hize, sino que 
fue desterrado por seys años con cominación de otros tantos de destierro y de uno de prisión, 
aunque yo disponía que la cominación fuese de galeras, pero se dexó, por ser cavallero y 
inquietarse los deudos. Y haviendo topado con él aquí en Valencia, avrá seys días, lo tengo 




Mosén Juan Meseguer fue condenado a galeras y ha muerto en ellas.
La noche del Domingo de Ramos próximo pasado, iendo muchos clérigos y seglares, 
como se platica, a fixar unos cárteles de las procesiones del Jueves y Viernes Santos, asistidos 
de ministros de entranbas jurisdicciones, por cierto accidente se dispararon algunos carabinazos 
y quedaron muertos el fiscal eclesiástico, un alguazil de la Audiencia real y un cavallero 01090. 
Y por aver sido de noche no se ha podido averiguar quién huviese perpetrado los dichos 
homicidios ni de ninguno de los que ivan que huviese sido de los que [...]raron. Mi tribunal 
prendió algunos clérigos y la jurisdicción real algunos seglares, los quales, dentro de pocos días, 
fueron libres; y los clérigos han estado presos siete meses y aún lo están, quitados dos que ha 
contado que se hallaron entonzes en otra calle.
El dicho mosén Millán ha estado preso en diversas vezes mucho tienpo por inquieto 
sin haverse podido averiguar cosa alguna en particular, ni instados los reales ministros que 
comunicasen lo que supiesen de él han dado algo. Y quando aora se puso en canpaña, procuré 
con todos los medios posibles reduzirlo y no haviéndolo conseguido fue llamado con edictos, y 
en su contumacia se pasó a descomulgarlo y denunciarlo. Y no haviendo constado haver en la 
hora de su muerte, tan pronta fue, señales de penitencia, se le ha negado eclesiástica sepultura; ¡ 
Dios haia havido misericordia de él y la aia de quien lo mató!.
Esto no es hablar en general y a bulto sino con singulares notorios del tienpo del 
duque de Arcos, que de otros tienpos se puden referir infinitos. Y assí se deve hablar en estas 
materias, y más haziéndose cargo ante los superiores a personas de puesto. Las prisiones de los 
clérigos que he tenido por inquietos han sido notorias tanbién al duque de Arcos y lo son al 
virey y Real Audiencia, por haver estado y estar de presente presos los tales en las cárceles 
reales, donde he pidido y se me ha dado traste, por ser estas cárceles eclesiásticas débiles, como 
lo son regularmente en todas partes, y para seguridad de los dichos presos.
Y quando los clérigos delinqüentes hayan sido más de los que se significa y sus 
delictos maiores, no puede hazérseme cargo de remiso si para averiguarlos y castigarlos se han 
echo todas las diligencias posibles y no han bastado por la dificultad de las pruevas, sucediendo 
lo mismo a la jurisdicción real. Y haviéndose perpetrado en el tienpo que govemó el duque de 
Arcos este reyno tantas muertes y tan grandes insultos, como se sabe, no vimos justiciados sino 
tres o quatro. I aunque en este tienpo salieron muchos facinerosos del reyno no fueron 
castigados por el duque sino perdonados de muchos y muy atrozes delictos, estándose ellos en 
sus tierras y negoziando su perdón por medio de sus amigos, con servir a vuestra magestad dos, 
quatro o seys meses en una canpaña. I haviendo echo los maiores esfuerzos que pudo para 
prender a uno llamado Perot de Andreu, que havía echo muchos robos en Castilla y gastado de 
hazienda de vuestra magestad más de seis mil ducados y dado comisión contra él a otros 
facinerosos, con lo dicho y todo el poder y ministros que tuvo y aplicó para ello, no lo pudo 
conseguir. Y deviera bastar esto para no atribuir a culpa mía el no castigarse todos los delictos
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de los clérigos en caso que ninguno se huviera castigado, quanto más que sin tantos medios 
como él tenía y sin el ruido que él hazía se han castigado artos.
Y dado el caso que el daño de los clérigos y mi culpa fuese en el grado que se ha 
querido significar, pareze que deve repararse mucho en obtener o executar este breve de que se 
trata. Porque mis antecesores han sido tan insignes prelados en todo, como se sabe, y 
particularmente en el zelo de la justicia y en la reformación del clero, y no hay razón para dexar 
de esperar del favor que en lo dicho a echo Dios a esta Santa Iglesia que los que me sucederán 
haian de ser como los pasados. Y si este breve es para todo el reyno se ofende a los obispos de 
Segorbe, Tortosa y Origüela, que no han pecado, sino que los unos y los otros han merezido y 
merezen ser alabados y favorezidos. Y siendo esto así, no será razón que si yo sólo he faltado mi 
culpa sola prevalezca a los méritos de todos los dichos, y que pudiendo yo durar tan poco, 
siendo de ochenta años de edad, quedase esta dignidad por tan poco tienpo erida y con tal lisión 
para sienpre, como sería cometer a otro lo que se dize que a ella se le quita en peijuizio de los 
que me sucedieren, los quales, no han merezido eso ni hay razón de creer que haian de faltar a 
su obligación o que acudirá a ella mejor el sufragáneo ausente, que si sucediere promoverlo a 
esta dignidad de ar9obispo ya no sería a propósito para lo que sufragáneo se le fiava. I en orden 
a mí, se puede tomar espediente y yo me contento de que se me haga proceso por los mismos 
que haian tenido y dado más quejas contra mí sólo con que lo que huvieren dicho o concebido a 
bulto lo verifiquen con singulares inescusables, supuesto que ninguno es homicida sin haver 
muerto a Pedro, Pablo o Francisco.
Y del exenplar de Cataluña es de considerar que se obtuvo quando los vandos de 
Narros y Cadells abrasavan aquella provincia y por no residir los obispos estavan los 
eclesiásticos secularizados de todas maneras y parezió en aquel estado de cosas traer el dicho 
breve para el obispo de £arag09a, que lo executó asta que aquella Iglesia fue erigida en 
metropolitana, que entonzes se pasó al obispo de Gerona. Y no sé si ya en estos tienpos 
renunciando al dicho breve haría falta a la quietud pública, ni si son más las conveniencias que 
los inconvenientes en el continuarlo. Y lo cierto es que lo que es útil en una parte no lo es en 
todas.
Otra singularidad se dize que ha de traer este breve que se espera. Y es que se da por 
delicto atroz en los eclesiásticos la delación de pistolas, y si es así, es digno de reparo que 
haviéndose inpuesto por una pracmática real pena de muerte a los que llevasen pistolas se 
mitigó en las cortes de Mon9Ón del año 1626, dexando a arbitrio del juez la pena de este delicto. 
Y ya regularmente se castiga con pena pecuniaria, cárzel o de destierro, sin que se castigue con 
la vida si no es en algún sujeto de particulares condiciones. I consintiendo este delicto en la 
delación de esta arma, cogido un eclesiástico con ella tiene cerrado el proceso y queda 
condenado a muerte como de caso atroz. Y no pareze justo que llevándola comunísimamente los 
seglares y algunos con arta publicidad y quedando muchos como quedan sin castigo, o si se les
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inpone es el que se ha dicho, los eclesiásticos haian de ser indistintamente condenados a muerte 
y cada día se vea degradada ( a los ordenados ) y aorcar clérigos con tan grande infamia del 
estado eclesiástico, como se ve.
Es tanbién de grande consideración que, siendo este echo de la calidad que es, se 
disponga y haia de executarse sin havérseme hablado en ello, directa ni indirectamente, para 
tenerse más noticia de la materia. Y pareze que esto es efecto ocasional de aver llegado a Roma 
el duque de Arcos y querido govemar lo que no estava ya a su cargo, haziendo relación a su 
santidad por maior de lo que no podrá verificar con singulares. Y el oír al que dan por reo y se 
castiga como tal y tan gravemente en la persona, en la dignidad y en sus sucesores, procede de 
justicia y el tratar de esto con iniunción( ? ) del que es tan interesado no pudiera inpedir el 
efecto siendo conveniente y justificado.
Por todo lo qual, suplico a vuestra magestad, con toda reverencia y afecto, sea servido 
mandar que no se trate de este breve o si se huviese obtenido que no se execute sin que se 
examinen las causas y se justifique el medio que se dize a verse interpuesto, sin dar lugar a que 
de golpe se desposea esta tan principal dignidad de su jurisdicción en peijuizio de mis sucesores 
que no han pecado. Y que pues aún en la inteligencia de los promotores de esta novedad sólo 
puede ser mía la culpa, se vea si la tengo y en qué consiste, y se provea lo que se hallare 
proceder de justicia y buen gobierno, que aunque reconozco no poderme conparar con ninguno 
de mis antecesores, devo reconozer el averme echo Dios merced de tenerme de su mano para no 
escandalizar a mis ovejas ni dexar de acudir a las obligaciones de mi prelacia haviéndose 
offezido algunas grandes dificultades y haviendo los primeros veinte años de mi goviemo sido 
tenido no por remiso, como aora se dize, sino por riguroso en el castigo de los delictos. Y 
aunque en los otros años últimos, con la revolución de los tienpos, ha havido más dificultades, 
lo referido en esta carta muestra si he faltado.
Inploro la cristiandad y equidad de vuestra magestad para que si yo soy culpado se 
tome de mí la satisfación que convenga, sin arbitrio y con todo rigor de la justicia, pero que la 
Iglesia, la dignidad y mis sucesores sean anparados del favor de vuestra magestad como se les 
deve, que demás de la singularísima merced que yo reciviré en ello hará vuestra magestad muy 
grato servicio a Nuestro Señor, en cuio nonbre hago a vuestra magestad esta instancia, el qual 
guarde la real y católica persona de vuestra magestad como inporta y se los suplico 
continuamente.
Valencia, a 13 de novienbre 1646.
Frai Isidoro Aliaga, ar9obispo de Valencia.
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D ocum ento n° 19
1648, enero, 2 -  27. Valencia
Inventario de bienes del arzobispo de Valencia fray Isidoro Aliaga efectuado a 
su muerte.
Archivo de la Catedral de Valencia. Legajo. 79:5
En la ciudad de Valencia en dos días del mes de Henero de mil seyscientos y quarenta 
y ocho años, ante el reverendo señor Marcello Sanón, canónigo de la santa iglesia metropolitana 
de la dicha ciudad, subcollector y comissario apostólico en la dicha ciudad y su ar9obispado de 
Valencia, parejo presente el licenciado Joan Bautista Rúa, presbítero, procurador fiscal de 
dicha Cámara Apostólica, el qual, en presencia de mí, el notario y testigos infrascritos, dixo que: 
por quanto entre las una y dos horas después de medio día, el illustrísimo y excelentísimo señor 
don fray Isidoro Aliaga, de buena memoria arzobispo de dicha ciudad, havía passado a mejor 
vida, assí que todos los bienes, frutos y rentas a su illustrísima pertenecientes eran y tocavan a 
dicha Reverenda Cámara Apostólica; por tanto pidió, instó y requirió a dicho señor subcollector 
apostólico mandasse hazer inventario de todos los dichos bienes, frutos y rentas y encautarse 
dellos, y pidió justicia.
E en continente, el dicho señor subcollector proveyó y mandó se pusiesse en 
execución todo lo requerido por dicho procurador fiscal.
Passó ante mí, Joan Jacinto Pelegrí, presbítero, notario apostólico.
E, por execución de dicha provisión, se hizieron los inventarios en la forma siguiente:
Die secunda, mensis Ianuarii, hora tertia post meridiem, anni M.D.CXXXXVI1I.
Inventario hecho a instancia de Joan Bautista Rúa, presbítero, procurador fiscal de la 
Reverenda Cámara Apostólica en la dicha ciudad de Valencia, y  de provisión del reverendo 
señor Marcello Sanón, canónigo y  subcollector apostólico de dicha Reverenda Cámara 
Apostólica, en todos los bienes muebles, ropas, joyas y  demás menajes de casa del palacio 
arzobispal de dicha ciudad, los quales eran del illustríssimo y  excelentísimo señor don fray 
Isidoro Aliaga, arzobispo de dicha ciudad, en presencia de mí, el notario y  testigos infrascritos, 
y con assistencia de Josepe Espinosa, alguazil de dicha Reverenda Cámara Apostólica; y  se 
hallaron y escribieron los bienes muebles, joyas, ropas, paños y  demás menajes de casa 
siguientes:
En la cavalleriza del palacio:
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Dos muías pelonegras, de doze años, closas.
Dos muías pardas claras, jóvenes, de seys años.
Dos muías pardas escuras, closas. Y una y otra fuera casa.
Una muía castaña escura, closa.
Una muía castaña clara, closa.
Una muía castaña, no tan clara, closa.
Una muía negra de roma de narizes abiertas.
Tres sillas con sus guarniciones y frenos.
Dos arcas de azémilla con su albarda.
Tres camas de los cocheros con un colchón, sávana y manta.
Una muía de pardo claro olivo, que dixo el cochero ser de don Francisco Aliaga.
Item, una aquilla pelo negro, que dixo el cochero ser del conde.
Item, un ciervo.
Item, un coche, quatro almoadas de terciopelo negro guarnecido con un galopillo con 
ocho cortinas de damasco franjadas con alamares, con quatro vidrios a la delantera y a los lados 
un vidrio a cada parte.
Otro coche ordinario de cámara con quatro cortinetas de cordellate morado con dos 
almoadas de vaqueta colorada.
Item, un coche con dos cortinas de cordellate colorado, que dixo el cochero mayor ser 
de don Francisco Aliaga, y almoada de vaqueta colorada.
Una galera con una bota grande de traher agua.
Item, un coche viejo de la cámara con dos cortinas moradas.
Item, una carrafa romana sin cortinas ni almoadas ni estribos ni banquillos, cubierta 
de vaqueta negra.
Item, otro coche de color verde usado con cortinas verdes de cordellate con dos 
almoadas de vaqueta colorada, que dixo ser de doña Gesualda.
Item, dos muías negras con sus aderemos y sillas, que son del conde.
Item, una litera verde usada con su silla.
Item, otra litera vieja, que dixo ser del conde de Montoro.
Dos cubos del pozo grande del patio.
Tres herradas para dar de bever a las muías.
En la cozina mayor:
Joan de Salazar, cozinero mayor, juró etcétera, y se inventarió lo siguiente.
Cuatro carros de carbón.
Una carretada y media de leña gruesa.
Item, quatro parrillas de hierro gruessas, para luminarias, con sus palos.
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Item, una romana grande de hierro con su peso.
Item, quatro tinajas grandes de barro que cabrán dos cargas de agua en cada una. 
Item, dos cubos de madera para el pozo de la cozina.
Item, un sacador de agua de cobre.
Item, una artesa.
Item, seys cassas de cobre: dos grandes, una mediana y tres pequeñas.
Item, dos coladores de lo mesmo.
Item, seys torteras de lo mesmo.
Item, una tortera grande de lo mesmo.
Item, quatro fomillos de cobre.
Item, dos graxoneras de lo mesmo.
Item, dos barquinos de lo mesmo.
Item, treynta y seys gobiletes de lo mesmo.
Item, quatro sartenes.
7/e/w, quatro cavallos de hierro: dos medianos y dos grandes.
Item, un almirez con su mano de bronze.
Item, un mortero grande de piedra con su mano.
Item, un mortero pequeño con su mano.
Item, cinco assadores de hierro.
Item, dos cucharas de hierro.
Item, tres espumadoras de cobre.
Item, un rallo de cobre.
Item, quatro cuchillas: dos de golpe y dos delgadas de picar carne.
Item, una pala de homo.
Item, una pala de hierro para la lumbre.
Item, dos pares de parrillas de cozina: dos grandes y dos pequeños.
Una xeringa con que se hace fruta de sartén.
Item, quarenta cahízes de cevada en uno de los aposentos del patio.
En la raposteria, que estova Pedro Ruiz, rapostero:
Tres dozenas de platillos con las armas de su illustríssima de plata.
Item, diez flamenquillas de plata.
Item, dos fuentes de plata medianas.
Item, dos jarros medianos de plata.
Item, dos resfriadores de corcho con aros de plata con coberteras de plata.
Item, una salero, pimentera y a<?ucarera de plata.
Item, tres salvillas de plata doradas.
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Item, un taller de plata dorado.
Item, dos vinaxeras de plata pequeñas.
Item, dos tassas de plata para helar.
Item, dos excudillas de plata.
Item, una agrassera de plata sobredorada.
Item, una tassa con lanzadora de plata.
Item, una tassilla de plata dorada.
Item, una tembladera de plata a modo de barcón de plata labrada.
Item, una barquilla de plata dorada.
Item, dos tassas de plata doradas.
7/e/w, una cassoleta de plata blanca.
Item, un cucharón de plata grande.
Item, una tembladera de plata grande.
Item, trentayuna cucharas de plata ordinarias.
Item, trentayun tenedores de plata.
Item, diezynueve buxias de bronze.
Item, tres cántaros de cobre.
Item, seys cantinploras de cobre con sus cubos.
Item, ciento y cinqüenta servilletas usadas de todo género.
Item, quarenta y ocho tablas de manteles.
Item, un baúl viejo donde estava la plata.
Item, un caxón con ropa, que dixo ser del mesmo rapostero.
Item, una arca grande, vieja, donde está la ropa blanca.
Item, otro baúl del mesmo rapostero.
Item, tres quadros grandes.
Item, un quadro pequeño, que dixo el rapostero ser suyo.
Item, un bufete usado.
Item, una mesa usada.
Item, una tabla grande.
Item, una paletilla con tixeras despavilar de plata.
Toda la qual plata estava a cargo de Pedro Ruiz, rapostero, y  juró etcétera no tener 
por su cuenta ropa ni plata alguna y que mucha más plata tenía su illustríssima para su 
servicio pero que estava empeñada.
Y procediendo dicho señor subcollector apostólico con los demás officiales de la 
Cámara Apostólica entró en los aposentos del licenciado Narciso Pallarés, canónigo, cruzero 
de su illustrisima, que estava allí, el qual me dio juramento que presto dixo que toda la ropa y
785
Apéndice documental
demás menajes de casa eran proprios suyos y  que no tenía ropa ni otro género de su 
illustrísima.
En la sala grande:
Item, treze paños de ras con sus figuras y praderías de diversos colores y diferente
tamaño.
Item, un dossel de terciopelo negro con franja negra.
Item, siete raposteros de ras con las armas de su illustrísima.
Item, una catifa grande usada.
Item, otra catifa mediana usada.
En la sacristía y  capilla:
Primo, dos fuentes de plata doradas: una grande y otra mediana.
Item, una estadalera y puntero de plata.
Item, un vaso de plata dorado para dar la comunión.
Item, una urna de plata dorada.
Item, tres agujas de plata dorada con sus piedras.
Item, cinco sortijas de oro gruessas con sus piedras de diferentes colores.
Item, cinco pectorales de oro: uno con piedras blancas, otro con piedras verdes.
Item, un atril de plata.
Item, una salvilla vaziada.
Item, un cáliz de cobre y copa de plata sobredorada.
Item, tres cáliijes de lo mesmo con sus patenas.
Item, una naveta de plata para el incienso con su cuchara de plata.
Item, una caxuela con crismeras de plata.
Item, dos redomas de plata de óleos.
Item, una concha de plata para bautizar.
Item, dos salvillas de plata llanas sobredoradas.
Item, salvilla de plata sobredorada pequeña.
Item, un cáliz de plata, con su patena, dorado.
Item, un platillo de plata dorado con armas en medio.
Item, otro cáliz de plata dorado pequeño con su patena.
Item, dos salvillas pequeñas de plata.
Item, quatro candeleras de plata dorados pequeños.
Item, una cruz de plata con un christo dorado.
Item, un ostiero pequeño sobredorado.
Item, dos urnas pequeñas de plata doradas.
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Item, otras dos de plata labrada, doradas y pequeñas.
Item, una campanilla de plata, sobredorada por fuera.
Item, una sacra de plata sobredorada.
Item, un incensario de plata.
Item, un caracol de nácar guarnecido de plata y oro, que está en la sacristía de la seo. 
Item, una cruz archiepiscopal grande de plata dorada.
Item, otra cruz de plata sobredorada mediana.
Item, un báculo grande de plata sobredorado esmaltado con piedras.
Item, una mitra de lama rica labrada con aljófar y piedras de diversos colores.
Item, otra mitra de raso blanco bordado de aljófar y oro.
Item, dos mitras sencillas de damasco blanco.
Item, una mitra de tela de plata y cuero de ámbar.
Item, otra mitra de raso blanco bordado de oro y lentijuelas.
Item, dos pares de guantes de ámbar con bueltas de ámbar.
Item, una bolsa de raso blanco bordada de oro y seda con sus corporales blancos 
guamezidos.
Item, una bolsa morada y verde bordada.
Item, otra bolsa de tafetán llana morada.
Item, otra bolsa de raso bordada de matizes seda y oro.
Item, otra bolsa de raso blanco bordada de cañutillo de oro y plata.
Item, una bolsa de lana azul y oro.
Item, una bolsa de tafetán blanco bordada de matizes.
Item, otra bolsa morada bordada de oro y plata.
Item, otra bolsa de lana verde y oro.
Item, otra bolsa de brocado de flores.
Item, otra bolsa de raso carmesí bordada de oro y plata con sus corporales blancos con 
cabos de oro.
Item, otra bolsa de damasco de quatro colores con corporales.
Item, otra bolsa de tafetán blanco bordada de seda y oro.
Item, seys corporales blancos con ra[...]da llana.
Item, un rapostero de raso blanco bordado con oro y seda con las armas de su 
illustrísima.
Item, una casulla de raso blanco prempsado bordado de lentijuelas de plata.
Item, dos tunicellas de tafetán blanco con galón de oro.
Item, un gremial de lama con flores de oro bordado.
Item, una casulla con su estola y manípulo de lo mesmo.
Item, otra casulla de tafetán blanco bordada de oro y matizes.
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Item, una casulla con su estola y manípulo de lama blanca y plata.
Item, otra casulla de brocado blanco y oro.
Item, otra casulla de tela de plata blanca.
Item, otras dos tunicellas de tafetán blanco usadas.
Item, unos zapatos bordados de matizes blancos.
Item, una casulla de tela de oro blanca bordada de matizes.
Item, otra casulla de raso blanco bordada de cañutillo.
Item, una casulla de blanco y negro.
Item, un aderezo de pontifical de tafetán negro.
Item, un adere^ de morado pontifical.
Item, una casulla de tafetán de dos caras, blanco y carmesí, de la China. 
Item, otra casulla de brocado con flores de primavera.
Item, un pontifical de tafetán carmesí.
Item, una casulla de lama de aguas encamada llana.
Item, otra casulla de lama de nácar.
Item, un aderezo de pontifical verde con la casulla de lama blanca.
Item, otra de brocado blanca.
Item, una capa de tafetán carmesí bordada de matizes de oro.
Item, una capa de tafetán morado llana.
Item, un frontal de raso blanco bordado de matizes.
Item, otro tafetán blanco con galón de oro.
Item, otro tafetán carmesí con galón de oro.
Item, otro tafetán verde con galón de oro.
Item, otro de raso blanco con antejuelas.
Item, otra de raso blanco bordado de cañutillo.
Item, otra de terciopelo carmesí bordado.
Item, dose casullas: tres blancas, tres moradas, tres coloradas y tres verdes. 
Item, quatro sobrepellizes castellanos para los capellanes assistentes.
Item, quatro albas para los capellanes.
Item, tres albas para los capellanes.
Item, tres albas de su illustrísima.
Item, quatro almoadas de teríiopelo, cada una de su color.
Item, un alba de linete.
Item, nueve pañissuelos, seys amitos, seys toallas.
Item, un atril de la China labrado.
Item, dos libros: ceremonial y pontifical.
Item, dos baúles forrados de cuero.
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Item, una mesa eo bufete.
Item, tres libros missales...5
En los aposentos de dicho mayordomo Anthonio Hernando, que juró etcétera:
Primo, dos tassas de plata doradas.
Una overa de plata pequeña.
Un pan de a9ucar.
Dos jarras de miel.
Seys escudillas de porzelanas.
Seys almoadas usadas entre grandes y pequeñas.
Veynteyuna sávanas pequeñas.
Veynteyuna sávanas usadas.
Toda la qual ropa dixo dicho mayordomo que era de su illustrísima y  me dio 
juramento, etcétera. Afirmó que no tenia otra ropa de su illustrísima en dichos aposentos.
En uno de los quartos de la recámara:
Primo, un barquillo forrado de baqueta.
Dos sillas de baqueta.
Una mesa de pino.
Un a?afate.
Item, un mapa de papel.
Item, otra mesa.
Un barquillo.
Item, un brasero de pino teñido.
En el quarto de la cámara del invierno:
Ocho paños de ras de diferentes estofas.
Una cortina de terciopelo carmesí con su gotera y franja de oro.
Tres bufetes cubiertos de vaqueta con tachones dorados.
Quatro sillas de vaqueta morada tachonada.
Una silla de tercipelo carmesí usada.
Una mesilla de cama de vaqueta.
Un quadro de san Sebastián.
Una frutera pintada.
5 Llegado a este punto, el subcolector apostólico suspendió la prosecución del inventario hasta el día 
siguiente, 3 de enero. La asistencia del mayordomo del palacio arzobispal, Antonio Hernando, a las
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Una cortina de paño verde usada.
Unos encerados para la ventana.
Unos morillos de bronze y hierro.
Unas horquillas de lo proprio.
Unas gelosías de madera.
En la antecámara:
Nueve sillas de vaqueta colorada con clavazón dorada.
Un bufete de vaqueta de lo mismo con clavazón dorada.
Un quadro de santa Engracia.
Otro de Santiago.
Otro de santa Catharina Mártir.
Una frutera pintada.




Diez sillas de vaqueta con clavazón dorado.
Dos bufetes de lo proprio.
Un cuadro de san Francisco.
Un quadro de san Nicolás.
Un quadro de Christo en la Passión.




Una tabla de ruesa de pino cubierta de tafetán de cordován negro con sus cahídas de 
tafetán verde.
Un contador de luano con perfiles de marfil.
Una escrivanía de plata con tintero, salvadera y plumera de lo mesmo.
Un sello de christal y plata con las armas de su illustrísima.
Unas tixeras.
Una lanceta.





Un quadro pequeño con una cara de hombre.
Un quadro de santo Thomás.
Otro de san Joan Bautista.
Otro de san Gerónimo.
Un retrato entero del obispo de Lérida.
Quatro pahízes de los quatro elementos.
Dos quadros de santa Magdalena.
Cinco mapas grandes y pequeños.
Un bufete pequeño de évano con perfiles de marfil.
Tres sillas de vaqueta de Flandes colorada tachonadas.
Tres taburetes de lo mesmo.
Unos encerados.
Unas gelosías.
En la primera sala del quarto de invierno:
Tres bufetes de nogal.
Tres bufetes de pino.
Tres tablas grandes de pino.
En la segunda sala:
Primo, un dossel de terciopelo carmesí con sus guarniciones de oro.
Una silla de lo mesmo.
Veynteyuna cahídas de damasco, entre grandes y pequeñas, coloradas.
Un bufete cubierto de vaqueta con su cahída de terciopelo y guarniciones de oro.
En la antecámara del quarto grande:
Un bufete de pino forrado de vaqueta viejo.
Una colgadura de brocatellos con treyntaycinco piernas, unas de blanco y amarillo y 
otras de blanco y azul.
Seys sillas de vaqueta con clavazón dorado.
Unas gelosías.
Un dossel de tafetán blanco sin cortina.
Un quadro de la Conceptión.
En la quadra de la alcova:
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Una colgadura de tafetán blanco entredoble, con treyntaytres cahídas, con una cinta y 
franja de seda verde.
Una cortina de la alcoba.
Un bufete de pino con una cubierta de cordován y goteras de tafetán blanco.
Item, un contador de évano y marfil.
Item, un bufete de granadilla, évano y perfiles de marfil.
Item, un contador de lo proprio con sus pies de bronze dorado.
Siete sillas y un banquillo de vaqueta con clavazón dorados.




Tres países con sus marcos.
Trese gelosías y encerados del balcón.
En la galería:
Primo, un bufete de nogal.
Un contador de évano y marfil pequeño.
Otro contador de concha, évano y marfil pequeño.
Un bufete de évano y marfil con mapas.
Un bufete de nogal.
Cinco paíges.
Item, un contador de la India.
Otro contador de évano y marfil.
Ocho sillas de vaqueta de Flandes con clavazón dorados.
Un quadro de la escala de Jacob.
Un paíg.
Otro quadro de san Bernardo.
Un paíg.
Un quadro de santo Thomás de Aquino.
Dos paíges.
Un quadro de un ángel con guamigión negra y dorada.
Un quadro grande de David con guamigión.
Un quadro dorado del señor Inquisidor general don Luis Aliaga.
Un quadro con un sumo sacerdote y un capitán con soldados.
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En el último quarto:
Unas gelosías de cinco balcones.
Un bufete de jaspe grande.






Quarto alto a lo último de la galería:






Dos sillas de vaqueta con clavos dorados.
Item, un cancell forrado de damaquillo.
En un aposento:
Un paño de ras pequeño del Nascimiento y Adoración de los Reyes, texido de seda, 
lana y oro con un dossel de tafetán verde.
Un pie de altar sin cahída.
En otro aposento:
Un quadro de Christo en la cruz.
Un contador de nogal.
Por ser tarde, se prorrogó la receptión de dicho inventario para las dos de la tarde...
...Se procedió a la receptión de los inventarios de los bienes de su illustrísima que 











Seys jubones blancos colchados.
Dos coletillos de cabritilla.
Dos paños de afeytar.
Cinco sotanas de lanilla blanca con sus mangas.
Siete escapularios de lo mesmo.
Dos armillas de hilo.
Unos callones.
Ocho sávanas.
Dos cagones de carnea.
Cinco pares de medias de carnea.
Seys cambas.
Una cortina de tafetán para un quadro colorada.
Otro de damasco verde para quadro.
Ocho toallas de tafetán de diversos colores para cubrir las almoadas. 
Una colcha de dos tafetanes de rosa seca y dorado despuntada de seda. 
Dos ropas de cordellate blancas.
Una banda de tafetán.
Una bolsa de tafetán para un sombrero.
Un hábito de choro negro con dos capirones.
Una musseta y manteo de vayeta.
Un manteo de paño de Castilla.
Una musseta de raxa negra.
Una ropa de xamellote de aguas forrada de pelfa.
Item, un manteo de saija de xalo.
Un manteo de ferrandilla.
Un mantelete y musseta de saija.
Un mantelete y musseta de guorguerán de aguas.
Un manteo de ferrandilla.
Dos ropas de levantar de damasco.
Una ropa de tafetán a la cordellate.
Otra de tafetán.
Un mantellete de xamellote de aguas con su musseta.
794
Apéndice documental
Item, quatro bufetes ordinarios: dos de pino y dos de nogal.
Un sombrero forrado de verde.
En uno de los aposentos llamado guardarropa:
Primo, una arca grande de nogal dentro de la qual está Nuestra Señora de los Angeles. 
Item, una imagen de Christo guarnecida de évano.
Item, una lámina del Descendimiento de la Cruz guarnecida de évano.
Item, otra lámina pequeña de santa Magdalena guarnecida de madera dorada.
Item, otra lámina de san Jacinto con madera dorada.
Item, dos Vírgines con guarniciones negras.
Item, un quadrico pequeño guarnecido de plata con una imagen de Christo.
Item, otra lámina pequeña guarnecida de évano con los Desposorios de Nuestra Señora 
y san Joseph.
Item, otra lámina de Nuestra Señora, san Joseph y el Niño.
Otra lámina pequeña guarnecida de évano, oro y plata.
Otra lámina guarnecida de évano con los Desposorios de san Joseph y Nuestra Señora. 
Item, otra lámina guamescida de évano de Nuestra Señora.
Otra lámina pequeña guame9ida de évano de san Joseph, el Niño y María.
Otra lámina guame9ida de évano y bronze del Nascimiento.
Otra lámina guame9ida de évano de la Madalena.
Item, otra arca de nogal mediana.
Item, tres baúles negros para llevar plata de camino vazíos.
Tres arcas de pino vazíos.
Una arquilla para una escrivanía.
Dos pares de sapatos blancos.
Tres camas de granadilla con bronze dorado con sus caxas de madera.
Un baúl dentro del qual se hallaron onze sávanas gruessas para la familia, dos esteras 
grandes de esparto, un peda90 de estera de junco vieja, unos guardapolvos de coche, un quadro 
de san Pedro Mártir, otro de san Martín, otro de san Pablo, otro de san Jorge, un paÍ9.
Un arca de pino dentro de la qual se hallaron veynte y nueve sávanas delgadas, ciento 
y una almoadas grandes y pequeñas.
Otra arca de pino dentro de la qual havía seys sávanas viejas usadas, un tapete de 
cordón negro, veynte y nueve almoadas grandes y pequeñas, un paramento de bolante blanco y 
verde.
Un baúl colorado dentro de vaqueta: una colgadura de rasillo de diferentes colores, 
catorze paños.
Otro baúl; dentro havía un dossel de ter9Íopelo, una colgadura de cama.
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Una arca de nogal, dentro havía: una colgadura vieja de tafetán blanco con cintas 
verdes, siete piezas y una gotera, un bufete y contador viejos, dos sillas viejas, un paramento de 
seda parda a la cordelada, dos p ed á is de cordellate blanco.
Y, como fuesse tarde, se prorrogó la receptión de dichos inventarios para el día 
siguiente...
En la librería:
Psalmi David hebraice (1 )
Isach Causabon, Ad frontón d[...]um ( 391 ) 
Leyxicon ciriacum (392)
Iacobus de Valencia, In Psalmos David (291 ) 
Pensamientos sobre los Evangelios (14)
Liber Psalmorum ex arábico (347)
Marta, De clausules (231)
Sermones dominicales, de Anthonio Pérez. ( 287) 
Granado, De Conceptione (184 )
Hoqueda, De Conceptione ( 254)
Hibrocius De Vicario Episcopi (393 )
Sermones, de Perafa (284)
Ioseph Stephanus, In machabeos (156)
Sermones del Sacramento, de Rebollosa (311)  
Sermones, de fray Balthazar Pacheco (267)  
Santoral, del mismo ( 268 )
Flosculus clericorum (219 )
Exequias de la reyna doña Isabel (106)  
Trinarcho, De confessores ( 394)
Luca in resta de visitatione ( 396)
Selut, fr. Alos (15 )
Discursos predicables (340 )
Resolutiones morales, de Orosio (261)  
Constitutiones fratrum sancti Augustini (113)  
Sermones post Pentecostés, Iubero (205 )
Lucero, De la Conceptión ( 337 )
Connexio literalis Psalmorum ( 9 )
Scala spiritualis, Sancti Joannis Climacius (201)  
Sermones, Iordani ( 303 )
Historia del duque Carlos de Borgoña ( 6 )
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Emperador de la China (161)
El buen repúblico, Rojas ( 326)
Historia del Rosario ( 164 )
Institutiones in grecam lingua ( 246)
Iuris responsum (395 )
Homilías, de Lanu9a (207 )
Trullench, Exposit. Bulla ( 371 )
Geografía universal arábiga ( 397)
República de Venecia (115)
Monloni, Paragrafís (242 )
Vergel de plantas divinas (307 )
Compen. Evang. Samóles (339)
Bibliote. Benedic. Bosio ( 398 )
Astor, De synodo diocessana (32 )
Preceptos militares ( 289)
Constitutiones fratrum carmelitarum (112)  
Evang. instit, Galarza (174)
Promptuarium morale (353 )
Apol. de Concep., Lesana (212 )
Hierarchia carmelit., Pinto (297 )
Def. S. Rosarii, Fani ( 157 )
Conceptus theologici ( 60)
Triunfo del Rosario en el Japón (399 )
Tab. inst. retor., Joan Nuñes (252)
Jacob. Alfons., In constit. Pii 5 (13 ) 
Mercuriales, De arte (238 )
Dist. predicat., de Obando (266)
Quaresmas, de Galván (171)
Reg. de Montesa (217 )
Discursos de la Conceptión, de Ramón ( 304 ) 
Lucerna inquisit., de Peña ( 281 )
Conciones beceii (400)
Frag. Cronici ( 131)
Discursos cipiona Mirato (401)
Adic. a la silva espiritual, Alvares (19 )
Curia eclesiástica, Salzedo (260 )
Historia 7 mártires del Japón (4 )
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Sermones del Buen Pastor, de Grau (402 )
Gimnasium ciriacum ( 403 )
Silva espiritual (18)
Salvio, De gobierno de España (404)
Sermones manuscritos de Adviento ( 345 )
Ammot., Drusii ( 140)
Apotegma hebreorum (137)
Milagros de San Domingo Soriano (349 )
Enoch, de Durio ( 139 )
Cathechisme, de fr. Bat. Martínez ( 405 )
Discurso de cómo se ha de predicar la Conceptión (29)  
Rationales divinorum, Durando (143 )
De la clausura de las monjas (406)
Discursos predicables, Blesco ( 407 )
Rod. Aguir., Dialéctica ( 5 )
Sermón de la Conceptión, Vichoaga (408 )
Sermón, Iacob. de Boraq ( 409 )
Promptuarium Morale, Beyerlinch (62 )
Santoral bibliot. confrari. de Osma ( 253 )
Osorio, De sanctis ( 350)
Guadalupensis, In oseam ( 189 )
Conciones, Comelii Musi (245 )
Pinto, In Danielem ( 296)
Homil., Fran. Fendamensi ( 165 )
Malleus maleficorum (227 )
Contelorius, De canon. Santo (410 )
Med. et homel., Pérez. (411)
Concilium probat Valentii (109 )
Enarratio Evangelii Erbon ( 412 )
Christiani hominis institutio, París (276)
Elucidario in om. episc., Titelman. 1 tomo (363 ) 
Figurae Bibliorum, de Rampelogiis. 1 t orno (308 ) 
Psalterium, Michaellis Constans. 1 tomo (110)  
Homilia in 4, Bealuxamis. 1 tomo (52 )
Vincentii Brunis, Meditaciones. 4 tomos (413 ) 
Summula Cayetani. 1 tomo (385 )
Gerad., De doctri. condis. 1 tomo (414)
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Compend. de las sub. del breviario. 1 tomo (215 ) 
Explicat. Psal., de Palcide. 1 tomo ( 415 )
Eusebii, Niveral de art. volum. 1 tomo (416)
Mascareñas, De auxiliis. 1 tomo (234 )
Conc., de Avila. 2 tomos ( 37 )
Gregorii Turonen., Franc. Hist. 1 tomo (185 )
Loci communes, de Alreus. 1 tomo (417 )
Onuph. Pannu., De rep. rom. 1 tomo ( 273 )
Fariñas, De Heresi. 1 tomo (418 )
Leixicon grecolatinum. 1 tomo ( 78 )
Onufrio Paunino. 1 tomo (274)
Polidori Virgil., Adagior. 1 tomo (384 )
De arcano verbo, de Valdaviesso. 1 tomo (40 )
Opera Adam Sasbrust. 1 tomo (341 )
Paramus, De origine. 1 tomo (275 )
Hyeron. Osorii, Opera. 4 tomos (262 )
Veracruz, Especulationes. 1 tomo ( 382 )
Salas, De Legibus. 1 tomo ( 332 )
Scaliger., De emend. tempor. 1 tomo ( 342 )
Opera Gabril. Vasques. 8 tomos ( 378 )
Opera Bercharii. 3 tomos ( 55 )
Americae descriptio. 1 tomo ( 76)
Americae descriptio, alia. 1 tomo ( 77 )
Admiranda narrado de ritibus. 1 tomo ( 75 )
Annales de Sorita. 7 tomos (390 )
Descripsión de los Pahízes Baxos. 1 tomo ( 355 )
Exposit. missal., de Ciruelo. 1 tomo ( 101 )
Santoral, de Feo. 2 tomos (163 )
Annales de Valencia, de Diago. 1 tomo (132 ) 
Cosmographía. 1 tomo ( 28 )
Historia de Valencia, Escolano. 2 tomos (152 )
Nebricen., De reb. gest. 1 tomo (247 )
Compend. de las tres gracias. 1 tomo (290 )
Diversorum virorum ordinis Praedicatorum. 1 tomo (343 ) 
Geographia Claud. Tholomei. 1 tomo ( 301 )
Vivae imag. imperat. 1 tomo (181 )
Discurs. var. concionat, Galván. 1 tomo (170)
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Historia de Nápoles, Pandolfo. 1 tomo ( 377)
Descrip. de África, Mar[...] Granada. 1 tomo (230 ) 
Op. loan Pici Mirandulani. 1 tomo (292 )
Chacón, Vitae rom. pontific. 2 tomos (122)
Hovarini in Hamus eucharist. 1 tomo (419)
Sacrar. ceremoniar. 1 tomo (330 )
Barbos., iur. eccles. 1 tomo (44 )
Crónica de Valencia, Beuther. 1 tomo (61 )
Llib. de les dones, Fr. Ximeno. 1 tomo (146)
Vida de San Fran00 Xavier. 1 tomo (232 )
Obras de Ramón Mora. 1 tomo (243 )
Vida de la madre Mariana de S. Joseph. 1 tomo ( 121 ) 
Legat.Philp.3 de concept. 1 tomo (420)
Del servicio de los 4 millones. 1 tomo (421 )
Historia de Phelip. 4, Céspedes. 2 tomos (96)
Vida de d. fr. Bart. de los Mártires. 1 tomo (244)
De propiet. rer., Bart. 1 tomo (180)
Gerbelii, descript. Greciae Basiliae. 1 tomo (176)  
Obras de Ribadeneyra. 1 tomo ( 316)
Bañes, De iustit. et iure. 1 tomo ( 39 )
Historia de Meyxico, Padilla. 1 tomo (126)
Gonfales, Superregul. cancellariae. 1 tomo (182 ) 
Brillario par. 2. 1 tomo ( 422 )
Epitome delict., Torreblanca. 1 tomo (368 )
Tratados quadragesimales, Feo. 1 tomo (25 )
Historia de San Joan de la Peña. 1 tomo (233 ) 
Pastoral de fr. Ximénez. 1 tomo ( 147 )
De Templis, Rodolfo. 1 tomo (423 )
Praxis ceremoniar., Pescara. 1 tomo (424 )
Opera Sinesii. 1 tomo (425 )
Sum. de Henriques. 2 tomos (190)
Cornejo, Divers. materiarum. 2 tomos (118)
Páez, In epist. d. Jacobi. 1 tomo (269)
Paráfrasis, Marzilla. 1 tomo (228)
El Preste, Joan Álvarez. 1 tomo (17 )
Opera d. Hilarii. 1 tomo ( 192 )
D. Alberti, De animalibus. 1 tomo ( 10)
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Discurso de las reliquias de Granada. 1 tomo (57 ) 
Memor. de divers. exerci. 1 tomo (264)
Ripa, In par. d. Thomae. 1 tomo (319)
Explicación de los misterios de la fe. 1 tomo ( 56) 
Salón, De Iustitia et iure. 1 tomo (333 ) 
Conveniencia de las dos monarchías. 1 tomo (426 ) 
Leyxicon arabicum. 1 tomo (309)
Arte militar, Álvarez. 1 tomo (236)
Días caniculares, Mayolo. 2 tomos (224 ) 
Architectura, de Paladio. 1 tomo (272 )
Explanado psalm. 1 tomo (322)
Gambara, De reb. sacris. 1 tomo ( 173 )
De vita Christi, Saxonia. 1 tomo ( 331 )
Compend. Bullar., Cherubini. 1 tomo (123 ) 
Maluenda, De Paradiso. 1 tomo (226 )
Cathechis. Carraca. 1 tomo ( 85 )
Tho. Eperii, Grammatica arabica. 1 tomo ( 150) 
Verulario, Instaurado magna. 1 tomo ( 38 )
Praxis episcopalis. 1 tomo ( 388 )
Regul. Societ. Jhu. 1 tomo (313 )
Catechis., Cirilli. 1 tomo ( 98)
Barbosa, Collect. Bullar. 1 tomo (41 )
Opuse, moral., de Plutarco. 1 tomo (298 ) 
Obelescius vaticanus. 1 tomo (168 )
Conciones, Escobar. 1 tomo (151)
Variae lectiones, Mercurialis. 1 tomo (239 ) 
Recognit. summular., Veracruz. 1 tomo (382)  
Barbos., De canon. 1 tomo (43 )
Eiusdem, De offic. parrochi. 1 tomo (45 )
Eiudem, Reint. in Tridentin. 1 tomo (46)
Eiusdem, Collect. 1 tomo (42 )
Cardini. Belarmini. 1 tomo ( 324 )
Clip. mil. ec. Meutrani. 1 tomo (427 )
Spinei, de Strigib., 1 tomo ( 351)
Guniperus Agupan. 1 tomo (428)
De primatu. d. Petri, Ramón. 1 tomo (306 ) 
Adrigaliu. No. et Vet. Testam. 2 tomos (429 )
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Boldruch, In Job. 1 tomo (430)
Museum histo. imperial. 1 tomo (194 )
Bemal, De Incamat. 1 tomo ( 58 )
Dominical, de Niceno. 1 tomo ( 251)
Funerales, de Rebolledo. 1 tomo ( 310 )
Siglo 4 de la conq\ de Valencia. 1 tomo ( 261) 
Apaolara, De mensa euchar. 1 tomo (27 )
Drusius, De Patriar. Enoch. 1 tomo (138 )
Orthodoxa consultado, Voverio. 1 tomo ( 74)
Summa de exempl., Geminiano. 1 tomo ( 334 ) 
Santoral, de Aldobera. 1 tomo (12)
Histor. Ital. nat. Comes. 1 tomo (431)
Teatrum mundi, Gallutii. 1 tomo ( 172 )
Bellarmini, Descript. eccles. 1 tomo ( 321)
Decis novis volum 5. 1 tomo ( 130 )
Architectura, de Sebastia. Serlio. 3 tomos (344 ) 
Diana, Resolut. moral. 1 tomo (134 )
Monarchia de Sicilia. 1 tomo ( 54)
Diana, Resolut. moral,. 1 tomo (133 )
Triángulo de las tres virtudes, Sánchez. 1 tomo ( 336) 
Quest. et decis, Lophertt. 1 tomo ( 432)
Annal. rer. Anglicar. 1 tomo (83 )
Joan Drusii, Loca dificiliora. 1 tomo ( 433 )
Eiusdem, alia opuscula. 6 tomos ( 434 )
Coment. S. Script., Bronothorci. 1 tomo ( 435 ) 
Legation. insign. 1 tomo (436)
Vida de don loan de Riba., Escrivá. ltomo (153 ) 
Sermonarium de penitentia. 1 tomo (119)
Cronicón Endani. 1 tomo (437 )
Santoral, de Ruidobera. 1 tomo (438 )
Sermones, de Madrigal. 1 tomo (221)
Instituto de la Comp\ de Jhus. 1 tomo (317)
Stim. past., B. de los Mártires. 1 tomo (50 )
Roa, Sing. Locor. et rer. 1 tomo (320 )
Sermones antiqui abbatis Guamici. 1 tomo (439 ) 
Sermón., Ludo. Granaten. 1 tomo (183 )
Hist. de las Indias, de Acosta. 1 tomo (1 )
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Opus regal. incep. Author. 1 tomo (35 )
Erasmi, Parabolae. 1 tomo (149 )
Itinerar. Benjamini. 1 tomo (440)
Evangelitar. Marubi. 1 tomo ( 441 )
Camisius, Sum. doct. christ. 1 tomo ( 279)
De antiquitate Lusitanie. 1 tomo ( 314)
Aurea rosa super Evangelia. 1 tomo (293 )
Trat. de spirit. docum, fr. loan Martí. 11 (442)
Homil., Burlati. 1 tomo ( 443 )
Homil., Clitonei. 1 tomo ( 103 )
De locis infest. a demonib. 1 tomo (362 )
Erasmi dili[...] 1 tomo (444)
Thesau.ling. S.Raphaelengii. 1 tomo (270)
Catharin. adver. Cayetan. 1 tomo ( 445 )
Vita B. Teresiae. 1 tomo (220)
Conciones Cotonii. 2 tomos ( 446)
Instit. enig. hebr., Belarmino. 1 tomo ( 323 )
Homiliae Clictonei. 1 tomo (104)
Grandezas de Tarragona, Luis Pons. 1 tomo (299)  
Hilog. Evang., Osona. 1 tomo (265 )
Decius, De regul. iur. 1 tomo (129 )
Enarrat Evang. Pallude. 1 tomo (447 )
Disertatio con. Equ[...], Barbesii. 1 tomo (448 )
Regul. S. Augustini. 1 tomo (312 )
De obligat. assisten. in choro, Trullench. 1 tomo ( 372 ) 
Antidot. Evangel., Stapletonii. 1 tomo ( 352 ) 
Conciones de corp. Christi, Suares. 1 tomo ( 354 ) 
Barbosa, De dignitate. 1 tomo ( 376 )
Bonacina, De elect. Sum. Pontif. 1 tomo ( 73 )
Doctr\ christ. del obispo punter. 1 tomo (449 )
Serra, Com. in L.2 S. Tho. 2 tomos ( 346 )
Grecie Psal. David. 1 tomo (34)
Malleus heretic. Edonii. 1 tomo (144 )
Concio in 4 Evang. ligacionii. 1 tomo (450 )
Inquirid piar. med. Buseii. 1 tomo ( 80)
Geografía eccles. Mirei. 1 tomo (451 )
Castro, Sup. psal. miserere. 1 tomo (91)
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De processionib. Seranii. 1 tomo (452) 
Consolatoriu., Niderii. 1 tomo (249)
Consord. adver.hereses, Vald. 1 tomo (386) 
Compen. privileg. societ. Ihu. 1 tomo (107) 
Ribadeneyra, Descript. ecclesiast. 1 tomo ( 315 ) 
De heresi, I. Capusii. 1 tomo (453 )
Haymon, Epis. in epist. Pauli. 1 tomo (8 )
Drusii, Observat. 1 tomo ( 142 )
Sum., de Pedraza. 1 tomo (278 )
Sum. virt. et vit., Peraldi. 2 tomos (283 ) 
Dominical, de Osuna. 1 tomo (264 )
Francufortius, De pennu. 1 tomo (454)
Const.del Colleg. Del Patra. 1 tomo (111)
Itelman, De misteriis fidei. 1 tomo (363 ) 
Salmerón, Reverendas. 1 tomo (455 )
Sermones, de Valerete. 1 tomo (456)
Drusii, Responsa. 1 tomo ( 141 )
Opuscula, Luciferi episcopi. 1 tomo ( 82 )
Exp. sup. reg. S. August., Burgundi. 1 tomo (79 ) 
Declarationes Virginis, Orosco. 1 tomo (256) 
Lucio Faulo, Antiquit. Romae. 1 tomo (162 ) 
Declarat. Erasmi ad constit. Paris. 1 tomo ( 148 ) 
Instructio viroru. ecclesiasticor. 1 tomo (457)
De verbis gusis. coment. 1 tomo ( 458)
Eiusdem, De puer. lib. instit. 1 tomo (459 ) 
Tratado de la Conception, Iustini. 1 tomo (26)  
Vida de S. Pedro Nolasco. 1 tomo (305 )
Epitome troporu.,[...]semboti. 1 tomo (169) 
Quaresma, de Castillo. 1 tomo (90)
Valerio Máximo. 1 tomo (22)
Regul. apost. clericor., Ponenisis. 1 tomo (460 ) 
Cesaris comentaría. 1 tomo (23 )
Form. de cart. de cost. Ital. 1 tomo (461)
Reglas y constit". de las augustinas. 1 tomo (204 ) 
Reglas de S. Franco. Coloma. 1 tomo (462)  
Declamaciones, de Orosco. 1 tomo (257)  
Homel.in Evang., Saminis. 1 tomo (463 )
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Mors anima soluit, de Medicis. 1 tomo (235 )
Guserius, De disciplinantibus. 1 tomo (464)
Definiciones de Montesa. 1 tomo (218 )
Catonis, Destia. 1 tomo (94)
Milagro de Nuestra Señora del Pilar. 1 tomo (117)
Cartas de Pirando en ital0. 1 tomo ( 465 )
Vida de S. Bruno. 1 tomo ( 160 )
Exposit. de la Bulla, Trullench. 1 tomo (370 )
Libro del duelo, Lozano. 1 tomo (216)
Sermones, de Alós. 1 tomo (16)
Didacus Stella, In Evangeliu. 1 tomo (155 )
Evangelia arabice et latinae. 1 tomo ( 67 )
Benedict. Iustinian. 1 tomo (179)
Eiusdem, In epist. Pauli. 2 tomo (178 )
Velázquez, In epistolam Pauli. 1 tomo ( 380)
Postila eluditativa. 1 tomo (466)
Toleti, In epist. Pauli. 1 tomo ( 365 )
Sancius, In acta apostolor. 1 tomo ( 335 )
Pererius, in Exodum. 1 tomo ( 288 )
Sa, In Evangelia. 1 tomo ( 329)
Idem, In utrumq. Testament. 1 tomo (467 )
Biblia, Vatabli. 2 tomos ( 375 )
Biblia, Fortunati. 2 tomos (65 )
Surii, Historia sanctoru. 7 tomos (214 )
Pausanias, Greci desemptio. 1 tomo (277 )
Biescas, Apolog. pro S. Thoma. 1 tomo ( 69)
Assertio Ierarchiae ecclesiast. 1 tomo (294)
De vita et moribus turinorum. 1 tomo (206)
Homilia, Cartagenae. 4 tomos ( 87 )
Opuse, de Lanu?a homil. 5 tomos (208 )
Eiusdem, Tractat. evangelici. 1 tomo ( 209)
Anth. Perez, In pentateuchu. 1 tomo ( 286)
Thesaur. linguae grecae. 4 tomos (158 )
Herbei Bretonis. 1 tomo (469)
Augustin. Eugominus. 3 tomos (470 )
Laurea salmantina. 1 tomo (285 )
Propugnaculum religionum, Nicolai a Iesu María. 1 tomo ( 200 )
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Conciones Philippi diez. 8 tomos ( 136)
Ordinariu. Ecclesiae Valentii. 1 tomo (114)
Historia de Nuestra Señora del Puig. 1 tomo ( 70)
Historia de S. Valero, de Carrillo. 1 tomo ( 86)
Lágrimas de (^ arago^ a en la muerte del rey Phelipe 3. 1 tomo (11)
Urbani, Gram. instit. grecae. 1 tomo ( 72 )
Vida de fr. Franco. del Niño Jesús. 1 tomo (199 )
Resolut. moral. Evangel. 1 tomo (135 )
Discurso sobre si se le ha de hazer fiesta al padre Adam, de don Franco. de Miranda. 1 
tomo (242 )
Adviento, de Avendaño. 1 tomo ( 36 )
Sermones de sanctis. 1 tomo (159)
Historia de aves y animales de Tunes. 1 tomo ( 471 )
Marte francés, de Sancho de Moneada. 1 tomo (241)
Acta diversa ord. Predicat. 1 tomo ( 2 )
Fábulas, de Hisopo. 1 tomo (154)
Sermones, de Bandaxi. (47 )
Santoral y Adviento, de fray Alonso Cabrera. 1 tomo ( 81 )
Fortalitiu. fidei. 1 tomo ( 128)
Sermones de sns., Bemard. Lentino. 1 tomo (472 )
Desempeño del patrimonio real. 1 tomo (373 )
Sum. Bullar., de Quaranta. 1 tomo (302 )
Escuela de la verdadera sabiduría. 1 tomo (387)
Praxis episcopalis. 1 tomo (389 )
Práltica del cathecismo. 1 tomo (250)
Vita S. Raymundi de Peñafort. 1 tomo (282 )
Vida de S. Geron0. 1 tomo ( 348 )
Exercicios espirit., de Valderama. 1 tomo (374)
Vida de Carlos 5. 1 tomo ( 338 )
Sermones discipuli. 1 tomo (191 )
Vega, Discursos sobre los Evangelios. 2 tomos (379 )
Discurso quadragesimal. 2 tomos ( 473 )
Gofredo, Hyerusalem liberata. 1 tomo ( 356)
El embaxor., de d. Jo. An. de Vera. 1 tomo ( 381)
Opera Alphonsi Tostati. 13 tomos ( 369)
Teatrum vitae humanae. 6 tomos ( 71)
Opera Teophilati. 1 tomo ( 360 )
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Opera D. Isidori. 1 tomo (197 )
Opera S. Stephani. 1 tomo ( 474 )
Histo. ecc". script. Gregi. 1 tomo (475 )
Opera S. Cirilli. 1 tomo ( 99)
Philonis Iudei, In prophetas. 1 tomo ( 166)
Tertuliani opera. 1 tomo ( 361)
Opera Ciernen. Alexandri. 1 tomo ( 102)
Opera D. Cirilli. 2 tomos ( 100)
Opera S. Joan Damasce. 1 tomo (203 )
Opera S. Gregorii Mazianzeni. 1 tomo (187 )
Opera S. Bemardi. 1 tomo (59 )
Opera Theodoreti. 1 tomo ( 359 )
Opera Ruberti Abbatis. 2 tomos ( 328 )
Thesaurus catholicus. 2 tomos (105 )
Opera S. Efren. Sirii. 1 tomo ( 145 )
Opera S. Basilii Magni. 1 tomo ( 51 )
Opera Trichenii Abbatis. 1 tomo (476)
Álvarez, In Isaiam. 2 tomos (20)
Forii Biblioteca. 1 tomo (477)
Cronología catholica. 1 tomo (478 )
De divinis offícis Ecclesiae, diversi authores. 1 tomo ( 127 ) 
Nicephon Calixti. 1 tomo ( 248 )
Vitae patrum. 1 tomo ( 327 )
Tabula cosmográfica. 1 tomo (188 )
S. Petri Damiani. 3 tomos (280 )
Maluenda, De Antechristo. 1 tomo ( 227)
Opera D. Isidori. 1 tomo (197 )
Opera d. Irenei. 1 tomo ( 195 )
Abraham Hortelii. 1 tomo (258 )
Teatru. terrae S. Christiani. 1 tomo ( 3 )
Opera Erasmi apologiaru. 5 tomos (479 )
Belarmini. 3 tomos (325 )
Opera D. Anselmi. 1 tomo (24)
Catholicae praescriptiones. 4 tomos (480 )
Opera Flavius Josephi. 1 tomo (167)
Ius canonicum. 3 tomos ( 95 )
Ius civile. 6 tomos (93 )
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Consilia generaba. 4 tomos (108 )
Opera S. Augustini. 9 tomos ( 7 )
Annales, Tomelii. 2 tomos ( 367 )
Opera D. Hyeronimi. ( 198 )
Opera Origenis. 2 tomos (255 )
Opera S. Joan Chrisost. 6 tomos (202 )
Gregorii Magni. 3 tomos ( 186)
Opera Bedae. 4 tomo ( 53 )
Annales, Baronii, 12 tomos (48)
Biblia Sacra. 1 tomo (63 )
Vetus et Novu. Testamentu. 1 tomo (66)
Thesaurus linguae sanctae. 2 tomos (271)
Biblia Sacra. 1 tomo (64)
Vetus Testamentum 70 interpraet. 1 tomo ( 68 ) 
Opera S. Ambrosii. 3 tomos (21)
M. T. Ciceronis. 1 tomo (97)
Monarchia ecclesiastica. 1 tomo (295 )
Isach Causobonus. 1 tomo ( 89)
Eiusdem, De rebus sacris. 4 tomos ( 88 )
Hypostipitis theologiae. 1 tomos ( 213 )
Scriptores vetusti. 1 tomo (31 )
Prieto, Psalmodia eucharistica. 1 tomo ( 300 )
Ribas, Sum. theologica. 1 tomo ( 318 )
Petri Cresputii, Summa. 1 tomo ( 120)
Opera D. Thomae. 16 tomos (366)
Genbrandi, Cronología. 1 tomo (175 )
Biblia, Tumelii. 1 tomo ( 481)
Pelicanus, In S. Biblia. 4 tomos (482)
Joan Mariana. 1 tomo ( 229 )
Isagogi, In S. Script. 1 tomo ( 358 )
Eiusdem, In epist. D. Pauli. 1 tomo ( 357 )
Anthonii Oncala, comment. in Gen. 1 tomo (193 ) 
lo. Mercer., In Genes (483 )
Comment. eiusdem in 5 (484)
Glo. mag.in S. Genes. 2 tomos (485 )
Comelius a Lapide, In 4 profet. maio. 1 tomo (210 ) 
Magallanes, In cántica Moisi. 1 tomo (222 )
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Eiusdem, In Josué. 1 tomo( 223 )
Opera D. Leonis et alioru. 1 tomo (211)
Veritates aurae, Serafini Cauponii. 1 tomo ( 84)
Opera S. Athanasii. 1 tomo (33 )
Mendo9a, In lib. Regum. 2 tomo ( 237 ) 
loan. Ferdinad. 1 tomo (486)
Pax, In cántica. 1 tomo (487 )
Castro, In Isaiam. 2 tomos ( 92)
Ghislerius, In Ieremiam. 3 tomos ( 178 )
Barradas, In Evangelia. 4 tomos (49 )
García, Concionat. Evangelio. 2 tomos (488 )
Salasar, In proverbia. 1 tomo (125 )
Eiusdem, De Conceptione 2 tomos( 124 )
En un aposento, dicho guardarropa, se halló lo siguiente:
Primo, un arca de pino y dentro una colcha de lienfo depuntada delgada con franja de 
seda, otra colcha de lo mesmo confranja de hilo, otra de lo mismo, otra colcha de la India de lo 
mesmo labrada de diferentes muestras, otra colcha de raso despintada blanca, otra depuntada de 
hilo de pita, otra de dos liegos colchada.
Y dentro del aposento:
Una colgadura de cama de tafetán pardo y negro con su cielo y cortinas.
Un rodapiés y tapetico pequeño de lo mesmo.
Una colgadura de cama de damasco carmesí, oro y cielo de lo mesmo.
Cinco cortinas y rodapiés de damasco carmesí.
Otra colgadura de damasco verde con dichas franjas.
Otra colgadura de cama de damasco azul con su franja de oro y seda.
Otra colgadura de cama de alducar de dos colores con franjas de seda con cinco 
cortinas, cielo y rodapiés.
Dos goteras de cordellate carmesí.
Otra colgadura de cama de seda parda a la cordellada muy vieja con guarnición de lo 
mesmo con sus cortinas y rodapiés.
Una colcha de colores vieja.
Otra colcha de tafetán plateado girasolado.
Otra colcha estambre y seda labrada de la China con las armas de su illustrísima.
Un peda?o de tafetán carmesí para cubrir el sitial.
Otro de morado para lo mesmo.
Una cortina de tafetán verde.
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Un tapete de [...] de puntado aforrado de tafetán pajisso.
Dos tapetes de damasco verde con franjonsillo de oro.
Un cobertor de alducar pardo.
Un tapete de alducar verde y negro.
Una antipuerta vieja de tafetán.
Un arca de pino.
Diez y ocho tablas alemandiscas.
Nueve baradores.
Un baúl forrado de vaqueta de Flandes.
Ciento y veynte y nueve salvilletas alemandiscas.
En otro aposento dicho guardarropa:
Una silla de manos de damasco garrofado y negro.
Otra de damasco carmesí.
Dos faroles de vidrio.
Tres medias camas de pino verde.




Un mapa de Breda.
Una arquilla guarnecida de évano.
Un espejo guarnecido de terciopelo azul.
Dos arcas grandes de pino.
Un baúl viejo.
Un arquilla aforrada de negro para llevar plata de camino.
Siete cortinas de damasco azul.
Onze sillas de vaqueta con clavos dorados.
En la quadra de don Francisco Aliaga, y  juró etcétera, se halló lo siguiente: 
Un bufete guame^do cubierto de vaqueta colorada.




Un cobertor con sus almoadas.
Otra cama de tablas llana con dos colchones, dos sávanas, dos mantas.
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Una arca de nogal.
Una mesita de cama cubierta de vaqueta colorada.
Un arca de pino.
Un bufete de pino cubierto de vaqueta.
Un contador usado con hierros dorados.
Dos sillas.
Guardarropa:
Treze montas de diferentes colores.
Dos calentadores de cama.
Un farol de vidrio grande.
Seys peda90S de estameña blanca.
Un pedafo de vayeta.
Dos cubiertas de sillas de cavallos negros.
Dos caparassones de terciopelo negro.
Dos sayales para los suelos de los aposentos.
Ocho cortinas grandes y pequeñas de cordellate de grana guarnecidas con galón de
oro.
Una antipuerta de cordellate verde viejo.
Un tapete de cordellate verde.
Una antipuerta de raxuela de Alcoy de pelo de rata.
Un tapete de raxuela parada y negra muy vieja.
Siete cortinas de paño negro para el coche.
Una cortina de paño pardo para la alcova.
Dos capitas de cordellate blanco formadas de vayeta.
Una ropa de paño negro forrada de vayeta blanca.
Dos pedamos de paño morado.
Un peda90 de lanilla blanca.
Seys paños de ras de montena comunes.
Doze fieltros de camino para los lacayos blancos.
Unas mantas blancas para los suelos.
Dos guardassoles.
Hierros viejos.
Dos mesas largas de pino.






Una cama de campo vieja.
Dos sillas de terciopelo con clava9Ón negro.
Dos esteras de palma grandes para los suelos.
Una silla forrada de badana.
Diez y seys raposteros con armas de su illustrísima.
Tres balcones de madera.
Una guamifión de un quadro.
Veynte y cinco colchones buenos y malos.
Cinqüenta y quatro fundas grandes y pequeñas llena de lana.
Cinco cubiertas de assientos de servicio.
Nueve caxas de orinales viejas.
Seys servicios de cobre.
Cinco assientos de madera.
Quatro camas: dos enteras y dos medias de nogal.
Dos sillas de terciopelo carmesí con cahídas para los pontificales.
Dos sillas guarnecidas de terciopelo moradas para el pontifical.
Un baúl y cama de camino dentro.
Un brasero de bronze grande.
Un baúl negro; dentro un paño de carmesí para el sitial.
Otro paño de terciopelo de differentes colores.
Una silla poltrona rompida.
Dos bufeticos de camino de tixera.
Cinco paños de ras de estofa de figuras grandes.
Cinco almoadas de terciopelo de diferentes colores.
Dos almoadas de damasco carmesí.
Quatro almoadas de literas.
En la bodega de dicho palacio:
Ocho tinajas de agua.
Cinco toneles: dos de trenta cántaros, uno grande y dos pequeños, uno vino blanco y 
los dos con vino tinto.
Y procediendo dicho señor subcollector apostólico los inventarios, se entró en los 
aposentos del licenciado Diego Nuñes, limosnero mayor de su illustrísima, el qual me dio 




En la ciudad de Valencia, en veynte y  tres días del mes de henero de mil seyscientos y  
quarenta y  ocho años, ante el señor Marcéllo Sanón, canónigo subcollector de la Reverenda 
Cámara Apostólica, pareció presente el licenciado Pedro Juan Thomás, presbítero subsacrista 
de la santa iglesia metropolitana de la dicha ciudad, el qual, obtemperando a los mandatos 
apostólicos, dixo que en su poder tenía la plata labrada inframensionada que era del 
illustrisimo señor don fray Isidoro Aliaga, de buena memoria arzobispo de Valencia, 
depositada en la sacristía de dicha iglesia, y  en continente el dicho señor subcollector 
apostólico escrivirla, y  es la siguiente:
Primo, una fuente de plata siselada.
Item, otra fuente de plata dorada siselada.
Item, otra fuente como la dicha.
Item, otra fuente de la mesma suerte.
Item, otra fuente dorada la orla y acanalada.
Item, una urna dorada de medio relieve.
Item, otra urna de la mesma suerte.
Item, otra urna de la mesma suerte.
Item, otra urna de la mesma suerte.
Item, una frasquera con sus frascos.
Item, una cantinplora con su cubo.
Item, otra de la mesma suerte.
Item, otra cantinplora.
Item, una hoja de parra con una granada.
Item, otra hoja de parra con un anador.
Item, otra hoja de parra.
Item, otra hoja de parra pequeña.
Item, diez y ocho platillos.
Item, quatro platos de pollas.
Item, dos platos medianos.
Item, diez flamenquillas.
Item, una fuente dorada de medio relieve.
Item, un a£afate dorado trepado.
Item, urna blanca y dorada.
Item, otra de la mesma suerte.
Item, un jarro dorado cubierto.
Item, otro jarro de la mesma suerte.
Item, un taller grande dorado ochavado y tres talleros quadrados.
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Item, dose candeleras redondos.
Item, una confitera.
Item, seys floreras doradas castañadas.
Item, dos floreras blancas acanaladas.
Item, cinco tembladeras grandes.
Item, unas despaviladeras blancas con sus tixeras.
Item, una tafa de plata blanca con unas puntas.
Item, un coco grande guame?ido de oro y plata esmaltado.
Todo la qual cantidad de piegas de plata arriba mensionadas confessó el dicho Pedro 
Joan Thomás, subsacristá de dicha iglesia, la qual le entregó T. Palacios, procurador de 
Francisco Enguera, el qual dicho procurador dixo esíava dicha plata en e por seguridad de un 
crédito que tenia la señora doña Ana Ferrer y  Despuig, viuda, contra el illustrísimo señor 
arzobispo don fray Isidoro Aliaga, de buena memoria, de quatro mil libras que havia tomado a 
cambio su illustrísima de la dicha. Y en continente, el dicho señor subcollector apostólico 
mandó a dicho subsacrista, a pena de excomunión mayor apostólica, que no dé ni libre dicha 
plata a persona alguna sin preceder provissión suya, siendo a dichas cosas presentes Anthonio 
Pons, velero, y  Miguel Palomares, estudiante, vezinos de dicha ciudad, testigos para dicho 
efeto llamados y  rogados...
En la dicha ciudad de Valencia en veynte y  siete días del mes de Henero de mil 
seyscientos y quarenta y ocho años, ante el dicho señor Marcello Sanón, canónigo y  
subcollector apostólico, paregió personalmente Anthonio Hernando, presbítero, mayordomo del 
illustrísimo señor don fray Isidoro Aliaga, de buena memoria arzobispo que fue de dicha 
ciudad, el qual manifestó la plata siguiente que está empeñada en casa de Cernesio y  Ascanio 
Sobregondi:
Primo, siete platos reales.
Item, veynte y dos platos medianos.
Item, sessenta y cinco platillos.
Item, un salero dorado, un carera dorado y dos pimenteras.
Item, cinco candeleras buxías de plata blanca.
Item, dos jarros: uno de plata blanca y otro dorado.
Item, una tassa con pie de plata dorada.
Item, otra tassa de plata blanca y con pie.
Item, otra tassa de plata blanca y rompido el pie.
Item, otra tassa de plata dorada con pie rexado.
Item, otra tassa de plata dorada de media [...]
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Item, otra tassa dorada ovada.
Item, otra tassa dorada con unas puntas.
Item, tres tassas de plata blanca.
Item, una olla de plata con assas y cubierta.
Item, un buey de plata dorado.
Item, ocho escudillas de plata blanca.
Item, quatro cucharas de plata.
Item, una escumadera de plata.
Item, dos cassoletas de plata blanca.
Item, dos barcos de plata grandes.
Item, una salvilla blanca de plata con sobrepuestos esmaltados.
Item, una salvilla ovada dorada y trepada y le faltan los sobrepuestos.
Item, una salvilla blanca y dorada y sin pie.
, Item, una salvilla blanca trepada.
Item, una salvilla grande dorada trepada con plumas.
Item, una salvilla dorada de medio relieve.
Item, una salvilla ovada blanca trepada.
Item, una salvilla lisa dorada.
Item, una jarro de plata blanca con dos cubiertas.
Item, una estufadenlla de plata, un perfumador de plata con cinco pie9as.
Item, seys candeleros grandes de plata.
•: . Item, dos graxoneras de plata.
Item, una vazia de plata grande.
Item, un calentador de cama de plata.
Item, dos vasos imperiales.
Toda la qual plata, dixo el dicho licenciado Anthonio Hernando, mayordomo de su 
illustrísima, estar empeñada en casa de los dichos Joan Cernesio y  Ascanio Sobregondi, en 
prendas de tres mil escudos que dicho llevara a cambio de orden de su illustrísima a razón de 
ocho libras por ciento, dadas por Constantin Cernesio Sobregondi, siendo a estas cosas 
presentes Vicente Ayerre, notario, y  Joan Hernando, criado, testigos para dicho efeto llamados 
y rogados.
En la dicha ciudad en los proxime dichos día, mes y  año, el dicho Anthonio Hernando, 
en dicho nombre, dio y  libró al dicho señor subcollector en presencia de mi, el infrascrito 
notario, la memoria siguiente. Memoria de la plata que tiene empeñada Rafel Catarroja, 
aphotecario, en prendas de lo que se le devía por medecinas que havía dado por cuenta de su
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illustrísima, asi por cuenta de su illustrísima como para los pobres de las parrochias de San 
Martín y  San Andrés, la qual es la siguiente:
Primo, seys platos reales.
Item, quatro platos medianos.
Siendo presentes a dichas cosas los proxime dichos testigos.
Ihesus. Huius modi inventaría bonorum omnium quae fuerunt illustrissimi et 
excellentissimi domini don fratris Isidori Aliaga, bonae memoriae archiepiscopi Valentinis, in 
his triginta et uno soléis contenta de ordine et provisione reverendi domini Marcelli Sanon, 
canonici qui tune subcollectoris apostolici Reverendae Camarae Apostolicae huius 
archiepiscopatus Valentinis prou item per item repe[...] scipta fuerunt abstracta a reges tro 
processus dictorum inventariorum bonorum et illorum venditiorum faetarum per me, Ioannem 
Hyacinthum Pelegrí, presbiterus tarraconensis, Valentiae beneficiatum et residentem 
authoritateque apostólica notarius publicus pro secretario dictae Camarae apostolicae quibus 
quidem inventariis manu propria exaratis ad supraposito info 7 pag. I  ubi legit tela de. et 
lineato info. 15 pag. 2 et correcto fo.24 pag. 2 ubi legitur cordovan fides indubia in iudicio et 
extra ab ómnibus habeatur ego dictus notarius hic me subscripsi et meum [...] sig(+)num.
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